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!*  Para  compomer  cuadros  como  él  que  pre- 
sentamos k  los  habitantes  de  la  Isla  de 
Cuba  son  muchos  los  llamados  j  pocos  los 
escogidos.  Por  esto  entre  el  gran  númér» 
de  novelas  que  se  publican,  apenas  encon-. 
tramos  una  notableA 

Esto,  lo  sabíamos  cuando  empezamos  es* 
te  trabajo»  que  si  como  obra  literaria  care- 
ce de  todo  mérito,  en  cambio  han  resulta-       ^. 
do  en  él  pintados  los  hombres  y  los  suce-       ^ 
sos  con  admirable  rordad,  según  amigos  j 
enemigos  han  confesado. 

Por  esto  podemos  recomendarlo  4  los 
hijos  de  esta  provincia  espafiola,  como  lo 
recomendamos  á  otros  pueblos. 
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I.OS  ESPOSOS. 


eAPITHL©  L 

Uka  casa  y  sus  HABiTAirrBS. 

A  pocas  cuadras  de  distancia  de  la  ca- 
tedral de  Buenos  Aires,  jéñ  la  misma  calle 
^ue  hoj  Ueya  -el  Bombre  de  San  Martiv» 

Íodia  verse  %r  el  mes  de  marzo  del  alo  de 
813  una  casa  grande,  que  por  ser  de  mn 
solo  piso,  como  casi  todas  las  de  «quella 
época,  nada  ofrecía  de  notable  tista  por  la 
|>arte  exterior. 

Pero  si  un  observador  curioso  se  hubie- 
se detenida  á  exami|iár  su  prinqipal  salón 
por  una  de  las  tres  Tentabas  een  reja  ora- 
Ía4a,qae  teúia  en  la  citadjt  calle,  «e  habría 
saonrAs  HisPANé-AütamiúAKAS.         2 
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tokveneido  fácilmente  de  qué  éH  una  east 
tan  suntuosamente  adornada  j  amueblada 
debia  títíf  uia  de  las  familias  tnai  ricas  t 
distinguidas  déla  ciudad.  Y  como  en  aquel 
gran  salón  tuvieron  lugar  algunos  de  lof$ 
mas  importantes  acontecimientos  que  doci 
kemos  propuesto  referir  en  esta  historia, 
Borela^  éioque^i|iera  llamarae/ bueno  será 
detenernos  para  nacerlo'  conocer  del  cu- 
rioso lector. 

Las  paredes  de  aquella  vasta  sala  esta- 
ban simplemente  blanqueadas,  pero  casi 
cubiertas  de  hermosos  cuadros  al  óleo,  en- 
tre los  cuales  era  fácil  distinguir  algunos; 

,  de  las  afamadas  escuelas  sevillana  T  valen- 
ciana. En  aquella  época  todavía  los  due- 
los de  las  grandes,  casas  de  América  no 
liabian  relegado  á  los  corredores  j  áltillot, 

.  .ni  entregado  á  las  llamas  las  obras  maes- 
tras que  poseían,  para   colocar  en  los  em- 
papelados salones  los  msfnárrachos  traba- 
dos f  litografiados'  con  que  los^lmacenis. 
tas  de  estampas  enriquecieron  luego  las 
ciudades  del  continente  americano. 
.    Coloead?LS  la  una   enfrente  de  la  otra  y 
guardando  rigurosa  simetría  con  las  puer- 
tas j  ventanas  de  la  sala,  habia   dos  gran- 
des cémedas   de  Jacaranda  con  pret íosós 
contornos  de  m^taly  nácar  y  su  correspon- 
díante corpnamiento  de  marmol  blanco.  Y 
en  línea  vertical  con  una  •  de  estas  csme- 
dats  ctlocado  en  un  hermoso  marco  dorado 
Y  «nspeiidido  con  hermosos  csrdones  con 
borlas  de  se<^  j  oro,  llamaba  la  atención 
el  retrato  de  cuerpo  entero  de  una  señora 
anciana,   o^bra  perfectamente  acabada   de 
un  afamado  pintsr.   Enfrents  del  retrate,  j 


y  Google 


é9itmB¡ttit  j  gtiarBieiMét  ígtulMi  titliiá 
VB  magnifico  esp^a  qae  por  tis  grandes 
áUie&úoReA,  blanevra  diáfaaa  yf  exacta 
paralelUalo  de  a«s  caras»  era  ficil  colegir 
que  precedía  4e  la  Real  fábrica  de  crista- 
les de  San  Ildefonso,  reputada,  j  coa  ra- 
zo», 4  áltimos  del  siglo  pasado,  por  la  tirí- 
wera'del  nimado,  j  cvjos  proavctos  naa 
sido  siempre  r  soa  toOMTÍa  koj  buscados 
coB  afsB  por  los  extranjeros  inteiy entes. 

Del  centro  del  artesonado»  notable  por 
sn  trabajo  de  escultura  j  por  la  calidad  de 
las  maderas  traídas  del  Paragus j  y  de  los 
desiertos  del  Cháeo,  pendía  una  nermosa 
ara^a  gética  de  metal;  pero  estaba  sin  ve- 
las j  cubierta  con  una  funda  de  gasa  uma- 
rUla,  lo  que  indicaba  que  bacía  tiempo  no 
se  encendía,  sí  bien  su  estado  de  perfecta 
J^impieza  hacía  suponer  que  la  aseaban 
cuando  menos  tres  é   cuatro  Teces  al  mes. 

Completaban  los  adornos  de  aquel  salón, 
que  bien  pudiéramos  llamar  aristocrático, 
mn  juego  completo  de  sillas  j  sillones  de 
Jacaranda  macizo,  con  los  asientos  j  altos 
respaldos  de  damasco  j  torció  pelo  de  se- 
da, un  gran  sofá  de  la  misma  madera  j 
forro,  y  en  el  centro  un  pequeño  yeUdor 
de  ébano,  encima  del  cual,  á  la  hora  en 

3ue  vamos  á  empezar  nuestro  relato  había 
dado  alguna  señora  su  labor. 
Kran  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  día 
£1  de  marzo  del  a^o  de  1813,  jcomo  en  es- 
te día  el  sol  se  pone  4  las  seis  en  punto  en 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  nacía  ja 
medin  hora  que  los  habitantes  do  Buenos 
jLires  lo  habían  perdido  de  vista  por  las 
inmensas  lUnuras  del  Oest^  j  soUmento 
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Ifttósftiñítfte  rífela  d^  «%p5ferittft  i^Hié'  cftri«e«^ 
%í^féi^i  é^ma  ^l  Vé)>ádo¥  ()e'*ébiWiV 

jíft'. 

Al  pniírer  golpe  de  visfa-  lláttrttlM  U 
áféftiélonf  la-  rant  senaejan^té  de  lo»  d^.4  sí-» 
Hítíciosos'  pfeYsortajcs;  n<y  bab4áneceísidiid-d« 
l^égüátai"  s$  erkii  Kerm4ití<Ht  y  a^é«1ás/s« 
tdf&bcia  qücr  amboá  ésta^ail'  ¿oMna^os  por 
i^tmr  sééreto  ^sar. 

CoMo  loÉl  doif  actofest  faatn  dé  ílgutai'  éÁ 
^nto  térfáíne  é^  el  cuadVd  ^e  vittnos  É 
l^^e^tttáí  k  hi  thta  d^l  leotoir  cariow,  W 
é^lt^reihus  dedti^  afhdfrA  qúiéties  eran  j 
éh'dtfé  cifcuttstarfciás'-íeeücottttiabtttttiiifti'- 
éo^la  s^ofa  elitrü  y  ^  seiít^-  al  t<e>ador, 
ain  diri^;?]^  utíé  pálalbrá  al  itñpneiiente  cot»^- 
HéV,  mié  taeiá  yt  terg*fatO  8«*  e«^*ra  pa- 
^^^do  pói'  él  ftalbtj.  Para  poaei'rios  e^  i^- 
JíéiiMeÉ  con  estos  personaje*,  eni}M%are- 
«M^por  la  seüora,  porcjae  dando  laprefe- 
féOitiák  lálf  dáttias,  se  tíiifrii^lte  con  las  exl- 
gétíciás  de  lá  cortesía  y  de  la  costuivibre 

Éknlaf  Dblofe^  Mirahda,  que  asi  s^llátaa- 
tttf  la  heroica  dé  esta  híátoHa,  contabíí  en- 
iéx^tU  mos  Véinleí  j  cüíitro  afi«8,  y  ste  ha- 
)Ak  casada  k  lá  éña.'é  de  diez  j  nueve  con 
cSF  érfpitíítf  dfe  Hatió  de' la  Armada  D.  Fran- 
tiáeédéGaiceii^átt. 

Siéndb  nta-s  idótíeo^  j)afa  ddrtlirar  las 
mujeres  hermosas  y  éonservar  al  traVés  de 
Jfll?feíiciaá  y  tiempos  el  dulce'  recuerdo  de 
fttis  encantos,  qtíe  para  dur  inté^é^  á  ira  li- 
%rd'  ádbf tíaMdle  €i^  ]H)<éti(5M'deflcrlpe4o- 
4éi'  étíiré  el  im^/mo-^fm^í^fUAlt»  que 
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c«MtitHyeA  la  fememil  beUe^^remitiDe:? 
«#4.á  otroi  libr^  á  I09  aue  necesiten  eelí^ 
elM»  de  eoBocindentoe.  Hej  ebundtft  mu^ 
eáeea  loi  libros  las  niña^  .ce»  cuello/ 
koKbros  dé  alabastro^  bl'illaiites  ejos  j  q«e 
dejas*  Ter  e«tre  labifs  i^  coral  dos  hileras 
de  f  aísimas  perlas.'  Los  escritores  de  mas 
lleta  de  nuestra  época  llevan  estas  hermo- 
sas eriataras  liaiita  4'lps  fondines  en  qne 
sé  albergan  lop^  ladrones,  los  asesinos  j 
enantos  pueden  escaparse  de  les  pre&idiois.. 
Hoj  el  talei^to  consiste  en  saber  colocar 
.  eportnnamente  esas  hermosas  criaturas»  tan 
bellas,  tan  elegantes  j  tan  modestas  al  la-- 
do  de  lasriqas  dueñas  dje  los  fondines,  cu- 
jas asquerosas  caras  j  andrajesp'trige  no 
podríamos  describir  porque  á  Dios  gracias 
no  les  hemos  risto  nunca  despacio.     .  . 

^o  sabiendo  escribir  esta  clase  de  con- 
trastes ni  adornar  j  pintar  mujeres,  deja- 
remos al  lector  que  adórnelas  de  esta  obra 
como  mejor  le  parezca;  j  asi  no  corremos 
peligro  de  fracasar,  como  de  seguro  fraca- 
saríamos. Nuestras  beroinas  no  podrían 
eompetir  con  las  de  otros  libros  ni  menos 
con  las  niñas  de  la  patria  de  Doña  Dolores 
j  de  otras  ciudades  de  la  América  espa- 
lóla, donde  es  preciso  confesar  que  se  en- 
cuentran mujeres  de  todos  tipos,  vivas  y 
lozanas,  c¡ue  dejan  muj  atr^s  á.  cuantas 
beldades  ideales  han  creado  y  presentado 
al  público  los  mas  afamados  novelistas  y 
poetas. 

Hechas  estas  importantes  declaraciones, 
nos  considerandos  dispensados  del  trabajo, 
abarte  pesado  para  quien  no  lo  entiende,  de 
componer  y  pintar  mujeres.  Nos  limitare- 
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—  li- 
mes i  e«t&jAreI«odestó  ptpel  de  cro«it- 
M,  j  diremos  lisa  j  llaoameiite  que  Doia 
Dolores  Miranda  era  alta  j  de  formas  pro- 
munciadas,  sin  dejar  de  ser  esbelta;  que  á\u 
ojos  eraa  nesros,  lo  mísmü  que  su  ^el«» 
abundaste  T  largo  j  sus  bien  arqueadas 
cejas.  AnaaiVemos  que  por  su  fisonomía  no- 
ble j  simpática,  aunque  algo  severa,  la  es- 
,  posa  de  Gralceran  era  una  de  esas  señoras 
<|iie  nadie  puede  contemplar  éín  admira- 
ción, ni   tratar  sin  el  mas   profundo   re8- 

|MtO. 

El  coronel  D.  Juan  Miranda  tenia  dos 
«nos  mas  de  edad  que  su  hermana,  y,  como 
hemos  dicho,  se  le  parecía  notablemente. 
Al  ver  SQS  robustos  j  bien  proporcionado» 
miembros  se  conocía  que  le  era  fábil  domi- 
nar al  mas  brioso  corcel  de  la  Pampa,  T  al 
naismo  tiempo  partir  de  un  sablazo  al  eme- 
te  enemigo  que  se  atreviera  k  esperarle  en 
•I  campo  de  na  talla.  Entre  sus  compañeros 
se  decía  que  si  alguna  vez  merecía  ser  re- 
prendido por  el  general  en  ge  fe,  la  causa 
de  la  reprensión  no  podía  ser  sino  por  ha- 
ber avanzado  demasiado  frente  al  enemigo, 
•  por  haber  atacado  antes  de  tiempo. 

La  honradez  del  coronel  Miranda  era 
proverbial  en  el  ejército^  lo  mismo  que  s« 
generosidad.  Estas  cualidades,  la  posesión 
de  un  nombre  ilustre,  las  cuantiosa»  rique- 
zas que  había  heredado,  junto  con  el  entu- 
siasmo con  que  abrazara  la  causa  de  la  re- 
rolttcion,  le  daban  un  gran  prestijio  én  el 
•jército.  Pero  en  la  ciudad  las  cosas  no 
Aresentaban  el  mismo  aspecto,  porgue  ja 
I«s  hombres^ de  poco  valer,  los  de  baja  ex- 
tracción j  los  intrigantes ,  habían  escalado 
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,  —  la  ,*n  , 

los  pn«iero8  j^oéstos,  péi^^ruián  i  lot'^* 
meros  c^ii'^ctores  de  la  revóltidob  y  se  lfi- 
eiaq^  entré  sí  lanáas  enearnitadií  guerra. 

Don  Jüáii  Miranda,  apesar  de  su  restHi- 
cion  y  franqueza  parecía  indeciso  y  reser- 
vado. Su  estado  era  andmalo:  por  una  par- 
tid le  dominaba  uáa  fuerza  deineróia,  mien- 
tras que  por  otra  le  impulsaba  á  resolverse 
el  recuerdo  dé  una  promesa  hecha.  lié» 
que  nunca  sé  han  encontrado  eú  situa^^id- 
nes  difíciles  no  podrán  comprender  cóiAo 
un  hombre  resuelto  puede  verse  'detefti4o 
por  una  fuerza  invisible,  y  por  otra  j^arte 
impulsado  4  dar  án  paso  desagradable.  Pe- 
ro todos  aquellos  cuya  fuerza  de  voluntad 
haya  pasado  por  duras  pruebas,  después  de 
haber  leido  lo  que  vamos  á  contar  en  éste 
capitulo,  comprenderen  que  la  VaciláíéioB 
del  coronel  Miranda,  que  amaba  éntrala- 
blemente  á.  sú  hermana,  ño  podiá  ser  mas 
natural. 

Varias  veces  ée  paró  como  si  quisiera 
hablar:  emprendía  de  nuevo  sus  paáeold^  y 
hasta  parecía  que  trataba  de  abandonar  el 
sidoB. 

Do3á  Dolores,  atendiendo  métios  á  la 
labor  que  ala  actitud  desú  hemHánó,  cono- 
cieniio  sin  duda  lo  que  en  su  interior  pa- 
saba, trató  de  provocar  lá  explióácibn  que 
el  coronel  no  se  atrevía  á  iniciar. 

Haciendo  Una  seña  clási  imperceptible, 
este  se  acercó  v  apoyándose  en  nñ  sillón 
inmediato  dio  a  éntehdé>  que  estaba  dis- 
piiesto  k  escuchar. 

j^Me  párete  que  .estág  tríitéy  ¿otkíe- 
dt  adivinar  la  causa:  no  tienes'  yá  ¿otitam* 
¿a  céntttÁérmana?' 
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■ffi  uiiíaití'  té  éfitrégttir  ^  ctfi^táí»  ttí  qm  me 
ditétt  f^iU(ü%««fiwiVl«F  iñí  pr^séfieiá  ^€fM  el 
cuartel  K^neral.  Sin  4adá  el  gobiernos  ka 
réMbidiy  hí  AfiMa  cbáiaftiéáeiotii  poé»  me 
af  iÉik  q^é^  á  láé  dos  dé  la  ifiáflana  debo  efi- 
tar'lisfó  p¥ri  poneí*áie  en  marcha  bácia  la 
fróátei'ádélíeré. 

-^Ntíüda  püdieÉií  HUpéiief  qné  una  ór-^ 
déb  dé^  é^ta'  liütuí^léza  hübia  de  impresio- 
nar á  utté'délós  j4fcfneft  tfiai  belicosos  del 
wü.  Hká  dejado  tantán  i^éces  con  gist» 
cáltor  ftmifM! 

— ^L6lá,  Ao  éá  la'  ^eu  de  marchar  «1 
el€ttit&  h/  éfit  ^ckMÉk  tai  tristeza,  repust 
aigé  picadei  éXjéy^  ttiiütár. 

-p^ieÉítd'éb  él  aIxúü  qiié  aé  tengas  en  mi 
ent(^ra^nÍÉf2.ái  tú  tfio eres  el  beimano,.el 
fliÉ^o  <fe -6tri»«  tiempos;  j  sin  embargo,  je 
t^  hié  ékátí  [Siempre  iMienos  ccmeejod,  y  te 
fté^l^oba'do  qa'e  ite  intereso  como  tí  mia- 
lÉ^ eii  m  foi»tutia,  gloriSL  jfblicídad. 

-^N^ttCa  podré  dttdar  de  tu  cariio,  her- 
mana mia,  como  no  dejaré  nunca  de  cond- 
cet  la  elevaci6h  de  taá  ideas,  v  sieiápre 
,  itté  he  reÉípetadtff  pero  nó  he  podido  resal- 
▼efrme'i  tfiattif6Íílarte  la  verdadera  causa 
dé  mi  pésití*.  .;• 

— ^DWé^.téjtiéreiitéiLdido,  dijo  iaterram- 
piéndole  Doia  Dolores,  que  he  adiyinádo 
en  parlen  é  del  éodo  tu  secreto,  j  me  veo 
éú  la  tM!i^e«idad  de  advertirte  que  no  debes 
acordarte  de  mf.  Aicottumbrada  á  sufrir 
toda  clase  de  disgustos,  sabré  arrostrar  los 
ééli^ór  ^u«  me  ámeüaz^n.  Solo  te  pido 
¡{üé  Ü  huí  deí  d&raa^  álg;iraa  fuiíeirta  noti- 
d2¿^  isa  Mi  teügas  por  ma»  tiempo  en  aituá- 

SaflNAa  HISP12¥0-AnRICANAfl.  3 
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qusiaao  geoeroao:  creí  que  te  pesaba  na 
kaber  cometido  una  acción  que  fuera  um 
crimeil^^peiCO;  q^e  te^OTitara  el  disg;i»te  de 
ver  tenido  pfr  débU. . 

— T^  eq^ÍT^cas  completappnte,  pero  te 
perdono  porque  tu  desconianza  en  los 
ticMpoB  que  corremos  j  en  las  circunstan- 
cias en  que  te.  encuentras»  es  bastante  na- 
tural. jHeinos  presenciado  tantos  horrores! 
La  semana  pasa^dsí  se  caso  una  sedorita  con 
el  j^Ten  que  vendió   alquo'debia   ser  su 

:a  cansa! 
calma,  dijo 

qué  su  ber- 
or  sus  sei|ti- 
Lntenciones, 

or  poco  que 

tenia  algún 
bourado  mi- 
tos para  su 
ilado  los  del 
los  secretos 

interesar  k 

LO   sigas  con  ' 

general  Bel- 
riaaénte  de 
upados  hace 
aa  al  llegar 
menos  espe- 
samente por 
hecho  hasta 

i  en  esta  ca- 
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sus  antiguos  inttimtos  nobles  y  generoftos; 
j  4  ^f(e  pi^io  beodos  d^  Ueear  proi^U  a  la 
^tí^erift  VPias  horrible  y  i  jJl  míis  ftrpz  de 
las  tinmias.  El  general  B.  Manuel  Bél- 
gico, nuestro  am^igo,  conoce  el  pelijg;ro  y 
pesea.ardi($ateme|ite  remejdiarlo.  A  a\i  jui- 
cio, p^ra  curar  U.e^ferine^ad  morijl  de  es- 
tos p^§))ks^  ^  íneceJV^io  iorg^nizar  up  par- 
tido i^fímpu^stp  de  to4os  Jos  nqnil^res, Aflo- 
rados é  influyentes,  ^ea  cu^  fuere  el  país 
4e.su  ,|MÍci{n;f$ntojr  la  caMí^a  gi|e  ,h.^ñ  9Pf- 
tenido* 

— •^E;xjlrAJl9S  frasm^ijos  dfí  l^ga  r^yoluijio- 
rfi^!  ^iJQ  P^lua  D/ilore^  ii^tfíi-runipi^ndo  4 
3^  beripH^/p:  bm^t|^  }p9)ioiKil)i:e8  de  mas  rec- 
^jvwo  líB  4ps¡ij^mbí3^|i  j Wan  las  cfsas 
»if»?fl*U/l  wi;jfi(5ÍÍ€if  y  r^^?iable8! 

T-«Aw!l^  PW,»P9»^^»'i^  pl  Cioroael,  c^ma 
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^rtiáárí^s  At  U  indepeQaeaeU  de  Ks^^ 
ia.Xot  ccmtejeros»  frailes,  abogados  t  mi* 
litares  q«e  eonstitujea   hoy  en  Cádiz  lo 

2ae  se  preteade  llamar  Cortes  t  gobierno 
e  la  Moaarquia,  recibirán  al  na  algunas 
libras  eaterlinas  de  los  ingleses,  como  aju- 
da  de  costa,  j  se  trasladarán  á  Madrid, 
áoade  «ijreeerán  Tidaa  j  fortana^  al  rej 
José,  j  procararán  hacer  olTidar  su  pasa- 
da resistencia  á  fuerza  de  celo  j  buenos 
serrioios  á  la  aaera.  dinastía. 
— ^Baata,  dijo  secamente  Doña  Dolores. 
Hizo  bien  imponieado  sileacioá  su  her- 
maao*  Como  todos  los  hijos  de '  América 
4|«e,habí«a  abrazado  la  causa  de  la  revola- 
«i#ii»  D.  Juan  creía  que  Espala  yá  no  exis- 
tia, sino  de  nombre,  pues  el  Gran  Napo- 
león, sftgun  ellos,  consideraba  á  España 
conao  proTincia  del  Imperio.  Sin  la  con- 
TÍceioaJatima  de  ave  los  franceses  eraa 
daenos  absolutos  de  la  Península,  j  que  de 
nada  serririaa  los  esfuerzos  de  los  españo- 
lea para  rechazar  las  legiones  del  Capitaa 
áel  siglo«  aunca  hubieran  soñado  en  levan- 
tarse j  menos  en  proclamarla  independen- 
cia de  la  America  española.  T  es  de  adver- 
tir que  apesar  de  estar  España  ea  tan 
triste  situación,  todavía  su  nombre  infua- 
.día  respeto  basta  á  los  hijos  de  América 
que  habian  dado  aujores  pruebas  de  va- 
lor j  ei^ergía.  J)eapues  de  un  rato  de  si- 
lencio, dijo  el  coronel: 

-rNo  seria  conveaieate  que  una  perso^ 
aa  de  tu  confianza  se  eacargara  ^t  desen- 
gaiar  k  los  obcecados  realistas? 

. — ^Na  s^  .al  Ifeaen  mas  fundaifieato  las 
esperanzas  de  ua  partido  que  los  bellos 
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cálottl^s  del  otro,  repus*  Dona  Dolores;  !• 
' ¿fnicocjuc Veo  es lá'MeceiiditÜ itó dijÍEír m- 
mír  sóí  curso  á  los  ac6ti'tect«i«ittoá..^« 
|dmos  íiosotros  los  que  ptídemoís  remediar 
ta^  graneles  males. ...  ^  ;   ^ 

—Sí  podemos,  replicé  el  o«r4nel  coa 
energía.  iSscácharae  algunos  minutos  mas... 

— Te  escucho.  "  ■         ] 

— liús  españoles  han  sido  í^«mpre  ad- 
mirados por  ^u  valor  teiiertftio:  esU  enali- 
dad,  recamendable  en  determinadas'  cir* 
cunst^ncias  r  ¿  debido  tiempo,  ho^^  «n  es- 
tos paises  solo  puede  llerarles  4  la  muerte. 
La  tepieridad  ocasiona  desgracias  j  «stas 
excitan  las  malas  pasiones  y  vi«ner  ense- 
guida las  Ten^avUzas.  No  ckihemos  oMdar 
loqué  supedió  kace  apenas  un' aib.  8i  k>s 
españoles  en  yez  de  nialg^star  sus  rique- 
zas j  derramar  su  ^angre  iliátiioiente  para 
prolongar  la  guerra,  admiten  nuestras  pro- 
posiciones, el  partido  que  ha  ju^do  su  ex- 
terminio'y  que  cuenta  con  el  producto  de 
ja  eoufíscacion  de  sud  hiénüs  paraloi  gas- 
tos de  la  patria,  que(Íárá  anonadado,  t  los 
hombres  nonrados  etganitaremos  elpais 
sin  dificultades  siípfas. 

— No  sé  por  <^ué ;  pierdes  el  tiempo:  en 
política  no  haj  perdonas  tan  inflpijentes 
'como,  el  Tulgo  se  figurat  les  honibres  son 
arra^radospor  los  acontecimientos,  j  easi 
siempre  áin  conocerlo  ellos  mismos.  Los 
acontecimientos  políticos  téi^como  losvien- 
tos jr  las  tempestades:  puéden^mefseé  pre- 
verse, pero  una  tez  (fucí  han  d^scareado, 
no  hay  poder  huthané  cap^fi  dediri^r  su 
ropbo  ni  de  cobítéher  sus  éstragüs.  ' 
'  Ar¿6ncluif 'lafrkse.  Dofra  lOolofcs  se  le- 
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TEiitií  jpreeipitadameBte»  cerré  «1  posti^ 
de  Olía  Yenta&a  que  había  quedado  entrea- 
bierto/ salió  por  el  zaguán,  examinó  9Í  la 
puerta  de  la  calle  estaba  cerrada  cob  pa- 
sador j  reffreBó  al  salom.  Su  hermano  al 
parecer  no  hizo  caso  de  la  brusca  salida  de 
la  señora,  j  se  quedó  pensativo,  pero  al 
yerla  entrar  de  nuevo  se  fué  hacia  ella^  la 
detuvo  j  le  dijo  en  voz  baja: 

— No  olvides,  Lola^  lo  qve  acabo  de  ad- 
vertirte: temo  por  las  persona»  que  amo,  y 
de«eo  evitar  desgracias.  Tengo  quizá  mas 
interés  que  tú  en  variar  el  curso  de  la  re- 
volución. 

Al  ver  el  coronel  que  su  hermana  por 
énica  contestación  le  dirigía  una  mirada, 
j  Be  encojia  de  hombros,  la  tomó  del  brazo 
j  sin  levantar  la  voz,  pero  con  extraordi- 
naria enei^gía  le  dijo: 

-^No  olvides  que  también  las  paciones 
del  pueblo  son  cerno  los  vientos  j  las  tem- 
pestades: pueden  temerle  y  preverse^  pero 
cuando  *e  desbocan,  ng  hay  poder  humano 
eapaz  de  dirigirlas  ni  contenerlas!  ¡Calcula, 
hermana  mia,  hasta  dónde  pueden  llegar 
loa  estrados  del  huracán  revolucionario!! 

Doña  Uolored  se  desprendió,  dejando 
estático  á  su  hermano:  dirigióse  al  lado  de 
una  cówoda,  apartó  una  sula»  tocó  un  re- 
sorte que  estaba  oculto  tras  su  alto  res- 
paldo, j  se^ abrió  una  puerta  secreta,  por  la 
cual  BiUió  un  hombre  con  un  poncko  de 
vicuña  doblado  encia^  del  brazo,  un  som- 
brero dé  Panamá  en  la  mano  j  una  gran 
airtera.  Depositar  estos  objetos  en  la  silla 
mfts  inmediata»  j  casi  ^a  mirar  al  corotiol , 
|f^ríQta,  llamó  4  par^  á  Dona  Dolores  j 
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;E1  hombre  t^ne  acababa  de  salir  por '  íü 
paerta  secteta^  como  Id  habrá  adivinado 
quizá  el  lector,  era  D.  FraBcisco  de  (5ai- 
'  eeran^  capitán  de  naTÍo  de  la  Armada. 

Ahora  se  conprenderán  mejor  algunoA 
punttfs  de  la  conversación  que  acababan  de 
tener  el  coronel  j  su  hermana. 

CAPITULO  11. 

Antucspbntbs  »e  itn  waribq. 

1. 

9i  el  ^^lector  é  lectora  después  de  haber 
visto  el  primer  capítulo  de  esta  historia 
tiene  ánimo  de  continuar  su  lectura,  será 
sin  duda  tan  paciente  como  necesitamoi^  j 
dispensará  una  digresión  necesaria  j  tan 
arga  que  ha  de  ocupar  todo  el  capitu- 
lo mas  largo  de  la  obra. 

Para  no  cansar  tanto  dividiremos  el  ca- 
pítulo largo  en  «inco  secciones  qu(B  ilo  pne- 
dcn  ser  cortas. 

Hemos  de  c^^ntar  la  vida  de  D.  Francis- 
co, desde  su  nacimiento  hasta  que  sali^  de 
un  cuarto  secreto  para  entrar  en  conversa- 
cien  con  su  esposa  j  su  cunado,  coronel 
distinguido  del  ejército  patriota. 

Sin  conocer  les  antecedentes  del  erigi- 
'  Mal  personaje  que  nos  sirve  como  de  pro- 
tagonista del  drama,  no  podrían  apreciarse 
bien  los  acenfecim lentos  qne  nos  heinee 
propuesto  refetir  en  esta  novela  que  pre- . 
' '  asentamos  con  riguirosa  exactitud  histérica. 

Bom  Franeisee  de  Gateeran  era  hije  éni;: 
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en  ¿e  titt  áiátluguidd  geaerál  dé  la  Ama^ 
da  española*  Por  haber  quedado  ais  madre 
antes  de  poderla  conocer,  fué  confiado  dea- 
de  la  edad  de  cinco  años  k  los  cuidados  de 
■n  sabio  director  que,  con  el  auxilio  de 
buenos  profesores,  desde  su  mas  tierna 
edad  procuraron  cultivar  su  entendimien- 
to, j  durante  los  cortos  intervalos  que  su 
padre  podia  tenerle  ¿su  lado  ajuauba  á 
sus  maestros.  Daba  tanta  importancia  4  la 
educación  de  su  hijo,  que  ñiera  de  los  asun- 
tes del. servicio  era  lo  que  mas  le  ocupaba. 
Desde  los  puertos  de  Asia  j  América  diri- 
eia  4  los  maestros  de  su  heredero  sabias 
mstruccienes  sobre  el  modo  de  desarraigai 
de  un  corazón  tierno  los  sentimientas  ma- 
las j  afirmar  los  buenos. 

Doce  anos  contarla  apenas  D.  Francis- 
co cuando  su  padre,  tras  una  larga  campa- 
ña/en  los  mares  del  Perú  j  de  Filipinas, 
reeresé  a  £spaña  j  vio  éon  la  major  sa- 
tisraccion  los  sorprendentes  adelantos  de 
su  querido  hijo;  se  dié  per  satisfecho,  f^ero 
cuando  este  fe  suplicé  que  le  permitiese 
entrar  en  la  Armada  para  continuar  en  ella 
los  importantes  servicios  que  prestaban  á 
la  patria  sus  antepasados,  el  señor  de  Gal- 
ceran  se  mostré  frió. 

Conociendo  las  necesidades  de  las  tiem- 

Sos  modernos,  j  calculando  que  al  fin  to- 
as las  cuerpos  é  institutos  habían  de  cam- 
biar su  organización, no  queria  que  su  hijo 
abrazara  una  carrera  tan  penosa  si  no  te- 
nia las  condiciones  indispensables  para 
ser  un  buen,  marino.  Esta  desconfianza  del 
pundonoroso  gefe  proporcioné  al  héroe  de 
esta  historia»  cnanao'  apenas  contaba  trace 
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étfúd  ¿t  cil&d,  \%  ¡¿íi  '    ^ 
no  fooú  importante  « 
armas  ^ra  sienpce  ti 
«eticiar  varios  de  lo 
<^u«  ee  t^gistraa  en  loi 

Ardían  á  ^n  tiempí 
ra  civil  j  k  guerra 
ve^cien  nacional  con 
cianea  habia  provoca 
potencias  europeas  j 
departamentos.  Los  n 
listas  se  hacÁan  guei 
ús  tiempos  de  las  g 
los  siglos  de  fanatisni 
cia  tan  horrorosas 
trancesa  corria  k  torr 
y  en  los  campos,  y  1 
€^e  de  kombrcs,  de  j 
jos!  jLa  guillotina,  1^ 
tpabajando  &  destajo,  i 
to  á  )os  que  necesita 
ees  se  inventaron  los 
rojaban  a  los  rios  doi 
palda  CQn  espaldia!  ei 
buques  con  válvula 
pique  cargados  de  iní 

En  aquilas  terribl 
gefes  del  departamenl 
reaUMas  decididos, 
con  los  bloques  y  elar 
4em4s  extranjeros  al 
la  Convención  peeibiria  un  tarr 
perdien 
delMe< 
tenia  la 
Losrej 
portant 
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loétoiue  irii^orosas  dispdticioÉ'é¥  f  )iÉ  püt- 
míúfffürn  aangüÍBaríos  e'dictog^  cbttthTlós 
^e  tomaran  pftrticto  con  lóá  réalistik,  f 
^  ^eaerat  contra  todos  lo¥  halütante>  de 
la  ciudad  ocupada  por  los  eltranjerddt 

Los  geíeá  realistas  y  loa  habitantes  de 
líolbn  sainan  loque  les  esperaba  si  Itís  ejSt- 
citbs.  republicanos  triunfaban,  j  résolvie"- 
ron  defenderse  desesperadaníeRte.  Los  in- 
gleses desembarcaron  fuerzas  de  marina  y^, 
un  cuerpo  de  soldados  piamontesesí  se  pu- 
sieron los  fuertes  en  estado  de  defensa  y 
una  poderosa  escuadra  cruzaba  por  las  cos- 
tas de  Provenza. 

£1  gobierno  español,  que  btabia  entrado 
tánjfblen  en  la  coalision  contra  la  repúttí- 
C4.  francesa,  dispuso  que  un  ejército  respe- 
table cruzara  la  frontera;  al  paso'  C[Ue  la 
escuadra  del  Mediterráneo  se  reuma  con 
la  inglesa  para  obrar  conjuntAmetite,  des- 
embarcando tropas  de  marina  y  algunos 
cuerpos  preparados  al  efecto.  La  e&cuadra 
española  j  las  tropas  de  desembarco,  que 
en  unión  de  los  ingleses  debían  defender 
la  cáudad  de  Tolon^  estaban  k  las  ordenes 
ae  D.  Juan  de  Lángara  j  D.  Federico  Gra- 
V       vina. 

Jkr        Referidos   estos  hechos,   rigurosamente 
^^.    histéricos,   vamos  á  ocuparnos  de  nuestro 
protagonista. 

Habiendo  determinado  el  gobierno  rc- 
forziar  la  escuadra  y  el  cuerpo  de  désete- 
barco,  confió  el  mando  de  una  división  al 
señor  de  Galceran,  con  la  coial  se  hizo  á 
la  vela  pí^a  Tolón,  llevando  en  el  navio  en 
qué  dáméc^bá  sVinsigiíiá;  unJfiveYi' guardia 
nufrina  déun'os  trefc?¿tío^áé  edí^d:  era'  su 
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Ipijo  D*  Francisco* 

Durante  los  meses  de  noviembre  j  di- 
ciembre de  179S  tuvo  losar  el  raemorablo 
sitio  de  ToIoa:  nuestro  kér«e,  al  lado  dé 
su  padre  (que  nuaca  procura  evitar  los  pe- 
ligros cuando  la  patria  necesitaba  sus  ser- 
vicios,^ tomó  parte,  como  niño  pero  al  la- 
do de  los  hombres,  en  los  numerosos  ata- 
ques y  defensas  de  los  fuertes  y  del  recin- 
to de  la  plaza.  Por  fía  aquella  desgraciada 
'  ciuda4  sucumbid  al  genio  de  un  coman- 
dante de  ^artillería  llamado  Bonaparte,  4 
quien  preparaba  la  fortuna  un  trono  en 
Francia  j  una  cáreel  en  la  volcánica  roca 
de  Santa  Elena!  Tolón  cajó  en  poder  d^l 
ejército  republicano  después  de  larga  y  de- 
sesperada resistencia.  Entonces  nuestro  jé - 
ven  pudo  ver  hasita  dénde  llegan  los  odios 
d«  parlido  y  los  eatragos  de  la  guerra:  en- 
tonces pudo  ya  comprender  los  terribles 
deberes  del  militar  y  del  marino. 

Allí  en  Tolón  eljóven  aspirante  presen- 
cié horrorosas  escenas!  veinte  mil  france- 
ses desesperados  arrojábanse  al  mar  y  en 
medio  de  un  temporal  de  invierno  por  no 
eaer  en  poder  d«  sus  compatriotas!  Los 
republicanos  eran  sus  hermanos;  3us  ami- 
gos poco  antes;  pero  ni  los  vencedores  da- 
ban cuartel  ni  los  vencidos  le  pedian! 

Allí  vio  el  niño  una  escuadra  francesa 
de  %^  navios  de  línea,  8  fragatas,  9  corve- 
tas y  7  bergantines  incendiada  por  los  in^ 
gleses,  y  lo  mismo  los  arsenales,  astilleros, 
almacenes  y  depé sitos  de  aquella  ciudad 
marítima:  los  aliados  y  los  mismos  realis- 
tas franceses  prefirieron  que  las  llamas  lo 
devorasen  todo  antes  de  dejarlo  en  poder 
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A%  !•§  refubUcanof! 

¡Pero  <»tra  catás^ofe  debia  q«edar  para 
siempre  grabada  eji  la  memoria  de  nuestro 
j^vea!  ¡Once  mil  franceses  pldieado  mise- 
riaordia  quedabaa  abandonados  en  la  pla- 
ya, cuamdo  la  escuadra  aliada  levó  sus  ab- 
alas: los  republicaaoa  les  iban  á  pasar  á 
eachillo!  Pero  esta  horrible  esceaa  fué  se- 
ffsidade'uno  de  aquello^  rasgps  de  caridad 
ber^icade  que  solo  son  capaces  los  pe- 
chos nobles  dentro  de  les  cuales  reside  un 
alma  cristiana.  Los  gefes  j  oficW^s,  lu 
mismo  que  los  marineros  y  soldados  espa- 
ñoles, no  pedian  abandonar  á  aquellos  in- 
felicesi  Resolvieron  salvarlos  exponiendo 
heréicamente  sus  vidas,  j  Dios  les  conce- 
dió la  gloria  de  conseguirlo! 

Enmedio  de  un  temporal  deshecho  j  des- 
afiando el  rigor  del  invierno  j  sufriendo 
el  mortífero  fuegp  del  enemigo,  los  mari- 
nos españoles  recojicron  en  sus  buques  á 
los  desgraciados  realistas  fugitivos! 

jOnee  mil  víctimas  francesas  salvadas 
de  la  guillotina  j  de  la  metralla,  destinada 
entonces  á  exterminar  mujeres  j  niños! 
jLquellas  once  mil  víctimas  salvadas  fue- 
ron conducidas  á  España,  j  las  familias  de 
sus  salvadores  compartieron  con  ellas  el 
escaso  alimento  que  podían  proporcionarse 
en  aquella  época  de  miseria! 

Los  habitantes  de  Tolón  salvados  por 
I  nuestros  marinos,  como  todos  los  france- 
ses que  se  refugiaban  en  España  hujendo 
de  sus  hermanos,  encontraron  la  hos- 
.  pitalidad  mas  generosa:  nf^  debieran  haber- 
lo olvidado  tan  pronto! 

La  campaña   de  Tolón  fué  ti  principio 
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ié  eamra  qne  tayi^rón  miclior  jé?é«éi 
ésptfioléf  que  mas  tardé  tomaroH'  psrtW  ac- 
tiva eiit  éi^rttrt  drama  tfpse  tmpetéek ítÚ4 
j  mo  terminé  sino  veinte  f  cuatro  a$os  des- 
pve»,  habiendo  tenido  por  teatro  iEte% 
mares  j  dos  continentes!  Loé  que  eran  ni- 
ño^ tn  179S  aíl  enUpézar  la  ca^afta  de  To- 
lón se  hicieron  hombres  en  Trafal^r;  pe 
leando  como  soldados  contra  las  íegionas 
dfe  Napoleón  y  batiéndose  desde  Cfhile  j 
el  ^Ériie  la  J^lata  hasta  Méjico. 

E^Kñw  de  Galceran,  qu«  en'tratánéose 
de  servir  k  su  patria  sabia  escojer  siempre 
el  puesto  de  mas  peligro,  á  pesar  de  que  el 
plomo  j  el  acero  habian  penetrados  muchas 
veces  én  su  cuerpo,  ninguna  precaución 
habia  tomado  para  evitar  h.  niuerte  de  su 
hijo  único;  al  contrario,  pro<mrá  siempre 
que  estuviese  en  los  puntos  mas  peligro- 
sos, de  manera  que  vié  de  cerca  las  esce- 
nas mas  horrorosas,  tomando  activa  parte 
en  las  mas  sangrientas.  A  su  lado  ví6  caer  ' 
soldados  y  marineros,  amigos  y  enemigos; 
salvándose  mati  de  un^  vez  como  por  mila- 
gro y  gracias  á  su  sangre  fria.  < 

Allí  empezó  D.  Francisco  k  fortalecer 
su  inimo,  al  mismo  tiempo  que  sus  delica- 
dos miembros,  durmiendo  en  el  durr  sue- 
lo, viviendo  con  la  pobre  ración  del  solda- 
do y  pasando  mojado  y  4  la  intemperie  las 
craeles  noches  Sel  invierna;  sobrellevan- 
do con  heroica  resignación  todos  los  tra- 
bajos del  soldado  y  del  marinero  en.tiempe 
de  guerra. 

Desde  entonces  aprendié  á  ejercitarse 
al  trabajo  corporal,  que  deba  ser  objeto 
preferente  de  la  educación  pr&ctiea,  tan 
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ll|fort«it«C0iM^IáeleRtHlcae,  páMi  ti  \m»k 
mñfiño,  DMdMatottce»  0e eí^oiti  es  inblr 
é^íb^  topit ]r  oti Mitettcrt» en  los  penóle»^ 
aunque  fuese  mur  grande  la  marejada  de 
pfroa^jd#  costado/ 

^¡sfecWdiibió'<|Qedar  el  severo  g«fe 
del  eomportamiento  de  su  hijo,  cuando  al 
terminar  aquella  penosa  campada  le  maar 
é(^al  cale^i^de  guardias  marinas  de  Car^ 
ü^gena^  Llevó  para  losmaestos  especial  re- 
ccnnendacíoo,  no  para  que  le  atendiesen  y 
eeaeiderasen  como  k  hijo^  de  uiíWpneral, 
síM  para  que  le  tratasen  sin  miramientos 
dé  ninguna  clase,  procurando  sacar  todo 
eVpartidoposible  de  sus  facultades  inte^ 
lectuales,  aproveckaadobiea  los  ales  qué 
dfeA  empkar  en  el  curso»  .  ^ 

iftnia  entonces  España  kon^res  emi>  , 
nentesen  ciencias,  jmuchoa  de  ellos  esta- 
ban enseiando  en  las  escuelas  especiales, 
dofide  sin  gra»  ruido  prestaban  á  la  civili- 
zación eminentes  servicios.  En  los  co- 
legios de  guardias  marinas  se  contaban 
entonces  varios  de  estos  obreros  de  la  ci- 
vilización, y  los  discípulos  qué  tuvieron  i- 
Ittstraron  después  nuestra  patria  con  obras 
que  han  sido  universalmente  celebradas. 
Entonces  contaban  las  ciencias  coa  anto- 
res  maestros  j  discípulos  que  se  llamraban 
Bakils,  Ulloa,  Tofíne,  Jovelli^nQS  (herma- 
no de  I^  Gaspar)  Ciscar,  Mendoza,  Ban- 
zárr  Cád  ellas,  GaMako,  Nararrete,  y  otros 
Bombf^es  que  no  se  citan  como  debieran  en 
los  libras  qu«  hoj  se  publican.  Los  emi- 
nentes discípulos  que  por  entonces^  salie- 
ron de  aquellas  escuelas  han  vivido>  en 
muítstmsttíttHpos,.  j  par  cierta  que  amcho 
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hB,fk  briUftdo;  7  ifhas  brillámn  ea  el  ttmfO^ 
de  las  ciencias  si  no  le  hubiesen  vi8te^«* 
buidos  4  periaan««er  tanto  en  el  de  la  p^ 
Utica. 

Es  clare  que  ui^  jeren  de  talento .  cov^ 
nuestro  héroe,  bien  pndo  en  una  de  aque- 
llas escuelas  adelantar  tanto  como  en  las 
primeras  de  otras  naciones;  r  adelanté  ea 
efecte.  Habiendo  merecido  durante  seis  a- 
ios  seguidos  la  clasificación  de  sobresa- 
liente en  les  exámenes  anuales,  apenas 
eumpIJMt  diez  j  ocho  de  edad,  el  jéven 

fúardnT marina  no  dejó  el  coíejio  para 
acer  la  práctica,  embarcándose  en  el  na- 
TÍO  de  línea  en  que  su  padre  tenía  enarbo- 
lada  su  insignia.  Pasa  otros  seis  años  es- 
tudiando continuamente,  sin  separaiA^  un 
instante  del  autor  de  sus  dias,  que  ipt  su 
consejero,  su  maestro  j  su  gefe:  qliizá 
fuera  su  ídolo;  pero  no  como  aquellos  á 
quienes  se  venera  por  ceguedad:  era  qui- 
zá el  joven  de  saber  j  virtudes  que  un  día 
pudiera  saca  r  la  á  patria  de  un  conflicto! 

Como  la.  división  que  mandaba  el  Sr.  de 
Galceran  desempeña  varias  comisiones, 
científicas,  unas,  militares  otras,  el  joven 
guardia  ?  na  riña  tuvo  la  oportunidad  de 
estar  en  t intacto  con  los  hombres  roas  e- 
minentes  de  Europa  j  Afn erica.  Tan  pron- 
te.tomabrt^^rte  en  las  observaciones  as- 
tron6mir;asó  geodésicas,  levantando  pla- 
nos de  t  ierras,  costase  j  mares  según  los 
principi  «08  científicos  mas  rigurosas,  apli* 
cando  9  ,ntes  que  los  sabios  de  ningún  o- 
tro  pa  is  los  métodos  aue  -  después  han 
adqptfido  los  de  todas  las  naciones,  aue 
doran  te  muchos  aios  se  has^  servido  de  m 
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di^ttft  y  olisenraciones  que  á  áltimoi  del 
paeado  siglo  f  á  priocipio?  del  presente 
c^lecciomaron  nuestros  marines^  au teres  de 
las  cartas  y  derroteros  mas  exactos  que  se 
kan  conocido. 

Cuando  la  escuadra  española  se  ponía 
ea  combinación  con  la  francesa  j  perroa- 
neciam  en  algún  puerta  de  la  yeciua  na-  > 
cien,  el  Sr.  deGalceran  lleraba  ¿  su  hijo  4 
visitar  las  ciudades,  los  monumentos,  les 
establecimientos  de  todas  clases,  j  los 
hombres  mas  eminentes  de  Francia,^j  pue-» 
de  decirse  de  Europa.  Si  durante  la  paz  el 
jé  ven  marino  se  hacía  notar  por  sus  vas- 
tos j  profundos  conocimientos  entre  los 
hombres  mas, sabios,  durante  la  guerra  hi- 
xo  ver  que  ante^  de  poco  se  haría  notable 
en  los  combates  y  maniobras  entre  los  mas 
hábiles  j  valientes  marinos. 

De  resultas  del  inicuo  atentado  cometi- 
do por  los  ingleses  en  1804,  que  como  es 
bien  sabido  apresaron  en  plena  paz  cuatro 
fragatas  españolas  que  een  caudales  reca- 
laban 4  las  costas  de  España  procedentes 
de  América,  volvió  4  estallar  la  guerra 
contra  los  ingleses.  Otra  vez  nuestra  es- 
cuadra se  reunió  coii  la  francés^. 

D.  Francisco,  ya  teniente  de  navio,  fué 
nombrado  ayudante  de  su  padre;  y  yOn  el 
infausto  dia  21  de  octubre  de  1805  se  en- 
contraban 4  las  órdenes  del  general  D. 
Federico  Gravina  en  las  aguas  de  Trafal- 
gar,  4  la  vista  de  la  escuadra  enemiga,  que 
á  toda  vela  navegaba  en  dirección  4*  la  a- 
liada,  que  no  habia  podido  todavía  ponerse 
en  linea.  La  lucha  (jue  se  preparaba,  des- 
igual porque  no  podían  siquiera  comparar- 
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tttd  enemigos,  debía  ser  8ai)fi;t!éiiitá..  Kl  éi 
tito  de  etla  no  ei^  air  probleoia  fiíái^a  los 
gefe»  s&bios  j  experimentados,  ffát  sé  sa?- 
criücaban  heroicamente.  - , 

D.  Francisco  permanecía  en  pié' ai  lado 
de  su  padre  con  el  anteoj4i  en'  la  n^- 
no,  mientras  el  anciano  geífe-j*  el  capitati 
del  navio  estaban  con  la  vista  frja  em  los  to*- 
pés  del  Príncipe  de  Asturias,  á  l^ordó  del 
cual  estaba  enibarcado  el  general  en  gef^ 
*  de  la  escuadra  española. 

Excusado  es  deciraue  enelnavío  á;  bonfo 
del  cual  habia  un  gete  como  el  Sr.  de  Galr 
ceran,  todo  estaba  bieri  ordenado,  y  que  éh 
bien  adiestrada  tripulación  era  de  las  qtíe 
mejor  dispuestas  podiaá' á^ardar  tati  Ibt- 
mmable  enemigo.  Los  ingleses  se  aproxi- 
maban, y  el  ge^,  el  capitán  y  «1  aiyudanle, 
pernfianecian  en  silencio:  no  es  iiexresario 
advertir  que  en  todo  el  buque  no  se  oia  U-* 
na  palabra:  los  hombres  permanecían  tan 
silenciosos  y  bien  colocados  como  ios  mis- 
mos cañones. 

Cl  Sr.  de  Galceran  mandó  llamar  al  pri- 
aier  carpintero.  Presente  este,  le  dijo: 
"  — El  mastelero  de  Juanete  de  proa  se  h% 
bajado;  tome  Vd.  seis  clavos  de  pulg;ada  y 
vayaVd.  á  clavar  la  imsignia  en  la  espida 
del  de  velacho.  "" 

El  carpintero  desajiarecié,  y  á  los  seis 
minutos  la  orden  del  ^refe  estaba  camplí  da. 
Todos  los  gefes,  oiiciales  y  raarinci^os 
del  naví#,  y  aun  de'lc  >s  inmediatos,  que  o- 
cupal»aH  en  silencio  fms puestos  de  comba- 
te,  vieron  la  sencilla  operación  del  carpin- 
tero, y' tédos^  coiúpi^YAWi^rbM  ^^iH^VbtkíAé^. 
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efln  JiL  e^ri^  del  pal«  trinquete  parece  jjo- 
ca  cosa!  Sm  embargo,  en  aquellos  solevi- 
m^8  moioe^to^  equivalía  á  jurar  que  los  mil 
boMbres  gue  tripulaban  el  buque  antes  qut 
^eadir^e  preferían  sepultarse*  en  les  abis- 
mas de^l  Océano!  T  aquella  terrible  decía- 
mcipn^l^os  de  infundirles  temor  ó  pena, 
fué  recibida  con  alegría  por  los  valientes 
^rinos,  á  nnienes  selo  el  rigor  de  la  dis- 
ciplina pudo  conté ner«  y  por  esto  no 
victorearon  i  su  gefe. 

X>.  Francisco»  entusiasmade  al  ver  la  he- 
roica restbicion  de  su  padre,  se  dirigió  al 
pié  del  palo  major,  j  llantando  en  voz  ba- 
ja al  primer  calafate,  le  dije  al  oido  dos 
palabras.  Se  p»drá  adivinar  cuáles  serian 
cjon  w)lo  decir  que  el  viejo  maestro  tomó 
4a\ii  tacos  de  <;afion,  j,  sacando  Us  gamba- 
l^tes  de  las  bombas,  las  obstrujó  de  modo 
'  que  nadie  pudiese  bombear  ni  sondar  mien- 
tras durase  el  combata .  El  calafate,  que 
^or  ordenanza  debia  estar  con  la  senda  en 
la  ma|io  j  avisar  al  comandante  cuántos 
pies  de  agua  habria  en  la  bodega,  se  Alé 
can  tentó  ¿  servir  un  canon  j  á  esperar  que 
el  buque  se  superjiese,  ^        ' 

Este  hecho  es  rigurosamente  histórico,  j 
mucho  pudiéramos  alargar  este  capítulo  si 
'  quisiéramos  dar  noticias  de  otros  semejan- 
tes lances  que  tuvieran  lugar  á  bordo  de 
los  buques  españole^. 

D.  Francisco  volvió  al  ladp  de  sü  padre 
T  di^l  comandante  del  navio,  que  continua* 
MR  con  iQi^  ojos  ^os  en  los  topes  del  na- 
vio almirante,  esperando  que  el  general 
Cr»YÍMii»»ll4atie  romper  él  fuego.  Entre- 
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tanto  k  l$«6üftdra  de  Nehoii  liég^bi  áti« 
ro4e  cañón  de  la  línea  franco-^gpáfióla* 
La  terribre  bandera  que  todos  los  marino» 
esperaban  flameó  al  aire,  y  un  terrible  es- 
truendo producido  por  miles  de>  cagones 
que  se  dispararon  casi  á  Un  tiempo  hizo 
te  hablar  el  mar  y  las  vecinas  costas.  Pa- 
dre é  hijo  se  habían  dado  un  apretón  de 
mano,  y  sin  proferir  una  palabra  ni  mani- 
festar la  menor  señal  de  emoción,  cada' ti- 
no ocupé  su  puesto. 

No  intentaremos  describir  aquel  terri- 
ble combate,  que  ya  nos  ha  sido  transmiti- 
do por  egregios  historiadores.  Tampoco  nts 
detendremos  á  manifestar  el  heroico  com- 
portamiento de  nuestros  protagonistas  du- 
mnte  la  lucha. 

El  «avío  ya  no  gobernaba:  nop«dia  tar- 
dar mucho  tiempo  en  sumefjirse.  El  Sr.dt 
Galceran  hacia  ya  media  hora  que  no  ha- 
bia  visto  á  su  hijo:  le  habiá  mandado  á  dar 
órdenes  á  la  segunda  batería  y  no  kabiá 
vuelto.  Poc©  después  el  anciana  gefc  reci- 
bió un  astillazo  que  le  hizo  caer  sin  sen- 
tido. ( 

El  navio  tenia  muchos  pies  de  agua  en  la 
bodega,  y  los  marineros,  tío  pvdiendo  ya 
hacer  fuego,  abandonaron  las  baterías,  de- 
jando les  cadáveres  de  sus  compañero^: 
unos  poces  llegar«n  encima  de  lá  cubierta. 
Trataron  de  cortar  las  trincas  de  los  botes 
destrozados  por  las  balas  y  la  metralla. 
Por  casualidad  repararon  en  el  viejo  ge- 
fe,  que  yacía  sin  sentido,  y  le  embarcaron 
en  la  menos  destírbzada  lancha»  no  sabien- 
do ti  estaba  muerto  ó  vivo. 

¡Apañas  aquella  desmaitelada  embar- 
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cfeciott  distábii  cíen  raras  áú  teví»,  etum* 
do  esta  desaparéele  para  sleapre  de  la  su* 
perficie  de  las  aguas.  ¡De  los  mil  hombres 
que  lo  tripulaban  solo  quedaban  algunos 
centenares  en  los  destrozados  botes  é  na- 
dando encima  de  los  fragmentos  del  lepare- 
jo!  Por  casualidad  los  marineros  de  la  lan- 
cha  consiguiert>n  hacer  rolver  en  si  al  Sr. 
de  Galcerán,  j  eon  la  camisa^  ensangren- 
tada de  uno  de  ellos,  mojada  con  agua  de 
mar,  le  vendaron  las  heridas.  Al  ralrer 
en  sí  el  noble  gefe  ái6  las  gracias  4  los  ma- 
rineros cpn  indiferencia;  luego  exclamé: 
¡Ni  la  Espaia  tiene  ja  escuadra  ni  je  ten- 
go ja   hijo! 

Sin  embargo,  el  Sr.  Galceran  era  un  sa- 
bio cristiano;  j  si  durant«  el  combate  ptí- 
de  despreciar  la  vida  temerariamente,  ne 
se  consideraba  ja  dueño  de  ella:  solo  i 
Dios  que  le  habia  criado  ^  qué  le  salvaba 
.  la  ofrecía  de  nuevo,  suplicándole  que  le 
concediese  la  resignación  necesaria  para 
soportar  tantas  desdichas. 

Un  oficial  inglés,  que  como  otros  mu- 
chos recorría  en  un  bote  las  aguas  donde 
habia  tenido  lugar  el  combate,  con  el  ob- 
jeto de  salvar  náufragos,  encontré  la  des- 
trozada lancha  que  conducía  al  ^desventu- 
rado geíe  herido.  Cojí  todoa  loa  miramien- 
ros  debidos  k  sn  rango  t  i  sn  desgracia 
filé  conducido  el  Sr.  Graicf  ran  k  bordo  del 
narío  almirante  inglés,  j  el  valiente  £tl- 
imewood,  que  pornfuerte  deNelsbn'man* 
daba  la  escuadra  vencedora,  al  saber  quien 
era  su  prisionero  j  al  eenaeer.el  eai^o 
át  an  ánimo,  le  prodiga   tndoa  loa  cmida- 
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éoB  j  éitam^^/^que  «u  tristeeituací^.té* 
clavabl^;  tan  pronto  como  lo  permitii  el 
tiempo»  j  al  entregarle  una  espada  para 
reemplazar  la  que  se  fué  al  fondo  del  0^ 
ceano,  l^diio  que  estaba  libre  j  que  le 
mandaba  4  Cádiz  bajo  bandera  de  parla- 
mento, sin  exij irle  condiciones  de  ningu- 
na clase;  ni  aun  la  de  ne  pelear  contra  In- 
glaterra durante  aquella  campaña. 

Annque  recobró  pronto  la  salad  del 
cn^po,  es  regular  que  estuviese  enfermo 
del  corazón;  por  consiguiente,  el  Sr.  de  G^al- 
eeran  no  hubiera  vivido  mucho  tiempo  des- 
putea, de  la  pérdida  de  la  escuadra  eM)i^no- 
la  j  de  la  muerte  de  su  único  hijo.  Mas  el 
cielo  tenía  dispuesto  que  sus  dias  no  con- 
fluyesen tan  pronto.  Su»  penas  no  habian 
terminado,  y  su  patria  debía  exijitle  otros 
sacrificios!  :  • 

Uii  día  de  los  de  noviembre  del  mismo 
ano,  supo  con  gran  sorpresa  que  su  hijo  no 
habia  muerto.  La  noticia  no  le  catÜBlS  ^1 
gozo  que  era  de  esperar,  porque  no  podia 
convencerse  deque  fuera  cierta.  Nada  dire- 
mos de  las  emociones  de  su  corazón  mien- 
tras iba  recibiendo  noticias  que  le  obliga- 
ban á  creer  que  en  efecto  su  hijo  vivía. 

A  loi  pocos  dias  s^  le  presentó  D^  Fran- 
cisco y  se  arrojó  4  sus  brazos.  Oébil  toda- 
vía porque  las  heridas  que  recibió  en  el 
combate  fueron  graves^  pero  sé  presentaba 
eon  todos  los  miembros  sanos,  lo  que  era 
í  üáa  dx^le  dicha  para  su  valeroso  padre. 

Aplazaremos  para  otro  lugar  V  nar^- 
t,ij^  del  salvamento  4el  joven  avudaBte, 

£e  eitaba  herido  {|ravemente  en  lasegun- 
bateria  pocos  minntot  antes  de  «nmer- 
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jirse  el  Bavíe,  j  diremos  tan  s»lo  i|iie  reu- 
áidos  padre  é  hijo  procuraros  tranquili- 
zarse j  coMsolarse  mutuamente,  concibien- 
do esperanzas  de  alcanzar  dias  mas  feli- 
ces para  la  patria.  ¡Desgraciadamente  a- 
quellas  debían  tardar  mucho  en  realizarse! 
£n  el  mes  de  enero  de  1806,  hallándose 
ja  en  perfecto  estado  de  salud  j  asceudi- 
do  á  capitán  de  fragata,  apesar  de  sus  po- 
cos afios,  D.  Francisco  fué  nombrado  co- 
mandante de  una  corbeta  j  recibió  el  en- 
cai^  de  seguir  j  vigilar  una  escuadra  in- 
glesa. Cuando  tomé  el  mando  del  velera 
buqne,  el  joven  comandante  hacia  siete  a- 
ios  que  no  se  separaba  del  lado  de  su  pa- 
dre, j  por  la  primera  vez  de  su  vida  se  veía 
libre  de  maestros  j  tutores. 
|||^£sta  libertad,  que  tanto  halaga  á  les  jó- 
venes, hizo  temblar  á  D.  Francisco,  apesar 
de  sus  vastos  j  profundos  conocimientos  y 
aunque  había  recibido  sabios  consejos  del 
autor  áe  sus  dias.  Quizá»  temia  la  descon- 
fianza de  su  padre,  porque  este  no  la  pudo 
disimular.  Es  cierto  que  consideraba  al  jo- 
ven comandante  como  k  uno  de  los  jóve- 
nes mas  aventajados  del  cuerpo,  tanto  por 
su  saber  como  por  su  valor  j  pericia,  pero 
esto  no  le  dejaba  satisfecho,  j  sentía  que  su 
hiJ9  hubiese  obtenido  el  mando  de  un  bu- 

Jue  para  salir  á  la  mar  con  destino  puede 
ecirse  indeterminado. 
Y  no  se  crea  que  el  viejo  general  fuese 
injusto  con  el  joven  comandante:  el  Sr.  de 
Galceran  estaba  injimanlentn  convencido 
de  que  si  su  hijo  habia  de  llegar  á  las  ma- 
nos con  los  ingleses  su  comportamiento  se- 
ría el  de  un  oficial  pundonoroso,  valiente 
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y  experimentado.  Los  temores  del  viej« 
marimo  eran  de  distinta  clase.  Su  hijo  no  r 
tenia  experiencia  del  mundo:  solo  conocía 
los  buques  y  el  servicio;  aun  cuando  ja  é- 
ra  hombre  de  mar  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra,  j  de  ciencia  hasta  donde  esta 
puede  alcanzar,  no  conocía  el  mundo  ni 
8U8  intrigas,  y  podia  ser  víctima  del  pri- 
mero que  se  propusiera  engañarle. 

El  joven  Galceran,  como  se  ha  dicho, 
habia  conocido  muchos  hombres  eminentes, 
españoles  j  extrangeros,  j  algunos  hakiau 
sido  sus  amigos  j  consejeros.  £1  empera- 
dor Napoleón  se  kabia  dignado  hablar  con 
él  largamente  dos  veces  cuando  en  com- 
pañía de  su  padre  estu.vo  en  Francia  j  fué 

'  presentado  al  soberano  que  siempre  honró 
el  valor  j  la  ciencia.  Pero  como  nunca  se 
habia  8epara4«  del  autor  de  sus  dias,  S. 
Fracisco  eomprendio  que  en  efecto  algo  le 
faltaba  para  gobernarse  así  mismo,  j  lo  di- 
jo ¿su  padre  con  franqueza.  Y  esto  tranqui- 
lizó al  anciano  general,  porque  esta  franca 
confesión  revelaba  conocimiento  profundo 
de  sí  mismo  j  un  gran  caudal  de  modestia. 
— Nada  temo  del  comandante,  le  dijo  sn 
padre  abrazándole;  nunca  hubiera  con- 
sentido que  aceptases  un  mando  j  una 
comisión  tan  difícil,  si  no.  estuviera  »per- 
suadido  de  tu  capacidad  para  desempeñar 

'  «uanto  se  te  encargue  U.i^  bien  como  el  me- 
jor oñcial  de  marina;  pero  temo  que 
contraigas  amistades  peligrosas  j  que  al- 
guno ae  tus  eompaneros  abuse  de  tu 
falta,  de  experiencia.  *E1  trato  de  eiertaa 
gentes, al  principióos  agradable,  peropue- 
do  ser  luego  fujiosto. 


y  Google 


—  S9 — 

•— Afin  de  tranquilizaros  j  traiquili* 
zarme,  contesté  el  joven,  prometo  solem- 
nemeste  no  separarme  del  buqae  sino  cuan- 
do lo.exijan  lasatenciones  del  servicio.  Pro- 
meto no  tener  intimidad  con  nadie  y  no 
frecuentar  sociedades  ni  entrar  en  relacio- 
nes con  familias  en  ios  puertos  donde  me 
lleye  el  destino.  Reconozco  la  falta  de  ex- 
periencia del  mund.o  que  vos  teméis  j  es- 
pero que  cuando  regrese  me  daréis  las  lec- 
ciones para  frecuentar  sociedades  que  solo 
un  padre  pudiera  darme.  Hasta  que  las  ha- 
ya r^cibiao  viriré  completamente  aisla- 
do. 

£1  general  volyié  4  estrechar  i  su  hijo 
contra  su  pecho,  persuadido  de  que  nunoa 
üdjtaria  á  su  promesa:  aunque  la  separa- 
ción fuese  muy  lai^.     . 

Acom palióle  4  bordo  y,  permaneció  á  su 
lado  hasta  que  la  ligera  corbeta  salió  del 
puerto  de  Cádiz  á  toda  vela.  Después  de 
naber  despedido  4  su  hijo,  el  anciano  ge- 
neral se  dirigió  4  la  muralla  4  fin  de  con- 
templar la  ligera  nave  qi:e  se  alejaba  r4pi- 
damente  de  Tas  costaj  españolas,  en  una 
época  en  que  las  flotas  enemigas  cubrían 
todos  los  mares  y  ios  dominaban  completa- 
mente. ¡Cosa  extraña!  el  viejo  marino  no 
t^nia  ningún  recelo  por  la  suerte  de  aquel 
buque  mandado  por  su  hijo,  cuando  pare- 
cia  yauna  gaviota  en  el  horizonte! 

— Desempeñar4  bien  su  comisión  dijo 
para  si,  y  tal  vez  un  dia  mandar4  la  escua- 
dra española  que  ha  de  reparar  los  pasa- 
dos desastres!  Cu4n  fallidas  salieron  las 
esperanzas  del  honrado  marino! 
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Cumplieiido  con  J&s  órdenes  y  siguijea« 
do  las  instruceroBes  del  gobierno,  el  oó- 
itiandamie  D.  Francisco  de  GaiceraB  kizo 
rumbo  á  lo  largó  de  las  costas  •ccidentá- 
les  de  África,  y  á^  los  pocos  diaa  de  riavii- 
gacion  consiguió  descubrir  la  escuadra  íb- 
^lesa,  cuja  vigilancia  st  le  habiacncMneft- 
dudé. 

El  joven  comasdante  tavo  aatonces  la 
oportunidad  de  acre.ditar  en  saber  é  iate- 
ligencia.  .Siguiendo  al  enemigo  e»  el  Océa- 
no y  á  larga  distancia,  había  de  oalcuiar 
con  precisión  los  ruisbos  4  qu«  navegaba 
durante  la  noche,  j  las  viradas,  al  ser  los 
vientos  de  proa  J  en  )os  dias  de  neblina,  k 
fin  de  avistarle  de  nuevo  hacia  varios  pun- 
tos por  no  excitar  las  sospechas  de  un.gje* 
fe  tan  avisado  como  el  que  mandaba  la 
escuadra  enemiga.  £s  claro  que  si  este-  se 
htibiese  podido ^gurar  que  la  corbeta  d^- 
cübierta  un  dia  por  el  Este  j  el  otro  por  el 
Oeste  ó  al  Norte,  era  un  mismo  buque 
que  vigilaba  sus  movimientos,  hubiera cte^- 
tacado  alguna  de  las  frag^itas  mas  ligeras; 
j  aun  suponiendo  que  mo  hubiorA  cünsfe- 
guido  apresar  el  buqué  dspafiol,  41o  npinos 
eijóven  se  hubiera  visto  en  la  imposibiii- 
dad  de  continuar  siguiendo  la  escuadra  j 
dar  cuenta  oportunamente  á,  las  autopída- 
át$  españolas  del  rumbo  que  llevaba. 

Con  tanto  acierto  cumplió  D^  Franeiáco 
su  misioii,  «ue  el  dia  34  de  junio  de  Ij806» 
después  de  haber  pasado  durante  la  trave- 
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día  varias  comuiiícácionf  s  al  g;obierB«  per 
medí»  de  buques  neutrales,  cuando  los  m- 
^lé^s  exploraban  las  cf  atas  del  Rio  de  la 
Fkta  buscando  un  desembarcadero  segu- 
ro, él  coigaBdaiite  les  seguía  á,  corta  dis- 
tancia; j  al  rerles  fondear  frente  la  ensé- 
nate de  Barragan,  dis^nte  unas  treinta 
tniHa3  de  Bucmos  Aiies,  vir6  de  bordo  y  k 
toda  vela  se  dirigid  k  Montevideo  con  la 
importantísima  noticia  de  que  los  ingleses 
ameíaazaban  la  capital  del  vireinato.| 

Había  recibido  ja  la  Qrden  de  z&rpar  de 
nuevo  paia  conducir  pertrechos^  soldados 
k  Buenos  Aires,  cuando  se  recibió  ei|  Mon- 
tevideo otra  noticia  que  parecía  increíble: 
el  general  inglés  Beres:od.  con  rail  qui- 
nÍMitos  soldados  desemb  .-cados  en  la  pla- 
J^,  de  los  Guilmes,  sin  que  se  lo  impidie- 
ran Us  fuerzas  sutiles  que  babia  en  la  rada 
éé  Buenos  Aires  fondeadas,  j  que*  no  su- 
pieron aprovechar  nuestros  ge  fes,  se  apo- 
deré de  la  capital  j  entí-ó  en  la  fortaleza 
por  la  incalificable  desidia  y  nulidad  del 
marqués  de  Sobremonte,  el  mas  inepto  do 
los  v^reyes  que  el  gobierno  español  na  eñ- 
via4p  k  América.  Es  verdad  que  Sobre- 
ptiont^kabia  pasado  desde  la  ni^ez  al  Nue- 
vo Mundo  y  babia  hecho  en  varios  'puntos 
su  carrera  sin  regresar  k  Europa. 

Tan  extraña  noticia  se  confirmó:  la  in- 
dignación publica  estalló  entre  los  habi- 
tantes déla  banda  Oriental  y  en  particu- 
lar de  Montevideo:  los  hijos^  de  Amé  rica 
cómelos  de  la  Península, entonces  tan  lea- 
les y  buenos  españoles  los  unos  com  o  dos 
otros,  trabaüroQ,  k  pwfía  papi  Javar  pron- 
1o  y  bietjft  aqueíla  afrenta^ 
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El  j4ren  Gbilceram  ta>vo  otra  vez  U  oper- 
tunidad  de  poner  de  manifiesto  ms  conoci- 
mientos j  su  yalor,  prestando  á  la  patria 
important'es  serricios.  t)ié  gracias  a  Dios 
por  encontrarse  en  el  rio  de  la  Plata  en  tau 
críticos  mormentos:  tomó  el  mando  de  una 
fragata  del  Apostadero,  j  desde  luego  tuve 
actiTa  parte  en  todos  los  trabajos  prepara- 
torios ae  !a  autoridad  j  luego  en  el  em- 
^rque  de  los  soldados  que  debian  abrir  la 
campaüa  contra  Beresford  antes  que  reci- 
biera lo»  numerosos  soldados  que  según  se 
supo  esperaba  de  Inglaterra. 

CruaLÓ  Galcerán  ^  Gran  Rio  con  una  es- 
cuadrilla ¿sus  .Órdenes.  Desembarcaron 
los  soldados  hijos  de  la  Península  j  de  la 
provincia  ó  departamento  de  Montevideo: 
Galceran,  al  frente  de  un  destacamento  de 
marinos,  tomó  activa  parte  en  los  varios 
combates  ^ue  se  dieron,  hasta  que  Iqs  in- 
gleses se  vieron  obligados  &  rendirse  j  en- 
tregar el  fuerte  de  Buenos  Aires. 

Desempeñó  en  seguida  varias  comisio- 
nes del  servicio  en  ambas  orillas  del  Plata: 
se  ocupó  de  sondar  los  bancos  j  canales; 
hizo  muchas  observaciones  astronómicas 
para  rectificar  las  posiciones  geográficas, 
j  se  ocupó  de  otras  operaciones  científi- 
cas. Pero  como  ja  sus  talentos  eran,  cono- 
cidos j  su  valor  aoreditadp,  las  autorida- 
des le  llamaron  siempre  que  habia  juntas 
de  guerra,  porque  el  país  se  encontraba  en 
peligro. 

£q  efecto;  apareció   en  la  embocadura 

del  rio  de  la  Plata  una  escuadra  inglesa 

/  muy  poderosa,  con  un  ejército  de  desem- 

tiarco  mandado  por  acreditados  generales 
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Y  gefes  de  Udas  armas.  Atacaron  los  pue- 
blos de  la  ProYÍncia  Orioatal  j  de  toda  e- 
lia  se  apoderaron;  apesar  de  la  resisten- 
cia que  hizo  por  algún  tiempo  la  guarni- 
ción de  Montevideo. 

Dueños  los  ingleses  de  ésta  ciudad,  cru- 
zaron el  Rio  j  desembarcaron  en  la  opues- 
ta orilla  mas  de  doce  mil  hombres.  Pero 
esta  vet  la  capital  del  vireinato  estaba  pre- 
parada para  la  defensa;  gracias  ala  activi- 
dad j  acierto  del  capitán  de  navio  D.  San- 
tiago Linier»  gefe  que  habiéndose  distin- 
guido mucho  en  la  reconquista  estaba  en- 
cargado de  la  defensa.  £1  enemigo  pene- 
tro valerosamente  hasta  el  centro  de  la 
ciudad,  sufriendo  grandes  descalabros;  pe- 
ro al  llegar  á  pocas  cuadras  de  la  plaza 
principal  se  vio  obligado  4  retirarse;  j  no 
pudiendo  después  verificar  un  reembarco, 
se  vio  obligado  á  capitular,  y  los  ingleses 
entregaron  k  los  españoles  la  ciudad  de 
Montevideo  j  todo  lo  que  en  la  banda  o 
provincia  oriental  habian  conquistado  k 
costa  de  tanta  sangre. 

Después  de  tan  brillante  victoria  sobre- 
vinieron discordias  entre  los  gefes  españo- 
les: estas  discordias  apresuraron  los  acon- 
tecimientos que  ningún  poder  humano  era 
capaz  de  evitar  en  época  no  lejana,,  pero 
que  por  .entonces  se  hnbieran  evitado,  aun 
cuando  la  invasión  de  España  por  los  fran- 
ceses se  hubiese  verificado.  Sin  la  recon- 
quista j  la  defensa  de  Buenos  Aires  j  sin 
la  costumbre  que  entonces  allí  se  estable- 
ció de  deliberar  con  las  armas  en  la  mano 
los  hombres  de  todas  procedencias,  quizás 
no  se  hubiera  roto  tan  pronto  la  fuerza  mo- 
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ral  de  los  i^oberRuntes,  de  los  empleados  7 
del  clero. 

Dejando  para  luego  la  relación  4e  los  1^- 
contecimientós  kiste  ricos,  volyanios  á. 
nuestro  héroe.. 

Claro  está  que  un  joven  de  talento  cono 
D.  Francisco  no  podia  desconocer  las  fu- 
nestas consecuencias  de  aquellas  discor- 
dias. Por  uua  parte  las  ambiciones  perso- 
nales /  el  patriotismo  suspicaz  ó  excesivo, 
y  por  otra  el  deseo  de  novedades  j  el  afán 
de  humillar  á  los  rivales,  debían  ponerse 
de  manifiesto.  Uno  de  los  españoles   euro- 
peos que  mas  se  hablan   distinguido  en  la 
defensa  de  la  ciudad,   descontento   á  poco 
tolerante,  se  puso  al  frente  de  un  partido. 
D.  Martin  Alzaga,  por  su   posición   social 
y  por  su  carácter  debía  tener  j  tenia  mu- 
chos amigos;  j  esto  fué-ungran  mal  para  Es-  ' 
paña 7  América,  porque  también  eft^  tenia 
rivales  y  enemigos.  Por  estas  y  otras  ¿ir- 
cuRStancias  el  prudentí  Galcerí^n  no  quiso 
tratos  con  jóvenes  ni  con  familias.  En  yis- 
ta  de  estado  de   los  ánimos   en  la   capital 
del  vireinato,  aunque  no  hubiese  prome- 
tido á  su  padre  antes  de  salir   de  Oádiz 
que  permanecería  siempre  á  bordo,    habia 
tomado  en  el  Rio  de  la  Plata  la  determina- 
ción de  vivir  aislado  para  evitar   compro- 
misos. Eljóven  comandante,  >^on  ideas  ele- 
vadas y  con  el  patriotismo  mas  desintere- 
sado del  mundo,  no  podia  ser  partidario  de 
hombres  egoístas  que  todo   lo  arreglaban 
4  medida  de  los  oscuros  gefes  de  bande- 
ría- • 

Como  educado  bajo  los  severos  princi- 
pios de  la  ordenanza,  Galceran  debía  «er 
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•bedieiii»  j^eirldor  ét"  lo9  que  representa* 
ban  las  prescripciones  de  la  lej  escrita. 
Por  esto  se  adhería  á  las  disposiciones  de 
la  Real  Audiencia,  cuya  corporación,  u- 
sando  de  las  facultades  que  la  hj  otorga- 
ba á  tales  cuerpos,  destituye  por  incapa- 
cidad al  virey  marqués  de  Sobrenaonte  y 
tomó  de  su  cuenta  la  dirección  del  virei- 
nato.  Pero  aunque  partidario  de  estas  o- 
pinioae3,  el  joven  marino  tenia  poco  em- 
peio  en  difundirlas:  obrando  según  le  dic- 
taba la  conciencia,  no  pret^dia  que  los 
demás  adoptasen  tal  ó  cual  principio:  obe- 
decía y  no  discutía. 

Tan  prudente  conducta  le  valió  la  admi- 
ración de  los  buenos  ciudadaios.  Todos, 
sin  distinción  de  partidos,  le  citaban  come 
jan  modelo  de  cordura  en  aquellos  momen- 
tos: todos  extrañaban  que  un  joven  espa- 
ñol de  su  grado  y  con  influencia  en  el 
cuerpo  á.  que  pertenecía,  despues-de  haber 

forestado  tan  buenos  servicióse,  la  patria 
ft  mismo  en  Europa  que  en  América,  no 
trata  de  intervenir  en  los  negocios  del 
vireinato  en  una  época  de  tanta  agitación 
y  cuando  hasta  los  sugetos  de  escaso  valer 
y  mas  escasas  lu^es  se  agitaban  los  unos 
para  medrar  y  los  otros  con  el  solo  objeto 
de  hacer  ruido.  Justamente  en  ]a  capHal 
del  vireinato  se  sabia  ya  qUe  el  padre  del 
joven  comandante  habia  sido  nombrado 
Conaejerode  Indias,  y  que  por  sus  talentos 
y  servicios  egercia  grande  influencia  en  la 
.  corte,  particularmente  tratándose  de  ne- 
gocios de  Ultramar  y  de  Marina. 

El  paidre  de  nuestrojóven  estaba  ademas 
muy  relacionado  en  las  ciudades  del  Rio  de 
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ia  Blata/ j  se  extrañaba (|eu  su  hijo  no  tra- 
tase de  conocer  las  familias  que  aquel  ha- 
bia  distinguido.  Llamaba  la  atención  la 
conducta  del  jéven,  que  ni  siquiera  pensa- 
ba que  se' acordaran  de  él,  j  de  aauí  surgió 
el  hecho  que  mas  influjo  eñ  sus  destinos. 

La  reconquista  de  la  capital  del  viréi- 
nato  y  la  evacuación  de  la  provincia  Orien- 
tal por  les  ingleses  fueron  acontecimientos 
celebrados  con  fiestas  públicas  j  privadas: 
cada  dia  se  daban  convites,  bailes  j  reunió 
Mes  de  familias.  Galceran  recibia  diaria- 
mente invitaciones  para  asistir  k  tales  fies- 
tas, y  ni  siquiera  asistió  i  las  oficiales;  solo 
bajaba  á  tierra  cuando*  así  lo  exigian  las  a- 
tenciones  del  servicio;  y  no  tan  solo  per- 
mauecia  pocas  horas  en  la  ciudad,  sino  que 
obligaba  a  sus  oficiales  4  permanecer  mu> 
cho  tiempo  á  bordo:  con  frecuencia  se  ha- 
cia á  la  yela  para  mai¡iiobrar,  observar  4 
hacer  ejercicios  de  fuego. 

£ste  sistema  durante  el  tiempo  que  trans- 
currió entre  la  r  econq^ista  y  la  defensa  de 
la  ciudad  podia  explicarse  diciendo  aue 
necesitaba  reconocer  el  Rio  y  vijilar  los 
canales;  pero  va  después  no  podia  contes- 
tar lo  mismo  a  Ias  personas  que  le  invita- 
ban para  que  as' istiese  á  las  fiestas  públicas 
y  de  las  familis.s.  Sus  oficiales  se  quejaban 
muchas  veces  f  m  tierra  de  la  terquedad  del 
joven  comanda  Ate,que  no  se  divertía  ni  de- 
jaba que  los  c'iemas  se  divirtiesen.  Como 
sucede  en  tah  ¿s  casos,  todos  pretendían  ex- 
plicar el  extr  aSo  comportamiento  de  aquel 
joven:  perdií  mse  en  sus  congeturas;  y  al 
un  sucedió  )  49  que  debia  suoeder:  ño  fal- 
lando nunca^  quien  atribuya  malas  iliten^ 


y  Google 


~  4r  — 

eioveaU  que  no  procede  como  loa  demás, 
se  eckaron  ¿  velar  especies  poce  favorables 
á  D.  Francisco. 

Se  hizo  correr  la  voz  de  que  el  jé  ven  co- 
mandante miraba  con  desden  á  las  familias 
de  Buenos  Aires,  y  que  tenia  en  poce  la  a- 
mistad  de  los  jóvenes  del  país  que  tan  he- 
roicamente se  habian  batido  conlos  ingle- 
ses. Muchos  que  le  habian  visto  frente  al 
enemigo  j  le  nabian  oido  en  las  juntas  de 
gcfes,  no  podian  creer  ,que  un  joven  tan 
valiente  é  ilustrado  llevase  su  orgullo  4 
tal  extremo.  Pero  como  sucede  casi  siem- 
pre, la  mentira  triunfó  de  la  verdad,  y  to- 
do el  mundo  crejó  una  invención  difundi- 
da porla  maledicencia;  de  manera  queja 
nadie  ponía  en  duda  que  Galceran  era  un 
joven  orgulloso,  que  anadie  visitaba  por- 
que le  parecia  que  en  la  cjppital  del  virei- 
nato  no  habia  familias  bastante  aristocrá- 
ticas para  un  hombre  de  su  grado  j  naci- 
miento. 

.  ¡Y.  Galceran  era  el,  hombre  mas  senci- 
llo j  modesto  del  mundc!  No  se  acordaba 
de  sü  mérito  ni  de  su  grado!  Menos  se  a- 
cardaba  todavía  de  su  ilustre  nacimiento! 
Si  no  habia  asistido  k  las  fiestas  públicas 
ni  k  las  de  famila,  como  ^e  ha  visto,  no 
fué  sino  por  cumplir  la  promesa  hecha  á 
su  padre,  de  permanecer  k  bordo  mientras 
no  exigiesen  su  desembarco  las  atencio- 
nes del  servicio:  si  no  tenia  amigos  era 
porque  ningún  joven  de  su  edad  podia  a- 
venirse   con  aquella  vida    tan    retirada; 

Í>or  último  si  nunca  queria  tomar  parte  en 
as  disputas  de  los  partidos  ni  apoyar  con 
SI)  firnm  las  protestas  é  reclamaciones  de 
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nadie,  era  porque  b«  quería  reliar  combuii- 
tibie  á  la  noguera,  que  se  presentaba  mas 
devoradpra  cada  día. 

Ademas,  como  habla  sido  criado  fuera 
de  las  sociedades  y  familias,  se  figuraba 
que  no  tenia  la  suficiente  educación  ()ara 
frecuentar  los  salones  de  la  ^ente  de  buen 
tono.  Temia  ponerse  en  ridiculo  en  ks 
reuniones  donde  hubiese  señoras,  porque  á 
su  juicio,  acostumbradas  4  tratar  con  los 
jÓTen  es  de  la  ciu  da  d,  elegantes  y  bien  educa- 
dos, debian  reírse  de  sus  modales  senci- 
llos, que  quizá  calificarían  de  groseros; 
de  su  traje  y  modo  de  expresarse,  pues 
comprendía  que  ellenguaje  de  l»s  salones 
debía  ser,  como  es  en  e^cto,  distinto  del 
de  las  escuelas  y  de  les  buques.  Creía  que 
para  recorrer  las  tertulias  era  indispensa- 
ble aprender  el*arte  de  la  etiqueta,  cuyas 
regla 8  le  parecían  muy  difíciles.  Exagera- 
ba sin  duda  su  insuficiencia;  pero  es  nece- 
saria confesar  que,  comparándose  con  los 
jóvenes  rjcos  de  Bnenos  Aires  que  había 
conocido,  no  eran  sos  temores  infundados. 
.  Aguardaba  con  .msia  D.  Francisco  la 
orden  de  regresar  á  España,  á  fin  de  des- 
cansaruna  temponidaal  lado  de  su  padre, 
que  como  se  ha  di«cho  h^bia  sido  nombra- 
do Consejero  de  Jindias  y  residía  en  Ma- 
drid. El  joven  T  narino  creía  que  con  un 
práctico  como  su  padre  bien  podría  apren- 
der á  navegar  p  or  los  salones,  entre  los 
cortesanos,  como^  había  aprendido  á  verifi- 
carlo en  el  Ocearto  entre  fas  escuadras  ene- 
míj^as.  ;No  sabía  el  joven  marino  que  sin 
dejar  el  agua  d»tlce  del  Rio  de  la  Pla^,  se 
había  de  éntrí*gar  álacarrertí  4e  TBs  Ott- 
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vfi|g|it#ff  4e  «ÚMi  J  q««  habla  4e  llegar 
kasta  su  límite! 

£1  caso  sucedió  del  mado  siguiente. 

Entre  los  jóvenes  hijos  de  Buenos  Ai- 
res que  habían  tenido  ocasión  de  apreciar 
^1  valor  y  los  vastos  conocimientos  ae  Gal- 
ceVaa,  se  contaba  un  joven  oficial  del  regi- 
.miento  de  Patricios,  corto  en  años  pero  de 
aventajadas  disposicienes  y  de  un  valor  k 
tQda  prneba.  Estejó  ven  era  el  tejiente  D. 
Juan  Miranda^  que  k  los  diez  j  nueve  a- 
Bos  de  edad,  pel^ó  cavo  un  héroe  contra 
las  ingleses  durante  los  combates  de  la  re- 
conquista y  los  de}a  de'ensa.  Habieido  de- 
sempeicado -el  cargo  de  ayudante  de  su 
cuerpo»  el  teniente  MiraBda  tuvo  roas  de 
una  vez  la  oportunidad  de  admirar  las  re- 
levantes preadas  de  Galceran.  Su  alma  ar- 
diente y  entusiasta  se  conmovió  muchas 
veces  al  ver  que  el  comandante  de  un  bu- 
que hacia  prevalecer  sus  dictámenes  etíS 
las  juntas  de  gefes,*  casi  sin  pretenderlo; 
pero  mas  le  impresionó  al  ver  que  al  frente  ' 
del  eneikiigo,  jQralceran  egecutaba  lo  dis- 
puesto coa  la  mism¿  serenidad  y  sangre 
fria  que  si  se  tratara  de  un  simulacro,  aun 
cuando  la  metralla  diezmase  a  sus  compa- 
ñeros. ' 

Miranda  habia  dado  algunos  pasos,  para 
conquistar  la  amistad  de  tan  valiente  ma- 
rino, y  por  cierto  que  no  saliera  del  todo 
desairado,  pues  Galceran  habia  tenido 
siempre  para  él  un  elogio  ó*  un  cumpli- 
miento que  salía  del  corazón.  Sin  embar- 
20,  auiu;a  hubo  entre  los  dos  amistad  mi 
^anqueza;  y  cuando  el  hijo  de  América  o- 
freció  9^  Ql^sa  al  marino^  este   se  hizo    el 
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desentendide.  El  oficial  de  Patricios  Iosíb* 
tiá,  mas  conservo  su  afecto  al  reservada  a- 
roigp. 

Esto  fué  suficiente  para  que  el  jéveB 
Miranda  no  pudiera  escuchar  cgn  sangre 
fría  las  injurias  que  se  dirigian  al  coman- 
dante, y  trató  de  defenderle  del  mejor 
modo  posible;  pero  no  podia  negar  los  he*  ' 
chos,  y  habia  de  convenir  en  que  yá  fuese 
por  orgullo  ó  por  otras  causas,  Galceran  no 
se  comportaba  debidamente  con  los  jéveaes 
que  tan  bien  se  hablan  batido  k  su  lado,  ni 
con  las  familias  distinguidas  que  le  hablan 
otrecido  sus  casas.  Miranda,  deseando  de 
una  vez  poner  fin  ¿tantas  murmuraciones, 
injurias  y  falsas  apreciaciones,  resolvió  pro- 
bar un  medio  de  conocerá  fondo  ]o  que 
pensaba  Galceran,  y  adoptó  el  medio,  ^que 
estaba  mas  en  armonía  con  bU  carácter  de- 
cidido y  fpianco. 

Tomó  una  embarcación  y  se  dirigió  á 
bordo  de  la  fragata  que  mandaba  su  ami- 
go: llamóle  aparte:  contóle  sin  rodeos  todo 
lo  que  de  él  decían  los  jóvenes  de  la  ciu- 
dad y  lo  que  pensaban  los  viejos  y  las  se- 
ñoras: preguntóle  si  tenia  algún  secreto 
motivo  para  proceder  de  tan  extraño  modo; 
y  concluyó  ofreciéndole  transmitir  á  sus 
paisanos  la  respuesta  que  debia,  dar  si  es  que 
no  podia  adoptar  otro  sistema,  y  probar  que 
no  nabia  sido  nunca  su  intención  mani^s- 
tar  el  desden  que  le  atribulan  hacia  una 
población  de  tanta  importancia. 

Nadie  puede  figurarse  la  sorpresa  que 
causó  á  D.  f'rancisco  tan  inesperada  noti> 
éia:  él,  que  ni  siquiera  soñaba  que  en  una 
ciudad  tan  populosa  so  ocuparan  do  su 
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aislamieBto!  Ments  podía  creer  que  le  ta« 
vies^  por  orgulloso:  así  se  forman  las  re- 
reputaciones!  Galcerán  era  tan  sencilla 
^ne  temía  haber  provocado  la  risa  de  los 
Jóvenes  de  la  ciudad  por  su  falta  de  trato  j 
por  sos  modales  poco  elegantes! 

Miranda  le  hizo  conocer  su  error,  y 
Galcerán  le  dié  las  gracial,  confesando 
que  kabia  coijietido  una  falta  j  que  desea- 
ba enmendarla  en  lo  posible;  pero  al  mi» 
mo  tiempo  le  dijo  con  franqueza  que  no 
podia  visitar  á  las  casas  de  las  fami- 
lias distinguidas  si  no  le  daba  antes  al- 
gunas lecciones,  explicándole  las  costum- 
bres del  país  j  enseñándole  el  modo  de 
presentarse  en  las  sociedades  cuando  ha- 
bía señoras;  el  oQcial  debió  auedar  con- 
vencido de  que  D.  Francisco  ia^  necesita- 
ba. 

Por  extraño,  que  parezca  á  primera  vis- 
ta, había  en  aquellos  tiempos,  j  los  hay  to- 
davía en  los  nuestros,  muchos  hombres 
como  Galcerán,  que  á  la  edad  de  veinte  y 
cinco  anos,  j  habiéndose  distinguido  en 
sus  respectivas  carreras  por  sus  grandes 
conocimientos  en  varios  ramos  del  saber  • 
humano,  no  saben  presentarse  ante  una 
reunión  de  personas  distinguidas.  Estos 
hombres  excitan  con  frecuencia  la  risa  de 
las  gentes  de  buen  tono,  que  no  pueden 
ser  indulgentes  con  los  eminentes  sabios 
cortos  de  genio  y  de  modales  sencillor. 
Galcerán  sabia  que  era  uno  de  estos  hom- 
bres v  Miranda  no  pudo  negarlo;  lo  único 
que  hizo  fué  convenir  en  que  esto  era  na-, 
tural  en  un  hombro  que  no  había  conocido 
madre,  que  había  sido  criado  desde  la  edad 
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dé  cinco  años  por  maestros  y  Ajos,  y  que 
luegp  había  pasado  toda  la  vidá  en  leñl  co* 
lejíos  y  embarcado  en  los  buques  de  guerra. 
JD.  Juan  Miranda  era  nn  joven  rico,  ele- 
gante,  considerado  y  bien  relacionadé: 
quería  al  comandante  y  no  había  de  per- 
mitir que  nadie  le  ridiculizara;  trató  pues 
de  darle  las  lecciones  que  le  pedia  y  que 
en  efecto  necesitaba.  Coino  jévende  talen- 
to el  oficial  trazó  un  plan  de  operaciones, 
y  en  pocas  palabras  lo  explicó  á  su  amigo, 
confiando  fn  que  se  obtendría  el  resutado 
que  ambos  apetecían. 

— Vd.  nunca  quiso  visitar  mi  casa,  le 
dijo, y  no  conoce  mi  familia;  pero  ahora  no 
pedrá  negarse  á  venir  conmigo,  pues  si  he 
de  ser  su  maestro  no  puedo  darle  lección 
á  bordo.  Tengo  madre  y  una  hermana  que 
cuento  me  servirán  de  ayudantas,  y  entré 
los  tres  le  instruiremos  á  Vd.  bien  en 
pocotiempo.  Las  costumbres  de  este  país 
son  mas  sencillas  que  la^  de  Madrid,  y  las 
personas  bien  educadas  son  indulgentes 
con  todos  y  lo  serán  mas  con  Vd. 

£1  comandante  se  encogió  de  hombros, 
siguiendo  el  humor  de  su  amigo  que  le 
hablaba  sonriéndose.  Luego  continuó  en 
tone  mas  formal: 

— En  mi  casa  ño  encontrará  mas  que 
personas  de  edad  y  muy  circunspectas, 
.porque  mamá  recibe  solo  á  shs  íntimos  a- 
mígos.  Nadie  se  reiría  de  8U«(  faltas  sí  las 
cometiera;  pero  todos  tendremos  á  mucho 
honor  darle  algún  coMsejo  si  acaso  lo  ne- 
cesita. 

Galceran  no  pudo  rehusar  tam  finoi'ófre- 
cimíentog:  prometió   al  joven  oficial  que 
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ftl  Aa  Bii^iente  bajarla  ¿  tierra»  j  pOliieV* 
dtse  k  sus  ordenes  para  cuando  quisiese 
empezar  á  darle  lecciones,  le  invité  ¿dis*- 
poner  de  cuanto  poseia  j  le  acompañé  kas- 
ta  la  escalera.  Miranda  se  despioié  satis- 
fecho por  la  buena  acción  que  acababa  de 
veriicary  encantado  de  las  bellas  pren- 
das del  comandante.  Este  4  las  doce  del 
siguiente  día  desembarca  en  el  muelle,  j 
encontrando  allí  4  Miranda  que  le  aguar- 
daba, subieron  ambos  en  el  coche  j  D. 
Juan  presetité  el  amigo  4  sti  madre 
y  4  su  hermana,  previa  autorización  ob- 
tenida de  la  señora,  según  era  costumbre 
en  aquellos  tiempos,  en  que  ni  los  oficíales 
se  atrevían  4  llevar  amigos  4  sus  casas  sin 
haber  pedido  jr  obtenido  antes  el  consenti- 
miento del  gefe  de  la  familia. 


III. 

D.  Francisco  conocía  al  jéven  oficial 
desde  su  Uceada  al  Rio  de  la  Plata;  j  aun 
cuando  nada  nabia  preguntado  respecto  á 
su  familia,  sabia  ^ue  era  una  de  las  mat 
ricas  j  distinguidas  de  la  capital  del  vi- 
reinato.  Mientras  se  dirigían  4  su  casa,Mi- 
randa  le  dié  algunos  informes:  díjole  que 
su  padre  habia  muerto  hacia  ja  quince  a- 
ios  j  que  su  tnadre  aunque  jéven,  habia 
permanecido  viuda  cfn  el  objeto  de  consa- 

§rarse  enteramente  4  la  educación  de  sus 
os  hijos,  de  los  cuales  él  er%  uno  j  una 
hermana  dos  alosmas  jéven.  Pero  loque 
D.  Juan  no  dijOf  porgue  no  era  decoroso 
decirlo,  j  lo  que  por  otra  parte  pronto  ha- 

nSGCNA^  HXSPANO-AinmXeAKÁS.  % 
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bia  de  saber  el  comandante,  era  la  circunda 
tancia  de  ser  la  señorita  de  Miranda  una 
de  las  mas  lindas  ninas  de  Buenos  Aires. 
£sto  debi¿  poner  en  gran  compromiso  á 
un  kombre  tan  poco  experimentado  como 
D.  Francisco. 

Confesada  ja  nuestra  incompetencia  pa- 
ra describir  las  gracias  naturales  j  j^osti- 
xas  de  lasnifia^  se  comprende  que  debemos 
ser  menos  competentes  para  explicar  las 
distintas  emociones  que  ciento  un  jéven 
de  veinte  y  cinco  anos  al  encontrarse  por 
primera  vez  é  impensadamente  con  una 
señorita  como  la  hermana  del  oficial  de 
Patricios:  esas  emociones  deben  ser  tan 
distintas  como  distintos  son  el  tempera- 
mento, carácter,  educación  j  sensibilidad 
de  los  individuos.  Pero  en  nuestro  caso  es 
mas  difícil  descubrirlas  que  en  otros:  cree- 
mos que  bástalos  escritores  que  mas  afon- 
do kan  estudiado  el  corazón  knmano  vaoi- 
larian  antes  de  consignar  la  impresión  que 
debió  causar  en  un  joven  de  talento,  de  co- 
razón entusiasta  j  de  ardiente  imaginación 
como  nuestro  marino,  la  vista  de  tan  bell<i 
objeto,  no  teniendo  a  la  edad  de  veinte  y 
cinco  anos  de  lo  que  se  llama  amor, 
mas  que  conocimientos  teóricos  y  poco 
extensos.  Ni  el  mismo  comandante  pu- 
diera decir  lo  que  sintió  al  encontrar- 
se frente  á  frente  y  á  tiro  de  abanice 
con  una  jiven  tan  linda. 

Muy  embarazado  debió  encontrarse  en- 
tre la  madre  y  la  kija:  «in  duda  suíVió  Atas 
de  una  derrota:  quizá  hubiera  preferido 
encontrarse  en  medio  del  Océano  con  un 
buque  enemigo  de  dobje   fuerza  que  el  de 
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su  mando.  Y  síb  embargo,  se'^puede  asegu- 
rar que  no  estaba  mal  en   una  casa  domde 
filé  bien  acogide. 

La  madre  de  Lola,  señora  de  talento  j 
de  finos  modales, — pues  con  perdón  sea 
dieko,  entre  nuestras  abuelas  nabia  leio- 
ras  de  finura  y  talento— recibió  debidamen- 
te al  amigo  de  su  hijo,  c^jm  buenas  cua- 
lidades le  eran  bien  conocidas.  Como  en- 
de en  tales  casos,  ai  principio  la  bija  habla- 
ba poco  j  bastante  la  madre  pero  luego  es* 
taftté  cediendo  j  la  hija  ade^intando,  has- 
ta  que  al  cabo  de  algnn  tiempo  ja  la  con- 
versación se  encontraba  como  monopoliza- 
da entre  el  comandante  j  la  señorita.  Pron- 
to esta  j  la  madre  conocieron  qne  Galce- 
rañ  era  mas  inexperto  de  lo  que  se  figura- 
ban, apesar  de  lo  que  de  él  sabían.  La  jé- 
ven  conoció  mn j  pronto  qne  se  llevaba  4 
remolque  á  su  interlocutor,  haciéndole  na- 
vegar por  mares  ignotos,  donde  perdia  el 
el  rumbo  apesar  de  su  acreditado  saber 
j  pericia.  Como  todas  las  ninas,  Dolofesera 
traviesa  j  le  gustaba  hacer  maniobrar  aquel 
experimentado  capitán  como  maniobraría  en 
un  buque  el  hombre  que  se  embarcant  por 
la  primera  vez  de  su  vida.  Para  la  joven 
americana,  aquellos  disparates  náuticos  e- 
ran  un  juego  de  los  más  divertidos. 

Tan  desorientado  estaba  el  jó  ven  marino 
al  cabo  de  una  hora  de  haber  pisado  los 
umbrales  de  aquella  casa,  que  ni  siquiera 
conocía  en  que  latitudes  navegaba:  el  in- 
menso mar  de  su  fantasía  era  mas  ancho  y 
mas  profundo  que  cuantos  hasta  entonces 
habla  atravesado.  Lo  único  que  podia  ase- 
gurar era  que  estaba  en  la  zona  tórrida. 


y  Google 


^56- 
beraiic  e^í  tcrmóitíetro  de  sU  ^ori^tok  ka-» 
bia^lubido  á  tal  grado  ác  tempcfraturfi  ^fe 
easi  temía  una  combustión  espontánea.  0^- 
bié  cenocer  muj  pronto  que  aquellos  ma- 
res n«  eran  muj  tranquilos;  puesta  qt^e  el 
barómetro  de  su  mente  señalaba  préxim^s 
tempestades.  Pero  como  embebido  por  a- 
quefla  embriaguez  hasta  entonces  para  él 
desconocida,  i|ingun  caso  hacia  de  lo  quje 
le  indicaban  el  terraémetro  y  el  bar^metrW, 
^  navegaba  4  toda  vela,  sin  cuidarse  dp 
calcular  que  por  aquel' rumbo  podia  estre- 
llarse 6  incendiarse.  Deminadopornn  pla- 
cer indefinible  j  desconocido,  ni  siquiera 
se  acordaba  que  aquella  ¿u  primera  trave- 
sía en  el  Océano  del  amor  debia  tener  un 
término  fijo. 

Al  parecer  no  tenia  memoria  ni  juicio: 
le  preguntaban  cesas  que  debia  saber  j 
respondía  coquo  si  las  ignorara,  y  hablan- 
dolé  en  buen  castellano  hubo  veces  que  un 
lugar  de  responder  sencillamente  a  una 
pregunta,  salió  con  un  discurso  iiicohereu- 
te  y  hasta  con  garrafales  desatinos. 

Ésto  no  es  de  adnirar,  porque  los  hombre» 
mas  sabios  j  circunspeetos  son  los  que  más 
disparatan  cuando  kan  de  habérselas  cqn 
niñas  lindas  que  no  llegan  á  veinte  anés 
ni  carecen  de  travesura. 

Galceran  hábia .  dicho  á  su  amigo  que 
antes  de  ponerse  el  sol  queria  volveí;*  á 
bordo:  al  efecto  habia  dado  orden  ál  oficial 
de  guardia  que  le  mandara  bote  al  muelle. 
D.  Juan,  viendo  que  eran  ya  las  seis  de  la 
tarde  y  que  el  comandante  habia  olvidado 
el  oficial  de  guardia,  el  bote  y  hasta  la  fra- 
gata, viendiP^úe  ni^e  acordaba  de  comer 
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fii  4e  preguntar  4  Ixik  dettits  si  faübian  co- 
mido, hizo  algun&s  observaciofifíi  poco  di- 
«iraoiadfts,  pero  no  coniigaió  sacarle  de  a- 
f]uel  extraño  arrobamiento:  Galceran  esta- 
ba ams  qae  distraido;  parecia  i|uenoe- 
ra  el  miüno  bofnbre  que  el  jéven  Miranda 
kkbia  presentad*  á  su  familia. 

Fué  necesario  tomar  una  determinación 
y  el  oficial  de  Patricios  no  era  corto  de 
sénio:  aunque  no  habla  heché  estudios  fí- 
i086fieos  ni  podia  expiiear  teóricamente 
las  fecultades  del  alma;  aunque  no  fuera 
lih  jstieólogo  como  los  de  nuestros  dias,  era 
un  lince  para  conocer  él  corazón  humano: 
viendo  queGalcerail  se  portaba  «o.mo  re- 
cluta que  por  vez  primera  entra  de  guar- 
dia, determinó  darle  una  lección,  según  le 
habiá  ofrecido.  Levantóse  j  poniendo  la 
auno  encima  del  hombro  de  su  amigo,  le 
dijo  riendo: 

«JSi  conociera  Vd.  la  ordenanza  de  los 
sálbnés  no  habría  durado  esta  primera  vi- 
sita desde  medio  dia  hasta  las  seis  de  la 
tarie:  le  podríamos  imponer  cenio  -castigo 
qire  comiera  con  nosotros  tres  horas  mas 
-  tarde  de  lo  que  acostumbramos  hacer  los 
d«¿mas  dias:  no  he  querido  invitarle  á  la 
-hora  porque  no  se  figurase  Vd.  que  le  des- 
pedía. 

D.  Francisco  sacó  su  reloj,  pero  Ro  sabe- 
mos si  supo  ver  que  hora  era.  La  señora 
dijo  con  el  mismo  tono  que  su  hijo  em- 
pleara: ' 

-—Si  conoto  que  hay  peligro  para  ir  ¿ 
las.  Balizas  exteriores  .praiede  Y.  quedarse 
e&onsa....    1jj;¡  .    b  p«Mí.  ....   : 

— Gracias;  dijo  levantándose  el  coman- 
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,  iuntti  el  tiempt.eatá,  bueno  y  el  l}ote  bie« 
tripulado:  em  meaos  de  una  hora  llegare- 
mos 4  J^ordo. 

Estas  palabras  eran  ja  sensatas:  despi- 
dióse lo  mejor  que  pudo  ó  ^ue  supo,  j  la 
sdlora  de  Miranda  voItíó  k  ofrecerle  la 
casa.  La  nina  le  kizo  una  cortesía,  acom- 
pañada de  cierta  sonrisa,  que  si  el  aturdi- 
do marino  hubiese  ))odido  é  sabido  anarli- 
zar  la  kubiera  eneontrado  un  poco  signii- 
cativa  j  un  tanto  picaresca.   , 

D.  Juan  le  aeompanó  hasta  el  embarca- 
dero, j  al  darle  ^a  mano  cuando  iba  4  sal- 
tar al  bote,  le  hizo  prometer  que  al  dia 
siguiente  Yolreria  4  tierra,  ctn  cuja  pro- 
mesa al  parecer  los  dos  amigos  quedaron 
satisfechos. 

Mientras  Galeeran  se  aleja  del  muelle, 
relataremos  lo  que  sabia  la  ne^ra  Sibila 
que  nos  ha  inspirado  esta  historia,  respec- 
to 4  la  señodta  de  Miranda* 

Por  supuesto  que  la  nina  no  hablaba  a- 
leman,  frantés  é  italiano  como  hablan 
hojpor  fortuna  la«  ninas  bi^  ^educadas  en 
las  grandes  j  pequeñas  ciudades  de  Euro- 
pa j  América.  La  moda  de  aprender  media 
docena  de  idiomas  no  se  habia  generaliza- 
do entre  las  ninas;  j  no  faltaban  padres 
que,  tomando  la  palabra  idioma  por  sinóni* 
ma  de  Ungua,   aseguraban    que  una  niña 

gara  hacer  feliz  4  un  buen  marido  le  so- 
raba  con  la  mitad  de  la  lengua. 
Como  entonces  no  se  habia  sacudido  to- 
daTÍa  en  aquella  posesión  española  el  yugo 
colonial  que,  al  decir  de  algunos  iábioé 
mantenía  por  siatema  las  inteligencias  4 
oscura^,  las  niilas  do  aquel  tiempo  no  sa- 
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Man  disertar  i(Bbie  lan  varios  sistemas  fi- 
losóficas en  que  ja  entonces  estaba  el  «an- 
da div^ido. 

Poi'  cansiguiente,  ni  doia  Dolores  Mi- 
randa ni  las  demás  ninas  de  sn  edad  po- 
sf  ian  la  vasta  j  profunda  erudiaion  de  las 
sefioiltas  de  nuestras  tiempos.  Lola  no  sa^ 
bia  comentar  á  Bentham  ni  examinar  crí- 
ticamente las  opiniones  "de  Filanjieri:  era 
incapaz  de  sostener  una  discusión  sabré 
física  j  no  sabia  explicar  los  cánones;  j  lo 
({Mt  es  peor  todavía  no  entendia  de  bemo- 
les ni  de  teclados,  es  decir,  ni  cantaba  ni 
tocaba  «1  piano  j  no  pintaba  al  fresco  ni  al 
caliente. 

En  vez  de  ocuparse  en  estudias  serio» 
j  en  el  cultivo  de  las  bellas  artes,  la  seia- 
rita  de  Miranda  habia  perdido  el  tiempa 
aprendiendo  k  coser,  lavar,  planchar  j  ba- 
cer  otras  labores  propias  de  su  sexo.  Camo 
leles  cronistas  hemos  de  revelar  hasta  las 
defectos  de  educación  de'  la  linda  ame- 
ricana; su  madre,  senara  preocupada  com» 
muchas  de  aquella  época,  aunque  su  hija 
era  de  las  sefioritas  mas  ricas,  si  no  la  mas 
rica  de  la  ciudad,  habia  querido  que  a- 
prendiera  hasta  las  mas  humildes  faenas  de 
la  casa,  como  cuidarla  despensa,  barrer  y 
hacerla  cocina.  Contaba  que  si  bien  era 
rica  podia  llegar  k  ser  po^re,  j  deci%  que 
era  m«ij  repugnante  al  ver  una  señora  mal 
puesta  j  la  casa  desaseada  euando  no  pue- 
de pagar  sirvientas.  jCuán  funestas  preo- 
cupaciones las  de  aquellas  madres!  ;Por 
fortuna  hoj  han  desaparecido,  j  una  nina, 
aunque  no  tenga  fortuna,  está  libre  de  tan 
viciosa  educación  v  puede  aprovechar  me- 
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j«r  itt  tiémt>«!  La  madre  de  d^ña  Dolores 
s^figufálya  que  esta  habiá  recibido  una 
.  baeaa  educación  porque  leia,  escribia  f 
sacaba  citentaa;  bordaba  j  hacia  mil  labores 
y  ademas  s^bia  bailar  cuantos  bailes  esta- 
ban de  moda  «a  aquel  tiempo.' 

Cukndo  cusÉplié  diez  j  seis  áüos,  j  áo 
antes,  la  señora  de  Miranda  empezó  k  lle- 
var consigo  i  Lola  'cubando  iba  k  visitar 
4  las  pecas  señoras  cujra  amistad  cultivaba» 

en  Ifrs  dias  de  fiestas,  madre  é  hija  iban 

misa  j  4  otras  funciones  de  iglesia:  ha- 
cia dos  años  que  unas  cuantas  veces  al  a- 
ño  Dolores  aceptaba  (^  su  madre  por  ella,) 
la  invitación  que  para  los  bailes  j  reuniones 
de  familia  le  dirigían  algunas  parientas  ú 
otras  personas  de  su  amistad  íntima. 

Bien  hubiéramos  podido  retratar  4  la  se- 
ñorita con  otros  adornos  intelectuales  j 
morales,  pero  no  los  tenia;  éolo  poseemos 
un  aparato  fotográfico  j  pintamos  las  da- 
mas como  son,  sin  ocultar  sus  defectos  j 
sin  adornarlas  t^on  galas  postizas. 

El  retrato  de  la  señorita  de  Miranda  se 
parece  mu j  poco  al  de  una  rica  señorita 
de  nuestros  dias:  esto  es  verdad:  pero 
bien  dijo  aquel  que  dijo  que  en  este  mundo 
los  bienes  j  los  males  se  compensan.  A- 
quellos  tiempos  no  eran  tan  malos  como 
algunos  se  figuran,  para  las  niñas. 

Apesar  de  su  falta  de  conocimientos  i- 
lológicos,  filesoficos  j  filarmónicos  que  e- 
chañamos  hoy  de  menos  en  una  niña  como 
Dolores,  acostumbrados  como  estamos  4 
tratar  con  las  señoritas  de  nuestra  época, 
qne  hablan  muchos  idiomas,  disertan  so- 
bre sistemas  filosóficos,  cantan  con  cuatro 
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bevioles  j  tocas  t«das  laa   siafoMías,  ]aj¿- 
ven  «ncontró  lo  que   toda  joven  quisiera 
haber  encontrado:  el  secreto  de  domeñar  á 
los  hombres  mas  huraSos  j  rebeldes. 

Comprendió  que  habia  conseguido  ren- 
dir aquel  carácter  indémito,  j  era  para  la 
niña  un  triunfo  eáridiabie.  £s  verdad  que 
Galceran  nó  era  un  jé  ven  elegante,  pero,a- 
tendidas  sus  prendas  y  circunstancias,  la 
conquista  podía  halagar  el  amor  propio  dé 
lamas  aristocrática  y  elegante  señorita. 

Las  mas  encopetadas  damas  de  nuestros 
tiempos  desearian  tina  conquista  seme- 
jante, pues  si  un  j6ven  como  Gralceran  no 
fuera  conveniente  para  el  alto  cargo  de 
marido,  se  consideraría  como  muj  apropó- 
site  para  ocupar  un  puesto  en  una  lista  de  , 
candidatos. 

Probablemente  esta  palabra  no  era  niuy 
corriente  l^acfe  cincuenta  aíos  entre  las 
jóvenes  de  la  América  Meridional,  pero 
puede  asegurarse  que  su  signiñcado  nace 
cincuenta  siglos  cuando  menos  no  ha  varia- 
do por  lo  que  toca  ¿  ser  apetecible.  Candi- 
dato equivale  a  pretendiente,  y  toda  ni- 
ña quiere  tener  pretendientes,  aunque  sea 
para  despedirlos. 

Desde  tiempo  inmemorial,  las  solteras 
j  las  viudas  han  n^anifestado  deseos  de  es- 
coger marido  entre  muchos  candidatos  ó 
pretendientes. 

Habia  otra  razón  para  que  una  señorita 
.  de  mérito  se  envaneciera  con  la  conquista 
de  un  joven  como  Galceran.  Las  mugeres, 
caliñcadas  de  débiles,  se  vengan  con  froT 
cnencU  de  los  hombres  poniendo  de  maní- 
¿é*to  las  inerzas  de  que.  disponen  para  lo- 
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char  con  ventaja.  Le§  gustar  batirse  con  á- 
ním«s  fuertes  y  burlarse  de  1<98  que  diser- 
tan largamente  sobre  la  debilidad  de  las 
iinugeres.  Las  jóvenes  elegantes  se  parecen 
mucho  a  los  zoólogos:  cuanto  mas  raro, 
mas  fuerte,  mas  astuto  6  mas  arisco  es  un 
viviente,  con  mas  empeño  desean  prender- 
le, amansarle  y  domesticarle.  Teniendo  es- 
to en  cuenta,  bien  pudiéramos  decir  que 
kasta  muchas  encopetadas  señoras  de  nues- 
tros dias  hubieran  envidiado  su  conquista 
á  la  señorita  de  Miranda,  que  sin  duda 
tendríamos  hoy  per  mal  educada  porque 
no  sabia  filosofía,  música  ni  matemáticas, 
y  porque  no  hablaba  mas  que  el  castellano. 

8i  no  referimos  las  conversaciones  que 
mediaran  entre  el  comandante,  la  madre  y 
la  hija  es  porque  no  han  llegado  4  nuestra 
noticia.  Lo  único  que  nos  cuenta  la  negra 
Sibila  es^  que  Galceran  al  volverse  k  bor- 
^0  era  ya  otro  hombre;  dice  la  que  nos 
inspira:  ^r  Comandante  no  sabia  si  estaba 
en  el  bote  y  por  si  solo  no  habría  sabido  po- 
ner la  proa  á  la  fragata.  Según  la  generosa 
nusa  negra,  la  brújula  de  Galceran  ya  n» 
dirigia  al  norte  su  acerada  puntas  no  obe- 
decía mas  que  á  la  fuerza  atractiva  del  po-> 
deroso  ;^  desconocido  imán  que  durante- 
seis  hoi*a3  había  tenido  ,tan  cerca. 

Recostado  en  la  popa  del  ligero  bote  ^ 
sin  ate  ader  á  los  marineros  que  bogaban^ni 
hacia  «ionde  le  conducían,  estaba  el  dis- 
traído joven  contemplando  las  estrellas; 
^ero  t(»das  le  parecían  de  luz  opaca,  aun- 
,que  el;  cielo  estaba  despejado  y  la  [atmúfes- 
ra  cr«iBtalina.Pero  Galceran  las  miraba  des- 
lumbira^Q  por  la  bri].lante  Xnn^  de.  la  estrella 
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que  h»bia  obserrado  enpleao  dU.  Su  en-  " 
tendimiénto  estaba  mas  ofuscado  todavía 
que  sus  ojos:  después  de  aquella  observa- 
ción de  medio  dia,  todos  los  astros  debían 
parecerle  Opacos  6 .  eclipsados  completa- 
mente. En  una  palabra,  nada  pensaba  ni 
nada  veía  de  lo  que  antes  ocupara  sus  ojos 
j  su  entendimiento. 

Llegé  i  bordo  ya  tarde,  y  en  vez  de  co- 
mer j  acostarse,  se  prepara  como  si  de- 
biera pasar  la  nocke  en  vela.  Tan  desvela- 
do estaba  como  si  el  temporal  mas  furioso 
hubiese  ja  estallado.  Por  casualidad  rei- 
naba en  la  atmósfera  completa  calma  j  las 
aguas  del  Gran  Rio  de  la  Plata  no  podian 
estar  mas  tranquilas. 

Después  de  haberse  paseado  algunas  ho-' 
ras  resumió  sus  pensamientos  como  hombre 
acostuMbrado  á  someterlo  todo  4  riguroso 
cálculo.  Con  su  característica  resolución  re- 
capituló su  pasado  y  su  presente:  recuer- 
dos, intenciones,  aspiraciones  j  deberes, 
todo  filé  examinando,  y  llegó  por  fin  ala 
conclusión  siguiente  y  formuló  con  preci- 
sión admirable. 

— No  conocia  las  mugeres,  dijo  para  sí, 
ni  tenia  idea  de  lo  que  es  una  familia:  he 
visto  la  niiia  mas  hermosa  y  mas  interesan- 
te del  mundo  y  he  conocido  la  familia  que 
mas  puede  interesarme.  Enlazado  con  esta 
niiia  y  formando  parte  de  su  familia  seria 
completamente  feliz. 

Considerando  estas    proposiciones    tan 
ciertas  y  tan  bien  enlazadas  como  las  geo- 
métricas de  Enclydes,  dedujo  de   ellas  los 
siguientes  corolarios. 
.  91  permanezco  soltero,  el  .recuerdo  de 
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ésta  joven  me  quevará  4  fuego lentp,  j  mi 
muerte  será  tan  penosa  como  seg«ra.  Sí 
roe  caso  éon  otra  puger,  el  recordó  de  Do- 
lores la  transformará  para  mí  en  un  mons- 
truo, aunque  sea  un  portento  de  belleza  y 
un  dechado  de  virtudes.  Mi  amor  ha  de 
durar  tanto  como  mi  vida,  porque  mi  cora- 
zón y  mi  entendimiento  hoy  han  xeciiiido 
impresiones  délas  que  ,no  se  borran  sino 
con  la  muerte.  Por  lo  tanto,  debo  ofrecer 
mi  manó  y  mi  corazón  á.la  señorita  de  Mi- 
randa: si  no  puede  ¿  no  quiere  aceptarme 
por  esposo,  debo  salir  en  busca  de  los  in- 
gleses ó  de  los  piratas  de  las  islas  Filipinas, 
para  que  con  un  bien  apuntado  cañonazo» 
pongan  fíii  de  una  vez  á  mis  tormentos. 

Y  como  si  acabara  de  resolver  un  proble* 
ma  difícil  y  complicado,  al  terminar  su  ra- 
zonamiento, el  joven  comandante  se  metió 
en  su  camarote  y  se  acostó  á  fin  de  dormir 
é  de  soñar  con  la  que  habia  herido  su  co- 
razón y  fascinado  su  entendimiento. 

Mientras  el  inexperto  marino  pasaba  lavS 
horas  calculando,  en  la  c^sa  de  Miranda 
habia  tres  personas  q}ie  cada  una  calculaba 
de  distinto  modo;  pero  trata^ndo  de  llegar 
por  medio  de  cálculos  distintos  á  un  mis- 
mo resultado. 

Don  Juan  estaba  satisfecho  de.su  amigo» 
y  por  consiguiente  calculaba  que  repctirik 
las  visitas  á  su  cauay  que  después  visitan- 
do las  principales  familias  de  la  qiudad, 
conseguirla  borrar  la  mala  impresión  qne 
habia  causado  su  anterior  conducta.  Al 
mismo  tiempo,   como  D.  Juan  deseaba  a- 

furendery  adelantar  (»j^  su  j^afr^rat  cplcu 
aba  lo  que  podit^ii  vale^ie  el  trato  r  la  in- 
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iimidad  de  tin  j^ea  de  tan  vastos   ^  pro* 
fandos  conocimentos  j  de  un  porvenir  tan 
briUknte. 

La  señora  de  Miranda,  siendo  rica  y  de 
familia  distinguida,  calculaba  que  nada 
perdían  ni  ella  ni  su  hija  con  q^ne  las  visita- 
ra nn  j4ven  cu  jo  padre  conocía  y  cuyas  ra- 
ras cualidades  admiraba*  Jóren  j  soltero, 
tal  vez  la  madre  de  Dolores  le  destinaba  á 
lo  que  suelen  destinar  esta  clase  '  de  sujeto» 
lasmadres  que  tienen  hijas  de  diez  j  ocho 
años  hermosas,  ricas  y  solteras*  Pareciendo- 
le  un  partido  conveniente,  le  destinó  para 
marido  de  so  hija  in  pectore,  como  se  dice. 
Es  natural  que  llevase  tan  adelante  sus 
cálculos:  los  jóvenes  empiezan  por  visitar 
y  concluyen  por  pasarse,  si  las  cosas  se  lle- 
van con  tino:  y  1^  señora  no  debia  descon- 
fiar del  tino  de  su  hija  y  del  suyo  en  caso 
que  les  conviniera  tomar  al  abordaje  ¿  nn 
jéven  comandante,  buen  marino»  pero bisono 
para  enamorar  muchachas. 

Fáltanos  contar  lo  que  pensaba  la  nin|» 
porque  la  bella  Lola  ño  era  la  que  menoii 
calculaba. 

. — No  hay  duda,  dijo  para  sí,  apenas 
Galceran  salió  de  la  sala,  lo  primero  que 
necesita  es  desbastarse:  tal  como  está  ño 
puede  viÉitar  en  ninguna  parte:  nece- 
sita seis  meses  de  estar  entre  nosotras  pa- 
ra poder  presentarse  decentemente  en  una 
casa  de  cumplimiento^  Solo  .entre  amigos 
de  confianza  puede  aprender  lo  que  no  sa- 
be. 

Después  de  haber  estado  un  rato  pensati- 
va, sin  tratar  de  poner  en  dúdalo»  títulos 
que  tenia  ja  la  familia  á  la  amistad*  íntá- 
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tna  del  jé  ven  maniío,  aBíadi4¿ 

— Aunque  tostado  conip  un  salvage  de 
la  Pampa,  no  tiene  mala  figura,  y  su  mira- 
da.. .  .|>enetra  hasta  el  alma.  Sus  adena* 
nes  son  algo  bruscos,  pero  no  hay  .duda 
que  es  muy  jóvem  y  que  tiene  capacidad, 
por  consiguiente  prouto,  trabajando  con 
actividad  y  empeBo,  conseguiremos  trans- 
formarle en  hombre  elcj^ante.  Según  dice 
Juan,  él  conoce  que  le  feltan  lecciones  de 
finura,  y  esto  es  ya  una  ventaja,  porque  le 
podemos  ensenar  sin  mortificarle. 

Sabido  es  que  todas  las  señoras  y  seño- 
ritas tienen  marcada  vocación  para  el  pro- 
fesorado: todas  quisieran  encontrar  discí- 
pulos jé  venes  y  dóciles,  y  entre  estos  pre- 
ferirían siempre  los  de  posición  t  talento. 
No  será  por  demás  advertir  que  a  los  ojos 
de  toda  señora,  joven  y  vieja,  no  hay  hom- 
bre que  no  tenga  una  ,docena  de  defectos 
que  en  parte  deslustran  su  carácter  ó  reba- 
.  jan  su  mérito. 

Nada  tiene  de  entraño  el  cálculo  de  la 
señorita  de  Miranda:  contaba  que  Galceran 
tenia  necesidad  de  aprender  muchas  cosas 
y  deseaba  enseñ  árselas;  en  esto  no  hacia  mas 
que  manifestar  su  afición  al  profesorado 
que,  como  se  ha  dicho,  es  general  entre  las 
señoras.  Como  todas  las  personas  de  su  e- 
dad  y  de  imaginación  viva,  figuróse  ya  ser 
profesora  y  directora  de  estudios  del  jo- 
ven, y  no  pudo  prescindir  de  trazar  un 
plan  para  su  discípulo. 

— Ante  todo,  dijo,  debe  aprender  á  bai- 
lar el  minué:  mañana  miSmo  empozaré  á 
tntoffá^^selo. 

En  esto  procedía  la  joven  como  inteli- 
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gente  directora,  porque  en  aquellos  tiem- 
pos sabiendo  bailar  el  clásico  baile  ja  po- 
día le  oírse  el  kombre  como   la  muger  en 
los  salones  mas  aristocráticos. 

;Al  llegar  á  este  párrafo  no  faltará  quien 
suspire!  ¡Cuántas  matronas  respetables 
kan  Uoraao  j  están  llorando  actualmente 
la  muerte  del  circunspecto  baile  que  muri^ 
kerido  á  traición  por  el  vals,  la  polka  y  la 
mazurka! 

Colores  calculó  en  seguida  cuantos  días  , 
necesitarla  el  comandante  para  aprender 
el  gran  baile  de  salón;  j  tan  pronto  como 
estuvo  en  su  cuarto  sin  testigos,  tomando 
con  los  índices  y  pulgares  la  parte  delan- 
tera de  la  falda,  levantó  el  pié  izquierdo  ^ 
con  la  punta  inclinada  hacia  abajo,  descri- 
bió con  él  un  arco  de  círculo  y  ensayó   to- 
dos los  pasos  del  célebre  minué,   tan  que- 
rido de  las  señoras  de  peso,  porque  les  per- 
mitía lucir  sus  voluminosas  gracras  en  los 
salones;  mientras  que  hoj  han  de  perma- 
necer sentadas  j  simples    espectadoras, 
ctkando  la  juventud  ligera  de   pies,  si  no  de 
cascos,  al  compás  de  arrebatadora   música 
ejecuta  bailes  qae  son  el  verdadero  trasun- 
to de  este  si^lo  de  movimiento    acelerado, 
que  las  mas  ingeniosas  combinaciones  de  la 
mecáaica  no  podrían  imprimir  á  una  señora 
cuja  fé  de    baiitismo  tenga  cuarenta  años 
de  fecha  j  cu  JO  peso  no  baje-  mucho  de  las 
'  nueve  arrobas. 

Ensajado  el  baile,  sentóse  la  joven  di- 
ciendo para  sí: 

— Entre  mamá,  Juan  j  jo  corregiremos 
esa  falta  de  modales:  él  agradecerá  los 
consejos  de  la  amistad:  pronto  verá  que  le 
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tratamos  cotüo  á  un  hemaiio  y  sej^uiri 
fielmente  nuestros  consejóse  instrucciones. 
Al  fin  conseguiremos  amansar  ese  carácter 
arisco  j  le  quitaremos  ese  ademan  tacitur- 
no qué  tan  mal  sienta  en  un  hombre  de  su 
edad  y  de  tan  recomendables  prendas. 

La  criada  llamó  varias  veces  ala  niña 
para  que  fuera  ala  mesa:  no  sabemos  si  su 
madre  conoció  la  causa  de  estar  Lola  tan 
sonrosada  j  de  su  falta  de  apetito,  apesar 
de  haberse  retardado  mas  de  tres  horas  la 
comida.  Aunque  después  dijo  que  se  en- 
contraba perfectamente  bien  de  salud,  la 
joven  aquella  no(;he  se  retir»  ^  su  cuarto 
mas  temprano  que  de  costumbre. 

^uál  seria  el  motivo?  ^jAcaso  su  cora- 
zón al  atraer  con  tanta  fuerza  el  del  «omaa- 
dante,  habia  experimentado  la  atracción 
magnética  por  los  polos  correspondientes? 
La  física,  apesar  de  los  grandes  descubrí- 
mientos  que  registra  en  sus  amales,  no  pue- 
de explicar  t<^da  vía  esta  clase  de  fenóme- 
nos! 

Los  corazones  tienen  arcamos  que  á  na- 
die es  dado  comprender:  ni  los  mismos 
hombres  que  han  sentido  las  mas  fuertes 
y  variadas  emociones  están  en  el  caso  de 
explicarlas! 

Doña  Dolores  Miranda  habia  recibido 
obsequios  y  declaraciones  mas  ó  memos 
embozadas  de  jóvemesáquienes  profesaba 
cariño,  conocidos  desde  la  infancia  y  que 
teniam  verdadero  mérito.  Sin  embargo, 
nunca  la  mirada  ,de  un  hombre  le  habia 
eansado  la  impresión  imdefímible  que  sintió 
al  ver  al  áspero  marino,  que,  apesar  de  su 
mérito,  nimgun  atractivo  al  parecer  debie- 
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ra  haber  tenido  para  una  joven  de  diez  j 
ocho  ano»  que  conocía  jóvenes  de  tan  be- 
llas prendas.  r 

Galceran  continua  visitando  la  casa  de 
Miranda  como  lo  había  prometido:  no  sa- 
bemos  como  desempeñó  la  niña  su  empleo 
de  maestra  de  baile,  ni  podemos  decir  na- 
da respecto  á  los  progresos  del  discípulo. 
Probablemente  el  joven  comandante  hizo 
poco  mas  ó  menos  lo  que  hace  todo  joven  de 
honor  cuando  esta  en  compañía  de  gentes 
distinguidas.  Probablemente  durante  la 
visita  era  un  hombre  insípido  como  lo  son 
todos  los  que  tienen  talento,  que  al  despe- 
dirse reconocen  su  torpeza  ó  cortedad; 
hacen  propósitos  de  enmienda  j  al  si- 
guiente día  repiten  los  mismos  de^atier- 
tos. 

Pero  los  hombres  •  de  talento,  como  los 
que  no  lo  tienen,  siguen  el  mismo  curso  has- 
ta el  término  de  la  carrera.  Llega  la  hora 
de  casarse  j  se  casan:  las  viejas  dicen  que 
venia  de  Dios,  reservándose  el  derecho  de 
asegurar  que  el  hombre  es  de  Satanás,  si  á 
los  pocos  meses  de  casados  empiezan  las 
peloteras. 

Ahtes  de  terminar  el  año  de  1808  Galce- 
ran, en  vez  de  buscar  en  los  mares  los   in- 
le  Filipinas,  nav^ando 
j  á  rumbo  directo,  sin 
llegó  con   toda  fclici- 

del   que  se  necesita 

el    cura  le   echó   los 

s,  dejándole  abarloado 

1  su  linda  maestra  de 
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¡¡Caprichos  de  la  fortuna!!  Esta  excla- 
mación tan  frecuente  en  los  mas  de  los  ca- 
sos no  tiene  sentido  común.  Los  caprichos 
son  propiedad  exclusiva  de  los  hombre*  y 
de  las  mugeres;  lo  mismo  ahora  que  en  to- 
dos tiempos  y  en  el  Nuevo  Mundo  como 
en  el  antiguo: 

No  es  del  caso  averiguar  si  el  jov^nGal- 
ceran  habia  olvidado  la  soleifine  promesa 
he<:ha  á  su  padre  antes  de  salir  de  Cádiz; 
lo  ónico  que  se  ve  es  que  no  la  cumplía. 
jAsí  juegan  los  hombres  con  su  suerte!  Po- 
cos meses  antes  Galceran  no  pensaba  sepa- 
rarse del  plan  que  con  su. padre  habia 
trazado:  no  conocia  sino  imperfecta  y  es- 
peculativamente el  amor;  nunca  habia  bus- 
cado el  trato  de  las  señoras  ni  visitado  fa- 
milias: hasta  el  carino  que  profesaba  á.  su 
padre,  mas  bien  que  filial  ternura,  ^  pa- 
reciaalamor  que  profesa  al  gefe  el  su- 
balterno que  86  considera  querido;,  de  suer- 
te que  Galceran  no  conop.ia.  mas ,  ho^ar  que 
el  buque  ni  tenia  conocimiento  de  lo  que 
es  la  familia. 

Allá  en  sus  extravagantes  suepos,  cuan- 
do su  imaginación  poética  9e  entregaba  en 
medio  de  la  mar  á  la  fantasía,  Galceran 
procuraba  examinar  las  cualidades  físicas 
y  morales  de  la  muger  capaz  de  cautivarle: 
cómo  puede  figurarse  el  lector,  no  hubiera 
sido  fácil  encontrarla  tal  como  el  entusias* 
ta  joven  la  éoneebiá.  Habiendo  oído  decir 
que  la  muger  perfecta  es  r^mavif  interrn. 


y  Google 


—  n  — 

nuestro  joven  se  figuraba  que  nunca  teca- 
saria. 

Cerno  a]gunos  jóvenes  privilegiados  que 
saben  mezclar  la  exactitud  de  la  ciencia 
con  la  bermosura  de  la  poesía,  Galceran  se 
fijgaraba  que'para  enamorarse  era  necesa- 
rio encontrar  una  muger  que  reuniera  las 
condiciones  que  para  él  reunia  la  ciencia: 
que  se  pudiesen  explicar  sus  antecedentes 
y  los  resultados  sin  tener  pero  ninguno  que 
ponerla.  Se  figuraba  que  una  muger  per- 
íecta  debia  asegurar  la  felicidad  del  hom- 
bre; j  si  le  decían  que  la  muger  perfecta 
Bo  existia  ni  la  felicidad  tampoce,  contes- 
taba que  en  ese  caso  no  se  casarla  nunca. 
Este  hombre  como  otros  muchos  sabios, 
probó  que  el  cálculo  siempre  cede  su  pla> 
za  al  sentimiento.  Galceran,  como  ha  suce> 
dido  á  otros  muchos  buscando  una 
muger  perfecta,    la  primera  vez  que  se 

Suso  en  situación  de  observar  las  cuaiida- 
es  de  una  niña,  antes  de  poder  examinar 
nada,  antes  de  saber  cu 41  era  su  carácter, 
ja  quedó  preso  en  las  redes  de  la  misma. 
Galceran  se  casó  sin  que  la  sabiduría  nada 
nifluyera  en  la  elección  de  compañera;  j  si 
hubiera  encontrado  una  muger  mala  es  pro- 
bable que  nunca  habría  conocido  su  error; ' 
puep  sobran  en  el  mundo  los  hombres  sá- 

o  mucho  en  la  elec- 

solo  están  conten- 
te hasta  se  consti- 
1  matrimonio  j  de 
en  fin,  como  los  e- 
figuraba  que  su  es- 
b^lleza  y  un  de- 
verdad sea  dicho: 
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ttnia  el  j^'vén  \  itttái'ido  motiTe»  -pstñ  os- 
tar  satisfecko,  apesar  de  lo  falaz  da  tus 
arnteriores  cálcalos:  amaba  k  su  e«pota  j 
e^ta  le  correspoBiíia  tiernamente. 

Sin  embargo,  pasaran  los  días  de  an»r 
ciego  para  entrar  en  1^  de  amor  refliOiiívD. 
£1  comandante,  conociendo  que  su  esposa 
habia  de  pasar  por  duras  pruebas,  seaun 
se  presentaba  el  korizottte  politic#  em  Ks- 
patía  y  América,,procur6  educarla  d».  ma- 
nera que  pudiese  desafiar  toda  ciase  da^pe- 
ligros.  Y  para  conseguirlo  ^áopiá  un  sme- 
ma  de  educación  digno  de  un  homibre  de 
su  genio  y  antecedentes* 

Si  Galceran  hubiese  participado  de  las 
preocupaciones  de  nuestros  jóvenes  quese 
casan  muchos  de  ellos  con  el  fin  de  briil|ar 
en  la  sociedad  por  la  gracia  y  el  takat»  de 
sus  mugeres,  teniendo  una  fortuna  consi- 
derable, babrian  montado  Su  casa  4  lafnin-' 
cesa.  Luego  convo  hoy  ninguna  muger  pQ(e- 
de  brillar  sin  los  conocimientos  aue  según 
se  ha  visto  no  poseia  Dolores,  su  esposo 
procurarla  mejorar  su  educación  del  m«jor 
modo  posible. 

Amen  de  las  ciencias  é  idiomas,  que  por 
necesidad  habia  de  aprender,  una  reoion- 
casada  de  la»  circanstancias  d€  D<Uorea  en 
nueitros  tiempos  pasarla  och^  horas  dia- 
rias coii  los  .maestros  de  piano  y  de  sol- 
feo. Como  muchas  esposas  que  conocemos, 
la  de  Galeeran  se  pelaría  krs  dedos  en  el 
teclado  del  piano  y  cantaria  hasta  diesga- 
ititarse  á  fin  de  qué  su  marido  pudiera  te- 
ner el  gusto  de  verla  obsequiada  y  cele- 
brada por  un  centenar  de  amigos  íntímps, 
cada  vez  que  tocara  la  sinfonía  de  k  Mfr- 
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ma  6  cantara  la  cavatina  ét  Hemam, 

^OT  fortuna  de  ambos*  esporos,  ni  Galce- 
rán  tenia  )a,s  ideáis  que  tan  generaliitadas 
esHtt  entre'nosotros,  ni  eran  aquellos  tieM- 
pos  nuestros  tiempos.  Trató  de  completar 
I4  educación  de  su  esposa,  pero  no  como  e- 
ducan  W*r  muchos  recien  casados  4  las  su- 
yas: proiSnrü  fortificar  su-  ánimo  é  ilustrar 
§4  citendimientp.  Siendo  Dolores  joven  de 
talento  y  de  buen  corazón, fascinada  ade- 
mas por  lasupenpridad  de  su  esposo  que  la 
am^ba  entran ablemente^  al  cabo  de  poco 
tiémpp  la  nina  alegre  y  vivaracha  se  trans- 
formó en  muger  sma  y  de  ánimo  varonil, 
capaz  de  resistir  los  mas  rudos  golpes  de 
la  desgracia. 

fioy  la  educación  que  daba  Galceraa  á 
Hedores  spria  quizá  calificada  de  retrójrar 
dapw  los  progresistas  de  las  mas  brillan- 
tes escuelas;  pero  el  hombre  que  bace  se- 
senta años  educaba  así  á  su  joven  esposa, 
no podria  demostrar  hoy  á  los  casados  las 
ventajas  de  su  re'trógrado  método?  Acaso  no 
podría  venir  c9n  las  listas  de  las  familias 
desgraciadas  en  la  mano,  y  probar  con  e- 
íias  que  las  nueve  décimas  partes  deben  sus 
infortunios  al  vano  oropel  con  que  se  ha  . 
querido  engalanar  alas  mujeres? 

Seguiremos  la  historia,  dejando  al  cii-  ^ 
dado  de  mas  caracterizados  escritores  el 
examen  de  tan  complicada  materia:  difí- 
cil fuera  sin  embargo,  que  una  junta  de  sa- 
bios pudiese  ilustrarnos,  exponiendo  con 
precisión  y  claridad  lo  que  fueron,  lo  que 
sdn  ylo  que  deberían  ser  las  mugeres. 

Gtilceran  era  con  la  suya  el  mas  feliz  úe 
tü  tnot^les^pero  si^nd^^:  tttt>l>tal,  np  podia 
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ser^compietamente  feliz:  su  padre,  Conse- 
J8r<)  de  Indias,  habja  manifestado  gran  ta- 
tistaccion  al  saber  su  enlace  con  una  fami- 
lia que  ja  conocía,  j  esta  llegó  á,  su  colmo 
cuando  del  feliz  matrimonio  nació  un  hijo 
que  el  viejo  general  consideraba  como  he- 
redero de  su  nombre.  Pero  en  el  Jfeio  de  la 
Plata  se  preparaban  extraordi&rios  a- 
contecimientos,  j  Galceran,  con  su  talento 
previsor,  veia  claro  el  peligro.  Trabajó  en 
vfino  para  que  el  virej  D.  Santiago  Liniers 
no  se  ensañara  contra  D.  Francisco  Javier 
Elio,  porque  conociendo  que  el  valiente  y 
honrado  virey  era  mas  idóneo  para  batirse 
y  morir  heroicamente  cumpliendo  con  su 
deber  que  para  desbaratar  intrigas  subterrá- 
nea!, contaba  que  Elio>  como  buen  navarro, 
era  el  único  militar  que  habia  en  el  vi- 
r«inato  capaz  de  mantener  el  orden  públi- 
co. Elio,  sm  consultar  mas  que  las  ^raénan* 
zas  militares  j  no  teniendo  en  cuenta  sino 
sus  viejas  opiniones  sobre  la  obediencia 
que  las  provincias  ultramarinas  debían  i 
la  metrópoli,  pudiera  con  su  actitud  con- 
tener k  los  amigos  de  novedades.  Galceran 
tenia  mas  en  cuenta  estas  circunstancias  de 
Elio  porque  el  virey  Liniers  habia  nacido 
en  Francia  y  debía  su  alto  cargo  al  entu- 
siasmo que  excitó  entre  la  juventud  delRio 
de  la  Plata,  donde  residía  desde  muchos  a- 
iios  atrás,  j  de  donde  eran  naturales  su  es- 
posa y  familia. 

Pero  estaba  escrito  que,  el  comandante 
no  habia  de  encontrar»e  en  Buenos  Aires  al 
estallar  la  revolución  cuando  se  recibió  la 
noticia  de  que  los<  franceses  eran  va  com- 
plttamente  dueños  de  la  Península:  algu- 
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nos  neses  antts  hubo  de  correr  4  otro  des- 

Cuando  meno»  lo  osperaba,  Galceran  re- 
cibió, junto  con  los  de^ipachos  de  Capitán 
de  navio,  una  orden  que  le  obligó  á  dejar 
la  familia.  Se  le  mandaba  que  sin  pérdida 
de  momento  tomase  el  mando  del  mejor  bu- 
que de  guerra  del  Apostadero,  y  que  do- 
•  blando  el  Cabo  de  Hornos  se  dirigiera  con 
la  mayor  brevedad  posible  á  las  CQstas  oc- 
cidentales del  vireinato  ,  de  Méjico.  En  el 
puerto  de  Acapulco  debia  tomar  el  mando 
de  la  escuadra  del  Pacífico  j  vigilar  con  e- 
Ua  las  costas  de  las    posesiones  españolas. 

Galceran  no  era  hombre  que  aplazara 
el  cumplimiento  de  una  orden:  en  pocos 
dias  arregló  el  buque,  embarcó  provisiones 
j  pertrechos  y  estuvo  á  punto  de  levar  el 
ancla. 

A  fin  de  que  sú  esposa  no  'sintiera  tanto 
su  inesperada  partida,  le  prometió  que  una 
vez  en  el  Pacífico  la  mandada  k  buscar  pa- 
ra que  fuese  4  reunirse  con  él  en  Liima;  j 
como  D.  Juan  deseaba  hacer  un  viaje  al 
Pera  att-avesando  los  Andes,  prometió  a- 
tompañar  á  Dolores  hasta  la  capital  de  a- 
quel  opulento  vireinato. 

Pero  la  joven  esposa  no  se  hacia  ilusio- 
nes: eonocia  que  la  ausencia  de  Gralceran 
seria  larga  y  que  al  estallar  la  revolución 
que  se  temia  quizá  se  veria  en  la  necesi- 
dad de  batirse  contra  los  que  hasta  enton- 
ces hablan  sido  sus  com paneros. 

En  los  áltimos  dias  que  permaneció  Gal- 
oeran  en  Buenos  Aires  su  esposa  estuvov 
vacilando:  quiso  descubrirle  lo  mas  recón- 
dito de  iu  corazón  y  pedirle  qie  lá  llevase 
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Qi»Q^íg9i4  <iue  la^^nd^^  ^  Espida  al  1^, 
de  su  padre.  Por  fortuna  domino  en  ella  ¿J 
tei]$i^r  de. perder  el  carino  ^  si;  esposo, 
mamippstando  d'^iUdad  d.q  car|cter.  !R^- 
solvi^  luc^r  í^pn  el  de^tii^p,  si  como  pre- 
sentía se  yeia  acometid.a  durante  la  ausen- 
cia ó  después  de  la  muerte  del  padre  de  §u 
hijo;  pero  sin  dar  la  menor  seüal  de  temer 
uti  peligro  de  los  que  nunca  un  marido  ol- 
vida sino  cuando  tiene  entera  confianza  eu 
la  energía  y  en  la  virtud  de  la  esposa  ^ue 
ama. 

Galceran  partió:  no  había  doblado  aun  el 
Cabo  de  ílornos  "cuando  empezó  ja  para 
doña  Dolores  una  larga  serie  de  avewt^ras 
tan  tristes,  que  si  al  leerlas  no  asoma  i^i^^ 
lágrima  en  Iqs  ojos  de  la  muger  sensi^b|^  ir 
digna  de  ser  amada,  será  por  el  po.co  uren- 
te del  encargado  de  referirlas. 

A  m€|diados  de  marzo  de  181Q,la  esposa 
de  Galceran,  con  los  ojos  encendidos  pero 
secos,  señal  evidente  de  tener  el  cbrazon 
lacerado  j  de  no  poaer  aliviar  sus  penas 
derramando  lágrimas,  estaba  Ocupada  e^ 
teger  una  corona  de  siemprevivas!  ;Ewi 
para  adornar  el  sepulcro  del  hijo  de  sus 
entrañas!  Dos  meses  ma^  tarde  ella  y  sus 
criados  vestian  de  riguroso  luto  :  sq  queri- 
da madre  i  la.  temprana  edad  de  p.^^renta 
j  siet^  años  acababa  de  bajar  á  la  turpiba! 

£n  premio  de  sus  virtudes  la  péñora  d© 
Miranda  debía  haber  alpanzado  la  glprla 
eterna:  su  piadosa  hija  asi  lo  cr^ia;  sin  em- 
bargo, np  podía  consolarle  ^jlho  hasta  cier- 
to punto,  pues  aunque  cristiana  resignada» 
^atía  la  pérdida  de  una  madre  pr^4^nt;e  / 
eari909a  en  Jai  crftipaf  qir9i*wWQÍf  ?  J^W 
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3ue  se  BQcontraba  a  los  veinte  j  un  aios 
e  edad,  separada  de  3U  marido  j  en  una 
ciudad  que  antes  de  po<:o  debia  presenciar 
UQa  revulueion  de^á^  aJigunos  meses  atrás  ' 
anunciada. 

Los  acontecimieuto$  políticos  que  des- 
de la  invasión  de  Espaua  por  los  franceses 
tanto  se  temían,  no  se  hicieron  esperar  por 
mas  tiempo.  Don  Juan  Miranda  era  buen 
español,  pero  tomó  parte  en  la  revolución 
como  muchos  otros  jóvenes  porque  se  in- 
voca el  nombre  de  Fernando  séptimo.  El 
jóvea  capitán  de  Patricios  vio  sin  diso;us- 
to  la  destitución  del  virej  <^on  Baltasar 
Hidalgo  de  Cisneros,  último  virey,  y  la 
creación  de  una  Junta  p^a  gobernar  el 
vircinato  en  nombre  de  Fernando  séptimo. 

Presentóse  como  voluntario  para  formar 
parte  del  ejército  expedicionario  que  se 
mandó  al  Perú,  con  el  ©bjeto^de  prom  »ver 
una  revolución  parecida  á  la  de  Buenos 
Aires;  sin  embargo  al  saber  la  noticia  del 
asesinato  de  Liniers,  Concha,  Allende,  Ro- 
dríguez y  Moreno  manifestó  un  gran  dis- 
gusto y  estuvo  á  punto  de  retirarse.  (1) 

Sin  embargo,  el  joven  no  tenia  la  reso- 
lución necesaria  para  luchar  con  sus  amis- 
tades: lo  mismo  <|ae  otros  muchos  seguía 
el  partido  revolucionario  sin  calcular  que 
llegasen  las  cosas  á  donde  llegaron,  apesar 
de  los  esfuerzos  hechos  por  los  mismos  au- 
tores de  la  revolución  para  dirjjirla  y  con- 
tenerla. 


(1)  Así  eftunota  cdtho  todas  las  domas  que  se  há* 
Uea  en  el  ctirsb  de  la  obra  se  poadi^  al  fia  del  tomo 
para  no  interrumpir  la  narración. 
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Desde  1810  hasta  1813  den  Juan  Miran- 
da habiar  pasado  pocos  días  en  Buenos  Ai- 
,  res.  Ascendido  á  coronel»  su  residencia 
preferida  era  el  campamento.  Quería  en- 
trañablemente á,  su  hermana,  pero  la  veia 
viuda,  y  no  le  gustaba  estar  á  su  lado  por 
no  verse  en  la  necesidad  de  hablar  de  po- 
lítica con  ella,  mas  española  que  su  mismo 
suegro  7  mas  enemiga  de  la  revolución  que 
la  habia  privado  de  su  querido  esposo. 

Cuando  despu€;s  de  la  batalla  de  Salta 
el  joven  coronel  se  dirijia  á  la  capital  con" 
una  comisión  del  general  Belgrano,  pens^ 
hablar  á,  su  hermana,  y  trataba  de  los  me- 
dios que  debia  emplear  para  convencerla 
de  que  Galceran,  aespues  de  tres  años  de 
ausencia  sin  haberla  escrito  una  vez  siquie- 
ra, debia  haber  muerto.  Considérese  cual 
seria  su  sorpresa  al  llegar  4  su  casa,  sa- 
biendo que  pocos  dias  antes  Galceran  ha- 
bia llegado  y   que  estaba  allí  escondido. 

El  coronel  sabia  las  penas  que  habia  pa- 
sado su  hermana;  penas  que  antes  le  habia 
ocultado  en  parte  por  no  provocar  majores 
males  y  por  no  disgustarle  con  parientes  y 
amigos  antiguos,  que  los  unos  por  exceso 
de  cariño  y  los  otros  por  dar  pábulo  a  la 
murmuración,  la  fastidiaban  hacia  largo 
tiempo  con  impertinencias  de  las  que  mas 
mortifican  k  una  mujer  honrada  cuando  no 
sabe  de  cierto  si  es  casada  6  viuda. 

Al  saber  el  coronel  que  Galceran  estaba 
en  su  casa  escondido,  pudo  calcular  lo  que 
su  hermana  habria  sufrido  en  aquelloi  tres 
ai  os:  entonces  vié  que  la  general  creencia 
do  todos  sus  amigos  y'  parientes  era  oue 
Dolores,  solo  deseaba  con  ansia  recibir  loa 
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documentos  neceiarios»  j  que  seguramente 
había  mandado  4  buscar,  para  probar  1& 
muerte  de  su  esposo  y  casarse  con  un  hom- 
bre que  desde  niña  había  querido  j  con  el 
cual  estaba  ja  en  relaciones  íntimas. 

DQn  Juan  pudo  entonces  conocer  todo  lo 
que  kabia  sufrido  su  hermana  durante  tres 
largos  años.  ¡Injustamente  acusada  por  los 
hombres,  solo  de  Dios  esperaba  justicia! 
jSu  amor  desgraciado  tenia  algo  de  subli- 
me! Por  esto  don  Juan  no  pudo  resolverse 
á  decir  una  palabra  4  su  hermana  de  los 
'  proyectos  del  general  en  gj^fe,  hasta  el 
dia  en  que  pensaba  regresar  al  cuartel  ge 
neral. 

Ahora  solo  nos  toca  referir  de  qué  ma- 
nera llegé  Galcerán  á.  la  casa  de  su  esposa 
cuando,  según  se  decia  en  público,  esta 
solo  espen^a  los  necesarios  papeles  pa- 
ra probar  que  era  viuda  j  casarse  con 
un  joven  elegante,  quien  habiendo  sido  en 
BU  infancia  su  compañer»,  ja  era  según 
deciati  entonces  su  amante  favorecido. 


Cortadas  las  comunicaciones  entre  el 
Vireinato  j  la  Metrópoli,  j  estando  en 
ú  V  Chile,  nada  mas  na- 
dólo res  pasara  meses  sin 
su  esposo.  Sin  embargo, 
venció  de  que  debia  ha* 
o  prisionero,  pues  en  el 
os,  estando  Galcerán  vi- 
hubiera  encontrado  me- 
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dios (Je  hacer  llegar  á  sus  mano«  'ftlguia 
carta  ó  noticia.  Todaría  no  descomfis^, 
pero  el  temor  de  baber  perdido  atjoel  «»- 
poso  que  tanto  amaba  iba  en  aumetito  ca- 
da día.  En  tal  estado  se  hallaba  en  el  últi- 
mo tercio  del  mes  de  febrero  de  1818. 

Al  anochecer  llegó  una  gran  noticia  k 
'  Buenos  Aires:  el  general  Belgrane  había 
batido  en  los  campos  de  Salta  al  ejército 
peruano  gue  se  llamaba  realista. 

£1  oficio  habia  Helado  en  posta  con  una 
rapidez  que  pudiera  compararse  4  la  de 
los  moderno^elégrafos  eléctricos.  Los  gi- 
nctes  fajados,  corriendo  á  razón  de  Sesen- 
ta leguas  por  dia  reventando  caballos,  ha^ 
bian  pasado  el  oficio  del  general  vencedor 
sin  detalles,  por  ser  escrito  de  prisa  en  el 
campo  mismo. 

Esto  contribuyó  á  que  el  pneblo  diera  > 
grandes  proporciones  á  la  victoria,  r  todo 
se  puso^n  el  acto  en  movimiento.  Grupes 
de  hombres  de  todas  clases  y  condiciones 
recorrían  las  calles  dando  entusiastas  vivas 
á  la  Patria  y  al  general  Belgrano.  El  en- 
tusiasmo del  pueblo  estaba  en  su  mayor 
fuerza  cuando  el  reloj  de  la  Casa  Consis- 
torial tocó  doce  campanadas.  Doña  Dolo- 
res y  sus  c nados  de  ambos  sexos  hacia  ya 
cerca  de  dos  horas  que  se  habían  acostado 
pero  nadie  dormía. 

A  un  mismo  tiempo  el  portero,  la  señora 
y  dos  criadas  que  tenían  sus  camas  en  etX 
cnkvto  inmediato  se  pusieron  en  pié:  Jia-* 
bian  golpeado  en  la  puerta  de  la  calle  .sltn 
gran  estrepito  pero  con  insistencia,  y  esto 
era  uña  gran  novedad  lo'  mismo  para  la  se- 
iot'a^ue  para  los  éiíaá^s«Í*áio8'y  afiíctt»- 
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«)».  Ei  |M^0ro  baU4  90a  un  hombre  por 
ki  ¥e|a  m  la  yeotana,  y  al  poco  rato  llegó  á. 
la  misma  rqa  doña  Dolores  ya  vertida,  y 
preguntó  al  portero  quién  era,  el  hombre 
de  la  dalle. 
Taml^ic^n  ella  habló  tres  minutos  con  el 
-  nooturnit  ▼isitante,  y  la  ventana  se  volvió 
i  ceerar. 

£1  hombre  4e  poncha  y  demás  prendas 
que  constituían  el  completo  traje  de  gau- 
cho que  acababa  de  ioterrumpir  el  silencio 
de  la  casa  de  Miranda  después  de  media 
noche  se  dirijió  á  paso  lento  hacia  al  Nor- 
te. Hahia  ca«pbin^dp  tres  cuadras  cuando  al 
doblav  la  esquina  vio  un  grupo  de  hombres 
en  la  mitad  de  la  calle  que  riéndose  á  car- 
^  cajada  tendida,  dirigían  graciosos  apostro- 
fes á  dos  individuos,  el  uno  tendido  cuan 
largo  era  y  el  otro  sentado  en  el  suelo. 

fil  emponchado,  que  había  habkdo  con 
el  portero  y  con  la  señora  por  la  reja,  escu- 
chó un  rato,  yhaciepdo  un  esfuerzo  sobre- 
humano se  puso  á  cantar  una  canción  pa- 
triótica, caminado  hacia  el  alegre  grupo. 
A  unos  diez  pasos  de  distancia  se  paró,  y 
gritando  con  voz  de  trueno  se  dirigió  á  los 
paseantes: 

— ;Ea  camaradas!  esta  noche  quien  inas 
quien  menos  todos  hemos  levantado  el  co- 

tomado 
ército  y 

iral  gifi- 
todos  al 
jtuevo  y 

v^dsotros    ' 


y  Google 


—  gjl  — 

estftis  todos  bamboleando.  Aunque  no  et- 
Uj  muj  sereno,  veo  qué  é§táit  rodando  lo 
mismo  que  estás  malditas  calles. . . . 
— *;BraTo!  ¡Bravo! 
— jQué  buen  patriota  es  el  indio! 
£1  que  así  se  espresaba  estttndo  mas  cer- 
ca  que  los  demás  del  recien  llegado,  piid« 
distinguir  el  color  y  pelo  del  indio,  apesar 
de  la  oscuridad  de  la  noche  y  de  estar  la 
calle  mal  alumbrada. 

— Soy  indio  y  patriota:  de|á:dme  en  paz 
con  mis  compañeros  y  que  cada  cual  se 
sostenga  como  pueda. 

Y  dirigiéndose,  bamboleando,  &  donde 
estaban  los  dos  silenciosos  sujetos  que  ha- 
bían sufrido  antes  las  burlas  de  los  pasean- 
tes, se  dejó  caer  cerca  de  ellos  y  los  ale- 
gres patriotas  les  dejaron  doblando  la  es- 
quina inmediata. 

Entre  tanto  uno  de  los  dos  borrachot 
tendió  la  mano  al  indio,  y  luego  se  levan- 
tó: el  tercero  no  hizo  el  menor  movi- 
miento. 

— ¡Bravo,  Pedro!  solo  tu  imperturbable 
sangre  fría  pudiera  salvarnos:  yo  no  supe 

2ué  hacer  ni  qué  decir  y  me  quedé  calla- 
o:  lo  único  que  temía  era  que  nos  llevasen 
al  cuerpo  de  guardia  ó  al  hospital.  ¡Me  a- 
sustó  uno  que  no  dijo  una  palabra  pero 
que  nos  examinaba  atentamente .... 

— No  perdamos  tiempo:   si  pasara  otro 
grupo  perdería  toda  esperanza. 
— Puedo  llevarle  todavía  media  hora. 
— Con  cinco  minutos  basta. . . . 
— Pónmelo  encima  de  las  espaldaa. 
Mientras  decía  estas  palabras,  se  bajó  eií 
posición  de  recibir  la  carga;  mientras  tan* 
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to  el  indio  levantando  del  suelo  como  si 
fuera  un  ligero  bulto,  al  aue  parecía  un  ea- 
dáver,  lo  colocó  encima  de  su  compañero  < 
j  se  puso  en  camino  hacia  la  casa  de  Mi- 
randa, seguido  á,  pocos  pasos  deí  ijjbe  lie- 
Taba  al  tereer  compañero  muerto  6  vivo  en- . 
cima  de  las  espaldas. 

Al  llegar  frente  la  puerta,  esta  se  abrió 
de  par  en  par  sin  hacer  ruido:  los  dos  en- 
traron con  el  cadáver  y  la  puerta  se  volvió 
á  cerrar,  quedándose  un  negro  en  la  calle. 
Este,  después  de  haber  observado  con  a- 
tencion  las  puertas  j  ventanas  de  las  casas 
inmediatas,  j  seguro  de  que  nadie  habia 
visto  entrar  los  dos  hombres  con  la  carga, 
emprendió  la  marcha  precipitadamente  ha- 
cia la  plaza  Mayor,  que  ya  s«  llamaba  en- 
tonces de  la  Victoria. 

Media  hora  después,  en  un  pequeño  cuar- 
to secreto  que  el  padre  de  Doña  Dolores 
habia  hecho  construir  con  puerta  en  la  sa* 
la  para  guardar  los  caudales  que  recibia 
del  Pera,  de  su  cuenta  y  á  comisión,  para 
remitir  á  £uropa,  tenia  lugar  la  escena  que 
vamos  á  describir. 

Tendido  en  un  catre  yacía  un  hombre  de 
poco  mas  de  treinta  años  de  edad,  cuyo 
rostro  tostado,  barba  larga  y  pelo  enredado, 
le  daban  todas  las  apariencia^  de  un  gaucho. 
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dagadorax  miradas  á  uu  hombre  anciano 
que  coa  una  taza  de  liquido  en  la  mano 
permanecía  frente  de  ella  al  otro  lado  del 
qatre.  Cada  cinco  minutos  suministraba 
una  cji^arada  de  líquido  al  enfermo;  ob- 
servando al  mismo  tiempo  con  la  mayor  a- 
tención  su  semblante  j  su  pulso.  Era  el 
médico  de  confianza  de  la  familia,  y  el  ne- 
gro que  se  quedo  en  la  calle,  cuando  se  a- 
bvió  y  se  volvió  á  cerrar  la  puerta  habia 
ido  k  llamarle. 

Al  lado  de  Dona  Dolores  y  compartien- 
do con  ella  el  cuidado  de  lavar  el  rostro, 
arreglar  el  pelo  y  frotar  las  sienes  del  (]^ue 
pa^ecia  gaucho,  llamaba  la  atención  un  in- 
dio araucano,  de  bellas  formas  y  color  de 
,  canela,  y  al  lado  del  médico  se  habia  co- 
locado otro  personage  de  color  de  cacao  y 
pelo  lacio,  cuyo  semblante  revelaba  á  pri- 
mera vista  su  origen  malayo.  Este  hijo  de 
las  Filipinas  condujo  sobre  sus  robustas  es- 
paldas al  esposo  de  Doña  Dolores,  después 
que  con  sus  apostrofes  y  ocurrencias  de 
•  borracho,  el  araucano  consiguió  que  los  pa- 
seantes dejasen  desiertas  las  calles. 

El  indio  y  el  malayo  al  parecer  habian 
olvidado  su  cansancio.y  debilidad.  Gracias 
¿  sus  férreas  constituciones,  habian  conse- 
guido llegar  al  término  de  su  viaje,  llevan- 
do por  turnd  largas  horas  cargado  á  su  ge- 
fe;  teñian  confianza  en  Dios,  en  los  cuida- 
dos déla  señora  y  en  el  médico,  y  espera- 
ban que  el  señor  de  Galceran  na  morirla 
después  de  haber  corrido  tientos  peligros  y 
haber  Uegado  tan  felizmente  con  su  pre- 
ciosa carga. 

Al  pié  del  catre  se  habian  colocado  co- 
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iáá  dos  éfttituád,  el  rlejó  üegró  ^ué  haliiá 
ido  á  llamar  al  médico  j  la  criada  de  coi!> 
fianza  de  Doña  Dolores,  Tieja africanaque 
la  paseaba 'cuaodó  niiiif;  d^  manera  que  al 
rededor  del  catre  del  extenuado  j  mori- 
bundo ge/e,  había  seis  pef&onas  naetdas  en 
las  cuatro  partes  del  mundo  todas  ,espafio- 
las  que  hubieran  muerto  con  gusto  por  de- 
vdverle  la  yfda.  El  viejo  médico  era  el 
único  nacido  en  Espafia:  el  malayo  era  a- 
siáLtico;  los  dos  negros  hsbiáñ  nacido  en 
África,  y  Doita  Dolores  y  él  araucano  re- 
presentaban los  vencedores  y  los  vencidos 
en  el  Kuevo  Mundo  qué  los  éspafioles  tres 
siglos  antes  conquístarotr. 

Xa  situación  ae  Gálceran  se  parecia  mu- 
cho á  la  de  España  eri  aauelJa  memorable 
época:  extenuada  y  abatida,  podía  dééir  quef 
todas  las  almad  generosas  de  su  imperio 
satriftcaban  aun  las  vidas  por  defender  su 
^oriosa  bandera. 

foco  antefií  de  salir  el  sol,  el  viejo  ihé- 
dico  llamaba  á  la  puerta  de  sú  easa:  no  tar- 
daron un  minuto  én  abrirle,  porque  el  cria- 
do qué  era  un  gallego,  esperaoa  con  ansíala 
llegada  del  amo:  sabía  a  dónde  y  á,  qué  ha- 
bía ido,  gracias  á,  su  amistad  con  el  negi'o 
de  Doña  Dolores. 

Sin  necesidad  de  preguntar  nada,  el  buen 
hijo  dé  Galicia,  cojo  de  resultas  de  un  ba- 
hto  que  había  recibido  durante  la  defen- 
Á  de  Buenos  Aires,  sirviendo  comS  solda- 
do'de  marina  á  las  órdeúes  de  Éralcérán, 
y  con  tarias  dibatrices  que  acreditaban  ¿us 
ctrtfpafias  cotí  el  Padre  del  jéveti  comaü- 
Aíáté,  áiú  ttá  sáifo  de  alegría,  pofque  cono- 
ei4  por*  él  sétüblante  del  viéjb  Esculapio 
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que  su  querido  gefe  estaba  fuera  de  pe- 
ligro. 

CAPITULO  IIÍ. 

Reflexionbjs  sobre  deberes. 

Ahora  que  sabemos  de  qué  manera  llegó 
4  su  casaaon  Francisco  de  Galceran,  pode* 
mos  comprender  los  diversas  sentimientos 
de  su  cunado.  Contaba  que  su  hermana  era 
viuda  y  quepodria  servirle  para  ganar  pro-  , 
sélitos  entre  los  distintos  bandos  en  que 
la  capital  estaba  dividida,  porque  aquellos 
balidos  representaban  intereses  de  perso- 
nas j  rencillas  de  familias  mas  bien  que 
opiniones  é  principios  políticos:  es  preciso 
,  no  olvidar  que  entonces  las  Junü^s  y  los  ' 

fobiernos  que  se  llamaban  patriotas  lo 
acian  todo  en  nombre  de  Fernando  sép- 
timo que  continuaba  todavía  prisionero  del 
emperador  de  los  franceses.  Don  Juan  Mi- 
randa habia  contado  que  su  hermana  comt 
viuda  de  un  gefe  español  muy  querido  y 
como  joven  de  gran  talento  podia  servirle 
bien  en  su  nuevo  empeño  de  reunir  volun- 
tades dispersas. 

Pero  coriif  a  su  edad  se  varia  con  fre- 
cuencia de  parecer;  el  joven  coronel  pasa- 
do el  primer  momento  de  admiración,  se 
figuré  queOalceran  podia  contribuir  ¿  que 
la  gueyra  terminara,  mayormente  cuando 
ya  una  gran  parie  de  sus  amigos  estaban 
cansados  con  tres  años  de  revolución  y 
anarquía:  deseaba  que  su  cuñado  le  hablase 
l&t  algo  pero  el  severo  marina  evitaba  toda 
conversación  larga  é  importante'  con.elgefe 
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patriota,  aunque  vivían  juntos.  Tal  es  el 
estado  de  los  miembros  de  una  misma  fa- 
milia que  militan  éu  distintos  bandos, 
siendo  personas  de  buen  carácter;  se  res- 
petan j  se  evitan.  Si  dos  parientes  6  her- 
inanos  se  buscan  j  se  itisultan  por  can. 
sas  políticas,  ja  no  era  muj  grande  el 
carino  que  se  profesabanantes  de  afiliar- 
se en  bandos  distintos.  Por  desgracia  no 
faltan  ejemplos  para  probar  que  algunos 
miembros  de  una  misma  familia,  en  tiem- 
po de  guerra  civil,  se  han  alistado  en 
distintas  huestes  con  el  objeto  de  poder 
vengarse  á,  mansalva. 

£i  coronel  Miranda  quería  con  fraternal 
carino  á  Galceran  j  doña  Dolores  lo  sabia: 
por  esto  la  duda  de  ésta  no  había  podido 
existir  mas  que  un  instante  j  á  causa  de 
una  expresión  mal  comprendida. 

Antes  de  regresar  al  cuartel  general,  el 
coronel  quería  de  todog  modos  explicarse 
con  su  hermana  j  con  Galceran  j  por  esto 
se  habla  esperado  en  la  sala  hasta  que  ano- 
checiera. Con  doña  Dolores  había  domina- 
do su  irresolución,  pero  no  había  sacar*  > 
gran  partido  de  su  elocuencia:  con  Galce< 
resultados  más  escasos 
)  probar  fortuna, 
lepdsítaría  de  importan- 
esposo,   sabia  de   cierto 
i  afanaba  en  vano,   pero 
>8  dos  cuñados  como  bue- 
leros,  no  pasarían  los  lí- 
eniencia  aunque  dispu- 
no familiar,  pero  sin  de- 
autoridad  que  coatrasta- 
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su  cuqa4Q-  l¡ft^<!  c<\]|^tÍ9;^4  dicie^4<V 

vei^gai^  ¿  l))usc^r^. ... 

— át  te  %íf«|v^r4^  ^  8^  ^e  c^^  t^ 
tempri^Qo? 

— (Poap^  eA  ríci  <|l8t4  go^soj.  ^fe(eí«  U«»|g 
¿  la  playa  sin  contrati^ix|jpíQ. 

— Imqs  y 9  qij^a  (j^qe  i^ioa  d^,  ^nl^if  de 
aíiMÍ  dj^bieríii^*,  tratar  d^  %rreg%  l^ta»  ^9t|s^ 
p^r^  obte^eír  ^^a  Uc^cia  4el  gfíbíer^iq.  j 

Bo  has  tüii^%do  p^Ft^  acti¥»  ^x^  la  1ugÍi%  j 
Qi  e^  er  ^MBi^e  i^i^  s^pr^i^sUi;»  pdi:a  i^^go-* 
ciar  u^n  Uat4<Ío  qu«  r^tati^lezc^k  l,%.pH^,  ^,1^ 
tre  EwaBa  y  j^^^rica^. 

— íí uy  1^  flstá  to4avíaí  ^  éfipca  4^  líjf 
tr^l^dppi  pflff  coí^gui^te  es,  i^ec^^ri^ 
pe^n^ar  c»»  ^1  ^q4<í  dja  c^MÍi%EG4iím||J^ 
miam^o. 

ÍU.CQro^op  SfEl  jM$^v¿4, ^ r^lipaR;  4í^ 
rigió  unfk  V^mái^.  ^  4éu^%  ^^J^  R«5^ 
Q^ta  pi  riqi*ieiij^  <ii4  l^m  MUal  4b^  íjM^Ii- 
g^iicia.  EA  jiveij:  c4^|ikpQÍd»  qu,^  %9^Ri>|^f 
«io^taf  coQ  €il  an^jüip  4e  su  'l^^rip%rHI>  BW 
qií^ri%pr)Ob|^  fep^fll  y  BWP^Í?l»l  j9fc  %1 
dí^^rÉí(;^  <5^^%  su  í^HSfyte  l^  <MjP^ 

-^yjiíaftft^qii^ :lii§  r^^firi^dftj  1^^.  ÜM^ 
parte  de  Méjico»  Santa  Fé»  Quito,  Vj^^ 
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I^endas*  Creó  ^üé  nadie  té  áveñtaja'^en 
Talor,  inteligencia,  perseverancia  y  san- 
gre fría. 

—Pudieras  ahorrar  tai  pesado  ihtreito. 

— JP^orcjue  reconozco  tus ¿randescualida- 
desquisiera  ^üe  nó  emprendieras  una  cam- 
pana de  la  cuál  no  puedes  esperar  nada 
tméno. 

— íío  quiero  qué  té  pierdas,  querido 
Juan:  Hay  muy  ppcá  nobleza  dé  sentimién- 
üí¿€n  tu  proceder:  jcrées  acaso  acción 
nonlé  detener  á.  un  éhetoigó  terrible? 

El  «carácter  pundonoroso  del  coronel  se 
sintió  herido  y  esto  era  lo  que  su  qun  ádo  pre- 
tetfdia  conseguir.  Sólo  asi  se  pódia  poner  fin 
¿üná  conversación  iñátil  y  poco  agradable. 
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tinruir  la  lisea  que  separa  lo  bueno  de  le 
malo  j  lo  justo  de  lo  injusto:  ni  tá  ni  ye 
podemos  juzgar  hpj  hombres  ni  prínci* 
pios.  Sin  embargo,  podemos  ajustar  nues- 
tras acciones  á  una  regla  fija:  todo  elqúe 
sacrifica  su  existencia  al  cumplimiento  de 
sus  juramentos  ha  de  ^er  contado  entre  los 
buenos,  j  ti  aue  defiende  la  bandera  de  su 
pitria  defienae  la  justicia. 

— En  esto  convengo,  pere. . . . 

— Podemos  dejar  este  asunto,  y  tratar 
de  lo  que  mas  interesa. 

— Como  quieras. 

-—Si  como  espero  vienen  4  buscarme, 
has  de  prestarme  un  servicio  que  te  agra- 
deceré toda  la  vida.  Suponiendo  que  tus 
últimos  juramentos  sean  dignos  de  ser  res- 
petados, puedes  prestarme  este  servicio 
porque  jo,  como  tú  mismo  lo  has  recono- 
cido, todavía  no  os  he  hecho  la  guerra. 
Pero  esto  no  impedirá  que  si  me  prenden, 
el  consejo  de  guerra  encuentre  veinte  ca- 
pítulos en  los  Códigos  Militares,  según  los 
cuales  se  me  deba  rasilar  por  la  espalda. 
Ya  sabes  como  lo  hacen  tus  filantrópicos 
amigos. 

— ¿Qué  quieres  que  haga? 

— En  primer  lugar  cuando  yo  salga  tú 
debes  precederme  á  cierta  distancia  y  di- 
rigirte á  la  orilla  del  rio  por  las  inmedia- 
cioaes  del  convento  de  las  Monjas  Catali* 
mas.  Si  me  prenden  procura  venir  k  verme 
'.ntes  de  que  me  encierren:  quizá  te  podié 
entregar  aigunos  papeles  de  importancia  y 
así  evitatemos  nuevas  desgracias. 

—Estoy  pronto  á  servirte  y  á  facilitar 
tu  embarque. 
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— Si  ahom  é  después  tu  herraasa  que 
Me  ssiá  eseuchando  se  queda  yiuda,  nece 
sitará,  de  tu  apojo  para  embarcarse,  pues 
tiene  un  encargo  mió  y  estoy  íntimamente 
convencido  de  que,  si  muero,  lo  desempe- 
ñará sin  pérdida  de  tiempo  con  tal  que  tú 
la  protejas  en  el  caso  de  que  alguno  dr 
«sos  seres  despreciables,  que  no  respetan 
mada,  quisiera  privarla  de  cumplir  con  sus 
deberes. 

— ^También  puedes  descansar  tranquilo 
acerca  de  este  punto.  Un  militar  puede 
morir  bajo  mi  caballo  si  es  [enemigo,  pero 
su  viuda,  si  os  mi  hermana,  estará  siempre 
bajo  mi  protección. 

£1  coronel  se  levanté  dando  tiempo  á  los 
dos  esposos  á  que  hablasem  en  voz  baja: 
quizá  el  entusiasta  jéven  se  hacia  ilusio- 
mes. 

— :Es  el  alma  do  algun<(  de  los  varones 
de  Plutarco,  decia  para  si,  que  ha  trasmi- 
grado  y  está  en  el  cuerpo  de  mi  hermano 
político!  ¡Lástima  que  semejante  hombre  . 
no  haya  nacido  en  América!  ¡Lástima  que 
nuestra  revolución  no  haya  producido  ta- 
les caracteres!  ¡Y  decíamos  que  la  educa- 
ción de  estos  hombres  ora  imperfecta,  vi- 
ciosa y  retrógrada!  Serán  preocupaciones 
é  virtudes;  lo  cierto  es,  que  vembs  en  los 
hijos  de  la  Península,  qtie  pelean  contra* 
)^poleon  y  contra  nosotros,  algo  que  falta 
á  los  mismos  franceses.  ¡Y  nos  decían  que 
ios  españoles  de  hoy  no  eran  los  de  los  si- 
glos pasados!  Los  pueblos  dej enerados  no 
to  baten  cómelos  habitantes  de  las  ciuda* 
des  de  España  ni  como  los  cuatro  gefes 
que.  nos  hacen  treiiienda  guerra  con  íom- 
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í^rma^  fkfí&í|iajÍ4  ppr  >a  W^r^a  df  ^tte 
bombrf  jdf  citpi^  4^  morir  mH  vecM  f  «r 
•bftdepffU! 

iPi^j^ndoio  por  el  Éalen  el  coronel  es- 
p^jn^ba  4rdepee  sin  pensar  Iq  del  gefe  eae- 
piigo.  ¡T^Q  difícil  es  cuniplir  religión- 
ment^  9U8  ¡deberes  ¿  los  bon^bres  hotrtdos 
durante  las  guerras  civiles! 

f*— Este  gefe  taa  enérgico  como  reflexivo; 
tan  suave  al  parecer  /  tai^  íntrapgiiente 
^  becho  vá  a  ser  uno  de  I09  mas  temibles 
eaemigps  de  niiustra  c#,u9^:  tomando  parti- 
do por  ella  la  conduciría  &  la  victoria  k 
marobas  dobles.  Con  su  ejemplo  llamaría 
4  nuestras  filas  ¿  todos  los  recalcitrantes; 
y  da^do  &  la  guerra  otra  enerjía,  dentro  de 
poce  se  '  sobrepondría  k  todos  los  dem^s 
gete^  j  de  ^n^>  vez  para  siempre  se  araba- 
ban  }as  intrigas.  A  nosotros  lo  que  nos  ülI- 
ta  es  un  hombre,  de  este  temple.  Otrqs  es- 
pañoles vemos  que  si  no  tienen  su  saber  le 
Igualan  ea  resolución  j  enerjía.  A  GalceraA 
convencido  de  la^n^esidad  de  una  medida, 
no  hay  poder  huráano  capaz  de  contenerle 
si  la  está  tomando»  Si  baj  necesidad  de  in- 
cendiar villas  j  ciudades  las  incendian  y 
si  es  necesario  arrojarse  á  las  llamas  ellos  j 
sus  familias  al^Ié.  van  estos  bombres;  j  lo 
mas  extraño  es  que  fascinan  á  sus  compa- 
ñeros y  á  sus  criados  mismas.  Si  hoy  Qal- 
ceran  nianda  &  suiresposa  y  4  todos  Jos  sir- 
vlentea  que  lesi^an  á  la  mnert^  lo  blirán 
Qon  gufto;  \^ú  lo  barU  y<a  iní^mel  ^ué 
fofr^  ff  fs^  qu^asi  ol^ra¿  fils  el,  Qofivi^a- 
qioiíf^y  de  uo9i  ^ombrf  i^  que  at^a^  4  loa 
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43tMáM  coa  t^mrtk  ímiMShU.  Por  esto  los 
fiíriitttts  y  Itín  Tíé$eté\á\A  «b  Utreti  diño 
pKTft  psqoeflM  intfi^i  j  patliliácer  der- 
ftaMP  iattgi^  ilvKttt  k  pt^lMft^a  por  m«dio 
^de  eombiiitttioiiei  rétfiéi. 

Mucho  tiabk  de  verdad  en  osos  juicios  j 
afrreeiaeionede  en  1913  ja  pedía  compren- 
dor«e  lo  que  habia  de  suceder  en  k  Amé- 
ma  espaflola  y  el  coronel  Miranda,  aun- 
que jáyen,  con  tolo  Haber  vítto  de  qué  ma- 
lera babiam  tratado  los  intrlf a<ites  á  los 
bombres  a^na  fnfluytiiitís  t  honrados  de  «u 
partido  podia  hao^r  muchas  j  muy  amar- 

ereftexioaes.  Oalceran,  después  de  ha- 
hablado  buen  rato  j  en  voz  baja  con 
tu  esposa,  llamé  al  j^veny  entusiasta  hijo 
de  América,  diciéndole: 

«*^Mipa,  Juan,  mis  proyectos  distan  mu- 
cho^  de  tener  el  carácter  que  tá  quizá  leS 
atribuyes.  Vosotros,  fascinados  por  lá  má- 
jia  de  ciertas  palabras  que  en  otras  partes 
están  ya  desacreditadas,  y  confiados  en 
que  una  cosa  ideal  es  real  y  positiva,  eslais 
en  el  caso  de  ser  tratador  como  no  mere- 
céis, pero  sin  un  tratamiento  serio,  no  es 
posible  reorganizar  lo  que  habéis  destrui- 
do en  trea  a3os.  Si  os  quedáis  solos  mar- 
chareis, alegremente  eso  sí,  á  la  anarquía 
V  á  la  muerte.  Por  eso  tengo  empeiio  en 
llevar  adekmte  mis  planes,  que  han  de  pro- 
ducir inmensos  resaltados  para  Bu  ropa  y. 
América* 

—Yo  n»  puedo  conremr  ett  que  un  hom- 
bre de  tus  eooéictooes  emploe  sUé  talentos 
tn  Ifis  guenfao  de  purtidos. 

--«Bs  mao  difícil  conducir  te*  ttaVé  del 
Eátado  á  bute  puerto:  desafiando  los  éne- 
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migos  interiores  ^ue  rechazando  los  exte- 
riores. Por  esto  sin  mas  compañeros  que  el 
indio  Pedro  y  el  malayo  Jaime  he  venido 
por  tierra  desde  Méjico  á  Buenos  Aires, 
viviendo  por  espacio  de  quince  meses  en- 
tre  indios,  cholos,  blancos  j  africanos, 
comiendo  su  mala  ración  y  durmiendo  em 
el  duro  suelo,  á  fin  de  pasar  por  un  simple 
eauqho  y  examinar  con  toda  escrupulosi- 
dad el  estado  del  Continente. 

— Pero  acometes  una  empresa  temeraria, 
amigo  i|iio,  porque  una  parte  de  tus  com- 
patriotas están  ya  con  nosotros  v  las  socie- 
dades secretas  anlian  otros  todos  los  dias.  (£) 
'  — Justamente  lo  que  se  necesita  para 
salvar  una  nación  es  el  valor  temerario  yá 
^  Dios  gracias  nunca  falta  á  los  españoles. 
En  la  Península  hemos  triunfado,  porque 

•  los  franceses  van  de  retirada  y  en  derrota, 
y  en  este  continente  hemos  de  triunfar 
también,  á  no  ser  que  Dios  en  castigo  de 
vuestra  ingratitud  haya  decretado  vuestra 
completa  ruina.  Si  nosotros  no  triunfamos, 
querido  mió,  antes  de  pocos  anos  la  Amé- 
aica  española  ser¿  él  escándalo  de  los  pue- 
blos civilizados. 

— No  seremos  tan  desgraciados  como  tá 

•  )4upones,  aunque  á  la  verdad  pudieran  evi- 
tarse desgracias  que  siguiendo  el  sistema, 
que  os  proponéis  son  inevitables. 

— Dejemos  este  asunto,  Juan,  porque  es- 
toy seguro  fie  que  tú  siempre  procederás 
honradamente,  y  esto  te  hará  abandonar 
pronto  una  carrera  que  no  necesitas  para, 
vivir  y  brillar  y  en  lasque  solo  verás  me- 
drar nuli'áades  y  hombres  de  antecedentf  a 
turbios*  Tus  ilusiones  dHraránpoco^ 
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Mieitras  los  dos  cuñados,  menos  por 
empeio  en  hacer  prevalecer  sus  opiniones 

3ue  por  ganar  tiempo  hablaban  de  este  mo- 
o,  ooña  Dolores  permanecía  cqmo  ensi- 
mismada; sin  embargo,  parecía  que  estaba 
satisfecha  y  el  semblante  no  mentía.  Su 
esposo  tenia  en  ella  entera  confianza  y  era 
feliz,  justamente  porque  podía  llegar  el  ca- 
so de  probar  de  una  manera  clara  j  evi- 
dente que  era  digna  de  ella.  Galceran  no 
tan  solo  había  fascinado  á  aquella  mujer 
superior,  sino  que  hasta  le  habia  comuni- 
cado su  heroísmo. 

£1  coronel  Miranda  debié  darse  ja  por 
venddo:  conoció  que  hay  causas  que  aun 
perdidas  engrandecen  y  ennoblecen  al  pa- 
so que  otras  triunfando  resultan  perdí- 
das.  '    » , 

El  tiempo  sobraba  porque  era  temprano 
y  los  que  esperaba  Oalceran  no  podían  ve- 
nir hasta  después  de  las  ocho:  por  aprove- 
char los  momentos  tomando  asiento  y  ha- 
ciendo lo  mismo  don  Juan  y  la  sefiora,  di- 
jo el  {ccfe  realista. 

— Flasta  ahora  desde  Méjico  acá  no  hay 
ano  de  vuestros  caudillos  qne  haya  pensado 
eola  dificultad  dé  crear  aquí  unafut  rzamo- 
ral  como  la  que  ha  subsistido  hasta  hoy  y 
que  se  desmorona.  Las  montanas  de  oro 
que  según  pregonáis  existen  en  los  Andes, 
DO  remediarán  vuestros  males  cuando  la 
que  hoy  constituye  vuestra  riqueza  haya 
desaparecido  por  completo. 

— ^Mii*a,  Galceran,  tú  sabes  mucho,  ñero 
estás  demasiado  apegado  á  las  viejas  ipeas: 
te  parece  que  todo  ha  de  estar  sujeto  á  la 
ordenanza  y  que  nada  enseña  la  ciencia. 
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0oiiá  DéióféiB  iiáet^i:^mj[>16  átmltlirtAaiie 
áicléñSo^ 

—Veo.  iJUelridb  Jukli,  ^iié  ól^dMUo  düc 
4ebiéi'as  tóú^í- kiéi&bt^  W^áiiiátf.  Ni  ¿bu 
él  objeto  dé  salvartiot,  m  pab  sal^He  de- 
bes acot^séjar  á.  ixh  ñiilíta^  que  &lté  i,  áfus 
juramento^. 

—Gracias,  .  áihiga  teiá,  fitjo  6alcfe+kii 
tendiendo  la  mano  á  su  esúosá.  < 

— 1tá,  que  estoy  en  el  tíisté^cafeé  dé  des- 
pedirme de  ios  aos,  tal  vez  .|>¿i'k  tíéitipt-e, 
permitidme  que  os  diga  cuatro  palabras. 

—Habla,  dijeron  k  uh  'tiempo  el  coronel 
y  su  cunado. 

— Cerca  dé  dos  aüos  pasé  eh  vuestra 
compañía:  al  lado  de  mi  esposo  y  de  hii 
hermano  y  á  la  vista  dé  mi  ^fpadre,  érá  la 
mas  feliz, N  de  las '  mujeres.  Era  tan  fe- 
liz, que  á  no  dudarlo,  si  él  extrehio  de 
ía  felicidad  consume,  jó  habria  touerto 
muy  pronto.  Pero  no  ta'ráS  él  triste  pte- 
séiitiihiehto  de  futuras  désgra  cias  íl  soste- 
flerme  contra  la  extrema  aicli'a  presente. 
Vinieron  las  desgracias  y  hubí  éi*a  muerto 
á  no  sostenerme  el  recuerdo  de  la  felicidad 
pérdida.  ¡Entonccss  conocí  qué  iOios  nunca 
abandona  á  los  que  bien  prócédi'ti!  i^e^de 
entonces  mi  fé  se  aumentó,  y  e&^ta  fe  ha 
Sostenido  mi  esperanza.  Sola  y  ába.ndonada, 
joven  t  sin  experiencia,  recibí  los  Inas  ru- 
doá  golpes  sin  abatirme.  íerdí  k  ü\i  hijo  y 
k  tñi  fnadré,  y  rné  vi  perseguida  Jnfaíne- 
mente  por  quiéá  nleñosespf^raba.  SiL^  saber 
¿ádá  dé  óii  esp  oso^  no  hafáltaaó  q^fén  se 
liiyá  éíitrétériiíio  tálfeíéfiabánüúciar  í  ;^ci- 

SaDíénao^ué    v[^\  nerinán^  feslMcmpr^<*l 
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M#i  <^Qn  uM^.f^p^y^l^  busc4  el  peliero^  4a- 
osi  YtS  q^  se  ha  publicado  ua  bolQtíli  4el 
ej^rciiol^'  ]¡Le  leiaQ^^ofi  afán,  para  vQr  ai 
ei|.  U»  llm^  4c^  Ío(f  Q|u%rtp8  d  héridoa  eil- 
eoA^f^^  ^  9aq|W  A4Í  he  plisado  tr^ 
ai.i^  <^ni^Uftw  Be  dia  pesiando  j  de  noch^ 
8^im49  ^  YQ«^ro«.  C^da  grito  cxtraordi- 
iVKrio  füt^  U<lgabl^  ¿  núa  oioos  me  parecía 
el  anuncio  de  nuevas  desgracias.  Estos  con- 
tinuos pesares  han  fortalecido  mi  corazón, 
Ícon  la  a;^uda  de  Dios  he  permanecido 
ril^  j  resignada:  he  procurado  hacerme 
^i|a  de  la  pK^t^CQion  del  cielo  llenando 
tefOoft  vfki^  deberes  como  buena  cristiana^, 
perdoi^ndo  las  ofensas  j  sufriendo  con  pa- 
(ú«i^Í9^  t«das  las  adversidades.  Ta  lo  ves» 
hermano  vs^o,  uns^  débil  mujer  puede  rebis- 

tir  mas  q4|e  lo»  hombrei^  valerosos 

—Hoy-,  dijo  Galceran,  se  cuentan  por 
n^iUares  en  España  y  en  América  las  espo- 
sas, madres,  hijas  ;  hermanas  que  pueaen 
dar  á  los  hon4>re8  los  mas  raros  e¿en:^plos 
de  enerjía,  vii^ud  jf  constancia* 

Don  FranciSíCo  se  levantó,  mir¿  el  reloj, 
y  ea  seguida  dona  Dolores  y  su  hermane^ 
siguieron  su  ejemplo. 

^-Veo    que,  estaba  impi^ciente,  dijo  la 
lj^flLota»;y  no  quiero  aue  pierdas  tiempo.. 
-r-3upoiigfi  que  nada  mas.  te  se  ofrece» 
dijo  Galconin  aMrgando  la  mano  al  corcir 
nd. 

Qccioa  qfxa  noai  ha  da,- 
eab  qfie  podamoa  faltar 
4  nue»jtr^%iuramento^» 
>y  Fcdro  entrari  en  el 
ir  ya.  esperando  en  1^ 
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Don  Juan  detuvo  á  su  hermana  y  se  fué 
&  abrir  la  puerta  de  la  calle  personalmen- 
te. Los  dos  esposos  quedaron  en  silencio» 
pero  duró  poco.  Don  Juan  apareció  de  nue- 
vo  en  la  sala  en  compañía  de  otro  persona- 
je que  ya  el  lector  conoce;  Pedro  el  indio 
araucano.  Don  Francisco  apretó  la  mano  4 
doña  Dolores  y  dirigiéndose  al  indio  le 
preguntó: 

— íEs  hora? 

— Sí,  señor, 

— Pues  bien,  Juan,  como  te  he  dicb*» 
necesito  que  salgas  y  te  encamines  á  la 
playa  por  las  inmediaciones  de  las  Catali- 
nas. Paséate  un  rato  sin  acercarte  mucho 
al  muelle,  á  no  ser  que  oigas  tiros.  Será 
bueno  que  acudas  en  caso  que  esto  suceda, 
á  fin  de  poderme  ver  antes  de  morir  ó  de 
llegar  á  la  cárcel,  si  no  consigo  escaparme. 
Me  convendría  que  nadie  sino  tá  se  apo- 
derara de  mis  papeles  reservados. 

Don  Juan  escuchó  en  silencio. 

— Como  tienes  mucha  influencia  entre 
los  patriotas,  aunque  por  los  edictos  pu^ 
blicados  últimamente,  todo  español  ó  ame- 
ricano calificado  de  realista  que  se  encqen* 
tre  de  noche  por  la  orilla  del  rio  debe  ser 
inmediatamente  ahorcado,  sinos  prenden 
han  de  permitirte  que  hables  con  nosotros. 
En  este  caso,  aunque  yo  y  Pedro  no  ten- 
íamos tiempo  de  prepararnos  y  nos  ahor- 
quen no  habrá  pretexto  para  derramar  mas 
sangre  inocente,  pues  si  se  salvan  los  pape- 
les todos,  no  habrá  pruebas  contra  nadie. 
'  —Basta,  dijo  el  coronel  con  marcado 
disgusto.  I 

Gbülceran  continuó  conlamiin&a  sangre  fria¿ 
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—Si  al.cabo  de  medi^  hora  de  estar  ea 
el  bajo  de  las  Catalinas  no  has  oido  nada, 
puedes  acercarte  mas  al  muelle,  por  cuyo 
lado  del  Norte  dos  habremos  ja  embarcado: 
entonces  podrás  volrer  con  la  buena  aoti* 
cia  i  tranquilizar  á  tu  hermana.— ^£1  co- 
ronel Miranda  mo  sabia  que  admirar  mas, 
si  el  aplomo  con  que  el  gefe  español  le  da* 
ba  órdenesy  la  sangre  fria  con  que  arreglaba 
los  detalles  de  una  operación  tan  peligrosa 
é  la  serenidad  de  su  hermana,  £1  entusias- 
ta coronel  no  podía  resistir  á  la  voluntad 
enéijica  de  aquel  hombre  extraordinario 

Í|ue  tan  conpletamente  dominaba*  Sin  pro- 
erir  una  palabra  salió  precipitadamente  de 
la  sala.  Galceran  ni  siquiera  le  miró:  per- 
suadido intimamente  de  que  su  cunado 
cumpliría  el  cargo  fielmente,  se  diríjió  á 
donde  se  hablan  retirado  su  éisposa  j  «1 
indio  araucano.  ' 

Así  se  cumplen  los  deberes,  políticos  j 
militares,  cuando  están  de  por  medio  los  la- 
sos de  ¿imilia.  Galceran  era  un  gefe  ene- 
migo j  át  los  mas  peligrosos  j  el  buen  co- 
ronel patriota  ni  nabia'  procurado  que  le 
arrestasen  antes  ni  timtaba  de  impedir,  fa- 
voreciendo en  cierto  modo,  ]a  salida  para 
la  escuadra  de  los  españoles. 

¡Razoff  tenia  el  sutil  diplomático  francés 
cuando  aseguraba  ante  los  principales  mar 
nates  de   Europa  que  todos  habían  faltaoo 
á  sus  deberes,  j  que  todos  hablan  quebran- 
tado sus  juramentos! 
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CAPITULO  IV. 
DsflieaMsA. 

Apenas  el  coronel  Miranda  había  salido 
de  k  sala  cuándo  el  indio,  acercándose  al 
comandante,  le  dijo: 

-«-i^sde  la  puesta  del  sol  estábamos  reu- 
nidos j  preparáaéolo  todo^  porque  una  bo- 
rdante» habíamos  visto  la  goleta  cailone- 
ra  porlacokta  de  Quilmes,  que  venia  sin 
alejarse  de  la  tierra  ni  salir  de  los  bapcos 
liaas  de  dos  millas  de  distancia* 

Los  buques  de  auerra  fondeados  en  la 
rada  sin  duda  la  habrán  visto,  pero  no  la 
han  tomado  por  embarcación  enemiga:  lo 
cierto  es  que  no  se  han  movido  ni  han  he- 
cho señales  á  la  comandancia  pidiendo  6r- 

-^Mm,  fondeado  yad 

-*^ttabrá  unos  cuarenta  minutos  qiíe  ifBé 
un  farol  en  sedal  de  haber  dejado  caer  el 
airela  en  el  mismo  bertl  del  banco. 

— aY  los  botes? 

— Efttán^  todos  preparados^  bien  tripula- 
dos j  esperando.'Si  conseguimos  poner  los 
j^és  en  ellos  nos  escapamos,  porque  como 
06  dije  son  tresi  y  aun  cuando  encontrase^ 
mot  a^n  bote  de  los  buij^ies  de  guerra 
lo^  doeíse  encargarán,  de  diatraérle^  j  tnr 
tretanto  nosotros  nos  oaoapamoa. 

— ;T  en  la  calle  no  has  dejado  guardíai^f 

—Jaime  ha  tomado  las  necesarias  medi- 
das para  protejer  eiombarque  y  sabéis  que 
el  buen  malayo  no  es  corto:  si  sale  una 
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patrulla:  el  se^emeargari  de  tiajatk   ma- 
▼iendo  barullo  en  otro  punto. 

«^^-Cnetita,  pues,  qu€  Qdmii|pir€iaoft  em- 
barcarnos eon  felicidad* 

-^Así  lo  espero';  aunque  no  liay  que 
perder  tiempo,  añadió  el  indio:  lalortu- 
na  ajiida  k  los^aucfeu^esjá  los  Mugen- 
tes. 

Sin  duda  Galceran  era  de  la  misma  opi- 
nión del  araucana,  pero    en   aquel    mo- 
mento no  estaba  tan  sereno  como  su  eoro- 
paueru  de  expedición*   TomkS  el  ponchó  y 
el  sombrero  j  arreglóse  de  modo  que  pron- 
to quedó  en  traje  muj    parecido  al  del 
indio,  y  que  era   muy  común  entonces  en 
las  ciudades  del  rio  de  la  Plata.  Dirijió- 
se  en  seguida  á  donde  estaba  su  esposa, 
yisibJemente    conmovido.   Dona    Dolores 
permanecia  en  pié  é  inmóyil  desde  la  sa- 
lida del  coronel  patriota.  Aquella  mi^er 
joven  y  hermosa,  y  con  su  actitud  que  por 
no  ser  estudiada  nada  le  faltaba  para  ser 
verdadoramente  acadétüica,   hubiera  po- 
dido servir  de  modelo  al  mas  hál^l  es- 
tatuario encargado  de  simbolizar  la  resig- 
nación con  el  dolor  de  la  matrona  cris- 
alma  estói- 
le  todos  en 
ibr«  de  de- 
u    despeja- 
os, como  lo 
itas    veces 
sa  carrera, 
su  sangre 
^álos  bra- 
Jgttuos  mi- 
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«utos  de  BÜencio,.  dijo  con  marcada  emo- 
ción: 

^--¡Ya  conoces,  Lola,. mi  amor!  Ta  tabes 
que  no  es  de  los  que  se  expresan  con  pala- 
bras ni  se  fortifican  con  protestas! 

—¡Sí!  ¡Losé!  : 

— IJnida  nuestra  suerte  por  los  lazos  de 
la  religión  y  de  las  leyes  y  mas  que  todo 
perla  afinidad  de  sentimientos  que  por 
fortuna  domina  entre  nuestras  almas,  nues- 
tra mutua  confianza  nos  hace  felices  en 
medio  de  la  desgracia.  Muchos  envidia- 
rían tal  dicha  si  coma  nosotros  pudieran 
comprenderla  f  apreciarla. 

— ¡En  efecto! 

La  esposa  de  Galcerah,  aunque  escucha- 
ba y  coinprendia  perfectamente  al  hombre 
que  se  despedía  de  ella,  para  correr  á  de- 
safiar toda  clase  de  peligros;  ya  no  pudo 
proferir  una  palabra.  En  cambio  su  esposo 
al  parecer  se  habia  serenado;  á  lo  menos 
.profirió  con  mayor  energía  las  siguientes 
trases: 

— Por  mi  parte,  Lola,  pudiera  creer  que 
los  hombres  todos  han  cambiado  de  instin- 
tos; pudiera  convencerme  que  los  irracio-' 
males  son  racionales:  pudiera  ver  que  el 
mundo  físico  ha  sufrido  una  transformacioM 
completa,  que  los  mares  y  los  montes  han 
variado  de  sitio  y  que  se  ha  mudado  el  cur- 
so de  los  astros:  en:  una  palabra,  ángel  mió, 
pudiera  creer  que  en  el  mundo  moral  como 
en  el  material  se  ha  verificado  un  cambio 
completo»  pero  nunca  creeré  que  el  cora- 
son  de  mi  esposa  haya  variado.  Esta  ínti* 
ma  convicción  nié  hace  dichoso,  alma  mia, 
y  gracias  á  esta  intima  felicidad   nunca 
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me  falta  el  ánimo.  Por  otra  parte  aliroeii« 
to  la  eaperansut  de  alcanzar  mejores  diae  7 
ten^o  el  presentimiento  que  pronto  be  de 
TÍTir  tranquilo  á  tu  lado.  ¿No  participas  tú 
de  mis  ilusiones,  de  mis  esperanzas? 
—Sí. 

£1  corazón  de  doña  Dolores  latía  con 
Tiolencia  j  por  esto  sólo  con  grande  esfuer- 
zo pudo  pronunciar  esta  corta  palabra.  A- 
quel  corazón  pretendía  salir  de  su  peclio 
para  reunirse  con  el  del  hombre  que  la  fas- 
cinaba.  Aunque  su  esposo  se  hubiese  des- 
pedido como  pudiera  haberlo  hecho,  sin 
proferir  una  palabra,  hubiera  adivinado  a- 
quellos  mismos  «entimientos  que  con  mas 
vehemencia  que  ternura,  con  mas  verdad 
que  elocuencia  j  dulzura  acababa  de  ex- 
presar el  comandante. 

Aquéllos  dos  seres,  poseyendo  el  uno  pa- 
ra el  otro  el  don  de  la  doble  vista^^  se  leían 
mutuamente  los  mas  recónditos  sentimien- 
tos del  alma  con  solo  dirigirse  una  mirada. 
Galceran  áié  un  beso  á  su  esposa,    y  ésta 
no pudiendo  ja  proferir  una  .palabra,  le- 
vantó  sus  hermosos  j  expresivos  ojos  j 
expresó  mejor  la  pasión  de  su  alma  que 
cuanto  pudieran   decir  otras  mujeres  con 
las  mas  refinadas    y    elocuentes    frases. 
Todo  estaba  ya  dicho  entre  los  dos  es- 
)lores  tendió   una  mano  al 
[)  tan  solo  imprimió  sus  lá- 
0  que  hasta  la  humedeció 
,  Quizá  era  aauelia  la  6ni- 
tonces  habia  derramado  el 


iro^  guardando  profando 
¿Ion  les  tres  perso- 


iro  y 

i  del  1 
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najies:  el  8C¿f>r  de  Gálceran  no  pttdftwii*^ 
ca&áUr  desdar  su  mano  kJmzx  á  pía  iotB' 
iia;de  criados  ijbe  todas  edades,  sexos  ^  h^l- 
zaji  f^ue.  k  esÁ^rabaii  ea  ál  zaguán  con  los 
brazos  cmza^  $Qbm  ú  pacho  ptrr  rem- 
bir  la  bendición  de  su  antiguo  amo,  ii^ite  ha- 
bía permaiMcido  e^a  su  casa  tranquilcí  sin 
teinor  de  qvte  nii^no  de  aquellos  indias, 
zambos  y  africasios  le  delatara!  i^^uel 
htó«pbire,  W  hemos  dicbft  ya  otra  vez>  eira 
casi  la  personúficacion  de  su  patria  qm  en , 
1813  conservaba  toda  su  energía  y  erares- 
petada  y  temida  spestr  de  las  rudas. prne- 
Das.¿  que  eistaba  iujeta  en  ambos  hemiafe- 
rios. 

Bocos  minutos  después  doiia  Dolores 
estaba  casi  tendida  en  un  sillón  de  la  asía 
rodeada  de  sus  criados.  El  esfuerzo  sobfé- 
l|)umAQ0  ^uie  acababa  de  hacer  había  agota- 
do SUS; tuerzas.  No  había  derramado  una 
lágrima  y  $í  bien  nop«do  hablar»  su  espo- 
so no  la  vio  desfallecida  ni  amilanada-  Por 
no  manifestar  debilidad  habia  soai(i«düdo 
t(vdo  aquel  dia  el  mas  terrible  do  los  com- 
bates»  D(ma  Dolores  tenia  mie^o*  pero,  ha- 
bia podido  disimularlo*  y  si|  esposo  par tia 
cQnTefijcid«)i  d«l  valer,  sangre  fria  y  m»*za 
de  "voluntad  de  su  esposa*  £s  v^erdad.que 
el  «dedo  <te  esla  ao  «ra  de  morir.ni  de  per- 
der el  capiu(p  de  su  esposo;  ora*  de  otra  fila- 
ses coBoeific  los  peligros  quo  ameoftMPan 
todo  loque  le  era  mas  caro,  y  no  ^ia  si 
Ée3id«ía:tialejito  para  conjurados.  Júi  que 
lOittoknaba  era  ia  ^confiío^^&a  que  ep.fíla  te- 
nia Galceran;  doña  Dolores  calfiukbA  qne 
iSi:  esposo  no.  ^ímr^hara  tan  coi3||adí9i  si  la 
ón^j^m  c«|ia%.  de  Altai:  4  sua  eouprmi- 
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éfn.  Y  en  esto  t^KHi  Hczün,  pnés  él  hembt*^ 
1^4^  teme  tnincfá  tn  sumir,  ¡dni^  Ik  débili- 
éin  d«  lá  fiAujet^,  (fue  no  tféhé  í  reces  la 
¿ifel^t  üec^saría  para  deéáfiat  atñenatas, 
tétiátnt  ófreéimíeátos  y  despreciar  intri- 

£^.  GalceraD,  cuando  trefi  a§os  antes  se 
épidió  p<rr  primera  ret  de  su  esfNisa 
Sbstré  tener  en  ella  gran  confianza.  Thñrl 
atores  se  ftHcitabti  de  nó  haberle  dicho 
á!^  de  grave  qne  quita  hobiese  sid^  un 
oBirtáculo  para  su  futura  áit:ha.  En  esto 
^titk  hrjóren  esposa  se  equivocaba,  por- 
^[cre  Grálceran  no  se  paraba  en  cosas  que 
por  graves  que  Al  eran  tenia  por  de  poca 
monta;  pero  do^a  JDt»lores  daba  gracias  á. 
Dios  por  haberle  éado  suficientes  fuerzas,  y 
lé  .pedia  qué'  no  prolongara  por  mucho 
tiempo  una  separación  que  se  le  hacia  cada 
veí  mas  pesaday  consideraba  mas  peligrosa. 
Af  cabo  de  uft  rato  las  lágrimas  tan  lar- 
go tiempo  comprimidas,  brotaron  y  salieron 
co»  abundancia  de  sus  hermosos  ojos,  v 
ctwno  en  éxtasis  ñi  las  enju^ba  ni  in- 
el&afya  la  cabeza;  de  manera  que  los  dos 
rátídales  ,  saHenáo  de  sus  ojos  regaban 
hcÁ  ihejiHas  jr  corrían  d^pues  por  el  cuello 
hasta  ocultarse  en  su  agitado  pecho!  Sin 
átféa  aquel  suave  rieg<y  produjo  un  buen 
efecto,  pues  al  <^abo^  de  algunos  minutos  el 
eora^mi  de.  doña  Dolorelí  ya  no  palpitaba 
(ion- tanta  ñí6rzá. 

Qiiedése  luego  comoj^letargida,  y  hasta 
parecía  <|ue  estaba  sofiíEiiido.  ¿Bn  qué  soüa- 
i^tt?  ¿En  \ñ§  ilusione»  pérdida^F  ^Én  éltér> 
mino  de  sus  peñíaiF 

0espuét^  de  larga  ausencia  y  pfStóres 
¿^  t^ent&  hMié  ri^wmgir  k-  su  eupeso 
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maribundo:  como  4  los  pocos  dias»  rracias 
á.  los  esfuerzos  del  indio  Pedro  j  del  ma- 
layo Jaime,  j  eracias  á  los  asiduos  cuida- 
dos  de  todos,  Qalceran  que  solo  estaba  de- 
bilitado por  la  fatiga  j  falta  de  alimento, 
kabía  recobrado  sus  fuerzas.  Entonces  su 
esposa  toncibió  alguna  esperanza  de  tran- 
quilidad; si  Galceran  resolvía  pasar  á  Es- 
^  paña  6  k  las  Antillas,  porque  estaba  resuel- 
ta á  no  quedarse  otra  vez  sola  en  pais  ene- 
migo de  los  realistas.  Pronto  se  desvane- 
cieron estos  sueños  de  felicidad.  Conocien- 
do los  provectos  de  su  esposo,  comprendió 
lo  que  peligraiba:  al  principio  quiso  ha- 
blarle de  un  as  nto  delicado  4  fin  de  ver 
si  le  contenia  ó  le  obligaba  k  que  la  man- 
,  dará  á  España,  pero  comprenaió  después 
que  no  debia  por  entonces  adoptar  éste  re- 
curso, j  se  resigné  como  buena  cristiana  k 
sufrir  cuantas  penas  Dios  quisiera  descar- 
gar sobre  ella! 

También  estas  situaciones  son  dificiles 
de  describir:  es  imposible  que  durante 
los  tres  años  pasados  en  una  ciudad  gran- 
de j  en  época  de  agitación,  no  hubie- 
'  se  sucedido  k  la  joven  algo  qu^  no  con- 
yenia  participar   ¿  su   esposo. 

Puede  ser  que  doña  Dolores  sintiera 
algún  remordimiento  por  no  haber  ayu- 
dado á  su  hermano^  cuyos  nobles  de- 
seos de  poner  fin  k  la  suerra  no  po- 
día menos  de  alabar.  Quizá,  calculó  la 
responsabilidad  ()ue  le  cabia  en  las  des- 
gracias que  pudieran  sobrevenir  á  su  es- 
poso j  k  sus  compañeros. 

Galceran  acababa  de  par^r,  j  su  her- 
Hmoip  4ebia  poaer^e  en  marcha  aquella 
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misma  Boche:  quedaba  otra  Tez  sola  en 
aquella  ciudad  convulsionada,  á  los  Ttin- 
te  7  cuatro  años  de  edad,  casada  con  un 
hombre  .  considerado  como  el  enemigo 
mas  temible   de  sus  cofmpatriotas* 

Al  cabo  de  un  rato  sin  duda  se  acor- 
dó de  su  situación  j  de  lo  que  la  solem- 
ne promesa  hecha  á  su  esposo  le  im- 
ponía. Levantóse,  y  viendo  que  Gralce- 
ran  habia  olvidado  la  cartera  encima  de 
una  silla,  corrió  á  llevarla  al  cuarto  se- 
creto. 

Al  salir  se  paró  en  frente  del  retrato  j 
dijo  como  si  la  anciana  sefiora  que  se 
presentaba  pudiera  oiría: 

— ¡:Madre  miau  ¡Si  á  lómenos  pudieras 
consolarme  j  aconsejarme!  ^or  qué  ne 
desamparaste  tan  k  deshora^  ¿Por  qué 
bajaste  prematuramente  k  la  tumba  de- 
jindome  expuesta  a  tantos  peligros?  Pe- 
ro ¡madre  ,mia!  aun  puedes  servir  á  la 
hija  de  tuís  entraias!  Tá  estás  sjn  du- 
da en  el  cielo,  j  desde  la  eterna  glo- 
ria puedes  pedir  á  Dios  que  no  aban- 
done á  tu  aflijida  hija!  "  j  Dios  escucha- 
rá tu9  súplicas  y  me  concederá  la  ne- 
cesaria fortaleza  de  ánimo  para  resistir 
esas  tribulaciones! 

Dichas  estas  palabras  volvió  á  sentarse, 
y  hubiera  sin  auda  quedado  sumida  por 
lar^o  tiempo  en  pVofunda  meditación,  si 
no  llegaran  á  sus  oidoslas  palabras  del  vie- 
jo criado  que  se  habia  quedado  guardando 
la  puerta. 

— La  señora  está  sola,  deci2^  el/  viej.o 
negro;  sus  mercedes  pueden  pasar  ade- 
lante. 


y  Google 


—  168  — 
GAÍITÜLO  ¥• 

ViSITAff  INESPERADAS. 


Procuró  dofia  Dolores  serenarse,  ocultar 
su  emoción  j  borrar  completamente  las  se* 
nales  de  las  copiosas  lágrimas  que  había 
derramada.  Tantas  precauciones  eran  irtá-  * 
files,  porque  las  dos  personas  ^ue  acabar 
ban  "'e  entrar  no  eran  sospechosas.  La  se- 
i^ora  de  Galcerán  al  verlas  se  levantó  pre- 
cipitadamente, estrechó  entre  sus  brazos 
¿  una  preciosa  niña  como  de  diez  y  ñueVe 
años  de  edad,  verdadero  tipo  de  beHeca 
cantábrica,  y  en  seguida  tendió  la  mano  4 
un  caballero  anciano  que  la  acompañaba*  ^ 

— ¡Qué  milagro!  ¡Me  parece,  que  sueño 
al  verles  á  Vds.  en  esta  casa  á  semejante 
hora! 

— Es  un  efecto  algo  tarde:  han  dado  ks 
ocho,  y  en  los  tiempos  que  corremos  y  en 
las  circunstancias  en  que  nos  eneontraroés 
no  conviene  estar  fuera  de  casa  á  tales 
horas. 

El  acento  del  anciano  que .  esto  de* 
cia  revelaba  su  oríjei^  montañés  Ó  astu- 
riana. Doña  Dolores  comprendió  en  el 
acto  que  la  Visita  de  don  José*  dé  Soto, 
acompai&ftdó  de  su  bija  Cl^rmen,  revé» 
laba  algún  mÍ3terio.  lion  José-  había  si- 
do íntimo  andiga  de  su  padre,  feru  ha- 
cia ya  algún  tiempo  que  no  la  "visitaba  C0'> 
mo  antes.  Entrar  á  las  ocho  y  con  su  h'í- 
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Siv  eabiu*^o  Do&a  Adores  pensé»  y  con 
aojoñ,  ^e  SI  hueseo  preso  ft  s«  espo« 
80  no  seri»  don  Joié  quien  kabim  de  pftr* 
ticrpáirttelo,  r  c|ue  si  tensa  iM»ticta  de  su 
llegada  no  Wna  de  atreverse  4  visitar- 
le basta  que  Don  Juan  habióse  partido 
para  el  ejército. 

Et  aneiaUQ  por  su  parte,  qne  er&  uno  de 
los  espaftoles  nta»  rwos  de  Buenos  Aires, 
arrimó  dos  silkmes,  wandé  4  su  bija  que 
se  sentara  y  lo  btz^  él  mismo  cen  con- 
fíanzi. 

— ¡Tiinto  tiempo  sin  venir  4  visitanite] 
dijo  la  dueña  ét  cas&  4  fin  de  que  el 
padre  de  la  niáia  entrara  en  materia. 

— Y  sabe  Dios  cuando  hubiera  venido  4 
00  traerme  un  asunto  de  iraportaiicia.  A  fin 
de  no  llamar  la  atención  de  los  que  nos 
estan^vijHando  noche  y  dia,  he  venido 
acompañado  de  C4rDiea. 

— Me  alegro,  pues  he  tenido  el  gusto 
de  abrazarla  después  de  tanto  tiempo.  Co- 
mo nunca  salgo  de  casa  y  ella  no  viene.... 

— ^Ami^  mia,  ya*  sabe  Vd.  que  los  tiem- 
pos no  est4n  para  visitar  4  los  amigos  co*^ 
mo  y  cuando  deseamos.  Vd.  no  ignora 
nuestras  desgracias,  y  desde  la  última 
nos  hemos  aislado  de  todo  el  mundo:  C4r- 
men  harto  tiene  que  hacer  oon  su  ma- 
dre enfertia! 

Aunque  dbña  Doloresi  al  quejarse  lo  ha- 
bía hecho  con  cierto  aire  de  candidez  pue- 
de ser  que  oUando  dijo  4  don  José  que  se 
alegraba  de  tenerla  oportunidad  de  abra-^ 
zar  4  su  bija,  tpa;t6  de  indagar  ai  hiibianu 
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llegado  á  sus  «idos  algunas  especies  que 
farorecian  poco  4  la  espesa  ae  Galce^ 
rail  j  que  circulahan  hacia  ja  bastante 
tiempo  entre  la  juventud  de  la  ciudad, 
Pero  al  parecer  el  riejo  español  no  ha- 
bía dado  crédito  á  las  injuriosas  suposicio- 
nes, de  los  libertinos.  La  esposa  de  Oal- 
ceran  lo  conoció  y  trató  de  hablar  con 
franqueza* 

— ¡Mucho  he  sentido  Tuestras  de^ra- 
cias,  apesar  de  yerme  aterrada  con  las  mías! 
Ahora  me  parece  que  están  los  ánimos 
tranquilos  y  que  ^a  no  haj  peligro.  Yd.» 
don  José,  ha  sido  siempre  respetado  y  que- 
rido; afortunadamente  las  pasiones  van 
amortiguándose  y  las  desgracias  que  han 

fresado  sobre  vuestra  familia  excitan  ya 
a  compasión  de  todos. 

—Por  mi  nada  temo,  señora,  pero  ten- 
se amigos  y  he  de  procurar  evitarles  una 
desgracia,  aunque  me  vea  en  la  neceBidad 
de  exponer  de  nuevo  mi  vida. 

— oHa  skbido  Vd.  algo  de  nuevo? 

— Sé  que  antes  de  poco  vendrán  á  rejis- 
trar  esta  casa. 

— ¿Hace  mucho  que  ha  recibido  Vd.  es& 
noticia? 

— ;Una  hora  ó  poco  menos:  sin  duda  que 
á  no  respeta.r  á  Juan  habrían  dado  ya  un 
escándalo. 

-r—Cuénteuie  Vd.  lo  que  ha  sucedido. 

— Esta  tarde,  desde  la  ventana  de  'mi 
casa,  he  visto  pasar  á  Pedro.  Aunque  esta- 
ba bien  disí/razado  y  con  el  rostro  cubierto 
por  el  paS^aelo  y  sombrero  á  lo  gaucho,  le 
ne  conoci  do,  y  lo  mismo  ha  sucedido  en 
otras  pártela  Sé  que  uno  d^  lop  que  ma^ 
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deben  aborrecer  al  seflor  de  Gálceraa  aabe 
que  ti  indio  y  el  comandante  est&n  en 
ouénos  Airea. 

Dofia  Dolores  procuraba  disimalar  su 
temor:  quería  que  don  José  le  explicase 
cuanto  sabia  y  que  no  le  hiciera  muchas 
preguntas. 

— ^jPero  cómo  han  adquirido  noticias? 

— ^Por  uno  de  mis  antiguos  dependientes 
he  podido  saber  lo  que  pasa  en  la  ciudad. 
Sé  que  han  conocido  al  iridio  j  al  malayo 
Jaime  y  que  les  han  seguido,  pero  luego 
les  han  perdido  de  vista.  Braulio  Cervífio 
pide  al  Directorio  Ejecutivo  una  orden 
para  registrar  esta  casa;  pero  los  tres  Di- 
rectores no  la  dan  por  respeto  al  General 
en  Gefe  y  á  vuestro  ^hermano  que  es  su  ami- 
go. Al  fin  Cervino  triunfara,  porque  les 
amenaza  con  quitarles  el  mando;  y  es  bien 
sabido  que  el  gefe  de  los  exaltados,  el  hijo 
de  nuestro  amigo  y  paisano,  pone  y  quita 
gobiernos  cuando  auiere. 

— ¿No  sabéis  nada  mas? 

— ^No  señora. 

— Pues  bien,  querido  amigo,  yo  no  pue- 
do ni  quiero  tener  ningún  secreto  para  el 
anticuo  compañero  de  mi  difunto  padre' 
(Q.  E.  P.  D.)  Acabáis  de  darme  una  prue- 
ba de,  amistad;  yo  voy.á  daros  otra.  Galce- 
ran  estuvoí  aquí,  pero  á  estas  horas  debe 

i!  exclamé  don  José  de 
ispiró   con    mas    des- 

»  hace  unas  cuatro  se- 
han  salido  para  la  pía- ' 
enurle  Juan  paraprote- 
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jer  su  embarque.  Han  pastado  ja  cuareak 
minutos  desde  que  salieron,  dijo  rairairdto 
al  reloj . . .  ^ 

-^^Con  vuestro  herínano? 

£1  viejo  mentases  hizo  esta  pregunta 
con  cierto  aire  de  sorpresa  j  descontentó. 
La  esposa  de  Galceran  observó  el  geóto  de 
su  in#rlócutor  que  acababa  de  interrum- 
pirla. Dospues  de  haber  dirigido  una  mira- 
da indagaaura  4  la  jé  ven,  contestó: 

-^omo  mi  hermano  llegó  pocos  dias 
después  que  Galceran»  me  vi  en  la  necesi- 
dad de  decirle  que  éste  se  hallaba  aquí 
algo  enfermo  en  el  cuarto  secreto  que  Td. 
conoce.  Mi  hermano  habló  pocas  veces 
con  él  y  con  Pedro  que  salla  ae  noche  á 
ver  algunos  amigos,  j  sobrr  totlo  4  Jaime 
que  estaba  escondido  en  las  casas  de  la 
Boca  del  Riachuelo.  El  indio  y  el  malayo 
han  hecho  sus  preparativos,  y  por  esto  no 
dudo  que  se  habrán  embarcado  con  toda 
felicidad;  porque  como  lo  sabéis  bien  son 
hombres  muy  hábiles  ^  serenos  para  des- 
afiar toda  clase  de  peligros. 

— ¿Y  cómo  pudo  desembarcar  sin  que 
nadie  lo  supiera? 

D*B  José  hizo  estapregunta  con  bastaif- 
te  sencillez:  doña  Dolores  comprendió  shi 
embargo  que  cnvolvia  cierta  duda.  Contes- 
tóle con  aparente  indiferencia: 

— Vino  por  tierra, 

Doií  José  de  Soto  hizo  un  ademan  como 
si  le  hubiesen  dado  una  puñalada  y  se  vie- 
ra obligado  á  disimular  el  dolor  y  la  in- 
dignación. Carmen  lo  conoció»  lo  misma 
que  dofía  Dolores^  p^ro  ni  la  una  jii  la  otra 
profirieron  una  pP^labrU.  Úéh  Jcilf  ile^^6 
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f>^liSl4o  j^  ^ntiimar  U  coi^ver8fu&i<Hi»  pre- 
jg^aS!ad«  ton  fingida  calroa: 

-r-¿Y  de  déade  vino  el  sefior  de  Galce- 
ran? 

r-H^  ^4c*P5*H^'  «Wí  dej^  el  ufando  de  la 
escuadra  esnHtAQla  del  Pacifico;  pasó  á  Qui- 
te, al  P«ré  y  4  Chüe  y  ha  cruzndo  las 
cordilleras.  ¡Qué  viaje  tan  largo,  pesado  y 
peligroso!  Dicen  que  han  caminado  mas 
de  mil  y  quinientas  leguas.  Han  atravesa- 
do todo  el  pais  ocup^^do  por  los  patriotas  y 
hasta  el  que  ocupa  él  ejército  ae  Buenos 
Aires. 

£1  honrado  español  tenia  una  nube  ante 
los  ojos,  y  se  ponía  mas  opaca  y   negra  al 
paso  que  dona  Dolores  adelantaba  su  dis- 
curso. Amante  de  su  patria  y  desconfiado 
como  todos  los  buenos  españoles,  porque  el 
número  de  los  traidores  habia  crecido  mas 
de  lo  que  se  pudiera  pensar,   don   José  de 
Sotp  creyé  que  Galceran  por  interés,  por 
ambición  ó  por  no  haber  podido  resistir  ¿ 
las  instancias  de  una  mujer  querida,  ape- 
os antecé- 
tdo  de  la 
no  tiempo 
ña.  A  su 
i  cartas  y 
le  aquella 
iol  se  ha- 
Dienos  an- 


suposiciO' 
podían  ser 
alceran  la 


lina  prue- 
la  deftn- 
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sa  del  Perú,  Quito  jr  Chile.  Para  llegar  4 
Buenos  Aires  por  tierra»  atravesando  Ios- 
ejércitos  enemigos  y  el  país  que  ocupa- 
ban, necesitaba  un  salvo  conducto,  j  sin 
duda  de  Buenos  Aires  se  lo  hablan  expe* 
dido,  en  virtud  de  negociaciones  entabla- 
das al  efecto  por  conducto  de  doña  Do* 
lores  j  de  su  hermano.  La  llegada  ca- 
si simultánea  de  los  dos  cuñados^  su  per- 
manencia en  la  misma  casa  y  el  haber 
salido  juntos,  eran  circunstancias  poco  a- 
propósito para  desvanecer  las  sospechas  del 
nunrado  padre  de  Carmen.  £1  buen  hom- 
bre pensó  que  quizá,  como  lo  habían  he- 
cho otros  gefes,  Galceran  había  dispuesto 
que  le  hiciesen  prisionero  á  fin  de  disi- 
mular mejor  su  traición. 

Dominado  por  estas  ideas  y  por  otras 
peores,  se  levantó;  y  sin  pedir  mas  ex- 
plicaciones, dijo: 

— Espero,  señora,  que  me  perdonarán 
la  indiscreción.  Y  volviéndose  hacia  su 
bija,  añadió:  es  tarde  ya  y  tu  pobre  madre 
no  puede  estar  mucho  sin  verte:  señora, 
con  vuestro  permiso  nos  retiramos. 

Doña  Dolores,  apesar  de  su  talento,  al 
principio  no  pudo  comprender  lo  que  pa- 
saba en  el  interior  de  aquel  hombre  que 
liabia  sido  el  mejor  amigo  de  sus  padres: 
por  fin  penetró  el  secreto  y  conoció  que  si 
habia  mudado  de  color  varias  veces,  debia 
atribuirlo  menos  al  sobresalto  que  á  las 
pndas  que  abrigaba  respecto  á  la  lealtad 
del  gefe  que  habia  querido  salvar  á  costa 
de  nu  eran  sacrificio.  Conociendo  ya  la 
descoulanaz  de  don  José,  como  mujer 
perspicaz  comprendió  en  el  acto  que  «ra 
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mecesario  desengañarle,  pero  tomando  pre« 
cauciones.  Doila  Dolores  se  imaginó  que 
si  el  honrado  español  llegaba  á  sospechar 

2ue  se^  trataba  de  tranquilizarle  respecto 
la  lealtad  de  Gralceran,  lo  único  que  se 
conseguida  sería  aumentar  su  deseon- 
fianza. 

— ^Todavía  es  temprano,  dijo  con  dulzu- 
ra la  señora;  si  no  se  van  les  contaré  algo 
del  viaje  de  mi  esposo. 

Don  José  volvió  á  sentarse  j  su  hija  hi- 
zo lo  mismo:  esta,  por  razones  que  luego 
sabremos,  lo  hizo  con  gusto;  pero  su  padre 
solo  se  quedaba  un  rato  mas  con  el  objeto 
de  ver  si  sorprendia  algún  secreto  de  la 
hija  de  su  amigo,  convertida  va  en  ardien- 
te innovadora.  A  los  ojos  de  D.  Jos^  estaba 
Oalceran  fascinado  por  aquella  Eva  tan 
i{ermosa  como  la  que  tentó  á  nuestro  pri- 
mer padre.  Había  concebido  sospechas 
primero,  j  luego  fué  adelantando  en  sus 
juicios  temerarios,  acabando  por  suponer 
que  por  las  intrigas  de  aquella  funesta  mu- 

Í'er  uno  de  los  hombres  mas  importantes  de 
a  marina  española  se  habia  pasado  é  se  iba 
á  pasar  á  los  enemigos. 

i  de  la  venida  del  señor 

Rabiamos  recibido  car- 
ce  tres  años, 
mide  por  tierra? 

pasaba  á  Montevideo 
ian  j  no  podría  llegar 

otas  le  hubiesen  cono- 
to todo  él  país  revoni'  > 
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cionadOipOKi  el  indio  j  el  mal&jp  á  ftíenut 
jLe.  audacia  y  Sngiéndme  americanos»  Gal- 
fferan  parecif  un  gaucho.  Si  el  ^bierno 
español  tuviese  muclios  hombrea  cerno  qfti 
esp<>so,  pronto  habríamos  triunfado* 

J^  sen or  de  Soto' no  tenia  c«»nfiánza  to- 
davía en  la  hermana  del  coronel  mas  dis- 
tinguido del  ejército  insurjente:  sin  em> 
bargo,  estaba  ya,  mas  tranquilo. 

Por  su  parte  dona  Dolores  conoció  c^ue 
habia  ganado  ya  mucho  terreno  y  quiso 
teripinar  de  una  vez  la  obra  restablecien- 
do ía  íntima  confianza  de  otros  tiempos 
entre  ella  j  el  antiguo  compañero  de  su 
padre. 

— ¿A  dónde  va  ahora  el  seño  •  de  Galce- 
ran?  preguntó  don  José  deseando  reanu- 
dar la  conversación. 

Al  despedirle  de  Juan  le  ha  pedido  que 
fue^e  por  las  inmediaciones  de  las  Catali- 
nas, d  fin  de  servirle  en  cas(/de  ser  arres- 
tado en  el  acto  de  embarcarse;  pero  al  mis- 
mo tiempo  le  ha  confesado  que  pasa  á 
Montevideo  con  el  fin  de  hacer  con  mas 
eneipa  que  hasla  ahora  la  guerra  maríti'- 
ma  y  terrestre. 

— íY  Juan  no  ha  procurado  detenerle? 

— Sí,  señor,  le  ha  hecho  toda  clase  de 
proposiciones,  pero  conocéis  bien  los  prin- 
cipios j  el  carácter  de  Galceran:  no  es  de 
los  que  varían  según  los  Qonsejos  que  reci- 
ben. Además,  apiigo  mió,  yo  misma  he 
creído  de  mi  deber  aconsejarle  que  si  es 
necesario  nos  sacrifiquemos  por  no  faltar  á 
los  sagrados  deberes  que  imnonen  los  des- 
tinos que  la  patria  exije.  Mi  fortuna  es 
la.Ccyrtuna  de  mi  esposo:  hasta  ahora  he  vi>- 
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ay  si  pqr 
én  dé- 
le lá  le- 
üéeran, 
qtié  fue- 
tisíecha; 
5  las  mi- 
au ami- 
[és,  eran 
a  espoga 
Düversa- 
pólítico» 
orno  pa* 

ue  esta- 
fe ha- 
ente  ha- 
aA  noche 
en  di8< 
Eivisar  á 
onfiiatnia 
e  habría 

^— Se    hábr&n    embarcado    con    felici- 

labréis  de 

s  gracias  a 

s  separa  de 

ir  militar: 

la  révolu- 

sentioiieiir 
prestar  k 

i, 
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—¡Alabado  sea  Dios!^  Otros  milagros  se 
han  visto.  ;Si  Juan  abaldonará  el  mal  ca- 
mino! 

Don  José  callo  sin  duda  porque  los  azu- 
les cíos  de  su  hija  hablaren  mas  de  lo  que 
convenia.  Ellos  tuvieron  la  culpa:  si  su  due- 
ña, que  con  tanta  expresión  los  dirljía  de 
do8a  Dolores  á  su  padre,  no  hubiese  cor- 
tado la  frase  que  éste  tenia  ya  en  los  la- 
bios. Dona  Dolores  pudiera  llevarla  con- 
versación á  determinado  terreno. 

— En  todos  los  partidos,  dijo,  habrá 
hombres  como  mi  hermano  que  defienden 
con  fé  una  causa;  sin  dejar  ae  amar  j  res- 
petar á  las  personas  que  antes  querian  j 
respetaban;  aunque  hoy  profesen  distintas 
opiniones.  Puede  haber  exajeraciones  y 
errores  por  una  j  otra  parte;  inas  al  fin, 
don  José,  los  hombres  honrados  siempre 
se  entienden  y  se  respetan. 

Quizá  don  José  no  estaba  del  todo  con- 
forme con  las  opiniones  de  la  señora  de 
Galceran  respecto  á  la  major  parte  de  los 
patriotas. 

— Hemos  llorado  tanto,  Dolores,  que  n« 
me  gusta  tratar  de  estas  cosas. 

— Todos  hemos  llorado,  amigo  mió,  pero 
al  fin  Un  día  ú  otro  hemos  tle  dar  un  abra- 
zo á  los  que  nos. han  hecho  llorar:  hemos 
de  perdonarlas  injurias,  los  agravios  j 
hasta  los  asesinatos,  porque  los  odios  no 
Dueden  ser  eternos!  Vosotros  habéis  reci- 
Diáo  un  golpe  rudo;  jo,  don  José,  he  apu- 
rado gota  á  gota  el  cáliz  de  la  amargura! 
Sin  embargo,  estoy  dispuesta  á  perdonarlo 
todo. 

— pEn  verdad»  Dolores»  hm  tenido  siem- 
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pre  lástima  ¿  la  hija  de  nd  mejor 
me  parece  que  os  queda  todavía  mucKo 

aue  saírir:  uno  de  los  hombres  mas  malos 
e  Buenos  Aires  quiere  perderos. 
— Estoj  completamente  tranquila. 
—Tened  cuidado. . .  .don  Braulio  Cer* 
▼iff  o  es  enemigo  peligroso;  os  deshonra  y 

Íerderá,  si  puede,  4  Galceran,  j  á  vuestro 
efmano. 

Sin  dud^  el  señor  de  Soto  noqueriaqae 
la  señora  olvidara  las  malas  mafias.de  los 
patriotas,  ja  que  no  podia  negar  que  entre 
eUos  habia  hombres  honrados.  Doña  Dolo- 
res» que  eonocfió  la  intención  de  su  amigo, 
se  soi|ri6  tristemente.  Perteneciendo  4  la 
severa  escuela  de  su  esposo,  juzgaba  con 
filosófica  imparcialidad  4  los  dos  bandos  y 
con  fria  calma  exponía  sus  opiniones  res- 
pecto 4  los  amigos  v  enemigos. 

Dona  Dolores  sabia  que  cuando  en  un 
pais  se  ventilan  por  meciio  de  las  armas, 
cuestiones  políticas,  sociales  j  religiosas,  ' 
hasta  los. hombres  mas  rectos  é  ilustrados 
olvidan  las  prescripciones  de  la  justicia  al 
juzgar  4  los  que  pertenecen  a^l  partido 
contrario.  En  tales  tiempos  el  homore  de 
partido  podr4  convenir  en  que  entre  sus 
amigos  políticos  haya  individuos  malos; 
pero  nunca  convendr4r  en  que  la  inmensa 
najería  de  su  partido,  de  su  raza  6  de  su 
secta  no  sean  los  ciudadanos  mscs  recomen* 
dables.  Menos  dispuesto  est4  el  hombre  át 
partido  en  conceder  4  sus  adversarios  des- 
interés, virtud  V  la  justicia  de  su  causa.  Lo 
único  que  en  talqs  casos  se  concede  es  que 
eael  bando  contrario  hav algunos  hombres 
hoaradoa»  pero  cortos  de  alcances,   que 
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m  dlisdic&á  déf  gé^ét'óf  YktikMéy  ük  MM  ^ 
das  las  épc/ei^f^mM  ló^  •éáiáíi^^laf^ 
visto  d^  ém  ntHAé»  Hpém^  ^Ht«tm. 
Eü  lá  Ai^i'íéa  é%nolá  áo  ^toiK^lvHur 
cuaÁdi^s^  cáiñ6iáti¿  fitdkiáMéáf^á-  élr  di^fi' 
AtícM  f  política,  f  cUátodíí  áW  líéváMÉT'  ác 
la  exajeracion  ciertos  principios  ñy6#fil%i^ 

dit^iótíéiirtMñ  dMtMás. 

If insüriá  dé  lié  ^uttrk^  ¿Iviks  qtté''  «é" 
liaii  visfto  éñ  Etíi'il^á  de  ttñ  mw  á  éátíi  1^:^ 
té  puede  cdttié^^bájéesf^fo  dé'Yit- 
ta  í  laff  deí  W  íttóérica  esf^Wá.  EA  El«-éi- 
tiá!  la«  gUeWks  ciiHé^  hain^  sid^  Díéti^vMííi 
Jk)¥  lo/^cátttbto^  de^  Ofáimá  úúii^é^  fhfí 
créctíci'a^  réBéiósrás  y  por  iMéFéSés*  dé  ^-^ 
nastías.  Perora  AméticstmU^UpítíBSÉM 
dé  diíítitítb  nW>dó:  las'dtíélad  dé  m  h^éb*  de 
los  é«pafí6lés^  ctráád^^dMrtttábái^  lái  üfífi 
ttfiías  qtie  HferédattáM^  y  cüttidb  téñiúh  té^ 
doá'tosdéréclíos  j  pv^m'áétíthiú  dé  iSÉ/i 
mhlék,  üó  ]iodi^ii  s^r  tftá¥  ábÉ^Más".  ihák; 

5üe^,  ihaii'  nátm-ál  qiféí  lé»  hombres  ó^Mé 
on  J^  dé  SbW  témiíéráfteú  muy  inQiÉ^ 
fá*  la  daú^a  dtí-  1<I^  h'ijd*  dé  Amiét'iéa. 

tófe  dfel  Coínfikiéifta  Ati^Hóá  KóifilfréÉí  f  « 
üfaj^6i*t)át^  dif  Ik^  tá^i^9<^e;  siAHliñ» 
\á  dttié  s^  lláiiiá  &)DÍtiMt^;  l^uW^i^att  áím^ 

ñtm'íitimxtúá  p^met¿Mñi^i^9f^i^ái^ 

ciay  iWlgióiJási  ^tíñéii'é  ííMA»  Airté  dfeFél^ 
i^abfá^óládhi^^fe'  Uif /eVilliielon^  élftá 
ttiVcTóo^rth^Ho^éij^é}'  <^{^c««f«^^ 
^¿k1»tícá,'¿M»6faVér»i^'Md!8bt«a^  ^Mi^ 
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^octor  Caftelli,  cfuien  al  pa^o  que  s^stttiia 
en  poHtícalos  principios  mas  avanz^idos  de 
95,  Me2\irab^  que  |a  muptte  iié^^ni'inas 
que  ^unijtt^  sueño. 

^*Bo^  Jw  de"  Soto  tenia  otro  motivo 
para'  odiar  la  revolución, '  como  lo  indi- 
cSSisL  lo  dicho  p^r  la  señora  de  Galceran 
fl^re  las  ^asaaas  desgji'acias  de  la  {an(ii- 
üa.  Pür^to',  ái^nq^é  ^perman^ci^  un  rato 
ticaññailo,  concibió  fié  njiévo  fóspechas,  y 
quizá  pbi'  sü^índole,  menés  fáciles-  de  des- 
vanecer que  las  jnterioréi^. 
"Kct  po^a  comprender  como  la  esposa 
de^  Gfiuceraq j '  al  oif  pf ^n^^  él   nom- 

l^re  "de  dpn  Braúlfo  JBervftfo  y  al  aségu- 
rárre'qué  io  desistia  de  j^uslnífamés  ^0- 
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llegase  gu  hermtHo. 

Don   José  rompió    el    silencio     di- 
ciendo: 

— ¡Cuin  felióes  han  sido  ^Igunot  de 
mis  amigos!  Vuestros  padres  han  muer- 
to 4  tiempo:  no  han  pasado  tantos  dis- 
Sustoi,  ni  han  sufrido  desengaños  crue- 
^s;  mientras  los  que  hemos  sobrevivido 
í  la  paz  lio  sabemos  lo  que  «nos  toca 
ver  todavía,  apesar  de  lo  mucho  que  ya 
hemos  visto.  iQué  dirian  vuestros  padres 
si  resucitasenr 

Doña  Dolores  sostuvo  esta  pregunta 
con  k  mayor  saqgij^e  fría:  don  Jos^  no 
podia  comprender  si  aquella  mujer,  era 
nna  santa,  resisoada  6  una  hipécrita  de  U» 
mas  pervertidas. 

Levantóse  para  retirár$e,  y  tomaba  ya 
el  abrigo  de  su  hija»  cuando  entré  en  la 
sala  el  coronel  Miranda»  con  aire  satisfe- 
cho. £1  joven  patriota  y  el  anciano  español 
quedaron  colocados  cara  á  cara  á  poca  dis- 
tancia el  uno  del  otro  y  ambos  completa- 
mente sorprendidos. 

Todas  las  dudas  de  don  José  quedaron 
disipadas  al  ver  el  semblante  de  la  esposa 
de  Galceran  cuando  su  hermano,  apesar 
pe  la  sorpresa,  le  dijo,  que  todo  habia  ido 
perfectamente.  . 

— ^Don  José  lo  sabe  todo  y  se  alegra  tan- 
to como  nosotros  de  que  Qalcerán  y  sus 
compañeros  se  hayjín  escapado:  ahora  solo 
jvlta  que  me  vaya  yp  á  Montevideo. 

Don  Juan  miró  el  reloj  y  diio: 

—Hace  ya  mas  de  media  hora  que  se 
embarcaron  en  un  bote  muy  lijero,  y  cuan- 
do dejé  el  maeUe  ya  me  hicieron  la  aeSal 
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de  ^ne  estaba  á  bordo  de  la  calionera. 

—  [Gracias  ¿  Dios!  exclamé  doa  José  de 
Soto. 

— DiosBUBca  abandona  á  los  buenos  que 
confian  en  él.  / 

Doia  Dolores  al  proferir  esta  palabra, 
dirijié  una  mirada  ¿  la  hija  del  viejo  j 
desconfiado  espaiol:  la  niña  habia  IcTan- 
iado  los  ojos  j  dirijiéndolos  á  su  amiga»  le 
manifesté   su  asentimiento.    £n  seguida 
Carmen  miré  disimuladamente  al  coronel 
patriota,  quien  dié  pruebas  de  militar  vi- 
l^ncia,  sorprendiendo  el  niovimiento  di- 
simulado de  aquellos  ojos  azules,  obUgin* 
dolos.  ¿  parapetarse  detrás  de  los  párpa- 
dos con  una  iijera  sonrisa. 
Como  la  hija  de  don  José  de   Soto  se 
mirada  sorprendida  por 
I,  j  como  no  convenia  á 
e  notara  la  confusión  de 
:omo  hombre  experimen- 
otra  parte  la  atención 
ido: 

m  no  nos  ha  hecho  toda- 

s  creido  falíar  á  mis  de- 

hoj   su   embarque.   He 

ado  j  con  mi  ordenanza 

ir  á  viva  fuerza  el  arres- 

Pero  cuando  se  haja 

i  los  espaieles,   aunque 

Dolores  esté  k  su  lado,  si  conviene  para 

el  triunfo  de  nuestra    causa  echar  bombas 

4  su  alojamiento  hasta  que  vuele   con    sus 

habitantes,  lo  haria  aunque  me  partirían 

ti  corazón  tales  desgracias.  Yo  no  sój 

de  los  patriotas  callejeros:   deseo  quo  la 

guerra  se  haga  con  nobleza,  sí  bien  quisie- 
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ra  mejor  que  termiñüe  ahora  mismo  con 
unfratenni^mbrazo;'c^  c  :  r  =«;  ^  -^ 
^«-^ktfddir  HitMiéir  eomo  tú  pronto  nos  en* 
tenderíamos,  dijo  don  José:  te  conoteo 
¿eiduniloV  7  aplique  siento  1»  ci  alma^ue 
hayas  abrazado  este  partido,  ineipeda  «ei 
consuelo  ile  ver  queco^nservasloB  buenos 
principios  ()ue'tus  padres  y  ami^s  te  en* 
sellaron,  aun  teniendo*  tantos  nuevos  va- 
maradasque  todo  lo:  bueno  han  dlvidado^ 

-^Don  José,  cómo  ¥d.  ha  safridn  tanto, 
no  eitraió  que  teñg;a  de  mis  compaierós 
de  armas  tan  triste  idea:  agradezco  en  el 
alma  el  buen  concepto^  que  de  mi  habds 
formado  y  jura  que  9eré  siempre  un  amigo 
digno  de  vuestro  aprecios  -'  .-     -íc' 

— tOué  funesta  revolución! 

•^Kede  8er,'8efiofr,  (j^ue  sf  todos trabaj¿- 
semoé  íitt  poco,  consiguiéramos  restai^iecer 
prcínto  la; paz  entre  herniaños.  Pbrnuesthi 
parte  estamos  dispuestos  4  variar  d^siste*- 
ma,  y  to^do  se  arreglafi  «1  dia  en  que  'to- 
dos Hcaten  ios  decretos  déla  Providen- 
cia   ;    c       .  t 

•—Es  regular  ^ue  los  agentes  del  gobier- 
no venganza  registrar  la  &sa.         >      ^ 

Doña  Dolores  no  consideraría  oportuno 
el  discurso:  ée  su  herBdano.  Bste^quíenohai- 
bia  sido  feliz  con  ella  ni  cctn  Oftlceniii,c^ 
notié  la  intención  y  mudé  de  asunto,  pré^ 
guntándo;     '  -^ 

— iCémo  lo  sabesP 

— ^Don  José  ha  venido  4  avisarnos. 

Dodft  Dolores;   que  deseaba  estar  sola 
cuando  llegasen  los  patriotas,  ^  aprovechan^ 
á6%e  de  la  sorpresa  de  su  liérmanoi  tUjo: 
•  f^otíiúié  yeármen  deben  salir  y  to- 
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mar  por  la  derecha,  dólilando  e^ija  prime- 
ra bocacalle.  Tú;  f^tfí^  l^úédéí  tomar  por 
h.  izquierda,  t  de¿biilb  dé  hábér  9a'do  la 
t«ém€  lá'míflfttklái  ^üfedés  Vólvéi-»  pues 
á'ñci^düi&rto^él  'iiegóíño"é3Íáf4  ya  con- 
cluido. -  ^^  ^  \ 

— Es  tarde  ya  para  que  el  señor  de  Soto 
salga-  sin^  ¿er  visto.  Cuándo  entré  vi  algu- 
nos hoiübrés  parados  én  la  calle,  jf  ahora 
éómprehÜo  lo' qu^  hacían.  Lo  mejor  es  a- 
gnardarlos. 

'  ^  — Es  que  mientras  tá  estés  aquí  no  en- 
trarán, y  son  yá  las  nueve.  Este  enredo 
e¥'boeBo  que  termine  büanto  fihtes,  y  para 
esto  es  necesario  que  salgan  y  te  ajeles  sin 
decir  nada  á  tus  amigos. 

— ^donJdééf     ^  ^ 

—Puede  entrar  con  Carmen  e^n  el  cuar- 
to secreto.     •  ' 

-^Voyá  salir,  dijo  el  coronel  de  mida 
zana,  porqñ¿  ya  sabes  cuanto  me  mortinck 
lalhsolenciá  de  esos  valientes  que  han  é- 
legido  la  ciudad  por  campo  de  sus  Raza- 
nas. Quizá  si  me  quedara  podrían  provo- 
carme y  obligarme  á  sácarW  de  aquí  á 
rebencazos. 

— Eso  es  justaniente  lo  que  quiero  evi-, 
tar,  dijo  doña  Palores;  conozco  tu  genio 
violento,  y  con  la  violencia  no  se  consigue 
desarmar  á  nadie.     * 

El  jéven  pátñota  permanecía  en  pié  in- 
deciso; don  José  dé  Soto  lé  dijo: 

— ^Vete  ahora  mismo  y  sin  decirles  una 
palabra:  tu  hermana  ^iene  mas  pru dencí a . 
y  luego  q^c  los  despache  podremos  rett- 
rarnos.  "'*     '"'" 

Doña  Carmel,  con  una  de  aquellas  mi^ 

S0CBNA9  BISFANOtAVERICANAS.  if 
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radas  tímidas  que  mandaH^  imperiosamente 
á.  los  mas  valerosos  ndlitares»  confirmd  ía 
orden  de  su  padre:  j  el  coronel  sal^  sin 
demora»  atravesó  en  silencio  por  entre  un 
grupo  de  hombres  armados  j  se  fué  á  dar 
un  paseo  al  rededor  de  la  manzana. 

Apenas  el  coronel  llegó  k  la  cuadra 
cuando  les  polizontes  déla  calle  se  aglome- 
raron 4  la  puerta  de  su  casa  j  llamaron 
con  estrépito. 

Doña  Dolores  mientras  tanto  acompañó 
hasta  la  puerta  del  cuarto  secreto  k  don 
José  y  ksn  hija:  dirijióse  al  sof¿  j  dijo  en 
altavoz: 
^— y  Adelante!! 

Luego  reparó  que  la  puerta  del  cuarto 
secreto  había  quedado  entreabierta,  pero 
era  ja  tarde  para  cerrarla.  La  sala  j  el  za- 
guán se  llenaron  de  hombres  armados  con 
pistolas  j  sables.  La  señora  de  Galceran 
cen  aire  severo  preguntó  á  uno  que  se  a- 
delantaba:  ^ 

— ¿Qaé  se  «frece? 

£1  señor  don  Sinforiano  Arias»  que  se 
habia  constituido  motu  proprio  en  Comisa- 
rio de  Policía  y  se  hacia  dar  este  nombre 
antes  de  organizar  el  gobierno  el  servicio 
del  ramo,  contestó  con  dignidad: 

— Señora,  tendréis  la  bondad  de  dispen* 
sarnos:  han  dado  parte  al  Supremo  Gobier- 
no  que  en  está  casa  se  oculta  un  gefe  rea- 
lista: aseguran  además  que  desde  su  retiro 
conspira  hiace  mucho  tiempo  contra  la  se- 
guridad (*Lel  Estado. 

—El  S  upremo  Gobierno  ha  sido  mal  in- 
formado^  contestó  tranquilamente  I^  se- 
ñora. 
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~  —El  Gobierno  y  los  que  tenemos  la  hon- 
ra de  ser  sus  agentes,  señora,  sabemos  de 
cierto  que  el  gefe  realista,  cujro  nombre 
mo  necesito  Dronunciar,  está  aquí  conspi- 
rando. El  gobierno  no  puede  prescindir  de 
tomar  medidas  deseeufidad,  j  sus  agentes 
hemos  de  obedecer  las  órdenes  que  reci- 
bimos: muy  pesado  es  el  desempeño  de  ta- 
les servicios,  pero,  señora,  la  salvación  de 
la  patria  exije  tales^,  sacrificios  en  estas 
críticas  circunstancias.  , 

— Podéis  suprimir  tactos  preámbulos: 
decidme  que  queréis  y  os  responderé. 

El  fino  /  atento  don  Sintoriano  quedé 
confundido:  era  un  joven  escribiente  de 
procurador  que  al  estallar  la  revolución 
abandonó  los  proceses.  Calculó  que  se 
crearla  un  Departamento  de  Policía  j  se 
adelantó  i.  deseqnpeñar  oficiosa  y  gratuita- 
mente, pero  aprovechando  las  propinas,  , 
todos  los  cargos  correspondientes  k  los  ' 
Comisarios.  Quizá  esperaba  alcanzar  defi- 
nitivamente el  empleo  para  ejercer  sus  fun- 
ciones con  menos  miramientos;  pero  ábuen 
seguro  q«e  no  pensaba  faltar  á  las  atencio- 
nes que  debe  un  caballero  á  las  señoras 
como  la  dueña  de  la  casa  en  que  entonces 
se  encontraba.  ; 

— Señora,  la  orden  que  tengo  es  de  re- 
gistrar esta  casa.  No  tengo  inconveniente 
en  publicar  las  instrucciones  verbales  que 
he  recibido.  Si  encuentro  como  espero  á 
la  persona  que  buscamos,  he  de  asegurarla 
j  llevarla  al  Fuerte,  suplicando  al  señor 
coronel  Miranda  que  se  presente  allí  sin 
tardanza. 

—Supongo,  dijo  doña  Dolores,  que  para 
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registrar  uña  casitd'é^l^i^milia  enlaqu^vive 
ujrcoríncTdc  ejírcito  ¿¿"elíféiSvo  ¿errií^o, 
líevárefs'^r&en  etcHfa  V  irmád^p^  jnéx 

Algo   dése pncertado  quedó  el  galante 
Comisario, '  Teip^iá  que  8üsbu(^nó^  inódaljbs 
1^0  podrían  ker^is^narse  con  el  celo  por  el , 
jÉMieñ  seryi'cio. 

Por  íbrtupase  adelantó  uii  personaje  que 
se  liabia  quedado  étí  el  zagüa'á  y  sacó  de 
apuros  al  comedidlo  ^eñor'  Arika^  dijpiéndo: 

—lia  órdeíí'  escrita '  la  traigo'  jóí  ]" 

Dpñá  B'¿l|C)res  yo][yió  la  es^álddPj^l  ^efior 
jConaisarío  y  al  personaje' que  sé  adfrlantó 
con  un  páp^li  ei^lá  mano.  Era  esté  un  jo- 
ven cotnp  de  y^inté  y  ocho  anos,^d¿  hÉír- 
mosa  fijgíirá  y  vestido  cpn  su^ia  dés^ncia. 
C|oE^c<íle  al  lado  de  la  señora  <ic  OSlc^ran 
y  hacréndole  uñ  saludKj*  estiftiiadaiñcnítc 
ejíajVradpi'  le  entrega  un  papeFdic^'én^o: 

r^AiíÁ^ue  en  las  priéseBte^  circüstaiicias 
no  se  necesita  esta  formalidad  p^^  bus- 
car %  los  eñéinikos  dentro  de  sus  ¿aftas,  co- 
mió debe  saberjfp  una  señora  íatf  ilustra- 
da cónio  la  de  Galceran,  aquí  tennis  una 
irdep  aué  nú  podéis  recusar  pprqiie  vie- 
ne del  Tribunal  encargado  dé  ju7»gar  los 
delitos  de  alta  traicio<f  y  los  de  cQÍnspira- 
cionVs  contra  el  Sitado.  * 

fioí|a  l)ólores,  sin  mirar  siquiera  al  ele- 
,ganfe  |ffveti,  tbfnó  el'pajieMp'lejio  <9pn 
caima,  exatínnó  eí^siello,  y  volviéndose  á 
dijii  i^infonáño  Arias;  le 'dij|o^^ 
''—Está  eñreria,  seÜriUa  y  felpada  por 
quien  core8pondié.'!po(féis¿bpe¿ar  eí  'jrej.iS' 
tro  de  mi  caja  cQmp   y    por  ¿oníe'  «• 
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'  — No  necesito»  seiora,  deejroe  k  quien 
buscamos,  dijo  el  portador  de  la  ^rden:  he 
prometido  entregarla  mverto  6  vivo,  j  es- 
pero tener  la  satisfacción  de  cumplir  mi 
promesa:  b«  teni4o  ja  el  honor  4e  delatar 
al  hombre  que  buscamos  desde  el  momen- 
to  Resupe  su  lle|^da.  Como  sé  quenco- 
míceis^  Tue,s^r08  derechos^  no  intento  p^i- 
varea  del  que  os  iisiste:  podéis  acompañar 
al'  senór  Arias  j  k  los  agentes,  pues  ,así 
podréis  consolarla  que  no  podéis  salvar 
al  efnemigo  que  buscamos. 

-^Me  quead  aquí,  porque  ^ngo  confian- 
za en  estos  bomores.         «.    '.. 

— Pues  con  vuestro  permiso  empezara 
el  rejistf».^  . 

El  señor  Arias  a 
el  elegante  joven  sci 
Mhiemo  j  que  le  ( 
Oomisario  dePolici 
ditarse  de  hombre  ii 
fuerzas  en  tres  cue 
k  la  puerta  de  la  c 
recibió  étden  de  peí 
nes  por  la  puer^  ^ 
tercero  pasó  á  reco 
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CAPITULO  VL 

^  Dos  ANTIGUOS  CONOCIDOS. 

Viéndose  á  solas  con  la  esposa  de  Gal- 
ceran  j  en  el  mismo  salón  de  la  casa  de 
Miranda,  don  Braulio  Cervino  vacilé  un. 
instante;  en  su  corazón  se  agitaban  dos  en- 
contrados sentimientos;  pero  el  sénio  del 
mal  que  desde  mucho  tiempo  atrás  excita- 
ba sus  fogosas  pasicnes  por  último  triunfó 
completamente.»  Acercóse  á  doña  Dolores* 
y  le  dijo  en  tono  sarcástico: 

— ^No  dudo,  señora,  que  mi  visita  ines- 
perada debe  ser  para  vos  sumamente  des- 
agradable. 

— Os  equivocáis  en  lo  primero  y  acertáis 
en  lo  segundo:  quiero  decir,  que  os  espera- 
ba y  que  me  disgustan  en  extremo  vuestra 
pí-esencia  y  vuestra  conversación. 

Cervino  creyó  que  la  respuesta  desde* 
ñosa  y  la  actitud  tranquila  de  doña  Dolo- 
res erail  el  resultado  de  un  esñierzo  ex- 
traordinario para  manifestar  la  calma  aue 
no  tenia:  crejó  que  interiormente  tembla- 
ba por  la  suerte  de  su  maf ido.  Persuadido 
de  su  triunfo,  continnó  en  el  mismo  tono: 
—Creo,  señora,  que  tenéis  mucho  talen- 
to: mi  visita  os  complace,  pero  sabéis  disi- 
mularlo; las  mujeres  ven  siempre  con  sa- 
tisfacción á  sus  adoradores;  aunque  sean 
los  que  están  inscritos  en  la  lista  de  los 
desanuciados.  Como  sabéis,  soy  hombre  de 
experiencia,  y  comprendo  que  una  muier 
hermosa  no  puede  corresponder  á  todos 
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SU8  amantes;  yo  no  he  tenido  el  honor  j 
la  dicha  de  ser  el  preferido;  pero  debéis 
apreciarme  por  aquello  de  que  los  amantes 
desesperados  son  como  los  trofeos  que  a- 
creditan  el  valor  de  las  hermosas;  de  las 
hermosas  que  han  sido  siempre  tan  amigas 
de  la  gloria  como  los  mUitares. 

Doña  Dolores  ni  siq^^ra  dirijió  una  mi* 
rada  al  impertinente  joven,  que  continuó   . 
diciendo: 

— Apostarla  que  las  primeras  palabras 
que  proferisteis  al  estrechar  al  aristocrático 
esposo  en  vuestros  brazos»  fueron  dedica- 
das á  mi  persona;  sin  duda  le  disteis  cuen- 
ta detallada  de  mi  pasión  j  de  vufsstros 
desdenes:  nada  mas  satisfactttrio  para  una 
esposa  enamprada  que  ofi^cer  como  vícti- 
ma propiciatoria  en  las  aras  conjugales  al 
j6ven  y  plebeyo  amante!  ;A  un  noble  ma- 
rido debia  complacerle  vuestro  relato! 

-*-jMe  queréis  hacer  el  favor  de  callar? 

— Puede  ser  que  después  del  drama  &én- 
timental  se  haya  representado  el  saínete: 

Suiza  habréis  hecno  reir  al  afortunado 
ueño  de  vuestro  corazón  y  de  vuestra  al- 
ma; si  es  que,  el  gran  señor  se  ríe  alsumi 
vez  delante  de  su  esclava»  cuando  naya 
oido  contar  por  vos  misma  el  modo  como 
foé  despedido  de  esta  casa:  <<le  trataste  co- 
mo merecía:  no  es  mas  que  un  mentecato.'^ 
T  sin  embargo»  señora,  añadió  haciendo 
un  saludo  burlesco»  mi  ^mor  constante  y 
puro  Bo  merecía  ser  tan  mal  recompen- 
sado! 

— ^El  lenguaje  que  empleáis  esta  noche 
es  digno,  del  honorífico  empleo  de  ministril 
j  delatorqttevanísdeseinpe2imdo.  Los  que 
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áp  Mil  eiicfai^^dó  Jé  jíérsieguír  coifepiTá- 
éWí¿/&é  prendct  enemigos  dé  laí¿á1#iá, 
M*^Tíeá  qiié^etópíeáis  él  tíétópo  ¿otrÉtó»^ 
«Adrólas  etiitásT  á  liVa  daiiha.  C^á<Iii^rté 
áue  sí  cóBftiriúWffií  véÉvíénáótjíé  tñéd  alten- 
ttírafs  itic  veré  obligada  £  dejaros. '   ^ 

. — iPor  apc  rio  (mereis  oirnic,  bella  Elói- 
9á?  jÑd  habéis  (¡(ue^i  he  de  amar  mf^ntras 
-flVá,  pcfrqu'c  sois  mi  único  amor?  Ya  sé,  her- 
mosa ingrata,  hace  mucho  tiempfo  ^tíe  a^ 
ihaisá  otro,  j  eítra^ó  cómo  no  he  tíitrcrto 
desesperado.  Soj  ario  dé  aaiiellos  héroes 
dé  novela  que  nd  ri^riérén  sinó  cuahdb  él 
autor  (Juiere,  ¿eró  qué  ll.uricá picr(|énla ea- 
j^éranzá.  ^e  ae  probar  ^nt  si  no  soj  ámfan- 
t?é'dc  ripble  estirpe;V  si  nb  tengo  abuelo^ 
^sitrés  j  parientes  genérales,  soy  édirió 
ttiüchos  plebeyos,  ^un  aricante  teriiérárid  ca- 
pát  dé  llevar  mi  arifór  al^  heroísmo^'  - 

— ¿Wúnca  pensé  ver  representar  tari  ri- 
dSbrild  í^áinete 

-^Ptíedé  ser  que  el  áairiété  sé  convierta 
étl  sangriento  dra^má:  mé  parece  que  téiliáis 
t&iedo. 

— ^Héjor  seria  que  éií^nq^liéseis  vuestros 
deberes  persiguiendo  ¿  los  que  conápitári 
cdritrá-  la  seguridad  del  Eütado.  ^Qué  há- 
(¿éi§  a^uíP  {Porqué   rio  buscáis  enemigdif? 

—Soy  ril^s  terco  que  los  áragoriesers:  ya 
eiiéal  fiti  hé  podido  Visitaros  otra  v^i, 
q^éí^d  aprovechar  el  tiempo:  en  vario  me 
ácdn^éjáneit  (jue  me  vaya.  Quiét-o  répé^- 
rd^  iñil  Vécfe^  qué,  apesat-  de  vtfestrof  4W- 
denes,  seréis  siempre  la  señora  de  mii^^- 
^Ltaiéntóft'.  1 

Xié^'Bi'atíli'dj^Qí^^'nto  4  la 
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fria  mas  que  ella,  porque  su  imperturbable 
cahna  le  mataba.  Él  semblante  del  jé  ven  se 
(demudaba  por  momentos,  lo  que  ponía  de 
manifestó  el  estado  de  su  alma. 

— Podéis  continuar  yuestr»  interesante 
discurso  hasta  que  amanezca,  le  dijo  e)i 
tono  sarcástico  doña  Dolores,  y  no  conse- 
guiréis que  me  ría  mi  que  me  duerma,  por- . 
que  estoy  triste  y  desvelada.  Lo  único  que 
podréis  conseguir,  é  mejor  dicho  lo  que  ya 
habéis  conseguido,  es  cansarme,  porque 
me  dánsa  siempre  la  música  destemplada. 

Don  Braulio  no-  podia  ya  contenerse: 
aquellas  provocaciones  excitaban  su  celera. 

— Siento,  señora  trist^  y  desvelada,  qu^ 
vuestro  esposo  no  os  llevara  á  Europa:  sin 
duda  en  aquellas  escuelas  habríais  apren- 
dido mejor  el  arte  de  las  sefioras  cortesa- 
nas, y  seríais  hoy  mas  blanda  de  corazón 
con  un  ^amanté  plebeyo,  aun,  que  esposa  de 
un  señor  noble  por  los  cuatro  costados. 
¡Lástima  que  no  hayáis  visto  como  s;  com- 
binan el  amor  conyugal  con  el  prifano,  pe- 
ro dulce  y  embriagador,  de.  un  tierno  y  a- 
pasionado  amante! 

— Parece  que  os  habéis  aprovechado 
bien  con  el  caudal  que  gastaron  vuestros 
padres  para  ec^caros  y  haceros  viajar:  en 
Europa  se  aprende  mucho^  y  en  París  so- 
bre todo:  [felices  los  re spetaole& autores  de 
vuestros  dias  que  bajaron  á  la  tumba  antes 
de  veros  tan  perfectamente  educado! 

Don  Braulio  creyé  que  la  esposa  de  Gal- 
ceran  pedia  capitulación:  escuchaba  con 
cuidado  creyendo  que  don  Sinforiano  se 
acercaba  ya  con  el  prisionero.  Pero  ,1a  se- 
ñora no  reparé  en  la  mudanza  que  se  faa- 

SSOSNABlfil^rilcNO^AafSSlOANAS.  18 
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bia  verificado  em  el  senblante  de  aquel  j¿- 
ven,  4  quien  pretendía  volver  al  buen  ca- 
mino. Creyendo  que  al  recordarle  los  sa- 
crificios hechos  por  sus  padres  le  habia  re- 
ducido á  silencio,  continuó  con  gravedad: 
— No  haj  duda,  don  Braulio,  que  con  la 
educación  que  recibisteis  y  con  el  caudal 
que  os  dejaron  vuestros  padres,  habríais  po- 
»    dido  brillar  en  el  foro,  en  la  magistratura  y 
quizá  en  los  primeros  puestos  del  Estado. 
Mas,  por  una  serie  de  errores,  que  no  es 
del  caso  recordar,   habéis  venido  a  ser  el 
gefe  de  un  partido  que  con  sus  crueldades 
.    os  deshonra  y  deshonra  al  pais  en  que  he- 
mos nacido.         ' 

— ^Parece,  señora,  que  enarbojais  band^- 
-  ra  de  parlamento,  dijo  alegremente  el  jo- 
ven, y  no  seré  yo  tan  loco  como  los  que 
disparan  contra  una  hermosa  parlamenta- 
>  ria.  Si  queréis  capitular,  no  soy  exigente, 
me   contentaré  con  un  tratado  razonable. 
Conozco  de  qué  manera  se  arreglan  los  ne^ 
gocios  con  las  señoras  Casadas. 
— Amigo  mió,  quisiera  salvaros. 
— Está  muy  bien:  ala  verdad  nunca  per- 
dí la  esperanza  de  hacer  de  nuevo  las  a~ 
mistados  con  la  linda  compañera  de  mi 
infancia.  iVaría  tanto  el  corazón  de  las 
mujeres!  ;Es  como  la  temperatura  atmosfé- 
rica en  estas  playas:  el  calor  viene  en  pos 
del  frío  con  j^ocos  minutos  de  intervalo! 
sin  duda  á  su  llegada  el  esposo  no  os  ha 
parecido  tan  hermoso,. elocuente  y   sabio 
cono  tres  años  antes.   ¡Paramuna  mujer  jo- 
ven y  robusta  «o  es  buena  recomendación 
llegar  extenuado! 
— Me  parece,  dom  Braulio,  que  me  veré 
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obligada  á  echaros  otra  vez  de  esta  casa. 

Tan  brusca  salida  dejé  á  Cervifio  des-  . 
cencertado.  Figurábase  que  doña  Dolores, 
sea  por  salvar  á  su  esposo  6  por  otra  causa» 
estaba  dispuesta  ¿  pedirle  gracia.  Consi- 
dérese cual  s^ria  su  sorpresa  al  ver  que  le 
amenazaba  con  echarle  de  su  casa. 

Sacando  un  par  de  pistolas,   diriji6se 
precipitadamente  hacia  el  zaguán.  Al  He- 

fr  á  la  puerta,  volvidla  cabeza,  j  viendo 
la  señora  que  en  vez  de  sorprender- 
se se  habla  sentado  tranquilamente  en  el 
sofá,  elTjóven  conoció  que  acababa  de  dar 
un  golpe  en  falso.  Comprendió  al  fin  que 
si  Galceran  hubiese  estado  allí  oculto,  do- 
ña Dolores  no  habría  podido  menos  de  ma- 
nifestar desconfianza  al  verle  dar  el  ¿Itimo 
paso.  Y  como  era  hombre  de  mundo,  cono- 
ció que  se  habla  puesto  en  ridículo  á  los 
ojos  de  la  mujer  que  se  proponía  intimi- 
dar. Figuróse  que  Galceran  se  habla  esca- 
pado aquella  misma  noche,  en  lo  que  como 
se  vé  no  andaba  equivocado.  Tal  vez  inte- 
ríormente  mentía  uaa  intima  satisfacción, 
porque  no  todos  los  gefes  de  partido  son 
tan  crueles  como  parecen.  Doña  Dolores 
le  hizo  una  señal  para  que  se  acercara  j  él 
obedeció:  luego  le  indicó  que  se  sentara  em' 
el  sillón  inmediato:  la  señora  fué  obedeci- 
da también  por  el  joven,  que  procuraba  o- 
cuitar  sus  pistolas  como  rUburizadol  Sin 
embargo,  creyó  que  su  situación  mejoraba. 
— ^Necesito  que  me  escuchejs  un  rato, 
dijo  en  tono  grave  doña  Dolores;  aunque 
10  podéis  hacerme  daño,  quiero  explicar- 
me con  el  hijo  de  los  mejores  amigos  de 
iDÍs, padres  para  evitar  futuras  desgracias. 
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— Hablad,  señora.  Hace  tanto  íiemf 
que  ¿o  os  oigo! 

— Galceran  está  en  su  cleinérnto;  náv^iga 
hacia  Montevideo,  en  un  buque  bien  ar- 
niado  j  tripulado:  ya  veis  qu^  está  -fuera 
del  alcance  de  sus  enemigos.  íor  lo  que  á 
mí  respecta,  tampoco  temo  nada:  no  podéis 
hacer  mas  que  lo  que  habéis  hecho  de  dos 
anos  áesta  parte:  difamarme  en  público  y 
grocurár  que  hagan  lo  tíiismo  todos  vues- 
tros amigos.  Me  habéis  arrebatado  la  hon- 
ra entre  las  personas  que  me  conocen  poco; 
pero  conservo  las  simpatías  de  los  que  amo, 
y  esto  me  basta,  ^n  adelante  no  puedo  .  ya 
temeros,  porque  ni  podéis  prender  á  Gal- 
ceran, ni  arrebatar  la  felicidad  á  su  espo- 
sa. Sin  embargo,  como  he  dicho,  necesito 
explicarme  et)n  vos  á  fin  de  cumplir  con 
un  deber  de  conciencia. 

Don  Braulio  permanecía  callado,  y  al 
«abo  de  un  breve  rato  la  señora  continuó: 

— Sois  un  amigoide  la  infancia,  y  el  re- 
cuerdo del  cariño  que  me  profesaban  vues- 
tros padres,  me  obliga  á  hacer  cuanto  pue-. 
da  para  desviaros  del  mal  camino  que  se- 
guís en  tan  críticas  circunstancias. 

— -Podéis  empezar  vuestro  sermón,  bella 
.  predicadora;  creo  que  su  fin  será  como  el 
de  todos  los  sermones:  se  pide  perdón  por 
las  faltas  pasadas  y  se  hace  la  paz  con  los 
enemigos:  os  aseguro  que  lio  predicareis 
en  vano.  Si  estáis  arrepentida  de  lo  que 
conmigo  hicisteis,  arrepentido  estoy  ye  de 
lo  que  he  hecho,  y  asunto  concluido.  De 
que  os  amo  no  pedéis  dudarlo,  porque  yo 
he  amado  sietnpi'e  á  toda^  ks  miy  eres  Un- 
das,  y  vos  sois  una  de  las  mejores  mozas 
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que  he   conociito  en   América  y  en  Eu- 
ropa. 

Cerviüo  empleaba  oftra  vez  este  lenguaje, 
pQrque  crejr¿  descubrir  el  secreto  de  la 
esposa  de  su  eneiniep.  Fig,ur#8e  que  aque- 
Ihi  mujer  superior  Té  había  estado  enga- 
íiaHdo  hasta  el  último  momento.  Crejo  que 
Galceraa  estaba  todayia  escondido,  y  que 
deseando  salvadle  trataba  de  reconciliarse 
con  él.  La  bella  predicadora,  como  él  la 
llamaba,  le  quitó  bien  pronto  esta  última 
ilusión,  diciéndole: 

— Ante  todo,  amigo  n^iQj  debo  protestar 
en  presencia  derDios  y  por  la.  memoria  de 
lilis  queridos  padres,  que  nunca  he  contri- 
buido intenciqnaímente,  ni  con  mis  accio- 
nes ni  con  mis  palabras  á  fomentar  ó  ali- 
mentar vuestro  funesto  error.  Nunca  he 
procurado  saber  los  secretos  de  vuestro  co- 
razón, porque  el  mió  nunca  ha  variado: 
nunca  he  aximado  las  pretensiones,  ni 
nun^a  he  prestado  atención  á  las  insinua- 
ciones dé  nadie.  Yo  no  quiero  saber  si  por 
celos  6  por  otra  cosa  os  habéis  puesto  al 
fíente  dé  un  partido  que  os  perderá;  lo 
único  que  me  importa  es  cumplir  con  el 
deber  ae  conciencia  que  me  obliga  á  daros 
éste  aviso. 

— Señora,  estamos  solos,  y  puedo  deciros 
que  me  iniporta  poco  el'  juicio  que  de  mi 
habéis  formado.  ¿Qué  es  un^  pasión  mas  ó 
menos? 

— Pero  me  escuchareis  un  rato  mas. 

—Aunque  queráis  to¿a  ía  noche.  Los 
hombres  que  registran  la  ca^9.  me  creen 
vuestro  uníante,;  y  apesar  da  lo  que  habéis 
^ío  no  líéVáVáttVdeíáB?é'  el  registro  hasta 
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que  les  dé  un  nuevo  aviso.  Como  lo  veis 
representadnos  todos  una  comedia. 

—Por  mi  parte  no. . . . 

Don  Braulio  no  podia  comprender  aque- 
lla grande  alma;  dudaba  otra  vez  j  salió  de 
la  sala^  pasé  al  zaguán  j  habló  en  secreto 
con  uno  de  los  agentes.  Luego  volvió  á  en- 
trar y  se  quedó  mas  asombrado  qué  la  vez 
primera  ai  ver  la  calma  de  dona  Dolores. 

— Pues  bien:  dijo,  ahora  buscarán  al  se- 
ñor de  Galceran  j  si  se  resiste  pueden  ma- 
tarle. 

— Ya  os  he  dicho  que  está,  fuera  y  na- 
vegando para  Montevideo:  no  sé  por  qué 
dudáis  de  mfs  palabras.  No  faltarla  ala 
verdad  aunque  mi  vida  y  la  de  mi  esposo 
estuvieran  en  vuestras  manos. 

El  tono  con  que  doña  Dolores  pronunció 
la  última  frase  hizo  su  efecto:  Cervino  se 
dejó  caer  en  el  sillón  como  avergonzado. 
Dona  Dolores  dijo  en  tono  m^s  grave: 

— Os  veo  empeñado  hace  tiempo  en  re- 
presentar un  papel  superior  á  vuestras  fuer- 
zas: vos  no  tenéis  el  corazón  bastante  malo 
para  ser  gefe  de  vuestro  partido.  En  tiem^ 

Sos  como  los  presentes  se  ven  muchos  hom- 
rcs  como  vos,  empeñados  en  pasar  por 
malos  y  siéndolo  mas  de  una  vez  contra 
sus  íntimos  sentimientos. 
—Acabad,  señora. . . . 
— ^Vuestro  único  defecto  es  la  vanidad 
y  ella  os  ha  extraviado:  por  el  afán  de  ser 
tenido  por  mi  amante,  habéis  cometido  la 
bajeza  de  deshonrar^ne  entre  vuestros  com- 
pañeros. Por  el  vano  deseo  de  pasar  por  uno 
de  los  primeros  corifeos  de  la  revolución, 
os  habéis  rodeado  de    los  hombres  mas 
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malos  del  jpais.  Cuando  llegasteis    hace 
dos  aios,  después  de  haber  permanecido 
mucho  tiempo  en  el  extranjero,  os  propu- 
sisteis arrastrar  este  partido  j  es  el  partido 
el  que  os  arrastra.  Los  que  consideran  co- 
mo dóciles  instrumentos,  son  en  realidaS 
vuestros  ge  fes;  y  como  tienen  tanta  ambi- 
ción como  vos  mismo,  aun   cuando  no  po- 
seen tantas  riquezas  ni  tanto  saber,  os  im- 
ponen condiciones  y  no  podéis  ya  desobe- 
decerles. Han  conocido  que  un  hombre  de 
vuestra  posición  social  podia  servirles,  y 
halagando  la  vanidad  de  que  os  ven  domi- 
nado, os  han  seducido  y  os  han  reducido  á 
ser  el  hombre  que  aparentando  autoridad 
entre  ellos,  no  es  mas  que  el  ejecutor  de 
sus  mandatos.  Confesad  que  conozco  vues- 
tro carácter  y  posición,  ami^o  mió:  seme- 
jante situación  es  peligrosa:   acordaos  que 
en  Francia  todos  los  ídolos  del  populacho 
murieron  guillotinados. 
— jHabeis  concluido? 
— Todavía  no. 
— Continuad:  os  escucho. 
— Cuando  después  de  haber  pasado  do- 
ce años  en  Iás  principales    universidades 
de  América  y  Europa;  cuando  después  de 
"lerza  de  aplicación  y 
ones,  y  cuando  habíais 
las  mayores  fortunas 
luí,  las  puertas  de  mi 
nuy  pocas  personas: 
)so:  Juan   estaba  au- 
áa  muerto.  Sin  titu- 
amigo  de  la  familia: 
que  un  joven  de  tan 
upiera  respetar  á  la 
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úiuca  hija  de  la  mejor  amiga  de  sudiñinta 
Biadre.  Si  os  hubieseis  enamorado,  cono* 
•  ciendo  n\i  pasión  (exajeradasi  queréis)  por 
el  hombre  que  el  cielo  me  habia  dado  por 
esposo,  os  hubierais  alejado  disimulada- 
mente; porque  sabíais  que  aun  siendo  ja  ó 
quedando  viuda,  no  podia  corresponderos 
porque  mi  amor  no  es  de  los  que  se  amor- 
tiguan con  el  tiempo.  Os  halagaron  el  oído, 
diciendo  que  erais  mi  amante,  j  os  com- 
placisteis en  pasar  píor  tal  á.  los  ojos  del 
vulgo:  sacrificasteis  mi  reputación  á  tan 
frivolo  placer.  Os  perdono,  Braulio;  soy 
cristiana  j  como  tal  deseo  perdonar  á  los 
que  nos  ofenden.  Si  hubieseis  conseguido 
prender  á  mi  espose  y  por  vuestra  vanidad 
su  sangre  hubiese  corrido  en  la  plaza  pú- 
blica como  la  de  tantos  otros,  yo  habría 
muerto  en  seguida,  pero  antes  os  habria 
perdonado! 

— jjBastaü 

— Todavía  me  falta  la  conclusión:  hace 
ya  dos  años  que  estáis  al  frente  del  partido 
que  puede  ya  llamarse  sanguinario,  pues 
títulos  de  sobra  ha  conquistado  para  ello, 
y  es  hora  ya  de  abandonarlo:  todavía  es 
tiempo,  Cervino,  y  os  salvaréis  y  ahorra- 
reis mucha  sangre.  En  todos  tiempos  y  en 
todos  los  paises  el  que  excita  las  malas  pa- 
siones del  pueblo,  muere  víctima  de  las  pa- 
siones populares.  El  que  siembra  vientos 
recoje  tempestades:  la  pena  del  Talion  ha 
sido  siempre  impuesta  á  los  que  pai'a  des- 
hacerse de  sus  enemigospfovocan  las  guer- 
ras civiles*  y  las  revoluciones. '  Si  ahera 
pretendieseis  contener  á  vuestros  amigos  os 
llamárian  traidor  6  tránsfuga;    pdró  aun 
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cuando continuéis  sirviéndolet^  los  qu« 
son  vuestras  satélites  os  sacrificaran  co- 
mo habéis  sacrificado  vos  i  los  qvie  estaban 
colocados  á.major  altura  j"  os  hacían  som* 
bra. 

— jBasta,  señora! 

— Voj  á  terminar  diciendo,  que,  para  ge- 
fe  de  la  plebe  tenéis  algunas  cualidades 
buenas,  pero  os  falta  la  principal  para 
dominar  y  sujetar  las  masas  desmoraliza- 
das Y  cebadas  con  sangre!!  Don  Braulio, 
el  ídolo  a  cujas  aras  sacrifican  su  ambición 
las  malas  pasiones  y  que  acaba  con  la  anar- 
quía, es  siempre  el  hombre  sin  corazón  ni 
conciencia,  que  sabe  aprovecharse  de  todo 
lo  bueno  y  lo  malo  que  las  revoluciones  pro- 
ducen. ¿Os  creéis  caoaz  de  dominar  la  si- 
tu^pion  j  ser  el  ídolo  de  un  populacho  de 
tantas  castas? 

— Dejadme  hablar,  señora. . . . 

— ^He  concluido. 

— Habéis  tocado  los  mas  secretos  resortes 
de  un  corazón  que,  en  efecto,  no  esta  cor- 
rompido sino  simplemente  viciado.  No 
cabe  mas  exacto  juicio  i|i  mejor  aprecia- 
ción de  las  '  causas  que  me  han  separado 
del  buen  camino:  he  faltado  á.  mis  debe- 
res como  hombre,  como  amigo  y  como 
ciudadano!  He  faltado  á.  la  humanidad  y  á 
la  patria,  y  he  perseguido  á  una  persona  la 
mas  digna  de  respeto,  que  tué  mi  compa- 
ñera de  la  infancia  y  tan  querida  de  mi 
difunta  madre! 

— Por  mi  parto  os  perdono  y  quisiera  que 
adoptarais  oibro  sistema. 

-—Mañana  volveré,  señora,  porque  no 
puedo  oxcitar  las  sospechas  de.  esos  hom- 

XSCSNAS  HISPANO-AMERICANAS.  19 


y  Google 


—  14ft  — 
bres  que  me  vijilan.  Debe  arreglar  mi  plan 
i  fin  de  poder  reparar  los  roiuet  que  he 
causado. 
—Confio  en  vuestra  palabra. 
— Os  doy  las  gracias  por  haberme  salva* 
do:  JO  mismo  no  me  copocia. 
— Cuidado  para  en  adelante. 
— ^Permitid  i  esos  hombres  que  rejistren 
la  casa  j  hagan  lo  que  les  parezca»  pues 
n%  quiero  excitar  sus  sospechas  como  os  he 
dicho.  No  estando  aquí  vuestro  esposo,  no 
puede  suceder  nada.  Necesito  obrar  con 
prudencia,  j  si  tenéis  en  mí  confianza  po- 
déis darme  la  mano. 

<  Dona  Dolores  sin  vacilar  un  instante  a- 
largó  la  derecha  á  Cervino. 

— ¡Adiós,  Dolores!  no  podei^  figuraros 
hasta  dónde  alcanza  vuestro  poder! 

Ssalio  precipitadamente  de  la  sala,  cam- 
bió cuatro  palabras  con  los  hombres  del 
zaguán,  y  se  dirijió  á  la  calle.  Al  poco 
rato  entro  el  coro^iel  Miranda  y  preguntó  á 
su  hermana. 
— ^jEra  Cervino  el  que  salia  hace  poco? 
— El  debia  ser. 

— ^^Y  estos  badulaques  por  qué  no  le  han 
seguido? 
— ^No  lo  sé ...  ^ 

— ^Pues  voy  á  echarlos  ¿  rebencazos. 
Las  últimas  j^alabras  del  coronel  fueron 
oi4as    perfectf  ¿mente  por  don  Sinforiano 
Arias  y  algun^js  dé  sus  hombres  que  acaba- 
ban de  entrar  en  la  sala. 

El  coronel  parecía  dispuesto  á  reforzar 
con  algún  o^to  insulto  el  que  habia  oido  el 
Comisario,  cuando  un  impen^do  suceso 
vino  ¿  can'Abiar  la  situación  dé  aquella  no- 
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che  que  hasta  entonces  podia  llamarse  a- 
fortonada. 

CAPITULO  VIL 


Olvibo  funesto. 

Don  Juan  Miranda  deseaba  que  cuanto 
antes  los  agentes  de  policía  salieran  de  su 
casa,  7  esto  le  importaba  mas  que  la  con- 
versación de  su  fiermana  con  Cervino,  pues 
no  dudaba  que  habia  sido  acalorada.  £1  ga- 
lante coronel  solo  pensaba  en  felicitarse 
por  la  oportunidad  que  se  le  ofrecía  de  a- 
compañará  don' José  de  Soto  y  á  su  hija. 
Quizá  pensaba  que  no  habiendo  ido  en  co- 
che sino  á  pié,  el  viejo  español  daba  á  en- 
tender que  no  le  pesara,  q  je  acompañase 
i  Carmen  aun  cuando  nada  hubiera  suce- 
dido. 

ílntretanto  el  celoso  don  Sinforiano  Arias 
sentía  en  el  alma  el  poco  fruto  de  sus  acti- 
vas y  acertadas  diligencias:  habiá  dejado 
lai^o  rato  á  su  protector  para  que  hablase 
con  la  señora,  pero  al  fin  cuando  sus  solda- 
dos apostados  en  el  zaguán  le  participaron 
que  Qon  Braulio  se  habia  retirado  sin  darle 
órdenes,  reunió  la  hueste  y  penetró  algo 
mohíno  en  la  sala.  Sin  duda  había  de  sen- 
tirel  fracaso  de  no  haber  preso  ningún 
conspiradr  ni  poder  adivinar  las  intencio- 
nas del  amante  de  la  dueña  de  la  casa. 
Pero  al  llegar  frente  alas  cómodas  del  sa- 
lón, el  semblante  ¡le  don  Sinforiano  se  ani- 
mó de  repente.  Con  un  ademan  imperativo 
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comunicó  sus  órdenes*  y  hasta  su  celo  por 
el  buen  servicio  i  los  ministriles  que  1^  a- 
compa&aban.  El  señor  Arias  vio  la  puerta 
mal  cerrada  del  cuarto  secreto;  dirigió  una 
imperativa  mirada  á.  sus  satélites  y  todos 
penetraron  pistola  en  mano  al  cuarto  don^ 
de  estaban  esperando  don  José  de  Soto  y 
su  hija. 

— Ño  sé  como  puedo  contenerme:  :qué 
susto  t^an  á  dar  a  don  José  y  á  la  nina! 

Al  ver  que  don  Juan  queria  penetrar  de- 
trás del  último  polizonte,  su  prudente  her- 
mana le  detuvo,  diciéndole: 

— El  señor  Arias  es  conocido  de  todD3 
por  un  pobre  hombre,  y  no  se  asustarán; 
pero  si  entras,  excitarás  sospechas  y  exas- 
perarás los  ánimos.  Cuando  salga  le  diré 
que  se  vea  con  don  Braulio,  de  cuya  bue- 
na intención  nó  dudo. 

El  coronel  iba  á  replicar,  cuando  salie- 
ron el  Comisario  y  sus  hombres,  llevando 
en  el  centro  á  don  José.  Carmen  sin,  poder 
hablar  se  arrojó  á  los  brazos  de  su  compa- 
ñera. 

— ;;Qué  es  esto!!  ^Queréis  que  os  haga 
pagar  caro  vuestro  atrevimiento?  ¿Quién  es 
el  insolente  que  atrepella  á  los  hombres 
honrados  que  visitan  mi  casa? 

Adelantóse  el  señor  Arias  y  con  la  mis- 
ma gravedad  que  empleara  si  fuese  yagefe 
de  policía,  y  encarándose  con  el  coronel, 
le  dijo: 

— Sabíamos  hace  tiempo  que  se -conspi- 
raba) jr  sin  poder  descuorir  el  hilo  déla 
conspiración  nos  era  imposible,  encontrar 
sus  gefes.  No  s^  quería,  dv  créjüto.  á  ^a^ 
personas  que  nos  Indicaban  coma  tales  ^ 
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sujeto»  de  alta  posición  y  de  «levado  em- 
ple©. 
—Acabad  ^ . .  • 

— Perdíamos  el  tiempo  cdn  diligencias 
infructuosas;  pero  al  fin  hoy  hemoo  sido  a^ 
tendidos:  se  nos  ha  facultado  para  obrar  y 
el  pais  está  salvado. 

— Me  parece  que  deliráis,  señor  Arias: 
¿creéis  acaso  que  vuestra  persona  puede 
hacer  algo  para  perder  é  salvar  países? 

— Hoy  hemes  salvado  el  nuestro,  dijo 
sin  alterarse  don  Sinferiano,  si  cumo  es  de 
esperar  el  Tribunal  encargado  de  juzgar  'k 
los  conspiradores  cumple  con  sus  deberes, 
sin  atender  á  la  clase  ae  las  personas  com- 
plicadas en  la  conspiración. 

— Acabemos  de  una  vez:  marchaos  y  que 
Dios  os  perdone  el  «usto  que  habéis  dado 
á  don  José  y  á  esta  niña.  Pero  os  aconsejo 
que  en  adelante  os  guardéis  de  emplear 
esta  fraseología  de  alguacil  delante  de  se- 
ñoritas. 

— Señor  coronel,   repuso   el   Comisario 

con  energía,  en  nombre  de  la  Patria  y  en 

virtud  de  una  6 /den  firmada  y  sellada  por 

el  juez  competente  que  hemos  puesto  ^n 

manos  de  la  señora,   se   ha  procedido  al 

registro  de  esta  casa:  siguiendo  las  instruc- 

cienes  verbales  qufe  se  nos  han  dado  por 

jrao  Gobierno,  ya  que 

Lqui  una  persona  sospe- 

sentarla  al  mismo  go- 

esto  sucederá  porque 

taba  de  visita  en  mi  ca- 

mi  responsabilidad.  Si 

nemigos,  venid  contni- 
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fo  á  la  frontera  del  Perú  é  bajo  los  muros 
e  Montevideo;  pero  aquellos  enemigos  no 
se  dejan  preiider  como  los  hombres  inde- 
fensos  que  perseguís  por  las  calles  de  ésta 
y  de  otras  ciudades» 

— ^El  sefior  coronel,  dijo  enfáticamente 
don  Sinfóriano,  podrí  tener  6  no  tener  ra- 
zón; pero  entretanto  es  preciso  que  me  si- 
ga, y  luego  podrá  entenderse  con  los  jue- 
ces. 

—Callad. 

— Puede  el  señor  coronel  entregarme  su 
espada  y  venirse  con  nosotros. 

— ;¡Miserable!!  Si  saco  la  espada  será 
para  cortaros  la  lengua! 

—Si  son  inocentes  nada  han  de  temer; 
pero  si  como  parece  indicarlo  este  lengua- 
je, son  cómplices  de  los  conspiradores,  no ' 
han  de  salvarse,  aunque  sean  el  uno  coro- 
nel del  ejército  y  el  otro  gran  capitalista. 

En  las  últimas  palabras  del  Comisario  se 
podia  notar  algo  de  sar«ástico  y  de  miste- 
rioso. Sus  ministriles,  bien  adiestrados  y 
prácticos  en  esta  clase  de  operaciones,  ha- 
bían ganado  terreno  disimuladamente  has> 
ta  la  puerta  del  zaguán  que  guardaban  ya 
pistola  en  mano. 

Don  José  permanecía  con  la  cabeza. baja 

Ír  su  hija  estaba  en  los  brazos  de  doña  Do- 
ores.  Ésta  no  participaba  del  orgullo,  des- 
den ó  enojo  de  su  hermano:  en  el  tono  frió 
y  sarcástico  á  la  par  que  firme  del  Comi- 
sario y  en  la  actitud  de  don  José  veia  algo 
de  funesto.  Por  consiguiente;  con  una  mira- 
da indicó  al  coronel  que  se  contuviera. 
Este,  señalando  la  puerta  al  Comisario^  le 
dijo  coft  desprecio: 
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«^Bs  tarde,  y  necesitamos  quedar  sol«8: 
retírense  inmediatamente. 

Don  Sinforiano  permaneció  inmóvil: 
luego  se  dirigió  á  dona  Dolores,  diciendo: 

— Señora,  es  indispensable  que  el  sefior 
coronel  y  don  José  vengan  con  nosotros  al 
Fuerte.  Mi  riguroso  deber  seria  dejar  guar- 
dia aquí  é  impedir  que  nadie  saliera,  pero 
no  lo  creo  indispensable  j  dejo  i  todos  los 
demás  en  libertad  completa,  con  tal  que 
los  dos  señores  me  sigan  sim  resistencia. 
Espero,  sin  embargo,  que  no  dejareis  entrar 
á  nadie  en  el  cuarto,  aunque  tenemos  ya 
los  papeles  mas  importantes. 

— ^¿No  podré  saber  de  qué  papeles  nos 
habláis?  preguntó  el  coronel. 

— ^Aqui  están  casi  todos. 

Doña  Dolores,  al  ver  la  cartera  de  Gal- 
ceran  exhaló  un  profundo  suspiro  j  se  de- 
jó caer  en  un  sillón!  Entonces,  don  Juan, 
comprendió  que  el  asunto  era  mu^  serio: 
para  él  ya  no  tué  un  misterio  el  abatimiento 
de  don  José  y  él  temor  manifestado  por  do- 
ña Dolores.  Gakeran  habia  dejado  en  casa 
sus  papeles:  el  joven  temió  que  aquel  fatal 
olvido  producirla  terribles  calamidades! 
quizá  que  se  renovaran  las  sangrientas 
escenas  que  poco  antes  el  pueblo  habia 
presenciado. 

Pero  el  coronel  sin  desconocer  1*  críti- 
co de  la  situación,  recobró  pronto  su  valer 
y  energía:  los  hombres  animosos  solo  por 
un  momento  vacilan.  Acercóse  á  doña  Do- 
lores y  la  animó  diciendo: 

—Seguiré  á  esos  hombres  y  todo  se  arre- 
ciará; Galceran  no  tiene  cómplices  y  está 
ñient  de  peligro. 
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£n.s^uida,  volviéndose  al  señor  Arias, 
le  dijo,  dándele  un  golpecito  en  el  hom- 
bro: 

-^í stoy  pronto  á  venir  al  Fuerte  porque 
■quiero  hablar  con  alguno  de  los  seüores 
del  Gobierno  Superior:  si  habéis  encontra- 
do papeles  entregadlos  en  bue«a  hora;  mas 
don  José  no  teniendo  nada  que  ver  con  los 
papeles,  debe  (jüedar  en  libertad  para  reti- 
rarse con  su  hija.  Vamonos,  pues,  que  y© 
daré  cuenta  al  Gobierno  de  todo  lo  ocur- 
rido. '    '    ' . 

Doña  Dolores  se  levanté  j  quiso  hablar, 
mas  el  Comisario  se  adelantó,  diciendo: 

— Es  indispensable  que  los  dos  vengan 
al  Fuerte,  señora,  y  allj  podrán  explicarse 
m-jor.  Don  Braulio  debe  estar  con  algu»  • 
de  ios  miembros  del  Direetorio  y  sin  duda 
se  cansarán  ya  de  esperar.  Yo;  como  es  sa- 
bido, no  puedo  prescindir  de  mis  deberes, 
y  exijiendo  al  señor  coronel  y  á  don  Jeísé 
que  me  sigan  no  hago  mas  que  conformar- 
me con  mis  instruciones. 

Don  José  de  Soto  que,  como  se  ha  dicho, 
desde  su  salida  del  cuarto  estaba  en  extre- 
nM)  abatido,  se  dirijió  á  doña  Dolores  di- 
ciendo  con  voz  conmovida: 

— Señora,  á  mi  edad  la  vida  es  una  car* 
ga  que  se  lleva  con  bastante  pena,  y  mas 
en  estos  tiempos  en  que  cada  dia  tenemos 
pesares  nuevos.  Deberíamos  dar  gracias  á 
D^og  si  se  dignara  llamarnos  á  su  seno 
cnanto  antes:*  por  consiguiente  bien  podéis 
creer  que  no  temo  la  muerte.  Si  Dioslo  ha 
dispuesto,  así  sea  y  hágase  su  santa  volun- 
tad aquí  en  la  tierra  como  en  el  cielo! 

— jfPadre  mioü 
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T--^ypoñ  José,  por  DíoéÜ  • 

—  Escucli^dme:  ya  saÜeis,  árnica  vñí, 
que  hace  cosa<  oe  un  aSo,  j  dé  resüliás  áé 
ana  desgracia  parecida  á  ésta,  mi  infeliz 
esposa  estuvo  desahuciada!  No  murió,  pero 
ésta  esperando  én  la  cama  lá  hora  dé  reu* 
nirse  en  el  cielo  con  su  querido  heritoáno! 

—No  sucederá  nada  con  la  ajuda  dé 
Dios!  ^ 

r-^í,  aleo  debe  suceden  por  esto  os   su- 
plico me  dejéis  concluir, 
— ¡Pero  si  estáis  tan  afectado! 
— ^¡Dentro  de  poco„  Carmen   serí  una 
huérikná,  y  solo  vos,  Úólores,   pedéis  ser 
su  consejera  j  protectora! 

— Don  José,  concluyamos:  podéis  retira- 
i:p8  á.  vuestria  casa  y  voy  á.  dar  cuenta  al 
Súj^ríor  Gobierno  de  lo  que  sucede:  mis 
amigos  no  pueden  mandar  que  se  átropélle 
así  I  un  hombre  inocente. 
— érracias.  Juan:  es  verdad  que  soy  ino- 
tos  tiempos  la  iñoccincia 
os  desgraciados.  Mi  cu- 
nocente  y  muchos  de  los 
ban  salvarle;  y  sin  em- 
por  que  habia  nacido  en 
le  era  pariente  de  un  ge- 
el  cuál  ni  relaciones 
al  pátíbulbl  Si  Dios  me 
tima,  hágase  su  volutad, 
imigos  sé  comprometan 

nuevo  á  doña  Dolores, 

ni  esposa  vá  £  recibir 

rara  la  hofá  de  reunirse 

con  su  hermano!  Aunque  no  necesita  con- 

»«BXfA8  mSFAIfO-AtfllUCAIf AS.  SO 
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,  isuelos,  porque  espera  la  muerte  con  la  re- 
signación de  una  santa^  ser¿  conveniente 
que  seáis  vosotras  dos  las  que  le  deis  la . 
noticia  de  mi  arresto.  Si  Carmen  puede 
mantenerse  tranquila  y  vos  le  explicáis  lo 
que  pasa,  tal  vez  la  infeliz  no  se  afectará 
tanto!  ¡EstoY  seguro  que  si  muere  será 
después  de  haberos  encargado  su  hija!! 

Don  José  no  pudo  continuar:  abrazó  á 
Carmen  y  besándola  en  la  frente  no  quiso 
prolongar  mas  tan  triste  escena:  abrazó  4 
doña  Dolores  ^  apoyándose  en  él  brazo  del 
coronel  se  dirigió  hacia  la  puerta.  Paróse 
de  nuevo,  y  doña  Dolores  dejando  á  Car- 
men sentada  é  inmóvil,  corrió  á  ver  lo 
que  el  an(!iano  queria. 

— Esta  noche  recogeréis  el  último  suspi- 
ro de  mi  esposa!  ;E1  corazón  no  me  engaña 
y  me  lo.  dice!  Tan  |)ronto  como  os  sea  po- 
sible venid  á  verme!  Si  puedo  mezclar  mis 
lágrimas  con  las  vuestras,  si  puedo  estre- 
char contra  mi  pecho  á  mi  única  hija,, qui- 
zá podré  resistir  mejor  la  pérdida  de  mi 
esposa!!' 

El  Coronel  y  el  Comisario  sosteniendo, 
ó  mejor  dicho,  arrastrando  al  anciano  lo 
sacaron  del  salón  y  de  la  casa.  Sin  cuidar- 
se de  enganchar  el  coche  se  dirigieron  á 
pié  hacia  el  Sur  caminando  despacio. 

La  esposa  de  Galceran  recobró  muy  pron- 
to su  natural  energía:  conociendo  que  no 
habia  tiempo-  que  perder,  llamó  á  sus 
criados,  les  dio  varias  órdenes,  y  al  cabo 
de  un  cuarto  de  hora  salia  de  su  casa  con 
Carmen  precedidas  de  dos  criados  de  toda 
su  confianza. 
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CAPITULO  VIII. 

Un  Ajfioo  oncioM. 

Siéndonos  imposible  relatar  simultánea- 
mente lo  que  pasó  á,  las  dos  señoras  y  á 
los  hombres  que  salieron  de  la  casa  de  Mi- 
randa con  pocos  minutos  de  intervalo,  em- 
Sezaremos  por  dar  cuenta  de  lo  que  suce- 
ió  k  l(*s  que  lo  hicieron  antes.  Pero  es  in- 
dispensable hacer  primero  una  pequeña  re- 
lación (|ue  facilitará  la.  inteligencia  de 
nuestro  asunto  al  paso  que  ilustrará  al  lec- 
tor respecto  á  la  historia  de  la  revolución 
hispano-americana. 

En  aquellos  dias  el  Poder  Ejecutivo  de 
las  Provincias  Unidas  del  Riode  laPlata, 
que  este  nombre  tomé  el  pais  levantado, 
estaba  en  manos  de  tres  Directores  6  Triun- 
ujiros,  que  hablan  subido  á  sus  sillas  por  vías 
no  muj  legales.  En  menos  de  tres  anos  el , 
pais  habia  tenido  ja  varios  sistemas  de  go- 
bierno y  muchas  personas  al  frente  de  sus 
destinos.  .Aigunos  de  los  principales  gefes 
déla  revolución  de  1810 habían  desapare- 
cido ja  de  la  escena  política.  Muertos  los 
unos,  desterrados  los  otros,  j  perseguidos 
j^  calumniados  casi  todos,  habían  adquiri- 
do ja  grande .  influencia  personas  que  ni 
habian  tomado  siquiera  parte  en  los  prime- 
ros movimientos.  Pero  estas  gentes  que  tan 
tirde  se  habian  presentado  al  palenque  ef  aa 
las  mas  emprendedoras.  Esto  debe  tenerse^ 
én  cuenta  para  comprender  bien  loque  tu- 
c^é  em  aquella  memorable  noche,  jcuan- 
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do  el  Comisario  don  Sinforiano  Arias  con'- 
ducia  á  don  José .  de  Soto  y  al  coronel  Mi- 
randa k  dispObidoA^  del  l^odér  Ejecutivo, 
que  se  habia  instalado  en  el  Fuerte,  palacio 
é  morada  de  ^  loi^  a'B^%«^r  cafStanes  gene- 
rale  s  y  vi  reyes.  ' 

Al  ^lir  ^  k.  eaüot  la  e^üm  hilo  sito 
étí  l^  primera  cuadra.  Bon  Svuforíailo  oobí» 
yersó  na  rato  én  seenfetd  con  ub  enÉbcunéMi 
que  k»  eMbü  tigaAtú&aácu  Quedáiénaet 
con  esttí  dofií  bómbpes^^  áe  1»  ccfmitíva  y  disa; 
Silifóiriailo  se  pUdo  de  nuevo  en  mareniipe' 
r^  ái  pi^so  lento. 

£1  coronel  D^randiEi  midu  témia>  p«v  sé, 
pero  síentia  en  el  alms  a^ciuellft  nutvo  de»«^ 
¿ruda  áe^  doi^  Jéséy  áb  ifttleit  vei»  aiwiiadi^ 
do.  Su  joven  compañero  prootirabft  softé^^ 
üérle;  y  tan*  atiento  eÉ^baí  qtf«  ni  siquiára 
retMvró  en  k  eoÉversa^ion  «rué  tirm  d!  Qa^ 
misario  con  él  emboaad^i.  Caminaban  len-^ 
tamente,  pero  4  juldot  del  coronal  debito 
haber  llegado  ya  al  f  «éirte.  Enlonee»  o^^- 
nocid  que  né  íe«  llevaba»  atíí  directamen^ 
te.  Come  desp^ediE^  ai  mñior  Ariaé,  mm 
quise  preguntarle  nftdaiy  pet«  «1  cabo  dan 
gran  rate,  vÍ%Ad«í  que  ne  hdfdjfla  «be  paM 
seftrse  po<r  lue  cíÜw,  le  i^terpcf t  ai  toao 
alga  dí&sttbridoe  el  ComiMU^iecontéfeté  aéén^  - 
twriaente,  sin  darse  per  ofendido,  en  estrnt 
términos: 

-^eñor  G^ron^l^  tengo  mis^  inetruodo^ 
nee  y  deto  cuMpiirks:  íik  no  taiWM  iania^ 
áitttamenté'^  Fuerte  ecr  perqué  ast  metía 
km  o^deMdRí)  y  esp^ire  q|a«^  n^die^  tbtt# 
,tt»tíiMI  p^t*  qM  ha^  ii8et^M|i58tttmdttá 
y^  déte»  í6ef4aa*4ti%i  irmk^^  é  mit  érMotti^ 

SI  circttdiiíMtet^aenivte  leai^  4ft*e 
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d^cna  k  la  redumdtnte  obteiracioa  de 
don  SiiifpmnoVToioan4»  en  senida  d«l 
6razo  i  doni  José  ¿e  S»tp,  \e   mjo  e^  vot 
hijki 

— TrajaquíUza<|p,  amigo  mió:  tan  pronto 
como  llegaemos  al  l^uem  nos  pondrán  en 
Kbcrtad*  1^08  0ir^ctore8,  aunque  aparen- 
tis}nente  son  amieos  de  los  anarquistas,  de- 
sean con  an3Ía  oneanizar  el  país  y  bascan 
«  apoyo  de  los  militares.  No  pueden  ne- 

Spirtt^e  nada,  j  por  consiguiente  respondien  • 
p  Vo,  podréis  retiraros. 
Ajunque  era  ya  muy  tarde  encoiitrat|a 
gente  por  las  calles,  pero  el  señor  Arias 
no  permitía  que  nad^e  se  acercara  4  la 
p^tida*  qne  según  parecía  por  su  andar 
era  j^eneirilqieiite  tomada  por  una  fuerte 
patria.  Al  fin,  viendo  que  e|  paseo  se  pro- 
iQtígaba  dem^stiaap,  el  corronél  desconfió, 
ri^r^sc  que  intentaban  alarmar  al  pueblo, 
l^fsérles  quedar  arrestados  toda  la  nocbe  4 
pf¿t^xto  ae  que  ya  losBirectores  se  habian^ 
t*e|irado  para  decir  al  dia  siguiente  que 
era  necesario  formar  causa  aun  e^anol 
^n  rico  é  influyente   como   don  Jpsé  de 

fit  con^nel  cada  Tez  mas  impaciente  hu- 
biera ya  cometido  una  imprudencia  ano 
contenerle  ^1  temor  de  empeorar  la  situa- 
ción de  don  José  y  de  su  familia. 

Á^  fin  cruzaron  la  plaza  mayor  ó  de.  la 
^ctoria  y  se  detuvieron  debajo  de  los  arco» 
4b  la  "Recoba.  El  coronel  iba  ya  4  pregun- 
tar la  causa  de  aqueHa  nueVa  detención, 
ciando  á  la  )uz  de  los  fjuroles  de  la  puerta 
vlefrbtt  un  hombre  qoe  salik  del  Fuerte.  Don 
Siáforiano  fué  i  ^teeHüirte  y  después  de 
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haber  conversado  con  él  un  breve  rato,  re- 
gresó, di6  la  érden  de  marcha  j  luego  He- 
Saron  al  rastrillo  donde  les  estaba  aguar- 
ando  el  oficial  de  guardia  con  la  portezue- 
la  abierta. 

Un  ayudante  llevó  k  don  José  He  Soto  á 
un  cuarto  decente  que  encontraron  ya  pre- 
parado, y  otro  acompañó  al  coronel  Miran- 
da k  la  sala  de  despacho  de  un  miembro 
del  Supremo  Gobierno.  Este  al  verle  se  le- 
vantó de  su  asiento  y  le  dio  la  mano:  el 
ayudante  se  retiró,  ai  paso  que  nuestro  jo- 
ven militar  echó  una  mirada  é.  los  papeles 
de  su  cuñado  que  juntos  con  la  cartera  va- 
cía, estaban  encima  de  la  meáa. 
.  -  Don  Juan  Miranda  esperaba  que  la  tor- 
menta estallase:  sin  embargo,  el  Director 
le  indicó  que  se  sentase,  y  él  á  su  vez  le 
dio  el  ejemplo  arreglándose  en  su  sillón,  y 
recogiendo  los  papeles  de  Galceran  y  colo- 
cándolos con  orden  en  la  gran  cartera. 
é  — El  gobierno  de  que  formo  parte,  dijo, 
está  resuelto  á  castigar  con  severidad  á  los 
conspiradores  y  á  los  que  mantengan  tra- 
tos con  el  enemigo.  Solamente  obrando  con 
energía  podemos  triunfar  pronto  y  comple- 
tamente de  nuestros  obstinados  agresores. 
Pero  en  Iqs  papeles  que  nos  han  traído 
pertenecientes  á  vuestro  cuñado,  nada  en- 
contramos que  nos  interese.  Todos  se  rer 
fieren  á  España  y  á  servicios  prestados  en 
distintas  fechas.  Solo  hemos  encontrado 
dos  ó  tres  pequeñas  notas  escritas  en  cifra 
de  las  que  nada  podemos  sacar  por  no  te- 
ner la  clave.  De  manera,  que  solamente 
vuestro  cuñado  y  vos  que  le  habéis  oculta- 
do, sois  los  comprometidos. 
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El  coronel  Miranda  no  sabia  lo  qne  le 
estaba  pasando:  después  de  un  rato  de  si- 
lencio, dijo: 

—Queríais  acaso  que  delatara  ai  marido 
de  mi  hermana? 

— Al  contrario,  nos  alegramos  que  se 
haja  escapado.  Si  le  hubiésemos  preso  no» 
veríamos  en  la  necesidad  de  castigarle 
porque  los  anarquistas  nos  habrían  pedido 
á  gritos  su  cabeza. 

— 8in  duda  nos  hará  la  guerra,  dijo  el 
coronel,  pero  un  enemi^^o  mas  ¿  menof 
pesa  poco  en  la  balanza.  Yo  no  podía  dela- 
tarle, pero  puedo  batirle  en  el  campo  de 
batalla. 

— Así  lo  creemos  y  preferimos  vencerle 
á  sacrificarle,  derramando  su  sansre  en  la 
plaza  pública.  Nuei^tro  afán  es  bien  cono- 
cido de  los  buenos:  no  quisiéramos  excitar 
los  odios  ni  provocar  venganzas. 

Don  Juan  Mií^nda,  con  una*  lijera  indi- 
cación ^de  cabeza  dio  las  gracias  al  pru- 
dente magistrado,  quien  continuó  dicien- 
do: 

— Bien  conocéis  el  estado  de  efervescen- 
cia en  que  se  hallan  los  ánimos,  lo  mismo 
en. la  capital  que  en  los  demás  pueblos  del 
antiguo  vireinato  que  no  están  ja  bajo  el 
mando  de  los  españoles  6  realistas.  Si  á 
los  ojos  del  Gobierno  sois  inocente  y  en 
nada  habéis  decaído  de  nuestra  confianza 
apesar  de  ks.  relaciones  de  familia  con 
un  ge  fe  enemigo,  á  los  ojos  de  vuestros 
émulos  y  de  los  ambiciosos  de  todos  los 
partidos  apareceréis  como  un  criminal, 
y  >  apesar  de  vuestros  anteriores  servi- 
cios, por  no  haber  cometido  la  infamia  de 


y  Google 


—  156^ 
'  veoé^  i  yiie$tro  catado,  p^r^  quizá 
que  36  Q#  imponga  k  ^íltíma  penft. 

— ^Vuestra  señoría  conoce  perfect^unj^i^ 
Ips  partido». 

— En  épocas  como  la  presenta  los  hom- 
bres de  partido  no  tieneii  corazón:  todo  lo 
sacrifican^i  los  pijes  de  los  que  pueden  ^^- 
vailes.  Bstamos  seguros  que  han  de  p^dír 
quefts  procesemos  y  el  Directorio  quiere 
salvaros. 

—El  Direptorio  me  encontrará,  siempre 
^dispuesto  4  sacrificarme  para  seryírlfi. 

—Esta  tarde  se  os  comunica  la  ¿rden  de 
estar  ¡^reparado  á  las  doce  de  la  noche  pa- 
ra recibir  pliegos  del  Gobierno  j  marchar 
al  cuartel  ireneral  de  Belgrano.  Aquí  te- 
\  neis  los  plipgos,  y  ya»  4  dar  las  doce.  Pejro 
comovereiseulacarta  de  Instrucciones  que 
se  03  acompi^a,  en  liujan  encontrarais 
des  regimientos»  j  poniéndoos  al  frente  de 
ellos,. i^uardai?eis6rdened  posteriores  des- 
pachando para  el  cuartel  general  los  plie- 
gos con  un  oficial  de  vuestra  confíanta* 

El  reloj  del  Cabildo  daba  entonces  d^ce 
campanadas. 

— No  ^  cómo  agradecer  al  Gobierno 
tantas  bondades,  dijo  el  corqnel  colocando 
en  su  cartera  los  papeles.  Juro  bajo  palabra 
de  honor  corresponder  debidamente. 

— El  Gobierno  os  conoce  bien:  no  po- 
díais ni  podéis  delatar  4  un  huésped  j  her- 
mano, pero  peleareis  por  nuestra  causa  en 
los  campos  ae  batalla. 

Levantóse  el  Director  j  se  despidió 
del  Qoroner alargándola  la  mano. 

--r^Teiiei4  algunos  minutos  de  tiemp^i  pa- 
ra^eAiñitr  aí  fi^&or  de  ^lo:  deei41^  ^ine 
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fii  negoc^  teminari  prooto,  porque  nada 
resultará  contra  él  j  será,  puesto  en  liber- 
taá  4eotro  de  pocas  4^^^ 

I>9^  Jujan  auer%  pedirla  gracia,  pero 
elm^iatrado  le  interr^n^pip  diciéndole: 

T-Í$o  podéis  decirle  nada  ová^i  y  sin  ha- 
Mla^  con  n^dia  ni  aun  coi^  dona  Dolores  de- 
béis poneroa  inmediatamente  en  marcha* 

9i41^  de  nuevo  la  mano  y  salió. 

El  coronel    se  detuvo  algunos  minutos 
cw  don  Jo^é  de  Soto  en   presencií|„  de  un 
atildante  que  le  acpmpaüaba.  Consolarle  ^ 
era  imposible  y  fue  preciso  dejarle! 

Dirijióse  á  su  ca^a  y  con  gran  sorpresa 
pacoBtró  sua  caballo^  eosillados,  el  equi- 
piye  pronto  y  sus  ordenanzas  armados  y 
toontados. 

Si^po  que  un  embobado  se  hstbia  presen- 
tado con  la  ¿rdep  de  cargar  el  equipaje  y 
esperar  al  coronel  en  disposición  de  em- 
prender la  marcha.  Para  cumplir  fielmente 
Us  órden^  d^l  gobierno,  don  Juan  Mirai^- 
.  da,  8ÍQ  entrar  ea  su  casa,  montó  á.  caballo  y 
tomó  el  trote  hacia  al  Oeste:  al  llegar  ¿  \^ 
esquina  observé  que  un  hombre  embozado 
estaba  allá  en  pie,  9Ín  duda  para  dar  parte 
al  gobierno  de  haber  cumplido  la  palabra 
que  había  dado. 


CAPITULO  IX. 

C0NSTJf:|iOS  DE  LA   RBUGION    CRISTIANA. 

Como  8^  b^  dicho»  dona  Dolores,  Cár- 
nea y  \q^  ^ri^do^  salieron  dje  la  casa  de 
Mirfiada  pQcaí^  ifiinntqs  4e3pwes  que  el  Co- 
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misario  y  los  presos  que  llevaba.  La  señor» 
de  Galceran,  en  vez  de  seguir  el  mismo* 
rumbo,  por  no  encontrar  tanta  gente  dobU 
hacia  al  Oeste  de  la  ciudad,  volviendo  4 
doblar  después  al  Sur,  j  siguiendo  la  mis- 
ma dirección  llegaron  á.  la  calle  llamada 
entonces  de  las  Torres,  porque  las  de  la 
catedral  estaban  en  su  línea  recta.  £b  a- 
auella  calle  tenia  su  casa  el  señor  don  José 
ác  Soto. 
}  La  puerta  principal  estaba  entreabierta, 
apesar  de  lo  avanzado  de  la  «hora,  cuando 
llegaron  las  viajeras  nocturnas.  No  nece- 
sitaron llamar  porque  el  fiel  portero  esta- 
ba en. la  puerta:  el  viejo  negro  llorando  á 
lágrima  viva  y  sin  poder  pronunciar  una 
palabra,  se  agarró  de  los  vestidos  4e  la» 
señoras  pretendiendo  detenerlas:  doña  Do- 
lores comprendió  en  el  acto  la  causa  de  la 
aflicción  del  pobre  negro.  ¡La  señora  de 
GaJceran  habia  sufrido  tanto,  que  entendía 
el  lenguaje  mudo  de  todos  los  aflijidos! 
Sin  que  el  portero  pronunciara  una  pala- 
bra le  dijo: 

—  -Siéntate,  Andrés:  tomaré  todas  las^ 
prec.au clones  necesarias  para  que  Carmen 
no  s  e  afecte  demasiado:  por  desgracia  no 
he  p  odido  venir  antes  para  tranquilizar  á 
tu  S(  «ñora! 

El  I  negro  portero  conocía  la  familia  de 
Mir:  inda  iesde  medio  siglo  atrá,s  y  tenia 
déla  prudencia  de  doña  Dolores  la  mas  alta 
idea..  Sentóse  como  le  habia  mandado,  para 
llora  X  toda  la  noche  las  desgracias  de  sus 
amo  i«  á  quienes  amaba  con  tanto  carino 
que  hubiera,  dado  su  vida  con  gusto  para 
saca  ríes  de  su  angustioso  estado.  Cuando 
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las  dos  se$<a*a&se  alejiüban  hacia  el  interior 
de  k  casa  el  pobre  africano  les  dirijió  una 
mirada  parecida  á,  las  que  en  los  cuadros 
místicos  de  Zurbaran  j  de  Ribera,  dirijen 
las  almas  del  Purgatorio  al  arcángel  que 
va  en  busca  de  alsuna  de  ellas. 

Aunque  desde  Tos  sucesos  de  1810  don 
José  de  Soto  habia  reducido  mucho  sus  ne- 
gocios,, tenia  gran  número  de  habilitados,  de- 
pendientes y  empleados,  y  lo  mismo  de  es- 
tos que  de  los  que  antes  lo  habían  sido  é 
«habian  tenido  con  él  tratos,  era  sumamente 
querido  y  respetado. 

La  casa  estaba  llena  materialmente  de 
hombres  de  todas  edades  y  condiciones,,  y 
ea  su  mayor  parte  nacidos  en  América; 
porque  á  causa  de  las  anteriores  persecu- 
cioaes,  los  españoles  ^ran  ya  en  la  ciudad 
psco  numerosos  y  no  sallan  sino  por  un 
gran  compromiso.  Todos  aquellos  kombres 
lloraban  i  habian  llorado,  porque  se  habia 
difundido  fior  la  Capital  con  la  velocidad 
del  rayo,  la  fatal  noticia  del  arresto  de 
don  José,  cuando  no  se  había  verificado  to- 
davía. Se  dijo  que  el  señor  de  Gakoran  es- 
taba oculto  en  casa  de  su  senora/qúe  el  vie- 
jo espafiol  habia  ido  á.  conferenciar  con  él 
T  que  la  policía  siguiéndole  la  pista,  le  ha- 
bis  -      -  .     '   ^^  Apenas 

SU]  Tta,  todos 

tqi  exponiiin 

SU  i  don  José 

COI  ni  lia. 

'  ata  gente 

en  ido  cun  su 

eje  le  necesi-  ' 

tar  compren- 
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der  todo  lo  que  faa))}a  sucedido. 
'  Xa  sefibra  de  Soto  habU  pido  desde  4a 
cama  poi*  los  criados  ía  pñin^Fa  notíciadel 
afrento  4e  D.  Jp^él  La  infeliz  después  de 
táber  preguntado  por  sú  hija,  cay^  en  ua 

Íj^rasisrnp  y  todo^  la  creyeron  muerta!  Por  • 
brtuna,  gracias  k  los  asiduos  cuidados  de 
que  fu  é  ^j  eto,  recob  r^  los  sentidos  p^ 
antes  de  que  llegaran  dona  Doiore«  y  Cis- 
men. Lq^  médicos  encargaron  que  no  de- 
jasen entrar  4  nadie,  pues  ^on  una  fuerte 
sensación  pudiera  perder  instantáneamenie 
^1  resto  d,e  vida  que  le  quedaba!  AqueUa 
noche  fué  la  entrada  die  Carmen  en  el 
;nÚEido  de  las  tribulaciones!  felizmente, 
tenia  á  su  la.do  á  la  seSora  de  Galceran 
P^ra  confortarla! 

Cuando  las  dos  llegaron  no  había  en  el 
cuarto  de  1?,  sefiora  áp  Soto  sino  un  hermii- 
n^  de  la  misma,  religioso  Mercenario, 
qi|ien  desde  la  muerte  de  otro  hermana, 
Qisilado  algunos  meses  antes,  por  supuesto, 
cómplice  en  la  conspiración  llamada  de 
Álzala,  vivia  ccn  la  familia.  JCuando  des- 

fpés  del  parasismo  la  señora  He  Soto  rcco- 
ró  los  mentidos,  su  celoso  heramno  le  diío 
(ji^'e  era  necesario  recibir  el  ^aj'rado  V^t- 
ticopara  pasar  cr'istianamenteá.inejorYÍd?i! 
Con  la  tranqui  lidad  de  una  san^ta,  aque- 
lla mujer  débil  f  jn  lo  físico,  pero  fuerte  en 
lo  mor^l  por  sus  firmes  creencia^  re  ligioíias, 
contesto  que  est;  iba  pronta. 

—  Sin  embanco,  añadió  poco  desijues, 
quisiera  que  nie;  ayudases,  hermano  mió,  & 
implorar  lá  pn  jtecciph'de  nuestra  fteñóra 
de  Miséri^or^iia,  para,  pónséguir  una  lipra 
líiks  de  vidk,~i  ibrqué  neceriw  cüraplfr  «oii 
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]ak.iltiúM  deberes  de  una  madre  para  oon 

BtbBe»  sueerdote»'  tan  lleno  de  fé  coíño^ 
su  haiüniftBfti  iBoribimda,  dirigió  al  cielo 
wfftcvdrQifidrorJiciones  para  aue  cónce- 
diente;  hr  resi&paada  madre  el  último  favor 
ifóe  le  p^iaé  Y  aquellos  buenos  cristianos 
cnveroli  que  Í>ios  habia  escuchado  su  pié- 
gmati  enando  supieron  que  en  la  pieza  ih- 
nediaáa  la  señora  de  Galceran  estaba  es- 
pemidoi  para  entrar  con  la  joven. 

—Justamente  viene  ella  misma,  dijo  la 
eaisnia  al  religioso;  cuando  te  habia  en- 
emnoKiuel^  hablaras  en  nombre  mió. 
^mná»  el  religiosa  salió  avisando  &  las 
téúi^  Ue^daA  cj^  ja  podiaa  entrar,  dó- 
ñiilhiliires  ei^jugó  por  si  misma  las  lágri- 
MÉ^deXárCBien»  recomendándole  que  pro- 
oinss  IranquilizaF  á  su  madre  manifes- 
táqioie  resignada  y  tranquila. 

«tv-Qoistera   poder  imitarte,   querida  a- 

-Hasí  de  tener  fé  7  esperanza  en  Bids, 
i  él  es  quien  nos  envia  las  tribuid- 
para  probar  nuestra  paciencia  y 
cteiÉuieiai 

fiemo  $i  estaéF  palabras  hubiesen  tenido 

im^Tiftud  sobrenatural,  la  abatida  jóten 

pwfe  entoiP  en  el  cuarto  de  su  madre  mcr- 

'  rümaigt  oen  ojos  enjutos  y  continente  tratr- 

quflo. 

n  tapete  de  sedk 
m  altos  cirios,  se 
de  Nuestra  Se- 
re^erada  cdn  sitt- 
mastíerná  edad 
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Recoátada  esta  en  su  lecho»  debilitada 
por  una  larga  j  penosa  enfermedad,  pero 
con  el  entendimiento  despejado  y  actitud 
tranquila,  dirigía  al  cielo  sus  oraciones  j 
sufl  brillantes  ojos  k  la  venerada  imagen, 
pidiendo  á  Dio^  no  la  salud  del  cuerpo  si 
no  la  salvación  del  alma  j  la  felicidad  de 
su  querida  hija!  El  religioso,  tan  lleno  de 
fé  como  su  hermana,  lloraba  j  esperaba 
como  ella,  y  pedia  k  Dios  perdón  por  sus 
culpas  y  le  suplicaba  que  no  desamparase 
á  tan  desgraciada  familia! 

En  tan  penosas  circunstancias  las  perso  < 
ñas  cuyas  creencias  están  profundamente 
arraigadas  en  el  corazón,  puede  decirse 

Ípe  sun  felices.  Hallan  consuelos  en  la.  sola 
é  que  les  inflama;  consuelos  que  nadie  pu- 
diera darles  en  la  tierra.  Es  preciso  haber 
visto  morir  á  los  que  han  vivido  dudando 
y  k  iu8  que  nunca  han  dudado  para  compa- 
rar la  situación  en  que  unos  y  otros  se  en- 
cuentran y  apreciar  lo  que  valen  los  con- 
suelos de  la  religión  de  Jesucristo! 

En  los  unos  todo  son  dudas,  desespera- 
ción y  quejas;  mientras  aue  en  los  otros  no 
se  ve  sino  la  tranquilidaa  y  la  esperanza! 

La  señora,  de  Soto  dirigió  una  mirada 
tierna  y  expresiva  alas  recien  llegadas  y 
alargó  su  demacrada  mano.  Carmen  la  hehá 
con  ternura  y  doña  Dolores  la  apretó  sua- 
vemente. 

— Mi  vida  se  acaba,  Dolores,  dijo  coii 
voz  débil  pero  clara:  en  este  mundo  ya  no 
veré  mas  a  mi  honrado  esposo;  pero  tengo 
confianza  en  Dios  y  espero  que  nos  reuni- 
remos pronto  «K  el  cielo! 
-*Hija  mía,  antes  que  el  sol  alumbra  de 
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nuevo  habré  dado  ya  cuenta  al  Divino  Jue^ 
de  los  actos  de  mi  vida!  Pero  tengo  el  con* 
suelo  de  dejarte  aquí  una  madre  mas  capa^ 
que  yo  p^ra  dirijir  tu?  pasos:  Dolores,  de 
cuya  virtud  nunca  he  podido  dudar,  edu- 
cada desde  muy  joven  es  la  escuela  del  in- 
fortunio, sabrá  conducirte  por  el  buen  ca- 
mino. 

—:  ¡Madre  miau 

— jso  me  interumpas,  Carmen;  tenemos 
los  minutos  contados  y  no  conviene  mal- 
gastarlos. Dolores  será  tu  directora  y  con- 
sejera visible  y  Nuestra  Señora  de  la  Misi- 
rUordia,  tu  protectora  y  abogada,  si  por  tus 
virtudes  y  piedad  te  muestras  digna  de  la 
protección  divina! 

—Señora,  dijo  la  esposa  de  Galceran, 
aprovechando  una  pausa  que  el  cansancio 
c^I^ó  á  hacer  á  la  moribunda,  con  los  au- 
xilios del  arte,  y  sobre  todo  contando  con 
la  poderosa  intercesión  de  la  Virgen  San- 
tísima, conseguiremos  salvaros  y  prolongar 
hasta  que  Dios  sea  mas  tarde  servido  vues- 
tra preciosa  existencia,  para  consuelo  de 
vuestra  familia. 

—¡Te  equivocas,  amiga  mia! 

— üDon  José  por  una  ñital  casualidad  ha 
áisi  detenido  por  unos  hombres  que  busca- 
haíi  á  mi  esposo;  pero  probaremos  que  no 
lo, ha  visto  hace  tres  años,  pues  cuando  don 
t¿^  y  Carmen  entraron,  ya  Galceran  ha- 
cina aaUdo.  Probada  su  inocencia,  quedará 
W libertad»  de  manera  que  dentro  ae  pocas 
kvas  tendréis  el  consuelo  de  abrazarle. 

-T-En  vano  te  empeñas  en  tranquilizarme, 

anii¿a  mia;  el  corazón  nunca  eneaia  á  las 

,  personas  que  se  encuentran  eñ  situacioi^es 
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coiñó  la  ¿lia.  Por  fortuna  ten^o  potuñavi-^ 
sd  ¿tel  Dios  de  Misericordia  lo  que  él  cora- 
¿óíiíne  dice!!  Miespoáó  probará.  Su  íiidcém- 
cía  y  quedará  litire,  porqué  el  ciclé  ésti 
sltt  duda  satisfecha  }a  dé  ñósotiok  y  no 
querrá  someter  k  trías  duraS  pruebas  nues- 
tra pobre  hija!  Sin  embargo,  yo  no  veré 
mas  en  esta  vida  al  hombre  que  tan  fe- 
liz me  ha  hecho!! 

-^:  ¡Madre  miau 

-^No  me  interrumpas  te  vuelvo  ¿  decir, 
querida  Carmen:  si  continuáis  én  vuestras 
buenas  obras  y  esperáis  eñ  Dios  corho  has- 
ta ahora,  perdonando  á  vuestros  enemigos 
Í  sufriendo  con  resignación  los  trabajos,  tú, 
ija  mia,  podrás  vivir  largos^  aSoá  para  con<^ 
suelo  dé  tu  buen  padre!! 

Profundamente  conmovida  la  enferma 
descansó  un  rato  sin  que  doña  DdloÉ-es  sé 
atreviera  á  interrumpirla:  luego  contiriirf: 

'^— Yo  os  esperaré  eñ  el  cielo  si  como  con- 
fio. Dios  se  di^na  perdonarme  y  recibir  mi 
alma  entre  las  de  lo^  bienaventurados!  Aho- 
Iri  necesito  hablar  un  rato  á  solas  con  pdi 
amiga. 

Carmen  besó  á  su  madrea  el  religioso,  to« 
'ihandn  una  taza  le  dip  dos  cucharadas  de 
líquido  en  seguida  salió  del  éuarto  llevan-' 
düse  á  su  sobrina. 

Como  media  hora  permaneció  la  di^a 
é^osa  dé  Galcéraú  con  la  señora  dé  Soto. 
Por  ahora  no  es  oportuno  revelar  los  sécréttís 
dé  la  moribunda,  qué  como  sé  ha  dicho  Aié' 
seabá  dejar  algún  encargo  para  doía  Dd- 
Idres. 

Cutódó  ésta:  ¿alió  del  cuarto  el  reli¿ioi^ 
mt6  Iblo,  i'iodb^lo^HbéíiBiréii  j«té¿él  4iíe 
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seguR  se  ha  didtaiéMitt&  nunids,  coa 
«I  c*cii6  de  gala  sfeliéroipí^tt  k  casa. 

Epilogaremos  lo»!:  tltÍMs  saeeios  de  a- 
quella  desgraciada  noche. 

Curapiieado  las  órdenes  del  respetable 
religioso,  el  cochero  con  los  demás  criados 
y  comitiva  se  dirijió  á  la  iglesia  conven- 
ta|J  de  los  padres  Mercenarios,  j  encontra- 
ron ejn  pié  y  rezando  la  Comunidad  entera. 
Uno  de  los  sacerdotes  celebraba  la  misa  de 
t|OBÍa  por  la  dev#ta  señora,  y  el  padre  pro- 
nmM  sapo  coa  la  mayor  satisfacción  qie 
▼iielíadel  parasismo  podia  recibir  el  Sagra- 
do Viático.  ^ 

tmyos  minutos  después  la  Comumdad  y 
todéalM  dependientes  salieron  con  S.  D. 
M^^iara  la  casa  de  la  enferma,  que  debida- 
mmmte  preparada  esperaba  los  ñltiiiios  con- 
aiuio»   que  la  Reli^on   podía  ofrecerle. 
fiímUé  la  Sagrada  E^taristía  y  la  Santa 
B|ídn0iBaun€Íon,  dio  la  última  bendición  á 
««*í*5  pidid  perdón  á  los  presentes  por 
ÍBrf«wsemte8,^ue  pudiera*haber  ofendido; 
dií^  mano  á  besar  á  todos  los  criados  sin 
dütiacion  de  taza  ni   color,  porque  para 
cfia^mn  todos  sus  hermanos  e  hijos  como 
«datnrap  de  Dios;  y  terminadas  todas  estas 
wmdanaa  ojiüfliaciones  reconcentcé  su  es- 
fbitu;  diuijiíi  la  ultima  mirada  á  laimigem 
wJfiiestra  Señora  déla  Misericordia,  y  e- 
tenpido  en  seguida  al  cielo  los  ojes  y  »i- 
I^MJ^la  oración   del  sacerdote   que  la 
^B^Soba,  como  si  se  entregara  á  un  tr^n- 
qpMiibiei»,  la  esposa  de  don  José  de  Soto 
«Mí  el  últímo  «u^pir•,  y  lu  alma  volé  al 
inqiremo  Creador  justamente  cuaikb  en 
ivb«qae  esfaiol  que  cruzaba  en  la  imáa  se 
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disparo  el  cañutazo  del  albal     / 

¡¡Doña  Dolores  j  Carmen  cerrarcm  lot 
ojo»  al  inanimado  cadáver! ! 


^APITUlyO  X. 

£fectos  de  un  Mvmv  CONSVO. 

'Cinco  dias  después  de  haber  sido  entre- 
gados 4  la  madre  común  los  restos  morta- 
les de  la  señora  de  Soto,  la  gran  casa  en 
que  habia  pasado  tantos  años  j  en  la  que» 
habla  muerto  estaba  á  cargo  de  los  criados, 
los  que  obedecían  todos  al  viejo  Andrés, 
sino  el  mas  fiel,  porqué  todos  lo  eran  hasta 
el  punto  dé  dar  la  vida  por  su  amo,  el  mas 
inteligente  y  distinguiao  por.  los  buenos 
servicios.  Las  órdenes  de  don  José,  dadas 
todavía  desde  la  prisión,   se  cumplian  al 

Íúe  de  la  letra.  La  niña  Cármer.,  como  la 
lamaban  sus  criados,  se  habia  ido  4  vivir 
«on  laseñora  de  Oalceran  por  no  quedarse 
sola. 

]S^adtf  resultaba  contra  don  José  de  Soto 
de  la  causa  que  se  estaba  formando  contra 
los  verdaderos  ó  supuestos  conspiradores; 
pero  la  situación  del  rico  español  e^  su- 
mamente delicada.  Como  se«temia,  los  am- 
biciosos que  pretendiam  derribar  al  gobier- 
no constituido  para  sustituirlo  j  repartir 
empleos  entre  sus  amigos,  atronaban  las 
plazas  j  callea,  los  teatros,  los  clubs  j  los 
salones  de  los  cafés  contra  la  supuesta  de-  - 
bilidad  de  los  encargados  de  conducir  4 
seguro  puerto  la  nave  del  Estado.  Todos 
toBUiban  por  tema  la  necesidad  de  castícar 
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i  los  conspiradores  paraliacer  imposibles 
ulteriores  conspiraciones,  f  se  quejaban  de  ' 
los  débiles  magistrados'  ^ne  no  tenían  tt- 
lor  para  hacerS).  Si  les  preguntaban  quie- 
tes eran  los  cbnspiraaores,  contestaban 
que  eran  muchos  y  todos  ricos;  j  si  se  pre- 
tendía averiguar  de  qué  conspiraciones  se 
trataba,  no  era  difícil  encontrar  quien  afir- 
mara que  los  realista^  ocupaban  de  envene- 
nar el  pan  de  las  tropas  j  quizá  hasta  las 
tffuas  aél  rio,  que  tiene  diez  leguas  de  an- 
chura j  fondo  para  grandes  buques.  Ya 
Ios-habitantes  de  la  ciudad,  siendo  rices, 
eran  todos  conspiradores,  aunque  hubiesen 
sido  los  primeros  apóstoles  'de  la  reforma. 

Carmen  habia  pasado  a  vivir  con  Dolores 
cumpliendo  con  la  voluntad  de  su  difunta 
madre,  confirmada  por  el  afligido  preso. 

Eran  las  diez  de  la  mafiana,  hora  intem- 
pestiva para  visitar  dos  señoras  que  están 
de  riguroso  luto,  tuanfdo  recibieron  recado 
dona  Dolores  y  Carmen  de' qué  un  Caballé* 
ro  necesitaba  hablar  con  ellas. 

Sin  preguntar  quién  era,  la  seS ora  de 
Qalceram  contestó  que  le  hicieran  eiltrar 
en  el  salón  principal,  suplicándole  que  se 
aguardase  un  rato.  Algunos  minutos  des- 
pués dejó  á  Carmen  y  se  iíié  sola  áver  al  ^ 
recien  llegado  y  sin  sorpresa  se  encon- 
tré que,  era  don  Braulio  Cervino,  quien, 
al  verla  se  levantó  y  la  tendió  la  máho: 
ambos  se  sentaron  después  de  haberse  sa- 
ludado cómo  antiguos  y  buends  amigos.  £1 
j6ven  abogado  tomó  la  palabra,  bastante 
conmovido: 

^— Yengo^  sefiora,  á  despedirme,  dijo, 
tengtiyalos  cabaUúa  ensillados  j  rój  á 
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m»  198  ^ce«jttaha»  quise  baj^o^s^o  m«4a49,^ 
im  4  bvAGW,  pQFque  me  cd^ivÁene  ^^^r 
^um  co3a.  7  solo  vim^oáei»  dc^rn^^a*   , 

rr^i»>«nMdme  ^i  nii  be  vellido  jiotn3 
^^X9^9m  perdido  el  tieo^p:  $ím  de^if^í»^ 
u&a  jpalabr-a  be  tr.^i|ulo  4  {atqr  de  v^ir^^ 
pQi$iQB4is,  y  «jobre  t9<QÍo»  del  padre  de  Ckicr 
men. 

•-^ero  yo  «eceglto. saber  baato  dPAde 
puede  Uegtr  Que»^a  desy^ftciia. 

<^No  es  tan  gin»de  como  pudiera  b^ber 
sidp' ... 

^--^Qttiz4  TOS  oosabek  tado  ]q  que  yo    / 
temo.... 

— iLa  c^r^rn  del  seíar  de  Galeerad  í^- 
te4  de  ser  ^n]trega^>al  gobierno  ,pa94  |»or 
mis  mauoa;  examiné  to^os  los  pápela  y 
sftqué  y  guarde  los  m^s  ii^por^tes.  ^^r- 
remos  <cQ9if^rk,  poco  Bo^rderle. 

— No  deaconftp  de  yutes tra  bonrad^^:  ^f^ 
creo  de  buena  fé  nueatrOiamigo  y  disp^^A- 
to  4  reparar  gravoa  íHl^s. 

— Cooliid  cpnmigCb  señora,  dy  o  O.  Bqiii- 
lio  ^cli«4iidQse:  pero  to^s^vía^  no  f^^o 
|Miblioar  mi  Arrie|!^timien1(^¿  m  nc^i^a^ 
en  mí  cierto  .lyipnbip,  ^a^pAd^i?^  ^vaiiiíWs 
qu^  sufren  ó  f^ligri^fi  por  p^usa  mia.  X& 
bora  vpndt^  en  qoie  »i»<rda  probaros  qpemi 
c#ra2on  no  b«  ^taao  nunca  coriroi^f^. 
como  dpjípteis  el  ptro  4i^  c^^ndo  m^  mí- 
v^ateis  4e  ji^  peligro  que  veia  claram^^nte, 
peco  que  po  me  r^^solví^a  4. evitar  por  £^ta 
de  valor  y  energía. 

•r— Por  4e4g^^c¿&t:bi^ia  recpnoc;i|b.Alg« 
tarde  vua^pB  f^oim*--  • 
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— ^¥  \tt  di^éUtd  ifttrte  é  hmr  €fii«  TOS,  8efl«- 
[ftt,  ^  bien  t^ttg^  ti  t^n^isMiMiteiiid  «b  i{ue 
señé  he  t«flti<l0tti4»  á  preoiipiiár  algiiiiM 

iéj^a  dé  qtié  jyf  dcuimi^é  vepiYar  el  nud  ea 
!é  |)itMibi«i,  trAlNijalid^  én  hvmt  áA  piárz 

^^tiierá  Dlcis  tíbimro»  de*  auevoft  extrt- 
fíos.... 

-'^-^prero  qué  me  perdomará  si  vds  tnt 
pet^nais,  séftdm 

— *Basrta,  den  Brátilíec  la  óltima  vez  que 
im  vi  dije  que  M  perdonaba;  y  emiM  os 
life  ditho,  «otifiattdoefi  k  üuenafé  de  Yues- 
t^s  promesas,  quería  Mindaros  4  buscar 
jftík  prestí  ntatos  kr  ifUé  neoesito  siMier,  y 
^t^  éeeT^ogf  que  efli  adetaixte  solo  noa  acor- 
mñéMüs^  de  los  fattrfes  que  nos  habei»  lie- 

-^To  tíé  (Aviésré  nunoa  lo»  «tales  que  he 
tÍRfSádo.  Nadie  puede  apreciar  mqor  'que 
f9  lo  qtíe  habein  sufrido  por  causa  «lía,  j 
dé^  mtblAFes  con  toda  cenfiáBza. 

— Oeo  merecerlo* 

«^Adivinasteis,  señora,  lo  que  en  mi  co- 
ft^¿bn  pasaba,  ;f  t#cáÉrteis  su  cuerda  Mas 
Milbléí  puslsteit^  la  mané  en  la  llaga  y  la 
iaii4steisr  completamearle.  £1  hombre  M- 
féM,tane'  é  iniri^aaite  será,  os  lo  Juro, 
siempre  el  roas  ínmti^aMe  prétector  de  los 
de^aciadoS.  Acallados  mis  remordimien- 
ttifs,  sej^iré  por  el  buen  c^íamiino  con  U  y 
pef^^eránciá.  Por  ahora  cofvtinuaré  sien- 
Al  ft  los  ojos  del  péblico  el  gefe  de  la  pie- 
f%  q^Mtttd  ba  éontrillÉldo  I  les  desórde- 
ii«#^siAg:l1<élitiistittiUil»tiftsqtte  knenta 
)Í-^4tHa*^  --líí^   í.v;.v\'rí   .:<**>u4   *-■-- 
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^-^éligresa  es  vuestra «ituacionj . ., . . 
*— oaldré. biem,  no  lo  pongáis  en;  duda: 
he  d»  continuar  en  el  mi^mor  puesto^  por? 
que,  en  el  estado  en  que  se  encuentran  los 
á^aimos,  no  me  queda  otro  recurso.  Com- 
prendereis mi  plan:  quiero  aprovecbar  la 
influencia  que  tengo  para  dar  otro,  giro  4 
la  opinión  píblica  jadq)tar  otra  política. 
Al  efecto  lie  dado  mis  disposiciones,  y 
ninguno  t  de  los  que-i^astat  ahora  me,  lian  o- 
bedecido  podr¿  abandonarme»  no  tonor 
ciendo  mis  intenciones  ni  mis  solemnes 
comi»romi8os.  El  gobierno  está,  dispuesto 
¿  salvar  ¿  don  José  de.  Soto  j  9^1*^^  puesto 
en  libertad  tan  pronto  como  lo  pidan  los 
patriotas  bien  probados;  j^  estos  no,tar4a;^ 
r¿B  en  pedirlo,  gracias  4  misinsinuacionesú 
Guando  el  señor  de  Soto  esté  en  libertad 
me  ocuparé  de  otro  asunto.  Por  de  pronto 
vojá*  Lujan,  donde  yuestro  iiermano^me 
aguarda  sin  saberlo.  Imitando  vuestro 
ejemplo,  me  perdonaré,  y  volveremos  4  ser 
amigos  íntimos.  Trabajando  juntos*  dare- 
mos al  pais  un  gobierpo  bólido,  y  entonces 
Erocuraremos  que  el  señor  de  Galf^eran  a- 
andone  el  rumbo  q;ue  ha  tomado  en^irpuna- 
tancias  tan  críticasi  y  viviendo  trahquU?.- 
mente  k  vuestro  lado,  con  sus.gra^des  ^- 
nocimientos  podr¿  prestar  4.  la,  América 
importantísimos  servicios.     ,         .r 

—Basta,  don  Braulio:  estoy  firmemente 
ccmveDcida  de  que  habláis  con  sinceridad, 
y  me  congratulo  de  haber  -contribuido  4 
vuestro  bien,  dirigiéndoos  algunos  seyeros 
reproches*  Al  obm:  así,  tal  vez  sin  pien^ar^ 
lo  fui  un  instrumento,  de  la  Divina  Provi* 
deneia!  De  todos  modos  debéis  dar  gra* 
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cías  4  Dioñ  {>or  haberes  abierto  los  ojos! 
En  adelante  os  toea  haceros  digno  de  la 
celestial  clemencia!  * 

— Lo  seré^  señora,  porque  me  habéis 
salvado  con  vuestros  sabios  consejeros  ▼ 
con  vuestro  edificante  ejemplo.  En  adelan- 
te al  lado  de  vuestro  valiente  hermano» 
trabajaré  k  favor  vuestro  para  que  el'seSor 
de  Galceran  no  se  separe  mas  del  lado  de 
su  digna  esposa;  con  la  seguridad  de  aue 
bastari  su  ejemplo  para  moralizar  un  pueblo 

— No  toquéis  mas  este  punto:  harto  he- 
mos hablaoo  ja:  cada  uno  ha  de  dar  cuen- 
ta á  Dios  de  sus  actos,  y  mi  esposo  conoce 
bien  sus  deberes.  Por  mi  parte  conozco 
también  lo  que  debo  hacer:  obedeceré  4  mi 
compañero  y  por  seguirle  iré  4  los  últimos 
confines  de  la  tierra.  Respecto  4  vos,  solo 
puedo  deciros  que  obrando  bien  podéis  ha- 
cer olvidar  los  malos  antecedentes;  j  se 
sabe  que  algunos  hombres  que  habian  em- 
pezado su  carrera  como  criminales,  la  han 
terminado  como  héroes. 

— No  aspiro  4  tanto,  señora,  me  bastara 
merecer  «1  aprecio  de  las  personas  honra- 
das. Tampoco  aspiro  4  variar  los  senti- 
mientos de  los  que  han  adoptado  un  parti- 
do después  de  maduro  ex4.Qen;  lo  único 
que  deseo  es  dar  un  fraternal  abrazo  4  los 

Sue  hasta  ahora  he  perseguido,  y  sobreto- 
o  4  vuestro  esposo:  le  salvaría  a  costa  de 
mi  vida! 

— Comprendo  vuestros  sentimientos,  j 
desde  ahora  os  digo  que  como  particular 
Galceran  no  os  guardar4  rencor;  pero  co- 
mo español  de  corazón  y  como  gefe  celoso, 
ier4  vuestro  enemigo,  híi  hora  del  abrazo 
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fn^ternal  por  desgiraciA  est^  91UJF  Je[oq^  te- 
datia;  4jlo  ipeupp  tal  es  nue^t^a,  ppmioiif  ^ 

DoB  Bráinlio  se  leyant^  j  ^e  de^pidiQ  de 
la  ^ñora  supUpáudole  que  eseríjbieri^  k  su 
hermano,  diéí^ndole  algo  en  su  favor,  su- 
puesta que  no  podía  fiar  s^I  papel  una  rela- 
ción de  lo  que  Había  sucedido. 

Como  lo  nabia  dicho,  eljóvem  abogado 
tem^a  los  cji^ballos  j  elequíp^'e  preparados 
para  ponerse  en  marelu^  há.cij^  Lujan.  An- 
tes de  la  noche  el  coi'onel  Miranda  que  es- 
taba allí  a^i^^rd^ndo  ¿r^enes  del  Gobier- 
no, las  recibió  de  mano  de  aon  Braulio 
Cervino. 

Dona  Dolores  no  dejó  de  hacer  cometa- 
rios: los  proyectos  del  general  en  gefe 
del  ejército  que  llamaban ,|del  Pero,  y  4© 
los  cuales  le  había  hablado  su  hermano, 
podían  adelantar  mucho  con  el  auxilio  de 
un  hombí-e  tan  influyente  como  Cervino, 
l^tonces  lo^  buenos  sentimientos  de  los 
pueblos  de  Áiñérica  estaban  solo  viciados 
pero  no  completamente  corrompidos.  Las 
mujeres,  en  épocas  azarosas,  cuando  juz- 
gan los  acontecimientos  que  se  desarro- 
Uarn  4  su  vista,  se  equivocan  menos'  (jue 
los  hombres.  És  nqtable  el  aqiejrio  con  que 
saben  pesar  y  medir  á  los  conductores  d^t 
las  revoluciones,  y  cuando  comparan  el 
mérito  y  el  poder  respectivo  de  los  mili- 
tares y  de  los  hombres  políticos. 

En  todos  los  países  agitados  por  la  guer- 
ra civil,  se  han  visto  i)í)ujeres  que_^  sim 
n^cesidaá  de  estudiar  la  Historia  ae  Qoma 
l4  Vt  Ae  C^rtfl^gOj  sin  examinar  el  estado 
de,  I09  ptt^blc^  antiguos,  ,n^  disertar  sobce 
ías  ¥tntajks  de  los  actuales,  pudieron  dar 
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ÍbAD  dado  priuUDt^^  lecciones  i  doctos 
^khdore«  t  k  «Mp^otnáticof  antiguos, 
wíelito»  (randes  pubuciAtaa  y  t^ombres  de 
Estado  ^ifui  cl^bido  una  gran  parte  de  su 
nombradla  á  los^  coáaejos  que  les  daban^ 
junte  á  la  cbinienea  sus  esposas,  madres, 
hefmanas  ó  queridas. 

En  los  libros  j  en  las  aulas  se  aprende 
mucbo,  nadie  puede  negarlo;  pero  la  aien- 
cia  peli4ica,  se  aprende  en  gran  parte  coa 
el  atento  estudio  de  lo  que  pasa  á  nuestra 
vista.*  Las  mujeres,  que  cuando  su  corazón 
esta  interesado  en  los  suceso»  políticos,  ios 
observan  atentamente,  ven  siempt-e  mu- 
cbos  detalles  que  se  escapan  por  le  regular 
á  la  mirada  de  los  hombres,  j  calculan  por 
esta  circunstancia  con  mas  acierto  los  fu^ 
tures  acontecimientos,  de  los  cuales  de- 
penden la  desgí'acia  ó  la  feliqidad  de  su  vi- 
da. Las  mujeres  enlazan  el  interés  del  Es- 
tado COA  el  de  sus  padres,  hermanos»  espo- 
sos 6  amantes,  j  buscan,  el  medio  de  llegar 
al  punto  que  mas  les  conviene.  Con  fre- 
cuencia varian  de  opiniones  y  de  sistema; 
pero  qué  político  no  varía? 

Atendidas  las  circunstancias  de  la  revo- 
lución y  de  la  guerra  en  la  América  espa- 
ñola, habia  entonces  gran  número  de  mu- 
jeres que  juzgaban  los  hombres  y  los  suce- 
sos con  notable  acierto;  y  doña  Dolores 
era  una  de  ellas.  No  se  equivocó  al  juz- 
gar á,  don  Braulio  Cervino,  como  no  se  ha- 
bia equivocado  al  juzgar  lo^  pasados  acon- 
tecimientas.  Nadie  habla  estudiado  mas 
atentamente  la  revolución  aue  la  afligida 
esposa  dé  tí^úceran;  ^^ie  haoia  .observado 
mqor  sus  peripecia^,  j  nadie  conocía  mejor 
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las  aspiraciones  de  los  caudiUos  del  fuMff. 
Qaizá  conoció  antes  que  nadie  la  diver- 
sa faz  de  la  política  de  los  prokonhres 
que  en  1810  destituyeron  al  virey  y  á 
los  jueces  de  la  Audiencia.  En  1S18  la 
mayor  parte  de  ellos  quizá  en  secreto  no 
estaban  muy  contentos  de  su  obra.  Lo» 
que  n^  habian  sufrido  tristes  desengaño» 
veian  sus  ilusiones  convertidas  en  humo. 
Dona  Dolores  contaba  que  el  pueblo  estaba 
cansado,  y  en  esto  si  se  equivocaba,  porque 
ciertas  clases  no  se  cansan  nunca  de  desor- 
den. En  1810  nadie  contaba  con  un  ele- 
mento que  en  181S  tenia  ya  gran  prepon- 
derancia y  aspiraba  á  dominar  el  país  com- 
Í lelamente.  En  1811  el  Ayuntamiento  de 
luenos  Aires,  con  sus  fondos  pagó  la  ma- 
numisión de  dos  siervos,  y  aquella  gene- 
rosidad del  cuerpo  municipal,  que  celebró 
el  primer  aniversario  de  la  revolución  com- 
prando los  derechos  civiles  para  dos  hom- 
ares que  no  los  tenian,  fué  cantada  por  los 
poetas  y  considerada  como  digna  de  gra- 
varse en  mármoles  y  bronces!  Algunos  me- 
ses después,  con  motivo  de  tomar  parte  en 
las  elecciones  Tle  representantes,  el  alcal- 
de Grijera  se  presentó  á  las  urnas  con  mil 
y  quinientos  p  eones  de  las  quintas  inme- 
diatas á  la  ciudad,  carretoneros  y  otroa 
trabajadores,  y  los  jóvenes  >que  pronuncia- 
ban elocuentes  discursos  á  favor  del  sufra- 
gio universal  y  de  los  derechos  del  hombre» 
se  reian  á  c;arcajada  tendida  cuando  los  e^ 
lectores  de  Grijera,  con  toda  circunspec- 
ción se  presentaban  á  las  mesas  para  depo- 
sitar su  V  oto.  jEn  ttttt  poco  tenian  al  pueblo 
cuyo  no?«ibre  iQvociSban  continujattiente!  Eu 
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1S13  tá  los  honbrea  del  pueblo  no  se  pre- 
señaban  ¿  las  mesas  electorales  tímida- 
mefite.  Condecidos  por  caudillos  audaces, 
i|uitiit>an  y  pcmútn  gobler&os:  ya  la  raza 
¿rivilegiiiaa  estaba  abatida.  Al  prÍQCi|Ho 
delarevolutioii  los  jóvenes  mas  ilustra- 
dos de  la  capital  fundaron  una  ScHciedad 
P&tri4ti€a>  según  decían,  con  el  objeto  de 
difundir  las  ra£ximas,  de  Tomás  Payne, 
de  Volney  y  del  filosofo  de  Ginebra.  Ni 
ñquiera  se  acordaban  de  que  en  su  pais 
habla  algunos  miles  de  esclavos,  y  que  los 
campos  y  ciudades  contenian  una  pobla- 
ción cuya  inmeiisa  mayoría  era  de  castas, 
Con  las  cuales  iko  querían  igualarse  aque-* 
líos  jévenes  elegabtea  é  instruidos.  Ni  so- 
üaban  siquiera  que  aquellos  hombres  pa- 
cíficos y  trabajadores  modestos  antes  de 
tres  años  elegirían  caudillos  de  su  color  y 
tes  disputarían  el  mando  y  todos  los  pues- 
tos lucrativos  y.  honoríficos.  Aquellos  jó^ 
venes  entusiastas  por  la  revolución,  conta- 
ban disfrutar  pacifica  y  brillantemente  las 
fortunas  qué  habían  heredado  de  sus  pa^ 
dre8,*y  además  se  proponían  desempeñar 
los  destinos  que,  'según  pr-oclamaban,  píur 
espacio  de^^escientos  años  les  habían  usur- 
pado los  que  llamaban  opresores.  En  181S 
.  muchos  d^.  aquellos  jóvenes  habían  podido 
conocer  .ya  los  resultados  de  su  propaganda 
y  habían  modificado  sus  ideas*  Ya  no  se 
fiaban  tanto  en  la  difusión  de  sus  doctrinas 
sobre  los  derechos  del  hombre  como  en  la 
faerza  que  daba  4  los  partidos  un  buen 
ejército  de  línea* 

Pero  como  lo  había  dicho  doña  Dolores  k 
don  Braulio^  ya  Ho  habia  entonces  los  ele^ 
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ttéfttoíB  de  érden  cto  que  padiera'  haberte 
G<]^1Ú£db  tr¿s  attos  aates:  ks  Idfeaé  disblyen- 
t€fS  habkn  d^ado  abundaolé  fruto,  ttero  H^a- 
lo.  Los  hombres  exritados^  cuando  ya  no 
encontraron  europeos  4  quienes  perseguir 
y  saquear,  buscaban  hijos  de  Ainierica  ri- 
cos, los  calificaban  de  realistas  y  lostxata- 
Iwin  coríio  habian  tratado  k  l«s  peninsubre». 

Veamos  ahora  lo  que  pudo  influir  en  lirfs 
destinos  del  pais  la  íeccioíi  y  el  buen  cmí- 
«ejo  que  la  seflora  de  Galceran  dio  á  dtín 
Braulio  Cervino. 

El  general  don  Manuel  Belgrano  que 
mandaba  el  ejército  titulado  del  Perú  j 
que  en  un  aSo  habia  batido  dos  veces  i 
los  realistas  en  Salta  f '  Tuéwmaai,  apesar 
del  valor  con  que  se  batían  p©r  el  Rey  los 
indios  y  los  mestizos,  habia  pertenecido 
á  la  fracción  de  los  exaltados.  Si»  «mbar^ 
go  ISO  aprobaba  las  medidas  atrocíM  de  sus 
amigos,  poí-que  la  sangre  inocente  der- 
ramada e«  los  patíbulos  le  asustaba,  y  Jas 
confiscaciones  de  los  bienes  délos  españo- 
les y  americanos  le  entL-istecian.  Como 
hombre  de  juicio  recto  conocía  qu  e  un  dia 
ú  otro  se  habia  de  acabar  atquel  sist  eina  w- 
guido  en  perjuicio  del  país  mismo  • 

En  la  capital  y  auíi  en  <ííI  semo  *^1  ^o* 
bierno  Supremo  tenia  el  general  B  elgra- 
no  ntuchos  enemigos,  y  <»sto8  se  colorearon 
al  lado  de  dos  coroneles  hijos  del  pai&  qne 
acababan  de  llegar  dé  Pjspafia,  donde  ha- 
bian pasado  cbn  sus  p  a^^es  siendo  n  v»y 
nifios.  Don  Jtísé  de  ^k,n  Martín  y  é^ 
Carlos  Alvear,  que  asi  se  llababan,  abatp  - 
donando  4  sus  compafioroü  de  aunas  f  at 
gote€»*no  q«e  Im  hatt^  ^ia|doi^^&oi9^ 
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i;^  9^ij^oA  de  Espalla  cuando  el  pueble 
e^aiol/peleaba  en  masa  contra  las  legiones 
<íe  Napoleón  1,  pasaron  á  Inglaterra  j  sé 
dirijieron  al  Rio  de  la  Plata,  pagando  los 

gasajes  con  el  dinero  de  AWear,  cuyo 
onradísimo  padre  era.  entonces  Gober- 
nador de  la  platiui  de  Cádiz,  baluarte  ines- 
puraable  de  la  constancia  española! 

Aquellos  dos  ingratos  jóvenes  que;  tan 
^generosamente  h^ian  sido  educados  y 
recompensados  por  la  España  desde  la 
e^dad  de  ocho  anos,  al  llegar  á  la  ciudad  ée 
América  (jae  no  conocían  aun  que  lacie- 
ron  en  sus  inmediaciones,  se  pusieron  al 

encarnizada- 
oles.  Sus  ami- 
•ebajar  á  Bel- 
ió  mas  impor- 
encuentro  Ua- 
isiguiá  en  él 
1  triunfe  cotí 
allería  conttia 
ros  espacíeles 
barco  junte  á 
ra  proporcie- 
ecer  la  plaza 
h.  ya  mucho 

'  sus  amibos 
^ufttó  aquellas 
,  pero  Mo  po- 
la un  hombre 
te  le  propor- 
in  quitando  k 
e  era  su  alBw, 
1  veremos  tn 
desorganiza- 
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dojres  Cómo  ge  fe  y  ser  en  seórett  el  ^ité 
mas  trabaja  para  librar  víctimas  del  patí- 
biik.  ; 


CAPITüLb  XI.    , 

Los   MONTARACES. 

A  pocas  leguas  de  Buenos  Aires,  y  en 
la  confluencia  de  los  dos  caudaloso^  rios 
que  reunidos  forman  el  Paraná  Guazú, 
nombre  que  en  el  idioma  poético  de  los 
aborígenes  significa  JRio  que  parece  mar,  y 

2ue  fiié  llamado  por  sus  primeros  explorad- 
ores Rio  de  la  Plata,  sin  que  baja  po- 
dido saberse  qué  idea  tuvieron  para  darle 
ese  retumbante  nombre,  la  naturaleza,  á 
mejor  dicbo,  las  aguas  con  su  trabajo  ince- 
•ante^  han  formado  un  laberinto,  cuya  mag- 
nificencia y  belleza  es  tal,  que  á  su  lado  no 
serian  mas  qué  juguetes  de  niños  los  que 
construyeron  los  mas  hábiles  artistas  de. 
la  antigüedad  en  Grecia  y  en  Egipto.  El 
laberinto  que  han  formado  las  aguas  del  Pa- 
raná y  del  Uruguay  no  tiene  como  los  que 
han  deácrito  los  historiadores  y  poetas, 
murallones,  pirámides,  castillos  y  otras 
obras  del  genio  egipcio  y  eriego;  pero  en 
cambio,  sí,  hermoso?  canales  por  caminos, 
millares  de  islas  con  árboles  frondosos  y 
corpulentos,  con  una  vejetacion  tan  lozana 
Gue  las  hace  casi  impenetrables.  En  aque- 
llas islas  tenian  secura  guarida  al  princi- 
pio de  este  siglo  miles  de  animales  feroces 
que  todavía  no  han  sido  ahuyentados  com- 
pletamente. 
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Mas  arriba  de  este  gran  laberinto  de  isIaSj 
j  ett  el  punto  en  que  el  rio  Porani  empíe- 
lA  í  ser  ja  mas  regular  en  su  cur^o,  pocos 
días  después  de  haber  tenido  Ijigar  los  a- 
contecimientos  referidos  en  los  preceden- 
tes capítulos,  kabia  una  goleta  fondeada, 
sin  bandera  j  con  un  caSon  giratorio  de 
gran  calibre  qi^e  subia  mas  que  la  obra 
muerta.  Estaba  k  unas  cíen  varas  de  ambas 
orillas  del  rio  con  la  proa  á  la  parte  supe- 
rior, obedeciendo  ^  la  fuerza  de  la  cor- 
riente. Por  la  orilla  del  Oeste  y  enfrente 
de  la  goleta  fondeada,  se  veía  la  desembo- 
cadura de  un  arroyo  6  brazo  de  agua,  que 
como  muchos  que  desembocan  en  los  gran- 
des ríos  de  América,  era  muy  profundo,  y 
tan  esírecbe  cjue  las  ramas  délos  árboles 
de  sus  dos  orillas  y  las  enredaderas  for- 
maban una  espesa  bóveda.  Como  casi  todos 
los  arroyos  del  Paraná,  era  navegable  pa- 
ra embarcaciones  menores  hasta  muchas 
leguas,  aguas  arriba,  como  en  el  país  se 
dice,  desde  el  punto  donde  desembocaba 
en  el  gran  rio. 

Apenas  amaneció,  cuando  de  la  goleta 
salieron  dos  botes  bien  tripulados  y  la  lan- 
cha, llevando  todos  los  marineros  su  com- 
pleto armamento,  fusil,  pistola  y  machete. 
Las  tres  embarcaciones  subieron  el  arroyo 
mas  de  dos  leguas  sin  encontrar  rastro  de 
persona  humana:  navegaron  rio  arriba,  y 
después  de  mucho  vacilar  y  cuando  la  hora 
era  la  mas  apropósito  para  desempeñar  su 
comisiop,  qn  un  parage  donde  el  bosque  y 
las  enredaderas  parecían  mas  fáciles  de 
cortar  y  darles  paso,  desembarcaron;  y 
dividiéndose  on  varias  secciones,  trataron 
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de  matar  caza  7  recoger  ganado  si  lo  tft- 
contraban,  j  al  mismo  tiempo  de  áverlguiU' 
éi  por  aquella?  inmediaciones  habla  iium- 
taracea^  hcimbres  qiie  viven  en  las  inkiedia- 
Clones  de  las  aguas  y  en  las  islas,  ocupán- 
dose en  cazar,  pescar,  hacer  carbón,  y  en 
otras  cosas  menos  inocentes. 
Dejaron  un  buen  número  de  hombres  pa- 
<»  ra  guardar  los  botes,  póit^ue  padieran  ser 
sorprendidos  por  montaraces  ú  otros  ene- 
migos que  se  dirigieran  i^io  abajo  en  canoas» 
y  emprendieron  los  rodeos.  Por  in,  ha- 
llando un  pequeño  sendero  por  donde  se 
conocía  que  habían  pasado  caballos,  gana- 
do y  gente,  le  siguieron  por  espacio  de 
media  legua  sin  encontrar  nada.  Por  ca- 
sualidad el  bosque  éramenos  espeso  y  ha- 
blan muerto  ya  algunos  toros  salvajes  é  ga- 
nado alzado^  como  se  dice,  y  trataron  de 
dividirse  en  mais  grupos  k  fin  de  reconocer 
mdor  el  terreno. 

%n  aquellos  bosques,  cuando  el  explora- 
dor se  aleja  del  agua,  encuentra  por  !•  ge- 
neral que  los  árboles  son  mas  corpulentos 
y  los  arbustos  y  enredaderas  menos  espe- 
sos, de  manera  que  es  mas  fácil  caminar 
á  pié  y  en  algunos  parajes  hasta  á  ca- 
pero los  marineros  de  la  goleta,  aun- 
que algunos,  conocían  bien  lo  que  re- 
quieren tales  exploraciones,  y  aunque  sí 
bien  todos  vestían  del  mismo  modo,  al- 
guno había  con  carácter  de  gefe  v  imr 
consiguiente  autorizado  para  mand.ancia> 
afanosos  de  encontrar  los  montaraces,  des- 
pués de  haber  visto  las  estacas  de  u»á  ca- 
sa abandonada»  se  despúramaron  deva- 
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toiter  s69aí9^9ii:«rieiititrse.  Eb  aouellos 
bosques  es  aii^^^ificil,  desde  e^  suelo,  co- 
noter  á  dQadtevI  n  los  puntos  cardinales 
del  horizonte  j  por  consiguiente  no  se  sabe 
si  caminando  se  aproxima  une  ó  se  aleja 
del  paraje  á  que  necesita  llegar. 

£ra  ja  mas  de  medio  día  cuando  los 
marineros  disparando  tiros,  gritando  j 
llamándose,  consiguieron  reunirse  en  las 
estacas  de  que  Kemos  hablado.  Allí  com- 
prendieren por  dénde  encontrarían  los  bo- 
tes, pues  los  animales  de  aquella  casa  a- 
bandonada  hablan  trabado  el  c^si  desco- 
nocido camino.  Por  desgracia  notaron  qne 
les  faltaba  un  compañero,  y  por  lo  que  di- 
jeron debijEi  ser  el  de  mas  importancia. 
Trataron  de  buscarle,  pero  no  le  encon- 
traron; y  com^babian  recibido  érdt^n  ter- 
minante de  estar  ¿bordo  antes  de  ponerse 
el  sol,  porque  la  goleta  pudiera  de  noche 
ser  atacada  por  enemigos  avisados  á  tiem- 
po por  los  montaraces,  con  profundo  dolor 
se  embarcaron  con  las  reses  muertas,  pero 
llamando  siempre  hasta  que  estuyieron 
muy  lejos. 

Aunque  el  hoi|»bre  que  dejaban  abando- 
nado era  valiente;  estaba  armado  y  conocía 
el  desierto,  sus  compañeros  le  considera- 
ron perdidoi  y  como  todos  eran  buenos 
cristianos,  aunque  kabia  españoles  penin- 
sulares, americanos  blfuicoA,  indios  y  afri- 
canqs,  rezaron  ¿  San  Antonio  para  que  le 
ayi|d^se,  y  para  su  alma,  si  comp  era  de 
suponer  habia  y4  muerto  en  un  pantanp  6 
ítfroyo,  i  habla  sido  víctima  de  otro  i|^i- 
dente. 

SBÓENAS  mSTANO-AMIRIOAlfAS'  ^4 
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Contaremos  lo  que  sucedió  al  marinero 
abandonado,  y  se  comprenderá  1«  que  sa- 
bían hacer  los  montaraces  del  Paraná,  i 
j>rincipios  de  este  sigl». 

Corriendo  tras  de  un  venade,  descubrió 
un  sendero  nu«stro  hombre,  j  con  el  afán 
de  encontrar  una  casa  habitada,  se  alejó 
mucho  de  sus  companeros;  después  de  lar- 
go é  inátil  andar  se  halló  en  un  espeso 
bosque,  desde  donde  apenas  distinguía  los 
tiros  y  los  gritos  de  sus  compaieros;  quie- 
nes debían  tomar  los  sujos  como  el  eco  de 
aquellas  selvas.  Por  fin,  ja  no  les  oia,  y  ni 
seial  encontraba  de  haber  pisado  un  ser 
humano  aquel  desierto  besque,  cu  jos  cor- 

Sulentos  arboles  cubrían  con  sus  copas  la 
óveda  celeste,  casi  p«r  completo. 
£1  sol  estaba  ja  próximo  k  su  ocas»  cuan- 
do el  animoso  marinero  se  encontró  en  la 
orilla  de  un  arrojo.  No  sabiendo  si  era  el 
mismo  que  por  la  mañana  hablan  remonta- 
do con  los  botes,  j  viendo  que  en  la  orilla 
opuesta  habla  una  ceiba  de  extraordinaria 
altura,  j  que  por  su  conformación  especial 
se  podía  subir  i  su  tronco  j  llegar  hasta  la 
mas  alta  de  sus  ramas,  contó  nuestro  hom- 
bre dominar  desde  allí  el  arrojo,  ía  isla  j 
hasta  ver  la  goleta.  Como  práctico  de  aquel 
laberinto,  sabia  que  iftucfaias  veces,  des- 
pués de  haber  caminado  leguas  per  tierra  j 
por  agua,  se  viene  el  hombre  á  encontrar 
muj  carca. del  punto  de  partida.  Es  claro, 
que  siendo  de  ala,  si  la  goleta  estaba  á  la 
vista,  con  mas  motivo  distinguirían  los  ofi- 
ciales cpn  los  anteojos  la  señal  que  desde 
la  alta  ceiba  les  hiciera,  pues  al  ver  regre- 
sar los  botes  con  un  hombre  monos,  al^a 
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habian  de  ha^erjpara  descubrir  su  paradero. 
Resuelto  y  amimoso  como  pocos,  se  des- 
nuda, hizo  con  la  ropa  un  envoltorio  seme- 
jante á  una  pelota,  como  es  costumbre  en- 
tre los  gauchos  j  los  indios;  atóselo  en  la 
cabeza,  agarro  el  machete  con  los  dientes 
j  dejando  su  fusil,  pistola  y  municiones  al 
pié  de  un  árbol  se  arrojó  al  agua  intrépi- 
damente. Nadando  pertectamente,  consi- 
rtti¿  llegar  á  un  paraje  donde  los  matorra- 
les no  eran  tan  espesos,  y  pudo  afirmar  el 
pie  á  unos  cincuenta  pasos  de  distancia  de 
lágran  ceiba,  donde  deseaba  trepar.  Vis- 
tióse ea  un  momento,  jc  al  empezar  el  tra- 
bajo mas  pesado,  cual  era  el  de  abrirse  paso  . 
cortando  enredaderas  j  arbustos  con  el 
machete,  se  apercibió  de  que  no  habia  na- 
dado solo  por*  aquellas  tranquilas  aguas. 
Con  gran  sorpresa  vio  que  habian  salido 
del  rio  j  tomado  tierra,  no  mu  j  lejos  de  él, 
dos  vigorosos  compañeros.  Sin  duda  eran 
prudentes  ó  astutos,  porque  conocían  el 
machete  y  la  robusta  mano  que  lo  maneja- 
i)a.  Eí*perando  que  oscureciese  ú  crtra  cosa, 
se  escondieron  en  lo  mas  espeso  de  los  ma- 
torrales j  enredaderas.  ¡Grande,  extraor- 
dinario era  el  valor  del  marinero!  Conti- 
nuó con  la  misma  sapgre  fría,  abriéndose 
paso  entre  los  matorrales  para  llegar  al  ár- 
bol que  debía  servirle  de  mirador:  sin  em- 
bargo, miraba  continuamente  de  soslayo 
por  temor  de  los  que  le  seguían  de  cerca. 
Al  llegar  al  pie  del  árbol  vaciló  un  momem  - 
to:  sin  duda  no  creia  muy  fácirllegar  á  la 
mas  elevada  rama,  porque  en  el  acto  de  a- 
brazarse  con  el  tronco  para  subir,  podían 
abrazarle  á  él  por  la  espalda!  ¡Los  dos  na- 
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dadores  que  le  habían  seguido  y  qué  esta- 
ban óbserváiidole  atentamente  desde,  los 
matorr^es,  eran  dos  enormes  tigres!  Y  los 
tigres  de  aquellas  regiones,  como  dice  Ji- 
zara,  solo  se  diferencian  de  las  más  feroces 
panteras  en  que  nadan  mejcH*  j  trepan  á  los 
árboles  mas  íácilmente!  (á) 

Por  fortuna,  la  sangre  fría  de  iiuestro 
Kombre  era  extraordinaria:  viendo  que  la 
ceiba  tenia  una  rama  k  poca  altura  que  pe- 
dia servirle  de  escalón,  se  puso  de  esleí- 
das al  troncó,  blandió  al  airé  su  reluciente 
machete,  y  de  um  brinco  se  colocó  encima/ 
de  la  rama  que  distaba  cuatro  é  cinco  va- 
ras del  suelo.  Desdé  allí  dio  unos  cuantes 
gritos  y  blandió  de  nuevo  su  acerada  hoja 
y  mientras  subia  áotra  rama  las  des  fieras 
se  aproximaban  ¿  paso  lento.  Colocóse  en 
buena  posición  de  defensa  y  era  ya  tiempo: 
los  dos  tigres  llegaban  al  pie  del  árbol,  ,y 
arqueando  si^s  cuerpos,  dieron  tal  bramido 
que  resonó  como  un  trueno  por  aquéllas 
'  soledades,  y  de  un  salto  se  colocaron  ambos 
en  la  primera  rama  del  árbol,  cuya  segun- 
da ocupaba  el  denonado  marinero!  Por  for- 
tuna se  habla  (ejercitado  mucho,  como  to- 
dos los  de  su  profesión,  en  la  gimnástica, 
y  sosteniéndose  con  las  piernas  y  con  la 
mano  izquierda,  se  colocó  de  modo  que  la 
parte  mas  baja  de  su  cuerpo  era .  la  mano 
derecha,  con  la  cual  blandía  su  machete  kl 
paso  que  procuraba  con  sus  gritos  asustkr 
las  terriVles  fieras. 

Dieron  estas  un  segundo  bramido  y  se 
encaramaron  para  alcahzar  la  ráina  que  ^el 
ho^Ve  ocupaba,  pero  con  el  machete  con- 
siguió arrojarlas  ál  suelo  levemente  teri- 
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das. Como  es  natural  la  s^n^re  ^uiue^to  la 
ftrocidád  de  los  4oi  ti^res^  y  s^s  l;>r^inidQs 
éíp  más  terribles  y  Recuentes.  Ipil  mari- 
nero escogió  mejor  posición,  contiendo  que 
Í)rónto  recibiría  ub  segundo  ataque:  én  e- 
iectó,  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo,  y 
fué  mas  encarnizado  que  el  primero,  por- 
gue ios  tigres  consiguieron   colocarse  en 
uña  rama  mas  alta  que  la  que  él  ocupaba,  y 
le  amenazaban  con  echársele  encima!  Can\- 
bí6  hábilniLente  de  posición  el  marinero,  y 
res  arrojarse  sobre 
e  un  machetazo;  al  > 
ú  que   quedaba  ar- 
i  perderse,   cayén- 
;undo  tigre  al  verse 

lera  parte  de  esta 
ía  dicno  de  paso,  no 
)sques  de  América, 
i  al  pie  del  árbol, 
os  sus  bra.midos  y 
tro  ataque.  Elhom- 
intítos,  pero  su  voz 
e  acababan  las  fuer- 
s  bramidos  de  las 
s  horribles  y  la  luz 
del  crepúsculo  disminuía  rápidamente!  El 
valeroso  marinero  conocía  todo  él  horror 

nado  alimento 
3odia  sosténer- 
iedar  rendido, 
íxilios  del  cie- 
)  tres  tiros  dis- 
lejaron  tendí - 
)s  feroces  ene- 

r.    .  ^ 
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Antes  que  el  marinero  se  resolviera  á 
bajar^  yi6  dos  aegros  /  un  blanco  ^balan? 
zarse  á  los  dos  tigres,  sujetarlos  por  las 
patas  y  oegol] arlos  en  un  insü^nte  con  sus 
enormes  y  afilados  cuchillos.  Seguros  d^ 
que  las  fieras  no  se  moverían,  los  tres  hom- 
bres levantaron  la  cabeza,  j  el  blanco  dijo: 

— Bájate,  amigo:  estos  no  se  hacen  el 
muerto  para  engañarte. 

El  marinero  se  dejó  caer  y  abrazó  en  si- 
lencio á  sus  desconocidos  salvadores:  lue- 
go les  dio  las  gracias,  diciéndoles: 

■— An^igos  mi  os:  yo  no  puedo  pagaros  el 
gran  servicio-  que  acabáis  de  prestatme, 
pero  si  no  me  es  posible  mostraros  mi  re- 
conocimiento de  otro  modo,  pediré  á  Dios 
que  os  tenga  en  cuenta  esta  buena  acción. 

— EUtás  con  montaraces,'  dijo  el  hom- 
bre blancdí,  y  entre  nosotros  no  se  hacen 
cumplimientos.  Si  quieres  quedarte  en  el 
l)osque  puedes  hacerlo,  pero  no  te  lo  acon- 
sejo porque  esos  animalitos  no  estaban  so- 
Ips,  y  sabes  ya  como  brincan  y  mueven  las 
garras  y  los  dientes*  Si  quieres,  puedes  ve- 
»ir  ci»»  nosotros,  y  estarás  segu  ro  ainque 
seis  desertor  ó  te  hayas  escapado  de  la 
cárcel  ó  de  presidio. 

— Voy  con  voso  ros,  dijo  secamente  el 
marinero.  * 

— Nunca  preguntamos  álos  (jue  se  re- 
fujian  en  las  islas  quiénes  son  ni  de  dónde 
vienen:  cuando  quieren  marcharse  no  les 
detenemos.  Si  la  vida  de  montaraz  no  te  a- 
comoda  te  llevaremos  mañana  con  la  ca- 
noa á  tierra  firme  y  te  diremos  de  qué  mo- 
do puedes  proporcionarte  caballo.  Si  te  a- 
cómoda  mejor,  quédate  hasta  que  pase  un 
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bilque  de  los  que  naref^an  hada  al  Para- 
guay 6  k  MoBtevideo. 

— ¡Gracias!  por  ahora  no  puedo  res- 
ponderos. 

— Responderás  cuando  quieras. 

Mientras  tenia  lugar  este  amistoso  diá- 
logo entre  el  narinero  j  el  mentaraz  blan- 
co, los  dos  neeros  colocaron  los  tigres 
á  lo  largo  en  el  fondo  de  la  canoa,  j  luego 
embarcándose  /en  ella  todos,  se  alejaron 
rio  abajo  con  increíble  velocidad,  eracias 
á  la  habilidad  y  robustos  brazos  de  los  dos 
negros  remeros. 

Doblaban  uno  de  los  recodos  tan  nume- 
rosos en  los  arrojos  de  los  rios:  los  hábiles 
montaraces  tomaron  bien  la  distancia  para 
safar  las  dos  orillas,  por  esto  fué  rudo  el 
choque  de  la  canoa  con  un  bote  que  en  me- 
dio de  la  oscuridad  subia  rio  arriba  á  to- 
da fuerza  de  reme,  y  f[ue  por  no  tpcallar 
en  la  orilla,  como  los  montaraces,  habia 
doblado  el  recodo  quedándose  en  el  centro 
del  arrojo,  gracias  á  la  exactitud  con  que 
Ts^iáié  la  distancia  j  orzo  áJa  banda  el  ti- 
monel del  bote. 

Apesar  de  la  oscuridad  de  la  noche,  hu- 
bo ¿os  hombres  que  se  reconocieron  des- 
de las  distintas  embarcaciones: 

—;  ¡Pedro!! 

— ¡¡Señor!! 

Don  Francisco  de  Galceran  desde  el 
bote  abrazó  al  indio  araucano;  porque  tan 
pronto  como  vio  regresar  los  botes  sin  el 
audaz  explorador,  tomó  su  escopeta  de  dos 
cañones  j  con  algunos  hombres  de  confian- 
za se  dirijió  al  arrojo  con  un  bote  pe- 
queño, á  fijn  de  hacer  el  áltimo  eifcierzo 
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para  salvar  á  su  querido  Pedro>   ¿  quien 
ja^abiají  libtado  iQÜagrosameBie  de  una 
torrorosa  muerte  lo»  íjtr«s  rcaueltos  mon- 
taraots.  * 


CAPITULO  XIL 

El  amor  en  el  desierto. 

Sin  duda  habrá  adivinado  el  inteligente 
lector  que  la  cañonera  fondeada  en  el  Pa- 
raná era  la  misma  que  algunos  dias  antes 
había  estado  en  la  rada  dé  Buenos  Aires 
pura  embarcar  al  señor  de  Gakeran  y  á 
aus  compañeros.  Lo  único  que  estranara 
si  conoce  la  geografía  dvl  pais  j  la  historia 
de  la  época»  es  que  habientlo  dicho  que  se 
dirijian  ¿  Montevideo,  única  ciudad  en 
que  ondeaba  todavía  la  bandera  re alis^ta, 
gracia^  á  la  energía  de  ud  puñado  de  espa- 
ñoles, mandados  por  el  general  Vigoclet, 
estuviera  Galceran  en  aquellos  parajes,  tan 
distantes  de  la  ciudad  sitiada  donde  pensé 
dírijirae. 

Luego  sabremos  la  causa  de  este  cambio 
de  derrota.  Salvado  Pedro  cuando  Galce- 
ran lo  buscaba  sin  querer  dispHrar  sus  ar- 
mas, por  no  creerse  todavía  oastante  lejos 
de  la  embocadura  del  arrojo,  calculó 
que  Jorge  y  sus  dos  negros  debian  «er 
grandes  cazadores,  pues  que  se  habian 
colocado  á  diez  varas  de  4ist;ancia  de  las 
fieras  sin  ser  sentidos,  j  les  hicieron  en 
trar  simultáneam^^nte  á,  los  dos  las  balas 
por  lo»  "jos,  para  que^o  pudieran  moverse 
dfl  sitio. 
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Ni  Galceratt  ni elindie kablaron  mucho 
COR  los  numtaraces,  porque  estos  no  fiíeron 
omj^qpansiTos:  kíi  dosr  negros  ni  siquiera 
hablan  proferido  ana  palabra,  j  el  hombre 
blanco  ^e  limité  4  decir  que  se  llamaba 
Joree  Pérez,  y  que  tenia  su  casita  como  i 
media  legua  del  punto  donde  estaban,  pe- 
ro aguas  abajo  j^entrando  por  un  canalizo. 
Sia  haberse  podido  ver  las  caras  porque  era 
de  noche,  se  despidieron  naregando  en  di- 
.  reccioncs  opuestas,  el  bote  por  la  goleta  y 
k  canoa  para  el  canalizo  que  conducia  á 
la  casita. 

Estaba  esta  situada  en  una  península  ro- 
deada de  canales  y  arroyos  mas  ó  menos 
anchos  y  profundos,  comunicándose  con 
latit^rrafírmeporun  istmo  que  el  monrtaraz, 
como  buen  ingeniero,  había  fortificado  con 
catacada  y  tranquera..  Alb  había  sembra- 
do», árboles  y  corrales:  los  canales  y  arro- 
yos tenían  vados  que  sulo  los  montaraces 
conocían  y  por  ellos  pasaban  á  las  islas. 
£1  dueño  de  aqueUa  casa  y  del  territo- 
rio contiguo  poseía  tres  canoas,  que  se 
armaban  y  tripulaban  con  sus  tres  dueños 
para  pescar,  cazar,  matar  nutrias,  carpin- 
chos y  tigres. 

Con  frecuencia  navegaban  en  convoy  co- 
mo naves  mercantes  para  ir  á  vender  pie- 
les y  á  proveerte  de  municiones  y  víveres 
donde  mejor  les  convenia. 

Era  J(M^e  Pérez  soberano  absoluto  de 
aquel  estado,  que  poseía  por  derecho  de 
conquista;  sus  dos  vasallos  eran  como  él 
labradores,  marineros,  soldados  y  cazado- 
res, independientes  de  todos  los  gobier- 
nos vocinos  como  de  los  ea^ieradores  del 
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Mog^l  j  de  la  China.  Su  territorio  j  sus 
recursos  eran  l^s  i^as  apropdsito  para  que 
el  rey  Jorge  y  sus  dos  vasallas  pudieran 
conservar  siempre  la  querida  independen- 
cia. Separado  su  territorio  por  estrechos 
canales  del  gran  laberinto  de  islas,  y  sién- 
doles fácil  ^anar  la  tierra  ^i*»^^  de  un  sal- 
to, lo  mismo  podian  llegar  k  las  cordille- 
ras de  los  Andes  y  al  corazón  de  la  Pam- 
pa que  al  Océano. 

Embarcados  en  sus  caRoas  podian  nues- 
tros montaraces  compararse  con  las  balle- 
nas, porque  solo  esperando  con  desden  y 
de  barriga  al  sol  al  enemigo,  podian  ser  he- 
ridos. Si  se  metian  en  los  bosques  de  las 
islas,  solamente  los  tigres  eran  capaces  de 
encontrarlos;  y  ya  hemos  visto  de  qué  ma- 
nera ios  tres  montaraces  trataban  á  los  ti- 
gres. Si  navegaban  por  los  mil  canales  y 
arroyos,  nadie  podia  alcanzarlos,  porque 
ademas  de  correr  con  sus  canoas,  tan  ve- 
lozmente como  nuestros  modernos  vapores, 
solo  ellos  poseían  el  hilo  de  Ariadna  para 
conocer  por  d*>nde  entraban  y  salían  del 
Gran  Laberinto.  (4) 

Galceran  y  Pedro  necesitaban  saber  si  Jor- 
ge Pérez  era  un  hombre  honrado,  y  aunque 
fuese  un  bandido  escapado  de  las  garras  áe 
la  justicia  quisieron  tratarle:  no  les  fué  di- 
fícil encontrar  la  casita  y  fuero»  á  visitar- 
la varios  días.  Probablemente  la  diploma- 
cia de  Galceran  y  de  Pedro  no  adelantaba 
gran  cosa  con  el  monarca  de  aquel  estado, 
siguiendo  los  trámites  ordinarios:  por  for- 
tuna supieron  apelar  á  otros  medios,  com« 
•e  verá  contando  lo  que  en  aquellas  regio- 
nes tuvo  lagu:  ajifunsis  dia»  disputa  del 
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encuentro  de  Pedro  con  las  dos  fieras. 

Jorge  Pérez  enseñé  4  nuestros  amieos 
un  canal  por  el  cual  podían  ir  de  la  goleta 
k  su  casa,  en  un  cuajrto  de  hora,  y  aprove- 
chábase  esta  facilidad  para  visitar  con  fre- 
cuencia y  gan»r  la  confianza  del  magnate. 
Por  fin,  no  pudiendo  llegar  a  donde  pre- 
tendían, Gafceran  dijo  un  día  á  Pedro, 
que  er^  necesario  pensar  eq  otra  cosa  y  ha- 
cerse á  la  vela.  El  indio  pidió  un  plazo  de 
veinte  y  cuatro  horas  para  hacerun  nuevo 
ensayo  y  ganar  la  confianza  de  Jorge  Pé- 
rez. 

Trataremos  ahora  de  dar  una  idea  de  la 
arquitectura  y  fachada  del  castillo  feudal 
de  este. 

St)bre  vigas  clavadas  en  el  suelo  y  levan- 
tadas como  cinco  varas  y  media, '  estaba 
edificada  la  casa  de  barro,  madera  y  techo 
^e  paja,  y  se  componía  de  cuatro  habita- 
ciones, colgadizos  y  grfinero.  La  cocina 
estaba  al  aire  libre  enfrente  de  la  casa, 
pero  había  una  contigua  de  barro  y  techo 
para  los  días  de  lluvia  y  para  dejar  dormir 
en  ella  cierta  clase  de  huéspedes. 

La  cocina  se  componía  de  grandes  pie- 
dras traídas  de  la  c«tsta   de   Montevideo, 

"  ^-~  '"^'9  ni  en  la  provincia  de 

encuentran  canteras  ni 
Itas. 

f  media  de  alto  que  te- 
n  por  una  escalera  mo- 
tioches  se  levantaba  y 
dor  quí*  forreaba  el  col- 
11  objeto  de  fabricar  las 
3e  comprendere  sabíen- 
k,  el  Uruguay  y  todos 
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sus  arroyas  con  las  avenida^  inundan  las 
tierras  inmediatas;  np  bastando  múchks 
veces  ni  la  elevación  de  veiníé  varas  paira 
salvar  las  habitaciones  que  han  de  aban- 
donar los  kabitantes  de  las  islas.  Por  últi- 
mo, diremos  que  la  estacada,  el  colgadizo 
y  la  escalera  de  las  casas  se  arreglan  de 
modo  que  los  perros  y  los  hombres,  si  es 
necesario,  puedan  defenderse  con  ventaja 
délos  tigres.  Hoy  que  estas  fieras  se  han 
retirado,  los  montaraces  continúan  cons- 
truyendo del  mismo  modo  sus  habitaciones 
en  las  islas  de  aquellos  grandes  rios,  solé 
por  Ijbrarse  de  las  inundaciones. 

Al  dia  siguiente  en  qme  Galcéran  habia  • 
pensado  dejar  aquellas  comarcas,  apenas 
el  sol  asomaba  en  el  horizonte,  la  puerta 
de  la  casa  estaba  abierta,  la  escalera  baja- 
da y  ardia  un  gran  fuego  en  las  piedras  que 
formaban  la  cocina.  La  paba  6  cafetera  lle- 
na de  agua  hirviendo  y  las  calabazas  con 
bombilla  de  plata  que  se  veian  en  las  inme- 
diaciones del  fuego  eran  indicios  de  que 
se  habia  ja  tomado  mate  y  que  los  monta- 
races liabian  madrugado,  y  estaban  fuera 
de  su  vivienda. 

Al  pie  déla  escalera  corrían  gran  canti- 
dad de  gallinas,  pavos  y  patos,  ac  ómpañá- 
dos  ó  guardados  por  dos  grandes  y  hermo- 
sos perros.  Al  cabo  de  un  rato  apareció  en 
la  puerta  de  la  casa  una  joven*  como  dé 
veinte  anos,  con  el  delantal  IIoao  de  maíz 
y  trigo  que  empezó  á  arrojar  á  las  aves 
desde  el  colgadizo.  Como  h?xia  rato  que 
patos,  pavos  y  gallinas  estaban  frente  la 
casa  peleando  y  cacarea»  .do,  era  fácil 
colegir   que   esperarían   k.    U  Joven  para 
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ra  que  IJeS^dierá  el  almuerzo;  y  como  las 
aves  fto  jpodian  haber  «ontraido  tal  costum- 
bre ¿e  esperar  si  ho  se  les  hubiese  dado 
toaos  los  días  la  comida,  es  evidente  que 
la  joven,  no  siendo  la  dueña  de  la  casa,  de- 
bía ser  huéspeda  é  criada  que  residía  en  ella 
desde  algún  tiempo. 

JEra  la  jóvea  uno  de  esos  tipos  que  se 
encuentran  poi-  el  continente  americano, 
notables  por  sus  bellas  formas.  Tez  cobri- 
za, pelo  negro,  largo  y  abundante,  ojos  de 
fuego;  tipo  resultante  del  cruzamiento  de 
la  raza  española  con  la  indígena.  Domin- 
ga, que  asi  se  llamaba  la  joven,  era  hija  de 
Jorge  Ferez  y  de  una  india  de  la  reducción 
de  Saata  Fe;  era  una  mestiza,  pero  muy 
bella.  Sstabá  vestida  y  peinada  con  senci- 
Dez,  pero  con  aseo  y  elegancia,  apesar  de 
la  hora  y  dé  estar  en  su  casita  desíérfá. 
Calzaba  buen  zapato  y  blanca  media,  lo 
que  podia  verse  con  facilidad,  porque  en- 
tonces las  mujeres  no  llevaban  las  polle- 
ras tan  largas  como  ahora,  y  porque  la  bella 
mestiza  estaba  en  lo  alto  de  la  escalera. 

Sin  duda  se  habia  vestido,  peinado  y  cal- 
zado bien,  porque  espcTabá  visitas,  püés 
al  bajar  los  escalones  andaba  bastante  dis- 
traída. Puede  ser  que  buscare  algvn  medio 
sola  mucho  rato,  y  pro- 
cóntr©,  porque  al  cabo  de 
i  jugar  el  mas  antiguo  de 

cocina  ó  montón  de  piie- 
la  gran  cantidad  de  leña 
m  el  acto.  Inmédiatamen- 
la  btra  buena  cantidad  de 
qtie  levantaron  una  co- 
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lumnade  humo  capaz  de  distinguirse  á  la 
distancia  de  diez  leguas.  Si  aigumo  sabia 
que  cuando  Jorge  Pérez  dejaba  á,  su  hija 
sola,  esta  «e  entretenía  £n  echar  lena  ver- 
de al  fuego,  \a  señal  telegráfica  no  podia 
ser  mal  interpretada.  Y  como  la  mestiza 
habia  dicho  el  dia  anterior  que  en  efecto 
aquel  era  el  mudo  de  distraerle  cuando  se 
cansaba  de  trabajar  sola,  no  faltaba  proba- 
blemente quien  aguardaba  aquella  telegrá- 
fica seña.  ' 

Mientras  Dominga  contemplaba  la  alta 
y  espesa  columna  de  humo,  de  éntrelos  ár- 
boles mas  inmediatos  que  tenia  por  la  es- 
palda, salió  un  hombre,  y  tomando  preeaU- 
ciones  para  no  ser  visto  ni  oido,  consiguió 
poner  la  mano  en  el  hombro  de  la  bella,  di- 
ciendo al  mismo  tiempo: 

— Buem)sdias,  Dominga. . . .  ' 

Sin  asustarse  ni  enojarse  por  tan  peca 
cosa,  como  lo  hubiera  hecho  quizá  una  se- 
ñorita de  nuestras  ciudades,  la  niBa  con- 
testó sonriendo  dulcemente: 

—Buenos  dias,  Pedro:  me  figuré  que 
papá  estaba  á  burdo  de  vuestro  barco  y 
que  no  vendría   hasta  muy  tarde. 

Por  lo  visto,  el  montaraz  no  tan  solo  ha- 
bia impedido  que  los  dos  tigres  sus  veci- 
nos comiesen  iá  carne  y  lamielsen  los  hue- 
sos del  indio  araucano  sino  que  le  habia 
facilitado  unas  relaciones  que  pudieran 
envidiar  los  mas  galantes  marineros.  La 
niña,  que  apesar  de  vivir  en  el  desierto  di8-« 
taba  mucho  de  ser  fiera,  no  decia  siempre 
la  verdad,  y  aquel  dia  empezaba  temprano 
á  disfrazarla.  Sabia  bien  que  su  padre  no 
estaba  á  bordo  de  la  goleta»  Jp  espentba 


yGoogk 


^        :— 195  — 

que  el  indio  ne  se  haría  esperar  mucho 
tiempo;  el  dia  antes  habia  dicho  en  su 
presencia  lo  del  humo  que /a¿nea6a  con  el 
objeto  de  entretenerse,  ninguna  necesi- 
dad tenia  Dominga  de  andar  con  tantos 
rodeos»  pero  la  mujer  ama  los  misterios,  lo 
mismo  en  las  ciudades  que  en  los  desiertos. 
Pedro  conoció  iin  duda  que  la  niña  ha- 
blaba por  hablar,  j  que  el  humo  habia  sido 
&bricado  expresamente  para  él;  aunque 
se  subia  á  las  nubes  sin  que  nadie  pudiera 
detenerlo:  el  indio  sabia  cj^ue  en  realidad 
acababan  de  llamarle  j  avisarle  de  que  la 
hija  de  Jorge  Pérez  estaba  sola  j  deseaba 
verle.  Esto  estaba  escrito  en  caracteres  de 
humo;  pero  era  mas  cierto  que  muchas  de 
las  costs  que  dicen  las  damas  de  las  gran- 
des ciudades  en  papel  de  vitela  j  con  sello 
de  oro. 

Este  Pedro  era  un  mortal  afortunado  de 
un  color  como  el  cacao:  contábannos  treinta 
anos  de  edad,  aunque  no  lo  sabia  á  punto 
fijo,  poique  en  los  desiertos  de  Arauco, 
donde  habia  nacido  no  habia  libros  de  bau- 
tismo, j  las  indias  daban  á  luz  sus  hijos 
donde  se  encontraban,  sin  dar  parte  á  cu- 
ras ni  alcaldes.  Como  era  barbilam pifio,  lo 
mismo  pudiera  decir  que  tenia  veinte  que 
treinta  anos  y  todos  le  hubieran  creido  fá-' 
Gilmente.  Por  lo  demás  era  un  mozo  de 
regular  estatura,  pero  robusto,  bien  forma- 
do y  de  fuerzas  hfercúleastasu  semblante  j 
su  mirada  llamaban  la  atencvbn  por  la  ex  pre- 
sión é  inteligencia  que  revelaban.  Yestia 
el  mismo  trage  de  los  demás  marineros, 
tanto  á  bordo  como  en  tierra,  en  lo  que  se 
parocia  4  Galceran,  que  no  usaba  ningún 
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distintivo  que  le  diferenciara  de  sus  com- 
pañeros. 

— Me  parece  que  me  esperabas. 

— ;Pür  qué? 

— Porque  aun  suponiendo  que  hayáis  que- 
mado mi  carta  debeei  haberla  leidet  cuando 
menos  tres  veces.  Por  poco  interés  que 
tenga  una  joven  por  un  hombre,  le  gusta 
ver  cumo  manifiesta  sus  peasamientus:  por 
esto  las  cartas  de  esta  ciase  si  se  queman 
es  después  de  leidas  tres  veces  cuando 
menos.  ^ 

— 'Como  yo  no  he  pensado  qiiemar  la 
tuya  la  he  leido  y  volveré  á  leerla;  per« 
no  puedu  mudar  de  conducta  y  he  de  cum- 
plir.como  buena  hija  mis  sagrados  deberes: 
n»  puedo  tener  secretos  para  mi  padre. 

— tís  4ue  ndda  malo  te  he  pedido:  me 
conviene  antes  de  separarme  de  ti,  quizá 
para  siempre,  que  me  hables  con  fran- 
queza. 

r— No  creo  que  nos  veamos  en  la  necesi- 
dad de  separarnos,  y  meaos  para  siempre: 
me  parece  que  no  has  conocido  bien  con 
qué  personas  tratas. 

—Justamente,  porque  temia  hacerte  mas 
desgraciada,  no  quería  decirte  la  causa  de 
mi  reserva. 

-^Pues  yo  seré  franca  contigo,,  porque 
he  conocido  hac^*dias  que  desconnas  de 
mi  padre;  al  j||so  que  este,  si  no.  descon- 
fía de  ti,  mivl^tu  íntimo  compañero  con 
,mucha  atención  como  si  temiera 

£n  este  caso  es  mejor  salir  de  dudas 
cuanto  antes,  y  por  esto  Ijie^os  resuelto 
explicarnos  claro. 

— Ante  todo  quiero  contarte  nuestra 
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ctn  visible  emoción:  espcii^o  que  .disimula- 
rii  la  íria  a^ojida  que  os  hi^o  mi  p^dre  el 
primer  dia  j  las  variaciones  tan  marcadas 
que  6ia  dula  habréis  notado  en  él  durante 
este  tiempo.  No  sabia  c6mo  trataros:  tan 
pronto  os  ha  creído  amigos  como  enemi- 
gos» y  por  esto  no  ha  querido  explicarse. 

---S«a  porque  Jorge  me  salvó  la  vida  6  sea 
pqrque  es  tu  padre,  cada  vez  .que  mi  com- 
pañera me  bá  dicbe  que  era  un  hombre 
malo  no  he  podido  prescindir  de  defender- 
le; j  de  aquí  ba  resultado  que  mi  amigo, 
apesar  de  ser  un  hombre  muy  »ag^z,  nada 
k  podido  adelantar,  por  consiguiente  ya 
puedes  figurarte  cuanto  apreciaremos  tus 
revelaeiones.íSi  tu  padre*  j  los  dos  negros 
son  amigos  nuestros,  es  decir,  si  pertene- 
cen á  nuestro  partido,  pueden  .prestarnos 
servicios  i  «portantes. 

— Mi  padre  ^s  el  hombre  mas  honrad( 
q^e  has  conocido,  y  como  te  he  dicho,  so- 
lo porque  desconfia  de  vosotros  ha  mani- 
festado esa  irregularidad  de  carácter.  Has- 
ta su  sequedad  es  ñnjida,  pues  n%  le  faltan 
conocimientos  j  mochiles  mas  finos. 

— 4Í0  lo  había  figurado,  Dominga,  y  em- 
piezo á  concebir  ciertas  esperanzas. . . . 
.  ^-Hace  mas  de  dos  años,  dijo  la  joven 
interrumpiéndole  estudiadamente,  que  una 
partida  de  soldados  saqueó  nuestra  estan- 
cia que  distaba  de  aquí  muchas  leguas; 
mi  desgraciada  madre  tue  asesinada  inhu- 
manamente, y  mi  padre  ^on  los  dos  negros 
pudo  salvarme  como  por  milagro.  Mientras 
suii  das  fieles  «esclavos  contenian  al  af  ma 
ll^uiQa  los  enemigos,  fiado  en  el  brío  de  su 
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caballo  y  llevándome  en  aacks  saltó  una 
gran  zanja:  ape6s«  en  seguida  j  con  su 
trabuco  contuvo  á  los  soldados  mientras 
los  negros  pasaron  el  peligroso  arroyo  que 
nadie  mas  se  atrevió  a  cruzar.  Al  dia  si-^ 
guíente  fuimos  á  buscar  el  mutilado  cada* 
ver  de  mi  madre  y  le  dimos  sepultura  en 
la  parroquia  mas  inmediata  4  la  estancia! 
Sin  pérdida  de  tiempo  nos  a4ejamo8  de  aque- 
llos funestos  lugares,  abandonando  una  for- 
tuna, y  nos  refujiamos  aquí  con  un  pariente 
de  mi  padre  que  había  desmontado  este  bos- 
que y  edificado  esta  casa.  Los  esclavos  no 
quisieron  aceptar  la  libertad  que  mi  padre 
les  ofrecía,  y  desde  entonces  vivimos  aquí 
con  el  pariente,  que  de  vez  un  cuando  vie- 
ne á  conferenciad  ó  á  dejar  órdenes. 

^ — ¿Y  has  podido  acostumbrarte  á  esta 
solitaria  morada? 

— Es  que  necesito  mi  tiempo  todo  para 
cuidar  la  casa  y  consolar  á.  mi  padre!  La 
pérdida  de  una  esposa  querida  y  el  aban- 
dono de  la  rica  estancia  de  ganados  le  pu- 
so en  el  caso  de  necesitar  el  carino  de  una 
hija  sin  la  c.ual  ya  se  habría  hecho  matar  en 
un  regimiento  como  Soldado  ó  en  un  buque 
como  marinero  buscando  la  ocasión  de  ven- 
garse! Tan  solo  ha  desistido  hasta  ahora 
por  no  dejarme  abandonada!  ¡Pero  temo  que 
cumpla  su  promesa  el  dia  menos  pensado! 

— El  corazón  me  dice  que  tu  situacioA 
ha  cambiado,  Dominga,  tu  padre  no  te  de- 
jará abandonada:  Dios  ha  querido  que  me 
salvara  la  vida  para  hacerte  feliz. 

— ^No  digas  una  palabra  mas  hasta  que 
me  hayas  escuchado.  Espero  eomotü;  pero 
si  por  desgracia  me  equivocara,   aunque 
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con  el  coraxoii  partido,  me  separaría  de  iá 
para  siempre. 

—Comprendo  tm  sitaacion,  querida  mía, 
Hoe  amas  como  jo  te  am<^  pero  no  quieres 
£dtar  a  tus  filiales  deberes!  Haces  biea, 
Dominga;  tampoco  yo  puedo  mostrarme 
ingrato  con  el  nombre  que  me  salvó  gene- 
rottamente,  exponiéndose  á  un  gran  peli- 
gro. Si  Jorge  no  puede  aceptar  nuestras 
proposiciones  y  hemos  de  separarnos,  siem- 
pre le  quedaré  agradecido,  porque  á  lo 
menos  tendré  una  muerte  gloriosa:  ¡cuán- 
to mas  vale  morir  en  la  brecha  de  un  fuer- 
te é  en  la  cubierta^ de  un  buque,  peleando 
entre  héroes,  que  ai  pie  de  un  árbol,  devo- 
rado por  los  tigreás! 

— Espero  que  no  morirás  desesperado, 
Pedro:  si  tus  com paneros  son  enemigos 
nuestros,  tú  puedes  ser  un  buen  amigo:  nos 
sobran  medios  de  escaparnos  y  aunque  nos 

tersiguieran  cien  tripulaciones  como  la  de 
I  goleta,  no  poc^rian  darnos  alcance. 
La  explicación  de  la  bella  mestiza  no 
necesitaba  comentarios:  era  claro  que  ama- 
ba al  indio  y  que  conocía  medios  seguros 
para  facilitarle  la  deserción,  si  era  como 
debía  suponer  uno  de  los  marineros  ó  sol- 
dados de  la  goleta.  Pedro  debió  agradecer 
aquella  declaración,  aunque  veia  el  error 
en  que  estaba  la  joven,  respecto  á  9u  posi- 
ción entre  los  marineros  y  soldados  del 
boque  allí  cerca  fondeado. 

—Dominga;  dijo  Pedro  tomaádo  una  ma- 
no que  su  dueña  no  hizo  esfuerzo  ninguno 
para  retirar,  tengo  la  esperanza  de  ser  afei- 
tes de  poco  tiempo  el  hombre  mas  feliz  del 
msindo!  Hasta  ahora  me  habia  figurad*  que 
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por  estar  n^i  aliíia  eñceri^da^«n  un  x^umpe 
de  piel  cobriza,  no  sería  nunca^^bldanieii- 
te-apreciaiáa,  porque  no  Tela  en  mi  -ra^a 
nimguma  mujer  eapaz  de  comprenderme^y 
en  las  4e  razas  mas  ávemtajadas  reibáin 
preocupaciones  ,que  me  aparan  desellas. 
HojT  veo  que  me  equivocaba  cuando  ,asi 
discurría,  porque  justamente  en  esteapar* 
tado  arroyo  hé  encontrado  una  mujer  capa^ 
de  comprender  j^ipreciar  los  sentimiestf  s 
de  un  hontbre  como  jo,  ^  edupado  de  una 
manera  especial  como  sabrá»  mas  adektnte. 
Tu,  sin  con«cer  los  extraños  acontecimien- 
tos de  mi  vida;  sin  saber  quién  soy,  sin 
haber  caleulado^ni  lo  que  puedo  ofrecerte 
ni  hasta  donde  puedo  colocarte,  creyéndo- 
me un  soldado  forzado,  has  comprendicto 
mi  amor,  has  necesitado  recordar  tus  de- 
beres ñliales  para  no  majiifestármelo  mas 
abiertomente  y  has  discurrido  mediospara 
retenerme  á  tu  lado. 

Dominga,  ruborizada,  b^j 6  la  cabeza  y 
el  indio  no  pudiendo  reprimirse  por  mas 
tiempo  imprimid  sus  labios  en  la  linda  ma- 
no que  Bo  habia  soltado.  Entonces  fué 
cuando  la  jo  ven  se  retir^i  algunos  pasos. 

— ^Ternes  acasoPvoy  á  disipar  tufr  temo- 
res, vida  mia,  pero  me  has  de  jurar  que  no 
revelarás  mis  secretos,  si  por  desgraciadlo 
podemos  ponernos  de  acuerdo  con  itu  t pa- 
dre. • 

— Te  lo  juro;  aunque  no  es  necearlo, 
porque  tu  puedes  quedarte  con  nosotros. 

— Por  ahora  es  imposible. 

Unalágrima  corrió  por  lamejilla.de  la 
jéveá, attaquehahria  hecho  cierzos  por 
e^tenerla.. Pedro,  ^oista^^omb  todos  dos 
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e«ialÉÍdraéo8»  conténpló  cowgran  sstiriac- 
dlfií^qlléüa  l&^rkur,  Tievdo  en  ella  una 
^^a  <l^  du  tiiiit)A>$  y  coKoda; j^ven  no  e« 
ra  coqueta  el  indio  tenia  razón  para  supo- 
n¥i*<)áe  aqutolkpláigriáia  aoloeñ  la  fortaa  se 
]^etia  a  otras  que  en  casos  análo^s  se 
ai^rlimawe&  los  sidoaes  j  en  las  rejas:  en 
la^grandifts  cinduéesi  las  mujeres  saben  fa- 
M^ear  admiral>lemente  aquella  clase  de 
pétlfeis  que  ^  ctían  bi^o  las  conciuis  de  los 
ijos  y  que  se  regalan  fácil  j  abundante* 
nuéttte* 

El  hijo  de  Arauco»  querieñd^o  tranquili- 
zair  k  la  mestiza>  se  senté  sobre  un  trozo 
de  madera,  é  indicando  ásü  amiga  que  hi- 
ciéi^lo  mismo;  df|o  en  tono  solemne: 

-Quisiera  hoy  mismo  ser  tu  esposo,  Bo- 
mii^gá;  te  amo  mas  que  la  vida  y  solo  deseo 
vivir  eternamente  k  tu  lado.  Pero  la  hon- 
rajexije  dé  mí  un  sacrificio,  y  no  puedo  ser 
dñeio  de  mis  acciones  hasta  de  (aquí  á  al- 
giinOS  meses.  » 

— Si  te  vas  con  tus  compañeros,  ya  no 
v()ílveretiiOs  á  vernos*  Mi  padre,  una  vez 
co^^ncido  de  que  sois  sus  enemigos,  no 
te  perdonará  nunca  el  desaire  de  no  acep- 
tarlos medies  de  desertar,  después  de  ha-  , 
bette  salvado  la  vida  y  de  haberte  prome- 
Ü^  aceptarte  por  hijo;  ¡No  me  abandones 
Pedto,  cuando  mi  padre  vuelva  entrégate 
á  su  disolución  y  nadie  podrá  impedir 
nfiesftrafoga,  que  as^urará  tu  dicha  y  la 
mk! 

— Por  ahora  esimposibkf  con  dolbr    te 
lo  repito;  p«roantes  de  seis  meses  estaré  á 
ttt  kiló  pdrai  no  dc^rteriAíra!' 
-^>y^ás^i«mém[y9¡¥¿  nof^^tedopensar 
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ea  el  único  hombre  que  he  amado!  ¡Me  a- 
bandonas  por  no  separarte  de  unos  hom- 
bres que  siempre  te  tratarán  como  k  um 
indio! 

— Mira,  Dominga,  he  de  contártelo  todo: 
el  hombre  que  siempre  está  conmigo  á  se- 
las,  es  um  gefe  déla  marinaespañola,j en- 
tre los  dos  hemos  de  llerar  á  cabo  uu  gran 
f>rojecto.  No  puedo  dejarle,  porque  desde 
a  edad  de  cinco  años,  aunque  soj  un  po- 
bre indio,  la  fortuna  de  este  hombre  está 
identificada  con  la  miá:  no  podemos  sepa- 
rarnos! I  Es  mi  hermano! 

—Y  pertenece  todavía  á  la  marina  espa- 
ñola? ^Es  verdad  lo  que  estás  dlcierido? 

£1  araucano  notó  sin  duda  el  interés  con 
quela  enamorada  joven  hizo  estas  pregun- 
tas tan  naturales,  pero  que  hasta  entonces 
no  habían-  hecho  ni  ella  ni  su  desconfiado 
padre.  Como  por  su  parte  el  indio  trataba 
de  averiguar  algo,  no  quiso  contestar  di- 
rectamente, y  empentó  la  relación  que  ve- 
rá el  lector;  animándose  al  paso  que  ade- 
lantaba j  observando  con  la  major  atenciom 
el  efecto  que  producían  sus  palabras  en  el 
semblante  de  la  náestiza. 

—Cinco  años  cohtaria,  cuando  fui  reco- 
jido  en  una  playa  de  Arauco  j  llevado  ca- 
ritativamente por  un  oficial  á  bordo  de  un 
navio.  El  comandante  era  el  padre  de  mi 
amigo.  DeMe  entonces  tuve  un  protector 
cariñoso,  que  me  llevé  á  España  j  me  co- 
loré en  el  mismo  colegio  en  que  se  educa- 
ba don  Francisco,  que  contaba  la  misma 
edad.  Este  ha  sido  desde  entonces  mi  her- 
mano: nunca  me  trató  como  criado  syio  co- 
mo compañero  de  estudios:  entre  loa  dos 
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n%  hubo  nunca  lo  tuyo  j  lo  mío.  Jint«i  sos 
embarcamos  para  haeer  una  campaia,  jun- 
ios volvimos  4  tierra  para  empresder  mas 
elevados  estudios  j  juntos,  después  de  ter- 
minados estos,  nos  volvimos  á  embarcar 
con  el  gefe  español  que  mos  llamaba  sus 
dos  hijos,  j  que  nos  trataba  con  igual  ca- 
riño á  mi  y  á  don  Francisco. 

— Qué  bueno  era  este  señor!  dijo  Domin- 
ga observando  á  su  amante:  supongo  que 
apesar  de  haber  nacido  en  Arauco  y  de  te- 
ner la  cara  cobriza  no  habrás  sido  ingrato ' 
eon  el  hombre  que  te  llamaba  hijo. 

Pedro  conocié  que  la  bella  mestiza,  co- 
mo todas  las  mujeres  de  aquella  época,  pu- 
diera haber  emprendido  la  carrera  diplo- 
mática, según  sabia  disimular  sus  inten- 
ciones y  examinar  el  credo  político  aue 
profesaban  sus  amigos.  Siguiendo  su  plan 
continuó  la  relación  como  si  nada  le  hu- 
biese   dicho. 

— Un  dia,  después  de  un  terrible  comba- 
te, mi  hermano  estaba  herido  en  el  segui- 
do puente  de  un  navio,  y  en  el  acto  de  irse 
este  á  pique,  me  agarré  con  él  y  por  una 
puerta  de  cañón  me  arrojé  al  agua  sin 
soltarle!  La  Divina  Providencia  me  deparé 
«a  pedazo  de  verga  sobre  la  cual  pudimos 
descansar;  y  nadando  con  todas  mis  fuer- 
zas conseguimos  al  fin  llegar  á  tierra;  pero 
ambos  moribundos:  don  Francisco  por  efec- 
to de  la  sangre  que  habia  perdido  y  su  sal- 
vador por  los  extraordinarios  esfuerzos 
^ue  habia  hecho  á  fin  de  llegar  con  su  her- 
mano 4  la  playa!!  Unos  pobres  pescadores 
nos  recojieron,  y  gracias  4.  sus  generoso» 
auxilios,  nos    salvamos.  Desde   aquel  dia 
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Okemorali^e,  d¡on  Francisco  de  Galceram, 
hot  capitán  de  pavío  de.  la  armada  espa- 
ñoiB^  e»roi  hermano  y  amigp;^esar  de  la 
diferencia  de  posición  j  de  raza.  SI  él 
ranere  jo  debo  morir  porque  su  honra  es 
mi  honra,  su  gloria  mi  gloria  y  mios  sus 
compromisos.  Ahora  est¿  empeñado  en 
pasar  á  Montevideo,  con  el  objeto  de. 
emprender  las  #perac iones  conti-a  los  si- 
tiadores y  reorganizar  la  escuadra  espa- 
ñola y  no  puedo  abandonarle.  .   ' 

— Dé  manera,  dijo  la  joven  con  marcada 
satisfacción,,  que  sois  realistas? 

— ^í:  somos,  realistas. 

—Pues  ett  este  caso  ya  mo  nos  separare- 
mos, Pedro!  Cuantos  disgustos  hemoépsa 
do  por  no  habernos  explicado  desde  el  pri- 
mer dia. 

El  indio  ya  no  desconfiaba  de  las  pala- 
bras de  la  jé  ven,  pero  quiso  continuar 
sin  duda  para  que  Dominga  supiese  inme- 
diatamente la  importancia  de  su  situación 
personal;  pero  la  impaciente  jéven  le  inte- 
rumpió  diciéndole: 

— Tanpr«»nto  como  mi  padre  sepa  quién 
es  tu  amí^o  y  lo  que  has  hecho,  asegurará 
nuestra  dicha:  no  os  marchareis  solos,  estoy 
de  ello  segura:  hoy  mismo  abandonaremos 
esta  casa  por  seguiros. 

— ^Hablas  de  veras?  ¡Me  parece  que 
sueño! 

—Mi  padre  es  un  realista  decidido,  y  si 
mo  ha  pasado  mas  pronto  á  Montevideo  para 
hacerse  matar  en  las  murallas  ó  en  un  buque 
peleaodo  contra  los  enemfij;os  de  Bspaija,  ka 
lidopor  n#  dejarme  abandonada!  Desde  a- 
«[ni  •errimott  4  los  eapaioJes,  pasando  par- 
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tes j  remitiéndoles  los  vi  Teres  que  pode- 
mos comprar  en  las  inmediaciones:  pero 
annqiie^i&ste  servicio  nos  expone  á.  perder  la 
vida  como  espías  y  ajenies  del  enemigo,  mi 
padre  quisieva  emplearse  en  un  servicio 
roas  activo. 

Pedro  al  parecer  no  podía  explicarse  to- 
do lo  que  le  decía  laj^ven,  por  consiguien- 
te quiso  aclarar  las  cosas  preguntando: 

— ^Pere  no'  me  has  dicho  antes  que  la  re^ 
serva  dé  Jorge  procedía  de  desconfianza  r 
^Tsi  pone  en  duda  nuestras  palabras?  Jus- 
tamente ahora  mi  amigo  debe  estarle  con- 
tando nuestra  historia  y  el  objeto  de  nues- 
tra venida;  pero  como  también  nosotros 
desconfiábamos,  le  hemos  obligado  k  pasar 
á  bordo  de  la  goleta:  no  sé  hasta  dónde 
lles:an  sus  suposiciones:  quizá  no  quiera 
dejar  estos  sitios.  <;Se  habrá  convencido 
de  la  verdad? 

— 5i  dudara  yo  le  convencería,  Pedro; 
tá  no  me  has  engañado,  porque  tus  pala- 
bras salían  del  corazón,  según  hacían  vi- 
brar el  mío  mientras  hablabas  1 

— Gracias,  querida  mía!  no  sé  cómo  lu 
padre  no  comprendió,  por  nuestras  reser- 
vadas frases,  que  éramos  realistas. 

— Porque  conoció  la  cajonera,  que  es 
una  de  las  que  mandaba  su  amigo  don  Ja- 
cinto Roraarate.  Viendo  que  habíais  entra- 
do aquí  y  notando  que  erais  marinos  des- 
conocidos! concibió  dudas. 

— Y  nosotros  al  bservar  su  actitud,  pro- 
cedía moscada  día  con  mas  cautela. 

—El  gran  pensamiento  de  mi  padre  era 
aeoarartede  tuscompaíeros,  porque  llegó 
¿'figurarse  que  eran  todos  traidores  y  que 
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,  esperabam  la  oportunidad  de  pasarse  á.  lo$ 
patriotas  con  la  goleta. 
•    — Y  en  (jué  fundabk  tales  sospechas? 

—En  primer  lugar  no  veia  gefei  ni  ofi- 
ciales; luego  parecíais  todos  hijos  de  Amé- 
rica: deducia  que  despachad»  el  buque  em 
e«misioB  habláis  asesinado  é  desembarcado 
em  alguna  isla  deshabitada,  los  gefes  j  ofi- 
ciales, j  que  ahora  esperabais  los  emisa- 
rios enviados  por  tierra  6  por  agua  a  tra- 
tar.con  el  gobierno  de  Buenos  Aires. 

—Y  qué  ha  hecho  tu  padre? 

— Hasta  ahora  nada:  si  mi  primo  y  algún 
otro  ami^o  hubiesen  llegado  k  tiempo,  te 
habrían  necho  proposiciones  para  atacar 
el  buque,  apoderarse  de  él  y  pasar  á  Mon- 
tevideo. 

— Me  parece  que  Jorge  es  hombre  re- 
suelto para  esto  y  mucho  mas. 

— Ha  sido  valiente  siempre,  y  em  su  ju- 
ventud marino  muy  acreditado. 

— Tu  amor  nos  Ka  sacado  de  dudas,  que- 
rida mia,  dijo  el  indio  tomando  la  maso 
de  la  mestiza  y  levantándose:  ayci'  Galce- 
ram  quería  ya  hacerse  ¿  la  vela  "y  le  pedí 
veinte  y  cuatro  horas  de  tiempo:  quise 
,  probar  tu  ingenuidad,  mientras  él  se  expli- 
caba con  tu  padre:  creo  que  todo  habrá, 
salido  á  tnedida  de  nuestros  deseos. 

— ^'Pero  dudabas  de  mi  amistad? 

Apesar  de  la  reserva  con  que  me  trata- 
bas, temía  presentimientos  que  me  kacian 
feliz:  no  podia  coiávencerme  de  que  mi  co- 
razón sintiera  tanto  la  armonía  de  tu  voz» 
el  fuego  de  tu  mirada  y  el  magnetismo  de 
tu  ser,  en  una^iwdabra,  sin  que  el  tuyo  re- 
cibiera alguna  ijn^resion  cada  vez  que  mike 
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5 reparaba  para  rerelarte  este  amor  que  me 
evora!  Ayer  tardé  te  escribí  lleaa  de  es- 
peranzas, que  por  fortuna  se  han  realizado 
con  exceso!  rae  correspondes  j  eres  digna 
de  ser  mi  companera*  ^Qué  mas  pudiera  de- 
sear? 

— Yo  haré  tu  felicidad,  Pedro,  como  hi- 
zo mi  santa  madre  la  de  su  honrado  espo- 
so. He  recibido  buena  educación  y  mejor 
ejemplo:  mi  madre,  india  de  la  Reducción 
de  Sant^  Fé,  era  bien  educada  y  cristiana 
piadosa!  Ella  cuidó  de  enseñarme  y  acon- 
sejarme hasta  cumplidos  los  diez  j  siete 
años!  Esta  edad  tenia  yo  cuando  mi  santa 
madre  fué  asesinada!  ;ror  fortuna  me  pro- 
teje  desde  el  cielo,  porque  me  ve,  recibe 
mis  oraciones  y  lee  en  mi  corazón  y  sabe 
que  no  he  olvidado  lo  que  me  decia  al  sen- 
lar  me  diariamente  en  su  regazo:  <<Hijamia, 
siguiendo  mis  consejos  y  siendo  virtuosa, 
serás  feliz  en  esta  vida  y  alcanzarás-  la 
gloria  eterna  en  la  otra! 

— Al  fin,  querida,  se  han  cumplido  los 
vaticinios  de  tu  madre:  aunque  eres  joya 
de  inestimable  precio,  tu  companero  es 
capaz  de  apreciarte  en  lo  que  valesL  y  tu 
padre,  al  lado  nuestro,  podrá  conAgrar 
los  áltimos  años  de  su  vida  al  servicio  de 
España,  ya  que  así  16  desea  como  español 
leal  y  decidido. 

—-Será  vuestro  mejor  compañero:  es 
marino  valiente  y  el  mas  hábil  práctico  do 
estos  ríos.  Su  padre,  que  era  contramaes- 
tre de  un  buque  de  guerra,  le  dejó  en  Mon- 
tevideo hace  veinte  y  cuatro  años  para  que 
se  instruyerft  en  la  navegación  del  Paraná, 
Uruguay  y  del  Plata;  por  esto  conduce  con 
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toda  Seguridad  los  btrques  diésdt  MontéVi"- 

déo  hasta  las  Misionéár  basta'  las  jp^bvin- 

cias  del^Birasii;  y  desde  etóónce«^  mtó  ha 

vuelto  á  España;  pero  ahora  quería «tíibait*- 

carse  c«n  don  Jacinto  Rbtóarate,  y  coft- 

i .  trasladarse  á  (jaliciá., 

le  pena  cuando'  supo  la 

irte  de  rai  abuelito  feeri^ 

\  una  palmada  en  la  fren* 
la  relación  de  la  joven, 

naba  el  padre  dé' Jorge j 

rez,  contramaestre  deum 

teiga  en  sti  santa  gloria» 

^—Supimos  que  habla  muerto  hace  coma 
siete  años,  porque  en  el  combate  de  Tra- 
falgar  se  fué^á  pique  el  navio  en  que  ser- 
vía! jEl  pobre  era  ya  muy  anciano!  Sol© 
me  acuerdo  de  él  confusamente,  porque 
hizo  un  viaje  expresamente  para  vcnos! 

— Era  tu  abuelo  un  hombre  honrado  co- 
mo 5[|cos,  y  valiente  mas  que  «adié; . , . 

—  ^Conociste  á  mi  abuelito  que  tíi^to 
hemos  llorado,  y  por  cuya  alma  rezamos 
hace  siete  años  toaos  los  dias? 

— Sí,  le  conocí:  fué  maestro  mió  y  de 
don  Francisco.  Gerónimo  nos  enseñé  a  su- 
t)ir  á  los  palos,  á  aferrar  velas,  á  hacer  ti- 
món y  á  cargar  y  apuntar  los  cañones  de 
mayor  calibre.  Cuando  una  palanqueta 
partió  su  cuerpo  en  dos  mitades,  habíamos 
quedado  los  dos  solos  al  lado  del  canoit  y 
con  los  espeques"  iosr  Í¿¿¿ü&bal$iP^^a 
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^Q]HBrl»idenuev«(eQ, batería.  ¡Ya^o  |se.dÍ8- 
paré  mats!  ¡Mi  amieo  Galceran  estaba  .ya 
tendido,  y^el.buea  Gei^óniíDo  Pérez  qiiedé 
.partido  én  dos  mitades  con  el  espeque  en 
la  .mano!  Me  yí  8o}«  entre  los. dos  pedazos 
de  su  cuerpo  j  el  de  don  Francisco: 

rr-jjjDiosnuoü! 

— 'Tuve  ferenidad  para  besarle  en  la 
frente  j  reunir  las  dos  partes  de  su  cadá- 
ver. Siempre  he. venerada  la  mc^moria  dtl  * 
hombre  que  tanta  querís^mosl 

— jjSecretos  deí)ios!! 

lius  dos  amantes  permanecieron  largo 
rato  en  silencio.  Ambos  er^n  cristianos  j 
veian  en.todo  la  mano  déla  Providencia. 
Sin  duda  crejerop  sinceramente  que  sus 
urirtudes  qo  e^perarian  por  u^s  tiempo  ,}a 
debida  recompensa. 

Mientras  Pedro  reQexioMba  y  Dominga 
eojugaba  sus  lágrimas  con  el  delantal,  se 
acercaban  Á  la  casa,  conversando  como 
dos  antiguos  amigos,  el  señor  de  Galceran 
y  Jor^e  rerez. 

El  indio  conoció  que  el  amorhabia  triun- 
fado en  el  desierto  como  en  las  ciudades: 
puestos  en  contacto  íntimo  el  hijo  del  vie- 
jo contramaestre  con  el  del  viejo  general 

guiados  ppr  el  corazón  enamorado  .xle 

edro,  las  desconfianzas  mutuas  ^e  disipa- 
ron en  un  mon^ento. 

— Será  bueno  q]ie  te  retires,  Dominga, 
porque  jo  he  de  hablar  con  mi  amigo  y 
con  tujpadre:  lufgo  sabré  lo  xj^ehan  tra- 
tado 7  jio  dudo  q^e  nuestra  felicidad  que- 
dará hsij  mismo  as^ura^a,  ^aunque  nos 
veamosjobliji^dl^s  á  correr  j^ntos  nuevos 
.peügixis. 
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'-^Pero,  con  tal  que  tú  me  anes.  Bada, 
temo,  j  puedes  estar  seguro  da  mi  valor 

Í>ara  resistir  con  perseverancia  y  eaergía 
os  anos  de  fatigas  y  desgracias  que  ^9hu 
necesarias  para  llegar  con  h«nra  al  fía  de 
la  campaña. 

— Trabajos  y  privaciones   te   sobrarán 
sin  duda,  pero  mi  amor,  Dominga,  no  te 
faltara  nunca  mientras  viva! 
'    — Cuando  tá  mueras  ya  nada  me  hará, 
falta  pc»rque  no  podré  sobrevivirte! 

— ¡Oh!  o  creo,  querida  mía!  Det^  boca 
no  pueden  salir  falaces  promesas:  tu  alma 
es  pura  como  el  ambiente  de  estos  desier- 
tos bosques:  aquí  no  se  respiran  los  pestífe- 
ros miasmas  que  infectan  el  aire  en  las  ciu- 
dades; miasmas  que  pueden  corromper  has- 
ta los  corazones  mas  paros.  Los  sentimien- 
tos de  tu  corazón,  formados  y  alimentados 
con  la  contemplación  del  firmamento,  de 
los  grandes  rios,  «de  los  árboles,  las  flores, 
las  plantas  y  los  ganados,  son  como  los 
Biios.  Y«  nacido  en  el  desierto  he  sido  edu- 
cado por  sabios  tan  virtuosos  como  tus 
sencillos  padres,  Dominga,  y  recorriendo 
tierras  y  mares  he  podido  leer  en  el  gran 
espectáculo  de  la  naturaleza,  cemo  en  un 

fran  libro  escrito  por  la  mano  del  mismo 
^ios  con  letras  que  deslumbran  al  mirarlas 
con  los  ojos  del  cuerpo;  sin  duda  porque  su 
omnipotente  Autor  quiso  que  solo  fuesen 
examinados  por  el  corazón  y  el  entendi- 
miento que  son  los  ojos  del  alma.  Los  santi- 
mientos  de  mi  corazón  6  de  mi  alma  se  cor- 
responden con  los  de  ia  tuya  por  la  omnipo- 
tente voluntad  del  Supremo  Ser  que  las 
ka  creado.  Este  amor  tap  puro  y  ta»  subli* 
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me,  se  ha  comusicado  instamtijieamemie 
en  nuestros  cerazones;  recorriendo  en  um 
instante  sus  mas  secretos  arcanas.  T  estos 
seiramientos  que  nada  tienen  de  ficticio, 
cerno  nada  de  ñcticio  tienen  la  vegetación 
de  las  is^as,  la  corriente  de  los  nos  ni  el 
ordenado  movimiente  de  los  astros.  Como 
esta  Tejetacio^j .  ^sta  corriente  j  este  mo- 
Timiento  que  no  terminan  nunca,  nuestro 
amor,  JDominga,  durará,  tanto  como  nues- 
tras almas,  que  como  sabes  j  ahora  com- 
prendo yo  mejor  que  nunca.  Dios  ha  que- 
rido que  fuesen  inmortales! 

La  bella  mestiza,  de  todo  lo  dicho  por 
su  amante,  solo  entendia  que  era  amada 
con  pasión  jr  ternura;  j  en  verdad  sea  di- 
che,  7  en  resumen,  este  era  lo  único  que 
tenia  de  claro  é  inteligible  la  nebulosa  pe- 
roración metafísica  del  indio  araucano. 

Sabe  Dios  cuánto  tiempo  hubiera  Pedre 
disertado  sin  variar  de  tema,  si  Galcej^an  y 
Jorge  Pérez  no  hubiesen  llegado. 


CAPITULO  XIIL 

Varios  proyectos. 

Sucedía  a  Jorge  Pérez  lo  aue  con  harta 
frecuencia  sucede  á  los  mariaos  j  á  los  pa- 
dres: estaba  algo  atrasado  de  noticias  res- 
pecto á  lo  que  en  su  casa  sucedía.  Aunque 
m  padre  j  un  marido  sean  observadores 
minuciosos,  si  algún  percance  no  altera  el 
4rden  natural,  nunca  ven  sino  loque  quie- 
ren dojarles  ver  las  espesas  j  las  nijas.  Es 
per  este  que  todo  hombre  sensato  debe  ha- 
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cerse  el  miope  si  quiere  oue  no  se  altere 
^nnca  etbuen  érden  de  la  ramilii^  Asdí  le 
aseguran  i  lo  menos  muchos  hombres  ^- 
nadüs:  porjnuestra  parte  dejaremos  al  %c* 
tor  que  juzgue  de  la  bondad  ÚA  sistema, 
que  mo  era  el  de  Jorge.  ■ 

Llevóse  este  á  su  hija  para  hablarle  de 
lo  que  ya  sabia;  pero  Galceran,  al  verse 
solo  con  el  indio  nd  cayo  em  él  mismo  lazo: 
•atró  en  materia  de  golpe,  suponiendo  bien 
enterado  de  todo  á  su  amigo,  fulgurábase 
y  con  razen  que  Dominga  habia  dado  ex- 
plicaciones mas  completas  que  su  padre, 
porque  las  mujeres  de^ todas  edades  ^em 
pre  explican  las.  cosas  de  familia  mejor 
•[ie  los  hombres. 

— jl^ásti nía  de  tiempo  perdido!  jQué  fa- 
tal desconfianza!  Jor^e  y  sus  negros  son  los 
hombres  mas  apropósito  para  sacarnos  de 
apuros. 

-^A  lo  hecho  pecho,  contestó  Pedro: "4 
mi  no  me  pesa  del  todo  habernos  quedado 
aquí  estos  días,  esperando  al  hombre  que 
desde  San  F.ernanclo  enviamos  á  Buenos 
Aires.  Decidme  ahora  ló  que  pensáis  ha- 
cer, sabiendo  que  Jorge  es  de  los  nuestros, 
j  capaz  de  todo. 

— A  ver  si  te  gusta  mi  plan.  No  podemos 
permanecer  aquí  mas  tiempo,  porque  nues- 
tro emisario  ó  nos  ha  vendido  &  ha  perma- 
necido tranquilamente  en  su  casa,  después 
de  pasado,  por  no  exponerse  á  perder  la 
vidá.'ríada  podemos  saber  tampoco  por  vía 
de  Montevideo;  de  oonsiguieate  hemos  de 
empezar  de  nuevo  tratando  de  averiguar 
46hde  han  ido  k  parar  los  papeles. 

-^No  creo  quéia  carler^  se  kaya  perdi- 
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da  j  w^m^  que  esté  en  poder  de  loa  patrio- 
taf:  e^Qj  c^sí  seguro  a^  que  la  d^iateU 
flviáad^  ^B  la  sila,  j  que  por  coBai|üien- 
t^liV  seiora  la  habrá  guardado  cuidado- 
sameBte.  £1  coronel  Miranda,  vuestro  eu- 
dado  es  un  enemigo  leal,  J  en  caso  de  ha- 
berla visto  él,  antes  que  defla  Dolores, 
ñola  habrá,  tocado  siouiera.  Además  a- 
quella  misma  noche  debia  partir  para  el 
cuartel  general  del  Tucuman,  donde  le  es- 
taba esperando  el  general  Belerano. 

— ^Tu,  Pedro,  siempre^  te  las  prometes 
felices;  pero  la  prudencia  ne  aconseja  su- 
poi^er  siempre  lo  peor  que  puede  haber  su- 
cedido. 

— Esto,  en  verdad  sea  dicho,  lo  hacemos 
alternativamente  los  dos. 

— En  efecto,  dijo  el  comandante  apre- 
tando la  mano  al  indio;  somos  dos  ^efes  6 
aejor  dicho  dos  hermanos,  que  animados 
por  un  mismo  espíritu,  procuramos  obrar 
cen  acierto  después  de  habernos  ilustrado 
mutuamente  con  las  luces  que  juntos  reu- 
nimos. 

— La  situación  es  diñcil  j  conviene  me- 
ditar mucho  por  no  comprometer  á  los  lea- 
les que  nos  han  ayudado.  8i  la  cartera  hu- 
biese caido  en  manos  del  gobierno  ja  no ; 
luibría  remedio,  j  á  estas  horas  el  verdugo 
tendría  algo  que  contar  de  sus  nuevos  tra- 
bajos! 

— Si  el  gobierno,  conoce  mis  proyectos, 
$in  duda  no  se  habrá  limitado  á  eastiear 
nuestros  amigos;  sino  que  á  estas  horas  la- 
bra tomado  serias  médidaa  para  prender- 
[){$.  V^TÓ  ^s  d^  i^upener  que  habrán  loma- 
0  dispojiiciones  en  secreto,  lo  miando  por 
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tierra  que  por  agua^  con  el  objeto  de  enga« 
ñarnos  mejor  y  dejamos  emprender  las  e- 
peracionet,  para  que  caigamos  en  alguna 
emboscada.  Quizá  hasta  se  habrán  puest» 
en  relaciones  con  los  traidores  militares  ¿ 
paisanos,  que  están  esperando  la  hora  en 
Montevideo  para  vender  la  plaza  y  entre- 
gar al  valiente  general  Yigodet  y  á  los  es- 
panoles  que  con  tanto  heroísmo  sé  defien- 
den hace  tres  anos.  ;No  podr.emos  salvar 
este  último  baluarte  de  tan  bellas  regiones! 
-'-\eamos  lo  que  se  puede  hacer  sin  ex- 
ponernos á  caer  en  la  emboscada  en  case 
de  tener  el  gobierno  insurgente  los  papeles. 
— He  pensado  depositar  toda  mi  confian- 
za en  los  negros  de  Jorge:  pueden  ir  á  la 
capital  sin  ser  conocidos  ni  excitar  las  sos- 
pethas  de  nadie;  verán  á  Dolores  y  nos 
traerán  la  cartera  siesta  en  manos  de  ella; 
y  en  caso  eontrario  la  triste  noticia,  si  ha 
sucedido  alguna  gran  desgracia.  Jor^e  me 
responde  de  la  fidelidad  de  sus  negros,  que 

son  inteligentes 

— Como  todos  los  del  Continente,  los  ne- 
gros de  Jorge  morirán  si  es  necesario  en 
defensa  de  £spaia;  pero  no  podemos  con- 
fiarles una  comisión  tan  delicada.  La  me- 
nor indiscreción  puede  echarlo  todo  á  per- 
der^ Si  por  desgracia  los  papeles  han  sali- 
do de  casa,  pudiera  suceder  que  el  gobier- 
no no  los  tuviera,  porque  en  buenos  Aires 
abundan  los  buenos  realistas  y  alguno  de 
ellos  pudiera  haberlos  encontrado  y  escon- 
dido; en  cuyo  caso  será  necesario  hacer  di- 
ligencias para  buscarlos,  tocando  resortes 
secretos  y  delicados.  Además,  como  una 
parte  de  les  papeles  están  en  cifjpa  y  no 
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^emem  Buestros  enemif^os  ninguna  clave 
para  descifrarlos,  quizá  no  seria  dificil 
aprotechar  esta  circunstancia  para  hacer- 
les creer  qme  dicen  lo  que  no  dicen,  por 
Biedio  de  un  descifrador  hábil  7  amigo  se* 
ereto  de  Espada. 

—Seria  en  efecto  ínuy  bueno  tener  en 
Buenos  Aires  un  hombre  mas  inteligente 
que  los  negros. 

— Lo  tendrenios,  y  desde  allí  podrá  es- 
cribir al  general  Vigodet  y  á  Romarate, 
lo  mismo  SI  los  papeles  se  han  perdido  co- 
mo ai  se  han  salvado. 

— ^Vamos  á  ver  de  qué  modo,  dijo  el  se- 
ñor de  Galceran  mirando  al  indi»  atenta- 
mente. 

— ^Vos  con  toda  la  tripulación  os  embar- 
cáis j  navegáis  con  la  goleta  aguas  abajo, 
por  los  canales  mas  estrechos  de  entre  las 
i&las.  Si  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ha. 
puesto  buques  armados  en  todos  los  pasos, 
como' la  goleta  es  de  fuerza,  podréis  bati- 
ros j  pasar  venciendo  á  haciendo  retirar 
al  enemigo. 

— Esto  es  lo  mas  fácil:  no  tienen  ellos 
ningún  buque  capaz  de  detenernos. 

— l^ntretanto  70  iré  per  tierra  á  Buenos 
Aires. ... 

-^í,  seior;  dejadme  continuar:  si  los 

Eies  no  se  han  perdido,  en  un  solo  dia 
é  despachar  aos  emisarios  fieles  que 
rán  al  Pera  y  al  Paraguay  las  órdenes 
é  instrucciones  para  Pezuela  y  Romarate. 
To«  sin  pérdida  de  tiempo;  pasaré  á  San 
Fernando,  en  cuyo  punto  sanré  si  estáis 
todavía  aÚí  si  habéis  pasado  ya  tranquila- 
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mMte  6  9i  después  de  haber  peleado.  %m 
amóos  casos  vendré  i  reunirme  eonvoá,^ 
sea  en  el  rio  á  en  el  mismo  puert»  deM^- 
tevideo,  con  una  embarca«ion  chica  í  |rañ- 
de.  Por  fortuna  tenéis  á  bordo  los  desp|- 
ckos  de  la  Regencia  del  BéinOi  y  el  general 
Vigodet,  tan  pronto  como  lleguéis,  os  ?*ec»- 
nocerá,  como  comandante  general  df  Us 
fuerzas  navales  del  rio  de  la  JPlata. 

— Tu  plan  no  es  realizable:  cómo  bas  de 
cruzar  estos  pantanos  á  caballo?  Ignoras 
que  para  salir  á  tierra  firme  has  de  atrave- 
sar los  bañados  6  pantanos,  cuja  extensión 
es  de  muchas  leguas?  Ademis,  ^cémo  pudie- 
ras entrar  en  Buenos  Aires  siendo  tan  co- 
nocido? 

— ^t^ueíio  hacer  el  viaje,  tan  fácilmente 
como  vos  el  que  os  he  indicado,^  j  como 
podéis  permanecer  algunos  dias  frente  del 
riachuelo  de  San  Fernando  esperándóne 
fondeado  6  bordeando  cerca  de  tierra.   < 

— ^Tu  viaje  es  mucho  mas  di0cil;  y  te 
necesito  demasiado  para  permitir  que  te 
expongas  á.  ser  prese  V  ahorcado  en  la  pla- 
za que  los  natriotas  nan  bautizs^o  con  el 
nombre  de  la  Victoria. 

— ^Tambien  vos  os  esponeis  á  encOi^trar 
buques  de  guerra  con  los  cuales  tendréis 
que  batiros;  y  ftn  cañonazo  bien  apuntado 
pudiera  terminar  todos  nuestros  proyec- 
tos. 

— ^Esto  puede  suceder,  pero  ne  es  tan  ae- 
gurp  como  tu  pérdida  si  emprendes  el  via- 
je por.  tierra, 

— De  ^0  me  perdería  si  lo  etnpreptdi^ra 
stlo;  pero  nos  süvaremos  si  parto  en  cwn- 
patía  de  Jorge  Pérez.  Es  hombre  preVeni* 
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&k  f  toadie  üvm  éi  puede  atraveMir  e«tM 
tiülMB  panttiioMMi  por  senderos  que  8^  mi$ 
ctÍ«y«ft€onoctB  j«|He  tiene  abfdiaados  qo- 
inolo9banco8deioiie«»atebypii«rto0»  Oval- 
^(liff r^aett  oue  tuteóte  seguirle,  M  c»do- 
tieido  iaa  lNia£at,se  qiwda  con  d  caballo 
datado  en  el  barro:  atí  lia  podido  prcttar 
fMimdes  servicios  á  Los  eiqpaieles,  propor- 
^linando  víveres  4  los  ÍMiq«esde  Romarate 
f  pasando  los  partes  de  Vigodet  kasta  las 
estancias  en  que  estaban  los  indios  perua- 
AbSj  espías  del  brigadier  Fezuela. 

—Por  lo  que  veo  estás  mu  j  bien  entera- 
do de  todo»  dijo  sonriendo  Galceran,  ya, 
no  me  parece  tan  peligroso  tu  proyectado 
viaje. 

-^Vestidos,  Jorge  j  vuestro  servidor 
do  gauchos,  nadie  aera  capaz  de  conocer- 
nos, y  meaos  dé  sospeckar  que  seamos  los 
agentes  de  un  gefe  realista.  Aunqiie  mi 
compañero  sea  gallego  de  nacimiento,,  es 
tan  blanco  de  cutis  como  yo,  y  procurare 
hiMar  Compre  por  los  dos,  ¿  fin  de  que  na- 
die le  reconozca  por  el  acento. 

— ^Es  preciso  confesar,  Pedro,  que  eres 
üsaa  sagaz  c[ue  yo.. . . . 

-^Pero  su  seüoría  es  mas  sabio,  mas  pro- 
fundo y  mas  sereno,  sea  esto  dicbo  sin  li- 
soHTfa,  yaque  entre  los  dos  no  pueden  atra- 
vesarse rivalidades  ni  celos. 

— Dame  la  mano,  querido  amigo;  ya  sa- 
bes que  antes  de  deberte  la  vida  te  consi- 
deraba lo  miñno  que  al»ora  que  me  la  has 
salvado  tantas  veces.  Eres  mi  hermano; 
-eres  partie  de  mí  mismo,  y  solo  con  tu  auxi- 
lio puedo  isalirar  más  ¿raidiosos  preyec- 
tps»  de  los  cmíkb,  toim»  ^e»,  4ep^«df  la 
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suerte  de  un  grande  imperio.  Mas,  si  triun^ 
fiímos,  Pedro,  no  dudes  que  has  de  ocupar 
un  elovado  puesto:  tus  servicios  serán  re- 
compensados debidamente. 

El  gefe  español  j  elindio  araucano  per- 
manecieron con  las  manos  enlazadas  7  em 
silencio,  como  tres  minutos.  Solo  Dios  sa- 
be lo  que  pasé  por  la  imaginación  de  aque- 
llos hombres  en  momentos  tan  solemnes. 
Pedro  tomó  primero  la  palabra,  diciendo 
eon  emoción  profunda: 

—Será  de  mi  lo  que  Dios  quiera;  pero  entre 
tan^o  me  considero  feliz  por  los  servicios 
que  casualmente  é  por  disposición  superior 
he  podido  prestaros,  j  por  el  afecto  que 
tanto  vos  como  vuestro  ilustre  padre  me 
kabeís  manifestado  desde  nifio.  Nunca  po- 
dré pagaros  los  favores  que  os  debo:  habéis 
sido  para  mí  lo  que  ha  sido  España  para 
América^  Sin  vuestro  cariñoso  celo  fuera 

Ío  un  salvaje  abandonado  en  el  desierto! 
(ajo  buen  manto  he  sido  abrigado,  j  con 
tan  sabia  j  cariñosa  dirección,  hé  podido 
llegar  hasta  donde  permiten  mis  faculta- 
des: si  mas  no  sé  j  mas  no  valgo,  en  mí 
consiste;  no  puedo  culpar  á  mis  bienhecho- 
res ni  á  mis  maestros;  lo  mismo  puede  de- 
cir mi  tierra  á  vuestra  tierra. 

^-Mucho  sabes  j  mucho  vales,  querido 
amigo,  7  sea  dicho  sin  ofender  tu  modes- 
tia: algunos  hombres  conocemos  colocados 
en  los  puestos  mas  elevados  délas  primeras 
naciones  de  Europa  que  no  poseen,  ni  ta 
saber,  ni  tus  virtudes! 

«-Son  obra  de  vuostro  padre,  que  com# 
lo  ha  hecho  España  por  América,  me  ha 
dado  cuanto  ha  podido  eomo  á  su  propito 
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liijo;  y  «jala  t«dos  los  hombres  naeidos  ea 
este  CoBtineate»  de  todao  razas  j  eondi- 
cienes,  como  70  lo  reconocieran  j  lo  agra- 
decieran! ¡Yo  lo  reconozco  y  aeradezcu! 

— ^Dejemos  este  asunto,  redro,  porque 
los  hijos  ingratos  con  sus  padres  7  bienhe- 
chores han  de  encontrar  7a  en  la  tierra  el 
pago  que  merecen.  Por  mi  parte  he  recibi- 
do el  fi-uto  del  buen  proceder  de  mi  padre: 
él  te  hizo  un  hombre  honrado  7  sabio;  tá 
me  has  salvado  dos  veces  la  vida  7  has 
prestado  á  España  valiosos  servicios. 

— En  pago  de  todo  os  pido  un  favor  aho- 
ra, 7  lo  apreciaré  mas  que  ningún  otro:  de 
lo  que  vo7  i  pediros  depende  la  felici- 
dad de  mi  vida. 

— ^Quieres  hablarme  de  la  hija  de  Jorge 
Pérez? 

— Sí,  señor:  quisiera  que  ahora  mismo 
hablaseis  al  buen  Jorge,  dándole  sobre  mí 
algunas  noticias  que  no  me  es  lícito  dar 
personalmente.  E8t07  seguro  de  que  el  hija 
de  nuestro  viejo  maestro  Gerónimo  Pérez, 
en  adelante  nada  os  negará  ni  nada  hará 
sin  orden  vuestra;  7  como  deiieo  casarme 
con  «u  hija tt 

— ¡Vive  Dios,  amigo  Pedro>  que  para  ca- 
samientos estamos! 

— ^Deseo  ante  todo  que  vuestra  esposase 
encargue  de  educar  á  Dominga;'aunque  la 
amo  Ul  como  es  7  está  educada;  7  cuando 
lle$:ue  el  easo  quiero  que  seáis  ambos  los 
padrinos  7  nos  deis  vuestro  nombre  para 
les  hijos. . .. 

— ¿En  tu  plan  de  operaciones  entra  tam- 
bieh  el  de  casamiento? 

Galceran  hizo  la  pregunta  sonriendo; 
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pero  <el  indio  lé  contesta  con  la  miíjr'Or  ^tii^ 
vfdaá: 

-— ^  »tnpu  el  deseo  dé  llevar  & 'Domin- 
ga &  ménós  Airie^s  me  iik  itapiHdo  láideá 
de  hac^r  el  viaje  ccjn  Jorge^  su  hija. 

:^|)e  piaáeraí^ue  no  hk  kido  todo  él  cete 

Sor  recuperar  los  piapelei  6  sabet*  Su  j^imi- 
ero  el  que  té  ha  tnWvido:  Vk^Os^  éti  ééto 
como  en  todo  el  poder  de  ía  mujer  es  «vi- 
dente! 

— El  poder  de  la  mujer  me  hizo  ver  mas 
claro  que  vo¿  en  un  negocio  de  importali- 
cia;  porque  no  pude  creer  nunca,  pomo  vos, 
que  el  padre  de  la  jé  ven  que  mé  fascina 
desde  el  instante  en  que  la  vi,  fuese  u=n  erí- 
xninal  escapado  de  la  cárcel  6  del  presidio. 
£l  amor  ine  inspiró  l^  idea  dé  suplicaros 
que  pos  quedásemos  algunos  dias. 

— ^Y  esto  ¿os  íia  propoíxionado  treís  bue- 
nos auxiliares)  pero  pudieran  haberte  equi- 
vocado eomo  otros. 

— ^Yo,  señor,  sojr  hombre  de  corazón;  y 
si  hasta  ahora  habia  procurado  no  ei^goí- 
farme  eíi  l^s  procelosas  aguas  del  amor,i;io 
era  porque  faltase  fuego  en  mi  pecho.  Fi- 
gurábame que  eti  nuestra  raza  no  habia 
una  mujer  capaz  de  comprenderme  y  apre- 
ciar mis  sentimientos  en  lo  que  valen;  al 
paso  qi|e  Alivia  enla  persuasión  de  que  una 
mujer  de  otra  raza  mas  favorecida.  Vería 
aiémpre  mi  corazón  y  mi  alma  al  través  del 
color  de  la  piel  que  cubre  esté  cuerpo.  ;Hc 
sido  muy  desgraciado,  y  mas  lo  fuera  Sin 
vuestro  carino.  Ahora  encuentro  lo  que  no 
esperaba  encontrar  en  el  mundo;  iiba  mu- 
jer que,  educada  por  vuestra  és^poia,  1(|^- 
tk  4  ser  ia  digüá  co{»it  4is  «an  h<»Mé  «ttoao- 
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lo;  7  ft  su  YtfL  um  oiDdtU  que  servirá  parn 
levantar  loa  coraxones  d^  ui^a  raza  leal  & 
Espida  y  eii  la  iiue  ,«e  han  infiltrada  las  su- 
Uiñie»v^rdli(}^  del  criatianiamo!  Si  Oica 
iM>8aj«da»  sensr*  millonei  de  indios  han 
de  bendecir  en  las  futuras  edades  &  la  na- 
cian  qne  lea  sac(  de  la  barbarie,  y  k  los 
iiOfnbre^  ^e  corazón  generoso  como  vos  y 
vuestro  paVLre,  que  poniendo  en  práctica 
los  santos  principios  del  Evangelio,  han 
tratado  ¿  tados  los  hombres  como  herma- 
nas, y  han  pracarado  elevar  su  coraren  y 
caltivar  su  entendimiento. 

•<^No  esperaba  cfue  siendo  tan  enemiga 
de  largos  discursos  como  nuestro  viejo  Ge- 
rónimo, que  siempre  hablaba  con  moaosí- 
labos>  emplearas  tantas  frases  para  decir- 
nte  que  estas  enamorado  y  que  quieres 
casarte  con  su  nieta.  Por  lo  démas,  tus 
razones  son  .buenas,  y  mi  padre  la  mismo 
aue  los  ministros  y  consejeros  mas  ilustra- 
ooa  de  España,  están  resueltos  á  mejorar, 
moral  y  materialmente  la  suerte  de  los 
indígenas  del  Nuevo  Mundo,  que  en  todas 
partes  están  dando  pruebas  de  su  fidelidad 
á  España  y  de  la  firmeza  de  sus  cfeencias. 
Per©  ante  toda  es  preciso  dominar  la  revo- 
lución, y  á  eso  vamos,  por  lo  que  no  pode- 
mos tratar  de  casamientos. 

— Yo  mismo  he  dicho  mil  veces  que  para 
casarse,  lo  mismo  <^ue  para  morirse,  siem- 
pre sobra  tier^po;  sm  embargo,  hoy  me  to- 
ca á  mí  como  nace  cuatro  años  y  medio  os 
toco  ayos,  imitar  á  los  reverendos  frailea 
%ue  predican  lo  que  no  practican  ú  no  han 

Cacticado  siempre.  Oqemos  de  una  vez 
prq|a  y  prometadi^e  (^e  pediréis  ahora 
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niismo  la  mano  de  Dominga  para  mí  4  Jor- 
ge Pérez,  y  que  me  daréis  licencia  para 
casarme  tan  pronto  como  doia  Dolores  se 
haja  reunido  con  mosotros  en  Montevideo 
é  en  otra  parte,  y  diga  que  mi'  prometida 
está  en  estado  de  enlazarse  con  el  hi^mbre 
que  lleva  j  llevaran  sus  hijos  vuestro  ilus- 
tre nombre^  j  cuyos  hijos  también  han  de 
llevarlo.  ^  . 

— Concedido. 

— Gracias,  dijo  el  indio  apretando  la 
mano  á  Galceran:  ^quiera  Dios  que  nues- 
tro anciano  padre,  el  ilustre  general,  pue- 
da llevar  con  salud  á  la  pila  del  bautismo 
al  hijo  del  pobre  salvaje  que  recogió  en  la 
playa  de  Arauco! 

Reinó  eptre  aquellos  dos  hombres  ex- 
traordinarios otro  rato  de  silencio;  per» 
como  sus  almas  estaban  unidas  por  un  mis- 
mo sentimieiito,  justamente  cuando  no  ha- 
blaban era  cuando  mejor  se  comprendían. 
Galceran  tomé  de  nuevo  la  palabra,  di- 
ciendo: 

— Ahora  puedes  ir  4  verte  con  Jorge  v  4 
pfeparai^os  para  el  viaje:  entretanto  ha- 
blaré un  rato  con  Dominga,  4  la  que  dir4s 
que  baje  inmediatamente. 

Pedro,  sin  detenerse  un  instante,  subióla 
escalera  y  entró  en  las  habitaciones  de  Jor- 
ge Pérez.  Galceran  se  quedó  paseando;  y 
al  pareeér,  como  del  íxito  de  sus  proyec- 
tos dependía  la  futiera  Suerte  de  España  j 
América,  poco  d  ebia  preocuparse  de  loa 
^amores  del  indio  con  la  mestiza;  no  pen- 
saba que  aquella  joven  habia  de  ser  antea 
de  poco  el  instrumento  inocente,  empleada 
por  otra  perso''^,  quo  con  un  golpe  desos-^ 
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perádo  pudiera  detenerle  ea  su  carrera  en 
«n  momento  decisiro.   ¡Así  son  los  cálcu- 
los kuraanos!  Don  Francisco  de  Galceran^ 
con  poderes  amplios  del  gobierno  de  la 
Metrópoli  j  de  acuerdo  con  el  consejo  de 
Indias,  estaba  empeñado  en  reparar  la  brer 
cha  que  la  revolución  habia  abierto  ya  en 
el  corazen  del  imperio  español  del  Nueve 
Mundo.  Era  hombre  capaz  j  mu  j  capaz  de 
conseguir  el  objeto  que  se  habia  propuesto. 
La  causa  de  España  no  estaba  entonces 
perdida  en  América,  j  aquel  hombre,  4 
raerza  de  actividad,  energía,  valor  y  talen- 
to, cualidades  que  tenia  de  sobra,  j  lo  mis- 
mo el  indio  su  amigo,  contaba  restablecer 
la  paz;  primero  en  el  ríe  de  la  Plata  j  en 
pocos  meses  en  Venezuela,  Nueva  Grana- 
da y  Quito.   Aquel  hombre  extraordinario, 
trazaba  su  plan,  contaba  los  dias  y  medía 
las  distancias:  se  complacía  en  recordar 
los  medios  mas  propios  de  inspirar  á  todos 
confianza  y  restablecer  el  érden  á  fin   de 
que  una  vez  arrojados  los  franceses  de  Es- 
paña y  vuelto  el  soberano  legítimo  de  su 
cautiverio,  pudiese  ser  proclamado  simul- 
táneamente como  salvador  en  España  y  en 
América. 

Un  indio  se  enamora  de  una  mestiza; 
Galceran  apenas  dedica  algunos'minu tos  á 
tales  amores  y  los  aprueba,  y  sin  embargo, 
¿quién  siquiera  lo*  soñara?  aquellos  amores  v 
debian  influir  poderosamente  en  la  fortuna 
de  un  hombre  que  se^ ocupaba  de  la  suer- 
te de  tan  grande  imperl^* 
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CAPITULO  XIY. 

EsTAPO  I>K  lA  Anf  Kl^CA. 

Alinde  que  el  lector  pueda  formarse 
una  itlea  mas  clara  de  los  grandiosos  pro* 
yeetos  que  pudieran  cruzar  por,  la  meitté 
de  un  hombre  como  el  héroe  de  este  drama 
político,  en  aquella  época  en  que  simulti- 
neamente  se  arrojaba  un  poderoso  enemi- 
go de  la  Península,  se  ensayaba  la  rege- 
neración político  iSocíal  désete  la  isla  GmÍ- 
tana,  j  se  luchaba  con  heréica  x constancia 
para  no  perder  el  Grande  Imperio  que  (l 
costa  de  tantos  sacrificioi  habían  fundado 
nuestros  duelos  en  el  Nueyo  Mundo,  bufe- 
no  será,  exponer  aunque  breve  y  sumaria- 
mente, el  e$tado  en  que  se  encontraban  laa 
cosas  en  la  primera  mitad  del  ano  de  1813» 

Es  (le  advertir  que  nuestra  relación  pa- 
recerá, quizá  algo  apasionada  al  principio, 
y  en  particular  á  las  personas  ilustradas 
que  hajan  leido  algunas  obras  que  disfru- 
tan de  gran  crédito,  en  las  que  se  explican 
los  mismos  acontecimientos.  En  muchas  de 
ellas  abundan  las  ialsas  apreciaciones  y  no 
escasean  las  relaciones  adulteradas  de  de- 
terminados sucesos  notables.  Sin  embargo» 
creemos  que  después  de  haber  pesado  nue«* 
tnA  razones  y  ieniendo  en  cuenta  de  qJBé 
fuentes  hemos  tomado  los  datos,  hasta  loa 
mas  preocupadoil'se  convencerán  de  que 
los  colores  del  cuadro  <|ue  aquí  presenta- 
mos son  de  una  ver4ad  incontestable;  aun- 
que en  nada  se  parezcan  á.los  que  de  n^a& 
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afu^iniadQd  autores  poseemos. 

Xa  revolución  hispamo-americana»  ai 
ti;yo  principio  en  ItlO,  ni  filé  promovida 
por  los  que  pa^an  hoj  por  sus  autores  y  hé- 
roes»  i|i  file  ron  las  oue  se  suponen  las  cau* 
sas  (|ue  la  trajeron.  Las  causas  de  la  révo- 
lucion  fueron  el  Estado  de  Europa  j  la  si- 
tuación de  España,  y  sus  primeros  y  prin- 
cipales autores  fueron  los  españoles  penin- 
sulares residentes  en  América.  Estos  eran 
por  lo  general  hombres  honrados  y  buenos 
patriotas;  pero  la  mayoría  de  ellos,  cortos 
de  alcances  y  con  muchas  pretensiones  y  la- 
mentables preocupaciones.  Con  escasa  edu- 
cación por  naber  salido  de  las  clases  menos 
acomodadas  dé  España,  y  sin  experiencia 
por  haber  dejado  muy  jóvenes  sus  pueblos 
nativos  para  trasladarse  al  pais  donde  ha- 
bitaban; sin  conocerlo  basta  muy  tarde, 
sirvieron  de  instrumentos  k  unos  pocos  hi- 
jos de  América,  quienes  mas  astutos  que 
sus  padres,  creyeron  llegada  la  hora,  no  de 
hacerse  independiantes  de  España,   sino 

Je  ocupar  los  destinos  mas  importantes  y 
e  regir  por  si  mismos  el  pais  de  su  naci- 
miento. 

Sin  los  terribles  transtomos  que  tuvie- 
ron lugar  en  Europa  y  particularmente  en 
la  Madre  Patria,  ninguno  hubiera  pensado 
éñ  la  reyolucion  y  menos  tedavia  en  la  in- 
dependencia. En  general,  los  hijos  de  A- 
merica  estaban  muy  satisfechos  con  él  sis- 
tema de  gobierno  que  tenian,  aunque  en 
las  cuestionen  de  personas  reinasen  anti- 
patíai  y  celf s.  fin  Eur#pa  no  se  creia  en- 
tonces ni  se  ha  creído  ¿espués  esta  verdad 
pbr  halíér  éstrité  antes  en  eontra,  algunos 
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extranjeros  y  por  haber  deainrado  des- 
pués los  hechos  algunos  hi[jo^  oe  América. 
Pero  ya  por  los  aios  de  181S  y  18)4  se 
tenia  en  Europa  una  alta  idea  délos  caudi- 
llos y  de  los  soldados  de  la  revolución  his- 
pano-am^ricana;  al  paso  que  cuantos  de 
cerca  la  observaban  comprendían  que  no  es- 
taba en  condiciones  ventaj  osas.  Los  espan  o* 
les  que  se  batían  can  tanto  heroísmo  en  la 
Península,  contribuían  poderosamente  á  le- 
vantar la  fama  de  los  que  entonces  se  lla- 
maban insurgentes.  A  los  ojos  de  Europa» 
Sue  contemplaba  asombrada  ,los  hechos  de 
•ailen.  Arlaban,  Zarogoza,  Gerona  y  Sa- 
lamanca, debían  tener,  y  en  efecto  tenían 
grande  importancia  los  ejércitos  america- 
nos que  arrollaban  á  los  españoles  y  que 
tomaban  sus  ricas  y  florecientes  ciuda- 
des. Sin  embargo,  en  todo  el  continen- 
te americano  no  había  un  ejército  con 
dos  jnil  hombres  nacidos  en  la  Península; 
pero  según  sonaba  en  las  gacetas,  los  ejér- 
citos derrotados  por  los  caudillos  america- 
nos eran  t^n  españoles  como  los  que  man- 
daban Castaños,  Palafox,  Alvarezy  Mina. 
En  la  América  española  el  vocabulario  del 
heroísmo  se  hizo  vulgar,  y  las  cosas  mas 
pequeñas  aparecían  según  las  contaban  co- 
mo los  mas  grandiosos  hechos  que  nos  re- 
cuerdan las  historias  antiguas  y  modernas. 

Citaremos  un  ejemplo,  y  lo  sacaremos 
de  lo  que  pasaba  entre  los  mismos  ameri- 
canos y  en  los  pueblos  donde  ya  los  espa- 
ñoles no  hacían  resistencia. 

Mandaba  on  Buenos  Aires  don  Cornelio 
Saavedra,  y  de  resultas  de  un  motín,  di6 
érden  de  procesar  á  unos  cuantos  jé  venes 
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que  !•  habían  |KromoTÍdo.  Estos  se  ramie* 
roa  con  sus  aaugos»  j  á  fin  de  que  el  juez 
Bo  pudiese  Ueyar  4  cabo  ni  los  arrestos  ni 
lai  indagaciones,  la  juventud  bulliciosa 
8^  retiró  al  café  de  Marcos.  Aquella 
retirada  se  comparé  al  dia  siguiente  4  la 
del  pueblo  Romano  al  Monte  Sacro,  j  4  la 
distancia  se  creiaqae  el  pueblo  argentino 
en  los  momentos  solemnes  j  cuando  conve* 
nía  defender  las  leyes,  sabia  imitar  admira- 
blemente al  «pueblo  romano  en  las  mas  glo- 
riosas épocas  de  la  República. 

Pero  en  realidad  las  cosas  hablan  pasado 
j  pasaban  de  otro  modo.  Los  españoles  de 
Buenos  Aires  cjuisieron  deponer  al  virey 
don  Santiago  Liniers  poraue  era  francés 
de  nacimiento;  aunque  ae  corazón  muj 
español,  j&  empezaron  la  revolución.  £n 
Méjico  fueron  también  los  mismos  penin- 
sulares los  quela  iniciaron,  destituyendo 
al  virey  don  José  de  Iturrigaray,  a  pretex- 
to dequeeraamigo  del  príncipe  de  la  Paz, 
y  en  otras  partes  sucedió  lo  mismo,  encen- 
diendo los  españoles  el  fuego  de  la  revolu- 
ción, con  el  objeto  de  impedir  que  las  au- 
toridades se  sometiesen  4  José  Bonaparte, 
é  con  el  de  figurar  como  miembros  ae  las 
juntas  que  proyectaron  formar,  y  en  efecto 
formaron  en  todas  partes  para  eobernar  el 
pais  como  en  España  4  nombre  del  cautivo 
Fernando  VII. 

Relataremos  lo  sucedido  en'  la  capital 
del  vireinato  del  rio  de  la  Plata,  por  ser 
donde  se  refiere  este  trabajo,  y  con  esto 
sepodHt  comprender  lo  que  aconteció  en 
toda  la  América  espigóla  desde  1808,  has- 
ta 1810,  mientras  los  soldados  y  paisanos 
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de  1&  Península' se  batiam  con  latl^ffii^ 
de  Bonaparte. 

Viendo  el  gobierno  de  la  MéMpoH  i}tte 
los  habitantes  del  virieinato  de  Bu«nos  Ai- 
res estaban  divididos  j  se  habian  adelan- 
tado ja  hasta  el  punto  de  destitvir,  nom- 
brar y  rechazar  vireyes,  confírié  este  ele- 
vado cargo  á  don  Baltasar  Hidalgo  de  da- 
ñeros, uno  de  los  mas  distinguidos  centera- 
les  dé  ^  "armada.  El  |ob¡cmo  de  laláetró- 
peli  tema  razones  para  creer  que  el  nuey« 
virej  seria  sostenido  por  todos;  l^s*  buenos 
españoles,  j  en  esto  se  equivoca:  los  pe- 
ninsulares j  muchas  hijos  de  América  que 
no  hablan  sido  díscolos  se  limitaron  k  no 
hacer  oposición  ai  nuevo  virey,  pero  sim 
prestarle  el  menor  apoyo. 

Como  nos  hei^os  propuesto  poner  de  ma- 
nifiesto las  verdaderas  causas  que  produ- 
jorom  la  revolución  americana  y  explicar 
de  qué  manera  los  hijos  de  los  españoles 
cambiaron  de  ideas  y  conquistaron  una  in- 
dependencia en  la  ^ue  no  pensaban  ni  aun 
después  de  haber  invadido  la  Península 
las  legiones  francesas,  hemos  de  entrar  en 
<!)stos  detalles,  á  fin  de  convencer  k  los  in- 
crédulos. 

La  revolución  fué  ál  principio  mirada 
con  indiferencia,  con  desden,  como  cosa 
insignificante  por  parte  de  los  peninsulares 
residentes  en  America.  En  primer  logar  no 
podian  creer  que  sus  hijos,  cufiados,  sue- 
gros y  parientes  se  transformasen  de  re- 
Íente  en  sus  mortales  enemigos.  Los  espa- 
oles  en  su  inmensa  mayoría  estaban  cata- 
dos en  el  país,  y  las  ífimiliaa  de  la  esposa 
del  e^pafiol,  sí  este  era  rko,  viviaíi  k  su 
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eoftta.  Otros  eran  jévenes  casados  con  pa- 
rientas  ricas;  pero  también  estos  habían 
favorecido  gran  número  de  parientes  j 
amigos  nacidos  en  América.  Hasta  la  clase 
artesana  nacida  en  España,  que  era  en  to- 
dos los  vireinatos  muy  numerosa,  estaba 
casada  geperalmente  con  muge  res  de  color 
cujQS  parientes  les  debian  muchos  favores. 
A  todos  les  páremela  que  la  reyolución  podia 
dominarse  k  cualquier  hora  con  stdo  poner- 
se en  pie  los  hijos  de  la  Península.^f 

La  confianza  en  sí  mismos,  que  en  otras 
circunstancias  es  virtud,  fue  una  de  las 
causas  principales  de  su  miina.  Cuando  la 
autoridad  tomaba  medidas  se  reian  de  su 
desconfianza;  y  si  pedia  recursos  se  res- 
pondía que  no  habia  necesidad  de  gastar 
dinero.  May  desengañado  debió  quedar  el 
rirey  Cisneros  cuando  vio  que  los  ricos 
españoles  de  Buenos  Aires  se  negaban  á 
prestar  al  gobierno  sesenta  mil  pesos  para 
organizar  una  pequeña  fuerza  de  linea.  No 
se  descuidaban  sin  embargo  de  criticar 
todos  sus  actos  administrativos,  y  hasta  de 
poner  en  tela  'de  juicio  su  patriotismo;  de 
manera  que  un  general  reputado  por  sabio 
y  que  se  habia  distinguido  en  elevados 
puestos;  que  habia  sido  herido  muchas 
veces  peleando  por  la  patria,  y  que  queria 
Granizar  el  país  en  una  época  difícil,  sa 
veía  contrariado  por  hombres  muy  honra- 
dos sin  duda,  pero  que  solo  conocían  los 
negocios  de  sus  tiendas  y  almacenes,  .y  que 
no  creian  en  el  saber  ni  en  el  patriotismo 
del  nuevo  virey,  porque  no  conocía  la  tierra. 
Esta  frase  ha  perdido  ¿los  españoles  en 
todos  tiempos,  porque  los  que  la  profieren 
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con  frecueBcia  loo  se  cofeocen  á  si  mismos. 
Ciiando  estallé  la  reyolucioB,  el  Sr.  Cis- 
ncTos  no  tenia  en  el  vireinato  trescieirtoi 
soldados  de  línea  peninsulares  para  guar- 
necer el  Fuerte,  que  era  donde  residía.  Por 
esto  cuando  tres  diputados  del  que  se 
llamaba  pueblo  fueron  á  intimarle  que  hi- 
ciese dimisión  del  mando,  la  guardia  del 
Palacio  6  Fuerte  permaneció  tria  espec- 
tadora de  aquel  de^sacato  •  golpe  de  mano, 
porque  se  compoiia  de  milicianos  ameri- 
canos de  ijacimiento.  Al  dia  siguiente  casi 
todos  los  españoles  ricos  votaron  por  la 
v^reacion  de  una  Junta  que  gobernase  el 
vireinato.  En  una  palabra,  los  españoles 
liabian  conspirado  aos  años  antes  contra 
el  virey  Liniers,  porque  habia  nacido  en 
Francia;  aunque  desde  mas  de  treinta  años 
antes  estaba  al  servicio  de  España:  después 
quisieron  gobernar  el  pais  por  medio  de 
una  Junta,  porque  no  tenian  confianza  en 
el  saber  ni  en  el  patriotismo  del  virej,  de 
los  jueces  de  la  Real  Audiencia  y  del  Sr\ 
Obispo  Lúe. 

Es  preciso  advertir  que  una  gran  parte 
de  aquellos  peninsulares  ilusos  se  desenga- 
ñaron al  ver  que  la  junta,  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  hombres  influyentes  en  el 
foro,  mandó  embarcar  en  un  buque  inglés 
para  llevarlos  á  Can  arias,  bajo  partida  de 
registro,  al  virey  Cislieros  y  á  los  jueces  de 
la  Audiencia.  Algunos,  sin  embargo,  vien- 
do que  se  continuaba  invocando  el  nom- 
bre de  Fernando  YIÍ,  contaban  recobrar  su 
influencia  y  creian  que  la  muerte  atroz  de 
Liniers  y  de  sus  cuatro  compañeros  no 
implicaba  deseos  de  acabar  con  los  espaáo- 
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les  europeos.  Dea  aiiog  necesitaron  aquellos 
hombres  para  desengañarse.  En  1812  tra- 
taron de  hacer  un  esfuerzo  para  apoderar- 
se del  mando:  ¡extravagante  proyecto,  que 
no  tuvo  otro  resultado  que  llevar  al  patí- 
bulo algunos  infelices!  Tal  fue  el  primer 
periodo  de  la  revolución. 

Al  estallar  tan  impensadí^mente  en  el 
vireinato  de  Buenos  Aires,  el  Perú  peru»&- 
aeció  fiel  4  España,  y  el  virej  Sr.  Abascal 
pudo  mandar  tropas  á  las  fronteras  del  rio 
Desaguadero  para  contener  á  los  revolu  - 
cionarios  del  Plata  j  de  Chile,  quiso  em- 
plear exclusivamente  soldados  j  j^efes  na- 
cidos en  el  vireinato,  y  así  lo  hizo.  Los 
brigadieres  Goyaneche  y  Tristan,  hijos  de 
América,  fueron  batidos  por  Belgrano  en 
Salta  y  en  Tucuman;  pero  creemos  que, 
á  lo  menos  el  primero,  peleó  siempre  con 
lealtad  contra  los  revolu cioaarios  y  á  fa- 
vor de  los  realistas.  Durante  muchos  años 
los  ejércitos  llamados  españoles  que  de- 
fendían en  tolo  el  continente  la  causa  de 
España,  eran  compuestos  de  hijos  de  Amé- 
rica; tanto  los  soldadas  como  sus  valientes 
y  pundonorosos  gefes.  Pero  cm  aquellos  e- 
jércitos  que.se  ñamaban  españoles,  y  que 
jpor  españoles  los  tenia  la  Europa  entera, 
no  habia  un  centenar  de  hombres  nacidos 
en  España,  y  eran  blancos  los  menos. 

Una  gran  parte  de  los  letrados  que  ha- 
bían iniciado  la  revo  ucion,  al  cabo  de  dos 
anoaeran  conservadores:  habrían  querido 
gobernar  sus  respectivos  paises  con  tran- 
quilidad en  nombre  del  rey  y  dependiendo 
solo  de  él.  Pi»roal  lado  de  ellos  se  levan- 
taba otro  .elemento:   había  I«s  verdaderos 
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caudillos  del  pueblo,  k  quienes  importaba 
otro  sistema:  nabia  los  verdaderos  caudi- 
llos del  pueblo  á  quienes  importaba  poco 
separarse  é  depender  de  España;  lo  que 
buscabAU  era  la  guerra  contra  los  ricos.  £1 
general  fielgrano  deseaba  contener  k  los 
anarquistas  que  hubieran  confiscado  los 
bienes  de  los  capitalistas  nacidos  en  Amé- 
rica como  los  peninsulares;  pero  no  tenia 
muchas  esperanzas  de  conseguirlo.  Cuan- 
do ganó  la  batalla  de  Tucuman  á  los  rea- 
listas peruanos  dio  libertad  k  todos  los  pri-^ 
sioneros,  encargándoles  que  dijesen  á  sus 
amigos  y  paisanos  lo  que  tuvo  por  conve- 
Biente.  Y  los  efectos  de  estas  comunica- 
ciones entre  los  que  defendían  la  causa  de 
España  y  los  llamados  patriotas  se  vieron 
al  año  siguiente. 

El  dia  20  de  febrero  de  1813  el  general 
don  Manuel  Belgrano  dio  la  batalla  de 
Salta  con  los  argentinos  v  batió  k  los  rea- 
listas peruanos.  El  gefe  de  los  españoles, 
(que  así  se  llamaban  aquellos  indios  del 
Perú,)  era  el  brigadier  Tristan,  peruano 
como  se  ha  dicho:  mandaba  el  ala  izquier- 
da de  los  mismos  realistas  otro  gefe  nacido 
en  el  Perú,  el  marques  de  Tojo;  j  como 
fué  el  ala  izquierda  la  primera  que  cejó;  y 
como  el  marqués  al  dia  siguiente  fue  reco- 
nocido en  el  ejército  de  Belgrano  con  su 
grado  j  título,  es  probable  que  habia  pe- 
leado de  modo  que  l(JbS  realistas  se  per- 
dioran.  Sin  embargo  el  paso  ael  marqués 
de  Tojo  no  fué  imitado  por  otros  gefes  y 
manifiesta  que  aquellos  hombres  ni  siquie- 
ra soñaban  en  establecer  en  su  pais  una 
república  democrática,   ni    dar    siquiera 


yGoogk 


—  25S  — 
derechos  civiles  á  los  trabajadores  que 
lo  mismo  en  el  Perú  que  en  Chile  y  demás 

f valses  constituían  la  inmensa  mayoría  de 
08  habitantes. 

Justamente  en  1813  algunos  gefes  espa- 
ioles  empezaron  á  recelar  de  las  castas, 
comprendiendo  que  era  necesaria  mucha 
prudencia  para  organizar  ejércitos  de  in- 
dígenas y  batir  con  ellos  ^  los  soldados  de 
la  revolución,  que  por  logjeBeral  eran  de  su 
misma  raza  y  hablan  nacido  en  los  mismos 
pueblos.  Tan  solo  reanimando  la  fuerza 
moral  del  nombre  del  rey  y  las  creencias 
religiosas  se  podia  sostener  en  el  conti- 
nente nuestra  bandera.  Como  luego  vere- 
mos renacier>on  las  esperanzas  de  los  rea- 
listas de  la  América  meridional  con  lo^  he- 
chos glori(jSí>s  y  la  delicada  política  del  ge- 
neral Pezuela. 

Justamente  los  españoles  que  hablan  que- 
dado ya  no  vacilaban  ni  estaban  divididos 
en  bandos  como  tres  años  antes.  Aunque 
tarde,  todos  Jos  hijos  de  la  Península  resi- 
dentes en  aquellos  vastos  paises,  compren- 
dieron que  Bo  podían  salvarse  sino  obe- 
deciendo ciegamente  4  los  gefes  que  nom- 
brara el  gobierno  de  la  metrópoli,  sin  aten- 
der clases  ni  procedencias.     ' 

En  aquella  fecha  ya  todos  los  peninsula- 
res residentes  en  Anjérica  estaban  resuel- 
tos á  sacrificar  sus  vidas  en  defensa  de 
España'/tal  es  el  carácter  español:  indife- 
rente y  fácil  de  engañar  al  principio,  una 
vez  reconocido  el  error  propio  ú  la  malafé 
ajena,  se  convierte  en  enemigo  terrible. 

A  favor  de  la  causa  de  España  podía  con-  , 
tarae  como  auxiliar  poderosa  la  mala  polí- 
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tica  de  lo»  Directores  de  la  revolución,  fib 
todag  partes  estos  fueron  ciegos:  no  vierom 
las  consecuencias  de  sus  actos  ¿asta  muy 
tarde.  No  habian  sabido  respetar  ¿  los  es- 
paSoles,  que  hubieraB  permanecido  tran- 
quilos en  sus  casas  ti*ábajando  si  no  se  les 
hubiese  quitado  su  caudal  j  su  libertad:  no 
supieron  contener  á  les  gefes  de  la  plebe, 
bí  mas  tarde  pudieron  granjearse  las  sim- 
patías de  los  mas  importantes  hijos  de  A- 
me  rica.  Desencadenaron  las  malas  pasiones 
del  populacho  t(»rao  mas  de  una  vez  se  ha 
dicho,  j  este  seguia  siempre  el  pendón  de 
los  íi:eres  mas  exaltados.  Los  hombres  mas 
terribles  eran  ja  los  que  se  presentaros 
tarde  en  la  escena. 

Éntrelos  actores  que  aparecieron  tar- 
de en  la  escena  revolucionaria  de  la  Amé- 
rica española,  citaremofi  á  dos  que  repre- 
sentaron luego  papeles  muy  importantes; 
porque  eran  coroneles  del  ejército  español: 
aunque  muj  jóvenes,  habian  ¡neleado  con- 
tra los  franceses  y  luego  habia  n  desertado, 
dejando  abandonados  á  sus  antiguos  com- 
paneros y  uno  de  ellos  hasta  á  sir  padre,  que 
cea  entonces  gobernador  de  Cádiz.  Lla- 
mábanse los  des  jóvenes  coroneles,  den 
Carlos  de  Alvear  y  D.  José  de  Sim  Martin. 

Aunque  habian  nacido  en  his  tierrais 
^ue  baiñan  el  Uruguay  y  el  Plata  ^mbos  ha- 
bian crecido  y  se  haoiau  educado  en*  España. 
Alvear  habia  dejado  la  América  á  la  edad 
de  catorce  años  y  L^an  Martin  á  la  d.e  ocho. 
Cuaado  la  Peníns'dla  parecía  ya  com|'>leta- 
mente  dominada  por  los  franceses,  los  dos 
jéyeBes  militarea  que  debían  ser  dos  n*va-- 
les,  pasarom  á  Londres  y  desde  allí  á  Bu  «- 
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■os  Aireg,  donche  se  hicieroB  tumbos  gefes 
de  partido,  j  esto  dividió  los  ááimos  Mas 
hondameiite. 


CAPITULO  XV. 

CAmiO  DE  PLAN. 

Sabemos  ya  aue  don  Francisca  de  Gal- 
ceran,  con  amplios  poderes  de  la  R(*jencia 
del  Reino  j  con  instrucciones  de  su  padre, 
que  era  uno  de  los  mas  influyentes  miem- 
bros del  Concejo  de  Indias,  intentaba  co- 
municar á  la  guerra  un  vigor  desconocido 
basta  entonces  en  el  Rio  de  la  Plata.  Con- 
taba en  primer  lugaí  con  dos  mil  y  qui- 
nientos nombres  de  tmpas  escojidas  que, 
apesar  de  las  grandes  necesidades  de  la 
guerra  que  se  sostenía  contra  los  franceses 
en  la  Metrépoli,  destinaba  el  gobierno  al 
vireinato,  y  que  de  un  momento  á  otro  de- 
bían llegar  á  Montevideo,  donde  llegaron 
efectivamente. 

Según  noticias  de  Lima,  el  anciano  virey 
Sr.  Abascal  organizaba  otro  ejército  de 
peruanos  realistas,  con  gefes  y  oficiales  en 
su  mayor  parte  nacidos  en  España,  cuyo 
ejército  debia  reunirse  con  el  del  Desarua- 
dero,  rio  que  separaba  entonces  el  virei- 
nato del  Perú  del  de  Buenos  Aires,  y  po- 
nerse toda  la  fuerza  reunida  á  las  órdenes 
de  don  Joaquín  de  la  Pezuela,  brigadier 
de  artillería  y  uno  de  los  gefes  mas  capa- 
ces que  tenia  entonces  España  en  sus  po- 
sesiones de  América,  como  constaba  á 
nuestro  héroe.  (5) 
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Ademas,  este  conocía  el  estado  material 
y  moral  de  los  ejércitos  patriotas,  que  co- 
mo se  ha  dicho  no  era  bueno.^  Los  elemem- 
tos  disolventes  se  hablan  introducido  en 
las  filas  de  los  dos^ ejércitos  con  que  conta- 
ban los  patriotas  del  rio  de  la  Plata,  sitúa-  . 
dos  el  uno  á  quinientas  leguas  de  distan- 
cia del  otro:  el  de  Belgrano  en  la  frontera 
del  Perú  y  el  de  la  Banda  Oriental  del 
Urnguay  que  sitiaba  la  entonces  fuerte 
plaza  de  Montevideo. 

Sfibia  que  los  gobiernos  revolucionarios 
se  sucedían  en  el  mando  con  harta  frecuen- 
cia para  que  pudiese^  hacer  nada  bueno  y 
estable:  Galceran  conocía  el  corazón  hu- 
mano y  calculaba  c«n  razón  que  detrás  de 
las  grandes  y  n^igníiicas  palabras  no  habia 
sino  intenciones  torcidas  y  ambiciones  pe- 
queñas. Los  directores  de  la  revolución  se 
sucedían  los  unos  á  los  otros,  y  solo  una  co- 
sa quedaba  siempre  fija,  las  ambiciones 
Sersonales  insaciables  y  la  arbitrariedad 
e  los  gobernantes,  que  al  subir  al  poder 
solo  pensaban  en  rodearse  de  aduladores  y 
en  elevar  á  sus  favoritos. 

Galceran  calculaba  que  dentro  de  pocos 
meses  los  franceses  serian  completamente 
arrojados  de  España,  y  que  una  vez  resta- 
blecido Fernando  en  el  trono,  si  bien  la 
Constitución  de  Cádiz  debía  ser  anulada  6 
á  lo  menos  radicalmente  modificada,  se  esta- 
blecería en  la  Metrópoli  un  gobierno  sabio 
y  justo  que  llamarla  al  rededor  de  la  bande- 
ra española  á  los  hombres  honrados  de  to- 
dos los  partidos.  Una  vez  los  hijos  de  A- 
ihérica  viesen  las  cosá.s  de  la  Corte  en  tan 
buen  estado,  ajuicio  de  Galceran,  depondría 
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inn^eáiatamente  las  armas  y  se  apresura- 
rián  á  entrar  on  la  gran  familia  út  cujo 
sejfto  habían  querido  separarse  con  mas 
precipitación  que  conveniencia  y  pruden- 
cia. Contaba  nuestro  gefe  que  los  hombres 
lensatos  de  los  florecientes  reiios  del  Perú, 
Méjico  y  demás,  se  aprovecharían  de  las 
Ifcciones  que  podian  ofrecerles  ya  el^io  de 
la  Plata  y  Venezuela;  que  habian  contado 
ya  en  que  proporción  estaban  los  hombres 
de  razas  distintas  y  cómo  las  castas  mas 
pacíficas  podiaB  convertirse  en  sanguina- 
rias. Por  último,  calculaba  que  la»  seioras 
eran  de  corazón  adictas  k  los  espalóles,  y 
hasta  las  mujeres  de  color  tenían  simpatías 
por  una  nación  cuyos  marineros,  soldados, 
artesanos  y  labradores  eran  los  padres  de 
sas  hijos  y  las  halSian  hecho  sus  esposas 
en  gran  numero,  sin  abrigar  las  preocupa- 
ciones de  los  ingleses  y  franceses. 

Pero  el  sabio  y  enérgico  gef^,  al  paso 
que  se  lisonjeaba  de  encontrar  tantos  y  tan 
buenos  elementos  favorables,  comprendía 
que  era  de  suma  necesidad  desplegar  eiier- 
jia  y  adopt'  r  medidas  de  aquellas  que  ma- 
chas veces  son  calificadas  de  tiránicas  y 
sangrientas.  En  primer  lugar  no  era  para 
él  un  secreto  que  entre  los  realistas  y  en 
los  pueblos  ocupados  por  los  espadoles*ha- 
bia  conspiradores  y  enemigos  ae  España. 
Sabia  también  que  desde  los  primeros  pa- 
sos de  la  revolución  algunos  diplomáticos 
hijos  de  América,  como  mas  astutos  que 
los  peninsulares, .  habian  sacado  inmenso 
partido  de  las  negociaciones  de  mala  ley. 
mas  que  de  las  francas  y  honrosas.  Muchos 
intrigantes  americanos  supieron  conducirse 
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admirablemente  y  lograron  seducir  bene- 
méritos pero  tontos  españoles  que  ocu- 
paban respetables  posiciones.  Pero  fue- 
ron pocas  la?  diplomáticas  hijas  de  A- 
mérica  que  trabajaron  con  empeño  á  favor 
de  la  revolución,  pues  las  que  lo  hicieron 
contaron  importantes  triunfos. 

Por  desgracia  entre  los  patriotas  de  Bue- 
nos Aires  y  los  realistas  de  Montevideo  no 
faltaba  quien  trabajara  activamente  contra 
España,  r  durante.su  permanencia  en  a- 
quella  ciudad,  por  medio  de  sus  amigos, 
Galcerán  y  Pedro  habian  sabido  cuales 
eran  los  encargados  de  seducir  soldados  y 
marineros  españoles  en  la  ciudad  y  en  la 
escuadra  de  Montevideo;  v  como  sabia  que 
eji  las  plazas  sitiadas* y  á  berdo  de  los  bu- 
ques de  guerra  con  el  enemigo  á  la  vista 
no  se  puede  andar  co^  contemplaciones, 
nuestro^  gefe  habia  resuelto  inaugurar  su 
mando  castigando  con  toda  la  severidad 
que  marcan  las  leyes  á  los  que  resultaran 
culpables  de  haber  seducido  soldados  • 
marineros,  sin  tener  en  cuenta  la  posición 
•  rango  qne  ocuparan  hi  si  eran  hombre» 
6  laujeres. 

Justamente  por  los  años  de  1813  en  la 
América  española  faltaba  un  gefe  de  este 
temple.  Era  necesario  castigar  muchos  es- 
pañoles de  los  que  por  ambición,  por  re- 
sentimientos personales,  por  complacer   4. 
cuñado^  6  hijos  y  por  no  desligarse  de  mu  - 
jeres  mas  •  menos  dignas,   ó   se  alistaiH>n 
en  las  filas  de  los  enemigos  de  España,    % 
conspiraron  contra  su  patria  y  hasta  persi  - 
guieron  4  sus  compatriotas  que  permane  - 
•ian  fieles  á  su  bandera. 
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Gfalceran  sabia  por  último  que  el  gobier- 
10  de  Buenos  Aires  trabajaba  con  eropeio 
y  con  grandes  esperanzas  de  buen  éxito 
para  destruir  la  escuadra  española  de  Mon- 
terideo  j  desconfiaba  de  algunos  gefes. 

El  di^no  gobernador  de  la  plaza»  don 
Gaspar  Vigodet,  aunque  supiera  que  exis- 
tían intrigas,  atendidas  las  circunstancias 
del  puerto  j  la  proximidad  de  los  ejércitos 
sitiadores,  quizá  no  hubiera  podido  casti- 
gar ¿  ios  intrigantes  aun  cuando  los  cono- 
ciera. Yigodet  estaba  resuelto  á  defender 
la  plaza  hasta  el  último  extremo  y  una  gran 
parte  de  la  guarnición  j  de  los  vecinos  emn 
dignos  soldados  de  tan  leal  y  valiente  gefe; 
pero  la  defensa  era  imposible  sin  la  coope- 
ración enérgica  de  la  escuadra:  la  resisten- 
cia no  podia  prolongarse  a  pesar  de  los  re- 
fuerzo^que  el  gobierno  de  la  Metrópoli 
mandara  al  último  baiuarte  de  la  domina- 
ción española  en  el  rio  de  la  Plata. 

Trataba  de  ponerse  cuanto  antes  al 
frente  de  la  escuadra  á  fin  de  asegurar  a- 
quella  plaza,  organizar  fuerzas  sutiles  pa- 
ra subir  los  rios  raraná  j  Uruguay,  recon- 
quistar las  provincias  de  Corrientes  y  po- 
nerse en  comunicación'  con  los  realistas 
del  Perú  que  empezaba  á  reorganizar  don 
Joaquín  de  la  Pezuela.  Confiaba^en  la  ac- 
tividad y  pericia  iel  capitán  de  navio  do» 
Jacinto  Romarate,  gefe  el  mas  apropósito 
para  mandar  las  fuerzas  lijeras  destinadas 
4  remontar  los  grandes  rios. 

Combinando  estaba  el  gefe  español  sus 
planes  de  campaña  marítima  j  terrestre, 
cuando  salieron  de  la  casa  y  bajaron  la  es- 
calera Pedro,  Jorge  Pereaj  y  su  linda  h^a. 
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Bi  grave  e«mandAiite  «o  pudo  conteníér  la 
rha:  Pedro  y  Jorge  estaban  yestídoa  ccmio 
los  soldadoa  gauchos  qtie  en  la  Banda  0* 
rientsil  y  en  las  demás  provincias  argenti- 
ñas  mandaban  ciertos  gefes  colocados  ««tre 
patriotas  y  bandoleros  como  el  célebre  Ar 
ligas.  BoüisMe  potro,  es  decir,  del  cu«rode 
potros  acadó  fresco  de  Jas  piernas  deljanimal 
y  amoldado  á  las^del  homt)re;  calzoncillos 
anckos,  chiripa  y  poncho,  con  unas  espue- 
las de  acero  que  pesarían  cuando  menos 
cuatro  libras. 

Además  del  gran  ouchillo  atravesado 
por  el  ceñidor  y  de  un  torrible  sable  de  ca- 
ballería, los  dos  gauchos  estaban  armados 
de  carabinas  que  dejaron  al  pie  de  un  ár- 
bol. Por  su  parte,  Dominga,  estaba  vestida 
em  traje  de  gaucha  viajera  y  traia  dos  ata- 
dos de  ropa  dispuestos  con  lazo&4e  «««ro 
para  colocarse  en  un  caballo  carnero. 

Jorge  Pérez  se  adelantó  y  saludó  á  su  geí'e 

— ^Senor.  dijo  después  de  un  rato  de  si- 
lencio, mi  padre  fué  un  hombre  -honrado  y 
valiente  que  como  sabéis  murió  como  b««- 
no  en  defentia  do  la  patria,  y  á  mi  me  toca 
seguir  su  noble  ejemplo. ' 

— Ambos  seguiremos  el  que  nos  han  ^a- 
do  nuestros  padres,  Jorge,  y  no  haremos 
poco  si  conseguimos  imitarlos. 

£1  gefe  diá  la  mana  al  montaraz,  y  des- 
pués de  un  rato  de  silencio,  este  se  akgó, 
tomé  á  su  hija  de  la  maiu)  é  hizo  kt  pr e- 
•  sentacion,  diciendo: 

'—Dominga,  saluda  a1  seftér  don  Francis- 
co de  Galcerant  es  muestro  gefe  y  ha  ceioi- 
biéo  ^1  ser  de  un  general  que  lo  fué  de  tu 
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Lá  jóvén  saludé  con  la  cabeza  sin  pre- 
ferir una  palabra.  Galceran,  que  sin  auda 
couocia  el  ansia  de  la  j4ven  j  lo  que  mas 
le  inipottaba  saber  en  aquel  momento,  traté 
de  ganar  tiempio  dirijiéndose  al  padre  y 
hablando  indirectamente  á  la  hija. 

— Ya  Pedro  os  Iiabrá.  dicho  que  vamos  ¿ 
principiar  la  campafia  y  os  habrá  explica- 
d«  mi  plaií. 

— Sí,  señor. 

— Estáis  dispuesto  k  seguir  á  Pedro  y  k 
dejar  á  Dominga  con  mi  espesa? 

— Haré  cuanto  me  mandéis  y  os  haré  las 
observaciones  que  juzgue  conveniente  para 
secundaros.  Si  conviene  morir,  repito  lo 
dicho:  estoy  pronto. 

Oalceran  volvié  á.  tomar  la  mano  de  Jor- 
ge diciendo: 

— Os  creo,  ami^o,  porque  sois  hijo  de  un 
hombre  que  murió  en  edad  avanzada  sin 
haber  faltado  siquiera  una  vez  k  sus  pro- 
mesas! 

— ^Repito  que  su  hijo  ^abrá  imitar  sli 
ejemplo. 

— Antes  de  separarnos  quiero  pediros 
un  favor;  pero  no  deseo  aprovecnar  un 
momento  de  entusiasmo;  quiero  que  dentro 
dt  algunos  dias  de  palabra  ó  por  escrito  si- 
no podemos  vernos,  me  deis  con  entera  li- 
bertad una  franca  respuesta.  Yo,  Jorge,  ten- 
go un  hermano  con  el  cual  he  vivido  desde 
ajledad  de  cinco  años,  due  ha  compartido 
mis  trabajos  y  me  ha  salvado  la  vida  varias 
veces.  Este  amigo,  ahora  me  ayuda  con  sus 
hiees  y  su  potente  brazo,  y  es  el  que  está 
encargado  de  terminar  mi  obra  si  me  so- 
ftrévÍTet  eiteitifel||o^^6SÍ€  hermano,  Jorge, 
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morirá  de  dolor  si  pierde  la  esperanza  dt 
Uesar  á,  ser  vuestro  hiio. 

El  montaraz  no  le  dejó  continuar;  aun- 
que la  emoción  trabó  su  lengua,  con  los 
ojos  inundados,  se  volvió  hacia  donde  es- 
taban la  mestiza  y  el  indio,  abrió  los  bra- 
zos y  los  dos  jóvenes  corrieron  precipita- 
damente hacia  este  padre,  que  los  estrechó 
contra  su  seno. 

No* trataremos  de  pintar  oon  sus  verda- 
deros colores  la  emoción  que  debieron  sem- 
tir  aquellos  corazones  en  tan  solemne  mo- 
mento. El  hijo  del  desierto,  educado  como 
los  hombres  mas  sabios  de  su  tiempo;  al 
paso  que  convencido  desde  tantos  anos  á- 
trás  de  que  no  llegarla  nunca  á  encontrar 
una  muger  capaz  de  hacerle  feliz  llenando 
«US  aspiraciones,  porque  sü  alma  estaba 
encerrada  en  un  cuerpo  cobrizo,  se  veia 
•strechado  en  los  brazos  del  padre  de  su 
amada,  hijo  de  un  hombre  á  quien  habia 
respetado  desde  niño.  El  corazón  del  a- 
raucano  saltó  ^on  mas  violencia  cuando 
Jorge,  enlazando  su  mano  con  la  de  Do- 
minga indicó  k  los  dos  que  se  arrodillaran. 
Don  Franciséo  de  Galceran,  que  sin  duda 
comprendió  la  intención  del  montaraz,  se 
puso  á  su  lado  y  se  descubrió  respetuosa- 
mente. Jorge  Pérez  levantando  los  brazos 
solare  la  cabeza  de  los  jóvenes  amantes  y 
con  los,  ojos  al  cielo  dijo  con  vuz  so- 
lemne: ) 

— jHijos  mios,  en  el  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  os  bendigo! 
.¡Pido  para  vosotros  la  poderosa  intercesión 
de  Nuestra  Señora  y  la  de  mi  querida  es- 
posa y  madre  vuestra,  que  debe  estar  en  el 
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cielo,  porque  fué  una  santa  en  esta  vida! 
Y  pido  en  este  mundo  la  protección  para  los 
dos  deestégefe  español  que  me  sirve  de  tes- 
tigo en  el  acto  mas  solemne  de  mi  vida! 

Jorge  bajó  los  brazos  y  sus  hijos  sin  le- 
vantarse le  besaron  repetidamente  las  ma- 
nos y  las  humedecieron  con  lágrimas  de 
ternura:  hasta  el  imperturbable  Galceran 
estaba  profundamente  conmovido. 

Si  un  acto  semejante  hubiese  tenido  lu- 
gar en  un  salón  aristocrático;  si  un  padre 
•bligado  á  separarse  de  su  familia  para 
emprender  una  peligrosa  campana,  convo- 
.  cando  sus  deudos  v  amigos  bendijera  en  su 
presencia  á  una  hija  querida  y  al  hombre 
que  amándola  ansiara  ser  su  esposo,  hubie> 
biera  sido  ya  conmovedor  en  extremo;  pero 
en  nuestro  caso  rayaba  en  It  sublime.  Jor- 
.  ge  Pérez  daba  su  hija  frente  la  casa  solita- 
ria que  se  preparaba  á  dejar  para  siempre 
.  j  sin  mas  testigos  que  Dios  y  su  gefe,  al 
hombre  desconocido  pocos  diasantes  y  que 
AO  lejos  de  aquel  mismo  lugar  debia  ser  sin 
su  auxilio  devorado  por  los  tigres! 

No  hay  duda  que  un  escritor  poético  y 
un  pintor  inspirado  sacarían  gran  partido 
de  un  suceso  semejante;  nosotros  nos  limi- 
taremos á  relatarlo  ctmo  simples  cro- 
aistas.  V 

Pedro  se  levanté  y  volvió  á  los  brazos 
de  Jorge,  luego  mirando  atentamtnte  á 
Galceran  éste  le  dijo  con  benévola  sonrisa: 
— Aquí  no  hay  gefes  ni  soldados,  Pedro: 
desde  ahora  pacíre  é  hija  son  de  la  familia 
y  cuando  estemos  en  el  seno  de  ella  entre 
tú  y  tu  hermano  fio  hay  ordenanza  ni  ge~ 
rarquías. 
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— El  cielo  os  lo  pagará  haciéndoos  felice» 
dijo  el  indio  arrojándole  ft  los  .brazos  de 
su  ¿eíb. 

Foco  dé!^pUés  Galceraü  estrechaba  tam- 
bién contra  su  pecho  al  hijo  del  bravo  con- 
tramaestre cujro  cadáver  partido  en  dos  mi- 
tades había  caido  en  Trafilgar  cuandt  esta- 
ba él  herido.  Entretanto  lá  mestiza  conti- 
nuaba llorando  j  aí-rudillada;  pero  ella  su- 
prema felicidad  de  su  alma  y  ningún  pintor 
seria  capaz  de  copiar  las  expresivas  miradas 
que  dirijia  á  los  tres  hombres  que  tanto 
queria! 

Gaiceran  fue  quien  tomó  lanalabra  des- 
pués de  aquella  escena  dignk  ae  ser  mejor 
descrita. 

— Vamos  á  ocupar  nuestros  puestos  res- 
pectivos: no  son  todavía  las  nueve  de  la 
manaba.  Si  ahora  mismo  montáis  á  caballo 
dentro  de  veinte  minutos  con  los  dos  segros 
j  los  marineros  nos  embarcaremos  llevan  do- 
nos  cuanto  queda  em  la  casita.  Seguiremos 
asuas  abajo  hasta  la  boca -del  arrojo  de  S. 
Fernando,  j  allí  esperaremos  vuestras  no- 
ticias*. 

— Mis  dos  compañeros  de  desiiferto  tie^ 
nen  tá  los  caballos  essillados  j  vendrán 
en  el  acto  á  recojer  los  sapeles  y  cuanto 
tenemos  aquí  escondido.  Son  dos  morenos 
d%  toda  mi  confianza  j  tan  buenos  españo- 
les j  cristianos  como  yo  mismo. 

Apenas  Jor^e  hubo  concluido  cuando  se 
oyó  el  toque  de  un  silbato  á  gran  distancia 
Pedro  miró  á  Gaiceran  y  todos  guardaron 
profundo  silencio:  luego  oyeron  otro  toque 
mas  cercano  y  Jorge  pudo  conocer  era  de 
uno  de  ios  que  ^usan  los  contraiáaeitro* 
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deltB  buques  de  ffuerra.  Lm  toques  te 
repetían  por  intervalos  cortos  y  vtriaBdo. 

€hilceran  se  puso  lá  mano  en  la  frente  7 
luego  dijo: 

—Ya  no  podéis  ir  por  tierra  k  la  ciudad: 
y  dirij^iéndose  á  Jorge  y  bajando  mas  la 
voz  aiiadid:  esta  mañana!  como  los  demás 
dias,  hemos  apostado  marineros  en  los  ár- 
boles mas  altos  de  las  inmediaciones  ¿  fin 
de  descubrir  y  avisar  si  el  enemiso  se 
presenta.  Ahora  hacen  la  seiol  de  ver  tro- 
pas como  4  legua  y  media  de  distancia. 

Oyéronse  otros  toques^  y  Pedro  mirando 
á  su  $cefe  preguntó: 

— jEntendeisP 

—Que  se  dirijen  hacia  aquí. 

—Y  al  galope,  anadié  el  indio. 

Galceran  sacó  un  silbato  de  plata  y  lo 
tocó  de  un  modo  particular;  dirigiéndose 
ea  sqruida  á  Jorge,  le  dijo: 

— Toco  retira¿i  y  vos  diréis  lo  que  nos  * 
conviene  hacer. 

Pedro  esta  vez  interrumpió  al  gefe  y  al 
montaraz  que  iba  ya  á  contestar: 

— Todavía  tenemos  tiempo  para  montar 
y  partir  á  escape,  dijo  el  indio: los  caballos 
son  lijeros  como  el  viento  y  estáe  descan- 
sados, mantenidos  á  grano  y  acostumbrados 
k  correr  por  los  pantanos.  Los  del  enemi- 
go nt  pueden  alcanzarnos.. 

— Los  caballos  pueden  correr  y  llegar  k 
la  ciudad  sin  peligro,  dijo  Jorge,  pero  no 
es  necesario  exponerse  tanto. 

— Sí  debemos,  repuso  el  indio:  el  coman- 
dante y  los  marineros  pueden*  llegar  fáeil- 
méate  k  bordo;  y  aun  cuando  el  enemigo 
ttn{a$3is  baques  en  los  canale»,  la  goleta 
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se  abrirá  paso  j  podrá,  reusirse  á  la  escua- 
dra española. 

Galceran  continuaba  pensativo,  y  la  mes- 
tiza escuchaba  con  el  cuidado  que  es  de 
suponer,  atendiendo  su  estado  y  cuando 
de  la  determinación  que  tomápán  aquellos 
hambres  dependía  la  suerte  de  su  vida. 

Jorge  tomé  seriamente  la  palabra  diri- 
giéndose primero  al  indio  y  luego  al  co- 
mandante. 

—Cuanto  has  propuesto  tiene  sus  incon- 
venientes;  por  consiguiente,  hemos  de  pro- 
ceder de  ©tro  modo.  Del  otro  ladt  de  la 
zanja  encontrarás  los  negros  con  los  caba- 
llos ensillados.  Monta  el  «io  y  corre  á  es- 
cape por  el  camino  que  te  he  indicado  si 
guiendo  los  sauces  plantadas  al  efecto;  lo» 
negros  esconderán  los  otros  caballos  y  ven 
drán  inmediatamente.  Kl  une  conducirá 
al  comandante  con  los  >áotes  y  la  [gente  k 
un  pajonal  poco  distancie:  el  otro  negro  se 
esconderá  con  Doming^a  en  un  cuarto  sub- 
terráneo que  tenemos  para  tales.casos. 
^^  — {Y  está  muy  dis  tante?  frunció 

A  esta  pregunta  d^el  indio  Jorge 
el  entrecejo.  Luego  respondió: 

— Aquí  mismo,  d^ebajo  de  la  casa. 

— ¿Y  cogitáis  bi\rlar  las  pesquisas  de  los 
soldados? 

Galceran  hizo  esta  pregunta  con  el  tono 
mas  natural  del  mundo,  pero  el  indio  no  la 
eché  como  se  c'áce  en  sace  rote. 

— Si  como  f  iuponemos  son  patriotas  sabré 
engañarles  y  despacharles  muy  jjronto. 
Les  diré  qu.e  ayer  pasaron  una  partida  de 
desertores,  que  me  robaron  cuanto  (juisie- 
ron,  se  me >  JJeYaren  les  caballea  y  obligaroH 
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4  mi  hijo  único  que  les  acompaiara  hasta 
haber  pasado  el  rio  de  Lujan;  y  añadiré 
que  temo  ptr  la  vida  de  mi  pobre  hijo.  E»- 
to  nos  favorecerá,  en  caso  de  que  Pedro 
caiga  en  manos  de  otra  partida,  io  que 
me  parece  imposible. 

,     —Y  ^Pedro  podrá  cruzar  el  pantano  sin 
guia? 

£1  caballo  sabe  el  camino  y  con  las  senas 
de  los  sauces  no  puede  equivocarse:  es  una 
calzada  estrecha  pefo  firnne  construida  por 
Bosotros  entre  la  peligrosa  ciénaga.  Sin 
encontrar  alma  viviente  puede  llegar  k  la 
carretera  que  va  de  la  capital  k  San  Fer- 
nando. 

Mientras  Jorge  hablaba  salieron  seis  ma- 
riaeros  del  bosque  y  se  quedaron  en  piea- 
guardand©  las  órdenes  del  gefe. 

— ;Caántos  son?  pregunta  este  al  cabo 
de  m"a^  que  estaba  mas  inmediato. 

— Con  el  anteojo  he  contado  treinta  y 
dos  hombres  k  caballo:  es  tropa  ac  línea. 

— ;Qué  dirección  llevan? 

—Vienen  hacia  acá. 

¿A  qué  distancia  están? 

— Como  una  legua;  pero  últimamente 
aadabaa  despacio  y  haciendo  rodeos. 

—Embarcarse. 

Los  seis  marineros  atracaron  las  embar- 
caciones. Jorge  silbó  y   cruzando  la  zanja 
de  la  derecha  poruña  tabla   se   presiento 
uno  de  los  negros.   Dirijiéndose  su   dueño  ^ 
al  camandanté  le  dijo: 

— Esté  sabe  el  pajonal,  y  allí  vendré  con 
el  otro  tan  pronto  como  los  soldados  se  ha- 
yan alejado. 

£1  indio  permanecía  inmóvil  al  lado  de 
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Dominga.  Fué  necesario  <)ue  (Stálcénm  le 
tocass  paía  hacerle  volver  en  «L 

-^jHas  entendido? 

— Cru2a  la  zanja  y  diríjéte  al  ombé 
grande.  Atravesarás  un  arrojo  j  te  vas  de- 
recho á  los  otros  tres  ombás  que  están  á 
imedialegua  de  distancia  siguiendt» la  línea 
de  los  pequeños  sauces  plantados. 

— Sois  hombre  prevenido. 

— ^Yo  me  he  salvado  siempre  y  Pedro  se 
salvará  ahora:  por  mí  no  temo. 

— ¡Pues  adiós,  Pedro!  Nada  te  digo  pa- 
ra mi  esposa:  tú  sabes  y  lo  mismo  ella  que 
no  puedo .  olvidarla  un  solo  instante!  ¡ A- 
diüs  Jorge!  sed  prudente  y  procurad  des- 
pachar á  los  soldados  cuanto  antes. 

Galceran  abrazó  á  Pedro,  dio  la  matta  k 
Dominga  y  precedido  del  negro  se  embarcé 
aguas  abajo.  ^ 

Apenas  Galceran  se  habia  perdido  de  vis- 
ta cuando  Jorge  dijo  mecamente  á  Pedra: 

--  Abraza  á  Dominga  y  marcha. 

Pedro  no  se  movia:  Dominga  lloraba  y 
Jorge  Pérez  empezaba  á  incomodarse. 


CAPITULO   XVL 

D  ESCONf  lAMZÁ. 

£tt  un  hecho  bien  notorio  paia  cuantos 
han  estudiado,  el  corazón  humano  aue  has- 
ta los  hombres  nuas  delicados  y  celosos  de 
su  honra,  algunas  veces,  sin  tratar  de  elu- 
dir el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado, 
han  buscado  los  medios  de  conciliar  bus  obli- 
gaci4úfeg  y  Cómpít)iteiios  cofi  siíir Wtferescs 
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j  sus  pasiones.  No  debe  estriarse pves^ue 
«1  um;  j^oaniArado  por  la  primera  vez  de 
su  9ida  procurase  encontrar  el  medio  de  no 
separarse  de  la  mujer  que  amaba  j  al  m-8> 
mo  tiempo  cumplir  el  solemne  compremí- 
«•  que  babia  contraído.  Por  esto  permane- 
cía inmóvil,  aun  después  de  haber  sido  im- 
timado por  el  padre  de  Domin8:a. 

Es  «1  caao»  que  Pedro  no  conocía  bien 
con  G[ue  hombre  trataba:  Jorge  Pérez  era 
mas  inflexible  si  cabe  que  el  mismo  Galce- 
ran.  Además,  el  padre  de  la  mestiza  tenia 
ex|>eriencia  j  muv  buen  sentido.  Pronto 
adiviné  la  cauaa  de  la  inmovilidad  del  ite- 
dio  y  trato  de  poner  fin  á,  sus  vacilaciones. 

—Es  necesario  que  ahora  mismo  te  pon- 
das en  marcha. 

--4^isiera  antes  haceros  algunas  obser- 
vaciones. 

*— Pudieras  haberlas  hecho  cuando  esta- 
ba aquí  el  comandante:  por  ahora  no  nece- 
sito sino  las  órdenes  que  me  han  dado. 

— Pues  yo  he  de  deciros  lo  que  me  ha 
tcurrido. 

— Te  escucharé  otro  día  cuando  estemos 
despacio:  lo  quo  ahora  quiero  es  que  cruces 
k  zanja,  «ontes  4  caballo  y  corras  4  esca- 
pe h4cia  donde  te  he  dicho. 

— ^Es  imposible. 

Jorge  se  puso  en  actitud  amenazadora, 
pero^el  indio  continuó  sin  inmutarse: 

— ^V4monos  los  tres  4  la  ciudad,  ya  que 
tenemos  tres  caballos  y  el  enemigo  an4a 
despacio  ÚM  saber  caminos.  £1  negro  pue- 
de avisar  al  comandante  parii  que  se  em- 
barque, según  habíamos  pensado  antes. 

— <No4rs  Jiora  de  modificar  un  plan:  des- 
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pídete  y  i  caballo. 

— Solo  no  parto:  nt  puedo  dejaros  ex- 
puestos i  vos  j  á  Dominga  i  morir  asesi- 
nados 6  quemados. 

Jorffe  rerez  por  única  respuesta  se  re- 
tiró algunos  pasos  arrastranao  i  Dominga 
é  interponiéndose  entre  ella  y  el  indio. 
El  viejo  negrt  hasta  entonces  frió  especta- 
dor de  aquella  escena,  sin  eáperar  síeñal  ni 
orden,  tomó  las  dos  carabinas  que  estaban 
arrimadas  al  pie  de  un  árbol,  entregó  una 
al  padre  de  la  joven  y  se  quedó  con  la  otra 
guardándole  las  espaldas.  La  jóyen  no  se 
atrevió  á  proferir  una  palabra;  limitóse  ¿ 
[  besar  la  mano  del  desconfiado  montaraz. 
£1  indio  ningún  ademan  hizo  apesar  de 
haber  notado  todos  aquellos  movimientos 
que  deaotaban  desconfianza.  Luego  Pedre 
bajó  la  cabeza  y  sonrió  tristemente, 

Dominga  interpretó  mejor  que  su  padre 
y  que  el  negro  aquella  triste  sonrisa;  la  jo- 
ven quedó  ya.  mas  tranquila. 

— Aunque  no  sea  sino  por  dos  minutos 
habéis  de  escucharme. 
—Habla. 

— Si  partimos  juntos  excitaremos  menos 
sospechas,  dejamos  con  seguridad  á  Do- 
minga y  nos  reunimos  los  dos  con  el  co- 
mandante: con  los  negros  puede  pasar  por 
donde  quiere  ya  que  son  tan  buenos  prác- 
ticos de  las  islas. 

— ¿Has  concluido? 
'     —Sí. 

—Pues  márchate,  porque  tus  razones  no 
me  han  convencido. 
'  Las  creo  inmejorables. 
—Aquí  n«  hay  mas  voluntad  que  la  mia» 
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al  paso  que  jb  no  obedezco  mas  que  las 
•rdenes  de  mi  gefe.  Te  vas  ahora  mismo  y 
solo,  ó  n«  saks  mas  de  este  sitío. 

Soltando  á  su  hija  anadió  Jorge,  con 
enérgico  acento: 

— 'Conmigo  nadie  juega:  Pedro,  si  así 
conviniera,  ahora  mismo  matara  á  mi  pro- 
pia hija:  jja  ves  si  repararla  mucho  en  de- 
jarte aquí  tendido! 

— Por  lo  que  veo  me  creéis  capaz  de  to- 
do: no  sabéis  que  per  mi  compañero  darla 
la  última  gota  de  mi  sangre?  ¿No  compren- 
déis que  esta  desconfianza  es  infundada, 
porque  solo  me  inspira  el  temor  de  perder 
vuestra  hija?  ¡Nunca  esperara  de  vos  tanta 
desconfianza;  tanta  injusticia! 

•^¡  Alto  ahí!  Pedro,  te  creo  un  hombre 
honrado,  pero  estás  ciego:  sé  que  un  hom- 
bre enamorado  comete  mil  faltas  de  la« 
que  en  las  actuales  circunstancias  pueden 
costamos  la  vida  4  todos. 

— Gracias!  creí  que  me  considerabais  co- 
mo por  lo  general  son  considerados  los 
hombres  de  mi  raza. 

•^No,  amigo  Pedro;  te  creo  un  hombre 
de  corazón  j^  pundonoroso  como  el  que 
mas;  pero  exijo  que  me  obedezcas.  Domin- 
ga se  esconderá  como  te  he  dicho,  por 
consiguiente  despídete  pronto  j  k  caballo. 

Al  mismo  tiempo  Jorge  alargó  la  mano 
al  amante  de  su  hija  y  le  entregó  la  cara- 
bina. Los  dos  jóvenes  se  abrazaron  j  fl 
indio  besó  con  entusiasmo  á  la  bella  mes- 
tiza. 

Conociendo  el  carácter  del  severo  hijo 
de  Galicia,  Pedro  no  hizo  mas  resistencia: 
cruzó  la  zanja  por  encima  la  tabla  queser- 
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▼ia  depüentc  y  desapareció.  Jorge  dirijién- 
dose  ¿  sa  kija,  sin  tratar  de  e<»iaoÍarlt, 
dijo: 

— Sigue.á  este. 

Y  el  negro  con  la  ropa  y  la  earabina  en 
la  mano  se  dirijió  k  la  estacada  aobre  la 
cual  estaba  construida  la  casita. 

Jorge  era  un  padre  tierno  y  cariñoso,  y 
debié  sentir  el  disgusto  que  habia  dado  á 
su  hija.  Por  esto  al  llegar  al  pie  de  la  es- 
calera la  besó  de  nuevo  diciéndola: 

— Antes  de  media  hora  estaremos  k  bor- 
do de  la  soleta  savegaiido  hacia  Buenos 
Aires  donde  encontrarás  k  Pedro.  No  te- 
mas nada,  llegará,  allí  con  toda  segtiridad 
y  ntsotros  también  con  la  ayuda  de  Dios 
que  nunca  abandona  á  los  buenos. 

— Ahora  solo  temo  por  vos,  padre  mió, 
dijo  la  joven:  si  los  soldados  os  matan  ó 
quieren  llevarospreso! 

— No  sucederá  nada  de  esto;  pere  en  el 
caso  improbable  que  yo  no  pudiera  acom- 
pañarte, el  tio  Juan,  que  es  un  negro  de 
toda  confianza,  te  llevará  á  casa  déla  se- 
ñora de  nuestro  gefe  y  te  servirá  de  ma^^ 
dre  hasta  que  Pedro  sea  tu  esposo. 

Como  no  habia  tiempo  que  perder,  el  ne- 
gro Juan  abrió  la  puerta  del  subterráneo  y 
entró  dejando  caer  la  trampa  ó  escotilla 
después  de  estar  dentro  con  Domiuga.  Jor- 
ge subió  la  escalera  y  entró  en  la  casita: 
los  animales  desaparecieron  todos;  perros, 
gallinas,  patos  j  cabras:  sin  duda  conocían 
que  su  presencia  en  las  inmediaciones  de 
la  casa  en  aquellos  momentos  pudiera  ser 
perjudicial  á  la  familia. 

Jor;ge  Porez,  eoaterratdo  pura  la  (4  %nt 
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kereáára  ét  sus  antepawiflss  ¿elna  recurrir 
4  Dios  yiend»  su  vida  v  la  de  su  faiit  en 
peligro:  por  esto  al  c^ueaarse  solo  exjdamÁ: 
-^ios  de  bondad  inñMita,  nuestra  suerte 
está  ea  tus  manos!  ¡Hágase  tu  voluntad 
ea  la  tierra  como  se  hace  en  el  cielo!  Pero 
(^OBfto  es  licito  4  un  padre  dirijirtesáplicas, 
fui»ora  ^ue  ahora  me  escucharas.  ¡Dios 
mió!  Si  se  necesita  una  vida,  a^ui  está  la 
oda,  pero  salvad,  señor,  4  Doainga! 
Jorge  Pérez  estaba  tranquilo,  algunos  dias 
attcÍ3  hubiera  temido  morir  porque  su  hija 
c|uedaba  sola  en  el  mundo  y  abiuidQ^ada, 
pero  ahora  comprendía  que  iiajo  la  protec- 
ción de  Galcerany  animada  por  su  amor 
al  indio,  la  sencilla  joven  podía  atravesar 
con  tranquilidad  la  peligrosa  senda  que  se 
presentaba  ante  su  vista. 

— ¡Si  por4e6gra€Ía  no  puede  ser  esposa 
dalhombre  que  ama, alómenos  sabrá  morir 
honradamente  permaneciendo  fiel  á  nues- 
tra memoria!  Pero  vos  no  permitiréis,  se- 
ijor,  que  Dominga  sea  mas  desgraciada  que 
sus  padres;  tan  buena  y  tan  cariñosa,  au- 
nuite  los  dos  aios  que  aquí  en  este  desier- 
to ha  sido  mi  único  consumo,  ha  ganado  ja 
ei  cielo;  {tero  espero  que  le  concederéis  la 
gracia.  Diosmio,  de  encontrar  dias  de  fe- 
licidad ja  en  la  tierra! 

81  tierno  padre,  comprendiendo  que  los 
^Idados  no  podían  ja  tardar  mucho,  aun- 
que por  la  calidad  del  terreno  pantanoso 
j  por  los  numerosos  arrojos  que  nabian  de 
crazar,  caminaban  despacio,  tratode  hacer 
los  preparativos  para  reeibirlos  j  despa- 
charlos lo  mas  pronto  posible. 

ÜMtretanto,   JDominga,  permanecía  en- 
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cerrada  em  el  subterráneo.  Era  este  um  cor- 
redor como  la  galería  de  una  mina,  pero 
poco  profundo,  j  se  cerraba  por  dentro  con 
una  puerta  d  escotillón  casi  invisible  por 
fuera,  porque  estaba  cubierto  de  barro. 
Caminando  á  oscuras  por  el  subterráneo  se 
llegaba  á  la  barranca  ó  costa  (leí  arroyo 
donde  por  medio  de  otra  puerta  •  escotilla, 
á  menos  que  él  rio  no  estuviera  muy  crecido 
se  podia  recibir  luz  j  aire:  en  las  inme- 
diaciones de  la  puerta  dicha  tenia  Jorge 
una  canoa  fondeada,  con  la  cual  su  hija  j  el 
negro  podian  escapar  en  caso  de  una  g es- 
gracia.  Pero  la  joven  no  se  había  movido 
de  las  inmediaciones  de  la  puerta  por  don- 
de bajara. 

Desde  allí,  arrodillada,  dirigía  al  ciel» 
sus  oraciones  y  en  |voz  alta  para  que  el 
viejo  negro  la  acompañara.  Como  aquellos 
dos  seres  allí  enterrados  ponian  también 
en  Dios  su  esperanza,  no  temian  como 
otras   personas  de  fe  menos  pura,  en  tan 
difíciles  circunstancias.  Dominga  y  el  po- 
bre negro  estaban  íntimamente  persuadi- 
dos qué  Dios  velaba  por  su  padre,  por  elles 
y  por  sus  anegos;' que  Pedro  llegarla  con 
felicidad  á  la  capital  y  que  ella  iría  á  reu- 
nirse con  el  hombre  que  Dios  le  habia  des- 
tinado por  compañero  en  casa  de  la  señora 
que  habia  de  servirla  de  maestra,  de  amiga 
y  de  madre. 

Mientras  la  mestiza  y  el  negro  oraban, 
muy  cerca  de  la  puerta  de  aquella  mina  ae 
situaba  un  hombre  que  habia  llegado  a  pi^ 
por  entre  los  árboles  sin  hacer  ruido  y  cor^ 
la  carabina  preparada.  - 

Aquel  hombre  era  Pedro  y  tomaba  tam  -- 
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tas  precauciones  p«raue  conocía  á  fondo 
el  carácter  del  padre  ae  su  amada. 

Genio  entre  las  estacas  sobre  las  cuales 
estaba  construida  la  casa  de  Jorge,  había 
montones  de  leña,  madera  j  paja,  el  indio 
pudo  colocarse  perfectamente  para  no  ser 
Tisto  de  nadie  r  al  mismo  tiempo  ver  cuanto 
pasara  frente  de  la  casa. 

£b  dos  palabras  se  comprenderá  lo  que 
había  hecno  Pedro. 

Cuando  llego  al  punto  que  le  indicara 
Jorge,  encontré  en  efecto  un  negro  con  dos 
caballos  ensillados.  El  indio  sin  yacilar  le 
dio  orden  para  que  fuera  á  situarse  mas 
allá  del  arrojo  j  que  le  aguardase  escon- 
dido á  fin  de  que  nadie  pudiera  verle  des- 
de las  inmediaciones  de  la  casa.  SI  negro 
babia  recibido  orden  de  obedecer  al  indio 
j  los  negros  de  Jorge  cumplían  fielmente 
•stas  ordenes.  Ademas,  el  negro  sabía  cuan- 
to importaba  que  el  rastro  de  los  caballos 
no  se  viera;  por  lo  tanto  se  los  llevó  como 
le  mandaba  el  indio,  procurando  que  no 
quedaran  impresas  en  el  suelo  las  pisa- 
das. 

Quiza  el  amante  hubiera  tratado  de  des- 
cubrir la  puerta  del  escondite  de  su  amada, 
qie  sin  duda  había  visto  de  lejos,  pero  no 
tuvo  tiempo,  porque  los  soldaaos  acababan 
de  Ue^r  á.  la  tranquera  j  se  o  jó  una  voz 
que  di6  la  orden  de  apearse  j  reconocer  la 
casa  abandonada.  * 
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CAPITULO    XVII. 

Los     ENEMIGOS. 

Un  sargenta  con  cuatro  S0lda4os  des- 
montados j  con  la  tercerola  terciada, pasa- 
i^n  la  tranquera,  y  á  paso  lent©  miranjdo  k 
todas  partes  sin  pronunciar  una  palabra, 
llegaron  al  pié  de  la  escalera. 

— ¿Quién  habitará  en  este  palacio? 

— ^Es  una  casa  encantada,   mi  sargeni^o. 

— Pues  tú  vas  4  subir  primero  y  solo: 
o^ra  vez  no  creerás  en  encantamientos. 

— ¿-Usted  cree  que  no  hay  casas  encanta- 
das ni  brujas.^ 

— Silencio. 

El  soldado  no  dijo  una  palabra  mas  y  el 
sargento  después  de  haber  mirad»  con  a- 
tencion  la  casa  y  las  inmediaciones,  grité: 

— ¡¡Oh  de  casa!! 

— ¡Adelante!  contestó  desde  dentro  Jor- 
ge Pérez. 

— Por  fin  ha  resollado,  dijo  el  que  creía 
en  brujas. 

— No  puede  ser  cosa  buena,  aüadié  por 
lo  bajo  otro  soldad*,  dirigiéndose  4  su 
companero. 

El  sargento  sin  moverse  preparó  el  arma 
y  vio  que,  sjn  mandarlo,  los  soldados  ha- 
blan imitado  su  prudencia. 

— Más  fácil  es  bajar  c^ue  subir,  señor 
propietario:  bájese  usteá  inmediatamente  . 

Jorge  Pérez  no  di#  lugar  á  que  el  sar- 
gento repitiese  la  orden;  apareció  en  el 
cortijo  y  bajo  la  escalera  desarmado,  tran  - 
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^il«y  cmk  la  iopa<]ue  usaba  cuaadtf  iba  á 
curiar  le$a;  de  manera  que  habla  ^ambiadc» 
d«  traje  eiirmeB08.tietnp»  qu0  un  actor  de 
comedia. 

—Muy  bnesbos  días  les  dé  Dios  y  muy 
bií^  Tenidas  seaja>  seiiCtf  es! 

— jQue  Dios  guarde  al  seüor  de  este  cas- 
tilló!  A  ver,  déme  la  mano,  buen  amigo. 

Al  mismo  tieoiFpD  que  en  tono  burlón  di- 
rigían Joiige  est¿  paladas  le  examinaba 
atentamente  de»  pies  á  cabeza,  y  por  su 
parte  los  aold^Md/oa  no  se  descuidaban  mi- 
rí^do  alternfttivame&te  la  casa,  las  inme- 
diac^Aes  da  laszaBJai'qiae  la  rodeaban,  la 
tcaüijIJiiieFa  que  impiediaila  entrada  á  tanso- 
litar ie  castillo  y  sobre  tod»  el  humilde  tra- 
je de  su  duenoé 

— G^e  no  debe  pelearse  cen  los  vecimos, 
d^  un  soldadera  su  compaiero  mas  inme- 
diato. 

— Si  necesita  sal  ó  vinagj-e  ó  si  pierde 
el  eslabón  tendráque  saiepear  tres  dias. 

Jorges  haciéndese elsencillo  tomé  parte 
en  el  diálogo  como  si  los  dos  camaradas  le 
pireguntaran: 

— »A  cuatro  le^ua^^de  aquí  vive  un  com 
padre  con  su  m^jer  y  tres  hijos. 

—Y  le  visitáis:  cen  frecuencia. 

— ¡Silencio!  dijo  el  sargento  en  tono  ás- 
pero: Jorge  se  asusté  6  alo  menos  así  lo 
creyerMbles  soldados  y  el  misne  sargento 
al  ver  su  semblante. 

— Acabemos,  seuor  mió:  soy  un  sargento 
det  dragones  y  mi  cempanía  ác^ba  de  echar 
pie-ái  tierra  como  sin  duda*  habréis  visto, 
a^tesar  de  vuedtre'^titdia^  disimulo:  elca- 
pi4aiViiií^m«o4aifiiira(iS^M»r^.^  rela- 
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goleta  fondeada  en  el  Paraná  y  á  pooa  dis- 
t9,ncia  de  la  desembocadura  de  este  ria- 
cho. 

— En  el  Paraná  siempre  hay  buques  fon- 
deados y  á  la  vela,  pero  suben  muy  pocos 
botes  hasta  aquí.        : 

— Yo  creo  que  aquí  subirán  muchos  bo- 
tes y  lanchas:  yo  sé  lo  que  hacen  todos  los 
montaraces;  venden  el  ganado  qu^  roban  á 
los  piarineros  que  vienen  á  comprarlo. 

— Yo  no  robo  ni  vendo  ganado. 

— Gontadlo  á  mi  abuela:  esta  casa  pare- 
ce que  está  en  una  isla  y  por  la  tranquera 
se  comunica  con  tierra  firme;  mientras  que 
desde;  aquí  veo  que  este  campo  está  aislado, 
*  las  zanjas  comunican  con  los  arroyos  y  veo 
que  tenéis  algunos  tablones  por  los  cuales 
se  puede  cruzar  lo  que  parece  foso  de  una 
fortaleza  y  echar  fácilmente  al  agua  tan 
lijeros  puentes.  En  suma,  veo  que  estáis 
bien  situado  y  fortificado. 

— Para  cazar,  pescar  y  cortar  leña,  la 
cfisa  está  en  buen  paraje. 

— ^Y  para  reunir  vacas  y  caballos,*  con- 
servarlas sin  temor  y  venderlas  sin  que  na- 
die lo  sepa.  Esta  casa  con  su  eampo,  que 
parece  una  isla  sin  serlo,  me  huele  á  con- 
trabando. 

— íí^^®  quiere  el  señor  sargento? 

— Que  me  contéis  lo  que  os  ha  pasado  en 
estos  últimos  dias. 

— Os  repito  que  hoy  no  he  visto  á  nadie, 
pero  ayer  sí,  pasaron  una  partida  de  hom- 
bres que  tenian  todas  las  trazas  de  desor 
I  tores:  quise  darles  algún  auxilio,  pero  ni» 

J  se  contentaron:  lleváronte  cuanto  quisieron.- 
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— Bueuo,  diga  todo  cuanto  sepa,  si  quie- 
re el  señor  propietario  conservar  el  pelle- 
jo. AI  que  miente  le  tratamos  cono  espía 
j  con  cuatro  tiros  le  mandamos  á  que  eu- 
gaííe  á  los  porteros  del  infierno  6  del  ciel#) 
si  se  confíesli. 

El  intrépido  Jorge,'  conocia  el  lenguaje 
de  ¡08  fanfarrones,  y  contestó  con  tranquilo 
semblante: 

— Yo  sé  que  me  comprometo,  pero  digo 
siempre  la  verdad. 

— ^Pues  adelante  y  no  tengáis  miedo:  so- 
lo quería  asustaros  para  que  no  me  oculta- 
rais nada  de  lo  que  necesitamos  saber. 

Jorge  comprendió  que  el  sargento  no  sa- 
liia  nada,  y  dijo  con  la  piisma  ivituralidad: 
— Después  que  saquearon  la  casa  me 
mandaron  ensiUar  los  tres  añicos  caballos 
que  tenia  y  obliraron  á  mi  hijo  único  que 
marchara  con  ellos  para  ensenarles  los  ca- 
minos entre  el  pantano:  le  dijeron  que  si 
■o  les  conducia  por  donde  pudieran  evitar 
un  encuentro  con  las  pkrtidas  del  ejército 
acampado  en  Lujan,  le  matarían. 

— ^Estoy  seeuro  de  que  no  eran  patriotas 
desertores  del  ejército. 

— No  lo  aseguraré;  pero  que  eran  deTu- 
Gumaín  lo  juraría. 

— "Ñio  puede  ser  que  fuesen  marineros  y  de 
Tucumanos,  porque  ya  sabéis  que  los  bu- 
ques no  suben  á  las  montanas.  ^No  dige- 
ron  k  donde  iban? 

Jorgexon  lá  toz  entrecortada,  y  como  si 
temiera  comprometerse,  contestó  ala  pre- 
gunta del  sargento  con  un  rodeo. 

— ^Al  yerme  tan  afligido,  uno  que  pare- 
cía gefe  me  asegnró  que  si  no  daba  parte  á 
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nadie  de  haber   elida  pasad»,   al  Uegar  al 
rio  de  Lujan  soltarían  á  mi  hijo  y  le  de- 
volverian  los  caballos  j  las  monturas. 

— Si  es  verdad  lo  que  contais,  los  solda- 
dos que  pasaron  ayer  no  debian  ser  realis- 
tas y  por  consiguiente  nada  tengo  que  ha- 
cer con  ellos.  Si  no  tenéis  otras  noticias 
que  darme  nos  retiraremos. 

— Que  les  vaya  bien,  amigos. . . . 

•^Nos  irá  bien  k  todos.  Dios  mediante, 
porque  auestro  gefe  auiere  veros. 

— Aquí  aguardaré  hasta  cuando  gusten. 

— No,  señor;  un  propietario  de  vuestras 
circunstancias  no  puede  quedarse  solo  y 
abandonado.  Venid  con  nosotros,  porque 
me  parece  que  tratáis  de  escurriros  como 
las  culebras. 

— ¡No  me  abamdoBeis,  Dios  mioü  dijo 
Jorge  por  lo  bajo,  pero  al  momento  reco- 
brando su  impertu^able  calma,  antes  que 
el  sargento  notara  su  turbación,  anadió  con 
voz  segura: 

— Cuando  quieran. 

— Cómo  ¿no  tenéis  que  hacer  algún  pre- 
parativo a»tcs  de  dejar  casa  y  tierras? 

— No,  señor. 

— jY  así  lo  abandonáis  todo.^^ 

— Vuestro  gefe  me  pondrá  ea  libertad 
en  el  acto.  , 

—  Según  sean  las  noticias. 
— Vamos  amdando,  dijo  Jorge  dirijiéndo- 
se' ya  hacia  la  tranquera. 

Los  soldados,  fuera  por  desconñan^a  ó 
por  casu^idad,  se  colocaron  detrás  de  él 
mientras  que  el  sargento  se  quedó  al  lad«> 
y  como  si  tratara  de  no  quedarse  lejos.  Sin 
duda  el  solcja^/freiíijflú^; Jorge  era  capuz 
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de  escurrirse  come  uría  culebra. 

Apenas  habi^  desaparecida  cruzando  la 
tranquera,  cuándo  Pedro,  que  mí  una  pala- 
bra había  perdidií  át  aquel  diálogo,  y  que 
n»  pedia  comprender  la  graa  serenidad  de 
Jerge,  aselnando  la  cabeza  por  uno  y  otro 
lado  del  escoidite,  pero  sin  atreverse  á  sa- 
lir todavía,  trataba  de  averiguar  á  dénde 
caia  la  ptierta  del  subterráneo.  Esta  no  se 
descubría  f&cilmente  y  el  indio  no  estaba  en 
el  caso  de  comprometerse  buscándola  cuan- 
do podía  ser  visto  por  les  soldadQs.  Dio  en 
secreto  gracias  á  Dios  por  haberle  inspira- 
do la  idea  de  desobedecer  al  padre  de  su  a- 
mada,  á  quien  podía  salvar  en  caso  que  los 
soldados  se  le  llevasen  consigo. 

F^d ro  se  ocultó  mucho  mas  q^ue  antes 
al  ver  que  les  soldados  regresaban.  Por 
fertuna  se  equivocó  tocante  al  objeto  que 
les  traia:  figurábase  que  tratarían  de  regis- 
trar la  casa,  pero  se  equivocó  porque  los 
saldados  se  sentaron  en  la^  tranquera  mis- 
ma y  al  poco  rato  apareció  Jorge  conver- 
sando tranquila  y  amigablemente  con  un 
personaje  bien  cenocicu)  del  indio. 

En  el  primer  i^omente  este  llegó  hasta 
desconfiar  del  padre  de  su  amada;  y  el  caso 
ne  era  para  menos,  pues  Jorge  trataba  co- 
mo conocido  anticuo  y  amigo  de  confianza 
al  gefe  de  los  exaltados,  al  que  en  los  cafés 
y  en  los  clubs  pronunciaba  más  furibundas 
arengas  contra  los  españoles  y  contra  el 
gobierne  aue  no  obraba  con  energía;  en  una 
palabra,  el  padre  de  Dominga  se  dírijia  á 
su  casa  conversando  tranquilamente  con  el 
doctor  D.  Braulio  CervíSo.  Pedro  que  mas 
dé  una  vez  había  tenido  que  cfehtenerse,  du- 
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raute  &\i  permanecencia  en  la  ciudad,  peu- 
s'dudo  en  los  funestos  resultados  que  para. 
Galccran  y  su  esposa  tendría  un  acto  vio- 
lento contra  don  Braulio,  se  alegré  en  el^ 
alma.  Muchas  veces  había  presenciado  es- 
cenas repugnantes  cuando  los  aduladores 
del  abogado  revolucionario  le  felicitaban 
por  su  buena  fortuna  con  la  que  había  sido 
esposa  del  mas  fatuo  j  grosero  de  los  ma- 
rineros españoles. 

Al  ver  á  don  Braulio  Cervino  vestido  de 
uniforme  militar  y  armad*  hasta  los  dien- 
tes, Pedro,  que  conocía  tedos  los  oficios  y 
servia  para  todas  las  carreras,  supo  hacer 
una  maniobra  importante  y  una  operación 
atrevida.  Sin  hacer  ruido  y  pasando  por 
entre  las  estacas  y  los  montones  de  len a  ^  de : 
madera  se  colocó  cerca  de  la  zanja  y  donde, 
estaba  el  tablón,  que  como  ya  sabemos  ser-, 
vía  de  puente  volante  que  con  facilidad  podía, 
echarse^al  agúay  asegurarla  fuga.  Comí» 
sabíalos  secretos  de  los  bandoleros  y  con- 
trabandistas T  soL«  estaba  k  diez  varas  de 
distancia  de  Jorge  y  del  abogado,  sacó  un 
pañuelo  del  bolsillo,  1»  ató  fuertemente  en 
el  canon  de  la  carabina,  levantó  la  cazo- 
leta, cebó  r  mo  fttó  el  arma  en  disposicionv 
de  hacer  fuego  8in  hacer  el  maslijero  rui- 
do. Desató  en  seguida  el  pañuelo  y  esperó, 
tranquilamente  con  el  arma  al  brazo  la  oca- 
sien  de  matar  'al  séudo  amante  de  dona  Do- 
lores que  tant'ft  aborrecía. 

A  juicio  de  Pedro  el  hombre  que  estaba 
conversando  con  el  padre  de  su  au&ada  era 
el  primer  intrigante  de  América,  y  temía 
que  no  kubiose  engatado  antes  ó  que  ma- 
quinara éngjaia,r  á  Jorge:  iior  est#  trató  de 


y  Google 


—  265  — 
averiguar  lo  que  entre  los  dos  trataban  y 
consiguió  su  objeto,  porque  d«n  Braulio 
después  de  haberse  alejado  ya  de  los  solda- 
dos hablaba  á  Jorge  con  voz  mas  alta  y  con 
menos  rodeos.  Sin  pensir  ni  remotamente 
que  suvidaestuviera  pendiente  de  UB  hilo  y 
que  bastaba  una  palabra  mal  interpretada 
para  que  la  certera  bala  del  indio,  dispara- 
da de  diez  varas  de  distancia,  cortara  de 
golpe  su  carrera,  dijo  á  Jorge: 

— Ahora  que  estamos  solos  podré  deciros 
l«quc  busco  y  obligaros  4  que  me  habléis 
c«n  franqueza.  Delante  de  los  soldados  no 
quise  deciros  que  no  hay  una  palabra  de 
verdad  en  la  relación  que  habéis  hecho. 

Jorge  no  contestaba  y  Pedro  miraba  la 
carabina  y  la  tabla  que  servia  de  puente. 

— Vos  no  sois  hijo  del  pais  como  asegu- 
ráis: aunque  procuréis  hablar  y  en  efecto 
habláis  como  nuestros  gauchos,  vos  habéis 
«acido  en  Galicia.  Me  alegro  que  seáis 
realista  espaiol  y  proveedor  de  los  buques 
de  guerra. 

— ^Yono  soy  mas  aueun  gaucho. 

— ^Yossoisun  gallego  intrépido  y  re- 
suelto á  morir  por  su  rey  y  por  su  patria;  lo 
comprendo,  y  vos  me  ayudareis  4  salvar 
un  hombre  ilustre  y  á  muchos  desgraciados 
que  sin  vuestra  auxilio  irían  al  patíbulo! 

Jorge  Pérez  se  encogió  de  hombros,  mi- 
ró tranquilamente  k  don  Braulio,  pero  no 
contestó. 

— Me  susta  la  desconfianza,  continuó 
'el  abogado,  porque  me  asegura  vuestra 
lealtad.  Voy  á  deciros  lo  que  quiero  espe- 
rando que  no  me  haréis  quedar  mal. 

Jorge  volvió  á  mirarle  sin  contestar. 
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Mientras  tanto  el  indio  dijo  uam  sí: 

— Pronto  ha)irá  en  el  mumdo  un  picaro 
mefios,  pero  le  dejaré  charlar  un  poc#t  mas. 

— Sois  espaiol  y  realista  y  nQS9tro9  per- 
seguimos 4  un^  de  vuestros  gefes:  yo  quie- 
re'salvarle  á  todo  tnmce:  necesita  p»9erii»e 
en  comunicación  con  él  perc^está  en  la  go- 
leta fondeada  en  el  Paraná. 

— Quiere  el  sefior  ir  k  bordo? 

— Si  no  hay  otro  remedio  iré,  porgue  de 
no  saber  el  gefe  lo  que  solo  yo  püe4o  co- 
municarle, esta  perdido.  Todos  los  pasos 
está»  tomados  para  apresar  la  goleta  cuan- 
do desemboque  en  el  ri«  de  la  Plata. 

— ¿«Pues,  qué  hemos  de  hacer? 

— Quiófo  que  Vos  vayáis  4  bordo  y  en- 
treguéis al  gefe'  estos  pliegos  y  esta  tar- 
jeta. 

— Aunque  quisiera  hacerlo  no  sé  si  me 
seria  fácil,  porque  las  goletas  no  se  dejan 
abordar  por  pequeñas  canoas. 

— ^Dejaos  de  razones  tontas. 

— No  son  tales,  mi  comandante;  desde  la 
goleta  los  marinos  con  au  s  buenos  anteoios^  os 
han- visto,  han  contado  los  soldados  y  hasta 
conocen  ya  las  fisonomías  nuestras.  Estoy 
seguro  que  si  la  partida  no  se  reftira  inmedia- 
tamente sin  dejar  ¡Mr  ac4  ningún  soldado 
la  goleta  antes  de  un  cuarto  de  hora  se  lia- 
ce  4  la  vela.  Los  marineros  smn  desconfia- 
dos, os  han  visto  venir  y  si  no  os  retiráis* 
todos  en  el  acto,  se  creerán  que  tratáis  de 
hacer  algo  contra  ellos. 

— ¿Y  creéis  que  pueden  contar,  los  sol- 
dados desde  la  goleta? 

-^Como  cuetito  yo.los  ded/os  de  lamano« 

— En  esté  cas^voy  áiretiramiQ  en  ei  ac- 
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lo, fmr^ut  coiii»  08  he  diclio,  si  el  {efe  ^ue 
est^  en  la  goleta  no  reeibe  estospapeles  j 
sevahiciael  Plata,  su  pérdida  es  segura 
7  le  misme  lá  de  muchos  otros  infelices  es- 
pañoles. 

— ^Ya  que  un  gefe  lo  quiere  ]>robaré  de 
ir  k  bordo  de  la  goleta  aunque  mi  canoa  nea 
muyjpequeSa. 

— ^Bien,  pues,  entregad  el  pliego  j  si  no 
os  dejaran  pasar  k  rene,  entregad  esta  tar- 
jeta y  le  dtreis  que  el  Sr.  coronel  Miranda, 
cuyo  nombre  está  aquí  en  la  misma  tarjeta 
se  ka  quedado  en  Lujan  con  su  regimiento. 

— Este  hombre  no  debe  morir  añora  por- 
que quizá  por  matarle  comprometena  á 
mis  amigos,  y  sobre  todo  k  Dmninga.  De- 
jémosle que  se  vaya:  no  me  faitea  oportu- 
nidad para  atravesarle  el  corazón  de  un  ba- 
lazo. jQué  lástima!  ¡Lo  tenia  á  diez  varas 
de  distancia!  ;Y  se  va! 

Mientras  Pedro  hacia  estas  reMexíones, 
don  Braulio  hizo  ver  una  vez  mas  á  Jorge 
la  dirección  de  les  pliegos  y  los  nombres 
de  la  tarjeta,  diciendo: 

— Si  no  podéis  llegar  á  -bordo  venid  á 
Ltgan  sin  que  nadie  vea  estos  paquetes: 
presentando  la  taríeta  podréis  llegar  hasta 
donde  esté  yo  ó  el  cortmel  Miranda,  aun- 
que encontréis  partidas  de  tropa.  Podrá  ser 
que  si  entregáis  los  pliegos,  el  gefe  espaXol 
os  encargue  de  traernos  una  carta:  podéis 
recibirla  sin  cuidado  y  entrecría  al  coro- 
nel Miranda  mismo  si  así  lo  pide  el  gefe.  En 
todos  los  casos  la  tarjeta  os  servirá  de  sal- 
vo conducto. 

lorse  se  quedo  largo  rato  con4os  plie- 
gos y  la  tarjeta  en  la  mano  sin>proferir  una 
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palabra:  sia  duda  ne  quería  comprometer- 
se. Por  su  parte,  el  ind^o  no  compreBdia  el 
plan  de  Cérviio,  pero  sí  se  cenvencié  de 
que  no  era  aquella  la  oportunidad  de  ma- 
tarle". 

— No  dudo  que  trato  con  un  espaiol  que 
prestará  con  gusto  un  servicio  4  sus  com- 
patriotas desgraciados. 

— Semor,  no  da  mucho  que  pensar  el  a- 
sunto.  Si  quiere  Vd.  puede  mandarme  fusi- 
lar por  el  solo  hecho  de  aceptar  semejante 
encalco. 

-^Tenéis  razón,  esto  prueba  que  no  me 
he  engañado.  Me  retiro  por  no  excitar  las 
sospechas  de  los  marinos,  según  me  liabeis 
indicado.  ¡Adiós! 

Don  Sfaulio  dio  la  mano  á  Jorge  y  se  di- 
rigió 4  la  tranquera  retirándose  en  segui- 
da con  los  soldados.  Cinco  minutos  des- 
pués ja  la  caballería  se  alejaba  á  media 
rienda. 

Jorge  se  quedó  un  rato  pensativo  con 
los  pliegos  en  la  mano;  en  seguida  subió  la 
escalera,  entró  en  la  casa  y  cerró  la  puer- 
ta por  dentro.  Con  el  anteojo  y  por  un  agu- 
jero contó  los  soldados. 

Pedro,  dejando  la  carabina  entre  la  leía, 
subió  también  la  escalera  y  golpeó  en  la 
puerta  de  la  casa.  Su  dueño,  sobresaltado 
y  enojado,  creyendo  que  Dominga  habiá 
salido  antes  de  tiempo  del  subterráneo, 
abrió  la  puerta.  Pedro  no  le  dio  tiempo  de 
manifestar  su  enojo,  porque  tomándote  de 
la  mano  é  imponiéndole  silencio  le  condu  - 
jo  al  interior  de  la  casa  diciéndole: 

— ^La  Divina  providencia  me  ha  inspi- 
rado la  idea  de  quedarme  observando.  Este 
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litmbre,  el  que  «8  ka  hablado  j  ós  ba  dad« 
los  pápeles,  es  el  enemigo  mas  emcariiza- 
do  y  mas  temible  de  Galceran  j  de  todos 
los  españoles! 

— /tú  le  conoces? 

— Quise  matarle  de  un  tiro,  y  solo  me 
contuvo  la  idea  del  peligro  en  que  os  ponía 
4  vos  y  á  Dominga. 

— Debías  haberle  muerto  y  á  un  grit* 
tuyo  me  hubiera  arrojado  al  arroyo  y  esta- 
ríamos ya  reunidos  con  el  comandante. 

— ^jY  Dominga? 

— El  subterráneo  tiene  dos  puertas  y  la 
habría  sacado  con  la  ycanoa.  ¡Lástima  que 
se  nos  haya  escapado  semejante  enemigo! 

— Otro  día  «aera:  por  ahora  lo  que  im- 
porta es  ver  si  se  alejan  y  examinar  estos 
papeles. 

— ^No  entenderás  nada  porque  son  puros 
garabatos. 

Jorge  entregó  los  papeles  abiertos  al  in- 
dio; saco  en  seguida  el  anteojo  de  entre  la 
paja  del  techo  y  volvió  á  contar  los  solda- 
dos que  se  alejaban  siempre  á  media  brida. 

— ^No  láé  lo  que  están  tramando,  pero  se 
van  todos  y  están  ya  bastante  lejos. 

— Han  encontrado  los  papeles  que  dejo 
Galceran  olvidados  y  han  escrito  con  una 
de  las  cifras  que  usamos.  Por  fortuna  la 
clave  de  otros  escritos  no  está  en  su  poder: 
jlástima  que  este  picaro  se  haya  escapado! 

— ¿Y  quién  es  ese  coronel  Miranda  cuyo 
nompre  está  en  la  taijeta? 

— ^Es  un  coronel  patriota,   cufiado  de 
nuestro  gefe. 
— ^De  manera  que  don  Francisoo  está 

casado  con  una  señora  de  la  capital  y  tiene 
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un  cuñado  entre  los  patriotas. 

— ^Y  uno  de  les  gefes  mas  queridts  é  in- 
ñuyentes  del  ejérdito  de  Belgramé  ^ue  a- 
caba  de  batir  en  Salta  á  los  fealistas  pe- 
ruaios. 

Jorge  Pérez  fruncié  el  entrecejo.  Como 
todos  los  españoles  de  su  tiempo,  descon- 
naba  de  tod«s  los  hombres  eminentes  si 
estaban  enlazados  con  familias  americanas; 
¡^iemdo  esta  desconfianza  mal  fundada  en 
la  may«r  parte  de  los  casos,  porque  en  el 
continente  todas  las  señoras  americadas 
se  distinguieron  .por  su  fidelidad  á  la  causa 
de  España.  Hubo  tristes  excepciones;  pero 
las  esposas  de  los  empleados  y  militares, 
sufrieron  toda  clase  ^e  persecuciones  y 
miserias  por  no  consentir  que  sus  es^sos 
faltaran  á  sus  juramentos. 

— Veo,  dijo  el  desconfiado  montaraz,  que 
estos  hombres  saben  buscar  todos  los  me- 
dies para  conseguir  su  objeto.  No  es  extra- 
ño que  tantos  gefes  valientes  y  pundonoro- 
sos hayan  sido  juguete  de  tan  bien  trama- 
dos manejos. 

, — Solo  hemos  de  estar  en  guardia  contra 
don  Braulio  Cervino,  porque  el  coronel 
Miranda  es  un  gefe  valiente  y  un  enemigo 
leal:  se  batiría  si  necesario  fuese  con  su  cu- 
ñado, pero  no  apelará  nunca  para  triunfará 
los  medios  torcidos.  En  cuanto  k  la  señora 
de  Galceran,  es  un  modelo  de  virtud  y  tan 
española  como  nosotros  mismos. 

Sin  duda  Jorge  Pérez  debia  quedar  sa- 
tisfecho de  la  comparación;  aunque  el  in- 
dio araucano  suponia  su  españolismo  igual 
al  de  un  hombre  nacido  ^n  la  Peninsub,  y 
que  tan  claramente  habia  manifestado  sus 
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clispo^icienes  á  favor  de  su  auerida  patria. 

—veremos  lo  que  dirá  el  comandaBte: 

es  inétil  devanarse  los  sesos  calculando  las 

inteneiones  del  sujeto  oue  ha   venido  con 

estos  papeles.  Examínalos  come  te  parezca 

^  mientras  voy  k  llamar  á  Dominga. 

Así  lo  hizo  y  no  le  costé  mucho  hacerse 
oir  porque  el  negro  tenia  ya  la  puerta  un 
p«cü  levantada,  sosteniénaela  por  defttro 
con  una  percha.  Todo  estaba  arreglado  de 
modt  que  facilitara  los  medios  de  burlar  la 
vigilancia  del  enemigo:  desde  el  subterrá- 
neo se  veia  y  oia  algo  de  To  que  pasaba  en 
las  inmediaciones  de  la  esealera. 

t)ominga  habia  oido  al  indio  y  por  esto 
habían  abierto  ya  un  poco  la  puerta;  pero 
cuando  al  salir  de  su  escondite,  su  padre  le 
dijo  que  Pedro  estaba  arriba,  la  joven  disi- 
muló perfectamente. 

Los  dos  amantes  sé  abrazaron  con  toda 
libertad,  porque  Jorge  ya  no.  yeia  en  el  in- 
dio sino  a  su  hijo.  Creía  que  Dios  habia 
criadt aquellos  dos  seres  para  unirlos  en 
esta  vida  y  hacer  de  ellos  espesos  querides, 
hijos  agradecidos  y  padres  cariñosos! 

CAPITÜL®  XVIIL 

Una  gran  prueba  di  confianza. 

Como  se  comprenderá  fácilmente,  el  in- 
dio araucano,  enamorado  como  todo  hom- 
bre de  corazón  ardiente  que  no  ha  tenido 
la  oportunidad  de  conocer  y  tratar  á  una 
mujer  digna  de  ser  amada  hasta  después  de 
haber  pasado  de  los  treinta  anos  de  edad, 
estando  al  lado  de  su  amante  no  pedia  tener 
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sino  un  pensaAiieHto.  Apesar  de  lo  que  aca- 
llaba de  suceder,  solo  hubiera  tratado  de 
conversar  con  Dominga,  trazando  planes 
de  felicidad  y  dicha  para  lo  presente  y  In  , 
futuro.  Pedr*  se  figuraba  que  tenia  ya  lo 
que  nadie  ha  encontrado  aun,  el  secreto  de 
la  felicidad  permanente.  Idolatraba  á  la 
mestiza  y  se  figuraba  que  poseyéndola  ya 
nada  «as  ambicionarla:  el  indio  no  estaba 
en  el  caso  entonces  de  ctmprender  que  el 
htmbre  ne  vive  sino  de  recuerdos,  desees 
y  esperanzas!  Si  alguna  vez  dejamos  de  re- 
cordar, desear  i  esperar  porque  el  presente 
embarga  todos  nuestros  sentidos,  es  tan  so- 
1«  por  poc«s  y  muy  contados  momentos! 

Pedro  sabia  que   su  amigo  y  compaieop 
idolatraba  á  su  esposa,  y   que  en  todos  los 
«ucests  de  su  agitada  vida,  en  los  mas  crí- 
ticos momentos  tenia  presente  la  imagen 
de   Dolores;  pero .  el  indio  no  reflexionaba 
«jue  aquellos  recuerdos,  deseos  y  espera»- 
zas  de  su  amigo  no  eran  la  felicidad  pre- 
sente.  Hasta  entonces    no  habia  podido 
comprender   cómo  un  kombre  sabio  y    e- 
nérgico  no  podía  desprenderse  un  instante 
de  aquellos  recuerdos  y  esperanzas,  per« 
ahora   se  encontraba   en  un  estado  tal  de 
ofuscación  que  le  parecía  imposible  pen- 
sar en  otro  objeto  que  en  su  adorada  que 
tenia  delante.  Al  pobre  enamorado  le  pare- 
cía ya  que  Galceran  nunca  habia  amado   á 
dona  Dolores  con  la  intensidad   de  la   pa- 
sión que  él  sentía  por  Dominga:  el  hijo  del 
desierto  se  figuraba  que  3eparándose  de  su 
amada  moriría! 

Jorge  Pérez  le  dejé  un  rato  sumerjid«  em. 
aquel  Océano  de  ideas  y  conjeturas;  aunque 
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presentándole  de  nueve  les  papeles  consi- 

fuie  qae  los  pensamientos  del  enamorado  íh- 
io  se  dirigieran  á.  otra  parte  sim  variar  de 
objeto. 

Conociendo  prácticamente  cuánto  de- 
bia  sufrir  su  compañero  vivieftdo  sepa- 
rado de  la  muger  que  amaba,  se  perdia 
en  mil  conjeturas:  sableado  lo  que  habia 
pasado  la  noche  de  despedida  efttre  los  dos 
esposos  j  el  coronel  Miranda,  hasta  llego 
,  a  figurarse  que  este  habia  conseguido  lla- 
mar á  su  partido  al  influyente  geie  del  par- 
tido exaltado  á  fuerza  de  promesas,  j  que 
se  habia  servido  de  él  para  hacer  llegar  k 
manos  de  Galceran  los  papeles  que  se  de- 
jara olvidados.  El  hombre  enamorado  se 
hace  ilusiones  y  las^e  Pedro  llegaron  has- 
ta á  suponer  que  se  podian  suspender  las 
hostilidades,  hacer  una  paz  honrosa  y  per- 
mitirle los  sucesos  vivir'tranquilamen te  mu- 
ckosauoscon  Galceran  y  su  esposa  casado 
con  la  bella  mestiza.  Pero  al  mismo  tiempo 
cruzaban  por  su  mente  como  negras  nubes 
terribles  sospechas;  hasta  pudo  suponer  que 
la  esposa  y  el  cunado  trataran  de  perder  al 
marido!  Es  verdad  que  desechaba  inme- 
diatamente tan  atroz  suposición,  pero  es  lo 
cierto  que  para  el  pobre  amante  de  Domin- 
ga nadie  habia  em  el  mundo  incapaz  de 
malas  acciones  sino  su  ídolo! 

Pero  apesar  de  su  amor  ciego,  el  indio 
cemocia  que  le  era  necesario  obrar  con 
cautela  respecto  á  Jorge,  porque  este  no 
estaba  dispuesto  á  variar  sus  proyectos  ni  á 
dejarse  llevar  de  suposiciones:  el  buen  ga- 
llego no  queria  entender  razones  sino  na- 
cer lo  que  creía  en  consonancia,  con   las 
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órdenes  del  Cesaandante.  £1  infeliz  Pe- 
dro no  podia  deslumhrar  al  padre  ¿e  su 
amada,  y  por  consiguiente  aquella  perla, 
xnas  preciosa  para  él  que  todos  los  tesérts 
del  mundo  no  podia  nunca  pertenecerle  si- 
no obedeciendo  ciegamente  al  hombre  po- 
co ami^o  de  la, prosa  y  meaos  de  los  ensue- 
ños de  la  poesía.  Para  el  amante  entusiasta 
su  querida  era  un  talismán  que  poseyén- 
dolo no  debia  temer  monstruos,  ejércitos 
ni  tempestades:  el  recuerdo  de  las  prome- 
sas de  Galcéran  ya  no  excitaba  su  entusias- 
mo: hubiera  dado  el  imperio  del  mundo;  se 
Jiabria  conformado  con  renunciar  ala  ¿loria 
de  regenerar  su  raza  y  de  consolidar  la  di- 
cha y  bienestar  de  grandes  naciones  por 
vivir  tranquilamente  en  aquella  casa  soli- 
taria! Se  hubiera  alimentado  largo  tiempo  " 
aquella  imaginación  volcánica  con  las  tier- 
nas caricias  de  su  amada  en  su  tranquil© 
retiro? , 

Respondan  los  enamorados  presentes  y 
los  casados  que  lleva»  ya  algunos  años  de 
matrimonio. 

En  cuanto  á  la  hija  de  Jorge  Pérez  solo 
diremos  que  no  soñaba.  El  amor  de  Do- 
minga, como  el  de  todas  las  mujeres  de 
alma  pura  y  de  corazón  sensible,  no  nece- 
sitaba hacerse  ilusiones;  era  ya  una  reali- 
dad la  dicha  que  disfrutaba!  Ni  deseaba 
ni  esperaba  mas  que  lo  que  ya  poseia!  Ver 
al  araucano,  vivir  ó  morir  k  su  lado  y  po- 
derle decir  te  amo,  constituían  para  olla  el 
bello  ideal  de  la  vida!  Seguramente  que  si 
]e  preguntaran  qué  queria  hubiera  contes- 
tado que  no  lo  sabia. 

Criada  desde  la   infancia   bajo   los  mas 
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severos  principios  de  la  religión  cristiana, 
pero  sin  haberle  rendido  cuito  sino  en  el 
gran  templo  que  la  misma  mano  de  Dio» 
na  levantado  de  la  nada,  por  la  sola  virtud 
de  su  voluntad  divina;  Dominga  que  no  ha 
bia  visto  sino  los  astros  del  firmamento,  la 
tierra  y  l«s  rios,  tenia  del  poder  de  Dios 
k  grande  idea  que  tendrá  siempre  el  sabio 
como  el  ignorante  cuando  contemplen  lar- 
go tiempo  la  magnífica  obra  del  Gran  Ar- 
tífice. Consideraba  la  aparición  del  indio 
en  su  casa  solitaria,  salvado  milagrosamen- 
te por  su  padre,  como  á  un  ser  que  Dios 
habia  criado  para  que  fuese  el  companero 
suyo  en  vida  y  en  muerte:  Dominga  solo 
sabia  decir  una  cosa:  Seior,  hágase  vues- 
tra voluntad,  así  en  la  tierra  como  en  el 
cielo!  En  una  palabra,  el  amor  de  Dominsa 
era  mas  que  ideal,  era  una  croencia  reli- 
gtpsa,  porque  lo  consideraba  obra  de  Dios 
como  la  creación  del  cielo,  de  la  tierra,  de 
los  animales  y  de  las  plantas.  La  mestiza 
se^reia  (aligada  á  amar  á  Pedro,  obede- 
cerle y  consolarle  en  este  mundo  para  po- 
derse reunir  con  él  y  con  sus  queridos  pa- 
dres en  la  otra  vida! 

Y  no  deben  asombrarse  los  escépticos  al 
ver  que  la  hija  del  desierto  tenia  del  amor 
tan  sublime  ideas  era  efecto  todo  de  la  e- 
dtu^acion  y  del  ejemplo  que  de  sus  padres 
había  recibido,  y  de  las  uMicas  eseenas  que 
hasta  la  edad  de  veinte  años  habia  con- 
templado en  el  desierto,  explicadas  por  la 
sencilla  india  de  Santa  Fe,  que  la  habia 
puesto  al  mundo.  Por  la  voluntad  de  Dios 
corrian  las  aguas  de  los  atrpyos  al  gran 
rio94)er  la  vmuntaddie  .Dio^jpaoiaa  y  cre- 
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cían  las  plantas,  volaban  los  pájaros  y  salía 
el  sol,  como  por  la  voluntad  de  Dios  ella 
deliia  amar  al  indio. 

Las  inundacioftcs  que  destruían  las  ca- 
sas de  los  pobres;  los  tigres  que  devoraban 
las  gentes  indefemsas,  la  muerte  que  le  ar- 
rebatára  prematuramente  su  querida  ma- 
di^,  eran  instrumentos  que  tenia  Dios  para 
castigar  los  pecados  de  los  malos  y  para 
probar  la  paciencia  de  los  buenos. 

Estas  sencillas  nociones  del  poder  infini- 
to y  de  sus  distintas  aplicaciones,  no  esta- 
rán quizá  fundadas  en  la  razón  ni  ajusta- 
das del  todo  á  la  filosofía  cristiana  de  las 
mas  acreditadas  escuelas;  pero,  acaso  los 
kabitamtes  de  nuestras  ciudades  tienen  i- 
deas  mas  perfectas  y  hacen  mejor  aplica- 
ción de  las  que  les  imprimen  sus  maestros 
y  sus  parientes? 

Mientras  que  estas  ideas  cruzaban  por 
la  mente  de  la  joven  y  mientras  Pedro  a- 
pretaba  con  entusiasmo  eMtre  las  suyas  una 
mano  de  Dominga,  el  buem  Jorge  conti- 
nuaba paseándose  por  la  casa  y  mirando 
de  vez  en  cuando  con  el  anteojo  los  solda- 
dos que  se  retiraban. 

Sin  duda  sis:uió  contándolos  hasta  que 
los  perdió  de  vista  y  no  temió  que  retroce- 
dieran, por  haber  seguido  la  marcha  sin  de- 
tenerse ni  hacer  maniobras  sospechosas 
hasta  llegar  á  la  carretera. 

Salió  al  colgadizo  y  llamó  al  negro:  le 
habló  al  oido,  y  en  seguida  el  criado  entró 
en  el  último  cuarto,  de  donde  regresó  con 
galletas,  carne  asada  y  una  botella  de  vino. 

— Antes  áe  ponernos  en  marcha  debe- 
mos tomar  algui  alimento. '  Ademas  no  sé 
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ttdavía  lo  ^ue  deliemos  hacer:  todo   tiene 
sus  iBcoHvenientes. 

Pedro  tesiio  de  Duevo:  las  vacilaciones 
de  Jorge  manifestaban  su  desconfianza,  j 
creyó  que  el  mejor  modo  de  traaquilizarle 
seria  dejarle  entera  libertad  para  discurrir 
kasta  el  último  momento.  Menos  por  ape- 
tito que  por  Quitar  4  su  salvador  todo  pre^ 
texto  de  desconfíafiza,  el  indio  se  puso  k 
comer  tranquilamente.  Figurábase  que  se 
veria  obligado  á  dejar  por  algunos  dias  á 
á  su  amada,  pero  connaba  que  Galceran 
procuraría  que  pronto  se  reunieran  com  él 
Dolores  j   Dominga. 

— Será  lo  mas  acertado  que  vayas  4 
Buenos  Aires  por  tierra  como  habíamos^ 
pensado,  y  allí  podrás  averiguar  lo  que  sig- 
nifica la  visita  que  nos  ha  hecko  ese  aboga- 
do, militar  ó  lo  que  sea. 

— Pero  és  necesario  que  Galceran  diga 
si  quiere  mandar  algún  aviso  á  Lujan. 

— En  este  caso  iré  yo  mismo,  porque  in- 
coiivieBe  que  el  comandante  se  embarque 
mediatamente  y  que  no  ponga  mas  los 
pies  en  tierra.  Mis  dos  negros  son  tan  bue- 
nos prácticos  como  yo,  j  pueden  conduoir 
el  buque  con  toda  seguridad  á  Montevideo. 
^El  indio  no  pudo  entonces  suponer  que 
Jorge  Pérez  dudara  de  la  lealtad  de  Galce- 
ran: ¡á  tal  punto  llega  la  ceguera  de  los 
hombres  depailido!  El  gallego  temia  que  el 
cuñado  del  comandante  consiguiera  hacerle 
olvidar  sus  juramentos.  Esto  parecerá  in- 
creiblc  á  los  que  no  hayan  tenido  la  opor- 
tunidad de  observar  hasta  donde  llegan  las 
pasiones  políticas. 

— Si  vais  á  Lujan  y  don  Braulio  es  un 
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gefe  de  los  exaltados,  como  lo  ha  sido  hasta 
ahora,  si  ve  que  su  plan  se  ha  fustrado,  os 
mandara  fusilar  en  el  acto. 

— C»n  mas  razoH  fusilaría  al  coman- 
dante. 

— Pero  y  si  en  realidad  es  el  cufiado  de 
este  quien  necesita  verle? 

— Pues  se  quedará  la  entrevista  para  mas 
tarde. 

• — Yo  necesito  ir  ala  capital  y  de  paso 
puedo  verles;  por  esto  creo  que  todo  se  ar-. 
reglará  si  Dominga  me  acompaña. 

Jorge  retrocedió  treá  pasos:  contcia  el 
indio  lo  que  significaba  aquel  movimiento 
retrógrado  del  padre  de  su  novia,  pero  no  se 
Nxevió.  Jorge  tomo  luego  la  palabra. 

— Me  parece,  dijo,  que  estás  empeñado 
en  probar  hasta  dónde  mi  paciencia  alcan- 
za: ^crees  que  Dominga  puede  separarse 
de  su  padrer 

— Estoy  empeñado  en  evitar  una  catás- 
trofe. Si  don  Braulio  nos  engaña  la  caño- 
nera habrá  de  abrirse  paso  batiéndose  con 
los  buques  enemigos,  y  no  creo  que  este  bien 
á  bordo  en  tan  críticos  momentos.  Vos  de- 
béis embarcaros  con  el  comandante  y  no 
podéis  dejarla  aquí  abandonada;  y  por  otra 

{larte  yo  debo  ir  á  la  capital  á  fin  de  salvar 
as  vidas  de  los  infelices  que  quedaron  allí 
comprometidos:  ¿comprendereis  ahora  por 
qué  quiero  que  Dominga  me  acompañe?  No 
debe  quedarse  con  la  señora  de  Galceran 
hasta  que  vengan  á  reuní rsenos  cuando 
disponga  el  comandante? 

Jorge  permanecía  en  silencio.  Se  cono- 
cía que  su  confianza  vacilaba.  Esta  vez  de- 
bía ser  tambiea  1^  mu^er,  inspirada  por  el 
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mas  claro  y  poner  en  Vazon  á  su  desconfia- 
da padre.  Gracias  á  la  elocuencia  que  nace 
de  un  sentimieato  íntimo,  y  que  porque  se 
necesita  calcular  es  siempre  elegante  y  fá- 
cil, Dominga  triunfo  con  pocos  esfuer- 
zos. 

— En  circunstancias  taa  críticas,  padre 
mió,  solo  la  confianza  puede  salvarnos.  Si 
no  recobráis  la  calma,  sino  desecháis  infun- 
dados temores;  si  no  juzgáis^  tan  honrados 
y  nobles  los  sentimientos  de  los  demás  co- 
m«  los  vuestros,  padre  mió,  nos  exponéis  á 
grandes  desgracias!  Cuando  me  mandasteis 
que  me  eacerrára  ya  quise  deciros  lo  que 
ahora  os  diré  sin  rodeos:  nos  habéis  pues- 
to, en  gran  peligro,  cuando  ye  podia  esca- 
par fácilmente  con  Pedro,  mientras  que  es- 
tando vos  de  práctico,  en  la  cañonera  pa- 
sabais sin  derramar  sangre.  ¿No  estáis  re- 
suelto á  que  me  vaya  con  la  señora?  Te- 
neis  algún  motivo  para  dudar  de  la  lealtad 
de  Pcaro?*Por  qué  no  queréis  que  me  con- 
duzca á  casa  del  comandante?  Yo  no  sé, 
padre  mió,  si  en  el  caso  de  haber  sido  vos 
preso  y  el  comandante  obligado  a  embar- 
carse y  huir,  no  habría  sido  un  especial  fa- 
vor que  vyéstra  hija  habría  recibido  del 
cielo  con  la  inspiración  de  Pedro? 

Jorge  vacilaba,  porque  Dominga  tenia 
razón.  Aquellos  hombres  enérgicos  y  acos- 
tumbrados á  vencer  dificultades  habían  si- 
do poco  previsores  y  la  pobre  nina  lo  co- 
nocía. 

— Desde  ahora  os  aseguro,  padre  mío, 
que  ahora  y  siempre  sabré  morir  resignada 
y  com honor,,  pero  lo  coafieso,  sentiría  mo- 
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rir  por  no  haber  tenido  confianza  en  vues- 
tra hija! 

— Yo  tengo  éntí  tanta  como  en  mí  mismo. 

— En  este  caso  debéis  consentir  e*  ^ue 
me  vaya  con  el  que  ha  de  ser  mi  esposo  á 
reuní  rme  con  la  señora  del  comandante, 
ya  que  este  es  el, único  medio  de  evitar  fu- 
nestas desgracias.  jYa  sabéis,  paáre  mió, 
que  amo  á  Pedro,  pero  también  sabéis  que 
si  dejara  de  respetarme  dejaría  de  amarle! 

— Gracias,  Dominga,  dijo  el  indio,  to- 
maRdo  la  manió  de  la  mestiza;  no  será  el 
hombre  que  te  idolatra  quien  se  exponga  a 
perder  tu  amor!  Juro  por  lo  mas  sagrado  de 
este  mundo  que  tu  honra  vale  ñas  para  mí 
que  la  vida!  Juro  morir  ú  llevarte  á  tu  des- 
tino como  pudiera  hacerlo  tu  mismo  padre! 

Todas  las  dudas  quedaron  desde  enton- 
ces disipadas:  el  resto  de  desconfianza  que 
abrigara  [Jorge  desapareció  por  completo, 
gracias  á  la  elocuenqia  persuasiva  de  la  jo- 
ven y  i  la  sentida  expresión  del  lastimado 
indio.  Aquel  severo  padre  conoció  que  a- 
cababa  de  herir  un  corazón  ta*  noble  y  ge- 
neroso como  el  suyo,  como  Dominga  habia 
dicho;  por  esto  estrechó  á  Pedro  de  nuevo 
contra  su  pecho,  diciéndole: 

— Tu  no  puedes  eomprejidei',  hijo  mió, 
lo  que  siente  un  padre  cuy.A  felicidad  está, 
cifrada  en  admirar  las  vi xtu des  de  su  hija! 
Por  una  parte  responderla  de  la  feonducta. 
futura  de  la  joven  con  nil  vidas  si  las  tu- 
viera; al  paso  que  cada  momento  hemos  de 
temblar  por  la  virtud  de  una  pobre  jóvem. 
inexperta,  arrojada  sin  saber  como,  en  me- 
dio de  una  soeieda.i  blasfemadora  y  cor- 
rompida! Dominga.  It^  sido  el  último  c»n^- 
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suelo  que  me  ha  dejado  Dios!! 

— Y 9  ne  sé  ]o  que  pued«  ofreceros  ni  le 
aue  será  de  vuestra  nija:  puede  ser  que 
aáudome  su  mano  y  su  corazón  no  recibirá 
mas  que  la  mano  j  el  corazón  de  un  hom- 
bre pobre;  pudiera  suceder  que  en  la  pre^ 
senté  época  y  teniendo  tantos  compromisos 
con  rai  eefe  y  compaiero,  se  vea  en  situa- 
ciones difíciles;  pudiera  en  cambio  alcan- 
zar una  posición  brillante  pero  lo. que  sí  os 
aseguro  es  que  en  todos  los  casos  tendrá 
un  esposo  digno  de  vuestro  cariuo. 

— Así  lo  espero,  y  que  Dios  os  bendiga, 
<^u erizos  hijos! 

Al  decir  las  últimas  palabras  los  dos  jó- 
venes arrodillados  recibieron  la  bendición 
dé  Jorge.  Levantáronse,  le  besaron  la  maao 
y  tomando  Pedro  la  carabina  y  Dominga 
los  dos  atados  de  ropa  que  tres  horas  antes 
habían  preparado,  cruzaron  la  zanja  y  des- 
aparecieron. £1  montaraz  procuró  enjugar 
pronto  algunas  lágrimas  que  no  pudo  con- 
tener al  separar  los  ojos  de  su  querida  hija. 

Pocos  momentos  después,  los  dos  prome- 
tidos esposos  corrían  á  galope  con  gran 
admiración  del  indio  que,  siguiendo  las 
senas  que  Jorge  le  indicara  y  que  Do- 
minga conocía  muy  bien,  encontraba  un 
terreno  firme  y  todos  los  malos  pasos  con 
puente  en  medio  de  aquellos  bañados  ó  ter- 
renos pantanosos  que  solo  podian  cruzar 
los  pájaros.  Entonces  Pedro  comprendió  la 
posición  que  ocupaba  Jorge  y  el  gran  par- 
tido que  ios  realistas  podian  sacar  de  se- 
mejantes hombres,  que  como  se  sabe  eran 
entonces  en  América  menos  raros  que  en 
Europa. 
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Jorge  Pérez  y  sus  negros  seguían  aguas 
abajo  con  el  comandante  j  lOs  marineros 
todos.  La  casa  quedé  completamente  aban- 
donada, pues  los  perros,  j  los  gamados  y 
aves,  conociendo  que  sus  dueños  se  retira- 
ban tal  vez  para  siempre,  se  reunieron 
como  si  tuvieran  que  llorar  Ja  ausencia  de 
su  jéven  ama!  Como  pobres  criaturas  que 
ja  noven  su  querida  madre,  aquellos  ani- 
males precedidos  por  los  inteligentes  perros 
se  dirjjieron,  formando  un  cuerpo  unido  y 
compacto  para  defenderse  de  los  tigres  y 
demás  fieras,  hacia  la  casa  del  mas  próxi- 
mo vecino,  que  como  se  ha  dicho  era  un 
compadre  de  Jorge  Pérez  y  residia  á.  unas 
cuatro  leguas  de  distancia. 


CAPITULO  XIX. 

Visita  de  cumplimiento. 

Tocaba  el  mes  de  marzo  de  1813  á  su 
término,  y  las  calles  de  Buenos  Aires  esta- 
ban intransitables,  llenas  de  barro  y  mal 
alumbradas  por  los  faroles  oon  velas  de 
sebo. 

Doña  Dolores  estaba  en  el  gr  an  salón  de 
su  casa  que  ya  conoce  el  lector,  cuando  en 
la  puerta  que  comunicaba  con  las  piezas 
interiores,  apareció  Carmen  de  S  oto  vesti- 
da de  luto,  pero  en  traje  de  casa,  Jo/que  no 
debe  extraiiarse,  porque  tan  pron.to  como 
los  restos  de  la  esposa  de  don  José  se  lle- 
varon al  cementerio,  su  hija  pasó  ¿  vivir 
con  doña  Dolores. 
Tal  prueba  de  coitfianza  del  honm^o  jb-'*  - 
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dre  no  podía  ser  mfts  completa.  Si  hubiese 
abrigadn  el  mas  leve  recelo  no  hubiera  con- 
fiado á  doia  Dolores  su  hija  única.  Sabe 
Bios  si  el  señor  de  Soto  comprendía  que  ♦ 
solamente  doña  Dolores  podia  consolar  á 
su  querida  hija! 

— La  noche  está  muy  fea,  dijo  esta  des- 
de la  puerta:  no  creo  que  el  comisario  ven- 
ga, y  como  no  son  mas  que  las  seis  y  me- 
diay  las  noches  son  tan  largas,  pudiéramos 
ir  á  ver  k  papá:  el  cocbero  dice  que  los 
caballos  están  ensillados  y  que  engancha- 
rá en  un  momento. 

— Es  fácil  que  el  comisario  venga  jus- 
tamente porque  la  noche  está  oscura:  si  es- 
tuviera clara  no  vendría,  porque  como  o- 
tros  hombres  de  buen  corazón,  pero  cobar- 
des, siempre  tiene  cuidado  que  no  le  vean 
Cuando  viene,  porque  no  quiere  compro- 
meterse. 

— No  lo  creo 

— En  estos  tiempos  hasta  los  hombres 
honrados  evitan  el  contacto  de  las  personas 
sospechosas.  Saben  que  hoy  ó  mañana  pue- 
de algún  malvado  excitar  las  malas  pasio- 
nes del  pueblo,  y  entr^el  desorden  de  una 
revolución  y  un  cambio  de  gobierno  pue-. 
den  ser  víctimas  de  un  desamero. 

— ¿Y  tú  crees  que  un  empleado  del  go 
bierno  se  compromete  visitándonos? 

— ^Hoy,  amiga  mia,  son  muy  pocos  los 
hombres  hon  -ados  que  no  tengan  deseos  de 
servirnos.  Puede  ser  que  muchos  de  los 
enemigos  de  mi  esposo  quisieran  salvar  á 
tu  padre  á  quien  consideran  inocente;  pe- 
ro no  se  atreven  á  desafiar  las  iras  de  un 
partido  nacido  ayer,  pero  que  cada  día  cre- 
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ce  ea  Húmero  y  aumenta  en  isselencia. 

Doña  Dolores  calló  j  escucho  con  mas 
ateHcion:  entonces  oyeron  qtie  acababam 
,  de  llamar  nuevamente  á  la  puerta  de  la 
calle.  Ufta  criada,  que  sin  duda  estaría  ya 
esperando  de  orden  de  la  señora,  abrió  in- 
mediatamente. 

En  eí  salón  que  ya  conogemos  no  había 
'  mas  que  una  vela  encendida,  y  en  él  entró 
el  comisario  que  había  arrestado  á  don 
José  de  Sotoi  Saludó  afectuosameHte  y  las 
dos  señoras  le  contestarom  y  se  sentaron  los 
tres  en  seguida. 

— Espero  que  disimularán  mi  tardanza, 
dijo  don  SÍBiíoríano  Arias;  no  he  querido 
venir  hasta  poderles  dar  moticias  satisfac- 
torias» 

— Como  podéis  suponer  estamos  impa- 
cientes y  deseamos  saber  algo:  ¡es  tan 
triste  ignorar  lo  que  pasa  en  semejantes 
casos!  Sin  embargo,  tenemos  confianza 
•en  Dios,  en  la  rectitud  de  los  jueces  y  en 
los  buenos  oficios  de  los  amigos. 

— Entre  los  cuales  pueden  Vds.  contarme . 

— ¡Gracias! 

— Don  Braulio  Cervino,  antes  de  ponerse 
en  marcha,  vio  áT  todos  los  hombres  in- 
fluyentes y  nos  encargó  que  apresurára- 
mos las  diligencias  para  poner  cuanto  an- 
tes en  libertad  y  sin  nota  al  señor  de  Soto. 
A  la  obligación  que  tengo  de  cumplir  una 
solemne  promesa  á  mi  mejor  amigo,  debo 
agregar  los  deseos  de  servir  y  complacer  á 
dos  señoras. . . , 

— ¡Gracias! 

— Espero  que  Vds.  no  se  quejarán  de  mi 
actividad  y  perseverancia;  pero  al  mismo 
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tiempo  creo  que  cemprenderán  la  necesi- 
dad que  tenemes  de  proceder  con  pruden- 
cia en  tan  delicado  negocie. 

—Pero  yo  creo  que  mi  padre,  una  vez 
probada  su  inocencia,  como  no  tiene  ene- 
migos personales,  será  puesto  inraediata- 
meate  en  libertad. 

— Es  preciso  no  hacerse  ilusiones,  seno- 
rita,  al  principio  todos  le  creyeron  ci\ipa- 
ble  y  como  tal  continuaría  teniéndole  el 
pábiico,  apesar  de  la  absolución  de  los  Tri- 
bunales, SI  yo  y  mis  amigos,  siguiendo  las 
instrucciones  que  nos  dié  don  Braulio,  no 
hubiésemos  tocado  secretamente  los  mil  re- 
sortes que  conocemos  i  fin  de  que  el  pue- 
blo se  convenciera  de  su  inocencia. 

•^Pero  el  gobierno  sabe  que  mi  esp*oso 
novio  ni  escribió  al  señor  de  Soto  ni  anadie 
no  habiendo  intentado  siquiera  ningún  ac- 
to de  hostilidad  mientras  estuvo  aquí,  es 
claro  que  no  pudo  tener  cómplices.  Sabe  a- 
demas  que  cuándo  padre  é  hija  vinieron  k 
visitarme,  como  antiguos  amigos  de  la  fa- 
milia, ya  Galceran  se  había  embarcado.  Mi  , 
liermano  se  Justifico  personalmente  y  cón- 
.tinúa  mereciendo  la  confianza  del  gobier^ 
nt,  como  lo  sabe  todo  el  mundo. 

— Señora,  lo  que  todo  el  mundo  sabe  es, 
que  el  señor  de  Galcceran  es  un  enemigo 
temible;  que  estuvo  en  la  ciudad  oculto 
muchos  dias,  y  que  justamente  poco  des- 
pués de  haberse  embarcado  fué  arrestado 
CE  esta  casa  el  Sr.  de  Soto.  Con  tales  da- 
tos, se  han  hecho  mil  comentarios  y  to- 
dos desfavorables  al  preso,  i  quien  te- 
nían por  culpable  hasta  las  personas  indul- 
Seates. 
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— ¡Y  sin  embargo  cuanto  hcm«s  dicho  es 
la  pura  verdad! 

— Y  por  su  parte  el  Superior  Gobierno 
y  el  Tribunal  lo  saben,  ñor  haberlo  asegu- 
rado bajo  su  palabra  de  h«nor  el  coronel,  y 
por  haberlo  confirmado  Cervino  y  un  ser- 
vidor de  "V  ds.,  en  el  parte  que  pasamos 
dando  cuenta  de  todo  lo  ocurrido.  Pero, 
seíioras,  no  basta  que  el  Superior  Gobier- 
no y  el  Tribunal  le  tengan  por  inocente,  es 
necesario  que  el  pueblo  no  le  crea  culpa- 
ble, porque  en  estos  tiempos  y  en  medio  de 
tantos  peligros  como  nos  están  amenazan- 
do, es  necesario  que  el  Superior  Gobierno 
se  conforme  con  los  deseos  y  obre  según 
las  necesidades  4^1  pueblo.  Por  esto  los 
que  peleamos  por  nuestra  causa  no  pode- 
mos comprometernos. 

£1  buem  comisario  solo  habia  peleada  en 
las  plazas  y  en  los  cafés;,  y  esto  cuando  no 
había  mucha  gente,  porque  era  hombre  que 
hasta  temia  los  empujones  y  las  pisadas  de 
la  plebe.  Sin  embargo,  pronunció  en  tono 
enfático  las  últimas  palabras;  y  cb ando  hu- 
bo examinado  el  efecto  que  producían, 
viendo  que  no  era  mucho,  continuó: 

— En  el  estado  actual  de  muestro  país  so- 
lo el  pueblo,  como  lie  dicho,  puede  salvar  á 
don  José:  esto  se  conseguirá  pronto  porque 
está  ^a  todo  preparado,  gracias  á  las  dili- 
gencias mias  y  de  algunos  amigos  influyen- 
tes. Cuamdo  en  los  cafés  y  en  los  clubs  to- 
dos digan  que  el  preso  es  inocente,  el  go- 
bierno mandará  ponerlo  en  libertad  inme- 
diatamente. 

— ¿Y.  así  procede  hoy  la  justicia? 

— No  puede  proceder  de  otra  manera. 
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—Me  parece  extraño  que  resultando  com- 
pletamente  probada  la  inocencia  de  un 
nombre  pacífico  y  respetado  de  todos  por  * 

su  honradez  y  sus  virtudes,  haya  necesi-  ,        '  . 

dad  de  tales  cosas. 

Esta  salida  desconcertó  un  poco  al  jactan  -  ^^ 

citso  Comisario;  pero  muy  pronto  recobró  \ 

su  aplomo  y  dijo  coa  actitud  tragi-có- 
mica: 

— Seiora,  entramo  qme  con  su  reconocido 
talento  no  haya  sabido  comprender  la  situa- 
ción de  las  cosas  y  los  compromisos  de 
les  gobernantes  y  gobernados.  Cuando  se 
pelea  con  enemigos  audaces  y  cuando  se 
lecesita  la  aprobación  del  pueblo  para  to^io  , 

son  necesai^ias  estas  precauciones.  La  ma- 
nifestación popular  es  indispensable  y  la 
procuramos,  señora:  si  no  es  agradecida  no 
importa. 

— Perdonad,  Sr.  de  Arias:  nunca  podre- 
mos olvidar  tantos  favores. 

— Sean  cuales  fueren  los  medios  que  se 
enqileen  para  salvar  á  papá,  nuestro  reco- 
nocimiento será  eterno!  Lo  que  os  pido,  lo 
que  os  suplico  es  que  lo  traigáis  pronto! 

A  doña  Dolores  le  vino  bien  la  salida  de 
Carmen  porque  el  Sr.  Arias  se  dio  por  sa- 
tisfecho; y  como  ya  sabia  lo  que  le  impor- 
taba saber,  deseaba  que  se  retirase  pronto. 
Adivinara  antes  lo  que  el  Comisario  acaba- 
ba de  revelar;  el  gobierno  deseaba  poner 
en  libertad  á  don  José,  y  solo  aplazaba  um 
poco  él  cumplimiento  de.  aquel  justo  deseo 
por  no  perder  el  aura  popular,  i  mejor  di- 
cho, .por  no  exponerse  á  los  tiros  áe  un 
puñado  de  intrigantes  que,  tomando  con- 
tinuamente y  para  todo  el  nombré,  del^  pue- 
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blo,  imponían  siempre  sus  ordenes  á  un  go- 
bierno aébil.' 

Guardóse  muy  bien  la  prudente  señora 
de  rebatir  co»o  pudiera  hacerlo  las  funestas 
doctrinas  delSr.  Arias,  porque  ya  le  basta- 
ba la  insinuación  hecha  ai  principio.  Cono- 
cía que  todos  estaban  dispuestos  a  salvar  á 
¿on  José:  creía  que  ni  el  gobierno  ni  el 
Tribunal,  ni  el  Comisario  deseaban  poner 
en  práctica  aquellos)  principios  contra  los 
pobres  inocentes,  pero  sabia  que  en  todo 
país  convulsionado  los  que  ejercen  la  au- 
toridad han  de  emplear  este  lenguaje,  y 
lo  que  es  mas  doloroso,  kan  de  poner  en 
práctica  tan  terribles  principios  ó  han  de 
abandonar  sus  puestos. 

Por  desgracia  en  lo  que  va  de  esto  siglo, 
en  Europa  como  en  América,  y  bajo  todas 
las  formas  de  gobierno  los  directores  de 
los  partidos,  para  escalar  el  poder  y  para 
conservarlo,  han  empleado  el  sistema  de 
las  conveniencias,  pasando  por  encima  de 
la  razón  y  de  la  justicia.  En  el  día  hemos 
visto   seguir  con  aplauso  de  muchos  tai 
sistema  en  América  y  en  Europa.  Es  pro- 
bable que  en  adelante  se  continuará  por  la 
misma  senda,  porque  según  enseña  la  ex- 
periencia las  revoluciones  nuevas  y  las  mo* 
demás  guerras  civiles,   conservando  basi 
todo  lo  malo  de  las  anteriores,  nos  presen- 
tan muchas  cosas  nuevas,  entre  las  cuales 
abunda  lo  malo  mas  que  lo  bueno.  Hoy  los 
pueblos  faltos  de   creencias  y  ávidos    de 
goces  materiales,  cuando  se  conmueven,  si 
no  kay  una  mano  fuerte  que  les  contenga, 
los  vemos  dispuestos  á  emplear  para  el  mal 
todos  les  adelantos  modernos. 
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Los  hijoa  del  Nuert  Mund«,  sin  saber 
ctmo,  se  vieron  arrastrados  porjjlosacomte- 
cimientos  á  una  nueya  vida.  Si  hubiesen 
podido  plantear  un  sistema  de  gobierno, 
conforme  con  las  i^eas  de  la  mayoría  sin 
resistencia  de  parte  de  minorías  turbulen- 
tas; si  ninguno  de  sus  hombres  de  prestí- 
¿LO  hubiese  tratado  de  sobreponerse  i  los 
áeinas  excitando  las  malas  pasiones  del  po- 
pulacho; si  por  último  se  hubiesen  podido 
uniñ)rmar  las  opiniones  j  conciliar  los  in- 
tereses de  los  hombres  de  tan  distintas  ra- 
zas j  posiciones,  seguramente  que  no  se 
hibieran  visto  escenas  sangrientas.  Pero 
era  imposible  cambiar  el  orden  poli  tico 
j  social  por  sí  mismos  sin  haber  en  el 
pais  clases  de  prestigio  y  sin  una  au- 
toridad fuerte,  y  sucedió  lo  que  sucederá 
siempre  en  tales  casos:  los  primeros  di- 
rectores de  escena  encontraron  obstácu- 
los y  trataron  de  anegarlos  con  sangre: 
los  otros  siguieron  todos  su  ejemplo.  Cos- 
to poco  destituir  á  los  empleados  nom- 
brados por  quien  hacia  trescientos  ai  os 
los  nombraba;  pero  hace  mas  de  medio 
siglo  que  solo  á  tuerza  de  sangre  se  man- 
tienen los  nuevos  en  sus  puestos  por  mas  6 
menos  tiempo.  La  sangre  ce^re  para  que 
•cnpen  sus  puestos  y  vuelve  á  correr  para 
que  los  dejen. 

En  18tO  habia  en  la  Améi:ica  espaiiola 
muchos  sabios  y  no  eran  pocos  los  hijos  de 
^las  mas  distinguidas  familias  americanas 
que  se  hábian  educado  en  Europa:  el  í ran- 
ees era  muy  conocido,  y  de  aqnellos  nobles 
y  ricos  hacendados  dueios  de  fincas  donde 
lo»  siervos  se  contaban  pOr  miles,  salieron 
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los  traductores  y  comentadores  dé  los  En- 
ciclopedistas j  de  los  escritos  dé  Mai^t, 
de  los  discursos  de  Saint  Just  y  de  Danton, 
y  de  las  máximas  gubernativas  de  Robes - 
pierre.  De  los  actos  d^  la  Convención  fran-  ' 
cesa  se  tomaron  muchos  ejemplf)s,  pero  to- 
dos malos:  los  que  determinaron  fusilar  al 
virey  Liniers,  al  gobernador  Concha  y  k 
otros  tres  gefes  del  modo  mas  inicuo,  íüe- 
ron  media  doccMa  de  hombres  ricts,  hijos 
de  peninsulares,  que  se  empeñaron  en  que 
todos  los  habitantes  de  la  capital  quedasen 
comprometidos  á  favor  de  la  revolución 
por  medio  de  aquel  acto  sangriento.  Así  lo 
lan  consignado  hombres  verídicos  en  sus 
memorias!  ya  se  verá  que  los  autores  de 
tan  terrible  drama,  acabaron  su  carrera  lo 
mism«  que  sus  maestros  decapitados  por  la 
guillotina  diez  y  siete  años  antes! 

Volvamos  á  nuestros  interlocutores.  El 
Comisario  recibió  con  una  amable  sonrisa 
las  anticipadas  gracias  que  le  diera  la  se- 
ñorita de  Soto. 

Es  el  caso  que  el  celoSó  funcionario  pú- 
blico no   podía  explicarse    el    repentino 
cambio  que  se  habia  verificado  en  las  opi- 
nioaes  y  en  los  procedimientos  de  su  pro- 
tector don   Braulio  Cervino.   Se  figuraba 
antes  que  era  el  amante' favorecido   ¿[e**la 
señora  de  Galceran;  pero  ya  dudaba  de  las 
buenas  relaciones  presentes  entre  ambos,  y 
no  podia  comprender  cuáles  fuesen  sus  as- 
piraciones para  lo  futuro.  Veíale  empeña4o 
en  salvar  á  don  José  de  Soto,  pero  no  sabia, 
si  era  con  el  objeto  de  hacer  ms  paces  con 
la  bella  casada,  ó  si  cambiando  de  rumb» 
pretendia  en   recompensa  de  la  libertad 
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del  viejo  e^iol  la  mano  de  la  hija,  que 
el  séüor  Anas  encontraba  muy  amable  y 
may  fina.  i 

El  Comisario,  como  la  mayor  parte  de 
losamig«s  j  .proteidos  de  ¿«n  Braulio, 
ianca  dudé  de  los  amores  de  este  con  la 
esposa  del  comandante,  y  suponía  como  to- 
dos que  hacia  ya  mucho  tiempo  que  doia 
Dolores  lo  único  que  deseaba  era  saber  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  esposo  para  le- 
galizar la  eleccioH  que  había  hecho  y  cu- 
yos derechos  ya  disfrutaba  el  favorecido. 
Creyó  por  lo  tanto  que  debia  medir  sus 
pstlabras  delante  de  dos  hermosas  que,  si 
bieft  al  parecer  eran  amigas  íntimas  y  vi- 
TÍan  juntas,  el  día  menos  pensado,  si  don. 
Braulio  resolvía  casarse  con  la  soltera  para 
hacerse  dueOo  de  la  rica  fortuna  de  su  pa- 
dre, quizá  la  otra  se  pondría  fhriosa  al 
verse  burlada.  El  inteligente  funcionario 
temía  ver  estallar  allí  mismo  una  terrible 
explosión  de  celos  si  se  trataba  mucho  del 
afortunado,  Cervino.  Como  todos  los  hom- 
bres que  se  envanecen  de  conocer  las  mu- 
jeres k  fondo,  el  bueno  de  dpn  Sinforiano 
se  equivocaba  mas  que  medianamente. 

A  fin  de  contentar  á  las  dos  el  nuevo  di- 
plomático, dijo: 

— ^Es  probable  que  4  estas  hor^s  haya 
llegado  ya  don  Braulio  al  cuartel  general, 
y  no  tardaré  tres  dias  en  recibir  cartas 
suyas:  si  como  es  seguro  tac  encarga  algo 
para  Vds.  no  perderé,  tiempo  y  tendré  el 
gusto  de  hacerles  una  visita.  - 

En  el  modo  de  darle  las  gracias  con  una 
simple  iucUusifiípaále  tí^XA,  el  perspicaz 
mensajero  creyó  .¥tc¿4telii|0j^«bte  marcados 
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los  ceUs  de  las  dos  stqmestas  amigms. 

— Por  lo  que  toca  al  seior  dom  José  no 
han  de  temer  nada:  su  libertad  está  ja  a- 
cordada,  j  es  cuestión  de  algunos  días  mas; 
pues  ja  estamos  trabajando  como  he  dicho 
para  provocar  una  manifestación  del  pueUo 
i  su  favor  en  los  cafés  j  en  los  clubs,  el 
dia  que  ha  ja  major  concurrencia.  Tan 
pronto  como  el  gobierno  pueda  decir  que 
todos  están  conformes  con  la  clemenpia  ex- 
pedirá el  decreto.  Entre  tanto  hemos  pro- 
curado, como  saben  Yds.  que  esté  bien  af- 
lojado, j  pasará  pitvnto  estos  pocos  dias. 

— No  tan  solo  agradecemos  tantos  favo- 
res á  don  Braulio  sino  que  le  suplico  á 
Td.  que  así  se  lo  escriba  cuanto  antes  en 
mi  nombre. 

— El  sa^  cuánto  agradecemos  su  noble 
comportamiento,  dijo  doSa  Dolores. 

— Vamos,  dijo  para  sí  el  Comisario:  mi 
amigo  será  el  heredero  único  del  rico  co- 
merciante que  arrestamos.  ¡Qué  buen  ne- 
gocio hizo  aquella  noche  Cervino!  Pero  no 
era  malo  el  que  traia  entre  manos:  ¡si  por 
casualidad  alguno  de  mis  hombres  hubiese 
encontrado  escondido  al  demonio  del  mari- 
no T  hubiese  podido  dejarle  en  el  sitio! 

Esta  idea  solo  pas¿  por  la  mente  de  dom 
Sinforiano,  pero  m>  insistió  en  tales  re- 
flexiones: como  casi  todos  los  egoístas  no 
era  capaz  de  hacer  ni  de  desear  el  mal, 
pero  SI  otro  lo  hacia  y  le  reportaba  benefi- 
cio lo  aceptaba  complacido. 

Levantóse  j  se  despidié  dando  la  mano 
á  las  señoras,  como  lo  tenían  ja  entonces 
por  costnmbre  todos  los  queacostumbrabam 
á  tratar  con  losinglesot. 
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Las  dos  Id  ac««ipaiaron  bastadla  puerta 
del  salón,  y  el  bueno  de  don  Sinfori&no  h¡- 
'  %o  respecto  k  esa  muestra  de  deferencia  to- 
da clase  de  comentarios.  Jíl  fin  en  circuns- 
tancias tan  propicias,  un  hombre  come  el  ' 
podia  pretender  y  alean  zar  uno  de  los  mas 
altos  aestinos  del  pais,  y  por  consiguien- 
te mal  pudiera  kaoer  dificultades  serias 
para  llegar  k  la  fortuna  y  ser  el  amante  y 
ol  esposo  de  alguna  de  aquellas  dos  ricas  y 
^kermosas  damas.  Es  verdad  que  don  Brau- 
lio tenia  allí  los  puntos  tomados,  pero  al  fin 
las  señoras  eran  dos  y  el  afortunado  Cervi- 
no con  una  debiatene^  bastante. 

Satisfecho  estaba  el  hombre  de  sí  mismo: 
considerábase  capaz  de  ocupar  una  vacante 
que  no  podia  considerar  superior  á.  su  mé- 
rito. Si  el  doctor  optaba  por  la  soltera,  el 
Comisario  de  policía  en  proyecto,  que  po- 
dia llegar  k  ser  ministro  dentro  de  poco 
tiempo,  haria  el  sacrificio  de  acep^r  la  ca- 
sada cuando  fuera  viuda;  que  si  bien  era 
menos  joven  que  la  compañera,  en  hermo- 
sura y  en  bienes  de  fortuna  quizá  le  aven- 
tajaba. 

— Mucho  será  que  uñábala,  de  fusil  ó  de 
caion  bien  dirijida  no  se  lleve  á  ese  diablo 
de  marino  cujo  carácter  dicen  que  es  tan 
áspero.  ¡Lástima  que  esté  acostumbrada  á 
vivir  con  Cervino!  Este  sí  que  es  hombre 
suave  y  fino!  pero  ¿por  qué  no  he  de  poder 
yo  imitarle? 

Quizá  la  seipra  no  estará  tan  satisfecha  de 
rt\i  como  del  afortunado  mortal  que  ahora 
la  quiere  abandonar  por  otra  mas  joven:  sin 
ombargo  comparándome  con  ese  pirata  aue 
hace  siete  años  desembarca  en  nuestras  pla- 
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y  as  para  apoderarse  de  la  mas  linda  niüa  de  la 
ciudad  de  las  niñas  lindas,  hade  encontrar- 
me  de  su  agrado.  Pero  el  pirata  no  ha  dis- 
frutado mucho  de  su ,  brillante  presa!  Lo 
que  falta  es  que  vaya  cuanto  antes  á  ba- 
ñarse en  lo  mas  profundo  del  Océano,  á  fin 
de  que  pueda  casarse  con  su  viuda  (haya 
sido  •  ñola  querida  de  otro)  un  sujeto  hijo 
del  pais  y  mas  digno  de  ser  el  marido  de 
tan  arrogante  moza. 

Esto  decia  para  sí  el  bueno  del  Sr.  Arias 
al  recorrer  el  zaguán  y  después  que  estuvo 
ya  en  la  calle.  Dejarémtsle  soñando  des- 
pierto, ya  que  era  uno  de  los  felices  de  la 
tierra. 

Carmen  se  retiró  á  su  cuarto,  y  doiia  Do- 
lores se  quedó  en  la  sala,  pensando  quizá 
en  su  esposo  mas  que  en  el  Comisario  y  en 
don  José  de  Soto.  No  temia  por  el  padre 
de  su  compañera,  porque  se  figuraba,  y  en 
esto  no  andaba  p«r  la  senda  de  la  realidad, 
que  las  persecuciones  ya  no  serian  tan  fre- 
cuentes, y  que  el  populacho  estaba  ya  can- 
sado de  ver  derramar  sangre  en  la  .plaza 
pública.  No  sabia  que  el  pueblo  ntira  las 
primeras  ejecuciones  con  horror  pero  que 
luego  s^  acostumbra  á  ellas  hasta  el  punto 
de  ver  con  gusto  transformados  en  víctimas 
.  boy  á  les  que  fueron  ayer  jueces  y  verdugos. 
La  esposa  de  Galceran  se  figuraba  que  lia- 
biendo  llegado  recientemente  á  su  pais  dos 
gefes  de  honrosos  antecedentes  para  dirigir 
los  partidos,  estos  obrarían  en  adelante  con 
mas  cordura:  ignorando  que  aquellos  dos  ge- 
fes,  Alvear  y  S.  Martin,  con  solo  haber  aban- 
donado el  ejército  español  en  1811,deTando 
la  Península  ^ui^pdo  $U9  con^pañeros  de  ar- 
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mas  s(í  batían   heroicamente    contra    los 
franceses,  liabian  dado  á   conocer  lo   que 
América  podia  esperar  de  ellos. 

Como  se  ha  Aicho,  la  fiebre  revoluciona- 
ria estaba  en  su  período  ascendente. 

CAPITULO  XX. 

Una  LLEGADA  IMPREVISTA. 

I 

Mucho  tenia  que  pensar  la  señora  de  Gal- 
ceran  en  aquellas  noches  que  empeza- 
ban (i  ser  largas,  porque  el  estío  ha  pasado 
ya  en  aquel  hemisferio  cuando  marzo  ter- 
mina. •  •- 

Las  victorias  de  Belgrano  empezaban 
á  olvidarse  y  las  leyes  que  daba  el  congre- 
so de  las  Provincias  Unidas  no  merecian  la 
aprobación  délos  descontentos.  Es  verdad 
que  aquella  Asamblea  no  anduvo  muy  acer- 
tada y  la  grandiosa  obra  que  emprendiera 
debiii  ser  superior  á  sus  fuerzas.  Las  provin- 
cias del  antiguo  vireinato  del  rio  de  la  Plata 
no  habian  podido  entenderse  unas  con  otras 
ni  reunirse  por  las  ambiciones  y  celos; 
siendo  lo  mas  extraño  que  se  llamaran  u- 
nidas  cuando  siempre  habian  estado,  están 
todavía  y  probablemente  quedarán  siempre 
separadas.  La  unión  de  los  habitantes  era 
entonces  todavía  mas  dificil  que  la  de  las 
provincias  de  aquel  í¡;ran  vireinato. 

Los  pueblos,  como  todos  los  que  presen- 
cian grandes  novedades,  creian  en  una 
nueva  era  y  se  paseaban  libremente  por  los 
espacios  idealesr  las  ilusiones  llegaban  del 
Océano  á  los  Andes  y  en  estos  montes,  a- 
bun4al)^Bi  la^  lom^ag  de  oro  puro.  Estaban 
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entonces  los  pueblos  en  la  primavera  de  la 
rerolucion:  solo  se  les  hablaba  gie  floré»,  de 
verdura  y  de  una  abundsn'^^e  y  próxima 
cosecha  de  toda  clasfe  de  frutos.  Antes  de 
pocos  meses,  con  el  último  sacrificio  que  se 
pedia,  ya'  los  pueblos  todos  fendrian  asegu- 
radas la  riqueza,  la  felicidad,  la  gloria  y  la 
dicha. 

Sin  embargo',  los  primeros   directores' y 
promovedores   de  la  revolución,  habiendo 
tocado  ya  de  cerca   muchas  y  muy  graves 
dificultades,   veian   mucho  mas    claro  que 
la  mayoría  de  sus  compatriotas:  algunos  de 
aquellos  primeros  héroes  hablan  desapare- 
cido ya  de  la  escena  por  tener  perdido    el 
favor  del  pueblo,  justamente  cuando  se  fi- 
guraban haber  adquirido  títulos  de  gloria 
inmarcesible.  Aquellos  hombres,  no  sabien- 
do que  el  prestigio  se  gana  y  se  pierde  con 
facilidad  asombrosa,  no  podiañ  perdonar  al 
pueblo  su  isgratitud:  por  esto  provocaban  á 
gobernantes  y  golt'l^rnados;  por  esto  no  se 
cansaban  de  mudanzas  y  variaciones;  pero 
siempre  recibían  nuevos  desengaños,  por- 
que el  pueblo  cuando  necesitaba  un  ídola 
nuevo  nunca  trataba  de  buscarlo  entre  los. 
que  habia   aates  venerado^  manifestándose 
siempre   apasionado  por  lo   desconocido. 
Los  primeros  héroes  echaban  de  menos  los 
aplausos   que  recibían  algunos  meses  an- 
tes, y  los  q'ae  recibían   hombres  nuevos> 
ilesconocidos  que  nada  hablan  hecho,  les 
haciaíi  sufrir  terriblemente.    En  tres  años 
de  gobierno  patrio,  como  ya  se  decia  en- 
t«Hces,  habían  visto  va  muchos  cambios  de 

Í;obierno  y  algunos  de  un  modo  harto  vio- 
ent«; aquellos  cambios  no  htbian  sati^fécbA 
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nioguna  ambición;  pero  en  cambio  habian 
excitado  las  de  todos. 

Mas  en  aquella  época  los  pueblos  toda- 
vía no  daban  gran  importancia  á  los  cam- 
bios de  gobierno.  Entres  anos  los  hombres 
del  pueblo  TÍO  habían  tenido  todavía  tiem- 
po para  aprender  el  oficio  de  quitar  y  po- 
ner gobiernos.  La  revolución  vino  impen 
sadamente  y  no  estaban  los  pueblos  bas- 
tante instruidos  por  lo  que  toca  á  sus  dere- 
chos y  sus  deberes  eran  pesados.  Mi- 
raban sí  con  poca  pena  la  destitución 
Y  hasta  las  perseciicíoues  de  los  pro- 
hombres que  habian  sustituido  en  el  man- 
do á  los  respetados  vireyes.  Nadie  pudiera 
entonces  calcular  los  males  que  en  aquellas 
sociedades  habia  de  producir  la  falta  de 
prestigio  de  la  autoridad.  Es  de  advertir 
que  para  el  pueblo  no  tenia  la  palabra  au- 
toridad significado  algubo  desde  que  no  se 
recibía  de  España:  para  los  hombres  ilus- 
trados no  lo  tenia  tampoco,  porque  desgra- 
ciadamente para  ellos  y  para  su  pais,  ha- 
blan leido  demasiado  el  Pacto  Social  del 
filósofo  de  Ginebra,  y  hasta  muchos  de 
ellos  participaban  de  la  opinión  de  Mon- 
tea^udo,  quien,  comentándolo  á  su  modo 
decía  que  Rousseau  era  favorable  á  la  ti- 
raiña. 

En  una  sola  idea  convenían  todos  los 
que  ocupaban  los  destinos  del  pais,  los  que 
habían  estado  al  frente,  de  ellos  y  los  que 
esperaban  mandar:  todos  excitaban  las  pa- 
siones del  pueblo,  diciendo  que  los  españo- 
les que  tan  heroicamente  defendíanla  plaza 
de  Montevideo  eran  la  causa  de  todos  les 
males;  y  el  pueblo  se  encogía  de  hombros: 
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ni  lo  negaba  nilocrek.JUo&oradoresde  club 
eran  los  que  siempre  pedían  actividad,  de- 
cisión y  justicia.      • 

Sabido  es  lo  que  en  tiempos  revueltos 
significan  estas  palabras:  la  justicia^anda 
siempre  boyante,  pero  muchas  veces  va 
disfrazada,  mayormente  cuando  ha  de  en- 
tenderse con  hombres  de  un  parti (Jo  vencido. 
También  es  difícil  conocer  bien  los  enemi- 
gos: por  tales  se  toman  los  sospechosos,  y 
los  exaltados  toman  por  enemigo  al  amigo 
tibio;  y  es  amigo  tibio  el  que  hace  sombra 
para  escalar  el  poder  ó  para  realizar  un  buen 
negocio,  y  no  pocaá  veces  es  Considerado 
enemigo  de  la  situación  el  vecino  é  con- 
discípulo que  disputa  á  un  orador  el  cora- 

^  zon  de  una  buena  moza. 

En  épocas  de  calentura  ascendente  hay 
siempre  un  partido  que  va  mas  adelante 
que  ios  gobiernos  revolucionarios:  la  Con- 
vención francesa  iba  á  retaguardia  del  co- 
mité y  este  de  los  clubs  y  de  las  secciones: 
lo  mismo  sucedía  en  el  vireinato:  el  gobier 
no  por  la  sola  circunstancia  de  sei*  gobier-^ 
no  era  ya  conservador:  el  partido  exaltado 

» lo  encontraba  tibio,  y  cuando  un  partido 
exaltado  encuentra  un  gobierno  tibio,  o  le 
obliga  á  levantar  su  tem^^eratura  ó  la>der- 
riba.   Pero  si   el    gobierno   compren&e   á 

^  tiempo  la  necesidad  de  maniobrar  evita  la 
explosión  de  la  c^l  dera  revolucionaria.  Para, 
esto  obra  como  un  tbgonero  que  cambiande  la 
clase  de  carbón  produjese  iftas  llama  y  mas 
humo,  pero  meno-s  calórico  que  el  emplea- 
do a.nteriormente.. 

Justamente  en  el  mes  de  abril  del  citado 
año;  elgobiern^^aíé*íi«n«»í|líiíd«preteíidia 
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hacer  mucha  llama  y  dejar  bajar  la  tempe- 
ratura del  horno.  Como  todos  los  hombres 
sensatos,  los  tres  directores  encargados  del 
Poder  Ejecutivo  conocían  que  era  necesa- 
rio fijai:  el  carro  de  la  revolución,  que  unas 
'  cuantas  docenas  de  ambiciosos  j  locos  lle- 
vaban á  todo  escape  sin  saber  á  dónd^. 

Hechas  estas  observaciones  se  compren- 
^dera  mejor  el  lenguaje    que  empllearon  las 
personas  que  ya  conocemos  y  el  que  em- 
plearán en  adelante  las  que  se  presenten 
á  la  escena. 

Cuando  el  comisario  salió  de  la  casa  de  , 
la  calle  de  San  Martin  era  todavía  tem- 
prano, y  muche^  criados  de  ambos  sexos, 
según  antigua  costumbre  de  la  América 
española,  se  reunían  á  las  inmediaciones 
de  la  puerta  principal  tjue  quedaba  a- 
bierta. 

Carmen  se  había  retirado  á  las  habj^ta- 
cíones  interiores  y  dona  Dolores  permane- 
cía sola  en  la  gran  sala  sin  mas  luz  que  la 
de  una  vela  de  esperma,  colocada  encima 
de  la  mesita  La  señora  de  Galceran  se 
figuró  que  habían  toogip  los  cristales  de 
los  postigos  de  una  ventana  que  daba  al 
zaguán  con  la  puntal  de  los  dedos:  dirigió 
allí  la  vista  y  no  vio  nadas  repitióse  otras 
•'.  dos  veqes  el  mismo  ruido,  y  la  señpra  quiso 
saber  lo  que  era. 

Dirigióse  á  la  puerta  del  mismo  zaguán 
y  vio  un  hombre  y  una  mujer  que  si  bien 
debían  saber  moátar  á  caballo,  no  eran. ca- 
balleros. Eran  un  gaucho  y  una  gaucha. 

La  esposa  de  Galceran  era  muy  pruden- 
te y  poto  miedosa:  conoció  que  si  el  gau- 
cho hubiese  ♦sido  ladrón  ó  hubiese  tratado 
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de  hablar  con  los  criados  no  hubiera  llama- 
do la  atención  de  las  señoras  tocando  los 
cristales  del  postigo.  Trató  de  ver  quién 
era  justamente,  cuando  el  gaucho  mirando 

fíor  la  ventana  examinaba  de  nuevo  el  sa-^ 
on  para  ver  si  habia  otra  persona,  y  al  cer- 
ciorarse de  que  no  habia  mas  que  la  señora 
que  estaba  en  la  misma  puerta,  se  dirigió 
hacia  ella.  Y  ella  sin  duda  para  que  la  ce- 
nocieran,  dijo: 

— Estoy  sola. 

— Señora,  que  Dios  la  dé  muy  santas  y 
muy  buenas  noches .... 

—¡¡Cielos!!  ¿Eres  tú  Pedro? 

En  efecto  él  era  y  se  metió  de  rondón  en 
la  sala  en  el  traje  que  habia  salido  de  la  casa 
de  Jorge,  con  espuelas  descomunales  y  con  la 
carabina  debajo  del  poncho.  Quitóse  el 
sombrero  y  el  pañuelo  que  al  estilo  de  gau- 
cho le  cubria  toda  la  cara.  Detrás  entró  la 
mestiza  con  un  gran  fardo  en  la  cabeza.  En 
el  fardo,  que  parecía  de  ropa,  habia  provisio- 
nes de  boca  y  guerra;  pero  el  indio  habia 
arreglado  las  cosas  de  modo  aue  pudiera 
entrar  hasta  el  cetttro  dp  la  ciudad  sin  exci- 
tar las  sospechas  de  nadie.  Dominga  desde 
las  inmediaciones  de  Palermo  caminaba  a- 
delante  con  su  pesada  carga,  y  el  indio  la 
seguia  á  poca  distancia  k  pie  y  haciendo 
sonar  las  espuelas.  Todo  el  mundo  creiá 
que  el  gaucho  seguia  desmontado  desde  la 
Recoleta  á  una  de  las  juchas  lavanderas 
que  porcia  noche  van  á  llevar  ropa  «las  ca- 
sas de  familia. 

Como  doña  Dolores  ignoraba  lo  que  ya 
el  lector  sabe,  se  figuró  que  el  intrépido 
indio,  á  fin  de  poder  llegar  con  toda  segu- 
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ridad  hasta  su  casa,  había  pi*ocurado  que 
desde  fuera  de  la  ciudad  que  una  lavandera, 
conocida  6  desconocida,  pero  verdadera  la- 
vandera, le  acompasase.  Esperaba  que  la 
pagase  y  la  despachase  pronto  para  dirijir- 
e  rail  preguntas;  pero  por  mucha  que  fucr'a 
su  impaciencia  j  la  necesidad  de  saber  no- 
ticias, nada  dijo  en  presencia  de  unamugcr 
extraua. 

Pedro  quizá  notó  y  hasta  interpretó  no 
muy  bien  aquella  calma;  sin  embargo  nada 
dijo:  descargó  el  fardo  de  su  compañera, 
dejó  la  carabina  detrás  de  la  puerta  j  sepa- 
ró las  bolsas  de  municiones  7  las  pistolas 
de  la  ropa  del  envoltorio  y  se  dirijió  con 
calma  á  la  señora  diciendo: 

— Dominga,  saluda  á  la  seiiora  del  Co- 
mandante. 

— Soy  su  atenta  servidora 

— ^Esta  nina  ha  de  ser  mi  esposa,  y  espero 
que  os  dignareis  recibirla  y  educarla  en 
esta  casa. 

— ^Ya  sabes,  Pedro,  que  eres  tú  dueño  de 
ella  como  nosotros  y  cuanto  te  interesa  nos 
es  sagrado. 

-—Gracias,  señora,  dijeron  aun  tiempo  lo» 
dos  novios. 

— A  dónde  habéis  dejado  á  Galceran? 

— Se  quedó  con  el  padre  de  Dominga 
mientras  yo  venia  por  una  dilijencia  urgen- 
te, y  por  acompañar  al  mismo  tiempo  a  mi 
novia  que  recomendada  por  él  comandante 
dejaré  en  vuestra  compañía. 

— Mucho  celebro  recibir  á  la  hija  del 
hombre  que  acompaña  á  Galceran  y  que  ha 
de  ser  la  esp«sa  de  nuestro  mejor  ami&;«; 
de  nuestro  hermano,  pero  lo  que  deberías  úe- 
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cirme  antes  parque  los  cumplimientos  es- 
tarán bien  luego,  es  lo  que  parece  preten- 
des ocultarme,  dónde  está  mi  marido. 

El  indio  se  vio  comprometido:  en  primer 
lugar  no  sabia  qué  contestar  á  lo  que  le 
preguntaban  con  alguna  sequedad,  porque 
no  lo  sabia  y  porque  dudaba  sobre  un  punto 
de  importancia:  ignoraba  el  carácter  de  la  po- 
tencia con  quien  trataba,porque  doña  D6lores 
para  ciertos  negocios  era  un  poder  que  po- 
dia  ser  amigo  ó  enemigo.  Por  de  pnmto  e- 
ludió  la  respuesta  con  sagacidad  india.  Di- 
rigiéndose ala  mestiza,  diio: 

— Siéntate  en  el  m^smo  umbral  de  la 
puerta,  y  si  viene  gente  nos  avisarás  con 
solo  levantarte.] 

Dominga  hizo  lo  que  le  mandó  el  indio, 
y  la  señora  de  Galceran,  viéndole  tomar  ta- 
les precauciones,  comprendió  que  tenia 
noticias  importantes  que  comunicarle.  Por 
esto  le  preguntó  á  media  voz: 

— ^jQué  aventura  te  trae  á  Buenos  Ai- 
res? 

— El  dia  de  nuestra  partida,  Galceran 
dejó  una  cartera  con  papeles  aquí  olvidada. 

— Ya  lo  sé,  y  bien  que  lo  sentí 

— Si'están  en  vuestro  poder  todo  podrá 
remediarse. 

— ¿Y  á  dónde  has  dejado  á  Galceran? 

— Hacedme  el  favor  de  darme  los  pape- 
les. 

Doña  Dolores  nopodia  comprender  la  in- 
sistencia de  Pedro.  Este  pretendía  aclarar 
lo  que  para  él  pasaba  de  misterio;  mientras 
que  la  señora,  no  pudiehdo  figurarse  que  el 
indio  desconfiara  de  ella,  solo  pensaba  en  su 
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esposo  y  fixtrafiaba  que  el  iiidie  no  le  con- 
testara. Figúrese  que  habia  sucedido  algu- 
na desgracia  j  resolvió  apurar  á  Pedro  pa- 
ra que  nada  le  ocultara. 

—Tú  te  empeñas  en  ocultarme  algo,  y 
deberías  conocerme  ya.  No  soy  de  aquellas 
mujeres  apocadas  que  de  todo  se  sorpren- 
den y  menos  de  las  débiles  que  necesitan 
recudir  las  malas  noticias  por  grados. 

—Es  que  ninguna  mala  noticia  teago  re- 
servada .... 

—Pues  explícate  claramente  y  sin  de- 
mora. 

—Lo  hubiera  heeho  ya  si  me  hubieseis  di- 
cho á^  dónde  están  1(^  papeles. 

—Acabemos  de  una  vez;  está.n  todos  en 
poaer  del  gobierno. 

Aunque  el  indio  estaba  preparado  y  se 
esforzó  en  contener  todo  movimiento  que  la 
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lo  por  intervalos  no  inuy  largos.  La  seguri- 
dad solo  ha  durado  meses',  porqué  la  paz 
ha  sido  corta  y  durante  la  guerra*  no  he- 
mos descansado.  Por  fortuna  tanto  yo  co- 
mo mi  amigo  estamos  familiarizados  con 
el  peligro  y  sabemos  afrontarlo  con  ánimo 
sereno.  Esto  nos  há  salvado  hasta  ahora  y 
nos  salvará  hasta  que  Dios  disponga  lla- 
marnos arriba,  donde  no  hay  falsedades^ 

DoSa  Dolores  no  quiso  preguntar  nada 
mas:  estaba  desorientada  y  resolvió  hablar 
con  disimulo,  si  tenia  oportunidad,  ala  gau- 
chita  qué  Pedro  miraba  de  vez  en  cuando. 
Para  conseguirlo  era  necesario  manifestar 
serenidad. 

—Qué  fatalidad,    Pedro!   Aquel  olvido 
.'  causará  irreparables  desgracias;  y  gracias 
á  los  pasos  de  algunos  amigos  si  no  ha 
corrido  otra  vez  la  saAgre  de  varios  infe- 
lices en  la  plaza  pública.        , 

Pedro  trató  por  su  parte  de  aprovechad 
las  últimas  observaciones  4ela  señora  para 
llevar  la  conversacioft  á  otro  terreno. 

— En  doce  años  de  carrera,  dijo,  nunca 
Galceran  ha  tenido  semejantes  descuidos: 
pocos  honibres  le  igudjian  en  serenidad,  y 
justamente  cuando  se  ha  de  correr  un  peli- 
gro es  cuando  él  mejor  calcula  y  arregla 
ios  detalles;  pero  aquella  Moche  no  sé  lo 
que  le  pasaba!  Tan  conmovido  le  vi  que  no 
me  pareciael  mismo  hombre  de  otras  veces: 
creó  que  sin  mi  apoyo  y  mi  diligencia  se 
deja  estar  por  las. calles  hasta  que  le  hubie- 
sen preso.  Cuando  estuvimos  en  él  bote 
continuaba  dirijiendo  sus  miradas  ala  ci«- 
dad  y  creo  que  pronunció  él  nombre  de  su. 
esposa,  y  á  pesar  de  su  corazón  de  eSparta-- 
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no»  derramó  algiinas  lágrimas! 

Dona  Dolores  permanecia  inmóvil;  j  co- 
mo las  palabras  de  Pedro  no  tenian  mas  obje- 
to que  explorar  las  intenciones  de  la  esposa 
de  su  amigo,  se  figuró  que  estalo  habla  co- 
nocido,; j  por  consiguiente  el  indio  se  con- 
sideró burlado,  porque  ja  no  podia  en  rea- 
lidad saber  si  la  señora  habla  hablado  con 
sinceridad  ó  si  trataba  de  engañarle. 

Al  cabo  de  un  buen  rato,  doña  Polores 
rompió  el  silencio,  diciendo  con  el  suficien- 
te entusiasmo  para  excitar  la  desconfianza 
del  indio: 

— Por  malas  que  sean  las  noticias  que  me 
traes,  ÍPedro,  no  me  ocultes  nada.  Ya  sabes 
cuánto  quiero  k  mi  esposo,  j  si  ha  muerto 
mi  alma  volará  á  reunirse  con  la  snja! 

— El  comandante  está  vivo  y  sano. . . . 

r— Pero  ¿por  qué  no  me  dices  adonde  lé 
dejaste  y  que  es  lo  que  te  ha  hecho  venir? 

— Se  embarcó  con  el  padre  de  Dominga 
en  un  arroyo  del  Paraná  y  ó  se  habrán  reu- 
nido con  don  Jacinto  Romarate  que  debia 
bajar  cen  una  escuadrilla  de  buques  lijeros 
del  Paraguay  ó  estarán  ya  en  Montevideo. 
Yo  me  vine  por  tierra  con  esta  joven,  porque 
necesitábamos  saber  de  los  papeles  y  por 
dejarla  á  ella  aquí  hasta  que  dispongan  el 
comandante  y  su  padre. 

— ^Ya  te  he  dicho  que  los  papeles  están 
en  peder  del  gobierno  desde  la  noche  en 
que  os  embarcasteis.  Nada  maa  me  puedes 

Íírcguwtar;  por  consiguiente  cuéntame  con 
ranqueza  lo  que  os  ha  sucedido  en   estos 
dias,  pues  quiero  saber  cuanto  antes  hasta 
dónde  llega  mi  desgracia. 
..Los  hombres   generosos  y    enérgicos. 
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cuando  llegan  á  áésconfiár  seta  tfe!*!%l?é«: 
el  indio  desconfiaba  de  la  esposa  de  Gal- 
aceran  y  sabe  Dios  basta  dinde  llevaba  léíft 
suposiciones.  Sin  embargo,  disimulé  peí- 
fectamente,  diciendo: 

— Hasta  que  estuvimos  á  bordo  dé  Ife 
goleta  no  notamos  la  Mta  de  loi*  pápetela: 
era  necesario  mandar  por  ellos  y  de  Mon- 
tevideo no  podíamos  hacerlo.  Nos  erigi- 
mos al  Paraná  y  desde  kis  i^ks  hemos  en- 
viado tres  homnres  k  preguntaros. 

— Pues  yo  no  be  visto  a  ninguno. 

-^íondeamos  en  el  dicho  rio  y  para  ex- 
plorar la  costa  y  reunir  provisiones,  nos 
metimos  en  un  arroyo  con  los  botes  y  en- 
contramos al  padre  de  e^ta  niBa.  Es  bótó- 
bre  hábil  y  bnen  español:  se  qued¿  ptfra 
servir  de  práctico  á  la  escuadra  nuestra 
cuando  Gali^eran  tome  el  mándV):  yo  atinis* 
motien>po,  comoos  he  dicho;  traigo  &  Do- 
minga para  que  se  quede  aquí  y  para  averi- 
guar algo  de  los  papeles. 

— ^Nadá  se  ha  dicho  en  la  ciudad  de 
vuestro  embarque  ni  del  coütenMo  dé  los 
papeles: ,  hasta  el  arresto  de  don  José  ha, 
excitado  poco  la  curiosidad;  sin  duda  por- 
que el  gobierno  tiene  interés  en  apaciguar 
los  ánimos. 

— Señora,  me  parece  que  han  quérMo 
tender  un  lazo  á  mi  compañero. . . ; 

— ^A  quién? 

-^A  Galceran. 

—¿Y  quién? 

— Don  Braulio  y  quizá  vuestro  hermano* 

— :  ¡Pedro!! 

— Lo  que  es  del  primero  no  bí^qüte  du- 
darlo: ¡qué  bien  trabajé  el  ntóltfñof  ¡'Éodo 
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ia babift  previsto!  Yqi  aitito  haber  perdíd» 
la  buena  oportunidad  de  matarkj  pero  «n 
cambio  no  ha  podida  hacer  matAr  á  su  ene- 
migo* 

^**iFero  qué  ha  sucedido? 

— ^Don  Braulio  yíbo  dtwide  estaba  la  go- 
Isáík  fondeada,  pero  no  tenia  botes  j  no 
podía  sacar  de  ella  a  Galcefran  ni  4  nadie 

Íior  mucha  que  fuera  sn  astucia.  Pero  se 
ué  á  la  casa  de  ^ta  nina,  hablé  con  su  pa- 
dre» le  dijo  qu^  era  el  mejor  amigo  de 
vacstro  esposo,  que  necesitaba  hablarle  y  . 
ponerle  en  comunicación  con  nn  cunado 
SUJO  que  ettabaren  Lujan^  j  le  dio  varios 
pc^^es  en  cilra  para  q.u.e  los  llevara  a  la 

— Vot,  comprendiendo  y  veo  el  origen 
de  tus  dudas. 

—Yaya  unas  d»dai»:  si  GiaJceran  baja  a 
tkrra  le  faailan  en  el  acto:  yo  he  salvado 
la  cabexa  fingiéndome  desertor  de  la  gole- 
ta, sentando  pkza  de  saldado  en  Lujají  y 
esi^apándotne  coa  Dominga,  ijue  me  tenia 
los  caballos  prevenidos.  Cervino  es  hom- 
bre que  lo  entienda,  f  si  nadie  ha  caido  no 
es  por  falta  de  tino  áe  parte  del  abogado 
elegante. 

-^Puea  te  equivocas,  porque  lo  que  este 
poetendie  mrsaffar  4  GaLcéran. 

— Si  hacerle  lusilar  es  salvarle,  no  lo 
niego. 

I&ña  Dohires  no  contesté:  limitóle  4 
supinar  sonriendo  tristemente. 

£o  hemos  dicho  y  hornos  de  repetirlo; 
todas  las  guerras  civiles  son  fecundas  en 
jjtticioa  temer9{rki89  en  t^daa  bt  descenfian- 
aa  Uegai.su.djkinuKtégrmitíir  entre  berma- 
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Bos  y  emtre  padres  é  hijos.  Laís  guerras  ea- ' 
tre  los  espaioles  de  ambos  hemisfenos  de- 
bían ser  todavía  mas  fecundas  que  las  otras 
en  esta  clase  de  disgustos.  Pedro  conocía 
á  doña  Dolores,  y  pocos  dias  antes,  aunque 
había  oído  contar  mil  infamias,  la  tenia 
p«r  una  samta  y  la  creia  dispuesta  4  sacri- 
ficar la  vida  por  su  esposo.  Pero  ya  todo 
había  cambiado:  la  pasión,  el  entusiasmo, 
el  temor  que  había  podido  leer  tn  el  sem- 
blante desuamigano  le  parecieron  sínouna 
comedía  hábilmente  ensayada  y  representa- 
da para  engañarle:  Dolores  le  pareoíé  una 
cómica  distinguida.  Y  de  aquí  sin  duda  de- 
ducía que  sí  no  había  hecho  prender  iGal- 
ceran  mientras  estaba  en  su  casa  escondí- 
de,  fué  quizá  por  no  dar  tan  gran  escándalo. 

Doña  Dolores,  que  tanto  había  estudiado 
las  pasiones  políticas  y  el  carácter  de  los 
hambres  que  toman  parte  activa  en  los  ne- 
gocios públicos;  que  sabia  de  qué  ra«do 
.  se  interpretan  y  aprecian  las  palabras  y  las 
acciones,  conoció  el  error  de  Pedro,  y  pro- 
curó contenerse  por  no  aumentar  su  des- 
confianza: después  de  un  rato  de  silencie, 
dijoi 

— Extraño  es  que  solo  por  el  color  de  tu 
cara  te  hayas  salvado.  ^Cómo  ha  sido  esto? 

— Os  lo  diré  en  dos  palabras:  tomé  una 
carta  y  contrasena  que  Cervino  dejó  para 
que  Galceran  6  un  agente  suyo  pasaran  á 
tener  una  entrevista  conelcorond  Miranda^ 
me  dirigí  á  Lujan,  presenté  la  carta  y  la 
contraseña  y  me  encierran  para  fusilarme 
aquella  misma  tarde.  A  fuerza  de  protestas  , 
con  el  cum  j  un  gtíe  c^ns^uí  hacer  creer 
que  era  un  indit  embarcaoo  de  leva    en 
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corrientes  j  que  á  la  fuerza  me  htbian  he* 
cho  tomar  aquellos  papeles  para  enitregar- 
los  en  Lujan,  y  que  si  no  llegué  antes  fué 
por  liaber  caído  enfermo  en  casa  de  Do- 
minga. Por  precaución,  atetes  de  presen- 
tarme dejé  á  ésta  en  casa  de  un  amieo  de 
su  padre,   y  todos  declararon  en  mi  favor. 

— Yo  admiro  tu  talento  y  tu  valor;  pero 
siento  que  no  comprendas  la  verdad. 

— Sea  lo  que  fuere,  me  aliste  en  un  ba- 
tallón de  línea  y  siete  días,  después,  al  po- 
nernos en  marcha  para  la  frontera  dé  Chi- 
le deserté;  y  como  Dominga  y  el  amigo  de 
su  padre  me  eneraban  con  los  caballos  lis- 
tos, hemos  llegado  con  toda  felicidad.'' 

— De  lo  que  me  alegro  en  el  alma. 

— Gracias;  y  si  no  podéis  hacer  otra  cosa 
por  nosotros,  nos  dejareis  pasar  ao^iií  la  no- 
che, y  mañana  Dios  dirá. 

— Te  perdono,  amigo  mió,  porque  en  tres 
aíos  he  tenido  necesidad  de  perdonar  mu- 
chas ofensas;  aunque  te  lo  conteso,  quizá 
ninguna  me  ha  herido  tan  profunda  y  dolo- 
rosamente  como  la  que  acabas  de  dirigirme. 

— ¿-Tenéis  otra  cosa  que  contarme? 

— Tengo  que  hacerte  algunas  preguntas 
y  espero  que  me  contestarás  la  verdad. 

— Según  sean,  señora,  porque  ya  lo  veis, 
no  puedo  descuidarme:  creo  que  tengo  ra- 
zón en  desconfiar  y  lo  digp  con  franqueza. 

— Todos  sois  injustos  menos  uno;  pero 
este  no  me  obedece!  ;A  todos  os  perdono! 
Vamos  al  asunto,  Pedro,  qué  soldados  en- 
contrasteis en  Lujan? 
i  — ^ün  regimiento  que  mandaba  el  coro- 
nel D.  José  de  San  Martin  y  algunas  par- 
tidas sueltas;  supongo  que  don  Braulio  Cer- 
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vino  debe  tener  allí  mucha  influencia,  por- 
que'todos  los  oficiales  kablaban^de  él  con 
éntBSiáíáttioí  ! 

•— iPíobablemcnte  San  Martin  busca  la 
proteceion  suya  pero  no  la  obtendrá,  por- 
que trftbaja  con  íni  hermano  para'  otra  cosa 
y  se  esperan  aquí  de  un  momento  k  otro. 

— Pues,  si  Galcef-an  bae  en  el  lazo  mu- 
cho hubiera  ya  íidelaaitado;    ^ 

— Te  repito,  Pedm,  que  Gervifio  quería 
salvar  a  mi  esposo, 

— Algo  veremos  sino  morimos. 

— Supongo^  que  estaréis  muy  cansados, 
y  que  ya  hemos  hablado  demasiado  sin  en- 
tendernos. "       ^ 

Dirígiéndose  en  seguida  á  Dominga  la 
hizo  levantar  tomándda  de  la  mano  y  di- 
ciendo: 

— IS"^  extrañes,  hija,  que  no  te  haya  hecho 
el  recibimiento  que  met cees  por  ser  hija 
4e  un  hombre  que  ha  prestado  servicios 
á  mi  esposory  por  ser  la  novia^^  de  nuestro 
'  mejor  amigo.  Desde  que  entrasteis  no  ten- 
go mas  que  un  pensamiento;  No  te  pregun- 
to nada  porque  no  me  dirás  sino  lo  gue  Pe- 
dro te  haya  inandado  que  digas. 

-^Ella  podrá  hablaros  cuanto  quiera. 

— Quedaos  aquí  nh  rato  por  ver  si  en  la 
cocina  hay 'algún  criúdo  de  fuera,  y  luego 
podéis  Venir. 

Diá  un  beso  á  la  frente  de  ¡a  niia  y  se 
alejé  por  las  piezas  interiores,  y  dejando 
en  medid  del  salón  al  indio  con  Dominga. 

— Has  sido  injubto  y  hasta  cruel  con  es- 
ta señora,  Pedro:  ania  á  su  esposo  como  yo 
*  te  amo:  respondería  de  ^sta  verdad  coft  mi 
propia  vids.''  .(        ,      :  .    .    {    í 
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•—Esta  señora  tiene  mucho  talento,  y 
cuanto  ha  diého  parece  verdad,  pero  pudie- 
ra ser  mentira. ... 

•^La  Verdad  y  la  pasión  tienen  un  len- 
guaje cjue  no  pueden  eiigaiiarme. 

—Pues  yo  dudo. 

—Pudiera  ser  que  la  esposa  del  Coman- 
dante, cansada  de  sufrir,  tenga  algún  pro- 
yecte oculto;  estoy  segui*a  de  que  sü  prin- 
cipal objeto  es  salvar  4  su  marido. 

Al  llegar  aquí  apareció  dona  Dolores  y 
les  hizo  entrar:  luego,  á  fin  de  que  la  sala 
pudiera  quedar  a.bierta  y  con  poca  luz,  dijo 
i  Cármeii  de  paso  que  permaneciera  un 
rateen  el  zaguán  6  en  la  misma  sala  ínté- 
'  ría  ella  se  (q[uedaria  con  el  indio  y  la  mes- 
tiza en  las  piezas  del  interior  ¿fin  de  a- 
verigUar  algo.  ' 


CAPITULO  SXXI. 

La  hua  de  ün  preso. 

Después  de  lo  ocurrido  en  el  salón  entre 
defia  Dolores  y  el  indio,  es  evidente  que  en 
la  cabeza  de  la  primera  debían  formarse  y 
desvanecerse  con  asombrosa  rapidez  mil 
encontrabas  proyectos.  Cuando  llamó  á 
Cirmen  para  que  se  quedara  en  la  sala 
mientras  procuraba  sonsacar  k  Pedro  •  á. 
Dominga  algo  de  lo  que  al  parecer  trataban 
de  ocultarle,  se  figuraba  que  con  aquella 
oscuridad  y  estando  las  calles  en  tan  mal 
estado,  podia  recibir  todavía  algunas  otras 
visitas. 

Por  8tt  pai^«  el  encargo  de  esperar  sola 
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cn  un  salón  grande  y  p©co  alumbrado,  tenia 
algo  de  lluevo  para  Carmen;  y  pudiéramos 
ajiadir  de  poético,  porque. como  no  era  mie- 
dosa y  se  encontraba  en  una  situación  pri- 
final,  per  no  decir  delicada,  era  amisa  de 
la  soledad.  Por  esto  se  sentó  cerca  déla  có- 
moda, tomó  un  libro  y  se  puso  en  actitud 
de  leer,  pero  muy  pronto  cerró  los  ojos.  Al 
ver  á  la  enlutada  joven  nadie  sin  embarg* 
hubiera  dicho  que  dormia:  su  semblante  re- 
velaba alternativamente    dolor  y  placer, 
tranquilidad  y  sobresalto.  Cualquiera  ha- 
bría creido  que  con  los  ojos   cerrados  leia 
alguna  obra  de  las  en  que  c#n  gran  maestría  ^ 
están  expuestas  las  pasitues  mas  encontra-" 
das  y  los  sentimientos  mas  opuestos  en' un 
mismo  párrafo.  La  hija  de  don  José  no  hu- 
biera revelado  con   las  variaciones   de   su 
rostro  aquellos  sentimientos  si  no  tuvieran 
gran  poder  sus  pasiones.  Carmen  era  una 
de  aquellas  jó  venes  que  en  lo  físico  y  en  lo 
moral  no  son  lo  que   pai;ecen  á  primera 
vista.  En  su  físico,  aunque  hermosa,  separc- 
cia  á  las  vírgenes  que  pintaran  Rubens   y 
los  otros  grandes  maestros  de  la  escuela  fla- 
menca, que  para  apreciarlas  én  lo  que  va- 
len es  necesario  verlas  mucho  tiempe  y 
muy  despacio.    Carmen  era  ujia   belleza 
completamente  d'/stinta  de  doña  Dolores: 
esta,  COMO  las  sautas  deMurillo,  llamaba  la 
atención  ya  de  1  ejos  y  era  imposible  no  de- 
tenerse para  verla  y  admirarla. 

Carmen  pareciafria  y  corta  de  genio,  y 
sin  embargo  temia  un  corazón  noble  y  entu- 
siasta, sin  que  le  faltara  imaginación:  era. 
como  su  ámig^  cinco  auos  antes;  aumque 
mas  reservaía  y  quic^ta;  de  lo  cud  so  po- 
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dia  inferir  que  una  v^z  aleccienada  por  la 
experiencia  j  la  desgracia  al  lado  4e  tan 
buena  maestra,  podía  llegar  4  ger,  como 
dona  Dolores,  una  mti^er  capaz  de  llevar 
la  Tirtud  al  heroísmo.  Desde  la  infancia  a- 
maba  á  un  hombre' de  mérito;  pero  como  á 
su  juicio  la  separaban  de  él  dos  abismos, 
ni  siquiera  habia  dado  a  entender  k  las  a- 
migas  de  mas  confianza  que  tal  hombre  le 
interesara  en  lo  mas  mínimo.  Aníaba  sin 
esperanza,  y  por  contiguiente  no  debe  can- 
sarnos estrañeza  su  amor  á  la  soledad  ni 
su  costumbre  de  tener  los  ojos  cerrados  á 
fía  de  sonar  despiefrta. 

Doña  Dolores  la  trataba  como  4  una  hija, 
pues  si  bien  es  oierto  que  no  tenia  sino 
cinco  aSos  mas  de  edad,  habia  tomado  so- 
bre ella  tal  ascendiente  por  su  educación, 
estado  j  circunstancias  que  Carmen  la  res- 
petaba mncho  mas  que  4  su  difunta  madre* 
V  quizá  estudiadamente  la  señora  de  Gal* 
ccran  abusaba  de  este  ascendiente  hasta 
cierto  punto;^  pues  nunca  dio  lugar  4  que 
la  joven  soltera  la  tratase  con  íntima  con^ 
fianza.  Y  esta,  figurándose  que  su  tutora 
cumplía  las  disposiciones  de  una  madre 
moribunda,  ni:  siquiera  profirió  una  pala- 
bra referente  al  hombre  que  amaba  tan  a- 
pasionadamente. 

Se  habr4  comprendido  ja  quién  era  este 
mortal  afortunaao  únif;;o  objeto  de  los  amo- 
res de  tan  preciosa  nina.  Él  coronel  Mi- 
randa mientras  perteneció  al  ejército  es- 
pañol, no  pedia  temer  una  repulsa  de  los 
padres  de  Carmen  si  la  pedia  por  esposa; 
j  siá  embargo  de  que  la  amaba,  no  ]  o  habia 
dicho  niüica  claramente  4  la  niiia:  menos 
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jiew  cuando  el  gobi^rio  k  # nyjw  érde^kts 
peleaba  el  jiren  cofonel,  mandé  ahorcar 
lia  ser  ««IpaMe  á  un  hambre  bcnüadob  hcir- 
Biaao  de  la  madre  de  la  biemvsa  iiiia«  ja 
todos  cv^aprendieron  It  %i|e  lea  esperabfi: 
Cármem  j  sua  padreg;  Dolorea  y  w  Í^r- 
mano  comprendiertm  «[He. tan  terrible  des- 
gracia habia  separado  para  sieiapre  k  Itfi 
dos  jóvenes.  Ba  rerdad  que  la  esperanza 
no  se  pierde  nunca,  pero,  Cinnen  debía 
conservar  muy  poca  antes  de  ver  i  su  pa- 
dre arrestado  y  á  su  querida  iMidre  en  el 
sepulcro!  Probablemente  al  verse  en  la 
misma  casa  de  su  antiguo  awügo^  aunotfe 
por  una  serie  de  circunstancÍAff  bien  ¿«po- 
rosas, concibió  de  nueiro  6  renovó  toAas 
las  que  babia  perdido.  ^ 

For  su  parte,  la  esposa  de  Galce^-an  sabe 
Dios  lo  que  pensaba;  en  doa  meaes  habifin 
sobrevenido  tantas  cosas;  laa  notieiaa^  c^ue 
de  Europa  serecibian  eran  tan  centradle^ 
terias  y  los  ejércitos,  de  la  revolueion  es- 
taban ^n  desunidos  como  sus  directores; 
de  lo  que  se  podía  inferir  qü«  lo  mismei  se 
podia  nacer  la  paz  de  un  momento  á  otro 
que  tener  todavía  largos  trastornos. 

La  señora  de  Soto  antea  dn  morir,  cre- 
yendo que  su  esposo  no  tardaría  mucbo 
tiempo  en  seguirla  al  sepulcro,  encomendé 
la  suerte  de  su  hija  única  k  doña  Delores: 
declaró  4  su  hermano  el  religioso  que  per- 
donaba de  corazón  k  todos  los  enemigos  y 
Que  nunca  consideró  como  tal  al  hermano 
ae  Dolores,  aunq^ue.  peleaba  4  lav«r  de  loa 
hombres  que  h^iani sacrificada  á;^  soilieir- 
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SétéÍM  máiid«.  Lá  buena  éefióra  confd- 
efáftá  k  don  Jnan  es:iraviád«,  y  srupiicé  k 
doSa  Dolores  que  hiciera  lo  poáible  para 
volverle  al  buen  eantino!  La  pobre  morí-' 
butida  trabaiabá  asi  indirecta  pero  efícaí^^ 
ifient*  por  la  felicidad  de  su  hija!  Como 
buena  cristiana,  habia  prohibido  que  su 
hija  toinata  el  velo  de  religiosa,  porque  ni 
^eria  que  el  tecuerdo  del  hotnbre  que  ha- 
bía amado  y  que  nunca  dejaría  de  aiiiár, 
fiíese  en  el  claustro  duefio  de  su  corazón 
/  objeto  constante  de  sus  pensamientos. 

Boña  Dolores,  como  se  puede  suponer, 
tenia  empeño  en  hacer  la  felicidad  de  Car- 
men: su  promesa  solemne  á  la  madre  morí- 
buitda'' tenia  para  eOa  gran  fuerza:  doña 
Bdiores  ante  el  f écuerdó  de  aauella  pro- 
mt^st;  alite  hn  suerte  de  don  José  j  de  su 
hija  y  ante  el  sagrado  deber  de  ahorrar 
sa^re  inocente,  ibas  de  una  vez  vacilaba 
al  acordarse  de  los  proyectos  de  su  esposo. 
S<do  en  un  punto  no  vacilaba;  como  siempre 
habría. dado  su  vida  por  Galceran  porque 
le  amaba  mas  cada  dia! 

Doña  Carmen  no  podía  adivinar  ló  que 
pensaba  su  compañera:  veía  á  su  padre  en 
peligro,  y  contaba  que  si  este  no  saliía 
pronto  en  libertad  ya  no  podía  pensar  en 
el  hombre  que  amaba,  porc[ue  nunca  olvi- 
daría sus  deberes;  y  tenia  diethasiada  deli- 
cadeza para  consentir  en  dar  su  mano  k  un 
hombre  que,  si  bien  era  dueño  ^  de  su  cora- 
zón, pertenecía  á  un  partido  que  había 
acabadb  con^  su  familia.  Solo  si  su  pad^e 
conseguid  Ik  Hbeirtad  por  V^  éáfáerzos  de 
los  amigos  dfel  coronel  podía  la  joven  es^- 
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^  rar  UB  consefttimieiito  cjue  necesil^ba  pan^ 
ser  feliz,  ctmo  lo  ftecesit?.  t»da  buena  hija. 

P«r  otra  parte,  la  niña  no  podía  asegurar 
si  don  Juan  Miranda  se  acordaba  mucho  de 
ella:  es  verdad  que  al  encontrarse  con  él 
en  el  salón  de  su  casa  después  de  haber 
pasado  mas  de  tres  anos  sin  verle,  se  .figuró 
que  la  miraba  con  los  mismos  ojos  de  otro 
tienvpo;  sin  embargo,  su  vida  agitada,  las 
aventuras  que  S6  contaban  de  losgefes  que 
hablan  hecfit  las  campañas  del  Perú  y  el 
renombre  que  en  todas  partes  habla  aaqui- 
rido  el  coronel,  íntimo  amiga  del  general 
e»  gefe,  hacían  desconfiar  á  la  jé  ven  y  no 
se  atrevía  acontar  con  el  amor  del  compa- 
.liero  de  la  infancia. 

Así  pasaban  los  dias  para  la  pobre  Car- 
men: el  carácter  de  la  señora  d!e  Galceran 
le  parecía  rar©,  porque  en  efectt  no  era  ni 
pedia  ser  regular,  supuesto  que  en  su  ca- 
beza se  agitaban  mil  encontrados  pensa- 
mientos; esperaba  con  ansia  la  hora  de 
poderse  arrojar  en  los  brazos  de  su  pa- 
dre y  volverse  ctn  él  á  la  casa  donde 
había  nacido  y  crecido!  Pero  para  llorar 
no  era  la  «asa  de  Miranda  un  lugar  muy 
apropésitoP  No  habia  de  pasar  la  vida  en- 
tera llorando  un  amor  desgraciado  y  el 
triste  fin  de  sus  .padres  y  parientes?  Car- 
men apesar  de  tpdo  buscaba  la  soledad,  y 
cuando  estaba  sola  tenia  momentos  en  que 
para  ella  no  existía*  presente  ni  pasado: 
entonces  era  cuando  cerraba  los  ojos: 
sin  duda  estaba  mirando  el  porvenir  con 
los  del  alma!  ^Teria  un  futuro  risueño? 
Quizá;  ^porque  el  presente  no  podia  ser 
.  mas  desgraciado!  ¿Podisüj^  á  sii  edad  falta,  r 
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los  sueños  de  amor  y  de  esperanzas?  ¡A  los 
veinte  anos  escasos^  L«s  que  n«  han  sana- 
do despiertos  é  no  tienen  corazón  é  no  han 
sido  nunca  desgraciados.  En  las  situacio- 
nes mas  difíciles  de  la  vida  viene  una  ilu- 
sión ¿consolar  á  los  Miiseros  mortales;  j  esa 
ilusión,  por  extravagante  quesea,  es  un  don 
de  la  Providencia,  porque  contribuye  pe- 
derosamente  á  mitigar  las  penas  del  des- 
graciado. 

La  se2U)rita  de  Soto,  recostada  contra  la 
camoda,  con  los  ojos  cerrados  y  con  un  li- 
bro abierto  en  la  man©  sonreía  por  interva- 
los, y  su  sonrisa  parecía  la  de  un  ángel 
que  se  habia  quedado  solo  en  aquella  gran- 
de y  poco  aluínbrada  sala. 

Mientras  asi  permanecía,  se  pararon  dot 
gauchos  4  cuatro  pasos  de  distancia,  de  una 
de  las  ventanas  que  daban  á  la  calle,  cuyo 
postigo  no  estaba  bien  cerrado,  y  por  detrás 
de  los  cristales,  con>o  es  consiguiente  debia 
verse  la  luz: 

— Esta  es  la  casa,  dijo  uno  de  los  ^u- 
ehes  á  su  compañero,  la  puerta  está  abier- 
ta y  en  la  sala  hay  luz.  Voy  á  entrar  por- 
que no  hay  nadie  de  fuera:  es  temprano, 
pero  el  tiempo  está  malo  y  transita  poca 
gente.  Ya  sabéis  las  señas  y  podéis  volver 
a  vuestro  puesto.  Si  no  hay  novedad  yo 
vendré  á  las  diez  en  punto,  porque  tengo 
que  hablar  largamente  con  varias  personas 
que  se  habrán  de  buscar  disimuladamente. 

Como  la  noche  era  tan  oscura  y  lloviz- 
naba por  intervalos,  hacia  mucho  rato  que 
no  se  habia  visto  una  persona  en  la  calle 
apesar  de  ser  todavía  muy  temprano.  No 
se  vela  luz  en  inas  ventanas  que  en  lit^e  la 
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CftBa  de  Miranda,  ni  habiá  otra  {huerta  a* 
bierta  en  toda  la  maKzana.  Esté  lo  hotaron 
\  los  dos  gauchos  y  también  la  circunstan- 
cia de  haberse  colocado  una  morena  en  ttie- 
dio  de  la  callé  como  invitándoles  ¿  que 
entraran. 

Abi  lo  hizo  uno  de  los  dos  mienirás  el  o- 
tro  tomé  el  rumbo  há.cia  el  rio  á  pasé  largo. 

— ^No  te  muevas  de  la  puerta,  dijo  á  la 
africana  al  entrar  nuestro  hombre:  si  ves  al 
paisano  que  vuelve  procura  toser  recio  para 
que  té  oigamos  desde  dentro,  pero  sin  mo- 
verte de  aquí.  En  caso  que  vinieran  otras 
personas,  avísanos  también  disimulada- 
mente. 

La  negra  se  quedé  en  el  umbral  de  la 
puerta  inmóvil  como  una  estatua  y  con  los 
brazos  cruzados  en  el  pechó  hasta  qne  el 
gaucho  entró  por  la  puerta  de  la  sala.  Al 
ver  este  unamuger  soÍ¿  y  al  parecer  dor- 
mida con  un  libro  en  la  niáno  se  adelanté 
sin  cumplimientos,  pero  haciendo  bástante 
ruido  con  los  pies,  sin  duda  con  el  objeto 
de  que  la  vigilan ta  se  despertara. 

Carmen  no  se  desperté,  porque  como  se 
ha  dicho  no  dorniiá,  pero  abrió  les  ojos,  y 
sin  mostrar  la  menor  sorpresa  ni  proferir 
una  palabra,  se  puso  en  pie,  dejé  el  libro 
sobre  la  cómoda  y  esperé  tranquilamente 
á  qu.e  el  gaucho  la  preguntara.  La  digna 
áiscípula  de  doña  Dolores  sabia  que  un  pe- 
qneno  gritOf  una  exclamación  ó  cualquier 
otra  señal  ¿e  sorpresa  oida  desde  la  calle, 
podía  tener  fatales  consecuencias;  por  esto 
supo  reprimirse  al  ver  un^a^ucho  en  medio 
^cle.  lá,  líala  qu^  se  dírijia  M£:ia  donde  estaba 
rc^fflli'da  y  al  parecer  déVtíiidá. 
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El  hombre  del,  pqncho  }di^fiW[mi^  lue- 
go j  la  tranqnilizo  parándose  y  quitándole 
el  sombrero  y  el  pañuelo  que  le  cubrían  la 
cabeza  y  la  cara.  Justamente  se  dirijia  a 
la  puerta  de  la  habitaciqn  inmediata ,  para 
desde  allí  avisar  con  cuidado  a  dona  Do- 
lores cuando^tuvo  luffar  el  reconocimiento. 
£1  gaucho  impuro  suencio  ¿  la  joven  con 
una  señal  m^ni^cativa»  y  al  mismo  tiempo 
cerró  el  postigo  de  la  ventana  que,  como  sé 
ha  dicho,  se  había  dejado  un  ppQo  abierto 
de  propósito  para  que  se  viera  desde  la  ca- 
lle que  en  el  salón  ^e  encontraría  alguien. 


CAPITULO  XXIL 

Intimación  inesperada. 

• 

Sin  esperarlo  iií  desearlo»  se  presentaba 
¿la  hija  de  don  José  de  Soto  la  oportuni- 
dad de  probar  su  sangre  fría  y  su  discre- 
ción, poniendo  de  manifiesto  lo  que  habia 
aprovechado  durante  el  corto  tiempo  trans- 
currido desde  que  las  tristes  circunstancias 
que  todos  conocemos  la  ^pusieron  bajo  la 
aireccion  de  doña  Dolores.  El  gaucho  que 
tan  sin  cumplimientos  entraba  y  se  aproxi- 
maba á  la  jo ve|i,  quitándose  el  pan uelo  de 
la  cabeza  y  doblando-  el  poncho^  era  nada 
menos  que  él  marido  de  la  dueua  de  la  ca- 
sa: Carmen,  al  reconocerle,  permaneció 
impávida  y  como  si  nada  importara  á,  na- 
die la  llegada  de  don  Frj&.ncisco  átales  ho- 
ras, tan  impensadamente  y  en  un  traje  tan 
poco  elefante. 

£\  recién  llegado  había  estado  en  ,Qtra 
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casa  y  babia  sabido  la  muerte  de  la  seiiora 
de  Soto  y  el  arresto  de  don  José,  pero  si» 
detalles  de  ninguna  clase>  por  esto  no  ex* 
traño  que  la  jóve'n  amiga  de  Dolores  estu- 
viera con  ella  algunos  dias  ó  de  visita 
de  confianza.  Aunque  hacia  mas  de  tres 
auos  que  no  la  había  visto,  lé  bastó  encon- 
trarla allí,  mirarla  y  recordar  su  reciente 
desgracia  al  verle  vestida  de  riguroso  luto 
para  reconocerla:  la  joven  también  conoció 
al  señor  de  Galceran  tan  pronto  como  se 
sacó  el  sombrero  y  el  pañuelo  de  la  cara: 
esto  no  debe  extrañarse^  porque  el  marido 
de  doña  Dolores  siempre  había  estado  que-' 
mado  del  sol  y  de  los  veinte  y  cinco  á  los 
treinta  y  un  años  poco  había  variado. 

Por  otra  parte  las  palabras,  ó  si  se  guie-   • 
re  el  presentimiento  de  Dolores  manifesta- 
do desde  el  anochecer)  la  llegada  del  Co- 
misario y  luego  la  de  Pedro  con  una  joven, 

.  la  tenían  ya  preparada  á  recibir  visitas  de 
esta  clase. 

La  circunstancia  de  encontrar  k  la  hija 
de  don  José  en  la  sala  inspiró  á  nuestro  gefe 
una  idea  que  si  no  estaba  conforme  con  los 
sentimientos  de  un  hombre  enamorado 
de  la  mueer  que  adora,  está  por  lo  me- 
nos arreglada .  á  los  severos  principios^ 
de  un  gefe  pundonoroso,  que  lo  sacrifica 
todo  al   riguroso   deber    de    su    empleo.- 

^  Galceran  había  entrado  en  casa  de  un 
amigo  de  Joree  Pérez,  situada  en  las  in- 
mediaciones del  punto  donde  este  le  esta- 
ba es[)erando  para  embarcarse.  Calculé  aue 
f;anaría  tiempo  y  aumentaría  las' probable 
idade3  de  embarcarse  con  felicidad  si  en- 
tra()a  en  el  cuarto  secreto,  tomando  lot  pa« 
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fút$  8i  allí  estaban  y  retirarse  sin  decir 
nada  á  Dolores  para  escribir  hasta  la  ho- 
ra convenida  en  csitsa  del  hombre  de  que 
hemos  hablado.  Contaba  qae  si  los  papeles 
estaban  en  el  cuarto,  nada  tendría  que  de- 
cir k  do8a  Dolores  á  quien  ahorrarla" el 
disgusto  de  una  nueva  despedida;  j  él  por 
su  parte  podría  evitar  las  reconvenciones, 
o(>servaciones  j  quizá  quejas  de  la  mujer 

3ue  amaba:  puede  ser  que  al  mismo  tiempo 
esease  que  algún  cambió  de  documentos  le 
obligara  a  llamar  4  su  esposa:  entonces  ya 
no  seria  el  corazón  del  amante  sino  el  fíe- ' 
ber  del  gefe  el  objeto  de  la  entrevista.  Mu- 
chos hombres  habrá  que  no  comprenden  es- 
tos encontrados  sentimientos:  sin  embargo, 
pres;untad  á  los  militares  y  á  los  marinos 
que  han  estado  enamorados,  y  os  dirán  que 
muchas  vveces  han  salido  de  las  poblaciones 

Ír  de  los  puertos  á  la  hora  rigurosa  que  se 
es  habla  señalado  ó  que  ellos  mismos  fija- 
ran, aunque  no  les  hubiera  venido  mal  una 
orden  repentina  ó  una  dificultad  iqiprevis- 
ta  que  hubiese  retardado  horas  6  dias  la 
salida  ó  la  marcha. 

-^¿Estás  sola  en  casat^ 

A  esta  pregunta  de  Galceran,  Carmen 
respondió  sencillamente: 

—Aquí  estoy  sola:  Dolores  está  ocupada 
en  arreglar  la  ropa  con  las  lavanderas  y  me 
ha  pedido  que  me  quedase  guardando  la 
sala  por  si  venia  alguien. 

Como  se  ve,  ia  joven  no  quiso  decir  k 
Chdceran  que  Pedro  habla  llegado  poco 
antes  sin  que  Dolores  saliera»  y  en  esto  se 
acredité  de  prudente.  Galceran  no  sabia 
mada  de  la  venida  de  Pedro  con  la  mestiza: 
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no  dieiéndttk  ztada  CámfiB^mi  siqttfteir& 
cnizé  pOF  el  pensamiento  del  gefe  que  xMm 
tamta  áaiBÍa  esperaba  noticias  del  indio  la 
idea  de  que  este  se  hallaba  en  otra  pií^ia 
dé  la  misma  casa.  Nunca  pudiera  figurarse 
que  le  trataran  con  tanto  recelo,  y  menos 
que  «na  niia  corta  j  sencilla»  hubiese  a- 
prendido  ya  el  arte  de  los  diplomáticos, 
que  pretenden  siempre  ser  los  áltímos  en 
declararse* 

— ^Me  alegro  que  Dolores  esté  ocupada, 
dijo  Galceran  después  de  haber  esta(H>  im 
rato  pensativo:  tu  puedes  Jiacerme  ufi  pe- 
queño ñivor  que  necesito  y  si  conviene  tar- 
darás un  rato  en  avisarla. 

— ^Puece  Vd.  mandar;  estoy  á  sus  ór- 
denes. 

— ^He  venido  expresamente  y  muy  de 
prisa  con  el  objeto  de  penetrar  en  un  cuar- 
to secreto,  cuya  puerta  está  en  esta  misma 
sala:  dentro  de  tresminutos  volveré  4  salír 
y  si  encuentro  lo  que  busco  podré  mar- 
charme sin  que  Dolores  me  vea. 

Carmen  pareció  sorprenderse  al  oir  las 
palabras  de  Galceran:  luego  paseó  sus  mi- 
radas por  los  cuatro  vientos  como  si  duda- 
ra de  la  verdad;  coma  si.  nó  pudiese  ereer 
que  en  aquella  sala  hubiese  una  puer- 
ta de  cuarto  secreto.  Su  misma  previsión 
la  hubiera  tal  vez  descubierto  si  Galceran 
hubiese  sabido  algunos  detalles  sobre  el 
arresto  de  su  padre.  Casualmente  le  habían 
dicho  que  su  prisión  se  habia  verifícadb  en 
la  misma  noche  que  él  se.emáiarcó,  porxftie, 
según  decian,  el  sefior  de  Soto  había  faci- 
litado el  embarque. 

Por  esto  CiadceraB  no  se  preocupó,  dei  a 
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deman  de  Cárméfl,  qii^  le  pareció  natural^ 
y  hasta  le   infundid   cbnflanxa,  creyendo 
que  no  seliábik  hablad©  de  earfera  m  de 
papeles  eq  ninguna  parte. 

— La  puerta  está,  aquít  dijo,  y  mientras 
yo  permaneceré  adentro,  tú  debes  quedar- 
te sola  como  te  encontré  á  mi  llegada  ha- 
ciendo como  que  duermes.  No  te  haré  es- 
berar  mucho:  tal  vez  en  cinco  minutos  ha- 
bré concluido  y  saldré  4  la  calle  inmedia- 
tamente. 

— jY  si  viene  alguien? 

— fcon  una  noche  tan  oscura  y  del  mod«i 
que  están  las  calles  nadie  sale  hoy  de  su» 
casas:  los  negros  se  van  para  el  fondo  y  los 
de  casa  no  se  paran  en  el  zaguán. 

— ^Pero  puede  venir  al^n  vecino. 

— ^Acompáñale  inmediatamente  donde 
está  Dolores  y  tendré  tiempo  de  sobra  pa- 
ra retirarme,  pdr  poco  que  te  esfuerces  en 
entretenerle  dentro. 

— ^Y  si  viene  Dolores  y  quiere  quedarse 
trabajando  aquí  hasta  las  diez  como  las 
otras  nQches.^ 

Galceran,  que  pretendia  terminar  pron- 
to su  reconocimiento  y  retiraba  si  encon- 
traba los  documentos  que  tenia  en  el  cuar- 
to escondidos,  sin  que  le  importara  nada 
la  cartera,  cuyos  papeles  al  fin  debia  tener 
eí  gobierno,  si  no  estaban  en  el  cuarto  y  no 
había  sido  Miranda  el  que  hubia  mandado 
el  papel  en  cifra,  se  impacientaba  cotí  las 
preguntas  de  la  joven  y  cortó  la  cofi  versa- 
ción diciendo: 

— Si  de  la  calle  viene  un  hombre  pre- 
guntando por  mi,  llámame  en  seguida. 

-^Peroseñbr,  Yd..,norme;dice-lo  «ue  de- 
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bo  hi^cer  en  caso  que  Tenga  Lola. ... 

«-•No  íeyantes  tanto  la  voz;  no  9ea  que 
te  oi^an  y  se  asusten. 

—Pero  como  quire  Vd.  que  le  diga  lo 
que  pasa:  yo  no  puedo  permitir  que  Yd. 
entre  y  saque  naaa  sin  que  ella  lo  sepa:  me 
llamará  cobarde  ó  ingrata. 

—Mira,  hija,  tú  no  sabes  que  yo  amo  4 
Dolores  mas  (jue  la  vida,  tú  no  puedes 
comprender  mi  situación:  es  justamente 
porque  la  quiero  demasiado,  que  deseo  to- 
mar mis  despachos  y  regresar  a  bordo  sin 
verla!'  ¡Sufrimos  tanto  cuando  nos  despe- 
dimos! Ademas  fuera  malo  para  tu  padre 
cualquier  lance  que  descubriera  raí  en- 
trevista con  Dolores:  tú  misma  nos  com- 
prometes á  todos  haciéndome  perder  tiem- 
po. 

— Pero,  señor,  si  Dolores  viene  y  se  po- 
ne Á  trabajar  como  de  costumbre,  cómo 
saldrá  Vd.? 

— ^Víeo,  niua,  que  no  estás  acostumbrada 
á  quedarte  sola  y  resolver  por  tí  misma 
las  cosas  mas  insignificantes.  Te  ahogas 
en  poca  agu^,  y  esto  no  es  conveniente: 
las  jóvenes  deben  teuer  juicio  y  discreción 
para  no  comprometer  á  ios  demás  ni  com- 
prometerse, , 

Carmen  suponía  que  las  criadas  habrían 
dado  ya  parte  á  Dolores  de  la  llegada  del 
.gaucho y  probablemente  de  quien  era  el 
mismo,  por  consiguiente  á  su  juicio  la  se- 
ñora no  podia  tardar  en  presentarse.  Gal- 
ceran,  como  todos  los  hombres  de  saber  y 
experíencia  pretendia  dar  una  leccioH  pro- 
vechosa á  la  jóveo,  y  esta  pudiera  en  rea* 
lidad  eRseñarle  algo  de  lo  que  tu  p«e» 
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tiempo  había  ya  aprendido  al  lado  fie  su  e-s 
posa,  y  que  pudiera  convenirle. 

Galceran  iba  á  etitrar  y  Carmen  que 
habia  escuchado  sin  replicar  k  las  últimas 
palabras  de}  (refe  ccalista,  preguntó  con  a- 
párente  candidez: 

— Qué  he  de  responder  si  Dolores  viene? 
por  qué  no  me  lo  dice  Vd.? 

— 'Vamos,  dijo  Galceran  con  impaciencia » 
no  seas  tan'  nina:  en  cinco  minutos  me  des 
pacho;  y  si  por  casualidad  viene,  en  dicién  - 
dolé  que  estás  mala  y  que  necesitas  reti- 
rarte, sale  contigo  de  la  sala  y  me  voy  sin 
necesidad  de  hacerla  llorar  con  otra  des- 
pedida. . 

— No  seas  imprudente. . .  .dijo  eutoncen 
una  voz;  no  comprometas  por  lo  menos  4 
los  infelices  que  se  hallan  envueltos  ^n 
una  causa  que  puede  tener  resultado  fu- 
nesto. 

£1  comandante  realista  bajó  la  cabeza  y 
dio  vuelta  abriendo  los  brazos  á  su  esposa, 
que  le  habia  reconvenido  tan  enérgica- 
mente, 
r— Perdóname,  amiga  mia! 
— jNo^  merezco  ser  tratada  de  esta  ma- 
nera, bien  lo  sabes!  Sin  embarco,  compren- 
diendo que  te  encuentras  débil  y  que  te- 
mes tanto  tu  debilidad  como  la  mia,  te 
perdono! 

— Solo  desconfio  de  mi  mismo,  querida: 
en  efecto,  queria  evitarme  y  evitarte  el 
dolor  de  una  nueva  despedida.  Me  urge 
salir  pronto  y  no  me  siento  con  valor  para 
alejarme  de  tu  lado  en  cinco  minutos:  por 
esto  al  ver  que  Carmen  estaba  sola  conce- 
bí el  proyecto  de  marchar  sin  decide  nada 
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en  cas«  ,  de  eocontrar  los    papeles  en  el 
cuarto  secreto. 

Defif^enáiéndjO^e  de  los  brazos  de  su 
esposo,  la  éenora  tomó  á  Cármeu  de  la 
mano,  y  llevándola  hacia  la  puerta  d^l 
zaguán  le  dijo  en  tono  bastante  signifír 
cativo: 

—Necesito  que  n'  s  dejes  solos :  puedes 
quedarte  en  ex  comedor  es  pera  n  do  nie  y 
procurando  que  na,die  se  acerque  á  la  sala: 
seria  un  mal  que  nos  viesen  ú  oyesen.  Y 
apretándole  la  mano  y  bajando  la  voz  ana- 
dié: en  tí  confio. 

Carmen  no  contestó;  pero  correspondió 
á  su  amiga  con  otfo  apretón  de  mano  que 
bastó  para  tranquilizarla  y  se  alejó  resuelta 
á  impedir  que  el  indio  se  |jn pacienta ra. 
Conociendo  como  dona  Dolores  que  la  lle- 

fada  simultánea  de  los  dos  com paneros 
abia  sido  casual,  pues  el  indio  habia  dado 
á  entender  bien  claramente  que  nada  sa-. 
bia  del  gefe  desde  el  dia  en  que  se  separa- 
ron en  el  Paraná,  en  casa  de  la  joven  y 
antes  de  estar  en  Lujan;  no  podían  du- 
dar, pues  con  solo  ver  al  Comandante  y 
á  Pedro  se  conocía  que  el  primero  había 
hecho  el  viaje  por  mar  y  el  último  por  tier- 
ra. .  Ambas  coniprendieron  que  aquella  ca- 
sualidad complicaba  la  situación,  pues  de- 
bía haber  excitado  sospechas  la  llegada  de 
unos  á  otrosj  y  en  él  estado  en  que  se  en- 
contraban los  partidos,  si  se  tenia  noticia 
de  Ja  llegada  de  Galceran  y  de  Pedro,  aun 
después  de  reembarcados  todos,  se  tomarla 
como  indicios  de  conspiraciones  y  no  seria 
fácil  evitar  nuevos  derrámanaientos  de  san- 
gre. I^as  dos  sin  saber  por  qué,  temblaban 
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con  solo  pensar  en  ^1  pa^rf  de  Carinen. 
Las  espet^nzasque  concibiera  con  la  visitta 
j  la  explicación  es  del  Cümisario  se  desva- 
necieron á  la  llegada  de  los  dos  amigos. 

En  el  ánimo  de  doña  Dolores  se  verificó 
uMa  revolución  completa:  crejó  pesaba  so- 
bre sí  ua  deber  de  conciencia;  figuróse  c^ue 
como  majer  cristiana  debia  evitar  desgra- 
cias agenas,  aun  á  costa  de  grandes  sacnn- 
cios  y  sin  tener  en  cuenta  afecciones  ni 
aspiraciones  de  partido.  Cerró  bien  las 
puertas  y  ventanas  y  acercándose  á  su  es- 
poso, la  hermana  de  Miranda  dijo  con  voz 
enérgica: 

— ííecesito  que  te  sientes  y  que  me  escu- 
ches. 

— ^Ya  puedes  comprender  la  causa  que 
me  inducía  á  partir  sin  decirte  una  pa- 
labra. 

— La  comprendo  pero  tú  no  puedes  com-  ' 
prender  los  motivos  que  me  obligan  á  de- 
tenerte. Tú  mi'ímo   has  dicho,    mil   veces 
que   los  sentimientos   íntimos,  los  instin- 
tos   del   corazón   si   se   tomasen  por  con- 
sejeros, en  los  mas  de  los  casos  nos  guia- 
rian   por   mejor  camino   que  los  cálculos 
d«l  entendimiento.-  Mi  corazón  me  dice, 
Galóeran,  que  ni   debes  seguir  el  cami- 
no que  por  desgracia  has  tomado  y  por  el  . 
cual  te  perderás  con  nuestros  buenos  ami-  ' 
gos,  sin  hacer  nada  en  favor  de  una  causa 
que    me  parece  debe  hoy  defenderse   da 
otra  manera. 

— Me  parece  que  no  eres  mi  esposa:  ¡Lo- 
la! ^  Acaso  tienes  miedo.^  ¡Tú!  La  muger 
que  hace  pocas  semanas  estaba  dispuesta 
a  sacrificarlo  todo. ... 

£Í^tkkA^^HÍSPJÍN0-Á3»BlSl¿AKAS.  4S¿ 
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T^No  sigas,  aroigomio:  at»»-»  «^«"^®  *J' 
criTcaria  fa  vida  por  satisfacer  tus  deMO». 
Pero  sobre  mi  cariño  de  espos.   7  fbre 
mi  amor  k  todo  lo  que  tú  amas,  están  los 
«igrados  deberes  del  cristiano  que  no  pue- 
de sacrificarse  ni  menos  sacnficak-  el  pr* 
Umoálas  vanidades,  al  orgullo  y  demás    . 
iasiones  de  la  tierra.  Tá  entiendes  las  c»- 
Us  de  otro  modo  quizá,  pero  me  veo  en  la 
necesidad  de  hacerte  comprender  q«e J^^ 
pensado  en  nuestra  situación  mucbo  mas 

seriamente  que  antes.  _      í_j„1o  il» 

—Vamos,  amiga  mia,  dijo  tomándola  de 
lamano;  he  conseguid»  Uegar  con  felici- 
dad; voy  á  recoger  los  papeles  q"e  J^J" 
tener  aquí  guarlados  y  me  voy  }j^^^ 
una  hora  en  casa  de  un  amigo  o  si  quieres 
aquí  mismo. 

—Pero antes  debes  saber  loque  pasa, 
pues  tu  ignorancia  nos  va  4  «er  funesta. 
^  -Supongo  que  el  gobierno  tiene  la  car - 
tira  con  los  papeles  que  perdí  á  U  "lif»"" 
—Si  no  quieres  saber  lo  que  m»s  te  in- 
teresa, tá  serás  ante  Dios  el  responsablt. 
de  los  males  que  sobrevengan.        ^ 

—Yo  quisiera  detenerme;  pero  si   a,  »*•  - 

diez  de  la  noche  no  *e  escrit»  «Ig"»^»  ^"F* 

tas  y  no  acudo  al  punto  de  la  playa    donae 

•     me  aguardan  mis  amigos,  habrá  ala.rma^y 

ouizá  mañana  sean  fusilados  algunos  in- 

.  — ¡Y  don  José  de  Soto  entre  ellos?  ;Y 
encuentras  tan  fáciles  tus  expediciones, 
cuando  pueden  costar  sangre  de  victima» 

inocentes!  .,  xa^^^^ 

—Sé  que  el  padre  de  Carmen  estaprt»* 

sinque  nada  telina  ijue  ver  su  dc8gra<?t* 


y  Google 


—  32r  — 

coD  mis  expediciones  j  proyectos. 

— ^Necesito  hablarte  despacio,  Galceraa, 
y  me  escucharás  aunque  no  quieras.  No 
puedo  permitir  que  lleves  á  mas  familias 
inocentes  la  desolación  j  el  llanto.  Si  k  las 
diez  no  est&s  en  el  punto  indicado  no  ha- 
brá ninguna  de^racia»  con  tal  que  tú  per- 
manezcas aquí.  Sé  de  qué  modo  he  de  ar- 
reglar los  negocios  de  esta  clase  mejor  que 
tú  mismo:  hoy  dispongo^  y  quiero  sal- 
yarte  y  salvar  al  padre  de  Carmen. 

^Xyracias. 

El  gefe  realista  desistié  por  entonces  de 
entrar  en  el  cuarto  secreto  y  empezó  a  re- 
correr la  sala  como  si  se  aviniera  a  escu- 
char, aunque  de  mala  gana.  Dona  Dolores 
le  comfH^ndie  y  no  quiso  perder^  tieqipo: 
coli  enérgica  gravedad  le  dijo: 

—Ya  qu  e  el  cielo  te  ha  t raí  do,  j  u  sti^ff  >  :3i  - 
te  pocos  momentos  después  de  haber  reci- 
bido una  noticia  confusa  me  figuraba  que- 
habias  sido  preso  y  fusilado;  ya  oue  no  de- 
sistes y  pretendías  alejarte  de  mi  sin  salu- 
darme ni  preguntarme,  es  necesario  que 
atiendas  mis  palabras.  * 

— ;Tu8  palabras!  ^jAcaso  necesitas  pro- 
ferir una  palabra  siquiera  para  ser  perfec- 
tamente comprendida  del  nombre  que  tan- 
to te  ama?  ¿No  basta  siempre  á  imponerme 
órdenes  el  mágico  poder  de  tu  mirada? 

— ¡Cuatro  palabras! 

— ¡Cuatro  palabras!  ¿Qué  vas  á  decirme? 
aue  por  causa  mia  eres  desgraciada?  Aña- 
dirás que  si  logro  mi  objeto  provocará  ter- 
ribles des|;;racias?  Pudieras  afiadir  que 
nua  trittúumd*  solo  míe  esperan  crueies 
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desengaños!  Todo  esto  lo  sé  hace  mucho 
tiempo/. . , 

— ^Y  el  corazón  no  te  dice  nadaP 

— ¡Oh!  el  corazón  támbieto  me  aconseja, 
y  francamente  me  separo  de  tU  Lola,  con- 
tra lo  que  él  mé  dice.  Por  esto  el  sacrifi- 
cio es  para  mí  tan  pesado;  lá  separación  de 
mi  esposa  es  el  mayor  sacrificio  que  pue- 
de exigirme  la  patria!       ^    ' 

— El  interés  de  la  patria  Ho  te  lo  exige. 

— Sí,  querida  mia:  este  sacrificio,  tan 
necesario  como  penoso,  solo  tiene  para  mí 
de  bueno  que  lleva  en  sí  mismo  la  recom- 
pensa que  ningún  poder  humano  puede  ar- 
rebatarme. Puede  ser  cfite  tá  misinu,  ape- 
^r  de  estar  tan  interesada  en  mi  dicha,  no 
hayas  comprendido  lo  que  puede  hacerme 
dlchosojen  todas  partes.  jCreei'ág,  Lola,  que 
me  considero  el  mas  feliz  de  los  mortales, 
en  medió  de  los  contrastes  de  mi  agitada 
yida,  solo  porque  he  tenido-  la  oportunidad 
de  apreciarte  en  lo  que  vales?  Acostum- 
brado á  vivir  lejos  de  la  mujer  que  adoro, 
tengo  para  mi  una  felicidad  desconocida  de 
otros  hombres;  porque  mi  amor,  mas  bien 
que  en  los  sentidos,  reside  en  lo  íntimo  del 
alma;  me  consuela  en  los  días  de  pena  j 
me  conforta  cuando  necesito  tomar  ánimo; 
por  esto  afronto  sereno  ha^ta  las  empresas 
que  se  pueden  calificar  de  temerarias! 
Solo  tu  amor  pudo  infundirme  aliento  para, 
desembarcar  ahora  en  una  ciudad  enemiga 
y  donde  hay  mucha  vigilancia. 

— [Para  perderte  y^  perdernos! 

' — Para  que  si  un  dia  tras  rUda  fatiga;  lle- 
go 4  obtpner  el  merecido  lauro,  sea  mi  es- 
p«?a  objeto^  de  A^ínirj^cig^  cg^g.^o  ^ej)a 
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4m\ui<le  lo  me  ha  hecho*  £1  amor  i  la 
patria,  la  sed  ae  gloria,  son,  y  no  lo  niego, 
el  otijeto  de  mis  ansias;  mas  si  espero  coa 
anhelo  alguna  recompensa  es  la  de  verte 
honrada  j  admirada  de  todos  por  tus  vir- 
tudes j  constancia.  En  vano,  querida  mía, 
huscarás  nada  que  se  asemeje  á  la  pasión 
qjii^  abrasa  mi  alma;  solo  la  tuya,  j  sin  que 
tu  lo  sepas,  tiene  por  móvil  idénticas  cau- 
awl  Tu  quisieras  aue  nadie  en  la  tierra 
fuese  superior  al  nombre   que  amas;  al 

Cque  yo  pienso  noche  y  dia  en  el  bri- 
te  papel  que  mi  esposa  pudiera  desem- 
peñar en  el  mundo. 

—Yo  no  sé  loque  piensas  ni  lo  que  sien- 
tes en  éste  momento:  creo  que  en  efecto, 
eres  como  yo  k  un  tiempo  feliz  y  des- 
graciado! Pero  lo  que  tú  no  puedes  cal- 
cular es  lo  que  he  sufrido  desde  el  dia  en 
c(ue  nos  separamos:  he  temido  y  temo  ha- 
ber faltado  á  mis  deberes  de  cristiana.  Yo 
ao  tengo  el  consuelo  tuyo:  yo  no  puedo 
distraerme  proyectando  y  realizando  em- 
presas aventuradas:  el  peligro  debe  dis- 
traerte.,.. 

— jDelores! 

—  Sola  y,  abismada  en  mis  reflexiones; 
preocupada  noche  y  dia  por  tí  y  por  nues- 
tros amigos,  he  calculado  mas  que  tú;  aun 
cuando  no  ignoro  que  has  pasado  el  tiempo 
calculando.  Pero,  aipigo  mib,  tu  esposa 
tiene  coi'a'i^on  y  conciencia,  y  á  sus  senti- 
mientofii  y  creencias  debe  someterlo  todo 
jnas  bien  que  á  sus  cálculos.  Los  des,  ami- 
go mié,  por  distinta  senda  llegamos  a  un 
mismo  punto;  á.  descubrir  lo  qtie  el  deber 
Qodjlnipiei^.  Mi  dejiíerme  ordena  detenerte 
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si»  reparar  em  medios,  porque  vai^  ¿  per- 
derte sin  remedio. 

7— No  concibo,  Dolores,  tu  mudanza!  No 
te  dejé  contenta  é  á.  lo  menos  resignada? 

ÍNo  me  has  dicho  mil  vepes  que  tu  amor, 
o  mismo  que  el  mió,  desafia  tiempos  y 
distancias? 

—También  mi  amor  mas  que  en  los  sen- 
tidos, como  el  tu  JO  reside  en  lo  íntimo  del 
alma;  pero  Galceran,  las  aimas  noehe  y  día 
sufren,  j  las  almas  que  sufren  también  al 
fin  se  cansan!  Debo  declararte  firme  j 
fran  amenté  que  estoy  cansada  de  sufrir  j 
que  seré  tu  enemiga  nasta  que  te  salve» 

— Tá  no  sabrás  hacer  sino  cuanto  jo  te 
ordene. 

— Te  equivocas;  cuando  él  dolor  embo- 
ta los  sentimientos  parece  que  despeja  las 
facultades  intelectuales.  Cuando  ja  no  se 
puede  gozar  ni  sufrir,  queda  la  tranquili- 
dad que  hace  discurrir  bien  hasta  á  las 
gersonas  menos  inteligentes,  si  tratan  de 
uscar  un  remedio  para  sus  desgracias.  Por 
esto  las  mujeres  desgraciadas  saltari  á  los 
hombres  ení  los  grandes  peligros»  Conozco 
los  hombres  j  los  sucesos,  j  preveo  el  resul- 
tado de  tu  empresa  temeraria.  S»j  la  pri- 
mera en  admirar  tu  genio;  pero,  Galceran, 
teneo  fé  en  Dios  j  sé  que  puede  inspirar 
¿  seres  débiles. ... 
—¡  Amiga  mia,  hoj  estás  inspirada! 
Al  decir  estas  palabras  el  gefe  Realista 
tomó  una  mano  de  su  esposa  j  la  besó  con 
entusiasmo.  Hubo  un  rato  de  silencio,  j  al 
parecer  el  comandante  queria  preguntar 
10  que  de  él  se  exigía  cuando  acordándose 
tépelitinamente  de  oim  cosa;  t^n^endo  en 
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probar  si  como  otras  veces  excitaría  el  en* 
tisiasmo  de  Dolores.  ^ 

— El  amor  es  siempre  receloso^  dijo,  y 
en  todas  partes  ve  los  peligros  abultados. 
Tengo  á.  mi  cargo  una  misión  difícil,  pero 
no  tan  peligrosa  como  te  has  figurado.  Aun 
cuando  cayera  en  noder  de  mis  enemigos 
no  me  sucedería  lo  que  tú  temes,  y  solo 
seria  un  prisionero  de  guerra  hasta  que  me 
canjearan, 

,  —No  puedo  escucharte  mas,  porque  el 
discutir  contigo  fuera  en  vano:  has  dicho 
hace  poco  que  no  podías  perder  tiempo  j 
lo  estas  malgastando.  Hasta  ahora  he  creí- 
do que  la  obediencia  al  marido  era  la  gran 
virtud  de  la  mujer  casada:  por  esto  he  se- 
cundado todos  tus  esfuerzos  para  hacer 
triunfar  una  causa  santa.  Pero  ahora  vee 
las  cosas  de  distinto  modo.  Dios  no  quiere 
que  seamos  temerarios  ni  que  sacrifique- 
mos inocentes:  quiere  separarte  del  cami- 
no que  te  conduce  al  patíbulo! 

— Tá  no  puedes  detenerme,  y  aun  cuan- 
do pudieras  no  lo  barias  porque  me  amas. 
Tá  no  puedes  querer  que  falte  á  mis  debe- 
res después  de  haberlos  cumplido  tan  fiel- 
mente desde  la  edad  de  doce  anos!  ¿?er« 
qué  puedes  hacer  para  detenerme? 

—En  primer  lugar^  haré  que  Pedre  se 
ponga  de  mi  parte. 

Dona  Dolores  habia  visto  que  el  indio 
estaba  escuchando  la  conversación  desde 
el  cuarto  inmediato,  Pedro;  antes  que 
Galceran  pudiera  manifestar  la  sorpresa 
que  le  cauáarMi|i  las  palabras  da  la  stftora» 
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entré  repentinamente  y  di6  la  manp  ¿  su 
gefe  j  compañero. 

^  Después  que  se  quedó  con  Dominga  los 
criados  que  entraban  y  salian  no  le  dije- 
ron ni  preguntó  nada.  Nadie  le  dijouna pa- 
labra de  la  llegada  de  D.  Francisco  porque 
la  señora  no  lo  habla  mandado.  Por  ver  lo 
que  pasaba  al  cabo  de  un  buen  rato  dejó  á 
Dominga  y  se  dirijió  al  cuarto  inmediato  al 
sal(m,  desde  donde  vio  con  gran  sorpresa  á 
su  amigo  j  escuchó  la  conversación  de  la 
señora,  cuya  conducta  le  hacia  vacilar  des- 
de que  entró  en  la  casa. 

— Celebro  vuestra  llegada  mas  de  lo  que 
podéis  figuraros,  dijo  el  indio:  temia  que 
no  os  hubiese  sucedido  alguna  desgracia. 

— ^^Tambien  tú  eres  de  los  qiíe  se  asus- 
tan? 

— Pocas  veces  temo  sin  motivo  funda- 
do: esto  lo  sabe  hace  años  mi  compañero. 

— £n  efecto  lo  sé,  querido* Pedro,  sin 
embargo  ahora  no  estás  ¿  la  altura  que 
debieras,  si  como  dice  Dolores  estás  dis- 
puesto á  secundar  sus  provectos. 

— jA  dónde  habéis  dejado  á  Jorge? 

— En  la  puerta  y  se  ha  vuelto  á,  la  playa. 

— jQüé  os  ha  sucedida? 

— ^No  tengo  tiempo  para  contártelo. 

-*— Éstanios  rodeados  de  enemigos,  y  si 
nos  prenden  nos  aboircan  mañana. 

-^Ddlores  se  quedará  aquí  de  guardia 
mientras  entramos  en  el  cuarto. 

— Rs  que  en  el  cuarto  n©  hay  nada,  dijo 
con   aeqvedad  doña  Dolores, 

— Pero  debe  haber  lo  necesario  para 
escribár. 

—Sí 
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—•Pues  allí  escribiré  medía*  hora,  que  es 
el  tiempp  que  ^e  queda,  fsta  noche,  todo 
sale  perfeetamente :  Jorge  j  un  amigo 
suyo  me  aguardan  en  la  playa:  un  español 
muy  leal  esta  con  la  puerta  de  su  casa  en- 
tornada por  sí  acaso  necc^sito  meterme  en 
ella,  y  eí  encontrarte  k  tí,  cuando  tíada  sa- 
bia de  tu  TÍda  ?y  cuando  Jnrge  taiitó  teme 
pfV  su  hija  me  ahorra  trabkjo  y  podremos 
embarcamos  juntos  en  el  bote  que  está  es- 
perát^donos^  después  de  escritas  las  cartas 
que  Dolores  entregará  mañana  al  hombre 
que  está  aguardando  con  la  puerta  entor- 
nada cuando  venga  á  buscarlas. 

Los  dos  se  metieroíñ  en  el  cuarto  secre- 
to bien  conocido  del  íector,  dejando  á  do- 
na Dolores  sola  y  pensativa  en  medio  de 
la  sala. 


CAPITULO  XXIII. 

RSMGDIOS  £XTRBMO«. 

CoQip.se  hadichoenel  precedente  ca- 
pítulo,da  esposía  de  Galceran  na  quería  ya 
qqe  este  contiiiuara  por  lajs<enda  que:  con- 
sideraba algunas  semanas  antes  como  la 
ánica  honrosa*  La  pasión,  el  temor,  e^.  re- 
mordimiento» las  palab^r^sde  una  moribun- 
da y  el  peligro  de  un  preso,  todo  la  inducía 
á  detener  aqjuellos  hombres  temerarios  que 
jugaban  cóntiüaiuü^ente  con  susyicLas  y  las 
agenas.  Fkjurábase  que  lejo«  de  mjBJpirar  la 
causa  de  mpai^ Ja  conyirómetian,  y  cre- 
yendo jen  hm  palatiras^^e  su  hermano,  en 
las  intenciones  del  Geaeral  en  Gef(^  del 
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ejército  del  Perú  y  en  la  influencia  de 
Cervino,  considei^ba  fácil  un  arreglo^sila 
guerra  no  se  reanifnaba  como  su  esposo 
pretendía. 

Por  esto  llegó  á  exaltarse  su  imaginación 
hasta  el  punto  de  figurarse  que  si  los  a- 
gentes  de  la  autoridad  arrestaran  á  su.  es- 
poso j  al  indio,  ellos  se  salvaban  y  el  an- 
siado momento  de  celebrar  una  paz  Venta- 
josa para  todos  entre  España  y  América  lle- 
gada mas  pronto.  Estaba  la  buena  señora 
f  persuadida  de  que  si  arrestaran  á,  Galceran» 
o  único  que  le  exijirian  seria  un  juramento 
de  no  servir  contra  América,  y  justamente 
esta  clase  de  compromisos  era  lo  que  ella 
deseaba  (]Vie  contragera  en  circunstancias 
tan  difíciles. 

Sabia  que  su  esposo  era  hombre  audaz» 

f»ero  nunca  hubjera  creido  que  su  audacia 
legara  &  tal  extremo. 

— Es  capaz,  de  todo,  decia  paseándose 
por  el  salón:  cuando  una  cósale  sale  bien, 
emprende  ea  el  acto  otra  roas  difícil,  y  si- 
guiendo este  sistema,  como  él  solo  no  pue- 
de conquistar  el  mundo  y  reorganizarlo  s»- 
^.un  sus  aspiraciones,  indispensablemente 
irá  hasta  el  patíbulo!  Puedo  y  debo  impe- 
dirlo. 

Hasta  cierto  punto  era  fundado  el  razo- 
namiento de  la  exaltada  esposa,  pues  a— 
quel  hombre  jugaba  lá  vida  diariamente;  y 
lo  mismo  lo  hubiera  hecho  por  realizar 
una  grandiosa  acción  como  para  cumplir 
un  deber  insignificante  del  oficial  é  del 
hombre  político.  Quizá  una  vez  emprendi- 
das las  operaciones  y  reanimada  la  guerra. 
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considerándose  el  alma  de  su  partido  en  a- 
quella  parte  del  mundo,  habría  procurado 
resguardarse  por  no  comprometer  el  triun* 
fo  de  la  causa  con  su  muerte»  pero  á  buen 
seguro  que  para  proceder  así  Galceran  ne- 
cesitara cambiar  de  carácter  y  de  sistema. 
,  Dona  Dolores,  después  de  mil  variadas 
¡deas  quedó  mas  j  mas  convencida  de  que 
era  su  deber  impedir  que  su  esposo  se  pu- 
siera al  frente  de  la  escuadra,  supuesto 
que  si  bombardeaba  ciudades  6  daba  otro 
brio  á  las  operaciones  terrestres,  los  ene- 
migos del  partido  pacífico  se  apoderarían 
del  mando;  pero  al  mismo  tiempo  calcula- 
ba que  para  detener  un  hombre  como  Gal- 
ceran, era  necesario  tomar  buenas  disposi- 
ciones. Acostumbrada,  como  se  ha  dicho,  á 
estudiar  los  acontecimientos  políticos,  sa- 
bia juzgar  con  acierto  sus  varias  peripe- 
ciásr  pero  así  como  la  opinión  pública 
variaba,  como  cl  viento,  *ella  sin  aperci- 
birse cedia  á  la  fue^Aa  del  viento.  Consi- 
derando que  la  ^erra  tocaba  á  su  térmi- 
no j  que  el  pueblo  estaba  satisfecho  con  la 
paz,  creyó  que  un  gobierno  afortunado  y  un 
pueblo  contento  serian  á  cual  mas  toleran- 
tes y  generosos  con  sus  enemigos  políticos. 
Después  de  largo  rato  de  renexion,  dijo: 
— ^Es  indispensable  hacerlo  así  para  evi- 
tar una  catástrofe  mas  ó  menos  lejana,  y 
una  desgracia  inmediata:  don  José  va  al 
patíbulo  tan  pronto  como  Galceran  empie- 
ce las  operaciones  y  ataque  esta  provincia 
por  mar  é  por  tierra. 

Preocupada  por  mil  contradictorios  pen- 
samientos, estuvo  en  silencio  otro  rato:  al 
fin,  la  idea  de  la  generosidad  de  tus  com- 
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patriptas  itjjsti;í^^os  y  ai)[fante§  d^el  q^'d^» 
aunque  habiah  peleado  por  la  réyolúfrcm, 
se  sobrepuso  ¿  todas  las  demás»  J  cónQ,ando 
en  cjué  como  Galcerán  no  lubla  i^mpj^zado 
las  nostilidades  no  podía  ser  tratado  eomo 
eriemigo^  d)J9  para  si: 

— No  li^y  otro  remedio:  un  disgv^sto  pro- 
vocado por  mí  y  del  cual  daré  pven^  a 
I)io¿,  nos  salvará  k  todos;  al  paso  'iq,ue  ii  le 
dejo  partir^  quÍ2^manana>ya  será  tarde.para 
aáoptar  una  medida  salvadora.  Hablar  á 
Galcerán  otra  vez^  solo  seria  perdeír  tiem- 

So,  £st^  alucinado:  se  %ura  ^qtie  en  pocos 
ias  ha  de  reconquistar  el  vireinátq  y  al 
mismo  tiempo  tiene  por  imposible  un  gol- 
pe  de  mano  de  sus  enemigos.  Ko  quitre 
escuchar  á  nadie  ni  á  mí  (|«e  darla  por  sa- 
carle de  estas  tierras  la  mitad  de  la  vida! 
Nunca  le  faltan  razones  para  probar  que 
obra  con  acierta  y  aue  sus  pro^ect»s  no 
pueden  encontrar  dificultades  serias.  A  ve- 
ces se  me  Dgura  que  solo  habla  por  traji- 
quilizarme  y  que  en  secreto  d^sea  lo  nugi- 
mb  que  yo:  solo  én  u^a  cosa  dicela  verdad 
claramente:  me  ama>  me  1q  dice  y  lo  creo! 
¿Ten^o  ó  no  la  obligación  de  salvai:!^? 

Itenexionó  ptro  ratp:  lu^ego  conit^stó  por 
sí  mism^  pero  con  menos  energía. 

Puedo  salvarle;,  debo  hacerlo  y  lo,  haré: 
h^  de  apelar  á  una  medida  delicada,  pef  o 
decisiva.  Si  sucede  una  dc;sgracia  ^oriré 
con  ini  esposp,  y  si  no  puede  per^pparn^e 
eneste  mundo,  eael  cielo,  doi^fle  iodi^  se 
ve  claro,  GalQeran  conocerá  hasíadin&e 
llega  mi  amor  y  lo  que  esta  noche  me  ha 
movido! 
Entró  en  su  cuarto  ,escribió'  en  un  papel 
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trei  á  eUatro  reii^6iiei,  lo  dobU»  Ihmtf 
dn^^iéá  k  IhmihgtL  y  se  fué  con  ella  al 
¿ag^tth.Bbntfc  Dolores  temando  á.la  mesti- 
za por  la  mano  lé  dijo  ^  media  voz  pero 
ctfneitfér^a. 

—¿P'éfeeas  hablar  feto  Pedro? 

— ;£stoy  extrañando  su  tardanza. 

— ^¿A  lo  que  parece  le  amas  de  veras? 

— |Seuora,  mas  que  4  la  vida! 

-^étiif  lo  siento  en  el  alma. 

— ¿Por  quéj'seüora? 

•4-Poraue  ¿a  de  marchar  dientro  de  un 
ratéry  w,  véz^ítolé  volverás  k  ver. 

iiá  JéVéh  no  se  éáyiS  famerta  porque  no 
podia  crííer  li>  que  la  seftdrá  dedk,  Quc- 
dise  itnii^fc^dolá,  como  si  á  la  vez  temiera  y 
deseara  noticias  y  explicaciones.  La  espo- 
sa 4e  G^lcej^^  habla  previsto  eiasomnro 
d!e  la  hifíí  del  desierto.  Com}^réndiendo 
qtre  uña  j4vé&  cómo  la  mestiza  no  había 
de  prorumpir  en  llanto  ni  entregaísé  k  la 
dese^hicloh  tan  ficilbiente  como  una 
hiíiíá  déKtadá»  lé  habló  con  esta  ruda  fran- 
tfiitK,  persuadida  dé  que  si  Dominga  no 
hkcii  las  denibStíiicibnes  de  dolor  que  sóii 
de  moda  en  las  ciudades  ctiándó  una  niña 
tíerde  el  áiHánte,  en  cambié  para  retener- 
la asa  foSb  ño  pérdoiharía  ningún  sacri- 
ficio; 

-¿•Mi  esposó'  ha  llegado  desj^ues  que  vos- 
otros y  está  con  Pedro  esperando  una  se  - 
Sial  para  éüHr  sin  despedirse. No  sé  adonde 
váii,  péró  creo  que  Sí  les  volvemos  á  ver 
ti^  süerásiñó  pasado  muchii  tiempo. 

— Seflirt^,  yo  quiléro  sj^iflés,  aun  cuan- 
do váyañ  alnn^  mundo,  dijo  la  mestiza: 
luego  quiso  dirigirse  á  la  puerta»  peroné 
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detuvo  mirando  )i¿cia  \ü%  cuatco  lado«  del 
patio,  como  si  temiera  que  aqueUa  casa 
tan  grande  y  tan  lujosa  tuviera  muchas 
puartas  por  donde  su  amante  pi^diera  es* 
caparse.  Dona  Dolores  la  detuvo  y  la  tran- 
quilizó un  poco  por  medio  de  una  expresi- 
va mirada.  ,  . 

— jQuiere  su  merced  venir  con  nos- 
otros? 

La  energía  de  la  joven  y  su  pregunta  de- 
jó satisfecha  á  la  señora  de  Galceran:  co- 
noció que  aquella  alma  enérgica  á  la  par 
que  sencilla  era  la  que  »p  necesitaba  para 
llevar  adelante  su,  proyecto,  concebido  ca- 
si d?  repente  al  ver  que  su  esposo  se  dis- 
potnia  á  reembarcarse  sin  declicarle  media 
hpra  siquiera.    , 

—¡Seguirles!  dijo  al  cabo  de  dos  minu- 
tos, dona  Dolores:  ¡seguirle»!  ^-Te  has  figu- 
rado que  han  de  permitir  que  les  sigamos? 

-:— jtíeSora! 

— Mira,  hija,  todos  los  hombres  son  lo 
mismo:  para  ellos  las  mujeres,  esposan  ó 
amantes,  no  son  sino  seres  débiles,  cuja 
única  misión  en  este  mundo, es  incomodar- 
les ó  enternecerles. 

-rPero,  su  merced,  que  dicen  es  una  se» 
ñora  de  tanto  talento,  ^no  puede  discurrir 
algún  medio  para  impedir  que  el  señov  de 
Galceran  y  Pedro  no^  abandonen,  ó  para 
conseguir  ^ue  nos  perníiitan  seguirles? 
,  — Ni  quieren  ni  pueden  consentir  que 
nos  embarquemos  con  ellos: ,  lo  único  que 
harán  será  prometernos  una  carta^  ijaan- 
dándonos  á  buscar  pronto,  pero  yo  sé  que 
esto  no  será  sino  después  4^  mucho  tiem^ 
f9.  '     ,  " 
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^¿Y  no  podemos  encerrarles  é  impedir 
.que se  vayan? 

—Si  tai  hiciéramos,  subirían  ¿  la  azotea 
jse  echarían  de  cabeza  ¿  la  calle. 

— jPero,  Dids  mió!  ¿y  no  hay  remedie 
de  ninguna  dUse? 

—Hay  uno  solo. 

—^Porqué  no  lo  emplea  su  merced  aho- 
ra mismo? 

La  viveza  de  la  joven  manifestaba  el  es- 
tado de  su  corazón  9  y  al  mismo  tiempo  de 
SBs  mismas  respuestas  se  desprendía  su 
coafianza  en  la  esposa  del  comandante,  á 
pesar  de  las  sospechas  de  Pedro.  Justamen- 
te era  lo  que  pretendía  descubrir  la  seSora 
de  Galceran,  y  con  este  corta  dialogo  con 
la  mestiza  quedó  satisfecha,  y  segura  de 
ser  secundada  por  la  amante  de  Pedro, 
dijo: 

—Empleare  el  único  remedio  que  conoz- 
co si  me  juras  obedecer  lo  que  yo  te  mande 
y  guardar  toda  la  vida,  si  es  necesario,  el 
mas  profundo  secreto. 

—Juro  por  Dios  y  por  la  memoria  de  mi 
querida  madre,  hacer  todo  lo  que  su  mer- 
ced disponga,  y  guardar  toda  la  vida  el 
mas  profundo  secreto. 

Y  Dominga,  al  proferir  estas  palabras, 
tomé  sin  cumplimiento^la  mano  déla  seño- 
ra y  la  besé  respetuosamente. 

— Necesito  al  mismo  tiempo  que  tengas 
valor  y  sangre  fria  para  desempeñar  sin 
desconfianza  y  sin  asustarte  un  dificil  en- 
cargo. Necesitó  que  no  te  dejes  engatar 
por  las  aparíencias  y  que  si  por  deshacía 
saliere  mal  nuestra  empresa,  té  sacrifiques 
si  es  necesario  conmigo  sin  comprometer 
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k  Qiidie.  En  una  palabra,  DQuatinga,  hai  de 
tener  ciega  coiiñanza  y  has  Áe.  seguir  mi 
ejemplo,  jnst|^ine.%te  cuando  ^sta  Pedro  ' 
me  mira  con  re^;e}p,     . 

—Yo  no  desiCQnfío,  seaorar,  y  así  se  ío  he 
dicho  á  Pedro.  Mándeme  y«^erá  servida 
con  celo  y  actividad:  el  mied!©  úo  lo  conoz- 
co; soy  como  mi  padre  y  ^ste  es  ^1  hombre 
mas  valiente  y  sereno  que  hay  en  estos 
paise^. 

—Si  es  así,  confio  deti^jner  4  Qalcer^a  y 
á  Pedro  en  Bujenos  Aire^. 

— Pues  vamos  4  ello:  np  perdadnos  tiem- 
po. .     . , 

— Escucha  y  atiende,  bien  lOn  que  voy  á 
decirte?  ; 

— No  perdeí-e  una  palabra  8¡iqjiiiera.       ^ 

—Salarás  de  casa  ahora  njlisnip  y  sola; 
doblarás  á  la  izquierda,  y  seguirás  camir 
nando  por  e€(tan>i^ma  calle  hA|ta  que  en- 
cuentres; üj^a  iglesia.  AÍfteg^Li:  4 1^  csquijBjj 
verás  una  gran  p^aza:  sabeis  ,]¿  q¿e  esüi^  - 
plaza?  ,  ,, 

—Sí,  sefifra*  ¡  . 

La  pregunta  y  la  respuesta  eran  ní^tura- 
les:  para  una  n^Sa  criada  entonces  en  una 
estancia,  la  palabra  plaza  no  tenia  sino 
una  at:epcion  muy  distinta  de  la  qne  to- 
maba la  misma  palabra  ^n  las  ciudades^  y 
dona  Dolores  WsaWa. 

— ;^n  la  misma  y  á  la  dereoha  verás  una 
casa  grande,  con  una  torre  y  un  portal- 
^Sabes  lo  que  s,qi\  torres  y  portales? 

— ^Mí  madre  (que  en  pa^  desmanee)  me 
lo  explicaba  todo  y  me  deqia  que  en  la  pla- 
za mayor  4e  esta,  ciudad  de , un  lado  «stá 
la  c^icdral,  del  otro  la  Reipoba y  ei^fréiite 
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c  da  las  horas. 

)  de  la  torré  y 
(  uardla  de  sol- 

c  I  flisil  en  d 

I  u 

lujaii  he  visto 
( 

ado  que  está 
(  este  papel  sin 

entregó  á  In 
¡crito  algunos 
u«:  ^ 
entregado  el 
cipidez  posible 
contrarte  con 
n  poco  dicién- 
'5  habla  salido  le  es- 

l:  encontraré  la  pla- 
y  escapándome  co- 
i  regreso  antes  que 

decir,  en   caso  que 
t>  sabes  quién  es  el 
_,,_    ola  esquela  con  en- 
cargo de  entregarla  al  centinela. 
—Comprendo  perfectamente  la  intención, 
scSora,  y  cumpliré  las  órdenes  de  vuestra 
merced  al  pie  de  la  letra. 

—Pues  adelante,  y  que  Dios  nos  ayude, 
hija  mia! 
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taban  escribiemdo.  Sentóse,  y  apoyando  la 
frente  en  su 'mano  izquierda,  teniendo 
la  derecha  sobre  el  corazón,  dijo: 

— Los  grandes  males  exigen  grandes  re 
medios!  Cada  dia  podemos  ver  práctica* 
mente  la  verdad  de  este  proverbio;  y  co- 
mo era  buena  cristiana  añadió  en  el  acto: 
¡Vos,  señor,  me  ayudareis  en  tan  apurado 
lance!  Conocéis,  Dios  mío,  la  debilidad  de 
esta  criatura;  pero  al  mismo  tiempo  sabéis 
cuan  puras  son  mis  intenciones!  8i  por  el 
afán  ae  salvar  al  esposo  que  en  vuestra  in- 
finita bondad  me  destinasteis  y  para  con- 
servar su  padre  á  esta  pobre  huérfana  pro- 
voco desgracias  mayores,  señor,  vos  me 
perdonareis  si  ellos  no  pudieren  perdo-* 
narm^! 

¡Os  tomo  por  testigo  de  mis  acciones  y 
de  mis  pensamientos:  si  sucede  una  des- 
gracia, Dios  mió,  pronto  vendré  confiada 
en  vuestra  infinita  misericordia  ante  vues- 
tro tribunal  divino  para  dar  cuenta  de  mis 
actos!  Como  si  quisiera  erar  en  secreto  la 
esposa  de  Galceran  se  quedó  tranquila  con 
los  brazos  caidos  y  los  ojos  cerrados  en 
uno  de  los  sillones  déla  sala. 


CAPITULO  XXIV.        ^ 


El  amor  y  el  deber. 

Mas  de  media  hora  permaneció  ]a  espo- 
sa de  G«  leerán  sin  cambiar  de  actitud  y 
abismada  en  sus  reflexiones,  mientra»  el 
gefe  realista  y  el  indio  contiukuaban  escri-' 
Mendo  y  tratando  de  sus  n^oQJio^  n^ilit^-» 
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reí  7  poUücM,  liuU  que  solo  faltaran  al- 
gunos  minutos  para  las  diez  de  la  noche,  a 
cuja  hora  como  se  sabe,  ja  debían  hacerse 
las  señalas  convenidas,  sin  duda  para  que 
los  botes  atracasen  en  el  punte  dado  í  fin 
de  recibir  k  los  realistas  que  llegaran  por 
varias  boca-calles.  (7) 

En  momentos  tan  críticos  las  almas  bien 
templadas,  si  por  casulidad  no  tienen  algum 
asunto  serio  de  qué  ocuparse  vacilan.  Gal- 
ceran  y  Pedro  esperaron  escribiendo  j 
dándose  cuenta  de  lo  que  les  habia  suce- 
dido; por  consiguiente  no  podian  encon- 
trar el  tiempo  tan  larso  ni  tan  pesado  co- 
mo dona  Dolores,  sola  j  con  la  imagina- 
cien  trabajando  activamente  en  calcular 
los  resultados  de  la  comisión  confiada  á  la 
joven  mestiza.  Sin  embargo,  resuelta  ja  y 
dispuesta  a  sacrificarse  si  la  extrema  me- 
dida que  habia  tomado  tenia  consecuencias 
funestas,  esperaba  la  hora  sin  temor  ni  im- 
paciencia. Por  intervalos  debian  alternar 
eu  su  imaginación  el  recelo  y  la  esperanza: 
solo  su  corazón  era  invariable,  sentía  siem- 
pre hacia  su  esposo  el  mismo  sentimiento 
de  tierna  confianza,  hasta  el  punto  de  creer 
que  aun  cuando  le  mataran,  y  aunque  su- 
piera que  ella  habia  sido  la  causa  de  su 
rouerte,  la  amaría  lo  mismo  que  antes, 
porque  comprendería  que  solo  la  pasión  la 
kabia  impulsado  á  tomar  tan  desesperada 
medida.  Puede  ser  que  se  pregunte  inte- 
riormente mas  de  una  vez  si  podía  ser  su 
responsabilidad  mayor  por  haber  privado  á 
£^aua  de  uno  de  sus  defensores  mas  im- 
portantes en  una  época  tan  critica.  Quizá 
no  podia  olvidar  las  palabras  de  su  esposo; 
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del  hombre  apasiopáde  que  poco  antes  se 
extasiaba  pensando  en  el  brillante  papel 
que  ella,  la  esposa  que  trataba  de  cortar  el 
vuelo  de  aquella  águila,  había  de  represen- 
tar en  el  mundo!  ;Si  Galceran  conáeguia 
sofocar  la  revolución  y  organizar  el  gran 
imperio  espaüol  en  Ambos  Hemisferios! 

¡Puede  ser  que  si  lé  hubiera  sí^o  fácil 
retroceder  lt>  habria  hecho!  Por  fin  lá  bue- 
na señora,  camoló  habla  verificado  siéiAf|ftTe 
en  los  mas  terribles  momentos,  dirjjia  ál 
cielo  sus  miradas,  contando  que  el  que  te»- 
do  lave  y  todo  lo  sabe  perdonaría  aquella 
falta  si  lo  era,  atendiendo  la  purera  de  gus 
intenciones. 

Sumergida  en  este  piélago  y  sin  ver  otro 
faio  que  Dios,  estaba  doña  Dolores  cuándo 
Pedro  salió  del  cuarto  con  aire  pehsátivo: 
detras  de  él  venia  Galceran  con  la  vela  en 
la  mano,  varios  pliegos  y  resuelto  como 
siempre.  Al  ver  que  sü  esposo  apagaba  la 
vela,  se  arreglaba  los  pliegos  y  se  encapf^ 
liaba  el  poncho,  la  señora  comprendió  que 
se  marchaba  sin  darle  explicaciones.  Ne- 
cesitando ganar  tiempo,  aíjo  á  Pedro: 

— Me  parece  que  no  estás  muy  satisfe^ 
cho  de  la  Conversación. 

— Es  que  no  estoy  conforme  con  los  pro- 
yectos de  mi  compañero  que  confia  dema- 
siado én  amigos  y  enemigos. 

— Bien,  hombre,  dijo  Galceran:  te  he  ÚU 
cho  que  debes  quedarte  aquí  ó  retirarte 
del  servicio  tan  pronto  como  lleguemos  á 
Montevideo.  A  que  vuelves  ahora  con  tufe 
obsei^aciones,  cuando  nos  quedan  tan  po- 
cos minutos  y  cuando  alg)]no3  héiAbí^  qát 
tanpíocohan  de  ganar  con  ^rtriun^í  de 
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r  el  mas  noble 

nos  esperan 

su  vida  en  la 

dicho  y  lo  re- 
e  mi  hermano 
pero  creo  que  deberíamos  aplazar  las  ope- 
rabones  por  salvar  í  don  José  de  Soto;  j 
adeoias  esperar  qjue  el  partido  moderado 
se  apoderase  del  gobierno.  Eti  América  y 
en  Espaíia  se  preparan  acontecimientcs 
muy  grandes  y  trascendentales,  vos  mismo 
1q  cqnoceis;  ¿por  qué,  pues,  luimos  de  bus- 
car temerariamente  el  peligro?  Los  acon- 
tecimientos no  se  retardaran  ni  se  apresa- 
rán con  nuestro  sacrificio.  Efectos  ián 
gi^des  como. los  que  s.e  ven  hoy  en  el 
mundo^  no  pueden  alterarse  por  los  esfuer- 
zos de  dos  nombres. 

—Me  *  parece,  Pedro,  que  habiéndote 
enamonido  tarde  has  ido  mas  allá  de  lo  ra- 
zi^tiiWcomootrps  muchos  hombres  ó  niños 
viejos:  ¡bueno  es  amar,  querido,  pero  sin 
Wtar  á  loa  deberes!  No  es  bueno  que  en 
tal  estado  me  sig^s,  porque  con  tus  vaciía- 
ciQQes  pudieras  comprometernos. 
— *;Nu»ca  hubiera  creido  que  el  amor 
'  alcanzara  tan  gran  victoria!  ¡Separarse  los 
dos  compañeros  inseparables  y  en  tan  crí- 
ticos momentos!  *» 

—Señora,  en  Montevideo  y  en  la  escua- 
dra del.  Rió  de  la  Plata  se  cuentan  por 
centenares  los  hombres  que  pueden  hacer 
tiuito  6  mas  que  yo  a  favor  de  España jr  en 
oh^eqiiio  de  mi  amigo,  pero  quizá  en  el 
nwncU  no  hay  nadie  mfis  que  yo  capaz  de 
servirle  como  pienso  hacerlo  desde  esta 
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ciudad:  poir  esto  no  le  sigo. 

Doia  Dolores  comprendió  el  significado 
de  las  palabras  del  indio  y  conté  qu6  Oál* 
ellas,  ni  lo  habia 
ra  sin  duda  el  a- 
i  en  el  cuarto  se- 
su  sistema  7  dijo: 
Lrmeque,8igüien- 
íierray  cruzando 
edro  se  quedase 
tranquilo.  Es  la 
>  entra  en  campa- 
célebre  indio  a- 
0  como  uno  de  los 
ha  hecho  el  hiño 
aria  en  gran  ma- 
circunstaácias. 
Galceran  conocía  el  carácter  de  su  es- 
posa,  Y  no  sabia  á  qué  atribuir  su  humor 
festivo.  Seamos  de  una  vez  francos:  diga- 
mos que  si  las  mujeres  con  frecuencia  va- 
rían de  opinión,  aunque  sea  per  contados 
momentos  y  aun  cuando  los  sentimientos 
del  corazón  en  nada  hayan  variado,  tam- 
bién los  hombres,  por  mucha  que  sea  su  e- 
nergía,  por  ilustrado  que  esté  su  entendi- 
miento y  por  grande  que  sea  su  confianza, 
no  dejan  de  vacilar  en  ocasiones  dadas. 
Galceran  que  no  había  hecho  caso  de  las 
observaciones  de  Pedro  desconfió;  no  del 
amor  de  su  esposa  sino  de  su  buen  juicio: 
entonces  temió  que  en  virtud  de  la  inti- 
mación que  le  hizo  y  de  la  amenaza  de  déte  - 
nerle  contra  su  voluntad  no  hubiese  hecho 
algo  para  impedir  su  embarque.   Pero  la 
hora  señalada  habia  llegado  y  Galceran 
solo  podía  pensar  en  ponerse  en  marcha. 
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El  indio  se  fij6  mas  é  interpretó  de  dis- 
tiRto  modo  las  palabras  de  doña  Dolores,  j 
hasta  quedó  conveicide  de  que  eneaiaba 
á  su  esposo.  Pedro  habia  presenciado  tan- 
tas defecciones  de  todas  ciases;  habia  vis- 
to tantos  escándalos  en  Europa  y  en  Amé- 
rica que  tenia  sobre  la  debilidad  de  las 
mujeres  las  mismas  ideas  de  la  mayor  par- 
te de  los  enamorados;  se  figuraba  que  to- 
das eran  falsas  menos  su  amante;  por  con- 
sigaiente  creyó  que  la  política,  los  lazos 
de  familia  primero  y  una  pasión  culpable 
después,  podian  haber  corrompido  el  cora- 
zón de  una  mujeir  de  mérito,  hasta  el  pun- 
to de  conducirla  i  emplear  su  talento  y  su 
poder  de  fascinación  para  perder  á,  su  es- 
poso. 

El  fogoso  indio,  concebida  esta  idea,  no 
pedia  desecharla,  y  quiso  sacar  cuanto  an- 
tes á  su  compañero  de  la  casa  y  ponerle 
easeguridad  á  bordo  de  la  goleta.  Confia- 
ba que  Dominga,  quedándose  al  lado  de  la 
esposa  de  Galceran,  no  tan  solóle  ayudaria 
á  descubrir  las  intrigas  de  ella  y  de  don 
Braulio  sino  que  poaria  serrirle  después 
para  castigar  ejemplarmente  su  perfidia. 

Miró  atentamente  á,  Galceran,  y  sacan- 
do al  mismo  tiempo  el  reloj  le  indicó  que 
habia  llegado  la  hora.  ' 

--Nada  mas  tengo  que  recomendaros, 
dijo  tranquilamente  el  gefe:  Pedro  se  que- 
dará aquí  hasta  que  juzgue  conveniente 
reunirse  con  nosotros.  Si  el  estado  de  la 
plaza,  los  sucesos  de  la  guefra  y  las  dispo- 
siciones del  gobierno  de  la  metrópoli  lo 
permiten  nos  reuniremos  todos. 
Boia  bojores  á  quieii  estas  palabras 
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iban  diríjicjí^^,  no  pudo  contenerse;  y  to- 
mando á  su  espeso  dé  la  mano  quiso'  con- 
.  testarle;  pero  acordándose  de  repente  del 
encargo  que  había  confiado  iá  Dominga  y 
riendo  que  ja  no  podia  retroceder  se 
conti^vo.  Esta  vez  en  h.  resolución  de  llevar 
su  plan  adelante  fue  desgraciada  como  ve- 
'  remos.  Era  tiempo  de  contener  el  mal  ó  de 
hacerle  menos  grave  j  no  pudo  compren- 
derlo. Viendo  que  Galceran  nó  hacia  caso 
,de  sus  consejos,  ni  de  sus  amenazas  ni  dei 
ejemplo  de  su  fumigo  y  compañero,  creyó 
que  Dios  la  había  inspirado  y  quiso  que  su 
(latinóse  cumpliera.  En  su  concepto  la 
mestiza  habia  tenido  tiempo  de  sobra  para 
desempeñar  su  comisión.^  y  los  que  hanian 
de  ejecutar  lo  que  ella  deseaba  debian  es- 
lar  ya  eíi  sus  puestos. 

Convencida  de  que  un  hombre  tan  teme- 
i-arío  como  Galceran,  aun  cuando  le  ame- 
nazara de  otro  modo,  no  se  detendría  ni 
Í casaría  por  razonables  condiciones  sino  á 
a  fuerza,  trató  de  disimular  diciendo  al 
indio; 

— Me  parece,  Pedro,  que  tardarás  poco 
en  dejarnos:  no  has  de  poder  acostumbrar- 
te á  la  vida  tranquila,  y  menoá  teniendo 
presente  que  tu  compañero  de  la  infancia  y 
de  toda  la  vida,  está  batiéndose  por  Es- 
pana.  / 

£1  ara^can6  se  mordió  la  lengua  cuando 
seprepjaraba  á  contestar  y  sacarla  c^í'etá á 
la  Tif^uger  hipócrita  que  á  su  juicio  disctír- 
ria  de  qué  manera  p^dia  alejarle  dé  la  éiu- 
dad.  Pasado  el  primer  momento,  el  índio 
tuvo  bastante  imperio  sobre  sí  mikrho  pa^ 
contestar  con  moderación. 
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Are.  Solamente  cuando  vi  4  Pedro  y  & 

—Esta noche,  señora,  es  noche  de  varia- 
ciones: yo  he  mudado  ya  de  opinión  varias 
veces  y  si  os  empeñáis  cambio  de  nuevo. 
Solo  Galceran  es  el  que  no  varia  por  nada; 
siempre  resuelto,  siempre  impávido  y  siem- 
pre animado  de  la  misma  confianza  en  to- 
dos, como  si  en  la  tierra  no  hubiese  perfi- 
dias ni  traiciones.  Casi  estoy  dispuesto  á 
seguirle  y  á  no  pensar  mas  que  en  la  guer- 
ra. Hacednfie  el  favor  de  llamar  á  Domin- 
ga porque  necesito  hablar'con  ella. 

I)o5a  Dolores  conoció  que  habia  llegado 
eí  momento  crítico:  estaba  ya  preparada 
jmra  responder  al  desconfiado  indio. 

— ^Te  parece  prudente  llamar  á  una  jo- 
ven que  se  asombrará  viéndote  partir  por 
mucho  tiempo;  aun  cuando  todos  la  digamos 
quedehtro  media  hora  estarás  de  vuelta? 

— Señora,  aunque  diga  á  mi  futura  espesa 
que  me  voy  para  no  volver  hasta  al  cabo 
de  diez  años,  como  es  hija  de  un  hombre 
honrado  y  enérgico,  aunque  ama' de  veras, 
imita  el  ejemplo  de  sus  padres;  sacrifica 
sus  goces  á  sus  deberes  y  por  esto  no  se 
desniaya  ni  se  deshace  en  llanto. 

Aun  cuando  sintió  el  cruel  sarcasmo  que 
encerraban  las  palabras  del  indio,  la  esposa 
de  Galceran  contestó  tranquilamente. 
-Asilo  creo,  Pedro,  pero  me  parece  que  no 
cenviene  llamarla:  si  vuelves  después  de 
haberse  embarcado  tus  compañeros  le  ha- 
brás evitado  un  disgusto,  y  si  te  embarcas 
con  ellos  yo  procuraré  tranquilizarla. 

— No  puedo  prescindir  de  hacerle  un 
encargo:  justamente  porque  quizá  me  veré 
obligado  á  embarcarme,  si  nos  persiguen  ó 
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si  hay  alarma  necesito  verla. 

— Pues  lo  siento  en  el  alma,  porque  c#n- 
tando  que  partías  con  Galceran,  la  hice  sa- 
lir  con  Carmen  j  un  criado  para  que  no  os 
viera. 

— ^No  podemos  detenemos  ni  un  minuto 
mas,  dijoGalceran  mirando  el  reloj:  al  lle- 
gar á  la  playa  harás  lo  que  te  parezca. 

— Sefior,  os  sigo.  ' 

— ¡Adiós,  Lola! '  tni  amor  durará  tanto 
como  mi  vida;  pero  mientras  viva  he  de 
sacrificar  hasta  el  amor  al  cumplimiento 
de  mis  sagrados  deberes.  Esto  lo  sabes  ya 
y  no  necesito  repetírtelo:  espero  y  creo  que 
procurarás  siempre  seguir  el  ejemplo  de  tu 
esposo. 

Tomóla  de  la  mano,  la  besó  en  la  megilla 
y  se  despidió,  sin  que  nacía  contestara  ella 
á  la  fría  despedida  de  aquel  hombre  que 
tan  confiado  habia  sido  hasta  entonces. 

La  esposa  de  Gálceran  quedó  un  momen- 
to como  herida  de  un  rayo:  la  idea  de  que 
^íedro  hubiese  conseguido  herir  aquel  gran 
corazón  no  le  habia  ocurrido:  solo  un  con- 
suela y  una  esperanza  le  (j^uedaba. 

Mientras  Gálceran  y  el  indio  se  dirigian 
á  paso  acelerado  hacia  el  punto  de  embar- 
que,  doüa  Dolores  recobró  su  energía: 

— Nuestra  situación  va  á  fijarse:  nuestro 
amor  se  puriñcará  de  todos  modos:  si  con- 
sigo mi  objeto,  todos  comprenderán  este 
nuevo  sacrificio,  y  si  Dios  ha  dispuesto  que 
termine  nuestra  carrera^  en  la  otra  vida 
encontraremos  la  felicidad  que  no  pode- 
mes  alcanzar  en  la  tierra!  ¡Cuánto  debe 
haber  sufrido  este  hombre  durante  una 
hora!  ;£1  que  nynca  habla  dudado  de  mt 
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avori  ¿Y  si  muere?  \\Dm  mioü   ¡Qué  4  lo 
menos  tenga  tiempo  de  sabeí*  la  verdad! 

Estas  j  otras  refiex iones  hacia  la  esposa 
de  Galceran  mientras* este>  seguido  del  in- 
dio se  dirigia  á  la  playa.  Al  llegar  al  pie 
de  uno  de  los  grandes  ombús  que  han  des- 
aparecido hace  tiempo,  dio  una  vuelta  al 
rededor  de  aquel  corpulento  árbol.  Enton- 
ces rompió  el  silencio  que  había  guardado 
desde  que  salió  de  su  casa. 

— Amigo  mió,  aquí  debía  de  estar  Jorge 
Pérez  aguardándome:  estamos  perdidos! 

— ^Me  lo  figuraba:  vuestro  hermano  mo- 
rirá á  vuestro  lado! 

-r-; Gracias,  querido! 


CAPITULO  XXV. 

Un  Mensajero  fiej.. 

Es  bien  sabido  que  al  estallar  la  revolu- 
ción en  las  posesiones  españolas  del  conti- 
nente, haÓiaen  ellas  un  respetable  námero 
de  habitantes  africanos  de  origen  6  de  na- 
cimiento: los  segundos  na  eran  tan  nume- 
rosas como  los  primeros,  porque  como  las 
haciendas  del  continente  español  estaban 
organizadas  de  muy  distinto  modo  que  en 
las  colonias  extranjeras,  el  námero  de  per- 
sonas de  color  había  aumentado  por  los 
matrimonios  lo  mismo  entre  los  trabajado- 
res del  campo  que  entre  los  dedicados  al 
^rvicio  doméstico.     ■ 

Aquellas  razas,]|como  las  indígenas,  co- 
nocían bien  los  beneficios  de  la  legislación 
española  y  profesaban  de  corazón  la  reli- 
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gion  de  Jesrútíristo.  Lospurdogy  iíior^íH)S 
del  continente  bábian  sida  siempre  los  sqI- 
dados  ma9  fieles  del  ejército  espaíiol;  j  al 
estallar  la'  revolución,  ya  sea  que  tuvieran 
noticia  del  estado  de  los  hombres  de  su  ra- 
za en  la  patria  de  Washington  v  de  Fran- 
klin  6  ya  fuera  que  adivinaran  lo  que  les 
babia  de  suceder  gobernados  por  los  hijos 
de  sus  señores,  es  muy  cierto  que  en  to- 
das partes  manifestaron  sus  simpatías  y  se 
prestaron  con  entusiasmo  4  defender  la 
causa  española. 

En  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata  eran 
los  africanos  poco  numerosos  comparados 
con  los  del  Perú,  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela. Como  no  habia  grandes  plantapiones 
de  azúcar,  arroz,  cacao  ni  algodón  en  las 
inmediaciones  de  las  costas,  y  como  en  las 
tierras  del  interior  la  población  india  y 
mestiza  abundaba  y  se  dedicaba  á  la  agri- 
cultura, á  las  artes  y  á  la  minería,  solo  en 
las  ciudades  ^  poblaciones  grandes  habia 
cocheros,  criados,  jardineros  y  quinteros 
africanos  de  origen  y  de  nacimiento.  De 
manera  que  los  del  vireinato  mas  moderno 
del  continente  eran  todavía  piejor  tratados 
y  considerados  que  los  de  los  demás.  No 
es  extraño,  pues,  que  los  africanos  fuesen  ^ 
allí  españoles  y  §i  hubiesen  sido  mas  nu- 
merosos [apenas  sumarian  ocho  mil]  no  les 
habria  faltado  un  gefe  que  organizándoles 
como  en,  Venezuela  y  Nueva  Granada,  hu- 
bieran bastado  á  deiender  la  causa  de  Es- 
paña por  mucho  tiempo.  (8) 

Pero  como  es  bien  sabido,  en  el  Rio  de  la 
Plata  faltó  desde  el  principio,  ó  mejor  di- 
cho desde  la  invasión  de  los  ingleses  quien 
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tupiese  «aear  partido  de  le»  elemenion  que 
habla  allí  favoríibljes  a  la  inetrópoli,  je  por 
esto  algunos  hombres  audaces  consiguie- 
ron inesperados  triunfos.  Allí  lo  mismo 
que  en  el  Perú,  Quita  y  Santa  Fe,  ge  hu- 
bieron podido  organizar  aquellos  cuerpos 
de  castas,  con  las  cuales,  por  espacio  de  ca- 
torce anos  se  hizo  á.  la  revolución  una  glo- 
riosa resistencia.  Y  conviene  no  olvidarlo 
nunca;  los  indígenas  y  los  mestizos  forma- 
ron los  ejércitos  españoles:  vencedores  y 
vencidos,  desde  Ja  batalla  de  las  Piedras  al 
estallar  la  /revolución  hasta  la  de  Ayacu- 
cho  al  terminar  la  guerra,  hijos  de  Améri- 
ca fueron  los  soldadas  que  pelearon  cons- 
tantemente á  favor  de  la  metrópoli.  Digan 
lo  que  quieran  los  ignorantes  y  los  escri- 
tores de  partido;  en  la  última  batalla  cam- 
pal que  se  dio  en  el  continente,  el  ejército 
que  peleaba  por  España  en  los  campos  de 
.  Ayacucho  se  batió  con  heroísmo:  el  señor 
virey  Laserna  que  la  mandaba  quedó  ten- 
dido en  el  campo  entre  setecientos  cadáve- 
res: pues  bien,  de  los  once  mil  hombres 
que  el  ejército  realista  contaba  al  entrar 
en  acción,  solo  trescientos  setenta  y  tr€€  ha- 
'bian  nacido  en  la  Fenínsulal , 

Ea  el  Rio  dejla  Plata  antes  de  1813,  co- 
mo no  había  fuerzas  españolas  en  campa- 
na los  varios  gobiernos  patrióticos  organi- 
zaron cuerpos  de  pardos  y  morenos,  con 
los  cuales  los  partidos  se  amenazaban  y  se 
hacían  entre  sí  la  guerra.  Muchos  africa- 
nos que  habían  sido  criados  de  españoles 
íueron  convertidos  en  soldados,  pero  a  la 
ftierza. 
TenijBndo  6sto  en  cuenta  so  coinprende- 
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r¿  la  verosimilitud  de  lo  que  en  este  y  en 
otros  capítulos  contaremos. 

Soldados  voluntarios  de  nombre  y  forza- 
dos de  hecho  eran  varios  africanos  aue  ha- 
bian  sido  sirvientes  en  la  casa  de  don  Jo- 
sé de  Soto,  y  poco  antes  de  la  batalla  de 
Tucuman  habian  sido  incorporados  en  un 
cuerpo  del  ejército  del  Perú  sei?  de  ellos. 
El  coronel  Miranda  cuando  Herrón  al 
cuartel  general,  los  conoció  en  el  acto,  4 
pesjir  de  no  haberles  visto  hacia  tiempo 
y  tomé  á  los  dos  mas  jévtiHes  por  asis- 
tentes. 

Nadie  extrañó  que  el  coronel  escogiera 
aquellos  sirvientes  conocidos,  pero  nadie 
sabia  lo  que  sé  proponia  hacer  con  ellos. 
No  tardaron  en  ser  sus  confidentes,  y  por 
ellos  supo  todo  lo  que  pasaba  en  casa  de 
D.  José  de  Sotó  gracias  á  la  continua  cor- 
respondencia que  uno  de  los  asistentes  te- 
nia con  un  tio  suyo,  criado  de  confianza 
de  la  casa  de  Soto. 

Antes  y  después  de  las  desgracias  de  la 
familia,  esto  es,  desde  los  últimos  meses  de 
1811,  no  se  olvidó  nunca  el  buen  sobrino 
de*  pedir  á  su  tio  en  cada  una  de  sus 
cartas  noticias  detalladas  de  la  señorita.  Y 
cuando  el  coronel  Miranda  recibió  el  ho- 
norífico encargo  de  llevar  k  la  capital  los 
partes  de  la  batalla  de  Salta  y  el  plan  de 
operaciones  del  general  en  gele,  se  hito  a- 
compañar  por  sus  dos  asistentes  mas  que* 
ridos.  Y 'estos,  como'  era  natural,  durante 
su  permanencia  en  Buenos  Aires  se  hospe* 
daron,  vestidos  de  paisano  en  la  ca^  de  su 
antiguo  amo»  donde  hablan  nacido  y  se  ha- 
bian criado  y  en  donde  vivian  sus  madres 
y  sus  amigos. 
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Allí  debieron  contar  cien  veces  las  ha- 
zanas  del  j6vcn  coronel,  ensalzando  suge- 
nerosidad>  y  quizá  dijeron  algo  mas,  fal- 
tando á  la  6rden  que  de  su  gefó  habian  re- 
cibido. Quiza  la  señorita  mas  de  una  vez 
antes  de  la  prisión  de  su  padre,  escuchaba 
las  relaciones  de*  los  dos  soldados  que  ha- 
bian sido  criados  en  su  casa  como  miem- 
bros de  la  familia. 

Cuando  el  coronel  Miranda  partió  de 
la  ciudad,  con  el  corazón  lacerado,  v  pen- 
sando en  las  desgracias  de  una  familia  que- 
rida, se  llevó  también  á  sus  des  asistentes; 
y  al  llegar  i  Lujan  alcanzado  por  un  cor- 
reo con  órdenes  del  gobierno  para  detener- 
se allí  basta  que  se  le  mandaran  nuevas 
iastrucciones,  escribió  inmediatamente 
una  larga  carta  para  el  general  engefc 
del  ejército  del  Perú,  y  entregándola  á 
uno  de  los  dos  criados  de  don  José  de  So- 
to, no  le  dijo  sino  que  la  suerte  de  su  amo 
dcpendia  de  la  prontitud  con  que  llevase 
la  carta  á  su  amigo  Belgrano  y  volviera 
con  la  respuesta. 

£1  generoso  negro  salió  sin  pérdida  de 
tiempo;  se  hizo  fajar  estrechamente  el 
cuerpo  como  lo  practican  en  el  pais  los 
gaucuos  en  semejantes  casos  y  se  puso  en 
marcha  dispuesto  á  reventar  caballos  cor- 
riendo á  razón  de  cincuenta  ó  sesenta  le- 
guas por  jornada. 

Este  mismo  fiel  mensagero  del  coronel 
Miranda  después  de  haber  hecho  una  mar- 
cha asombrosa  hasta  las  faldas  de  los  An- 
des, habia  regresado  á  Lujan  y  se  apeaba 
en  la  casa  de  don  José  de  §oto,  justamente 
cuando  Galceran  y  el  indio  se  dirigían  á  la 
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playft.  Recibido  por  su  tio,  el  asistente  no 
perdió  tiempo  en  cumplimientos;  fiel  4  8U 
consigna  como  buen  soldado,  preguntó  por 
la  señorita,  y  habiéndole  dicho  que  viv.ia 
en  la  casa  de  doiia  Dolores,  se  dirigió  allí 
.  á  pie  inmediatamente.  Al  cabo  de  algunos 
minutos,  Carmen  llamada  á  la  cocina  por 
una  criada,  leia  una  carta  profundamente 
conmovida.  Dirigióse  en  seguida  4  la  sala 
donde  estaba  la  esposa  ¡^de  Galceran,  presa 
de  mortal  zozobra.  Carmen  trató  de  abra- 
zarla, pero  se  detuvo  al  ver  su  actitud  y 
semblante,  en  el  cual  estaban  retratadas 
las  dudas  y  las  mortales  ansias  de  .  su  co- 
razón. 

La  joven  se  acercó  á  la  vela  con  el  obje- 
to de  releer  la  carta  á  tin  de  llamar  la  aten- 
ción de  su  compañera  que  ni  siquiera  se 
dignó  mirarla.  El  contenido  de  la  carta  era 
sin  embargo  muy  interesante  para  ella. 

— Acaba  de  llegar  uno  de  los  asistentes 
de  tu  hermano  con  esta  carta,  y  por  lo  que 
me  ha  dicho  quizá  estará  ya  en  el  Fuerte 
con  Cervino  para  pedir  la  i^med^ata  liber- 
tad de  mi  padre. 

— Por  lo  que  me  escribió  ayer  me  lo  fi- 
guraba, dijo  distraída  la  esposa  de  Galce- 
ran, pero  nada  quise  decirte  por  no  consi- 
derarte bastante  reflexiva  y  prudente:  te- 
mia  y  temo  lo  que  te  va  á  suceder  si  reci-. 
bimos  un  nuevo  desengaño. 

—¡A  la  verdad  no  te  comprendo! 

— Es  porque  no  has  pasado  tanto  tiempo 
como  Vo  en  la  escuela  déla  desgracia. 

— ¡Pero  no  haberme  dicl^o  nada  ni  an- 
te^  ni  después  de  ver  al  Comisario! 

— Es  que  nada  temo  ni  he  temido  nun- 
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ea  lina  esta  noche  por  la  suerte  de  tu  pa- 
dre. Solamehte  cuando  vi  á  Pedro  j  á 
Galceran  me  figuré  que  su  temeridad  podia 
ser  funesta  á  loj»  hombres  inoceates  y  es- 
toyugando  el  todo  por  el  todo  para  evi- 
tarlo. 

Como  si  aquella  conversación  cansara  á 
la  esposa  de  Galceran,  se  dirijió  al  zaguán 
donde  se  quedó  paseando. 

Carmen  permaneció  largo  rato  en  pie 
como  una  estatua.  La  pobre  joven  no  podia 
explicarse  tanta  indiferencia:  comprendía 
que  la  salida  de  la  mestiza  y  luego  la  de 
Galceran  y  el  indio  encerraban  misterios 
y  peligros,  pero  'era  para  Carmen  un  he- 
cho que  la  llegada  del  coronel  y  de  Cer- 
vino con  cartas  del  general  en  gefe  del  e- 
jército  del  Perú,  en  tan  oportunos  momen- 
tos, debia  ser  un  acontecimiento  capaz  de 
animar  á  una  esposa  desconsolada,  porque 
los  dos  amigos  de  Belgrano  podian  salvar- 
les á  todos. 

Una  desconsoladora  idea  cruzó  por  la 
mente  de  la  joven;  dejóse  caer  en  un  sillón 
anonadada. 

— ¡No  puede  ser!  exclamó,  y  después  de 
un  rato  dijo  para  sí:  Mi  pobre  madre  ce- 
nocia  sus  deberes  y  los  mios:  si  ha  dispues- 
to qae  me  sacrifique  será  obedecida:  Mi 
tic  y  otro  religioso  han  sido  sus  directores 
espirituales,  y  mi  padre  conoce  su  última 
voluntad  por  medio  de  los  religiosos  y  de 
Dolores:  será  la  necesidad  de  renunciar  á 
nii  amor  lo  que  obliga  á  Dolores  á  tratar- 
le de  esta  manera.'*  ^ 

Mientras  así  discurría  la  joven,  su  com- 
pañera continuaba  paseándose  por  el  za- 
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gUltni  y  aunque  estaba  preocupada  como 
se  sabe,  reparo  que  la  carta  de  su  hermano, 
que  un  rato  antes  Carmen  leia  con  tanta 
satisfacción,  estaba  en  el  suelo.  Las  des- 
gracias agenas  hacian  olvidar  las  propias  4 
la  señora  de  Galceran,  y  por  esto,  compren- 
diendo cuanto  sufriria  la  joven  k  fjuicn 
hábia  desairado,  se  dirijió  hacia  ella  con 
los  brazos  abiertos. 

— Tíí  no  sabes  lo  que  sufro;  porque  no 
puedo  revelarte  lo  que  sé:  me  bastará  de- 
cirte que  puedes  esperar  dias  felices.  ¡Ojalá 
que  tu  feicidad  no  forme  triste  contraste 
con  mi  desventura! 

-^Puedes  decirme  lo  que  quieras,  Lola: 
mi  pasión  note  es  desconocida,  y  ahora  sé 
que  el  hombre  que  amo  siempre  me  ha  cor- 
respondido. Si  no  puedo  ser  su  esposa;  si  - 
mi  querida  madre  no  pudo  consentirlo,  jfo 
respetaré  su  ultima  voluntad;  pero  no  deja- 
ré de  pensar  en  el  amante  que  tan  fiel  ha 
sido.... 

— No  adelantes  demasiado:  no  existen  los 
obstáculos  que  suponesy  por  tonsiguientt 
puedes  llegar  á  la  dicha,  9Í  tienes  pruden- 
cia. 

—Yo  no  tengo  impaciencia;  y  si  no  exis- 
te la  formal  prohibición  que  temía,  puedo 
esperar  con  mas  tranquilidad.  Dejemos  á 
la  mano  de  Dios  mi  futura  suerte  y  cuén- 
tame tus  penas;  comunícame  tus  ^secretos: 
f^i  no  puedo  hacer  otra  cosa  mezclaré  mis 
lágrimas  con  las  tuyas  y  nos  consolaremos 
mutuamente. 

— ^Por  ahora  no  puedo  decirte  sino  que 
en  estos  momentos  üq  puedo  recibir  siTi» 


y  Google 


di  Dlof  Mxiliof  j  c^nmelos!  Quizá  aca- 
ban de  fijarle  mis  destinos. 

Carmen  volvió  ¿  quedarse  pensativa  y 
la  esposa  de  Galceran  la  dejó  y  de  nuevo 
salió  para  colocarse  en  la  misma  puerta  de 
acalle. 

— ;0h!  puedo  esperar  días  felices,  dijo 
para  sí  la  joven:  este  amor  constante  j  pu- 
ro que  me  ha  dado  vida  hasta  ahora  y  que 
ha  sido  correspondido  en  secreto,  según 
veo,  ha  de  ser  al  fin  recompensado!  Yo 
he  de  ser  feliz:  aunque  el  amor  de  Juan  no 
se  parece  al  del  esposo  de  Dolores,  no  es 
menos  enérgico  ni  menos  puro;  7  aun 
caando  yo  no  tenga  el  varonil  carácter,  ni 
el  talento,  ni  la  hermosura  de  mi  amiga, 
creo  poseer  constancia  y  ternura  para  ha- 
cer feliz  á  mi  esposo,  si  al  &n  llego  á  con- 
seguir lo  que  desde  la  infancia  ha  sido  mi 
único  pensamiento.  Yo  no  seré  amada  co- 
mo Dolores,  porque  mi  amante  no  p«see  la 
fuerza  de  voluntad  y  el  genio  fascinador 
del  inflexible  marino,  pero  puedo  contar 
con  el  constante  carino  de  un  hombre  cuyo 
corazón  no  puede  ser  mas  noble,  y  que  no 
vivirá  sino  por  la  compaüera  que  escogió 
ya  siendo  niño! 

En  verdad,  Carmen  por  instinto  conocia 
que  su  felicidad  podía  ser  mas  envidiable 
que  la  de  su  amiga.  Doiía  Dolores  había 
sido,  era  y  esperaba  continuar  siendo  feliz 
hasta  la  muerte;  pero  aquella  felicidad  no 
podía  ser  envidiada  por  una  joven  de  alma 
tierna  y  carácter  sencillo.  Para  disfrutar 
las  delicias  del  amor  pufo  y  tranquilo  no  se 
aecesitan  mas  que  virtudes  .y  carácter 
dulce  y  sencillo;  al  paso  que  para  sentir- 
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ne  Miz  en  medio  de  grandes  tribulaéiones 
se  necesita  tener  el  corazón  j  el  entendi- 
miento templados  de  distinto  modo. 

DoDa  Dolores  era  feliz  en  aquellos^mo- 
mentos,  porque  su  corazón  y  su  entendi- 
miento estaban  preparados  por  cinco  aiíos 
de  trabajo,  y  sabiendo  que  aquella  noche 
podía*  sucumbir  sin  honor  y  execrada  de 
todas  las  personas  honrada^  de  su  patria, 
estaba  satisfecha  de  su  proceder,  porque 
contaba  encontrar  en  la  otra  vida  un  juez 
y  un  esposo  que  la  perdonarían.  Aquella 
mujer  como  buena  cristiana,  y  al  mismo 
tiempo  como  alma  fuerte,  deseaba  la  felici- 
dad y  larga  vida,  pero,  estaba  dispuesta 
siempre  á  abandonar  este  valle  de  lágri- 
mas; contando  que  habia  un  Dios  justo  que 
conociendo  la  rectitud  de  sus  intenciones, 
la  admitiría  entre  los  buenos.  Por  centesi- 
ma vez  sacaba  la  cabeza  con  el  objeto  de 
reconocer  la  desierta  calle,  cuando  llegó  á 
la  puerta  la  mestiza. 

Abrazadas  y  sin  poder  proferir  una  pa- 
labra, dona  Dolores  y  Dominga  llegaron  al 
salón  dejando  á  Carmen  asombrada  al  ver 
la  agitación  de  ambas  y  sobre  todo  el  esta- 
do de  la  mestiza.  * 


CAPITULO  XXVI. 

Dudas  y  explicaciones. 

Auní|ue  cuando  doila.  Dolores  dc8pt*chó 
á  Dominga  dijera  esta  que  era  valiente  y 
decidida,  no  debia  ey^trañarse  que  al  \\^§^^ 
después  de  tan  larg?^  ftiisei^pia  k  la  jmtx\¡^ 
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de  Uqísa  estuviese  temblando.  I«a  seüora 
de  Galceran,  al  recibirla  en  sus  brazos>  se 
figuro  que*  la  había  costado  mucho  encon- 
trar la  casa,  j  que  al  verse  en  ella  se  ha- 
bían hecho  sentir  con  mas  fuerza  el  temor, 
la  agitación  j  el  ansia  de  ver  otra  vez  á  su 
amante.  Pero  llegaron  k  temer  por  Domin- 
ga al  cabo  de  un  rato  de  estar  en  el  salón, 
j  después  de  haberle  dicho  doua  Dolores 
y  Carmen  que  se  tranquilizara  y  hablara: 
temieron  que  ufi  accidente  convulsivo  la 
privase  por  largo  tiempo  ¿el  uso  de  la  pala- 
bra. Por  fin  hizo  un  esSfuerzo  desesperado  y 
dijo: 

—Necesito  hablar,  seíiora. , . . 

—Me  dijiste  que  te  sobraba  resolución; 
pero  te  engañaba  el  buen  deseo!  ;Si  á  lo 
merios  hubieses  desempeñado  á  tiempo  mi 
encargo! 

La  pobre  mestiza  interpretó  á  su  modo. 
la$  palabras  de  la  señora,  y  tomándolas  por 
un  reproche,  trató  de  defeaderse  y  se  en- 
contró, de  repente,  como  en  casos  idénticos 
todas  las  almas  nobles  y  generosas,  anima- 
da é  inspirafia. 

—No  tan  solo  he   cumplido  el  encargo 
que  su  merced  me  confió,  con  valor  y  san- 
gre fria,  sino  que  por  no  faltar  á  mi  jura- 
mento hice  lo  que  no  habia  hecho  ni   haré 
.  mas  en  la  vida!  '* 

-rLa  agitación,  el  temblor  que  te  impi- 
de hablar  me  sorprende,  y  es  por  esto  que 
desconfio. 

— ^Bscucbadtne 

—Habla. 

•^ÍJegué  pronto  y  sin  tropiezo  á  la  es- 
quina de  la  iglesia,  y  desde  allí   pude  re- 
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conocer  la  casa  del  cabildo  por  la  torre  y 
los  portales.  Vi  algünoa  soldados  delmjo  de 
los  arcos  é  inferí  que  debia  estar  allí  el 
centinela.  Cuando  llegué  estaba  este  con 
dos  compaíleros  sin  fusil,  porque  los  demás 
se  hablan  retirado  en  el  cuerpo  de  guardia. 
Entregué  el  papel  y  me  retiré,  pero  uno  , 
délos  soldados  se  empeñaba  en  seguirme  y 
por  librarme  de  él  cuanto  aníes  atravesé  la 
plaza  corriendo.    , 

— jAh!  sin  duda  te  extraviaste  por  las 
calles u 

— ^No  quise  preguntar  á  nadie  por  no 
excitar  sospechas,  y  después  de  haber  ca- 
minado mucho  en  varias  direcciones,  me 
encontré  á  la  orilla  del  rio.  Vi  de  lejos  un 
ombii  grande,  y  figurándome  que  era  el 
.mismo  debajo  <fel  cual  nos  habíamos  parado 
con  Pedro,  me  dirijí  á  él  con  el  objeto  de 
orientarme  ^  ver  si  desde  allí  podia  llegar 
aquí  mas  fácilmente.  A  poca  aistancia  del 
árbol  habia  un  hombre  parado:  creí  que 
preguntándole  cuál  era  la  calle  que  con- 
ducía directamente  á  la  Catedral  podría 
encontrar  la  casa.  Apenas  le  di  las  buenas 
noches  corrió  hacia  mí!  jíErami  padre!! 

— jDios  mió!  ¡Qué  fatalidad! 

— Como  pueden  sus  mercedes  igurarse» 
él  se  asombró  de  verme  allí  sola  y  á  tales 
horas. . . . 

— Sin  duda  te  obligó  á  que  le  contaras 
lo  que  habíais  hecho . . . . 

— Me  preguntó  á  donde  iba,  y  Dios  me 
lo  perdone!  le  engaiié  diciéndole  que  esta- 
ba allí  por  orden  de  Pedro  esperándole. 
He  faltado  con  él  á  la  verdad  por  la  prime- 
ra vez  de  mi  vida! 
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WfDios  te  lo  perdonará,  porque  a  Dios 
no  ge  le  oculta  nada,  hija  mia,  j  conoce  por 
consiguiente  la  rectitud  de  nuestras  in- 

i  tencUme^I 

X  "-Así  lo  espero;  sin  embargo  de  que  sa- 

^  be  Dios  lo  que  ha  sucedido!! .... 

~¿Que  ha  sucedido?  cuéntame  cuanto 
sepas.  I 

^Mi  padre  me  dijo  que  Pedro  tardaba 
porque  estarla  sin  duda  aquí.  Después  de 
haberlo  pensado  un  rato,  determinó  acom- 
pañarme. Le  seguí  en  silencio  y  caminando 
apresuradamente  llegamos  á  la  esquina  in- 
mediata, desde  donde  me  ensenó  la  casa 

I  y  diciéndome  que  entrara  porque  sin  duda 

redro  estaba  aquí:  me  besó,  me  encargó 
que  tuviera  en  su  merced  entera  confianza 
y  se  fué  corriendo,  sin  duda  á  ocupar  el 
puesto  que  por  acompañarme  abandonó 
con  bastante  sentimiento. 

— ^lias  hecho  mas  de  lo  que  de  tí  podía 
esperar,  Dominga;  pero  deseraciadamente 

i  noto  que  esjta  noche  la  fatalidad  nos  persi- 

l^e:  té  perdiste  mucho  tiempo  caminando 

I  álaventura,  y  sabe  Dios  si  Pedro,  al  ver 

'           que  tu  padre  no  estaba  en  su  puesto,  ha- 
brá, sospechado  algo 

«—No  sé  porque  cuando  vi  que  mi  padre 
se  dirigia  otra  vez  hacia  la  playa  me  asal- 
tó el  miedo  y  me  entró  este  temblor;  me 
pareció  que  le  iba  a  suceder  alguna  des- 
gracia. Hasta  me  pareció  que  se  dispara- 
ban pistolas  durante  un  gran  rato  que  me 
quedé  como  clavada  en  un  poste  de  los  de 
la  acera  de  enfrente. 

— ^Ya  te  he  dicho  que  tengo  confianza  en 
Bies,  y  que  «stoy  dispuesta  ¿  recibir  cem 
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la  resignación  de  una  buena  cristíahla  loa 
golpes  mas  funestos.  He  querido  salvar  k 
iñi  esposo,  á  Pedro  y  al  padre  de  esta  seño- 
rita, que  fué  preso  inocentamente  en  esta 
cask  la  misma  noche  en  que  los  dos  ami- 
gos se  embarcaron  dejando  aquí,  como  tú 
sabes,  los  papeles  olvidados. 

— Quiera  Dios  que  su  merced  consiga 
tan  laudable  objeto.  Pedro  desconfía  desde 
nuestra  llegada  á  Lujan;  pero  yo  le  he  di- 
cho que  sus  sospechas  ca^recen  de  funda- 
mento. 

— Te  lo  agradezco  en  el  alma,  querida 
mia.  Hemos  hecho  el  último  esfuerzo  para 
salvar  á  estos  hombres.  Dios  hará  su  vo- 
luntad y  la  recibiremos  resignadamente. 


CAPITULO  XXVH. 

Dos   QUE   ESCAPARON  Y    DOS   QUE   LLEGAN    A 
TIEMPO. 

Mientras  que  en  el  salón  de  la  casa  de 
Miranda  tenian  lugar  las  escenas  qiue  aca- 
bamos de  referir  la  puerta  de  la  calle  per^ 
man^cia  siempre  entre-abierta,  porque 
se  quería  facilitar  la  entrada  á  cuantos 
temieran  ser  vistos  ó  conocidos.  Las  se- 
ñoras nada  tenian  que  temer  de  perso- 
nas extrañas,  porque  sus  fieles  criados 
desde  el  patio,  del  zaguán  ó  de  la  misma 
puerta  vigilaban  continuamente.  Intere- 
sándose por  sus  amos,  tanto  ó  mas  que  por 
sí  mismos,  nada  perdían  de  vista  que  pa- 
diera  interesar  á  la  señora. 

Como  es  de  suponer»  por  lo  que  vier<m-'y 
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oyeron  adivimaron  lo  que  habia  de  suceder 
wrante  la  noche.  Es  probable  qué  ninguno 
pensaba  en  retirarse  ni  deseaba  ver  la  cama. 
Una  de  las  criadas  que  se  asomó  4  la  puer- 
ta hizo  una  seSa  y  todos  se  retiraron,  pero 
los  mas  curiosos  se' quedaron  en  situación 
de  ver  4  los  que  entraran.  Al  poco  rato 
vieron  dos  gauchos  que  sin  llamar  ni  profe- 
rit  una  palabra,  se  dirigieron  al  salón  don- 
de como  se  ha  visto,  estaban  doiSa  Dolores, 
Carmen  j  la  mestiza.  f 

Los  criados  de  la  casa  calcularon  sin 
dada  que  los  dos  gauchos  eran  el  señor  de 
aceran  y  el  indio.  Como  algo  hablan  oí- 
do y  mucho  podían  adivinar,  supondrían 
2tte  los  dos  realistas  al  llegar  4  las  inme- 
iaciones  del  rio  habían  encontrado  als:u- 
na  patrulla  y  se  habían  retirado.  En  parte 
se  equivocaban  porque  los  dos  gauchos  que 
acabatNin  de  entrar  en  la  sala  eran  el  indio 
y  Jorge  Pérez. 

Los  dos  hombres  ni  se  descubrieron  ni 
saludaron,  y  lo  que  es  mas,  ni  el  padre,  ni 
el  amante  dirigieron  una  palabra  a  Domin- 

gi  que  estaba  medio  desmayada  en  un  si- 
on,  sin  saber  lo  que  venían  4  buscar  y  te- 
miendo sin  duda  que  su  padre  la  maldijera 
por  haberle  engañado.  Por  su  parte  los  dos 
visi^tes  al  paret^er  aguardabah  que  la  se- 
ñora de  la  casa  les  dirigiera  la'  palabra. 
Esta  miró  alternativamente  4  los  dos,  com- 
prendiendo que  el  desconcksido  ^era  el  pa- 
dre de  la  mtfStíza;  queria  dofia  Dolores  a- 
divinar  por  el  semblante  de  aquellos  dos 
hombires  lo  que  peínsalnuí  ó  lo  que  busca- 
ban, pero  toda  su  perspicacia  se  estrelló 
contra  la  inmutable  ngura  de  aquellos  hom'- 
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bres  de  aspecto  semi'Salvage,  bronceados, 
curtido^  por  el  sol  y  el  sereno  y  por  la  na* 
turaleza. 

£1  padre  y  el  amante  miraron  por  ñn  á 
Dominga  y  en  seguida  Jorge»  á  una  señal 
del  indio  se  acerco  á  la  silla  donde  estaba 
su  h|ja  sentada.  JDoiia  Dolores  ;  empezó  á 
ver  claro:  calculó  que  los  dos  hablan  escqi- 
pado  de  las  patrullas,  que  su  objeto  era  lle- 
varse á  la  joven  y  quizá  pasar  mucho  mas 
adelante.  Era  para  ella  evidente  que  el 
golpe  estaba  dado,  y  que  bien  6  mal  se  to- 
caba ya  á  la  conclusión  de  un  gran  drama. 
En  los  lanqe^  extremos  sabia  sacar  fuerzas 
proporcionadas  á,  las  necesidades,  de  la 
convicción  íntima  que  tenia  de  haber  o- 
brado  honradamente.  Recobrando  todo  su 
valor  y  energía,  traté  de  averiguar  lo  que 
pasaba  y  lo  que  el  indio  pensaba. 

—Ya  que  al  p^irec^r  no  vienes  con  hu- 
mor de  contarme  lo  que  os  ha  sucedido, 
dijo  con  admirable  calma  y  sohrieinio,  L» 
mejor  será,  que  te  retires  á  descansarlo 
mismo  que  Ópminga  y  tu  compaH ero  quien 
supongo  que  será  su  padre. 

— ^jY  no  teneos  nada  que  preguntarme? 

— Como  al  fin  todo  he  de  saberlo,  no 
quiero  cansarte. 

Al  escuchar  aquella  voz,  antes  pana  .^él 
tan  querida,  el  indio  se  estremeció.  Pare** 
cióle  que  su  acento  y  m  timbre  hablan 
cambiado.  Nada  mas  natural  que  ^  e3tre-  , 
mecimiento  4^1  amigo  de  Galceran:  aque- 
lla sonrisa  ^dónica  d^bia  herirle  en  el 
alma!  AqH^U^  mujer  le  sorprendía:  nunca  . 
pudiera  cr^r  que  existiera  un  corazón 
tan  corrj(^fpp^52.9«ntroi  4^  un   cuerpo  tan 
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perfecto  Y  con  ub  talento  superior!  NuDca 
pudiera  figurarse  que  supiera  una  mujer 
uevar  tan  adelante  el  arte  de  fingir,  ni  que 
fuese  capaz  de  hablar  y  obrar  con  tan  des- 
carado  cinismo! 

Interpreto  el  llanto  de  Domiuga  a  su 
modos  sffuróse  que  la  ^ñora  la  habia  re- 
convenido despves  de  haberse  servido  de 
ella  para  llevar  4  cabo  una  infernal  in- 
triga. 

Xoi^e.  Pérez- permanecía  en  pie  detrás 
de  la  silla  de  su  hija«  Esperaba  descubrir 
la  verdadi  por  las  palabras  de  la  sefiora:  su 
asp^to  no  era  mas  tranquilizador  qiie  el 
de  Pedro. 

—En  pocas  palabras  concluiré,  sefSora: 
no  quiero  molestaros  mucho  tiempo. 

--Cuéntame  de  una  vez  lo  que  os  ha  su- 
cedido. 

—Salimos  y  directamente  nos  dirigimos 
al  punto  donde  debia  estar  Jorge  esperan- 
do: no  encontrándole  en  su  puesto  Galceran 
supuso  que  habia  ido  á  buscarle^  Como  yo 
sé  de  qué  casa  se  trataba,  me  propuse  ir  en 
busca  de  Jorge  que  no  podíamos  dejar  en 
tierra.  Por  casualidad  no  necesité  caminar 
mucho,  porque  le  encontré  que  volvia  cor- 
riendo a  su  puesto  al  subir  la  barranca. 
Hi  indignación  no  tuvo  límites  cuando  su- 
pe  que  Dominga  habia  estado  en  la  playa 
poco  antesi 

—Extrañas  que  la  joven  tratara  de  bus- 
car el  novio  para  despedirse  o  amen^zaiie 
con  tomar  otro? 

^  -T-¡PorDio»,  seüora,  no  proYom^^  la 
ira  de  un  esposio  y  la  de  un  padre!  JD^min- 
(a  es  mi  esposa  y  estoy  perdido;  y  el  qu^ 
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está  perdido  no  puede  yapei^dér  nada*  ít'o 
olvidéis  lo  qué  os  deciá  pocó  despiies  de 
mi  llegada:  si  fui  l^astánte  tonto  dejando 
con  vida  á  don  Braulio  Cervino  no  lo  seré 
para  dejaros. .... 

— Cuéntame  ante  todo  lo  q^c^  iut  sucedi- 
do, y  después  si  quieres  mitamiB.     . 

Estas  palabras*  prénunciatúis  con  imper- 
turbable v  calma,  no  fueron  bastantes  á  des- 
armar al  indio.  Sabe  Dios  lo  que  hubiera 
sucedido  ai  Dominga nose  levuntara  de  re- 
pente y  tomaaado  la  mano  dé  su  jtodre  no 
cambiara  una  mirada  expresiva  con  k  kij^k 
de  don  José  de  Soto,  que  se  habia  aécréa» 
do  á  dona  Dolores. 

Dominga  no  se  habla  movido,  ni  isiquiéra 
habia  levantado  la  vi«ta  para  mirar  á;  sú 
padre  por  no  desobedecer  ni  interrumpir 
á  la  señora;  pero  viendo  la  creciente  agi- 
tación de  su  amante,  y  creyendo  que  la 
provocativa  actitud  de  losólos  intéíléfcuio- 
respodia  producir  una  de^raeiá/áabien- 
do  que  el  indio  bacía  muchos  é&éÉ  que  es- 
taba preocupado  con  una  idea  f  Ja,  y  que 
su  padre,  cuyo  reconcentrado  espírku  dfe- 
bia  pesar  las  probabilidades  de  certez^que 
tenían  las  especies  vei*tidás  sobré  los  amo- 
res «de  doíia  Dolores  con  CerVifio,  i^odia 
dudar,  rei^olvió  tomar  lá  palabrta.  Pero  la 
señora  no  la  dio  tiempo:  dirigióse  dé  nvté^ 
V  o  al  indio  y  dijo: 

«-^Explícate,  y  no  asustes  á  estas  liiias. 

—Creo,  señora,  que  no  necesitáis  liLas 
explicaciones:  supongo  que  la  suerte  Se 
vuestro  esposo  no  os  importa  como  &  nos- 
otros, y  por  consiguiente  fuera  ocioso  per- 
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der  míMrütvskf9*  cuandé  quizá  pudiéramts 
salvarnos. 

r^lTe  equivocas  en  una  cosa:  me  intere- 
so mas  que  minea  por  la  suerte  de  Galce* 
ran  y  por  la  vuestra;  aunque  pretendo  evi- 
tar que  llevéis  4  cabo  vuestros  proyectos. 
He  prendido  de  vosotros  4  ser  resuelta  y 
^ecioida:  como  vosotros  calculo,  resuelvo 
y  obro,  y  lo  mismo  que  vosotros  puedo  ver 
Qon  la  mayor  sangre  fria  los  peligros  y  las 
ueoas  desgracias:  en  una  palabra,  tengo 
el  corazón  de  cal  y  canto.  ^    . 

—Así  lo  creo. 

—Pero  te  equivoca  en  una  cosa:  en 
medio  del  peligro  y  viendo  como  mis  a* 
mígos  se  piei-^en,  tengo  sangre  fria  hasta 
para  probar  ipi  ingenio,  para  responder  coa 
bur^  ¿  las  inju/ias  y  contestar  con  sar- 
¿asmo  4  los  sarcasmos;  pudiera  ahora  mis- 
mo Jial>larte  de  amores  y  de  celos  y  no  me 
aeríatUfícil  encargarte  que  no  ensenaras  la 
mala  ms^^  de  ser  celoso  a  mi  esposo,  has- 
ta ahora  tan  tierno  y  tan  confiado.  Pero,  a- 
migo  mió,  esta  ser^dad  y  esta  calma*  no 
revj&la  indiferencia:  amo  4  Galceran  mas 
que  i^uBca,  y  por  esto  Quisiera  saber  d|C 
una  vez  dónde  se  ha  quedado. 
^  Pedro  no  contesta;  dirijiendo  una  mi- 
rada 4  Jo^e  Pérez  y  4  Dominga  les  hizo 
una  aeiía.  Jua  mestiza  la  comprendió  en  el 
acto:  Pedro  queria  salir  inn^ediatamente 
dcy4ndola  ó  Uev4ndola.  Jorge  tenia ,  4  su 
hijacU  la  mano»  y  por  momentos  se  habia 
serenado  y  no  pensaba  como  el  indio.  La 
c(Miviocion  de  Dominga  se  habia  comuni- 
cado 4.  su  padre  por  sencillos  apretoi^es  de 
mano.  Dos  sejres  queridos  se  coiaíiprenden 
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sin  necesidad  de  proferir  uña  palabra. 
Ademas,  Joijge  Pérez  habia  pasado  al- 

fuños  días  en  compaSia  del  esposo  de  dona 
Colotes  y  tenia  de  esta  una  idea  muy  el<e- 
vada;  p«r  esto  si  pudiera  convenir  que  ha- 
bia cometido  alguna  impradencia,  nopodiat 
creer  que  fuera  una  mujer  criminal  que  tra- 
tara de  perder  k  Galcefán  para  casarse  con 
el  hombre  con  quien  vivía  ya,  <5on  el  bene- 
plácito de  su  hermano.  El  honrado  mon- 
taraz conocía  la  corrupción  de  costumbres 
de  la  época;  sabia  que  muchas  esposas  de 
proscritos  eran  las  mancebas  de  los  per- 
seguidores de  sus  maridos,  y  no  ignoraba 
que  algunas  bijas  j  esposas  de  víctimas 
Sacrificadas,  habían  entregado  mano  y  for- 
tuna por  gusto  ó  á  la  fuerza  i  los  .delatores  y 
jueces  de  sus  padres  y  esposos;  pero  Jorge, 
por  lo  que  había  dicho  Galceran  de  la  la- 
milia  de  Miranda,  no  podía  creer  que  doña. 
Dolores  fuese  la  querida  de  Cervino,  ni  me- 
nos que  el  coronel  patriota  sé  prestara  a 
ser  amigo  dé  un  hombre  c^üe  corrompiera  y 
deshonrara  á,  su  hermana. 

Carmen  y  Dominga  sí  habían  encontrado 
algo  extraño  el  proceder  de  doña  Dolores, 
ambas  hubieran  respondido  de  su  virtu^  y 
recta  Intención  con  la  sangre  de  sus  venas. 
Sin  duda  las  miradas  de  las  dosiiiñaa  y  la 
severa  tranquilidad  de  Jorge  Pérez,  tran- 
quilizaron ó  hicieron  vacilar  al  indio..  Tra- 
tó de  confundir  á  la  esposa  de  Galceran 
«  dé  descubrir  la  verdad,  pero  razonando 
trainouilamente. 

*— En  estos  últimos  días  he  adquirido 
mucha  experiencia,  dijo,  v  he  Visto  liásta 
dónde  llega  la  perversidadí  de  los  hombres 
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maIos  y  la  ceguera^  y  confianza  de  los  bue- 
nos: he  visto  por  fin  lo  que  cuesta  desenga- 
iar  á  un  hombre  sab^io;  cuando  su  corazoi 
e^tá  herido  se  empeña  en  negar  el  dolor  j 
la  herida:  no  quiere  desengañarse. 

— *iEres  acaso  uno  de  los  desengañados! 

— Sí,  señora.  He  visto  que  el  gran  mérito 
el  superior  talento  de  una  muger  consiste 
en  saber  engañar  á  los  candidos  que  con- 
lian  en  sus  protestas. 

— ^Ya  de  Varios  modos  has  emitido  la 
misma  idea  muchas  veces  y  no  quiero  que 
la  repitas.  Estoy  dispuesta  á  todo,  a  morir 
si  es  necesario)  pero  no  quiero  recibir  mas 
insultos  del  que  he  mirado  y  miro  todavía  - 
como  hermano. 

— Pufes  me  escuchareis  hasta,  que  venga 
la  policía  á  libraros  de  este  importuno. 

— Calla,  Pedro,  por  Dios  te  lo  pido! 
*  El  indio  mirando  á  la  joven  que  así  de- 
fcndia  k  la  esposa  de  Galccran,  dijo: 

— Mientras  permaneciste  sola  en  tu  so- 
litaría,  casa  oyendo  les  consejos  de  tu  pa- 
dre y  recordando  los  preceptos  que  te  en- 
senó tu  virtuosa  madre,  nunca  diste  el 
menor  disgusto  al  autor  de  tus  dias:  hace 
apenas  tres  horas  que  conoces  á  esta  seño- 
ra y  le  has  éingañado  cual  pudiera  hacerlo 
una  muchacha  pervertida!  ;Y  todavía  quie- 
res defenderla!  • 

La  joven  quiso  replicar,  pero  las  mira- 
das<¡áe  su  padre  y  de  la  esposa  de  Galceran 
la  contuvieron. 

— iTienes  algo  mas  que  decirme? 

— No,  señera,  nada  mas  dirá,  porque  yo 
no  lo  quiero. 

Esta  salida  de  J(A*ge  Pérez  corté  el  a- 
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liento  k  Pedro:  por  vez  primera  Anié  de 
81  mismo;  creyó  que  podía  haberse  equivor 
cado.  Pero  de  rf^pen^^  volvió  á  la  car^^, 
sin  hacer  caso  de  la  mareada  impaciencia 
de  Jorge  y  de  Dominga. 

— Tengo  itiucho  que  hacer,  señora,  dijo; 
he  de  contraerme  á  curar- las  heridas  qiie 
mi  amigo  ha  recibido  en  el  corazón;  «s 
hombi^e  de  juicio  y  acostumbrado  4  sufrir 
defecciones,  y  comprenderá  al  fin  que  si  su 
esposaba  sido  falsa  es  porque  la  falsedad 
es  condición  innata  en  todas  las  mugeres. 

T-Es  muy  tarde  ya  para  que  mi  esposo 
aprenda  semejantes  lecciones. 

— Las  aprenderá  porque  es  muy  desgra- 
ciado, y  la  desgracia  es  gran  piuestra:  sé 
que  le  costará  renunciar  álos  sueños  de 
amor  que  por  espacio  de  cinco  anos  han 
sido  el  encanto  de  su  vida;  pero  al  fin  sa- 
brá vivir  ó  morir  resignado!  Le  quedará  4 
lo  menos  el  consuelo  de  ver  que  si  le  faltó 
el  amor  de  la  esposa,  no  le  abandonó  la  a- 
mistad  del  companero  de  la  infancia:  y  a- 
preciando  en  lo  que  vale  esta  amistaa  sin- 
cera, no^se  abandonará  a  la  desesperación* 
Yp,  señora,  procuraré  que  Galceran  no  aú- 
pele al  suicidio  ni  se  entregue  al  verdugo! 
Si  contais  ser  libre  antps  de  poco,  os  ha- 
béis equivocado:  he  sido  el  constante  com- 
pañero de  vuestro  marido,  lo  mismo  en  los 
días  de  gloria  que  en  los  de  desgrapia: 
creéis  que  puedo  abandonarle  ahora?  4pr- 
^e,  lo  mismo  que  otros  amigos  me  ajrudaráa 
a  consolarle  si  vive,  y  si  muere  jurarán 
como  yo  he  jurado  morir  por  vengarle. 

Dona  Dolores  escuchó  con  }jsl  mayor 
calma:  Doming'a  y  Carmen  estaban  asom- 
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bradas.  Jorge  obsenraba  atsntameilte  a  la 
seSiNra:  era  hombre  c^ue  no  se  dejaba  dea- 
lumbrar  por  las  apariencias  ni  vareaba  de 
opinión  fácilmente.  Apeaar  de  lo  que  ha- 
bía dicho  Pedro,  el  montaraz  creia  que  en 
ei  mundo  habia  mujeres  virtuosas,  fieles  j 
eonstantes.  Estaba  persuadido  de  la  virtud 
de  su  difunta  esposar  y  confiaba  que  su  hija 
Soria  tambien^hon  rada  á  pesar  de  lo  q\ie  ^aque 
lia  noche  había  p^ado.  J  orge  Pérez  puso  en 
claro,  guiado  por  ese  noble  sentimiento  que 
el  amor  infunde  en  el  corazón  del  hombre, 
la  verdad  que  no  coinprendia  el  indi^  4  pe- 
sar de  sus  noticias,  observaciones  y  cálcu-' 
los.  Jorge,  acordándose  de  la  india  que  le 
hizp  feliz,  comprendió  que  era  el  ^mor  lle- 
vado al  exceso  lo  que  á  los  ojos  del  indio  se 
preséntala  como  vicio  repugnante.  Com- 
prendió que  la  señora  de  Galceran  habia 
neijho  una  prueba  terrible,  no  para  desha- 
cerse del  hombre  con  quien  estaba  unida» 
sino  para  morir  con  él  .ó  retenerse  á  su 
lado. 

Tratando  de  desengañar  á  Pedro  y  ase- 
gurarse al  mismo  tiempo  de  la  exactitud  de 
sus  cálculos,  tomó  á  Dominga  de  la  m^no  • 
y  dijo:  . 

—Tú  debes  saber  mejor  que  nadie  lo  su- 
cedidoi  tá  me  lia^  engañado  esta  noche  por 
la  primera,  vez  en  la  vida,  y  debes  haber  te- 
niuo  motivos  poderosos  para  engañar  á  tu  . 
padre.  Te  lo  perdono  con  tal  que  me  digas 
ahora  mismo  si  necesitas  el  permiso  de  la 
señora  para  decirme  la  verdad;  i 

—Jorge,  voesira  hija  recibió  la  orden  de 
obedecerme  ciegamente  y  he  abusado  de  m 
obedi^cia;  quizá  dentro  de  media  hora  po- 
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dré  explicaros  por  qué  lo  hice, 
■' — Dominga,  os  pertenece  como  yo  pertenez- 
co á  mi  patria:  quiero  que  os  obedezca  co- 
mo obedezco  yo  al  comandante. 

Al  oir  estas  palabras  del  enérgico  mon- 
teraz,  doiía  Dolores  sin  vacilar  se  arrojó  á 
sus  brazos. 

— Sea  cual  fuere  el  resultado  de  mi  pro- 
ceder, agradeceré  siempre  eji  el  alma  vues- 
trá,8  nobles  palabras;  y  si  Dios  ha  dispuesto 
que  esta  noche  se  acabe  toMo,  después  de 
mi  esposo,  Jorge,  seréis  vos  el  hombre' que 
mejor  me  haya  conocido  y  apreciado!  Po- 
dré ya  morir  tranquila  con  la  esperanza  de 
que  todos  los  corazones  generosos  me  juz- 
garán como  Jorge  Pérez!  Tu  mismo,  Pedro, 
comprenderás  algún  dia  cuan  fácilmente 
la  pasión  puede  cegamos!  ¡Algvín  diá  te  ar- 
repentirás de  haberme  tratado  con  tan  poca 
caridad,  después  de  cinco  años  de  formar 
parte  de  nuestra  familia! 

Pedro  delante  de  la  hija  de  don  J  ose  de 
Soto,  de  Dominga  y  de  la  esposa  de  su  ami- 
go, habia  tratado  á  las  mujeres  engt  *tieral 
como  pudiera  hacerlo  un  hombre  de  esca- 
sas luces  y  cegado  por  la  pasión  des  pue« 
de  un  cruel  desengaño^  Habia  tratado  á  la 
señora  de  Galceran  como  si  .tuviera  ^evi- 
dentes pruebas  de  ^u  perfidia:  y  conveHiCi- 
do  de  su  maldad  habia  dicho  que  él  y  «.  ^* 
amigos  sabrian  vengar  al  esposo  ultrajadi  > 
y  sacrificado.  Ante  aquella  mujer  que  cobl 
tanta  dignidad  habia  soportado  acusaciones 
tan  terribles  como  k  de  adulterio  y  com- 

Slicidad  en  homicidios,  el  indio  se  sintió, 
umillado! 
Laesposs^  de  fií^lcctan .  comprendí*,  el 
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dolor  que  debia  causar  su  triunfo,  jt  no 
queriendo  que  se  prolongara  por  mas  tiem- 
po» se  acercó  al  araucano,  diciéndole:. 

—Pedro,  has  sido  cinco  aílq^  mi  herma- 
no y  lo  eres  todavía.  Nunca  olvidaré  los 
conceptos  que'has  vertido,  pero  recordando 
siempre  que  te  los  ha  inspirado  el  cariño 
que  profesas  a  mi.esposo. 

-"í>enora,  hemos  jurado  seguir  la  suerte 
de  Cralceran«  y  se^.  cual  fuere,  Jorge,  su  hi- 
ja y  el  indio  cumplirán  su  juramento.  Por 
Ntano  debela  ya  extrañar  que  quisiera  ven- 
gar &  mi  hermano,  á  mi  querido  compaite- 
ro  y  gefe.  Antes  quise  aesengañarle,  un- 
giendo q^e  no  quería  seguirle:  estaba  yo 
preocupado,  no  lo  niego,  y  vuestra  indul- 
gencia me  hace  apreciaros  mas.  Jorge,  ni 
antes  de  conoceros  quiso  dudar  de  vuestra 
virtud:,  tiene  mas  juicio  ó  mas  calma. 

-Gracias,  amigos  mios;  Jorge  sin  duda, 
coDociendo  los  nobles  sentimiento^  de  mi 
esposo  no  podia  convencerse  de  que  su  ca- 
rio o  pudiera  estar  tan  indignamente  colo- 
cado. •      . 

— Así  ha  sucedido,  señora,  dyo  Jorge 
Pérez. 

í— Ahora  ya  podéis  decirme,  cqn  franque- 
za á  dóuide  habéis  dejado  4  Galceran. 

Trataba  Jorge  de  contestar  cuando  se 
paró  en  la.  calle  u  tía  partida  de  caballos, 
lios  dos  gauchos  dirigieron  simultánea- 
mente una  mirada  á  Dominara  y  acet  cán- 
dese á  la  puerta  que  comunicaba  con  las 
habitaciones  interiores,  dijo  Pedro: 

-•Podemos  escaparnos  por  los  fondos 
corriendo  los  de  algunas  casas,  aunque 
hayan  rodeado  la  manzana  de  ginetes.  Po- 
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drán  disparar  contra  nosotros  al  cruzar  la 
calle,  pero  desee  á  caballo  las  carabinas 
dirijen  las  balas  al  cielo,  y  entretanto  ja 
habremos  éaltado  algún  cerco*  dé  otra  man- 
zana.  • 

— No  tenéis  necesidad  dé  exponeros:  el 
que  llega  es  mi  h^rntano. 

Apenas  doHa  Dolores,  llena  dé  satisfac- 
ción, desde  que  oyó  las  pisadas  de  los  ca- 
ballos, acababa  de  proferir  estas  palabras, 
cuando  entraron  en  la  sala  el  ccironel  don 
Juan  Miranda  y  don  Braulio  CerviSo,  sia 
espuelas  sucias  ni  botas  embarradas,  loque 
era  un  indicio  de  qu  al  llegar  á  la  ciadad 
habían  canibiadoe  de  traje  y  calzado. 

El  coronel  abrazando  k  su  hermana,  di* 
jo  con  la  mayor  alegría  y  sin  Olvidarse ,  de 
dirigir  á  Carmen  sus  miradas: 

— Traigo  el  indulto  para  tu  esposo  y  sus 
pompañet-os  y  la  orden  de  póiíér  inmedia- 
tamente en  libertad  al  padre  de  Cármeo . 
Galceran  y  los  demás  preses  solo  habrán 
de  aguardar  hasta  mañana. 
— ^jOalceran  está  preso? 
— Y    maiiana  sin  falta  estará  libre» 
— jOs  doy  las  gracias.  Dios  mió!  he  ten  i- 
do  confianza  en  vuestra  infinila  bondad    y 
•n  el  auxilio  de  mis  amigos,  y  ni  Dios   v\i 
mis  amigos  me  han  dejado  abandonada! 

La  digna  esposa  se*creia  ya  feliz:  d¡B\ 
embargo  le  esperaban  todavii^  ^iais  amar- 
gos! ¡Así  se  pasa  la  vida! 


Fin  pel  tomo  primbro 
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NOTAS  BEL  TOMO  PRIMERO. 
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NoTPA  IÍ'^Pag.  77. — Siguiendo  la  rek- 
cion  de  don  Ignacio  Nnñez,  testigo  poco* 
saspieciloso»  referiremos  el  sacriñcio  de  las 
cinco  ilustres  víctimas  con  qve  principia- 
ra su  carrera  unos  pocos  hombres  audaces 
tte  quisieron  comprometer  la  poblacicm 
el  antiguo  vireinato. 
InstaKda  la  Junta  que  debía  gobernarlo 
en  nombre  de  Femando  Vil,  y  embarcados 
para  his  islas  Canarias  el  virey  Cisneros  y 
los  ^^ores  de  la  Audiencia,  dejando  el  Re- 
sente,  que  era  americano,  se  trató  de  man- 
dar á*laB  pNrovincias  del  interior  una  co- 
lumna de  1,500  hombres  para  qiiesecunda^ 
ran  en  todaspartes  el  movimiento  de  la  ca- 
pital. 

La  columna  se  puso  á  las  órdenes  del 
coronel  don  Francisco  Ortiz  de  Ocampo; 
era  su  secundo  el  de  igualclase  don  Anto- 
nio O.  Valearcel,  auditor  de  guerra  don  Hi- 
pólito Vieytes  y  secretario  don  Vicente 
López,  los  cuatro  hijos  de  españoles. 

Él  ex-virey  Liniérs  vivia  retirado  en 
Córdoba  del  Tucuman,  de  cuya  provincia 
era  gobernador  don  Juan  Outierrez  de  la 
Concha  (padre  de  los  actuales  generales  de 
este  nombre)  cuyos  dos  geles  habían  nerte-"^^ 
necido  4  la  Real  Armada;  y  en  virtud  de  ^ 
aviso  recibido  fiel  virey  Cisneros,  reunían 
fuerzas  para  ansiliarle«Fero  gracias  4  las 
intrigas  del  ¿ean  Funes  y  de  su^hermano^ 
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á  la  noticia  de  que  se  acercaban  las  fuerzas 
de  la  capital  aquellas  milicias  de  indios  se 
desbandaron. 

Don  Santiago  Liníers  j  Concha  se  reti- 
raban para  el  rerá^  en  busca  de  seguridad» 
pero  fueron  alcaiixados.por  Valcarcel  en  un 
punto  llamado  las  Piedritas.  Allí  fueron 
presos  Liaiers,  Concha,  el  coronel  Allen- 
de, el  asesor  Rodríguez,  el  ministro  de 
Cajas  Reales  Moreno  y  poco  después  el 
Sr.  Obispo  Orellana.  Con  sus  prisioneros 
retrocedió  Valcarcel  á  Córdoba,  donde  k 
los  pocos  dias  recibió  de  la  capital  la  4rden 
de  fusilarlos. 

Valcarcel  habia  recibido  ifavores  del  ex- 
virey;  Concha  estaba  casado  en  el  país  j 
tenia  en  Córdoba  muchos  amigos,  y  los  dos 
presos  Allende  j  Moreno  eran  amemcaaos 
de  nacimiento;  :,ademas  el  Sr*  Obispo  de 
Córdoba  era  muj  querido  de  sus  pueblos. 
Todas  las  señoras  y  todos  los  caballeros  de  . 
respeto  de  la  ciudad  se  pusieron  en  mo- 
vimiento para  evitar  aquel  atentado,  cuan- 
do no  be  habia  derramado  todavía  una  g0- 
ta  de  sangre.  Valcarcel  salió  dirigiéndose  '-^ 

con  los  presos  hacia  la  capital.  J 

Al  recibirla  Junta  la  noticia  sintió  sor-  \  * 

presa  ó   indignación,  poroue  hubiera  sido  J' 

indispensable  un  proceso.  Esto  lo  dice  Nu-  "  - 

uez,  debemos  añadir  nosotros  que  »  los 
presoS;  llegaran  á  la  capital,  el  puébhy  en^ 
tero  se  habría  levantado  por  salvarles.  En-  • 
cargóse  el  :£)r.  D.  Juan  José  Castelli  de 
evitarlo:  salió  con  una  escolta  mandada  ;  r 

por  D.  l)omingo  French  y  llevando  pon  se-  ^ 

cretario  ¿  D.  Nicolás  Rodriguen  P^eñá,  y  el  ^ 

dia  £6  de  Agostoencontrdá  los  presos  entre  ¡J^ 


■  fine 
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la  posta  de  la  Cabeza.éel  Tigr^  y  U  llama- 
á¡i,ie Liatón  j  los  hizo  ejecutar  enelacto! 
'  Al  dia  siguiente  mis  restos  fueron  eater- 
rados  en  la  Cniz  AUa^  mkeraUe  aldea  de 
las  márgenes  del  Riotercert.  A  los  pocos 
días  de  esta  ejecución  ó  asesinato  en  el  ár- 
bol de  la  Cruz  Alta  á  cuyo  pie  fueron  in- 
molados las '  cinco  víctimas  en  presencia 
del  Sr.  Obispo  Orellana,  contra  el  cual  no 
se  atrevieron  4  disparar»  apareció  una  ins- 
cripción con  letras  grandes  que  decia  cla^ 
MOR,  formado  con  lásprimems'^letrasde  los 
apellidos  de  la  YÍctimas  Concha»  Lidiers, 
Allende,  Moreno  y  Orellana. 

Hace  pocos  años  que  conloB  informes  de 
vn anciano  se  cimsiguid  exhumarlos  restos 
d¿  aquellos  mártires  y  el  ilustrado  gobierno 
deiSr.  Mitre  no  opuso  la  menor  resistencia 
á  que  se  embarcaran  en  un  buque  de  guer- 
ra y  fueran  conducidos  k  España.  Sola- 
mente un  nieto  del  Sit*.  Liniers  se  presentó 
para  impedirlo,  á  pretexto  de  ser  heredero 
del  ex-virey  j  de  querjer  que  se  sepultaran 
en  Buenos  Aires,  «^ue  habéis  hecho  en 
«cincuenta  anos  para  honrar  la  memoria 
fde  vuestro  abuelo?  decíamos  en  uno  de  los 
^apanonados  artículos  que  escribimos  con- 
ftra  el  nieto  de  Liniers;  por  qué  habéis  «s- 
cperado  que  el  Sr.  Vioe-cónsal  de  S.  M. 
ffenel  JRosario  y  algunos  hijos  de  la  fiable 
«tierra  que  honran  las  cenizas  de  sus  pa- 
«dres  y  de  sus  patricios,  hayamos  recpjido 
«del  desierto,  entile  la  CeiitsmAtl  Tigre  y 
tJLobatmi  unos  restos  de  los  euales  os  ha- 
chéis acordado  tan  tardepj»   . 

Aquí.como  otras  veces  hemos  de  hacer 
JQsticia  al  páblicoy  á  los  gobiernos  de  la 
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Repúblíeá  Ai^entinm:  indo  el  mund»  «é 

Ci6ode>  nuestra  porte»  y  el  nieto  éei  S^. 
inlerB  «fué  tratado  como  mereeia.  Aq«e« 
ll(m  rtúiJtAy  encerradios  en  unamodesta-^  ca* 
ja,  están  en£s]iaña,  v  los  Sres¿  D.  Manuel 
y  ]>.  ioaé  de  la  Co&ena,  como  buenos  hyos, 
manifestaron  su  agradecitbiento  sú  gobier- 
no de  la  ÍRepédlica  Argentina  yá.  las  per- 
sonas que  exhunaron  los  restos  de  su  padre 
y-de  susxompafierosi  de  desgracia. 

Nota  29<í— Pao.  94j~^^íls  sociedades*  n«t- 
sónicas  establecidas  en  Cádi'A  •  desde  1809 
ó  antes,  contribuyeran  á.  queios  sücesod  de 
América preseniaron  un^  caifácter  que'  np 
bubieran  tomado  en  mucho*  tiempo.*  £^ 
primer  lugar  los  hijos  del  Nuero  conti- 
nente se  hablan  afiliado  en  las  lojiao  de 
Espona.D.  Simón  >BoHvary  D.  José  de  San 
Martin,  las  dos  figaras  mas  prominentes 
de  la  rovolueion  americana  eran  ^  de  loa 
de  Madrid  y  Cádiz,  y:  entré  sus  A^*- 
menos  tenían  muy  activos  auxiliares,  co« 
mo  no>:  ha  ^podido  dejar  de  transmitiiío  á 
la  posteridad  el  «onde  de  Toreno  y  otros 
historiadores  que  pentene^eron  á  las  mis- 
mas. £^  América  se  of^niz^on  y  no  üil- 
taronpeninsudapes  queíatraidos^por  las  6uar- 
ves  palabras  de  fraternidad  y  de  progreso, 
y  halagados  por  las  ¡mmiesás  de  los  '£rec- 
tores  de  la  revolución  é  no  tratEtron  de  re- 
sistirla ó  tomaron  parte  enfila. 

Pronto  los  crueles  deseádnosles  abrie^ 
ron  lósojosv  ^r  como  luego  se  verá,  entre 
los  mismos  hijos  de  Aniérica,  cada  Iqjia 
representó  un  pactido,  y  todas  eUas  ñieton 
otrds  tantos  centri^de  anan^a; 
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el  dia  por  el 

or  haberse  ge- 
as  de  fuego,  ya 
asinmediacio- 
todavía  se  ven 
onfluencia  del 
ndb  lo  mas  no- 
(lontaraces  que 
á.ndoles  que  se 
acerquen  y  se  encabriten.  Los  muchos  que 
se  matan  en  la  parte  superior  de  dichos 
rios  y  los  que   se   ven   nadar  en  sus  aguas 
confirman  la  exactitud  de  la  descripción 
de  Azara. 

Nota  4^  y  5^— Pag.  ^35. — El  proyecto 
del  protagonista  no  era  irrealizable  como 
se  figuraran  quiza  los  que  se  atienen  á  los 
resaltados  para  juzgar  los  sucesos:  y  no 
queriendo  que  la  novela  pierda  su  carác- 
ter de  historia,  hemos  de  hacer  ver  que  un 
hoinhre  como  el  que  suponemos  que  exis- 
tia pudiera  haber  hecho  lo  que  se  explica. 
No  iiaciéndolo  así  se  nos  calificaría  ue  un 
modo  poco  favorable. 

La  plaza  de  Montevideo  se  sostenía;  en 
el  Rio  de  la  Plata  habia  una  poderosa  es- 
cuadra y  el  seüór  Pezuela  tan  pronto  como 
tomó  el  mando  del  ejército  del  Pera  der- 
rotó completamente  los  soldados  que  antes 
hablan  derrotado  á  Goyeneche  y  a  Tris 
tan:  prueba  que  en  los  vireinatos  y  en  la 
Oapilauia  General  de  Chile  sobraban  ele- 
mentos para  organizar  los  ejércitos  rea- 
listas. 

Un  hombre  de  las  condiciones  del  héroa 
de  esta  obra  |io  podía  figurarse  que  el  Xej 
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Fernando  y  sus  consejeros  adoptaiiut  una 
política  tan  funesta  una^.  vez  arrojados  de 
España  los  franceses.  £n  1813  ja  todos  los 
buenos  españoles  coi^taban  por  seguro  Jl 
triunfo  de  las  armas  aliedas  en  la  Penínsu- 
la y  creían  que  una  vez  dueíío  Femando 
(leí  poder  se  modiñcaria  la  Constitución 
de  Cádiz  y  se  apaciguarían  las  colonias  fá- 
cilmente. 

La  antigua  organización  de  la  América 
española  debia  reformarse;  esto  es  induda- 
ble, pues  sus  provincias  se  enriquecían  y 
engrandecían  antes  de  la  revolución  de 
una  manera  asohibrosa;  pero  se  mQstraban 
dispuestos  tpdos  sus  hombres  mas  eminen- 
tes á  organizar  un  grande  imperio.  Por 
consiguiente  es  verosímil  que  en  1813  se 
creyeran  y  fueran  realizables  proyectos 
que  algunos  años  después  no  pasaban  de 
bellos  sueños,  como  los  de  1820. 

Nota  6? — Pag.  279. — Las  tierras  bajas 
llamadas  bañados,  de  las  inmediaciones 
de  los  grandes  rios,  puede  decirse  que  son 
intransitables.  Sin  embargo  los  hombres  há- 
biles por  medio  de  algún  trabajo  hecho  con 
cuidado,  después  de  haber  explorado  bien 
la  tierra  pueden  saber  por  dónde  han  de  di- 
rigirse para  no  quedarse  enclavados..  En 
épocas  domo  lá  que  nos  referimos,  debia 
haber  muchos  hombres  que  sabían  esta  cla- 
se de  caminos  y  que  los  cuidaban  con  el 
objeto  de  trasladarse  de  lin  punto  á  otro 
con  toda  se^ridad,  pues  solo  ellos  podían 
"•  atravesar  aquellos  pantanos. 

Esta  cl^se  de  terrenos  se  encuentran 
con  mucha  frecuencia  hasta  %ñ  el  interior 
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'  iú  país,  y  ii6  pueden  atravesarse  sino  con 
géctico.  Por  esta  circunstancia  son  muy 
Idfíctles  en  aquellas  inmensas  llanuras  las 
operaciones  militares. 

Nota  7? — Pa».  343 — Atendida  la  gran 
extensión  de  la  playa  que  se  prolonga  des- 
de el  antiguo  Fuerte,  noy  Aduana  hasta 
las  últimas  casas  del  Norte  de  la  ciudad, 
y  atendiendo  el  mal  piso  de  las  inmedia- 
ciones y  ser  los  barrios  de  la  gente  pobre 
los  de  las  vecinas  calles  apesar  de  las  ri- 
gurosas medidas  que  habia  tomado  el  go- 
bierno debia  ser  fáéil  embarcarse  y  desem- 
barcarse en  una  noche  oscura. 

Gracias  á  esta  facilidad  y  al  dejar  el  a- 
^a  del  rio  mucho  terreno  casi  en  seco 
«cuando  se  retira,  en  tiempo  de  las  persecu- 
ciones de  la  Dictadura  ultima,  un  gran  nú- 
•  mero  de  infelices  pudieron  salvarse.  Ho^  con 
el  muelle  y  el  paseo  seria  preciso  verificar 
esta  clase  de  operaciones  mucho  mas  lejos 
del  centro  de  la  ciudad. 

Nota  8? — Pag.  352 —  Cuantos  hombres 
han  estudiado  la  historia  de  la  dominación 
española  en  el  continente,  han  podido  ver 
las  repetidas  pruebas  de  fidelidad  que  en 
Todas  épocas  han  dado  á  las  autoridadt;s 
(españolas  los  cuerpos  de  pardos  y  morenos. ' 
La  reconquista  de  Buenos  Aires  propor- 
cionó á  los  pardos  y  morenos  del  vireinato 
la  ocasión  de  probar  si»  valor  y  su  amor  á 
España,  rechazando  los  regimientos  ingle- 
ses. 

Ademas  de  los  muchos  hombres  de  color 
que  servi^n  en  varios  de  los  cuerpos  de  lí- 
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nea  y  de  milicias  que  s[e 
batallón  de  infantería  t\\n 
Ramón  Baudiz  y  el  de  art 
perdón  Francisco  Agustina 
hombres  de  color,  soldadc 
y  que  sumaban  como  mil  ]^ 
tíos  cuerpos,  hicieron  pro 
durante  aquella  memorable  defensa. 

Lo  que  trabajaron  los  cuerpos  de  pard^^ 
y  morenos  en  Nueva  Granada  y  Vencxuc- 
ía  a  favor  de  Espaíia  es  bien  sabido:  lUJ^íaJ - 
lan  historiadores  poco  sospecho^sos  que  a- 
tribuyen  la  pérdida  de  aquellos  paises  á  la 
impolítica  disposición  de  don  Pablo  Muri- 
Uo,  quien  al  verse  con  doce  mil  soldados  de 
los  que  hablan  peleado  contra  los  hurestes 
de  Napoleón,  y  no  teniendo  recursos  para 
mantener  un  gran  ejército;  licenció  los 
cuerpos  de  morenos  y  piardos  que  durante 
seis  años  habian  defendido  heroicamente 
la  causa  española  en  aquellos  paises. 


■I   '  í»  Vr 
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ESCENAS  HISPANO-AMERICANAS. 


LOS  ESPOSOS. 


CAPITULO  XXVIIL 

Otras    £<;tui vocaciones. 

Sin  Decesidad  de  largas  explicaciones,  el 
lector  sin  duda  ha  comprendido  perfecta^ 
mente  lo  que  doña  Dolores  pensó  y  ejecutó 
aquella  misna  noche  con  el  auxilio  de  la 
obediente  y  sencilla  hija  de  Jorge  Pérez. 
Sin  embargo»  bueno  será  resumirlo  en  po- 
cas palabras»  k  fin  de  que  se  comprenda  y 
recuerde  mejor,  y  no  se  extrañen  la  tran- 
4<iilidad  de;  ánimo  y  hasta  la  satisfacción  de 
la  señora,  cuando  su  hermano  al  entrar  le 
comunicó  tan  grave  noticia.  Se  ha  dicho 
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antes  que  la  esposa  3e  "CráUél^n  ito^^nsa- 
ba  como  algunas  semanas  atrás»  y  se  na  vis- 
to que  ni  á  su  esposo  habia  querido  ocul- 
tar este  cambio,  y  que  era  efecto  de  distin- 
tas causas;  siendo  una  de  las  principales,  la 
prisión  de   don  José  de  Soto. 

La  oscilación  de  las  opiniones  peculiares 
de  toda  época  azarosa,  la  indujeron  á  creer, 
•  contra  la  opinión  de  ¡su  marido,  que  des- 
pués de  haberse  perdido  tres  aiios  sin  u- 
tilizar  debidamente  los  recursos  que  la 
metfópoli  tenia  en  Jas  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  ^u  causa  no  podia  salvarse  fá- 
cilmente por  medio  de  las  armas.  Figurá- 
base, como  se  ha  dicho,  que  el  talento  j  e- 
nergía  de  Galceran  no  podian  conseguir 
mas  que  exasperar  las  malas  pasiones  y  lle- 
var muchos  infelices  indefensos  ¡al  patíbu- 
lo. En  conciencia  creia  la  cristiana  señora 
que  estaba  obligada  á  impedir  que  su  espo- 
so continuara  exponiendo  inútilmente  su 
vida  y  las  de  sus  amigos  por  vigorizar  una 
lucha  desesperaida  que  alejaba  la  hora  de 
llegar  á  un  convenio  entre  hijos  de  una 
misma  familia. 

La  ceguera  de  su  esposo  y  de  Pedro;  las 
manifestaciones  de  la  opinión  p4blica»  las 
promesas  de  Cervino  y  de  su  hermano  y  los 
proyectos  del  general  en  gefeíel  ejercito 
del  Pera,  eran  poderosas  causas  para  hacer 
adoptar  una  resolución  enérjica  á  la  mu- 
ger  apasionada  que  deseaba  salvar  el  ob- 
jeto  de  su  cariño.  Pero  para  salvarle  era 
necesario  detenerle  y  sin  arrestarle  no  era 
esto  posible.  Doña  Dolores  creyó  que  si  su 
esposo  caia  en  poder  de  sus  enemigos,  ju^ 
rando  bajo  palabra  de  h<mor  jio  haper  armas 
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contra  elloSf  se  limitarían  á.  desterraríe»  y 
sabia  qué  el  pundonoroso  ^gefe»  empeoadía 
su  palabra»  cumpliría  fielmente  su  compro- 
miso. 

La  llegada  de  Bominga  le  pareció  provi- 
dencial, pues  era  la  persona  mas  apropésito 
para  desempeñar  la  peligrosa  comisión  que 
debía  encargar  í  otro  por  no  comprometer- 
se, porque  la  mestiza  de  nadie  era  conocida. 
Escribió  una  esquela  para  el  oficial  del 
cuerpo  de  guardia  mas  inmediato  á  su  casa^ 
dánoole  aviso  de  que  dos  enemigos  de  U 
Patria  se  preparaban  para  embarcarse  en 
la  playa  antes  de  las  diez  de  la  nocEe;  y 
firmando  con  un  nombre  supuesto,  entregó 
el  papel  á  la  joven,  dándole  las  instruccio- 
nes necesarias  como  se  ha  dicho  en  otro  ca- 
pítulo. 

No  se  le  ocultaba  el  peligro  que  corrían 
todos,  pero  según  sus  mismas  palabras,  ar- 
rancadas por  la  impaciencia  y  el  asombro 
de  Carmen,  aquella  noche  necesitaba  fijar 
8u  suerte  de  una  manera  definitiva.  ¡Si  Gal- 
ceran  hubiese  hecho  armas  y  en  vez  de  ar* 
restarle  hubiese  quedado  muerto  en  la 
pl^a,  ella  no  le  hahria  sobrevivido! 

Él  oficial  de  guardia  no  perdió  tiempo; 
mas  como  no  tenia  bastantes  soldados  á  su 
disposición,  y  como  no  quería  obrar, por  sí 
solo  en  tan  grave  riegocio,  avisó  á  los  gefes 
que  estaban  en  el  Fuerte;  y  aunque  dista- 
ba poco  de  su  presto,  hubo  alguna  demora: 
Eor  esto  no  estaban  todavía  colocados  ¿  lo 
irgo  de  la  playa  cuando  llegaron  al  píe 
del  ombu  el  gefe  con  el  indio.  De  manera 
que  si  jorge  no  hubiese  abandonado  el  pues- 
to los  tres  se  habrían  embarcado  tranquila- 
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mente;  porque  los  soldados  llegaron  poco 
después  de  nabersé  quedado  solo  el  coman- 
dante. 

Pedro  y  Jorge  al  bajar  la  calle  que  da  á 
la  playa,  vieron  los  soldados  y  se  detuvie- 
ron, óalceran,  que  deseaba  darles  tiemp* 
para  que  escaparan,  procuré  que  le  oyesen 
de  lejos,  y  al  efecto,  se  entregé  sin  nacer 
resistencia,  pero  hablando  alto  y  hasta  tra- 
bando disputa  con  el  sargento  de  la  parti- 
da sobre  si  debia  ir  en  medio  6  delante  de 
los  soldados.  Los  dos  companeros  de  Gal- 
ceran  comprendieron  que  estaba  preso,  y 
gracias  á  la  oscuridad  de  la  noche,  aunque 
su  gefe  y  los  soldados^ pasaron  muy  cerca  de 
ellts  no  fueron  vistos  y  se  retiraron  sin  obs- 
táculo, llegando  á  la  casa  de  donde  Pedro 
cori  su  gefe  poco  antes  habían  salido. 

Durante  el  camino,  Jorge  tomó  todos  los 
papeles,  ct)ntando  que  lo  mas  acertado  se- 
ria que  el  indio  sé  quedara  en  la  ciudad  y 
Jorge  procurara  aquella  misma  noche  ga- 
nar el  campo  á  fin  de  trasladarse  á  Monte- 
video •  á  la  escuadra  española  lo  mas  pron- 
to posible.  Pero  antes  querían  ver  á  la  se- 
ñora á  fin  de  que  les  explicara  la  causa  de 
haber  estado  Dominga  en  el  Bajo,  y  para 
conocer  algunos  detalles  de  aquella  miste- 
riosa salida,  que  se  explicaba  ptir  la  perver- 
sidad de  doña  Dolores,  en  cuya  perversi- 
dad no  creia  Jorge,  k  pesar  de  cuanto  Pe- 
dro le  decia. 

Don  Braulio  Corvino,  que  según  vimos 
en  el  capítulo  precedente  acababa  de  en- 
trar con  el  coronel  Miranda,  conoció  k 
Jorge  Pérez,  pero  no  habia  visto  nunca  á.  su 
hija:  sabemios  ya  que  el  indio  conocía  per- 
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fectamente  al  tribuno  de  los  exaltados»  pe* 
ro  no  le  había  hablado  nunca,  por  conti"* 
fíente  todos  debian  extraviar  el  verse  jun- 
tos cerca  de  las  once  de  la  noche  en  aqie- 
11a  casa.  El  coronel  solo  conocía  4  Pedro  j 
no  extrañé  su  encuentro,  pero  sí  le  sor- 
prendió su  actitud  y  algunas  palirt>ras  que 
4esde  el  zaguán  había  oído.  Era  necesaria 
explicarse,  y  el  coronel  tomó  primero  la 
palabra,  dirigiéndose  &  Pedro  y  á  su  com- 
pimero: 

—Supongo  que  acompañabas  í  Galcerau 
y  os  habéis  escapado. 

—Sí,  señor. 

— Habréis  contado  ya  a  mi  hermana  1« 
que  os  ha  sucedido. 

— Justamente,  cuando  vosotros  entrasteis 
disputaba  con  Pedro,  porque  no  quería  de- 
cirme lo  verdad. 

— ;  Acababan  de  llegar? 

—Sí,  señor. 

— ¿A  dónde  dejasteis  k  Galceran? 

4^En  el  Bajo. 

— ^Pero  ni  ellos  ni  vosotros  queréis  de- 
cirme dónde  está  ahora,  dijo  secamente 
dona  Dolores  interrumpiendo  el  dialogo  de 
su  hermano  con  el  indio. 

— jHace  mucho  tiempo  que  le  dej&steís? 

Doña  Dolores  volvió  á  interrumpir  una 
conversación  que  se  hacia  para  ella  pesada, 
diciendo: 

— Excusado  es  perder  mas  'tiempo  con 
preguntas  y  respuestas,  y  si  ninguno  quie^ 
re  decirme  la  verdad,  la  diré  yo:  si  no  está 
muerto  i  herido  en  el  hospital,  debe  estar 
en  la  cárcel. 

-^Tienes  razón»  Lola,  dijo  gravemente 
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la  vo'i,  yo  me  cubrí  4  fin  de  que  ü9  n^e  co- 
nocieran j  Braulio  ha  tomado  los  informes. 

—-Me  haá  dicho  que  le  prendieron  en  el 
acto  de  desenibarcar  en  el  B9J0  jsin  resis- 
tencia. 

— ^^En  el  acto  de  desembarcar? 

Mientras  dona  Dolores  hacia  esta  pre- 
gunta ai  abogado  militar,  Jorge  y  Pedro 
cambiaron  una  mirada  de  inteligencia.  Don 


inandna. 

—Ante  todo,  dijo  don  Braulio,  es  nccc 
sario  «[ue  estos  dos  hombres  se  escondan 
eñ  lugar  seguro;  y  ninguno  mas  seguro  que 
mi  casa.  Alli  podremos  hablar  con  Jorge  y 
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«-^8  que  mi  cuüado  ya  no  tíeae  írdmea 

3ue  dar»  y  mauana  jurará  no  ocuparse  mas 
e  la  guerra.  ^ 

—Me  parece  que  el  seuor  coronel  se  e- 
quivoca,  dijo  fríamente  Jorge  Pérez: 

—¡¡Cómo!! 

— ^Porque  el  señor  comandante  no  ¿ara 
nunca  su  palabra  de  honor  ni  renunciará 
al  derecho  de  morir  por  la  patria  si  es  ne- 
cesario. 

T-Pues  quedará  toda  la  vida  preso,  re- 
puso  destempladamente  el  coronel  Miran- 
da. Ya  no  estamos  en  los  tiempos  de  don 
Quijote:  la  caballería  andante  murió  con  los 
golpes  del  héroe  manchego.  En  adelante 
nadie  fundará  su  mérito  en  las  empresas  te- 
merarias que  ha  acometido.  Bastante  sangre 
se  ha  derramado  ya  por  la  temeridad  de 
los  unos  y  la  ceguera  de  los  otros! 

Jorge  rerez  se  eneojió  de  hombros:  en 
primer  lugar  como  ya  sabemos  no  era  ami- 
go de  disertaciones,  y  luego  estaba ¿  discre- 
ción del  gefe  patriota:  lo  que  deseaba  era 
marcharse  y  esperaba  conseguirlo  á  fuerza 
de  prudencia  y  sangre  fria.  Pedro,  como 
mas  .relacionado  con  el  coronel,  tomé  la 
defensa  de  su  gefe  y  del  padre  de  su  ar- 
mada. 

— Jorge  Pérez  ha  de  obedecer  Jas  órde- 
nes de  su  gefe,  á  no  ser  que  este  le  releve 
del  encargo  que  le  ha  confiado.  No  dudo 
que  si  el  comandante  acepta  proposiciones, 
comunicará  órdenes  á  toaos  los  que  le  obe- ., 
decíamos  antes  de  caer  prisionero. 

Pedro  no  consideraba  prudente  que  Jor- 
Ite  Pérez  pasara  la  |Boche  en  casa  de  don 
Braulio,  teniendo  encima  y  en  una  bolsa 
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impermeable  papeles  importantes.  Confia- 
ba aun  que  podia  escaparse  r  llegar  al  bote 
aunque  fuera  nadando.  A  fin  de  conseguir 
la  libertad  de  Jorge  se  dio  comv  en  rehe- 
nes, diciendo: 

-^El  seüor  Cervino  no  me  conoce,  pero 
confio  en  su  generosidad  y  espero  qué  no 
me  negará  la  hospitalidad  que  ofrece  a  mi 
compañero;  pues  en  su  casa  estaré  con  mas 
seguridad  y  no  comprometeré  al  coronel. 

— ¿£selindi#de  quien  me  han  hablado 
tantas  veces? 

-rSí,  señor. 

— Pues  en  mi  casa  estará  bien  y  me  ayu- 
dará á  trabajar  si  conviene,  puesto  que  es 
un  hombre  tan  inteligente. 

Bon  Braulio  al  proferir  estas  palabras 
tendió  la  mano  á  Pedro. 

— El  señor  puede  marcharse  cuando  gus- 
te y  á  donde  le  convenga  ó  puede  quedarse 
aquí  con  nosotros,  dijo  el  coronel  mirando 
ii  Jorge. 

Este,  como  si  temiera  la  revocación  de  a- 
^ucUa  orden  que  por  de  pronto  llenaba  to- 
dos sus  deseos,  apretó  la  mano  de  su  hija, 
la  besó  en  la  frente,  saludó  á  los  circuns- 
tantes y  salió  precipitadamente  como  si 
quisiera  reparar  el  tiempo  que  habja  per- 
dido. ^ 

— Nada  mas  tenemos  que  hacer  por  es- 
ta noche,  nos  retiraremos  á  mi  casa  con  mi 
nuevo  amigo  y  paisano  de  Arauco;  y  ma- 
ñana empedraremos  á  trabajar  ya  que  tene- 
mos las  cosas  como  queríamos  y  los  hom- 
bres que  necesitábamos. 

-^Cuando  mi  nuevo  capitán  guste,  dijo 
alegremente  el  araucano. 
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-—Todo  ka  Balido  perfectamenl^,  obser* 
v6  satisifecho  el  coronel;  y  por  esta  vez  &• 
nos  hemos  e(}uivocado. 

Don  Braulio  y  el  indio  se  despedian  de 
doña  Dolores,  de  dona  Carmen  y  de  Do- 
minga>  cuando  á pesar  de  lo  avanzado  déla 
kord  y  al  terminar  la  función  se  presentó  á 
la  escena  un  nuevo  personaje;  y  no  un  per- 
sonaje cualquiera,  sino  uno  de  grande  im- 
Sortancia  que  venia  k  comunicarles  un  cruel 
esengaño.  Aquellos  cuatro  hombres  y  tres 
mujeres,  que  tantos  y  tan  diversos  cálcu- 
los habian  hecho  en  pocas  horas,  á  pesar 
^e  su  taleiito  y  de  la  posición  política  y 
social  que  algunos  ocupaban,  habian  caido 
en  graves  equivocaciones  como  lo  demostré 
el  sujeto  que  acababa  de  entrar,  que  era  el 
señor  don  SinforiaUo  Arias. 


CAPITULO  XXIX. 

Un  negocio  coMPLiqADo. 

Don  Sinferiano  Arias  no  extrañó  encon- 
trar abierta  en  hora  tan  avanzaba  la  puerta 
de  una  casa  donde  habitaban  una  casada 
cuyo  marido  estaba  ausente  y  una  joven 
soltera  ambas  muy  hermosas  y  ricas.  Tam 
poco  extrañó  encontrar  en  la  sala  al  aboga- 
do y  al  coronel^  si  bie'n  el  último  le  estorba- 
ba un  poco.  Hubiera  preferido  encontrar  á 
don  Braulio  solo.  Preparábase  á  dirigir  la 
palabra  á  su  protector,  cuando  estele  ahor- 
ró el  trabajo  de  elegir  la  forma  preguntán- 
dole á  secas: 

—¿Qué  tememos  de  mueve,  seitr  Arias? 


zedbyGoOgk 


I 


—  X5  — 

Hi2»  este  un  moTÍmiento  de  cabeza  que 
Cerríio  interpreté  perfectamente:  el  pre- 
sunto ^efe  de  Policía  tenia  miedo.  Pero  co- 
bró áiimo  al  diríjir  una  mirada  al  coronel 

ne  86  había  acercado  á  la  hija  de  dom  José 

ie  8oto.  Deseando  alejar,  aquel  milano  de 
la  candida  paloma  que  destinaba  para  sí  • 
para  Cervino,  dijo: 

— Mucho  me  alegro,  señores,  de  encon- 
trarles aquí  reunidos,  porque  es  muy  grave 
l«que  pasa. 

Cervitio  conoció  que  debía  conservar  la 
superioridad  delanle  de  aquel  mandria  que 
le  obedecía  ciegamente,  porque  en  tiempo 
de  revolución  no  hay  enemigo  pequeño,  pe- 
re  el  que  teme  á  un  hombre  público  >unca 
es  su  enemigo. 

—Deja  tu  lenguaje  de  procurador  y  di- 
nos  sin  rodeos  lo  que  sabes.  Hace  mas  de 
dos  horas  que  estoy  en  la  ciudad  y  hasta  la 
media  noche  no  has  dado  conmigo:  mal  ge- 
fe  de  policía  tendremos  cuando  seamos  mi- 
nistros. 

— He  sabido  que  habían  llegado  y  qde  es- 
taban en  el  Fuerte,  pero  no  he  poílido  ve- 
nir ni  mandarles  recado. 

— El  equipaje  nos  precedía  y  no»  hemos 
detenido  en  mi  quinta  para  vestirnos. 

— ^Estaba  demasiado  ocupado,  repito. 

—Pues  bien,. cuenta  lo  que  hay. 

—Van  k  tener  ustedes  un  gran  disgusto, 
y  veo  que  no  está,n  prevenidos. 

— ^Te  equivocas:  sabemos  lo  q^ue  tá  no 
debieras  ignorar  y  lo  hemos  previsto  antes 
de  recibir  tus  noticias. 

— ¿Y  el  señor  coronel  está,  aquí  tan  des- 
cansado? ^T  el  indio  no  se  mueve? 
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Cervino  paró  la  atención  en  el  Cemisario 
comprendiendo  al  fin  que  algo  grave  igno- 
raban. Conociendo  al  individuo  trató  de 
disimular  sus  dudas,  y  sin  cambiar  de  tono', 
dijo: 

— Me  parece  qué  esta  noche  estás  asus- 
tado, y  por  cierto  que  no  tienes  motivo. 

— El  señor  Cervino  se  equivoca,  y  dis- 
pénseme: por  mí  nada  tengo  que  temer,  per* 
sí  por  los  amigos  que  me  recomendó  cuan- 
do salió  de  la  ciudad  para  el  cuartel  ge- 
neral. 

— jQué  sucede?  explícate  de  una. vez. 

— El  señor  de  Galceran  está  preso. 

—Ya  lo  sabíamos  aV  salir  del  Fuerte  hace 
cerca  de  dos  horas.  Hemos  tomado  buenas 
disposiciones  y  mañana  estará  libre,  lo 
mismo  que  don  José  de  Soto. 

— El  señor  Cervino  verá  que  sé  tomar 
los  mejores  informes.  Sé  que  encontró  el 
piquete  al  salir  del  Fuerte,  que  se  inforüó 
de  todo  lo  relativo  al  prisionero  que  con- 
ducían; pero  veo  que  el  doctor  j  el  coronel 
ignoran  lo  mas  importante.  El  tiempo  «i^« 
y  es  necesario  que  don  Juan  y  el  indio  tra- 
ten de  ponerse  en  salvo. 

— ; Ponerme  yo  en  salvo!  ¿Está  usted  so- 
ñando, señor  Arias?  , 

— Si  tienen  buenos  caballos  y  se  ponen 
inmediatamente  en  camino  podrán  esca- 
parse, porque,  todavía  no  se  han  expedido 
las  órdenes  d  e  arresto  y  no  ge  han  apostad» 
los  piauetes  necesarios  para  guardar  lai  sa- 
lidaís  ae  la  c  iudad.  ' 

— Lp  mej  or  será  que  se  vaya  usteA  á 
dormir  cuaiatfi  (^ntes,  señ^r  espanta  muje* 
res. ...  : 
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Don  Braulio  contUTo  al  coronel»  que  pa- 
sando k  yias  de  hecho,  trataba  de  sacar  del 
saloa  al  Comisario:  dona  Dolores  no  sabia 
qué  pensar  y  Carmen  temblaba.  Xa  acti- 
tad  firme  de  don  Sinforiano  daba  á  enten- 
der aue  la  situación  de  todos  era  peligrosa. 

— oeñor  coronel,  tenga  la  bondad  de  es- 
cucharme un  momento. 

—No  puedo  escuchar  tales  desatinos. 

-^Explícate,  amigo  Arias: 

—Lo  habria  hecno  ja  si  el  seRor,  que 
al  parecer  está  prevenido  contra  mí,  no  hu- 
biese recibido  tan  mal  las  indicaciones  he- 
chas con  el  ánico  fin  de  salvarle  á  él  y  al 
araucano. 

—Yo  no  tengo  con  usted  resentimientos 
denin^uma  clase,  pero  no  me  gustan  los 
misterios  ni  permito  que  me  pongan  por 
dchiDte  peligros  imaginarios. 

—Pues  no  son  imaginarios  los  peligros 
de  que  venso  á  bablanes. 

—Basta  de  circunloquios,  dijo  don  Brau- 
lio: es  necesario  escuchar  los  avisos  y  to- 
mar los  consejos  con  calma. 

El  coronel  cambio  de  color,  y  guardó 
únicamente  silencio  porque  se  lo  manda- 
ron ala  vez  Carmen  y  Dolores  con  sus  ex- 
presivas miradas.  » 

—Esta  noche  nadie  duerme:  dijo  en  to- 
no enfático  el  señor  Arias:  todo  el  mundo 
eree  que  debía  estallar  una  gran  conspira- 
ción que  tramada  hace  bastante  tiempo» 
tiene  ramificaciones  en  el  ejército  y  en  lo* 
pueblos  de  la  campana.  Aseguran  qne  sp 
na  descubierto  el  plan  de  los  conspirado- 
re»  que  obmban  bajo  la  dirección  del  sefior 
de  Ghalceran  y  que  tenia  auxiliares  en  el 
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ejército  d^l  Per6.  Dicen  f[ue  elgobi^prno  ]ia 
recibido  noticias  de  los  cüerpps  íjiíc  ran  k 
refprzarlo:  el  nomhire  del  coronel  Sf^ran(}A 
corre  de  boca  en  boca  j  dicen  qué  est4 
mmj  comprometido. 

— Puede  usted  continuar  corrióle  parez- 
ca, sefior  Arias,  dijo  el  coronel  con  marca- 
do desprecio;  ya  ve  usted  que  le  escucho 
con  imperturbable  calma. 

— Según  parece,  el  señor  de  J^lceraiino 
lia  negado  los  cargos  que  le  han  hccíiQ"  de 
venir  con  el  objeto  de  ponerse  al  frente  de 
los  conspiradores. 

— Mi  esposo  no  afirmará  ni  negará  nada 
hasta  que  sea  tiempo,  ¿as  calúmiiias  fra- 
guadas por  el  espíritu  de  partido  serán  re- 
chazadas por  eí  gobierno  y  por  la  opinión 
páblica. 

— Dispénseme,  seipra;  he  venido  á  dar- 
les este  aviso  exponiéWdpme  y  fattañd^o  á 
los  deberes  de  mi  delicado  <;mpléo,  porque 
considero  delicada  la  posicip  n  del  coronel: 
después  que  haya  concluido,  ustedes  resol- 
verán lo  que  tengan  por  convt'niente. 

—Sigue  y  concluye  pronto,  <lyo  don 
Braulio  secamente. 

—Se  dice  que  en  estos  ultime .sdias  han 
llegado  aquí  muchos  españoles  delósqiie 
residian  forzosa  y  voJunt^riamen\*^e  eri  los 
pueblos  del  campo,  en  las  estancia  s  y  re- 
ducciones de  indios,  y  que  están  es  condi- 
dos  en  los  suburbios  de  la  ciudad  y  ¿n  las 
casas  de  las  personas  de  color  que  soi*^  síus 
amigo^  y  aliados.  Añaden  que  hay  mut*hos 
bartjuitos  con  gente,  armas  y  pertreci^^s 
en  las  inmediaciones  de  la  costa;  y  el  p^^^*- 
blo  pide  al  gobierno  n)i¿sUdat|,^(^ér|ica^^ 
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rac^iáeiier  los  conspiradores  7  ctstígjir 
ejempbMrmente  ¿  los  culp&bles. 

—Pero  ¿quiéaes  son  los  culpables? 
¿quién  da  ios  consejos?  ¿quién  pide  las 
msdidas?  Acaso  el  arresto  de  mi  cuñado 
autoriza  á  los  agitadores  para  foijar  noti- 
cias alarmantes,  denunciar  imaginarias, 
conspiraciones  j  jpedir  medidas  sangui- 
narias? Cualquiera  diria  que  en  dos  horas 
se  ha  levantado  sumarió,  se  han  decla- 
rído  los  cémplices  del  preso,  se  ha  des- 
cubierto el  gran  crimen  y  es  tiempo  de 
castigarlo!  Dos  horas  hace  todo  estaba 
trihquilo;  nada  sabia  el  gobierno,  nada 
teiáia  el  pueblo  y  los  agitadores  no  sabian 
qué  decir:  han  sabido  que  se  ha  arrestado 
un  militar  quo  todavía  no  se  há  batido 
contra  nosotros  y  se  grita  coiitra  niil  infe- 
lices que  está.n  durmiendo  trantiuilainente 
ea  sus  camas! 

— ^Será.  así,  seiior  coronel,  pero  el  pueblo 
no  lo  cree. 

— íQuién  es  el  pueblo? 

— ^Los  doscientos  patriotas  que  taH  pron- 
to como  han  sabido  el  arresto  dé  vuestro 
cufiado  se  han  presentado  al  gobierno,  o- 
freciendo  sus  vidas  y  fortUíiaB  para  salvar 
la  p4triá,  forman  una  parte  y  la  mas  impor- 
tante del  pueblo. 

Don  firaniio  CerVÜo  ^  mordió  los  la- 
bios: dona  Dolores  se  dejó  caer  en  un  si- 
llón, y  la' hija  de  don  José  de  Soto  para 
sostenerse  necesitó  qtfe  la  riíírstizá  la  abra- 
zara por  1^  espalda.  Pedro  observaba  y  cá- 
llahiu  solo  el  coronel  tomaba  bríos  con  las 
palabras  del  Comisario* 

— ^No  puede  darse  najda  mas  absurdo. 
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dijo  el  coronel;  pero  estoy  seguro  que  los 
ambiciosos  cuentan  sacar  partido  de  Im 
circunstancias.  Allá  veremos:  puede  ser 
que  les  salga  mal  la  cuenta. 

Den  Braulio,  después  de  haber  reflexio- 
nado un  rato,  preguntó  al  Comisario; 
•  — ^Quiénes  eran  los  que  dirigian  la  com- 
parsa qme  se  presentó  al  gobierne? 

•—La  logia  de  Lautaro. 

— Me  lo  había  figurado:  les  acempafia- 
rian  los  que  se  reúnen  todas  las  noches  á 
jugar  en  el  café  de  Marcos  y  serian  por  to- 
dos unos  cien  individuos. 

— A  la  verdad,  aunque  dije  que  eran 
doscieatos  patriotas;  como  cien  podrian 
ser. ... 

— ^Lo  mismo  tiene;  contaste  con  los  que 
mo  estaban.  Esto  no  importa:  el  caso  es  en 
efecto  grave.  Amigo  Miranda,  no  hay  que 
perder  un  momento  k  caballo  y  k  escape: 
mañana  serias  declarado  traidor  á  la  pa- 
tria y  gefe  de  los  conspiradores,  si  yo  y  es- 
te Comisario  con  quien  pensabas  reñir,  no 
te  salváramos.  Los  hermanos  de  la  lojia 
de  Lautaro  desean  destrozar  á  los  que  no 
les  permitimos  llegar  al  poder,  porc^^ue 
nuestra  logia  es  mas  numerosa  y  está  mejor 
dirigida;  y  como  yo  soy  el  gefe,  pretenden 
aprovechar  la  ocasión  para  suplantamos 
poniendo  en  duda  mi  lealtad,  algo  desacre- 
ditada desde  que  me  empeñé  por  el  señor 
de  Soto  jf  desde  que  se  sabe  que  tengo  tra- 
tos contigo  y  con  el  general  en  gefe  del 
ejército  del  Pero. 

— ¡Pero  será  posible  que  mi  hermano 
haya  perdido  en  un  momento  toám  su  proo- 
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tifio'  ¿De  qué  sirreB  lo»  sacriftcÍM  de  les 
hombres  honrados? 

—No  debela  hablar  de  tales  cesas,  seie- 
ra,  porque  no  estáis  en  situación  de  com-  , 
prenderlas. 

—Pero  mis  compatriotas  nunca  darán 
crédito  k  tales  calumnias;  j  cuando  alguno 
dudara  tai^to  jo  como  mi  espeso  sabríamos 
poner  la  verdad  de  manifieste. 

-^¡Ojalá,  señora,  no  hubiésemos  de  pen- 
sar smo  en  desengañar  á  los  ilusos!   Por 
desgracia  los  peores  enemigos  son  los  que 
fingen  creer  lo  que  no  creen!  En  estos  tiem- 
pos las  ambiciones  personales  y  el  espíritu 
de  partido  pervierten  hasta  á  los  hombres 
virtuosos.  Vuestro  hermano,  si  tuviera  que 
luchar  solo  cen  los  que|  fueroi  ajer  sus 
companeros  j  amigos,  mañana  se  veria  tra- 
tado como  desertor,  á  pesar  de  su  desinte- 
rés y  patridtístao.  Yo  que   no  valgo  tante 
como  él,  y  que  antes  de  haberme  vos  salva- 
do hacia  lo  que  ahora  hacen  los  demás,  ce- 
rno tiídavía  no   conocen  mis  intenciones, 
destruiré  los  proyectos  de  los  intrigantes 
y  salvaré  k  vuestros  amigos;  si  no  tan  pron- 
to como  pensábamos,  porque  las  cosas  se 
han  complicado,   dentro  de  poco  tieúipo. 
Pero  para    conseguirlo  es   indispensable 
que  Juan  se  ponga  en  marcha  inmediata- 
mente. 

— ^Despreció  á  mis  enemigos  y  á  los  del 
general  en  gefe,  ^  ahora  mismo  voy  4 
presentarme  al  gobierno,  y  mailana  desafio 
4  cuantos  se  atrevan  k  calumniamos. 

— Calma,  y  á  mis  érdenes»  coronel:  en 
cirennatancia^  como  las  presentes  los  mi- 
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litares  dtbcn  ceder  sm  puesto  á  les  políti- 
cos. 

—Nunca  pudiera  creer  que  las  malas 
pasiones  condujeran  á  tal  extremo!  Acusar 
de  traidor  á  mi  hermano! 

— ^Repito  que  desprecio  á  mis  viles  acu- 
sadores y  que  castigaré  éjen^plarmente  su 
perfidia. 

fl — No  estás  en  el  caso  de  castigar  á  na* 
ie;  ni  aun  puedes  despreciar  en  pábiico  á 
los  que  te  acusan  en  secreto.  Deja  por  mi 
cuenta  el  arreglo  de  este  negocia,  que  es 
mas  trascendental  de  lo  que  tú  puedes  fi- 
gurarte. No  se  trata  de  tí  ni  de  tu  cunado: 
no  importa  que  haya  ó  no  conspiradares, 
se  necesitaba  hacer  omnipotentes  los  hom- 
bres de  lalagia  áque  otros  gefes  están  afi- 
liados para  colocarlos  en  los  primeros  pues- 
tas, y  se  aprovecha  la  oportunidad  de  a- 
sustar  los  miembros  dé  otra  log^  y  de  alu- 
cinar al  pueblo,  haciéndole  ver  que  el  ge- 
neral en  gefe  del  ejérpito  del  Perú  y  sus 
amigos  perdían  el  pais  á  sabiendas,-  solo 
pt»r  satisfacer  su  ambición.  Ya  sabes  que 
nadie  habla  tanto  contraía  ambición  de  los 
qué  mandan  come  los  ambiciosos. 

— Comprendo  perfectamente  lo  que  pasa, 
dijo  el  coronel  desanimado,  pero  quiero 
morir,  si  es  necesario,  conservando  mi  buen 
nombre. 

— ^Justamente  es  lo  que  quisieran:  al  ver- 
te muerto  herían  capaces  de  poner  hasta  el 
quinto  cielo  tus  virtudes.  Entonces  fingi- 
rían mayor  odio  cohtra  el  general  y  tus 
compañeros  suponiendo  que  te  camprome  - 
tigrón  iitbusando  de  tu  buena  fé.  Esta  es  la 
táctica  de'  los  asociadés  para  escalar  ^os 
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degtinos.  Nectditas  tin  abogado  como  yo 
que  les  conozca  y  te  salve;  y  te  salvaré  si 
me  obedeces* 

—Estoy  resuelta  4  no  permitir  que  los 
inocentes  sufran  por  causa  mia,  diio  enér- 
gicamente doña  Dolores:  aquí  no  hay  na- 
aie  qu9  haya  infringido  las  disposiciones  * 
del  gobierno  sino  el  gefe  realista  que  ha 
desembarcado  clandestinamente,  y  sin  te- 
ner mas  cómplices  que  su  espos«y  el  hom- 
bre que  le  acompañaba:  podéis  ir  al  Fuerte 
ahora  mismo,  señor  Arias,  y  comunicarlo  al 
gobierno:  yo  esperaré  aquí  é  vendré  com 
TOS  si  no  confiáis  en  mi  palabra.  Conozco 
bien  las  disposiciones  vijentes^  porque  he 
leido  los  bandos  que  al  efecto  se  han  publi- 
cado en  estos  últimos  tiempos:  yo  y  éalce- 
ran  tenemos  pena  de  la  [vida  y  nos  confor- 
maremos con  nuestra  suerte.  Pero  tenean 
eatendidolos  ambiciosos,  que  si  pretenden 
aprovechar  las  circunstancias  para  envol- 
ver en  nuestra  ruina  k  mi  hermano,  á  don 
José  de  Soto  y  á  otros  inocentes;  desde  el 
patíbulo  gritaremos  contra  los  autores  de 
talinfanúa  y  los  emplazaremos  para  ante  el 
Tribunal  de  Dios  en  presencia  de  todo  el 
pueblo. 

— Don  Braulio,  señora,  ha  comprendido 
bien  mis  palabras,  dijo  el  Comisario,  y  co- 
noce mejor  que  nadie  los  hombres  que  es- 
tán cm  movimiento  para  perderos:  él  sabe 
1«  que  se  ha  de  hacer  en  la&^presentés  cir- 
cunstancias, y  todos  debemos  obedecer  sus 
órdenes. 

La  cuerda  observación  de  don  Sinforia- 
no  dejé  satisfechos  a  todos.  Pedro  con  «pa- 
rente  indiferencia  hablaba  en  voz  baja  con. 
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Domin^a^  y  Cerviio  volvió  ¿  tomar  la  pa- 
labra diciendo:    , 

— No  basta  que  un  militar  que  tiene  c- 
nemigos  sea  inocente.  Es  necesario  contar 
con  los  medios  de  imponer  á  los  que  de- 
sean perderle  mientras  se  desengañan  los 
*  buenos.  Los  que  pretenden  llevar  elpaispor 
cierta  vía  han  fascinado  4  los  ignorantes, 
trabajando  bajo  un  plan  trazado  en  las  so- 
ciedades secretas.  Sus  palabras  producen 
efecto  en  el  á^nimo  del  pueblo,  que  como 
sabéis  está  siempre  dispuesto  a  dejarse 
conducir  por  los  que  trabajan  armados,  j 
ligados  ademas  por  comunidad  de  intere- 
ses: solo  contraminando  se  pueden  destruir 
tales  trabajos  subterráneos. 

— Veo,  amigo  mió,  qme  juzgáis  «on  no- 
table exactitud  los  kombres  j  las ,  circuns- 
tancias. Ahora  reconozco  la  bondad  de 
Dios  que  me  inspiré  el  deseo  de  salvaros, 
porque  vos  sois  quizá  el  único  hombre  del 
pais  capaz  de  salvar  á  muchos  infelices! 
Tengo  esperanza  en  vuestro  talento  y  en 
vuestra  resolución;  y  si  no  podéis  hacer  •- 
tra  cosa,  salvareis  á  mi  hermano  y  al  padre 
de  esta  niña! 

Carmen  lloraba  y  Dominga,  á  pesar  4e 
los  consuelos  de  Pedro,  estaba  sumamente 
abatida. 

Don  Braulio  hablé  un  rato  en  secreto  con 
el  coronel  y  luego  dijo  mas  tranquilo: 

— ^Despídete  de  tu  hermana  y  de  Carmen: 
signe  en  todo  mis  consejos  y  quizá  dentro 
de  un  mes  podrás  volver.  Como  sabes,  aquí 
tenemos  un  cambio  político  cada  tres  sema- 
mas. 

El  abogaáo  salié  y  hablé  oon  las  orde- 
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BMzas  que  permanecian  en  la  calle  espe- 
rando con  los  caballos.  El  coronel  abrazé 
ásu  hermana  j  tomó  la  mano  de  Carmen, 
que  no  pudo  proferir  una  palabra.  Al  cabo 
de  dos  minutos  don  Juan  Miranda  partia 
i  galope  con  su  caballo,  llevando  el  de 
don  Braulio  de  respeto  j  seguido  de  sus 
dos  ordenanzas  bien  mentados  y  armados. 
Aunque  los  briosos  animales  babian  hecho 
una  larga  jomada,  podian  correr  hasta 
llegar  k  una  quinta  donde  el  coronel  j  sus 
asistentes  podian  descansar  y  cambiarlos. 
Cenriño  volvió  al  salón  tranquilo  y  dijo  á 
Pedro: 

—Amigo,  estás  en  peligro  y  has  de  tra- 
tar de  ponerte  en  salvo  con  tus  compa* 
icros. 

—No  tengo  mas  compañero  que  el  padre 
de  esta  joven,  y  sabe  Dios  por  dónde  anda. 
— ^Es  hombae  listo,  y  cuando  le  hable  en 
sa  casa  conocí  que  sabia  componerse  bien, 
por  grandes  que  fueran  las  dificultades:  sin 
duda  se  habrá  puesto  en  salvo. 

Dominga  respiró,  y  Pedro,  mirando  á 
don  Braulio  ji  ai  señor  Arias,  dijo: 

— Lo  que  es  por  mí  no  tienen  que  afli- 
girse: mañana  si  quiero  podré  pasearme  li- 
bremente por  la  ciudad  burlando  las  acti- 
vas diligencias  del  señor  Comisario  y  de 
sus  vigilantes.  Solo  temia  por  el  coronel, 
que  es  testarudo  como  un  navarro;  j  á  no 
ser  por  usted  se  hubiera  quedado,  sin  sa- 
ber que  los  hermanos  de  la  logia  de  Lau-« 
taro,  que  pretenden  entregar  el  mando  del 
ejército  al  coronel  San  Martin  no  habrían 
tenido  reparo  en  sacrificarle.  ¡Qué  bien 
trabajan  los  amigos  del  nuevo  héroe!  La 
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inay«r,  parte  de  los  hombres  que  se  o<^upan 
de  los  sucesos  políticos  no  habUn  sinp  por 
boca  de  ganso^  repitiendo  lo  que  itcuercUn  , 
media  docena  de  conjurados  que  dis{>onen 
de  un  periódico  y  de  algunos  noticieros. 
— Asi  sucede  en  todas  pactes,  cuando  los 

Sartidos  se  disputan  el  mando.  Y  coma  ni 
uan  ni  su  gefe  están  afiliados  en  ningu,na 
banderíay  deben  su  prestigio  4  los  servi- 
cios prestados  á  la  patria,  ios  que  nunca  la 
han  servido  están  empeñados  en  perderles 
para  sustituirles  en  el  mando.  Entre  los 
nombres  de  bandería  se  profesa  un  princi- 
pio invariable;  el  que  no  e»tá  conmigo  es  mi 
enemigo  i  y  todo  enemigo  debe  ser  aniquilado. 
Juan  no  sabe  nada  de  esto  porque  solo  lia 
aprendido  á  batirse  en  los  campos  de  bata- 
lU.  Al  fin  marchó  y  se  ha  salvadp.  (1) 

—Pedro  debería  marcharse  también»  di- 
jo dona  Dol<;)res,  pues  veo  que  la  represea- 
tacion  al  gobierno  debe  haber  sido  desa- 
tendida, supuesto  que  nadie  se  ha  acerca- 
do: quizá  puede  salir  todavia. 

— ^Me  lo  figuraba:  solo  se  quiso  desacre- 
ditar á  vuestro  hermano.  En  i  adelante  qui- 
zá yo  gritaré  mas  que  nadie  contra  el 
general  en  gefe  del  ejército  del  Pera  y 
contra  sus  amigos;  y  Pedro,  si  quiere  po- 
drá vivir  en  mi  casa  y  me  ayudará  á  ae- 
clamar  contra  los  enemigos  de  la  patria. 

Come  era  ya  muy  tarde,  don  Braulio,  el 
Comisario  y  Pedro  se  despidieron  de  las 
señoras  tranquilizándolas  lo  mejor  que  pu- 
dieron; pero  al  salir  y  después  que  el  aM- 
gado  y  el  indio  quedaron  solos,  dijo  Cer- 
vino: 

--He  procurado  contener  áMiranda^ 
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tranquilizar  las  inoras  é  imponer  al  tonto 
de  Aí-ias,  pero  amigo  mió,  estamos  metidos 
en  un  ttegocio  muy  delicado  y  temo  que 
no  podré  evitar  la  efusión  de  sangre! ' 


CAPITULO  XXX. 

Los  HOMBRES  políticos  Y  IOS  AUXILIARES. 

Don  Braulio  Cervino  era  un  hombre  jo- 
ven, pero  tenia  mucha  experiencia  adqui- 
rida en  Europa  y  en  América,  tratando  con 
gentes  de  todas  clases  y  condiciones.  Des- 
e  que  estaba  en  Buenos  Aires  era  el  gefe 
y  el  alma  de  uno  de  los  partidos  ea  que  el 
pais  estaba  dividido;  y  ese  partido,  poco 
numeroso  al  principio,  habia  llegado  a  ser 
temible  y  habia  crecido  diarianiente,  por- 
que Cervino  sabia  gastar  su  gran'  fortuna 
comprando  conciencias  y  pagando  los  hom- 
bres de  todas  categorías  que  quisieran  ser- 
virle. 

Como  seha  visto,  comprendió  con  facili- 
dad lo  que  habia  sucedido  4  pesar  de  los 
circunloquios  del  Comisario,  y,  en  pocas 
palabras  lo  hizo  comprender  4  su  amigo. 
Conociendo  el  modo  de  trabajar  de  las  so- 
ciedades secretas,  adivinó  que  la  mas  po- 
derosa de  las  (][ue  rivalizaban  con  la  suya, 
habia  hecho  circular  la  voz  de  que  cada 
casa  de  realistas  era  un  depósito  de  solda- 
dos, y  que  en  todas  partes  habia  armas  y 
pertrechos  de  guerra.  Era  evidente  que  un 
centenar  de  hombres  empeñados  en  nacer 
creer  que  habiá  una  gran  conspiración  des- 
cubierta coifseguirian  su  objeto.  Al  dia  si- 
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guiente los  ciudadanos  todos  creerian  que 
acababan  de  librarse  milagrosamente  de  ün 
gran  peligro;  que  los  conspiradores  se  prt- 
ponian  pasar  la  ciudad  a  sangre  y  fuego,  ^ 
que  á  no  ser  por  la  activa  vigilancia  de  tai 
ó  cual  persona  lo  hubieran  conseguido. 

El  joyen  doctor  que  así  calculaba  no  an- , 
daba  errado  en  sus  cálculos:  ni  habia  cons- 
piración, ni  Galceran  pensaba  causar  nin- 
gún daño  ¿  nadie:  en  la  ciudad  no  tenia 
cómplices  porque  no  podia  llamarse  tal  el 
honrado  vi/xaino,  amigo  de  Jorge  Pérez 
que  les  abrió  la  puerta;  aunque  don  Igna- 
cio Mendigorria,  que  asi  se  llamaba,  era 
realista  y  por  España  y  por  Fernando  VII 
hubiera  sacrificado  su  vida. 

Gidceran  habia  aprovechado  la  neblina 
de  aquella  tarde  para  llegar  con  la  goleta  . 
muy  cerca  de  tierra  sin  ser  descubierto,  ni 
de  los  vigías  de  la  comandancia,  ni  de  los 
buques  de  Balizas.  Al  anochecer  fondeó  y 
desembarcó  con  Jorge  y  el  nías  joven  de 
los  dos  negros  que  este  tenia  en  su  casita. 
Hablan  estado,  como  se  ha  visto,  en  casa 
del  vizcaíno,  donde  se  quedó  el  negro  con 
•rden  de  volver  á  la  goleta  ¿  las  diez  y 
cuarto  si  ellos  no  regresaban  antes.  £1 
negro  de  Jorge  era  nadador  y  buzo  exce- 
lente, cuyas  circunstancias  le  facilitaban 
el  embarque  y  la  llegada  abordo  hasta  sin 
necesidad  de  lancha  ni  bote,  El  oficial  que 
mandaba  la  goleta  tenia  instrucciones  de 
Galceran  para  el  caso  de  que  regresara  el 
negro  solo. 

Cuando  Jorge  Pérez  pyó  los  proyectos 
del  cuñado  de  su  gefe  y  de  Cervino,  apro- 
vechó la  libertad  que  le  ofrecieron  j  cor- 
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ri¿  ¿  casa  de  su  amigo:  justamente  llegó 
cuando  el  negro  por  no  saber  la  hora  que 
era,  estaba  esperando  todavía.  Jorge  ^cont» 
á  Mendigorrialoque  pasaba,  y  el  buen  viz- 
caíno resolvió  abandonar  su  casa  j  seguirle 
¿  Montevideo,  para  servir  en  el  ejercito 
realista  ó  en  la  escuadra  con  sus  amigos. 

Arreglaron  el  plan  de  operaciones  para 
burlav  ^  vigilancia  de  las  patrullas  k  fin 
de  llegar  d«nde  estaba  el  bote  fondeado: 
los  tres  sabian  que  la  tentativa  podia  cos- 
tar la  vida. 

Jor^e  sacó  su  bolsa  de  tela  impermeable, 
examinó  los  papeles,  la  cerró  mejor  de  lo 
que  estaba  porque  se  había  cerrado  en  la 
calle  y  á  oscuras:  entregando  ea  seguida  el 
precioso  depósito  4  su  Sel  criado,  le  dijo. 

— ^Nosotros  dos  nos  adelantaremos  y  tu 
nos  seguirás  &  diez  pasos  de  distancia,  a- 
cercándote  uft  poco  mas  cuando  bajemos 
la  calle  que  da  á  la  orilla  del  rio.  Si  nos 
detienen  al  doblar  alguna  esquina,  y«  y  el 
señor  nos  pondremos  por  delante  de  los 
soldados  á  £n  de  que  t¿  puedas  escaparte 
mas  fácilmente;  si  nos  persiguen  cambia- 
remos el  orden  de  marcha  sin  dejar  de  cor- 
rer: tá  te  adelantarás,  y  nosotros  si  es  ne- 
cesario nos  dejaremos  prender  á  in  de  a- 
segurar  tu  escape.  De  todos  modos  has  de 
procurar  echarte  al  agua  y  llevar  los  pa- 
peles y  la  noticia  del  arresto  del  co- 
mandante al  oficial  que  manda  la  goleta: 
si  nos  han  preso  el  bote  y  los  hombres  que 
le  guardaban,  procura  ¡encontrar'  el  buque 
nadando,  y  si  no  lo  consigues  vuelve  á  tier- 
ra por  otro  punto  distante:  lo  que  convie- 
ne es  que  los  papeles  que  te  encargo  lle- 
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fuen  a  manos  del  seior  Qobernador  de 
lontevideo. 

—Si  no  me  matan,  nadando  encontraré 
el  bote  ó  el  buque;  y  si  se  [ha  hecho  ya  ¿ 
la  vela  icé  nadando  hasta  las  conclías  y 
de  allí  pasaré  de  un  modo  6  de  otro  a  don- 
de me  manden. 

Jorge  Pérez  'apretó  la  mano  á  su  fiel 
criado,  y  este 'se  dio  por  muy  bien  pagado 
de  los  servicios  prestados  y  de  los  que  en 
adelante  prestara  4  su  ama^  á  España. 

— Ahora,  amigo  Mendigoria,  ya  conobeii 
el  peligro:  si  nos  prenden  nos  fusilarán 
mañana  sin  falta,  o  *  nos  ahorcarán  como* 
espías.  No  es  difícil  que  suceda  porque  la 
playa  debe  estar  vigilada.  Pensadlo  bien: 
podéis  quedaros  aquí  tranquilo,  pues  nadie 
conoce  nuestros  secretos,  y  podréis  escapar 
mas  fácilmente  otro  dia. 

— Vengo  ahora,  dijo  resueltamente  el 
valiente  vascons^do. 

Los  tres  se  abrazaron,  y  cada  uno  co- 
mo buenos  cristianos  se  encomendé  de  co- 
razón á  Dios' |y  probablemente,  á  fin  de 
alcanzar  la  ¡protección  de  la  Virgen,  los 
tres  rezaron  en  voz  baja  una  Salve.  Aban- 
donando la  casa  con  todo  su  mobiliario,  sa- 
lieron y  se  pusieron  en  marcha,  dirijiéndo- 
ee  al  no  y  siguiendo  el  órdeá  prescrito 
por  Jorge  Pérez. 

Llegaron  sin  novedad  á  la  orilla  del  a- 
gua  y  hasta  penetraron  e^  ella:  Jorge  sa- 
có un  eslabón  y  piedra  y  dio  tres  solpesno 
muy  fuertes  pero  que  hicieron  brillar  tres 
veces  las  chispas.  Su  corazón  salté  de  gozo 
al  oír  un  peaueño  silbato  que  venia  del  a- 
gua:  era  evidente,  sienilf  aquella  la  con- 
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testación  convenida  qoe  los  hombres  del 
bote,  apesar  de  haberse  prolongado  cerca , 
de  tres  horas  mas  de  lo  acordado  su  em- 
barque, no  habían  regresado  todavía  á  la 
|oleta.  Preparábase  Jorge  á  dar  la  segun- 
da sedal  para  que  el  bote  áe  aproximara  lo 
posible,  cuando  la  terrible  voz  de  \\aUo\\  y 
el  ruido  que  hicieron  los  gatillos  de  vein- 
te fusiles  que  se  levantaban,  dejaron  ater- 
rados a  los  españoles!  Jorge  recobró  su  se- 
renidad: comprendió  que  aquellos  solda- 
dos estaban  tendidos  en  las  rocas  vigilan- 
do el  embarcadero  inmediato  y  que  al  ver 
la  señal  se  hablan  levantado.  Ya  no  habia 
remedio! 

— Al  agua  el  negro,  dijo  á  media  voz: 
zambállete  pronto  porque  el  rio  est4  cre- 
tido  y  te  salvas!  Luego  dirigiéndose  á.  los 
soldados,  dijo  en  tono  suplicante:  :Por  Dios, 
señores,  no  hagan  fue^o,  somos  aos  pobres 
indefensos  y  nos  rendimos! 

El  negro  ya  estaba  en  el  agua,  y  los  dos 
compañeros  arrojaron  sus  cuchillos  y  pis- 
tolas al  rio;  y  como  por  la  calidad  ae  las 
téseos  los  soldados  no  podían  caminar  á 
prisa,  no  pudieron  acercarse  para  ver  el 
negro  que  penetraba  en  el  agua 

— ^Los  papeles  llegarán  á  su  destino,  y 
se  ha  conseguido  lo  principal,  dijo  Jorge. 

—Lo  demás  importa  poco,  si  nos  matan 
mañana.  Dios  nos  recibirá  en  el  cielo. 

— ^Quién  vive?  dijo  un  cabo  adelantán- 
dose con  recelo  y  sin  duda  temiendo  un 
acto  desesperado  de  los  dos  fugitivos.  Jor^- 
ge  Pérez  contestó  con  brio: 

— ¡^Españal! 

En  virtud  de  los  edictos  publicados,  el 
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gefe  de  la  partida  debía  hacer  fuego  á  todo 
el  que  en  tales  parajes  y  á.  tales  horas 
contestara  así  al  ^ién  vive  de  una  paira- 
lia;  pero  como  convenia  prender  viv^sáal- 

fuños  de  los  supuestos  conspiradores,  se  le 
abian  dado  ordenes  de  no  hacer  fuego  si- 
no en  los  casos  extremos.  Ademas,  el  ofi- 
cial debió  tener  por  inofensivos  ¿  los  dos 
hombres,  pues  sabiendo  que  al  día  siguien- 
te debian  ser  ahorcados»  pues  tal  castigo 
se  imponia  a  los  españoles  que  después  de 
puesto  el  sol  se  encontraban  en  las  inme- 
diaciones de  la  plaja;  tenian  miedo  k  los 
tiros. 

Jorge  consiguió  su  objeto:  los  soldados  se 
arremolinaron  al  rededor  suyo  y  solo  mira- 
ron hacia  tierra:  así  no  pudieron  oir  los 
silbido^  de  los  hombres  del  bote  ni  el  rui- 
do de  los  remos  cuando  el  buzo  le  alcanzó 
á  poca  distancia  de  la  tierra,  gracias  ¿  lo 
crecido  de  la  marea. 

Sin  alborotar  la  rada  los  buques  de  guer- 
ra de  la  bahia  no  |)odian  alarmarse,  y  el  bote 
aprovechando  el  silencio  de  la  noche  po- 
día llegar  fácilmente  á  bordo  de  la  coleta, 
y  estapodia  hacerse  k  la  velapasanao  por 
entre  lo^  enemigos  que  no  la  habían  visto 
llegar  y  fondear  cerca  de  tierra,,  gracias  k 
la  neblina,  como  se  ha  dicho.  Esto  lo  sabia 
bien  el  intrépido  gallego  y  por  eso  deter- 
minó entregarse  sin  resistencia  con  su  fiel 
amigo  el  vizcaíno.  Ambos  fueron  lueg» 
atados  codo  con  codo  y  tomaron  el  camino 
de  la  cárcel. 

Treinta  hieras  después  el  negro  de  Jorge 
Pérez  ponía,  en  manos  del  Excmo.  Sr.  don 
Gaspar  y igQ^ety  Gobernador  ^t  laplaz% 
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de  Montevideo,  los  (papeles  qtie  su  amo  le 
kabia  entregado.  Pérez  j  Mendigorria  se 
sacrificaron  volantariamente  por  seguir  las 
iostrucciones  de  un  gefe  preso  j  próximo 
á  ser  fusilado!  ¡En  aauellos  tiempos  era 
nuestra  patriar  el  pais  del  patriotismo  des- 
interesado! Contamos  que  lo  será  siempre 
que  las  circunstancias  lo  exijan!  Siempre 
nemos  tenido  en  gran  abundancia  los  hom- 
bres que  han  dado  su  vida,  no  por  ambi- 
ción ni  por  interés,  sino  por  cumplir  fiel- 
mente sus  deberes;  los  tendremos  en  ade- 
lante j  mas  cuando  las  creencias  se  arrai- 
guen y  las  costumbres  se  purifiquen. 

£1  oficial  hizo  tarias  preguntas  á  los  pre- 
sos que  conducia,  y  Jorge  Pérez  contestaba 
con  la  mayoj:  candidez,  procurando  deso- 
rientar á  los  curiosos:  el  vizcaino  como  no 
sabia  nada  ni  era  aficionado  á  hablar  nada, 
decia: 

— Sabemos  que  á  la  corta  ©  á  la  larga 
todos  los  españoles  residentes  en-  él  pais 
hemos  de  ser  ahorcados,  porque  se  quiere 
acabar  con  nosotros:  por  eso  aunque  se  ha 
publicado  el  último  bando  condenando  ¿ 
todo  español  que  de  noche  se  dirija  al  rio, 
hace  cuatro  noches  que  veníamos  para  ver 
si  podíamos  robar  un  bote  y  escaparnos, 
atravesando  el  rio  y  pasando  a  Montevi- 
deo. 

— Cuando  les  dimos  la  voz  de  \Mo\  pare- 
ce que  tenian  miedo. ... 

— Ha  pasado  ya,  dijo  fríamente  Jorge. 

— ^Büen  galleo;o,  dijo  el  sargento  de  la 

partida,  el  pecho  debe  ser  firme  porque 

ahora  la  voz  no  tiembla,  á  pesar  de  que 

,  según  deduzco  de  vuestras  palabras,  debéis 
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tener  pensado  ya  de  qué  mode  og  arregla- . 
rkn  muy  pronto  la  soga  en  el  pescuezo. 

— Allá,  veremos:  si  nos  fusilan  antes  de 
ahorcarnos  y  os  toca  á.  vosotros  hacernos 
fuego,  procurad  apuntar  bien  porque  es 
muy  cruel  hacer  sufrir  á  los  que  kail  de  ce- 
nar en  el  cielo. 

— ^;No  teníais  armas? 

— No  las  necesitábamos.  No  queremos 
matar  inocentes;  porque  esto  soto  saben 
hacerU  vuestros  gefes. 

— Cállese  usted  la  boca,  amigo,  dijo  el 
oficial:  no  puedo  permitir  que  se  hable  asi 
contra  el  gobierno. 

— Nada  diremes  si  nadie  nos  pregunta. 

— Que  nadie  pregunte  nada,  dijo  seca- 
mente el  oficial  y  hubo  un  rato  de  silencio. 

Pero  es  el  caso  ^ue  en  aquellos  dias  se 
hablaba  mucho  de  igualdad,  y  esta  palabra 
cada  uno  la  entendía  y  la  entiende  hoy  á, 
su  manera.  No  pudo  uno  de  los  soldados 
guardar  silencio  mas  de  tres  niiinutos,  y  el 
oficial  no  quiso  contenerle  de  nuevo,  sin 
duda  por  no  verse  otra  vez  desobedecido. 

— Dentro  de  pocos  dias,  amigo  de  Gali- 
cia, nos  obligareis  á  comer  el  rancho  tarde 
y  después  de  haber  estado  de  plantón  al- 

ñunas  horas.  Es  una  dicha  para  vosotros 
amar  la  atención  y  ocupar  tanta  y  tan 
buena  gente. 

— Ana  veremos,  dijo  Jorge. 

— ^No  habéis  visto  un  ¡aparejo*  que  sue- 
len levantar  en  la  plaza  del  Fuerte.? 

— He  visto  muchas  veces  la  horca  levan- 
tada V  muchos  hombres  inocentes  colgados 
en  ella. 

—¿Y  no  habéis  des«^¿lQ  nuACf^  c^Ium* 
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piaros  en  el  aire  entre  los  dos  maderos? 

— ^He  procurad*  servir  fielmente  mi  k 
p¿t)*ia¡sin  temer  ni  desear  tal  é  cuál  género 
de  muerte:  Dios  me  ha  criado  y  mi  vida 
está  en  sus  manos:  los  hombres  que  me  la 
arrebaten  darán  cuenta  k  Dios  de  los  moti- 
vos cnie|han  tenido  para  sacarme  del  mundo. 

—-No  os  burléis  de  este  hombre,  dijo  el 
sargento;  es  un  valiente  y  cristiano  c^ue  se 
cenforma  con  su  suerte.  No  edbuen  solda- 
do el  que  insulta  á  un  prisionero. 

£1  soldado  hablador  call¿  y  cuitinuaron 
la  marcha  bastante  despacio.  Pero  no  pu- 
diendo  el  zambo  lo/^az  guardar  silencio  so 
acercó  k  Jo^e  y  jé  dijo  k  media  voz: 

—Si  tenéis  ci^  gateadas  [onzas  dé  oro] 
•  algún  amigo  ^ueoslas  preste,  no  os  suce- 
derá nada.  £1  fiscal  y  el  escribano  son  dos 
hombres  que  entienden  su  negocio.  Si  ellos 
quieren  os  harán  pasar  por  dos  enfermos 

ue  necesitaban  bañarse  en  el  rio  después 
^e  medianoche,  ó  por  dos  náufragos  de  un 
buque  que  se  ha  idq  á  pique.  Si  conviene 
el  escribano  y  el  fiscal  podrán  probar  que 
como  Jonás,  sois  dos  profetas  salidos  del 
vientre  de  una  ballena.  Los  abogados,  fis- 
cales y  escribanos  han  descubierto  el  Cer- 
ro del  Potosí  en  estas  playas:  los  que  pre- 
tenden embarcarse^  •  •  • 

— Cállese  usted,  6  le  mando  tapar  la 
boca. 

^-Yo  quisiera'piíder  servir  ala  patria  co- 
mo los  señores  fiscales  y  escribanos  que  la 
sirvan  sumariando  realistas. 

—Silencio. 

Al  cabo  de  poco  rato  el  soldado  volvió  á 
preguntar  en  voz  baja: 
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-—¿No  tenéis  las  cien  onzas? 

El  sargento  ojé  esta  pregunta  j  conoció 
la  intención  6  creyó  conocerla: 

— Si  no  se  calla  usted  daré  parte  y  será 
castigado  como  merece. 

—Foco  4  poco,  mi  sargento,  dijo  el  sol- 
dado: á  mí  no  se  me  castiga,  porque  soy  el 
soldado  de  voz  mas  alta  y  robusta  que  hay 
en  el  regimiento;  y  no  la  mezquino  cuando 
me  mandan  á  la  plaza  vestido  de  militar, 
de  gaucho  ó  de  señor,  según  conviene;  mi 
voz  parece  un  trueno  cuando  grito;  ¡Abajo 
el  gobierno!  ¡Viva  la  patria!  Jviva  oaave- 
dra!    ¡Viva  Moreno!    ¡Viva  Cniclana!  etc. 

—Calla;  charlatán. 

El  oficial  se  acercó  al  oido  de  Jorge  y  le 
dijo:  este  soldado  os  avisa. 

— ^Es  inútil,  no  puedo  ni  quiero  sal- 
varme. 

— ¿Cuántos  dias  i^ace;^  que  estáis  en  la 
ciudad? 

— 'So  lo  sé,.y  probablemente  moriré  sin 
saberlo.  v  ' 

^;;^E1  buen  oficial  y  el  sargento  admiraban 
la  serenidad  de  aquellos  hom^bres,  y  los  ha- 
brían soltado  á  no  ser  por  los  soldados  que 
hubieran  atribuido  su  buena  acción  k  cohe- 
cho. 

Los  buenos  veteranos  como  el  oficial  y 
el  sargento  de  la  partida,  sentían  las  perse- 
cuciones de  que  eran  víctimas  los  hombres 
honrados  que  tanto  bien  hablan  iiecho  al 
pais  de  su  residencia,  aunque  nacidos  en  la 
Península.  Sabian  que  el  soldado  hablatlor 
era  un  emisario  de  los  negociantes  de  pro- 
cesos que  por  dinero  absolvían  a  los  espa- 
IKoles  preses  p5r  estar  k  deshora  en  la  pla- 
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ya  por  tener  una  pistola  ú  otra  arma  en  ca- 
sa, 6  por  haber  recibido  una  carta  de  Mon- 
tevideo, delitos  que  el  liberal  gobierno  que 
sacudia  el  yugo  colonial,  castigaba  con  pena 
de  la  vida. 

Los  militares  y  paisanos  honrados  naci* 
dos  en  el  pais  eonocian  que  entonces  empe- 
zaba en  su  patria  la  tiranía  que  durante  la 
dominación  española  no  se  habia  conocido. 

Sin  otra  novedad  los  presos  llegaron  á  la 
cárcel  y  fueron  entregados. 


CAPITULO  XXXL 

Un  soldado  n  la  patria. 

Don  Braulio  habia  disnuesto'que  de  los 
dos  asistentes  del  coronel,  qve  habian  sido 
criados  de  la  casa  de  Soto,  se  quedara  un» 
en  la  ciudad,  y  como  estaba  esperando  en 
el  zaguán,  el  precavido  abogado  le  mandé 
que  les  siguiera  4  cuatro  pasos  de  distan- 
cia; y  sin  embargo,  él  y  el  indio  conversa- 
ban em  voz  baja  y  en  francés,  temiendo 
que  se  entendiera  una  sola  palabra  de 
cuanto  decian.  Las  tres  razas  que  pobla- 
ban la  América  estaban  dignamente  repre- 
sentadas en  los  tres  hombres  don  Braulio  y 
Pedro,  dos  de  pura  raza  española  y  arau- 
cana, ambos  igualmente  precavidos  y  casi 
desconfiados;  el  negro  era  el  verdadero  ti- 
po del  criado  fiel  de  la  familia  que  lo  habia 
criado  y  educado  cristianamente. 

En  pocas  palabras,  Pedro  y  Cervino  se 
comunicaron  mátuamente  sus  secretos,  com 
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entera  confianza,  y  el  indio  manifc3tó  sus 
temores  respecto  á  la  suerte  de  Jorge  Pérez 
del  cual  nada  sabiah.  Y  como  era  muj  tar- 
de, no  creyeron  conveniente  llamar  la  aten- 
ción, mandando  preguntar  nada  hasta  el 
dia  siguiente,  ó  mejor  dicho,  hasta  que 
fuera  de  dia^.  Pedro  y  el  abogado  se  acosta- 
ron, y  bien  lo  necesitaban,  porque  ambos 
estaban  fatigados  del  cuerpo,  lo  mismo  que 
de  espíritu.  El  primero,  aunque  se  le  seña- 
lé un  cuarto,  prefirió  dormir  con  los  cria- 
dos y  ordenanzas,  en  la  caballeriza. 

A  las  cuatro  de  la  mañana,  esto  es,  dos 
horas  después  de  haberse  quedado  dormi- 
do, el  indio  "estaba  ya  levantado  y  se  ocu- 
paba en  forjar  un  nombramiemto  de  cabo 
segundo  del  batallón  de  Púntanos,  k  favor 
del  indíjena  araucano  reducido  y  que  sabia 
leer,  escribir,  contar  y  ayuctKJr^á  misa,  lla- 
mado Pedro  de  las  Viñas. 

Es  el  caso  que  Pedro  habia  comprado  en 
Lujan  el  vestido  de  un  cabo  que  habia  de- 
sertado de  aquel  cuerpo;  y  como  habia  vis* 
to  la  firma  del  verdadero  despacho,  y  com# 
habilidad  era  lo  que  menos  le  faltaba,  no  le 
lué  difícil  extender  un  nombramiento  á  su 
favor  ajustando  su  filiación,  consultando  un 
espejo  y  falsificando  las  firmas  y  los  sellos 
que  habia  visto. 

Encapillóse  el  poncho  encima  su  unifor- 
me de  cabo  de  Púntanos,  ó  sea  de  milicia» 
de  la  punta  de  San  Luis,  y  al  tocar  diana 
el  tambor  del  cuerpo  de  guardia  del  Cabil- 
do, el  cabo  Viñas  con  sable  y  correaje  y  con 
una  liotella  vacía  en  la  mano^  salió  4  la  ca- 
lle y  con  aire  de  conquistador  90  diriji441a 
puerta  del  Cabildo.  Tan  bien  se  habia  arre- 
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fUdq  caray  pelo  que  ni  su  mi^mo  gefe  le 
ubiera  ct&ocidp. 

Pedro  no  desconfiaba  ja  de  Cervino  pe- 
ro sí  creia  que  la  situación  de  los  presos 
era  muy  crítica. — Mucho  será  decia  para  sí, 
qae  toda  la  influencia  y  travesura  de  don 
Braulio  puedan  salvar  á  don  José  de  Soto; 
y  la  Iprision  de  Jorge,  si  no  habia  podido 
escaparse,  comprometía  mas  4  su  querido 
gefe  j  amigo. 

£1  indio  no  podia  perdonar  i  dona  Do- 
lores el  mal  paso  que  habia  dado;  aunque 
reconocía  con  %Mé  intención  babia  obrado. 
Comprendió  que  necesitaba  tener  fé  en  el 
gefe  de  los  exaltados  y  auxiliarle,  pues  solo 
así  se  podia  salvar  k  su  compañero;  pero 
desponfíad9  como  todos  los  hombres  de  su 
raxa  no  olvidaba  que  hombre  prevenido 
nunca  fué  vencido*  Ademas,  Pedro  sabia 

Sue  en  el  corazón  del  hombre  se  desarro- 
aun  sentimiento  que  le  aguijonea  mas 
que  la  ambición  política  y  mas  que  la  glo- 
ria militar;  y  este  sentimiento  es  el  amor: 
el  indio  sabia  que  los  amores  menos  puros 
no  soQ  los  que  menos  impulsan  al  hombre 
hasta  hacerii^  cometerlas  mayores  villanías. 
SegupL  las  conclusiones  del  araucano'Cer- 
viuo  podia. desear  queGalceran  se  salvara; 
quizá  estaba  dispuesto  á  trabdar  de  buena 
fé  para  ¡[conseguir  su  libertad,  pero  al  fin 
pudiera  suceder  que  no  le  pesara  poder 
presentar  después  esos  servicios  prestados 
al  gefe  realista  para  obtener  mas  fácilmen- 
te y  con  mas  honra  el  corazón  j  la  mano  de 
lu  vi^da^  U?s^ultfba  de  aquí  que  él  debia 
estar  mas  interesado  que  nadie  en  la  liber- 
tad de  su  amigo. 

'XOXOU     £S0£NA9  HISPANO-AMBRieANAS,         Q 
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Llegó  nuestro  cabo  Segundo»  así  discur- 
riendo, á  la  plaza  mayor,  ^ue  ya  se  llama- 
ba  de  la  Victoria,  y  se  dirijio  derecho  al 
centinela  silbando  y  Heno  dé  coniatiza  en 
su  grado:  al  llegar  a  die?:  varas  de  distan- 
cia se  le  dio  el  Correspondiente: 
— ¿Quién  vive? 
— La  patria. 
— ^ué  ge»te? 
— Cabo  de  ordenanza. 
El  cabo  de  guardia  se  paseaba  por  deba- 
jo de  los  arcos,  y  al  oir  la  contestación  se* 
puso  en  actitud  át  recibir  k  su  compañero 
de  glorias  y  faügae  militarmente.  Hecht 
el  recibimiento  de  ordenanza,  los  dos  ca- 
bos se  pusieren  á  conversar  como  antiguos 
amigos. 

— He  llegado  esta  nocbe  c«n  cuatro  sol- 
dados [de  mi  cuerpo  acompañando  desde 
Lujan  un  doctor  de  grande  importancia  don 
Braulio  Cervino,  y  como  hemos  velado  to- 
da la  noche  y  en  la  casa  no  hay  para  re- 
frescar el  gaznate  sino  agua  del  algibe, 
nes  ha  dado  un  par  de  pesos  para  que  to- 
memos mate  y  un  poco  de  anisado  que  nos 
entone.  Mis  soldados  no  han  estado  nunca 
aquí:  por  esto  voy  yo  mismo  í  ver  si  en- 
cuentro alguna  csgwína  abierta,  pero  esos 
malditos  bodegueros  no  abren  las  puerta» 
hasta  que  el  sol  les  saca  die  la  cama. 

El  cabo  de  guardia  Vi6  la  botella  vacía 
y  de  las  palabras  del  puntano  coligió  que 
habiá  medios  para  llenarla:  sabia  que  uua 
botella  se  llena  siempre  con  la  intención 
de  vaciarla  después,  y  no  ignoraba  que  cat- 
ire militares  nunca  se  niega  á  un  cempa- 
iero  la  honra  de  ayudar  á  vaciar  una  bote- 
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Ha  llena  it  confortante  líquido. 

-^Sabe  usted  dénde  esta  el  mercado? 

—Hace  tiempctque  no  he  estado  en  Bue- 
nos Aires  j  no  sé  si  sabré  encontrarlo, 

—Pues  allí  deben  estar  ja  los  vendedo- 
res arreglando  sus  puestos,  j  antes  de  em- 
pezar el  trabajo  acostumbran  4  tomar  su  ca- 
te j  >  una  copita  de  aguardiente.  Por  esto 
allí  se  Abren  las  bodegas  mas  temprano. 

— Quiere  usted  acempanarme  allí  para 
llenar  la  botella  y  tomar  café  j  un  trage 
conmigo? 

:  £1  cabo  de  guardia  manifesté  tendencias 
á.  elridarse  de  la  ordenanza;  pero  temia:  al 
cabo  de  un  rato  dijo: 

— ^¿Y  el  centinela? 

— ^Dígale  k  él  y  á,  los  amigos  despiertos 
que  á  la  vuelta  les  convidaremos:  en  cuan- 
ta al  oficial  de  guardia  j  el  sargento  deben 
dormir  como  dos  tozas  de  palo  rosa:  ape- 
nas es  de  dia. 

Pero  es  el  caso  que  en  aquel  tiempo  la 
disciplina  militar  no  andaba  todavía  de  ca- 
pa caida  como  algunos  años  mas  tarde:  co- 
mo las  leyes  militares  de  España  no  per- 
mitían que  cuando  un  cabo  de  guardia  te- 
nia sed  acompañara  al  primer  amig»  qne 
pasara  hasta  la  taberna,  en  América  los 
soldados  que  no  tenían  leyes  mas  liberales, 
tedavíai  seguían  aquellas:  por  estq  el  cabo 
de  la  guai^ia  del  Cabildo  no  acababa  de 
resolveres  fué  preciso  que  la  elocuencia 
de  Pedro  de  las  Yíñas  hiciera  un  milagro. 
.  — ^Vamos,  dentro  de  cinco  minutos  esta- 
mos de  vuelta  y  el  centinela  es  un  buen 
muchacho.     . 

— <:Y  si  el  oficial  de  guardia  se  levanta? 
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—Tengo  mucha  erterienciapopquc  hace 
siete  años  que  soj  cabo;  y  ui  ítw  oficiales 
de  Galicia  en  tiempo  deíagueira  cÁn  los 
ingleses  se  despertaban  á  esta  hora;  estoy- 
seguro  que  un  oficial  j  oren  como  el  nuestro 
tío  sé  despertaría  aunque  disparáraoi  4  híi 
tiempo  todos  los  cáüohes  dcií  Fuerte.  La 
prueba  la  ténenios  en  ^ue  hace  un  cuarto 
de  hora  oué  ha  tíérmittado  el  toque'  áe  (Ua- 
ná y  ni  el  oficial  ni  él  sargento  sé  %w  le- 
vantado y  eiitambor  esti  ya  otra  vez  dor- 
mido. 

— ^En  efecto,  dijo  el  cabo  de  guardia»  es 
usted  un  hombre  de  experienem; 

— Por  eso  he  pedido  e^e  favor  conocien- 
do que  el  centinela  es  un  buen  muchacho 
qué  tomará  ün  ti-ago,  vigilará  y  no  descu- 
brirá liada.  ' 

— Ya  podrían  estar  de  vuelta,  dijo  el  sol- 
dado teirciandb  en  el  diálogo  del  cual  no 
habia  perdido  una  palabra. 

—Procura  que  nadie  haga  ruido: 

— No  hay  cuidado;  esto  seta  un  cemente- 
rio 6  un  claustro. 

— Vamos  andando. 

Y  los  dos  éábos' tomaron  la  calle  que 
conduela  al  mercado  en  busca  d«  una  casa 
abierta  donde  tomar  café  y  Úeñaria  botelk. 
Pedro  de  las  Vi5as  no  preguntaba  nada, 
pero  su conípaHero  le  contaba  cosas  q^ele 
dejaban  sorj^rendido.  No  era  csttaño  «|ue 
el  Oficial  y  el  sai^ento  4;uvieran  sueño: 
hasta  las  dos  no  Se  habían  recogido.  La 
guardia  habia  tenido  que'  prestar*  ^blc 
servido:  hablan  patrullado  por  lu  orilla  del 
rio.  '     '  : 

El  cabo  Pedro  escuchaba  con  la  boca  a- 
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UtvtBiy  pero  tprefuniba  el  pago  como  ti  de- 
8eiMralIeear)iiroirtoal  mercado.  Encontra- 
ron p&rSn  uno  ¿é  esos  templos  que  se  cier- 
ran tarde  y  )sé  abren  tempranee  antes  de 
llenar  la  botella  los  cabos  tomaron  la  ma- 
ñana. 

— ^Conque  según  me  dices,  camarada, 
esta  noche  ban  caido  tres  gallegos  en  la 
trampa  y  están  enrulados? 

— Ei  uno  es  pi^ro  de  cuenta:  nuestra 
guardia  pudiera  haberlo  preso  sin  auxilio  de 
nadie»  pero  el  oicial  de  guardia  solo  sirve 
para  dortiiir  y  pasear  la  espada,  había  dado 
parte  al  Fuerte  y  fueron  otros  los  que  pre- 
sentaron el  preso  que  ¿  mi  me  debian:  la 
recompensa  se  lá  lleva  el  mas  mandria. 

— Así  sucede  siempre.  Y  no  ¿abéis  dicho 
que  fueron  tres  los  que  cayeron? 

— 'Los  otros  dos  pebres  diablos  trataban 
de  embarcarse  dos  ñoras  mas  tarde. 

Él  caíbo  Pedr*  de  las  Viñas  procuré  [que 
iu  compañero  ftomira^  un  buen  trago  de 
anisado.  Temia  que  conociera;  por  la  con- 
traccifmde  las  facciones  el  estado  de  su 
coraÉon,  cuyos  latidos  no  podia  conte- 
ner^  4  pesar  de  los  esfuerzos  que  el  pobre 
indio  h^cia  para  conservar  la  calma. 

Tomaron  la  botella  llena  y  dos  paquetes 
de  cigarros:  cada  uno  encendió  el  suyo,  y 
los  dos  militares  se  pusieron  en  marcha 
para  el  cuerpo  de  guardia.  Pedro,  mas 
tranquilo  ya,  pod'ia  hacer  algunas  presun- 
tas 4  su  camarada:  como  todos  los  hombres 
de  alma  ñierte,  el  indio  solo  momentánea- 
mente flaqiieaba. 

— ^Conque  usted  &ubierk  podido  arres- 
tar solo,  al  presfo  gordo? 
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— Ftt^s,  dijo;  nosotros  fuimo»  los  que 
recibimos  el  papelito  que  mandé  un  pa- 
triota, avisando  que  en.el  bajo  esta  noche 
habria  gente  que  destrabarcaban  y  se  em- 
barcaban. 

Aquí  el  cab«  de  guardia  hizo  una  rela- 
ción qne  no  necesiUmos  reprodupir,  par- 
que ja  hemoá  dicho  que  Dominga  se.  acer** 
cé  k  los  portales  del  Cabildo  mientras  dos 
soldados  se  paseaban  cerca  del  centinela 
j  no  eran  otros  que  ¡el  sargento  y  el  cabo 
que  lo  contaba.        «>* 

— ¡Qué  muchacha  la  que  entrego  el  pa- 
pelito  al  centinela!.  Solo  la  vi  de  reilon  j 
^  á  distancia  de  seis  varas  y  me  dejo  encan* 
dilado!  Me  fui  detrás  de  eJXá,  y  la  hubicia 
seguido  hasta  cruzar  la  cordillera  de  los 
Andes  y  echarme  al  agua  en  el  mar  de  Chi- 
le* Pero  la  maldita  es  lijera  como  utía  ga- 
cela, y  cruzó  la  plaza  en  un  instante,  sin 
darme  tiempo  de  dlrijirla  una  palabra.  Co- 
mo no  podia  perder  de  vista  el  cuerpo  de 
guardia,  me  vi  obligado  4  dejarla  correr 
sola  como  sí  la  persiguieran  hacia  la  playa. 

-^jY  los  presos  soh  militaras  é  paisanos? 

— -Kl  gcfe  es  un  señor  marino  muy  cono- 
cido aquí,  ;pero  los  otros  dos  sou  gallegos 
como  de  cuarenta  y  cinco  años,  sin  que 
tengan  un  real  para  salvarse. 

— ;Y  cómo  sabe  usted  que  no  tienen  di- 
nero? .1 

— El  capitán  de  navio,  su  mujer  y  su  cu- 
ñado tienen  onzas  de  oro. para  •mterrarnos 
á  los  dos,  pero  los  otros  están, p#bres  como 
A-dan  después  del  pecado. 

— ^¿Quién  os  lo  na  dicho?  , 

—Un  soldadt  que  siempre  está  de  guar- 
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dia  cii  el  Cabildo»  pero  ^^xe  no  hace  serTi- 
eio  p«rc[ue  es  el  espía  6  agente  del  fiscal  j 
del  escnban»:  como  siempre  Tino  k  la  pla- 
ya j  como  siempre  habli  con  los  presos 
amtes  de  entregarlos  al  alcaide:  ^usted  me 
entiende? 

— Comprendo. 

— Pregúeteles  si  habia  cien  amarillas  y 
como  le  dijeron  qv^e  no,  se  fué  con  la  tris-^ 
te  noticia  á  casa  del  escribano. 

Pedro  comprendió  mejor  el  asunto:  era 
evidente  que  cuando  arrestaban  un  hombre, 
ya  al  tomarle  las  primeras  declaraciones 
isabian  si  podia  comprar  ó  no  la  libertad.  (2) 

-—Por  lo  que  se  ve  los  gallegos  y  los  viz- 
cainos  son  como  las  nutrias:  se  pasean  de 
noche  en  las  orillas  del  agua. 

— Pss.. .  .querían  pasar  ¿Montevideo 
pero  se  me  figura  que  los  tres  se  quedarán 
en  Buenos  Aires  hasta  'el  dia  en  que  los 
llamen  para  el  valle  de  Josafat  después  de 
haber  íesucitádo. Puede  ser  que  el  gefe,  co- 
lmo tiene  tanto  dinero,  si  su  mujer  no  está 
empeñada  en  quedarse  viuda  se  dejara  mu- 
cho tiempo  en  la  cárcel  y  después  se  esca- 
pará; mas  el  vizcaino  Mendigorria  á  quién 
conocia  de  vista  y  su  compañero  el  gallego 
que  parece  se  llama  Jorge,  antes  de  muchos 
dias  darán  íjue  hacer  á  los  empleados  mi- 
litares y  civiles:  porque  como  sabéis  hoy  es 
costumbre  fusilar  á  los  enemigos  y  des- 
pués que  los  soldados  han  concluido,  el  es- 
cribano y  el  verdugo  terminan  la  función 
recogiendo  y  ahorcando  el  cadáver. 

— jQué  costumbre  tan  rara! 

—Así  los  señores  del  Tribunal  lo  tienen 
dispuesto  á  fin  de  que  las  dos  autoridades 
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^azamos  y  los  jiie- 
Ldenlaspieles  yla» 

I  y  el  centinela  se 

que  nadie  ^  habia 
t 

,  dijo  el  cabo  Pe- 
la: el  cabo  de  guar- 
;o  /  s^uro  servidor 
egresaba  cabizbajo 
ío,  y  como  este  no 
ímprano  le  dejó  es- 
)s  de  Soto,  el  negro 
el  doctor  se  la  en 

tres  presos  debian 
S  algunas  noticias 
y  de  Jorge  y  le  di- 
horas en  casa  de 
lar  á  Dominga  y  á, 
íodia  mandarle  las 
;uviera  por  conve- 

)  ya  el  sol  asomaba 
aso  firme  se  dirigíé 
donde  Dominga  se 
la  puerta  cerrada 
ito  V  dio  vuelta  á 
enu-entar  la  caía, 
(lores  estaba  ya  en 
prueba  quie  vigiía- 
locido:  entró  Pc^ro 
rarse. 

»res  nadie  se.  habia 
I  la  noe)ie  pidiendo 
a!   Dominga>  presa 
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de  mortales  angustias»  tenia  el  presenti- 
miéitó  de  Ik  desgracia  de  su  paare,  j  la 
MJa  de  ^^m  José  de  So^o,  si  bien  es  cierto, 
que  no  habia  perdido  la  esperanza  de  ser 
feliz,  tébáblaba  ¿1  pensar  en  los  grandes 
escollos  que  el  coronel  habia  de  cruzar  an- 
tes de  conducirla  al  puerto  deseado.  Jus- 
tamcnte  cuando  Pedfo  tosió,  al  pasar  por 
la  callé,  Dominga  fué  la  que  primero  lo  re- 
conoció, y  mientras  la  señora  daba  orden 
para  que  le  aguardaran  en  la  puerta,  su- 
poniendo que  no  babia  de  Quedarse  allí  es- 
perando, la  pobre  mestiza  tomando  las  dos 
manos  de  la  esposa  de  Galceran  y  llorando 
¿lágrima  viva,  le  decia: 

— Señora,  hasta  ahoíTi  poco  no  he  podido 
comprender  el  fatal  misterio:  antes  mis  fa- 
caítades  estaban  como  embotadas!  Conoz- 
co que  una  pásioh  noble  os  ha  guiado,  pero 
loque  hemos  hecho  costará  sangre! 

En  el  memento  de  entrar  Pedro,  lá  mes- 
tiza corrió  hacia  él,  porque  sin  duda  leyó 
8U  desgi^ácia  en  aquellas  facciones  que  o- 
tras  veces  pudieran  ocultar  el  temor,  el 
gozo  y  la  esperanza.  Pedro  abrazó  á  su 
amante  y  no  profirió  una  palabra.  La  seño- 
ra de  Galceran  fué  quien  habló  primero 
diciendoí 

— jifodo  lo  comprendo,  amigo  mió!  si  las 
consecuencias  de  mi  error  solo  nos  alcan- 
zaran k  mi  esposo  y  á  mí,  sin  duda  me  per- 
donarías; pero  la  aesgracia  de  Jorge  y  de 
éttóSy  nunca  podrás  perdonármelas!  Tres 
atoa    de  cristiana    reáignacioá    perdidos 
ea  un  momento!  ¿Por  qué.  Dios  mío,  no  me 
diátéis  Un  p9co  mas  dé  paciencia?  ¡Cuánta 
éz2FÍ dio  la  dicha  de  los  que  mueren  ino- 

ioitO  n     kéctÑAS  HISPAN(I-AÍÍEIIÍCANA«.        7 
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centes!  ¡Son  mártires  que  no  han  de  dar 
cuenta  á,  Dios  de  una  mala  acción  siquiera, 
mientras  que  yo. . . . 

— Señora,  fiios  nos  perdonará  porque  co- 
noce que  queriamios  salvar  nuestros  espo- 
sos! Estoy  segura  del  perdón  de  mi  padre! 

— Oh!  tú  no  eres  culpable  como  yo,  que 
rida  niña,  tú  no  has  hecho  mas  que  obede- 
cer mis  órdenes  y  ejecutarlas  del  niejor 
modo.... 

—Es  necesaria  cobrar  ánimo,  dijo  Pedro: 
señora,  á  mis  ojos  j  á  los  del  publico  que- 
dareis justificada  SI  muriendo  vuestro  espo- 
so no  podéis  consolaros.  ' 

—Si  el  señor  de  Galceran  muere  mi  ama^ 
morfrá,  como  morirla  yo  si  tú  morieras  d 
me  abandonaras.  Cuando  anoche  vi  mar- 
char á  mi  padre,  el  corazón  me  dijo  que  se 
reuniría  pronto  en  el  cielo  con  mi  madre 
querida  y  que  por  esto  me  dejaba!  Si  tu 
amigo  muere,  Pedro,  la  señora  morirá, 
porque  aunque  tú  no  lo  creas,  hay  almas 
que  no  pueden  estar  separadas! 

— ^jAlma  cristiana  y  pura!  exclamó  dona 
Dolores  estrechando  ala  mestiza  contra  sm 
pecho:  tú  eres  feliz  porque  crees  y  esperaa! 
Tengo  la  convicción  íntima  de  que  seréis 
felices  ya  en  la  tierra,  Pedro  lo  mismo  que 
Carmen  y  mi  hermano! 

— Si  Cervino  obra  de-buena  fé,  la  causa 
no  es  desesperada. 

— No  dudo  déla  bueía  fé  de  don  Brau- 
lio, pero  no  cuento  que  su  influencia  sea  ya 
suficiente  para  salvarnos.  Sus  rivales  exiji- 
rán  medidas  enérgicas  y  el  gobierno,  aixü- 
que  sabe  que  Oalceran  y  Jor^e  venian  á. 
buscar  los  p&ptles  que  dejasteis  olvida^^M^» 
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dará  por  cierto  lo  de  la  conspiración  7 
mandará  victímas  al  cadalso  por  no  aban- 
donar el  poder  á  sus  rivales! 

--rQuizá  se  pueda  conjurar  la  tormenta. 

— Desengáñate,  Pedro,  ha  de  correr  san- 
gre; tú  no  sabes  de  memoria  como  yo  el 
terrible  bando  del  12  de  Diciembre  próxi- 
mo, pasado.  Cuando  lo  publicaban  me  figu- 
raba que  el  Directorjlo  lo  habia  dictado  por 
demostrar  que ,  la  temperatura  revolucio- 
naria estaba  subiendo,  y  compadecía  á  los 
hombres  que  apelaban  á  tales  medios  para 
mantenerse  en  el  poder.  Poco  pudiera  fi- 
gurarme que  aquellas  disposiciones  habian 
de  herirnos  tap  cruelmente  y  por  mi  cau- 
sa! ^yer  consideraba  el  bando  como  letra 
muerta;  y  ahora  veo  que  sus  disposiciones 
se  aplicarán  contra  quien  ii(uls  amo!  (3) 

El  indio  no  pudo  contestar,  y  la  esposa 
de  Galceran  se  dejó  caer  en  un  sillón;  Do- 
minga y  Carmen  se  sentaron  llorando  á  ma- 
res: por  la  primera  vez  de  su  vida  Pedro 
sollozaba  como  un  niño. 

Ya  no  habia  que  dudar  de  la  pasión  de 
doña  Dolores;  era  evidente  que  su  misma 
.  fuerza  habia  producido  ;todas  las  desgra^ 
cías  que  lamentaban. 

El  indio  permaneció  en  la  casa  consolan- 
do á  su  amada  y  á  la  esposa  de  su  amigo 
hasta  las  diez  de  la  mañana,  hora  en  que 
después  de  haberse  compuesto  el  trage  y 
y  el  pelo,  ajlió  á  la  calle  y  se  fué  á  la  casa 
de  don  Braulio. 
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CAPITULO  XXXII. 

Una  carta  de  recomendación  atendida. 

Pi*éparábase  don  Braulio  Cervino  pat^ 
skiir  dé  sü  caáa,  despüeá  de  haber  é6t>^ra- 
do  mucho  tiempo  al  indio^  que  degtn  he^ 
mos  visto  le  hábia  dejado  unti  carta  escrita 
euand»  le  avisaron  (|ue  acababa  de  entrar 
y  que  deseaba  hablarle:  como  estaba  ansio- 
so de  saber  algo,  mandó  que  entrara  in- 
mediatamente. 

Aunque  estaba  triste  por  las  noticíasele 
el  mismo  Pedro  le  habia  comunicado  y 
por  laá  que  por  otro  conducto  habia  rceí- 
DÍdo,  don  Braulio  no  pudo  contener  la  risa 
al  ver  el  indio  tan  bien  disfrazado. 

— Como  veis,  puedo  pasearme  píOr  todas 
partes  sin  peligro,  y  por  si  acaso  traigo' mi 
nombramiento  en  el  bolsillo  y  una  licencia 
temporal  que  renovaré  cuantas  veces  sea 
necesario. 

—Desde  ahora  no  debe  haber  entí'e  los 
dos  ceremonias  ni  cumplimientos:  en  pú- , 
blico  nos  trataremos  como  corresponde» 
pero  así  que  estemos  solos,  Pedro,  has  de 
considerarme  y  tratarme  como  urt  amigo 
que  te  aprecia  en  lo  que  vales: 

•í— Gracias,  señor. 

— Voy  á  darte  un  ejemplo  de  mi  fran- 
queza diciéndote  que  tu  has  tenido  y  tiénem 
aun  derecho  para  desconfiar  de  mi,  pero 
también  cuento  que  pronto  quedarás  com- 
pletamente desengnftado.  El  papel  que  los 
ao^  vamos  á  desempeñar  es  sumamejite  di- 
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fcilf  7  no  pudien  jo  hacer  gran  cosa  eí  Ia 
ProYÍdencia  no  me  hubiese  deparado  u^ 
hombre  de  tas  circunstancias. 

^[3onv^ngo  en  que  el  papel  es  diflcil, 
pei^cQBfioaue  loddos  reuniaps  podremos 
hac^  a}ffo  qe  proYecho. 

■ — ^Tú  has  de  ser  mi  único  confidente  j 
desde  ahora  quiero  explicarte  nii  plan  de 
opera^iouf^.  I)e  nuestra  dil^epcia  depen- 
de U  vida  de  los  buenos  amigos;  j  puede 
ser  que  |io  podamos  salvarles  4  todos! 

— 'jEs  lo  que  temó! 

— l!yi  conoces  la  historia  de  este  pais  y 
has  visto  lo  que  ha  ppsado  en  estos  últimos 
anos.  Sab|^^  hasta  d^nde  lleg^  la^*  aspira- 
ciones de  ciertos  hombres  y  lo  qufí  se  ha 
hecho  por  consegrar  el  mandQ.  Pero  lo  que 
nadie  que  no  e^té  en  nuestro  ci^-culo  poará 
saber  nunca  es,  lo  que  hemos  hecho  con  el 
objeto  d^  conmover  pueblos  tranquilos  y 
conte.9tps»y  por  qué  ^otivo  se  han  ensan- 
grentado las  plazas  públicas! 

— Co^iprendo  algunos  de  los  terribles 
mist^ri^^  que  sin  duda  conocéis  mjejor  qi^e 
nadi^# 

.  — Ll^gu4  de  Eur(^  al  entallar  la  revo- 
lución, y  me  puse  al  frente  d^l  partido 
exaltado.  Derribamos  el  gobierno  estable- 
cido, pero  encontramos  algunas  difi^culta- 
des  para  subir  al  poder.  Chiclana  y  Biva- 
dayia  tuvieron  la  opurtuiiidad  de  manifes- 
tar SIL  energía  fusilando  soldados  del  regi- 
miento <j^  Saavedrá,  que  ^rasu  rival,  y  nos 
suptontaí-on.  Vino  después,  el  n^gro  Yen- 
ittr#  ¿denunciar  u^a  conspíj^acipn  y  los 
^l^otoje^  déVpais  i^qp^rdi^on  l&pcasion; 
p^rQ  ya  P.o^PK¿F^4wó^  4'»^e  Cí^clana^  Hi- 
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vatdavia  y  él  fiscal  4grelo  no  podían;  conti- 
nuar por  mucho  tiempo  ahorcando  espaio- 
^  les  7  confiscándoles  los  bienes.  EL  día  8  de 
octubre  del  año  pasado  llego  la  hora  de 
probar  que  esos  trfes  señores  no  podían  sal- 
var la  patria:  Chiclana  j  Riyadavia  caye- 
ron. 

-^;Se  ha  salvado  lá  patria? 

— Mi  amigo  don  Bernardo  Mionteagudo 
dice  que  no  y  tiene  razón,  porque  ni  j4  soy 
primer  director  ni  él  mi  primer  ministro, 
ni  San  Martin  y  Alvear  que  nos  ayudaron 
á  derribar  los  msiladores  y  confiscadores, 
han ré^enip^azado  los  generales  que  man- 
dan el  ejercito  del  Perú  y  el  que  adelanta 
el  sitio  de  Montevideo.  ^ 

— ^De  manera,  qne  los  cuatro  gefes,  dos 
abogados  y  dos  militares,  trabajaste!»  para 
otros? 

— Los  actuales  directores  nos  jugaron 
una  mala  pasada:  publicaron  el  Bando  de 
veinte  y  tres  de  diciembre,  j  con  esto  pro- 
baron que  ya:  no  se  podía  llevar  mas  lejos 
la  revolución:  para  tomar  medidas  mas  e- 
nérgicas  que  don  Feliciano  Chiclana  y  pa- 
ra Éer  mas  perseguidor  que  el  fiscal  Agrelo, 
fuera  necesario  castigar  con  la  pena  capi- 
tal a  todo  el  que  respirara.  (4) 

— ¿Os  habéis  rendido? 

— No:  te  explicaré  otro  día  la  transfor- 
mación que  se  obré  en  mí  el  día  que  arres- 
tamos al  señor  de  Soto,  y  lo  que  nos  pro- 
ponemos hacer  con  Miranda:  por  hoy  te 
puedo  decir  que  los  actuales  gobernantes 
c^uisieran  gtre  no  se  derramai*a  mas  sangre; 
'81  no  por  virtud,  á  16  menos  por  consi^rvar 
el  poder;  mas  San  Martin  y  Alvear,  que 
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kabiendo  desertado  del  ejército  espafiol,  en 
la  Península,  han  venido  aquí,  de  aonde  ka- 
bian  salido  siendo  niños  y  aunque  solo  fa- 
vores han  recibido  de  los  españoles,  ahora 
quieren  ganar  prestigio  del  modo  que  té 
sabes.  Monteagudo,  el  mas  exaltado  de  los 
exaltados  se  acerca  cada  día  mas  k  San 
Martin,  7  solo  aparentando  disposición  k 
secundar  sus  proyectos,  p#dré  salvar  algu- 
nos de  nuestros  amigos. 
— Me  parece  que  seguís  mal  camino; 
— Tú  no  sabes  que  han  preso  al  monta- 
raz j  á  un  vizcaíno  muy  conocido  en  esta 
capital. 

—Lo  sabia  ya  á  las  cuatro  de  la  mañana 
y  vengo  de  coásolar  á  su  pobre  hija. 
Don  Braulio  miré  al  indicf  sorprendido. 
— ;No  te  has  acostado? 
•^Me  levanté  terapfsino.  Supe  que  Jorge 
y  el  vizcaino  fueron  presos  al  embarcarse; 
dudo  que  se  salven,  y  por  esto  he  querido 
preparar  á  Dominga. 

— Por  cuatro  de  los  artículos  del  Bando 
del  23  de  diciembre  tienen  pena  de /la 
vida. 

Bstas  palabras  del  doctor  Cervino  pudie- 
ran consolar  poco  á  Pedro;  sin  embargo, 
determinó  callar  y  aguardar  otras  -explica- 
ciones. 

— Aunque  tengí^- muchos  amigos  en 
los  puestos  mas  importantes,  son  todos  au- 
xiliares ó  ejeoutores  de  mis  órdenes.  Ne- 
cesito un  confidente  que  me  ayude  con  sus 
luces  y  que  conociendo  á  fondo  mis  planes, 
ejecute  lo  que  yo  no  puedo  ejecutar  perso- 
nalmente. 
Pedro  volvió  k  desconfiar:  hasta  pensó 
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3^eel  dpctor  buscfiba  el  mejor  modo  de 
eshacerse  c(e  todog  loa  que  ¡temía  con  un 
solo  golpe;  pero  no  era  el|^anmcano  hombre 
.  arrebatado:  resolvió  aperar  el  desenlace 
y  pr^esunté  sencillamente: 

— ¿No  cont^s  con.  el  comisario?     ^ 

— Tí^í :  este  se  contenta  con  que  Je  trate  co- 
mo 4  up  criado  de  confianza.  Será  lo  que 
yo  quiera  y  hará  cuanto  le  maftde  en  cual- 
quier puerto  que  le  coloquemos, 

— Conque  es  un  hombre  máquina.. 

— Máquina  como  muchas:  de  p«,co  valor 
intrínseca,  pero  que  bien  manejados  pres- 
t^Q  muy  buenos  servicios. 

— ^Yao^os  á.ver,  yo  qué  papel  he  de  de- 
^mpeuj^r,  dijo  ppr  lo  bajo  el  indio! 

— Respecto  á  ti,  reconociendo  tus  apti- 
tudes y  atendiéndolo  que  Miranda  me  ha 
contado,  voy  á  señalarte  el  puesto  que  has 
de  ocupar  desde  ahpra.  Puede  ser  que  nos 
esperen  lances- de  todas  clases,  calmees  de 
eclipsar  los  que  has  corrido  con  el  señor  de 
Galceran  en  quince.años  de  guerrasi  y  via- 
jes. 

— Veremos;  sin  embargo,  me  parece  que 
nos  dedicaremos  con  preferencia  á  la  car- 
rera diplomática,  y  esta  nunca  están  peli- 
grosa como  la  militar  ni  la  marítima. 
'    — Quizá  te  equivocas. 

— Veremos. 

— rHemo^  de  salvar  á  tu  compañero  antes 
f  ue  todo,  y  si  no  hay  otro  remedio  sacrifi- 
caremos las  vidas  de  Jorge  y  del  vizcaíno 
Piara  f>oder  salvar  la  del  gefe. 

El  indio  al  ver  tanta  sadgre  fría,  tratán- 
dose de  las  yiás^s  de  inocentes/  podía  cal- 
cular que  el  abogado  antes  dé  sacrificar  ai 
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esposo  de  doila  Dolores  quería  asegurargc 
inandando  al  patíbulo  &  cuantos  pudieraii 
castigar  un  día  ú  otro  su  perfidia;  pero  di- 
simuló perfectamente,  y  dijo  con  la  mayor 
naturalidad  del  mundo: 

— ;Cuál  es  el  destino  que  me  habéis 
procurado? 

— ^ün  destino  que  te  permitirá  ver  y  ha- 
blar diariamente  con  todos  los  presos  por 
delitos  políticos,  aunque  estén  mcomuni- 
cajctos. 

— ^eré  alcaide? 

— ^No:  voy  4  darte  una  c&rta  de  reíro- 
mendácion  para  el  escribano  del  Tribunal 
de  Seguridad  Pública,  á  fin  de  que  te  ad- 
mita como  ordenanza  y  escribiente  si  es 
necesario.  Le  diré  que  es^  plaza  que  mere- 
céis como  cabo  del  batallón  déla  Punta  de 
SanLúis. ... 

— Aquí  está  el  despacho  y  puedo  presen- 
társelo. 

—No  será  necesario.  Procura  que  nadie 
lea  la  carta  aunque  Va  abierta^  p^orque  hay 
«na  señal  que  el  escribano  entenderá  per- 
fectamente y  i^  G^mviene  que  nadie  la 
vea.  Con  el  depositario  de  la  fe  pública  -á 
quien  te  recomiendo  .os  entenderéis  y  to- 
marás tus  dÍ8|>osicá(mes  '  para .  enterarme 
de  lo  que  pase,  procurando  ^ue  no  te  vean 
hablar  conmigo  ni  venir  suqui  siiK),de  tarde 
en  tarde.  Te  resuelves  4  ac^eptar  tan  peli- 
,  groso  destino,  que  si  t^  conopijeran  te  cos- 
taría la  vida?  , 

— Podéis  escrii^ir  la  carta  de  recomen- 
diu:i]6n,  ahpra,  np^^^^  véasde  yo  colocado  en 
la  c^rviola  de  la  loíarca  que  condii^ce  los 
procesos,  y  de  mi  cuenta  corre  evitar  los 
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sicion,  pero  conservó  su  habitual  serenidad 
y  al  despedirse  preguntó  saludando: 

— ¿No  se  ofrece  nada  mas? 

— ISí:  esta  casa  tiene  una  puerta  en  el 
fondo  que  da  á  la  otra  calle  paralela: 
por  ella  has  de  salir  ahora  j  por  ella  en- 
trarás cuando  necesites  verme.  At  efecto 
habrá.  noc];ie  y  dia  un  criado  que  la  tendrá 
abierta. 

Pocos  .minutos  después  el  abogado  salla 
de  su  casa  por  la  puerta  principal»  y  el  ca- 
bo de  púntanos  se  encontraba  en  la  otra 
cua^i'a  habiendo  salido  por  la  puerta  del 
fondo. 

Dirijióse  Pedro  al  despacho  del  escriba- 
no, y  á  pesar  de  stt  satural  serenidad  al 
llegar  4  la  puerta  vaciló:  por  fin  entró  y 
entregó  la  carta. 

£1  escribano,  que  mas  de  una  vez  había 
dadofé  desconocer  personas  que  quizá  no 
conocía  muy  bien,  fingió  no  conocer  al  in- 
dio araucano;  á  quien  conoció  tan  pronto 
«orno  entró  en  su  despacho:  como  todos  los 
dias  recibía  visitas  de  personas  disfraza- 

% 
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das»  solo  la  verdad  podía  pasar  í  favor  de 
«n  disfraz  por  ante  aquél  seSor  muy  res- 
petado V  soore  todo  muy  temido  en  la  capi- 
tal del  rlata.  Conocía  al  indíe  y  sabia  las 
relaciones  que  tenia  con  uno  de  los  tres 
ctnspiradores  que  en  altas  héras  de  la  no- 
ch^  nabian  sido  presos  en  el  Bajo.  Por  esto 
no  extrañé  la  visita  de  Pedro,  y  encontró 
vestido  natural  el  disfraz,  pues  aun  cuando 
no  fuera  suficientemente  bueno  para  enga- 
ñarle á,  él,  lo  era  para  engañar  al  público. 
'  El  depositario  de  la  fé  pública  contaba  que 
el  indio  le  traía  simplemente  un  negocio 
pecuniario. 

El  activo  escribano,  que  solo  dejaba  dor- 
mir los  expedientes  cuando  el  ruido  de  las 
onzas  de  oro  no  los  despertaba,  á,  fin  de 
que  nadie  le  estorbara,  estaba  siempre  so- 
lo en  su  despacho  y  con  los  escribientes  en 
un  aposento  distante,  donde  pasaba  sus 
órdenes  por  medio  de  la  campanilla  ó  de 
un  criado  de  confianza*  Ninguno  de  los  o- 
ficiales  de  la  escribanía  se  acercaba  sin 
llamar  antes  tres  veces  en  la  puerta  de  la 
antecámara.  En  una  palabra,  aquel  buen 
servidor  de  la  patria  era  un  hon^bre  en  ex- 
tremo precavido. 

Pedro  ^e  adelantó  bacía  el  busto  del  es- 
cribano que  se  veía  entre  dos  columnas  de 
procesos.  La  mesa  de  despacho  era  grande, 
pero  grandes  eran  los  dos  montones  de  fo- 
jas útiles  que  había  en  ambos  lados  del  ac- 
tuario. Entre  los  dos  minaretes  ardía  una 
vela  de  sebo  que  servia  para  encender  los 
cigarros  y  calentar  el  lacrp  con  que  sellaba 
el  escribano  los  oficios. 
Al  ver  un  cabo. del  ejército  de  línea  el 
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inmediata.  El  notario  tomó  un  proceso, 
pero  no  leía:  como  hombre  prudente  lo  te- 
nía delante  por  si  alguno  lo  miraba  por  el 
ojo  de  una  llave  á  una  rendija. 

Al  verse  sin  testigos  hizo  el  siguiente 
soliloquio: 

— ^Puesio  que  Cervino  me  recottiienda 
un  truan  semejante,  advirtSéñdimie  qijíe  me 
fije  en  su  disfraz,  como  si  fueran  nécest-- 
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rias  tales  advertem 
pensarle  nú  confia 
expUca  sin  manifi 
puede  ser  que  sea 
mo  supone  Cerviili 

{lorque  conpzco  su 
a  del  cunado  del 
mo  no  hay  constai] 
de  conocerle,  ni  si 
do,  nada  aventuro 
amigo  que  me  lo  n 
quele  pareCt  muj 
•y  sin  averiguar  si 
galante  abogado^  C 
caré  el  nombre  < 
muerto,  de  resulta: 
das  en  la  batalla  d 
tos  no  pueden  neg 
un  acreditado  not 
'  (}uel,  hastaaboraa 
juega  alguna  mala 
porque  mi  respona 
, Cervino, está  puesta  en  salvo. 

— Pesadas»  medidas  y  examinadas  estas 
y  otras  razones,  el  escribano  jLlamo  al  in- 
dio y  le  diJ.o: 

—Mi  ordenanza  Pedro  de  las  ViSas  me 
ha  sido  recomendado  por  el  teniente  don 
Plácido  Cienfuegos  Pque  en  paz  descanse] 
n^tierto  en  San  Luis  de  resultas  de  un  ba- 
la^^o  que  recibió  en  el  pecho  peleandp  co- 
mo un  Iieroe  al  frente  de  un  escuadrón  de 
dragones  en  la  batalla  de  Salta.  ^Recorda- 
.  rá  el  cabo  estos  detalles? 
'.  — EJ  cabo  Viñas  tiene  buena  memoria, 

Íiero  mi'patron  las. tendrá,  apuntados  y  los 
eeremos  con  frecuencia  por  no  olvide^rios. 
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falta  saber  cuándo  empiezo  á  servir  un  4 
seftor  tan  generoso  y  tan  bueno  para  sus 
criados.  . . 

— Mañana  á  las  ocho  de  ella  debo  en- 
contrarte á  la  puerta  del  despacho,  y  los 
criados  y  dependientes  han  de  saber  ya 
todo  lo  dicho  y  que  vives  con  una  lavande- 
ra en  las  inmediaciones  del  Retiro. 

— ^  no  podria  hoy  mismo  seguir  k  mi 
buen  patrón  cuando  vaya  á  tomar  declara- 
ciones 6  á  evacuar  diligencias  en  la  cárcel? 

*El  escribano  dirigió  al  indio  una  sig- 
nificativa mirada,  diciéndole:  * 

— ^No  eres  tan  prudente  como  atrevida; 
el  cabo  Vitas,  si  no  tiene  prudencia  de 
sobra,  tomará  el  aire  columpiándose  en  la 
koarca.  ^ 
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Pedro  conoció  ^ue  en  %fect8  pudiera  cos- 
taría cara  la  función»  presentándose  ai[uel 
mismo  dia  eii  la  cárcel,  y  mas  si  se  ponia 
en  presencia  de  sus  amigos  presos.  El  saeaz 
indio  comprendió  que  ^  escribano  le  habia 
reconocido  perfectamente  á  pesar  de  su 
disfraz;  si  bien  podia  pensar  que  los  signos 
déla  carta  le  haDian  obligado  á  examinarle 
con  mayor  detención. 

Despidióse  j  consideró  como  buen  prin- 
cipio lo  que  le  dijo  su  amo  al  darle  la  mano. 

— Hasta  mañana,  Pedro>  en  público  eres 
mi  criado,  pero  cuando  estemos  solos  has 
de  tratarme  con  franqueza. 

— Gracias,  señor,  espero  que  nunca  ten- 
irá  motivo  dé  arrepentirse  por  kaberme 
dado  pruebas  de  amistad  j  confianza. 

Nuestro  indio  salió  del  despacho  del 
escribano,  y  como  no  creia  conveniente 
volver  á  casa  de  la  señora  de  Galcerán,  se 
dirigió  á  la  de  Cervino  por  la  de  los  fon- 
das, que  encontró  abierta  y  guardada.  Pe- 
dro estaba  satisfecha,  porque  ios  prelimi- 
nares de  tan  graves  asuntos,  [que  siempre 
son  la  parte  nías  diCcil]  en  pocas  horas 
hablan  quedado  perfectamente  arreglados. 
Era  da  ver,  que  si  Cervino  no  hubiera  tra- 
tado de  buena  fé,  no  se  habria  tomado  el 
trabajo  de  comprometerse  con  el  escriba- 
no: para  perder  á  Galcerán  no  necesitaba 
mas  que  dejar  obrar  el  fiscal,  y  podia  fácil- 
mente engañar  al  público  cOn  algunos  pa- 
sos visibles  á  su  favor,  y  decir  después  que 
no  te  habia  podido  conseguir  nada.  Par 
consiguiente,  hasta  los  mas  remotos  juicios 
temerarios  del  descontado  araucano  no  to- 
man ya  fundamento. 
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redro  arregló  mejor  su  disfraz  y  por  me- 
dio de  alfilerazos  y  de  varios  líquidos,  se 
SLhyXU  los  lál>ios  y  se  mancbó  la  cara.  Cuan- 
do' ppr  la  tarde  vid  4  Cervino  no  le  dgo 
una  palabra  referente  á  papeles  y  esto 
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le  tranquilizó  un  pode. 

I)(in\BraaliohábÍa  visto  al  escribano  y 
se  iabit^  puesto  de  acuerdo.  Pedro  debia 
ser  el  intermediado  entre  los  dos,  pottpie 
en  píblico  débiah  aparecet*  como  agriados. 
Dé  las  pdabrás  deéerviflo  dedujo  que  es- 
te trabajip^  dé  buena  ifé  J)ara  salvar  á  (Jal-  , 
ceran,  pero  se  coritenció  ie  que  seria  nece- 
sario sacrificar  alguna  víctima  para  satis- 
facer á  los  partidos  enaltados. 

Al  anochet^er  salió  para  desempeñar  una 
comisio;!  biei\  triste:  consolar  á  Dominga 
que  no  pódia  consolarse!  Lo  único  oue  do- 
iaDt^lores  habia  conseguido  de  efla,  era 
qtie  se  resignara  como  buena  cristiana! 

La  espoáa  de  Galceran '  habla  ido  k  la 
cárcel,  |>ero  no  le -hablan  permitido  ver  los 
presos  pordti'e  .e^tábáíi  incomunicados.  Re- 
suelta ¿  ecnarse  á  los  pies  del  hombre  que 
tanto  atñaba  y  que  habia  perdido  por  una 
indiscreción,  doña  Dolores: esperabíi  la  ho- 
ra de  verle  para  asegurarle  que  estaba  dis- 
puesta á  mpHr  con  él  expiando  así  sus  fal- 
tas! Cuando  entró  Pedro  estaba  orando  con 
"Carmen  y  Dominga,  esperando  que  perdo- 
nándola Dios,  loa  hombres  no  podrían  con- 


denaba!    , 

CAPITULO  XXXIII. 

Uña    fiesta  popular. 

Éhi  un  dia  del'mes  de  mayo  de  1813  y 
r  el  pcloj  del  Cabildo  de  laque  fué  capital 
J  ¿él  Vircin^to  del  río  *de  ía  Plata,  aéababa 
'áeáar  lasttfteve^íiiTiiiiEtííaña,  y  por' Una 
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de  aquellas  vitriacionesde  temperatura  tan 
rápidas  y  tan  frecuentes  en  los  pueblos  si- 
tuados en  las  orillas  de  los,  grandes  ríos» 
era  fría  y  lluviosa,  á  pesar  de  estar  todavía 
en  el  otoño,  estación  que  suele  ser  de  las 
mejores,  si  no  la  mejor  del  año,  Pero  á  pe- 
sar del  frió,  de  la  llovizna  y  del  barro  de 
las  calles,  se  veian  estas  llenas  de  gente 
que  k  pie  y  á  caballo,  viniendo  mucha  par- 
te de  los  suburbios  y  hasta  de  los  pueolos 
inmediato3y  délas  quintas^  estancias  que 
se  dirigían  hacia  los  barrios  centrales.  Esto 
significaba  que  en  aquel  dia  los  habitantes 
de  Buenos  Aires  ¡estaban  de  función  ^  .  d^ 
fiesta;  siendo  de  advertir  que  el  gentío 
que  entraba  por  todas  las  boca-calles  se  di- 
rigía á  las  plazas,  donde  se  veían  4  poca 
distancia  la  Catedral,  el  Cabildq  y  el  Fuer- 
te donde  residía  el  Gobierno  Supremo. 
-  Vamos  á  explicar  la  causa  de  aquel  ex 
traordinario  movimiento  de  la  gente,  en  un 
dia  Gue  no  era  festivo,  y  cuando  al  pare- 
cer, la  temperatura,  el  aire  y  el  piso  de  las 
calles  se  habían  conjurado  para  que  nadi« 
dejara  sino  por  necesidad  las  piezas*  bieM 
cerradas  y  calentadas.  Pero  antes,  usando 
de  los  derechos  que  nos  da  el  oficio  de  nar- 
radores, hemos  oe  distraer  un  rato  la  aten- 
ción del  lector  como  lo  tenemos  de  costum- 
bre hablando  un  poco  de  historia  y  de  crí- 
tica, á  fin  de  que  comprenda  mejor  por  qué 
las  gentes  de  les  suburbios  y  los  peones  de 
las  quintas  y  estancias  coman  en  tan  gran 
numero  hlciael  centro  de  la  capital,  4^- 
safiando  la  humedad  del  aire,  el  rigor  idel 
frío  y  los  l^rre^l^s  délos  caminos  y  de  la» 
talles. 
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Al  empezar  el  camtalo  14  de  esta  obra 
original,  hemos  diclio  yaque  la  rervoluclon 
hispano-amérícana  no  empezó  como  gene- 
ralmente se  cree  en  América  y  en  Eunma, 
y  que  no  fueron  sus  primeros  autores  ios 
que  pasan  por  tales  hace  medio  siglo.  He- 
mos visto  que  en  el  vireinato  del  rio  de  la 
Wata  depusieran  al  Vircy  Cisncros  unos 
cuantos  amigos  de  figurar,  con'el  objeto  de 

fobérnar  por  medio  de  una  Junta  como  las 
e  España  en  nombre  del  cautivo  Femando 
YII.  Entre  aquellos  primeros^  hombres  de 
revolución  habi^mut;hos  nacidos  en  la  Pe- 
nínsula que  no  tardaron  en  pagar  cara  su 
lijereza. 

Como  en  Its  vireinatos  del  continente  la 
juventud  desde  los  aSos  inmediatos  k  la 
conquista  se  hizo  célebre  por  la  agudeza 
de  su  ingenio,  era  muy  aficionadia,  á  los  so- 
fismas, y  ese  gusto  por  la  sutileza  se  comu- 
nicaba a  los  peninsulares  establecidos  en 
aquellas  tierras.  Por  esto  no  faltaron  pre- 
textos para  destituir  á  los  vireyes  y  capi- 
tanes generales;  y  á  los  unos  los  rechaza- 
ban porque  habian  sido  nombrados  por  Go- 
doj,  y  4  otros  porque  tenian  el  nombra- 
miento de  la  Junta  Central  diciendo  que  si 
tenia  poder  para  mandar  en  Espaiía,  no  pe- 
dia hacer  lo  mismo  en  América.  Todos  que- 
rían tener  juntas  que  conservaran  los  vi- 
reinatos y.  capitanías  generales  indepen- 
dientes de  Napoleón,  hasta  que  el  amado 
Fermando  saliera  de  su  cautiverio;  pero  en 
realidad  lo  que  gran  parte  de  los  hombres 
notables  quisieron,  fué  ser  nombrados 
miembros  de  ks  juntas  para  obtener  algún 
título  6  condecoración.  Los  que  asi  soña- 
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No  nos  cansaremqs  de  repetirlo:  la  A- 
mérica  no  estaba  en  1810  acostumbra- 
da 4  presenciar  arbitrariedades  y  menos 
todavía  sanguinarias  escenas.  Los  actos  re- 
probables de  los  prinieros  años  de  la  con- 
quista y  las  subsecuentes  guerras  de  pue^ 
blos  civilizados  contra  los  salvajes  de  las 
injiaediaciones,  y  hasta  la  reprimida  insur- 
rección de  Jos  indios  neniados  en  el  ante- 
rior reinado  estaban  olvidados,  y  se  baila- 
ba todo  el  mundo  convencidío  de  que  aque- 
llos actos  no  hablan  sido  mas  crueles  ^uelos 
de  todas  cuantas  represiones  de  una  insur- 
rección nos  recuerda  la  historia.  Justa- 
mente los  hombres  que  en  .1810  hicieron  la 
revolución,  eran  todos  de  raza  blanca  y  es- 
tos se  hablan  distinguido  siempre  por  su 
afm  en  hacer  la  guerra  4  los  indígenas,  oue 
protegían  sieuiipre  el  JclerQ,  los  n^agistraacNi 
y.  losie^^paiiolé^jjia^ft^ps  e^  ía^¡P¿p»ps»la, 
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BastiL  lo  dicl^o  para  comprender  que  en 
1810  los  habitantes  de  las  colonias  espafto- 
las  del  continente,  eran  los  de  países  ci- 
TÍlizados  qué  liabian  visto  derramar  me- 
nos sangre   humana  y  habían  disfrutado 

ais  de  Europa; 
;ral,  la  autori- 
ncias  religio- 
jnuy  raro  en 
generales  ver 
roporcion  del 
metían  menos 
Qs  castigos  so- 
tados pueblos 

\  si  los  pueblos 
e  han  contrai- 
kalos  instintos; 
I  por  el  terror, 
i  la  tiranía,  si 
pídase  de  ello 
»de  1810  adop- 
obiemo;  á  Krs 
nbaucando  los 
nten,  prdme- 
ilcanzar  si  les 
nos  existentes 

raéstro  relato 
aunque  sea  en 
e  los  persona- 
reflexionando 
blos. 

ío  inmenso  se 
ciudad  sin  de- 
rio  lii  el  barro: 
a  oído  detla- 
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tro confiscadores  se  quedaban*  con  todo  y 
lo  malbarataban:  el  pueblo  argentino,  como 
otros  muchos  pueblos  en  iguales  circuns- 
tancias, se  dejaba  arrastrar  por  los  gefes 
de  partido  hacia  lo  nuevo  é  incógnito  con 
maravillosa  facilidad,  tomando  hasta  las 
cosas  mas  serias  á  chacota  j  4  risa.  £1  fa- 
natismo religioso  j  el  fanatismo  político 
nos  conmueven»  porque  conducen  al  heroís- 
mo; pero  nos  repugnan  los  pueblos  anar- 
quizados j  descreídos,  porque  no  pueden 
producir  sino  una  mezcla  de  cruelaad  de 
envilecimiento  y  de  egoísmo. 
Justamente  en  la  época  á,  que  nos  refe- 
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limos»  los  instintos  del  pueblo  argentino 
debieron  corromperse  mucho»  perdiendo 
las  nociones  del  derecho  y  del  deoer»  de  lo 
justo  y  de  lo  injusto  hasta  la  buena  ¿tente  con 
el  mal  ejemplo  que  les  daban  algunos  mag- 
nates: páralos  que  los  tomaban  por  modelo 
nada  debían  significar  las  palabras  tu  jo  y 
mió.  Los  hombres  que  hasta  entonces  ha- 
bían figurado  entre  los  mas  eialtadps  ene- 
migos de  Espada»  se  asustaban  j  con  razón 
de  su  misma  obra.  El  desorden»  la  inmora- 
lidad j  él  despilfarró  ganaban  terreno  por 
días  7  por  horas:  afortunadamente  la  reac- 
ción no  debía  tardar  mucho.  (6) 

Pero  dominaban  ja  los  partidarios  de  las 
doctrinas  disolyentes  j  del  sistema  patíbu- 
hurio»  que  después  han  continuado,  mas  ú 
menos  numeroso9»  dedicándose  á  interva- 
los por  espacio  de  medio  siglo  k  poner  en 
práctica  sus  funestos  principios! 

La  plaza  major  6  ae  la  victoria  estaba 
Hena  ae  gente»  pero  del  otrd  lado  de  la  Re- 
coba que  como  hoj  siembra  dicha  plaza  de 
la  del  Fuerte,  era  donde  la  multitud  esta- 
ba mas  apiñada.  Todos  querían  encontrar 
un  buen  puesto  desde  donde  presenciar 
mejor  un  espectáculo  sangriento!  Diremos 
en  hoiifor  de  la  verdad  que  no  había  muje- 
res: en  el  continente  las  de  todas  lazas  fue- 
ron por  mucho  tiempo»  én  su  inmensa  ma- 
joría,  mu j  cristianas  j  muj  españolas. 

Ál  lado  del  Sur  de  la  plaza  del  Fuerte 
se  hablan  levantado  dos  horcas  sobre  un 
pequeño  tablado  j  en  el  pretil  del  foso  ha- 
bía un  piquete  de  soldados  dentro  del  mis- 
mo cuadro  que  Ibrmaban  las  tropas:  «1  pá- 
bUeo  comprendió  que  antes  de  ahorcar  4  los 
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sentenciados  habían  de  ser  fusUados.  Y^  el 
público  obligo  mas  áe  uila  ve^  ¿  los  nuli« 
tares  o  a  los  guardias  nacionaíes  ¿emplear 
las  culatas  de  los  fusiles  por  no  ver  el  cuar 
dro  roto.  Hubo  tambiem  dií^gustos  y  pel^s 
entre  los  aficionados  que  habían  icío  a.pre- 
senciar  la  función  4  cabalo  con  los  jque 
estaban  á,  pif  ,  y  pr^tendiau  ponerse  ade- 
lante,     f 

Por  fortuna  se  apacji^ó  el  tumulto  cuan- 
do la^  destemplada^  cajas. de  la  tro{>a  que 
salla  de  los  arcos  del  Cabildo  asiuncio  que 
los  sentenciados  estaban  va  en  n^ircha,  y 
todo  e^  mundo  se  colocó  lo  m^or  que  pudo 
para  ver  si  eran  yaUentes  ó  cobardes,  roco 
tardaron  en  saberlo. 

Jorge  Pérez  é  Ignacio  Mendigorria,  a- 
compañado&  de  dos  r^ligiosps  Mercenarios 
y  dos  Franciscanps,  camimü)an  con  paso 
firme,  repitieiido  las  palabras  de  la  fervo- 
rosa plegaria*  que  en.i^lta  voz  dijügia  al 
cielo  uno  de  los  sac^dote^  y  besaado  por 
intervalos  el  Crucifijo  que  tenían  en  las 
manos! 

Muy  lenta  se  hacia  la  marpha»  porque 
los  soldados  del  piquete^  apenas  poai|m  a- 
brírse  paso  entre  aquella  multátu^  apiña- 
da! Lo^  ánimos  se  conmovían  profunda- 
mente al  contei)[iplar  la  actitud  de  los  dos 
españoles;  era  la  de  valientes  cristianos 
que  iban  á  morir  jpor  su  Dios  y  por  su  Pa- 
tria» y  en  todos  tiempos  y  en  todj^i  partes 
han  sabido'hai^rlD  dignamente  los  hijos  de 
la:yieja  !^spana! 

Prd^blemente  ni  ^1  hjji;»  4^.  Qfdlcia  pi  el 
de  Vizcaya  ctnocii^l^  s^t^hues  ^u4i|h^s 
que  dijera  tres  siglos  antes  al  ckmmar  há- 
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cyi  el  ga4bi4a  doii  Juan  de  Pitdilla  diri« 
giénác^e  ¿  don  J^an  Bravo: 
.  «Ayer  pel^amps  coñac  caballeros,  mura- 
ffmos  hoy  como  cristianos,»  pero  Pérez  y 
Mendigorria  imitaban  perfectamente  los 
dos  béro^ castellanos!  Xas  dos  victimas  se 
dirigiaa  al  patíbulo  después  de  haber  reci- 
bido los  Santos  Sacramentos  y  perdonando 
á  sus  enemigos  que  lo$  sacrificaban,  para 
que  Dio^  les  perdonara! 

Como  era  de  costumbre. en  tales  casos,  a- 
demas  del  ^ecutor  y  sus  ayudantes  acom- 
pañaba á  los  sentenciados  el  escribano  del 
Tribunal  para  leerles  el  íafla  dentro  del 
cuadro  y  darfé  después  de  haberse  ejecu- 
tado la  sentencia  en  todas  sus  partes. 

Detrás  del  escribano  s^uia  mareando  el 
paso  de  la  marcka  fúnebre  nn  indio  con 
poncho  y  vestido  de  soldado,  con  la  cara 
medio  cu|)ierta  por  un  flotante  pauueic» 
que  sostenía  en  la  cabeza  su  sombrero  de 
ancWs  alas.  Se  cQnocia  que  el  indio  era  or- 
denj^nza  del  escribano  del  Tribunal,  por- 
que traia  debajo  del  brazo  el  proceso  y  la 
Sentencia  qué  debi^  leerse  a  los  reos  y  en 
la  mana  el  tintero  djs  asta  cerrado  con  la 
pluma  dentro,  que  para  ir  i  evacuar  dili- 
gencias llevaban  siempre  los  escribanos. 

Veamos  ahora  cómo  Pedro  habia  llegado 
¿  presentarse  en  páblico  y  en  hora  tan 
triste  aliando  dcL  padre  de  Dominga. 

El  e^ribano,  circunspecto  en  grado  su- 
perlativo,, no  quiso  qu^  redero  le  acompaña- 
ra ha^t^,  después  de  algunos  diasi  de  tener- 
If  ásu  servicio.  Pese^lia.  poder  dar  fé  de 
la  bonda^  dj^l  disfraz  y ^asegiifarse  que  po- 
diajálvar^  en  todos  los  casos.  Ademas,  ne- 
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cesitaba  tiempo  para  arreglar  Ia«  cosas  de 
modo  que»  8i  un  dia  era  conocido,  fu«ra  el 
solo  quien  pagara  la  falta  de  habilidad  pa- 
ra disfrazarse. 

Pedro  queria  ver  á  Joríe  cuando  no  fue- 
ra por  otra  cosa  por  consolarle  en  lo  posi- 
file,  y  por  hablarle  de  Dominga  y  explicar- 
le cuantos  detalles  quisiera  conocer  «1  afli- 
gido padre.  Pero  el  escribano  fué  inflexi- 
ble y  solo  consintió  que  el  indio  lo  acom- 
pañara en  el  último  extremo  y  cuando  los 
presos  estaban  ya  en  capilla!  Ésos  dos  hom- 
bres disimularon  perfectamente  su  emoción 
mientras  estuvieron  en  presencia  de  testi- 
go6.  £1  escribano  se  admiró  mas  que  nadie 
y  buscó  un  pretexto  para  que  su  ordenanza 
ae  quedara  tn  buen  rato  solo  con  los  pre- 
sos. Después  de  esta  primera  entrevista  ja 
el  iniiio  pudo  asistir  mas  desahogadamen- 
te á  los  dos  amigos.  £1  preparó  el  altar, 
ayudó  la  misa  que  se  celebré  en  la  capi- 
Da  y  ayudó  al  sacerdote  que  les  dio  la  Sa- 
grada Comunión,  y  al  llegar  la  hora  fatal, 
en  vez  de  hacerlo  el  verdugo,  Pedro  cortó 
el  pelo,  vistió  y  arregló  los  pobres  senten- 
ciados con  los  cuales  cambió  algiitíos  apre- 
tones de  mano. 

]E1  valeroso  indio,  que  tantas  veces  ha- 
bía desafiado  la  muerte  con  ánimo  trani|ui- 
lo,  que  habia  visto  caer  tantos  amigos  y 
compañeros  á  su  lado,  se  ientia  desfallecer 
mientras  se  hacían  aquellos  tristes  prepa- 
rativosi  Jorge  y  Mendigorria  tuvieron  que 
animarle  con  sus  miradas!  Pedro,  al  fin,  se 
acordó  del  peligro  que  corda  Galceran  8i 
él  era  conocido,  y  esto  ie  infundió  ánimo. 
Jorge,  sabiendo  que  su  cuerpo,  después  de 
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fusilado  habia  de  ser  suspendidoi  en  la  hor« 
ca«  pidió  agua  para  mojarse  la  ropa  j  la 
de  su  compañero,  á  fin  de  que  los  tacos  de 
los  fusiles  no  la  quemaran  y  no  quedara  su 
pecho  descubierto*,  expuesto  k  las  miradas 
del  páblico! 

Pedro  contemplaba  admirado  la  sangre 
fría  del  padre  de  Dominsa  y  de  su  compa- 
ñero: tanta  resignación  le  obligó  k  elevar 
su  espíritu  á  Dios  y  á  darle  gracias  por  ha- 
berle hecho  español  /  cristiano,  sacándole 
de  la  tribu  bárbara  en  que  habia  nacido! 

Favorecidos  por  la  condescendencia  del 
escribano  y  por  la  caridad  de  los  religio- 
sos, Pedro  habló  á  solas  con  el  padre  de 
su  amada  y  le  renovó  sus  juramentos  de  no 
olvidar  por  un  momento  sus  sagrados  de- 
beres, por  alcanzar  de  Dios  la  gracia  de 
reunirse  con  él  en  la  otra  vida!  Saliendo 
de  la  cárcel  detrás  de  los  presos  y  del  es- 
cribano, el  indio  repetía  también  en  voz 
baja  las  oraciones  del  sacerdote,  dominán- 
dose perfectamente  como  se  ha  dicho. 

Al  llegar  dentro  del  cuadro  hicieron  ar- 
rodillar á  los  reos,  y  el  escribano,  tomando 
el  proceso  que  le  entregó  el  indio,  leyó  en 
iilta  voz  la  sentencia  del  Tribunal  de  Se- 
guridad pública,  por  la  cual  se  mandaba 
que  Jorg^e  Pérez,  natural  de  Galicia,  c  Ig- 
nacio Mendigo rria,  natural  de  Vizcaya, 
fuesen  fusilados  y  sus  cadáveres  suspendi- 
dos en  la  horca,  por  conspiradores  y  por 
haberles  encontrado  de  noche  en  la  orilla 
del  rio;  delitos  que  por  las  leyes  vigentes 
debían  castigarse  con  dicha  pena  en  aquel 
lugar  y  hora  para  escarmiento  de  los  ene* 
migos. 
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Leída  que  ks  fué  la  sentenciai  las  dos 
víctimas  se  levantaron  y  caminaron  hiaita 
el  fatal  banquillo:  arrodilláronse  de  nuevo 
al  pie  de  bUs  respectivos  conrfesores,  j  He- 
nos de  fe  y  esperanza  en  la  Divina  Justicia 
recibieron  la  al>solucion  de  sus  culpas  y  pe- 
cados: pidieron  perdón  al  publico  y  perdo- 
naron a  sus  enemigos  como  deseaban  ser 
perdonados  por  Dios  déutro  de  pocos  mo- 
mentos, besaron  con  fervorosa  piedad  la 
Efij^ie  de  Jesús  Crucificado,  y  principia- 
ron á  rezar  el  Credo  en  alta  voz. 

al  concluir  las 

palabras. .  ..subió  á  los  cielos. .  una  des- 
carga del  piquete  hizo  (jaer  sus  cuerpos 
sin  vidal! 

;:Que  Dios  reciba  sus  almas  en  el  cielo!! 
exclamó  un  sacerdote,  ¡;Qué  Dios  tenga 
sus  almas,? n  el  cielo,  repitió  eUndioI!  Una 
lágrima  que  asomó  á  sus  ojos  np  fué  vista 
de  nadie,  porque  todos  los  circunstantes 
en  aquel  momento  solemne  estaban  preo- 
cupados con  la  desgracia  de  las  víctimas 
los  mas,  y  con  la  injusticia  y  crueldad  de 
los  jueces  los  menos. 

Mientras  las  tropas  desfilaban  por  el  cos- 
tado de  los  dos  cadáveres,  el  indio  perma- 
necía en  pie  al  lado  de  ellos  con  impertur- 
bable calma.  Al  ver  al  araucano  frió  é  im- 
pasible con  los  pies  en  el  charco  que  for- 
maba la  sangre  que  salia  de  los  dos  cuer- 
pos todavía  calientes,  si  alguno  de  los  es- 
critores que  tanto  han  exagerado  las  cruel- 
dades de  los  conquistadores  y  doihinado 
res  de  la  América,  hubiese  pasado  con  los 
soldados,  habria  sin  duda  tomado  uh  her- 
.moso  tema  para  pintar  el  odio  coa  que  la 
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rasa  ÍQdig«fiA  miraba  4  los  cspauoles!  Pe- 
dro» contemplando  impasible  los  cadivere» 
de  los  4o8  es{)ailoleí»  acribillados  por  rl 
plomQ  de  sus  hijos»  habicra  sido  quizá  el 
Wroe  de  una  leyenda  ó  de  uu  l^ermoso  poe- 
ma; y  la  tiranía  espauola  lmbi6<^a  aparecido 
veogada  y  las  grandes  aspiraciones  de  la 
raza  indi^.  satis^chas  á  los  ojos  del  poeta! 
jCálculo  falaz!  Si  Labia  hombres  en  Amé- 
rica que  miraban  con  satis&ccion  el  sacri- 
ficio de  los  españoles,  no  eran  los  indios  ni 
los  africanos  por  cierto!  Eran  sí  los  hijos 
de  españoles  que  hablan  heredado  de  sus 

Eiiíres  grandes  fortunas  y  que  debían  á 
spana  inmensos  beneficios!  Eran  los  que 
medmban  con  el  fruto  de  las  confiscaciones 
después  de  haber  despilfarrado  las  fortunas 
ue  heredaron,  acumuladas  por  los  hijos 
e  la  Península,  la  mayor  parte,  si  no  to- 
das, á  fuerza  de  trabajo  y  economía* 

Be  aquí  datan  todos  los  males  que  desde 
entonces  han  sufrido  los  pueblos  de  la  Amé- 
rica española,  y  esps  males  ño  pueden  te- 
ner remedio  si  no  se  conviene  en  con- 
fesarlo y  en  hacer  justicia  á  todos,  conde- 
nando á  los  malos  y  ensalzando  las  virtudes 
de  los  buenos.  Desde  entonces  d^ta  el  sis- 
tema que  hoy  tan  malos  efectos  produce: 
entonces  se  empezó  a  santificar  actos  vitu- 
perables, á  burlarse  en  público  del  honor, 
del  deber  y  de  la.  justicia:  desde  entonces 
^e  rinde  cplto  á  la  mentí»  a,  envolviendo  to< 
da  clase  de  manchas  con  el  sagrado  manto 
del  patriotismo.  Ningún  pueblo  podrá  ser 
grande,  feliz  y  respetado  si  en  él  no  se 
sinde  culto  á  la  verdad»  si  no  se  escribe  y 
je  habl^,  á  &vor  de  la  justicia  y  si  no  se 
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dan  alpueblo  lecciones  prácticas  de  mo- 
ralidica  desde  los  más  elevados  puestos. 

Los  españoles  ilustrados  aceptando  co- 
mo un  hecho  providencial  la  emancipación 
del  continente  cuando  sus  hijos  menos  pen- 
saban en  eiáanciparse,  hacen  votos  desde 
muchos  afios  atrás  por  la  prosperidad  de 
unos  pueblos  fundados  por  nuestros  abue- 
los: quiera  Dios,  repetiremos  todos  los  dias 
que  haya  en  #1  continente  americano  mu* 
chos  pueblos  grandes  y  felices;  pero  nonos 
cansaremos  de  repetir  que  con  las  doctrinas 
que  desde  la  emancipación  se  están  en  to- 
das partes  difundiendo  y  predicando,  tal 
bien  no  podrá  nunca  conseguirse.  Mientras 
no  se  cambie  de  sistema,  la  América  espa- 
ñola, como  en  estos  últimos  cincuenta  a- 
íios,  ha  de  fluctuar  entre  la  anarquía  y  la 
tiranía  de  los  dictadores.  Es  necesario 
deshacer  la  obra  de  un  puñado  de  desorga- 
nizadores que  minaron  la  sociedad  por  ^u 
base,  que  desligando  los  lazos  de  la  amistad 
y  de  la  familia  dieron  ala  libertad  un  signi- 
ficado que  no  tiene  y  desvirtuaron  comple- 
tamente ese  noble  sentimiento  que  se  lla- 
ma patriotismo.  No  era  el  amor  a  la  liber- 
lad  10  que  impulsaba  4  exterminar  el  her- 
mano, ni  era  el  patriotismo,  aunque  busca- 
ran ejemplos  en  Grecia  y  en  Roma,  lo  que 
les  inducía  á  perseguir  ó  denunciar  á  sus 
padres,  parientes  y  amigos! 

¡Bien  caras  han  pagado  Sus  exageracio- 
nes los  apóstoles  de  las  doctrinas  disolven- 
tes! No  tan  solo  ellos  sino  hasta  sus  hijos  y 
gus  nietos  han  sido  víctimas  de  las  máxi- 
mas que  difundieron  y  de  las  malas  pasio- 
nes que  excitaron  con  sus  actos»  con  sus  pa- 
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Ubras  T  con  sus  escritos!  ¿Qué  fin  bao  te- 
nido? I  a  lo  dirá  la  historia  algún  dia,  (7) 

Sigamos  nuestro  relato. 

Terminado  el  desñle  de  las  tropas»  acer- 
cóse á  los  cadáveres  el  verdugo  con  sus 
ayudantes  para  Henar  sus  funciones  según 
prevenia  la  sentencia  que  el  recio  Triou- 
nal  habia  pronunciado;  y  el  público  per- 
manecía en  las  plazas  esperando  la  última 
parte  del  grande  espectáculo  gratuito  (juc 
aquellos  rectos  jueces  le  habían  proporcio- 
nado, s 

Mientras  el  ejecutor  arreglaba  el  cintu- 
ren  de  cuero  con  que  el  cadáver  de  Men- 
digorria  habia  de  sus])enderse,  el  oficioso 
indio  con  el  manuscrito  y  el  tintero  en  la 
inano,  tocaba  el  cadáver  inerte  de  Jorge  Pé- 
rez y  arreglaba  la  ropa  que  los  tacos  no  ha- 
bían quemado.  Dejó  el  tintero  y  los  papeles, 
luego  subió  encima  del  tablado  y  probó  la 
cuerda  de  una  de  las  horcas  cuando  todavía 
el  verdugo  y  sus  asistentes  arreglaban  los 
cadáveres  a  diez  pasos  de  distancia;  de 
manera  que  nadie  se  fijaba  en  lo  que  hacia 
el  ordenanza  del  escribano  á  quien  consi- 
deraban como  parte  de  la  justicia.  Si  algu- 
no paró  la  atención  en  a(]^uellos  preparati- 
vos del  araucano,  los  atribuiría  sin  duda 
al  deseo  de  acabar  la  faena  cuanto  antes. 
Nadie  reparó  que  Pedro  con  un  corta-plu- 
mas cortó  casi  del  todo  una  de  las  cuerdas 
destinadas  á  suspender  ios  cadáveres. 

Cuando  llegaron  estos,  conducidos  por 
los  dependientes  del  ejecutor,  porque  has- 
ta los  verdugos  tienen  criados  que  desean 
sustituirles,  el  escribano  se  acercó  al  ta^ 
blado.  Lievantóse  el  cadáver  de  Mendigor* 
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ria,  y  al  hacer  lo  mismo  con  el  de  Jor^e  la 
cuerda,  se  rompió.  Permarietíió  el  verdugo 
un  rato  indeciso:  Pedro  lé  dirigió  una  mi- 
rada y  el  escribano  levantó  el  brazo. 

Él  cadáver  de  Jorge  Pérez  quedó  un  lar- 
go rato  en  el  suelo  hasta  que  líl  gente  can- 
sada y  satisfecha  .sé  retiró,  dejando  splo 
cuatro  muchachos  mal  criados  en  la  plaza, 
espemndo  que  terminaran  las  tres  horas 
que  en  virtud  dfe  la  sentencia  debiañ  estar 
los  cuerpos  colgados.  Él  de  Jorge  Pcrcz 
fué  envuelto  en  una  sábana  fina  y  colocado 
junto  al  tablado,  hasta  que  bajaran  el  de 
su  compañero  de  desgracia.  El  iridio,  ya 
que  no  pudo  prestar  á  su  salvador  otre  ser- 
vicio, le  evitó  el  de  ser  suspendido  en  los 
fatales  maderos,  cuya  sola  vista  nos  con- 
trista el  alma! 

£1  público  se  retiraba  poco  satisfechd^, 
porque  no  habia  perdido  aun  sus  nobles 
instintos:  habia  presenciado  un  acto  atroz; 
habia  perdido  un  dia  y  habia  sufrido  las 
incomodidades  de  la  humedad,  del  frió  y 
del  barro. 


CAPITULO  XXXIV. 

Visitas    en    otra  caIicel. 

Ya  sabemos  que  el  escribano  del  Tribu- 
nal de  seguridad  pública  era  un  hombre  en 
extremo  prudente,  y  que,  gracias  á  sus  re- 
laci  nes  de  amistad  con  el  doctor  don 
Braulio  Cervino  tenia  por  tres  pesos  al  mes 
que  rió  pagaba  j  por  la  comida  que  no  le 
exigian  el  mas  inteligente  y  fiel  de  loa  or- 
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^enattsas  en  el  Cftbo  Yiila^  del  bfitalloa  de 
Puntiiüos:  BBte  acoropaiiba  al  notario 
citando  iba  i  efacuar'  ailigencias.  j  para 
perfeeoioniOrae  en  la  lectura  de  manuscrl- 
tos  solia|oQ,treténer8e  en  leer  los  procesos 
sin  que  a  su  amo  le  importara  que  el  orde- 
nanza se  impusiera  del  estado  en  que  se 
Kailaban  las  causas  de  los  reos  de  Estado. 
£1  indio,  que  sabia  observar  con  mucha  a- 
teneion  los  hombres  j  los  sucesos,  com- 
prendió que  la  influencia  de  don  Braulin 
Cervifio  no  iba  en  decadencia  como  pudie- 
ra temerse,  pues  el  escribano  le  obedecia 
coTÉo  el  mismo  comisario  don  Sinfuriano 
Arias. 

Mientras  el  doctor  trabajaba  sin  descanso 
auxiliado  persas  compañeros  de  la  ciudad 
y  del  campo,  después  de  la  muerte  de  Pé- 
rez y  Mendigorria,  las  malas  pasiones  se 
habían  calmado.  Ya  algudos  se  aventura- 
ban k  decir  que  no  conreoia  por  de  fírouto 
derramar  mas  sangre .  Esta  fué  la  primera 
gran  victoria  del  doctor  Cervino.  Luego 
procuró    reconciliarse    con  los  miembros 
mas  infiujentea  de  la  logia  de  Lautaro, 
prestándose  á  ser  su  auxinar;  lo  que  consi- 
guió rechatando  los  destinos  que  algunos 
de  ellos  ambicionaban.  Así  consiguió  que 
se  aplazara  el  castigo  de  Galeeran,  j  en 
épocas  de  efervescencia  revolucionaria,  y 
dependiendo  de  la  mayor  ó  menor  intensi- 
dad del  espíritu  terrorista  que  manifieataa 
•n  público  y  en  privado  los  gefes  de  los 
partidos  la  actividad  de  los  jiaeces,  aplazar 
#1  castigo  equivale  casi  siempre  á  salvnr 

Ber^  iiO'de  cr,ea  que  el  sagaz  abogado 
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procedida  4  la  lijera:  eooocia  el  necotio 
«|úe  llevaban  entre  manps  j  mas  tedaviii  las 
pasiones  de  los  hombres  de  partido  y  Jas 
aspiraciones  de  les  qtie  »o  reparaban  en 
BKodiós  para  escalar  los  altos  puestos  del 
Estado.  Por  esto  dijo  ¿  Pedro: 

— *Hc  tomado  mis  disposiciones  para  que 
8e  grite  contra  la  apatía  de  los  jueces  y  con- 
tra  los  protectores  de  los  criminales;  pero 
estas  declamaciones  saldrán  de  circalos 
desacreditados;  dirás  á  las.seuoras  que  no 
se  asusten,  porque  de  este  modo  las  medi- 
das  suaves  que  dictará  el  gobierno  serán 
calorosamente  defendidas  por  la  parte  jnas 
numerosa  y  mas  influyente  del  público  y 
sobre  ^odo  por  los  militares. 

— Lo  que  temo,  dijo  el  indio,  es  que  el 
pueblo  no  tome  á  mal  la  indulgencia  con  les 
ricos,  después  de  haber  sacrificado  cruel- 
mente á  dos  pobres! 

—Nuestro  pueblo  está  ya  acostumbrado 
á  esta  clase  de  justicia;  ademas  no  querrá 
que  se  sacrifiquen  los  presos,  cuyo  castigo 
piden  los  mismos  que  se  han  aprovecbaao 
de  sus  empleos  para  obtener  cuantiosas  tu- 
rnas que  han  despilfarrado.  Estos  por  su 
parte  reciben  con  gusto  dinero  por  pedir  él 
castigo  de  ricos,  como  lo  han  recibido  por 
dejar  escapará  cuantos  en  otras  ocaaíones 
•  pudieron  comprailes. 

— ¡Y  estos  h(»mbres  se  ati^ven  á  invocar 
la  justicia,  la  libertad  y  el  bien  de  la  pa- 
tria! 

-^¿Has  vidtto  6  has  leido  que  en  algún 
pais  del  munido  hayan  imperado  la  razón 
7  la  justicia»  cuando  los  hombres  han  esta- 
do divididot   en  bandos,  haciéBdoae    la 


y  Google 


—  7f — 

gtterrft  ecm  U  plttma  y  coa  lu  armatí 
ijDiiando  en  tres  a9os  el  poder  ha  cambia* 
do  4Íe  Rumos  tantas  rece»,  y  úempre  por 
medio  de  la  violencia  mas  ó  menos  san* 
menta,  pero  nunca  disculpable  por  sor 
ni|«  de  coBTÍcciones  profundas,  quieres 
que  los  que  tienen  el  poder  y*  los  que  pre- 
tenden alcanzarlo  se  conformen  cop  los 
principios  de  equidad  j  justicia  que  pro- 
claman?  ¿No  has  visto  pot*  tus  propios  ojoi> 
la  revolución  francesa?  ¿No  sabes  ]o  que 
ka  sucedido  en  otras  épocas  y  en  otras  par- 
tes? ¿No  conoces  que  aquí  solo  tenemos 
ambiciosos  poco  escrupulosos,  y  que. estos 
son  peores  siempre  que  los  fanáticos? 

Pedro  hubo  de  convenir  en  que  el  doctor 
Cervino  tenia  razón,  y  desde  entonces 
pro€nní  consolar  á  la  pobre  Dominga  y 
tranquilizar  á  doña  Dolores  y  á  la  hija  de 
don  José  de  Soto  que,  como  era  natural, 
temían  otra  ejecución  bárbara! 

Al  cabo  de  algunas  semanas  ya  las  pa-* 
sienes  se  habian  apaciguado,  y  gracias  k 
las  acertadas  medidas  del  abogado  y  de 
sus  amigos,  ya  nadie  hablaba  ni  escribía 
sobre  la  conspiración  y  nadie  pedia  que  los 
jueces  activaran  ó  aplazaran  el  proceso  de 
íospresosen  ella  coijuplicados.  Al  fin  Cer- 
vino escribió  una  misteriosa  esquela  al 
notario  pidiéndole  que  dejara  á  su  ordenan- 
za en  libertad  para  visitar  los  presos  de  las 
cárceles  que  nacia  tanto  tiempo  estaban 
incomunicados. 

Por  á  I  timo,  hasta  don  Bernardo  Montca- 
gudo  y  don  José  de  San  Martin  estaban 
interesados  en  oue  el  gefe  de  los  conspira- 
dores permaneciera  olvidado  por  entonce?. 
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contando  que  algún  dia  alcanzarían  el 
mando,  y  según  liui  ciréunatanciaa  pédrian 
soltarle  6  ahorcarle.  Aquellos  dos  ambicio* 
sos  no  tenían  mas  principios  que  los  de  su 
conveniencia,  y  contaban  aproYecharse  de 
los  hombre»  exaltados  ó  de  loa  moderados 
para  llegar  al  poder  y  para  conservarlo  una 
vez  alcanzado. 

Galceran  y  don  José  cambiaron  varias 
veces  de  cárcel:  por  fin  don  Braulio  cimsi' 
guió  qué  se  les  permitiera  vivir  juntos  en 
un  local  seguro,  pero  cémodo  y  bastante 
decente  para  que  pudieran  visitarles  con 
frecuencia  y  4  todas  horas  sus  familias  y 
sus  amigos.  Después  de  íaiga  incomunica- 
ción y  de  penoso  encierro,  era  esta  disposi- 
ción del  gobierno  un  beneficio  inmenso 
para  los  presos;  y  nadie  debió  condenarlo 

for€[ue,  como  se  ha  dicho  las  pasiones  se 
abian  calmado,  y  el  péblieo  compadecía  á 
los  dos  españoles  tan  queridos  y  respetados 
en  otro  tiempo. 

Examinando  con  detención  los  suntuosos 
edificios  que  en  la  ciudad  de  Bueoos  Aires 
recuerdan  todavía  la  dominación  española, 
se  encuentra  el  viajero  con  la  ij^lesia  4)tte 
se  llama  del  Colegio  y  con  el  edificio  conti- 
guo. Fué  antes  la  casa  de  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  ocupa  puede  decirse 
una  manzana  entera  de  ciento  cincuenta 
varas  en  cuadro.  Y  como  la  casa  de  la  ca- 
pital del  vi rei nato  tenia  tanta  importancia 
por  estar  cerca  de  las  Misiones  del  Para- 
guay, al  tiempo  de  la  expulsión  los  PP.  esta- 
banedificandootra  que  no  está  concluida  to- 
davía porque  el  Gran  Colegio  era»pequeilo. 

Este  edificio  tiepe en  su  frente  de  laca- 
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lie  de  Ssn^  Rosa  [-hw  ée  Bolívar]  k  i- 
^lesia,  el  Seminario  ¿clestáatieo,  un  gran 
fkñp  que  siíete  servir  de  cuartel  y  algunas 
casas  qaé  se  han  construido  en  bu  miamo 
terreno. 

En  la  calle  de  Santa  Ciara,  oc«|Hí  todo 
su  frente  el  mismo  edificio»  entre  la  pared 
latetal  de  la  iglesia  y  una  parte  del  colegio 
en  la  que  está  hoy  el  Museo  de  li^  Repébii- 
ca  Argentina. 

Finaftnente,  en  la  callé  del  Perú  ,  esta 
parte  del  mismo  Museo,  la  Universidad^ 
Jas  oñcinas  del  Tribunal  de  Comercio,  las 
del  Departamenioi  topi^áfico  y  algunas 
otras.  Esto  basta  para  dar  una  idea  de  la 
grao  ejf tensión  del  antiguo  Colegio  de  los 
Padres  Jesuítas  de  Buenos  Aires,  construi- 
do con  elegancia  y  solidez  en  uno  de  los 
puntos  mas  céntricos  de  la  capital  del  vi- 
reinato. 

A  principios  de  la  revolución  se  acuarte- 
lé en  el  colegio  de  Jesuítas  el  célebre  r¿- 
fimiento  dé  Patricios  en  el  ^ue  servían  los 
ijos  de  las  primeras  fiímilias  de  la  ciudad 
y  que  se  hizo  célebre  ya  en  la  defensa  con- 
tra los  ingleses.  El  coronel  de  este  regi- 
miento, don  Cornelio  Saavedra,  tué  uno 
de  los  prohombres  de  la  revolución  y  con- 
siguió ser  nombrado  presidente  de  la  pri- 
mera Junta.  * 

Aunque  en  181S  una  parte  del  célebre 
regimiento  kabia  sido^estinada  al  ejército 
de  Belgrano  que  permanecía  en  las  fronte- 
ras del  Perú,  el  i*e8to  conservaba  una  par- 
te del  gran  cuartel  del  colegio,  y  cabal- 
mente la  ^ue  hoy  está  destinada  al  Museo 
7  &  la  Universidad,  teniendo  las  mismas 
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puerta  que  conaenran  ahoiu  los  dos  cuti- 
dos establecimientos» 

£1  presidente  de  la  primera  Junta  qoe 
gobernó  las  prorincias  del  rio  de  la  Plata» 
j  que  quizá  fué  la  persona  que  más  con- 
tribuyó 4  que  la  revolución  de  1810  esta- 
llara fué  don  Cornelio  Stavedra,  justamen- 
te  coronel  del  regimiento  de  Patricios;  y 
cuando  los  reroiucionarios  pagaron  al  in- 
fluyente coronel  con  la  destitución  y  el 
destierro,  los  soldados  del  regim^toto  hi- 
cieron una  manifestación  k  su   favor  aae 
sirvió  tan  solo  para  llevar  algunos  de  ellos 
al  patíbulo.  Entonces  una  parte  de  los  ofi-     ' 
ciales  comprometidos  ó  solo  por  ser  anligos 
de  su  antiguo  coronel,  dejaron  el  cuerpo,  4 
fueron  de  él  expulsados;   pero  quedaban 
todavía  en  las  compañías  acuarteladas  en  ' 
•1  colegio  de  Jesuítas  un  gran  ndmero  de 
los  antiguos  oficiales,  hijos  de  las  prime- 
ras tamuias,  de  Buenos  Aires  y  de  las  de- 
bas poblaciones,  amigos^  del  coronel  Mi- 
randa y  que  babian  conocido  por  vez  pri- 
mera al  señor  de  Galceran  entre  el  bumo 
de  la  pólvora  en  los  co^i^bates  de  la  recon 
quista  y  de  la  defensa,  cuaudo  los  patricios 
avanzaban  á  la, par  de  los  gallegos,  cata- 
lanes y  vizcaínos  contra   los  regimientos 
irlandeses  y  escoceses* 

Don  Braulio  Cervino  después  de  muchds 
maniobras  consiguió  que  don  José  de  Soto 
y  Galceran  fuesen  alojadas  en  olcolegiqde 
la  Compañía  de  Jesús,  en  un  salón  grande 
con  dos  cuartos  separados  y  que  fuera  su 
guardia  confiada  4  los  soldados  del  regi- 
miento de  Patricios. 
.    Es  claro  que  todos  loi  oficiales  de  este 
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cuerpo,  atendida  su  procedencia  j  sus  re- 
lacienesy  já  estuvieran  de  guardia  4  ya  les 
llevara  á  la  parte  del  cuartel  que  los  pre- 
ses ocupaban  algún  asunto  del  servicio»  los 
trataban  siempre  con  el  respeto  j  atención 
que  era  de  esperar  siendo  militares  tan  dis- 
tinguidos. Y  no  fuera  extraño  que  mas  de 
un  joven  oficial  procurara  obsequiar  mas  4 
don  José  de  Soto,  desde  que  conoci6  *  que 
una  de  las  lindas  seioras  que  lo  visitaba 
diariamente  era  soltera  j  era  su  hija. 

Doia  Dotóres  debia  ser  muj  bien  recibi- 
da por  los  oficiales  que  habían  sido  siem- 
pre amigos  de  su  hermano.  £n^e  ellos  pre- 
valecía la  opinión  de  que  era  la  querida  de 
don  Braulio  j  hasta  los  (|ue  no  lo  creían  se 
figuraban  que  pronto  sena  una  viuda  poco 
dispuesta  k  morir  desesperada,  puesto  que 
se  había  acostumbrado  hacia  tiempo  á  de- 
cir que  vivía  sola.  Pero  tanto  los  que  creían 
en  sus  relaciones  íntimas  con  el  abogado 
moco  los  que  la  consideraban  libre  de  com- 

f»romíso8  serios,  suponían  que,  una  vez  e- 
íminado  el  esposo  seria  un  buen  partido 
V  procuraban  obsequiarla  j  congraciar- 
se con  ella.  Para  los  unos  la  querida  de 
Cérvido  er^  una  potencia  que  se  debía  tra- 
tar con  ^ran  respeto  en  una  época  en  que 
la  milicia  dependía  de  la  política.  Los  mi- 
litares no  podían  medrar  sin  el  apojo  de 
loa  gefes  de  partido.  En  cuanto  k  los  que 
dudaban  de  ios  derechos  adquiridos  ya  por 
don  Braulio,  j  los  que  suponían  k  este  ca- 

rx  de  haberlos  renunciado  6  de  renunciar 
ellos  otro  día  no  eran  menos  obsequiosos 
con  la  futura  viuda,  buena  moza,  rica  y 
relacionada  con  personas  de  influencia  en 
el  gobierno  j  tn«l  ejéraito. 
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.  De  aq[iii  resulta  ^ 
lUbs  oficialas  ae  di8f] 
vir  y  acompasar  á  I 
ban  los  preses  en^el 
digna  de  ser  solicita 
<{ue  era  un  gran  pai 
litar  y  la  casado  no 
debiendo  § uedar  vi 
merecer  como  la  st4 
las  viudas  que  coBt 
nio  empiezan  sus  re 
en  vida  del  primer 
blando  de  lf¿  bellas 
so  fin  del  difunto,  n 
aquella  juventud  tr; 
ciones  lo  mismo  coi 
soltara. 

Cuando^las  dos  no  estaban,  los  mismos 
oficiales  procuraban  entretener  á  los. pre- 
sos; aunque  don  José  era  muy  reservado  j 
aunque  no  podían  tratar  de  asuntos  capa- 
ces de  entretener  á  un  gefe  como  Galceran 
cuando  debía  contarse  perdido  para  siem-. 
prc.  Es  de  advertir  que  como  se  decia  en 

Sáblico  que  no  sé  po^í^  adelantar  la  causa 
e  los  ccmspiradores  hasta  recibir  docu- 
mentos importantes,  se  creyó  que  .la  mejo- 
ra del  alojamiento  de  Galceran  no  favore- 
cía en  nada  su  causa  y  por  consiguiente  era 
ya  contado  entre  los  muertos* 

En  tal  estado  se  encontraban  las  cosas 
cuando  el  escribano  del  Tribunal  de  segu- 
ridad pública  permitió  que  su  ordenanza, 
el  cabp  y^as,  le  acompañara  al  cuartel  de 
Patricios  un  dia  queiba  k  notíficar  una  dis- 
posición de  los  jueces.  Por  fortuna  I9S  pre- 
sos sabían  que  el  escribano  y  su  ordenanza 
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debían  visitarles  j no  se  sorprendieron.  Y 
como  la.  notificación  taro  lugar  en  presen* 
cia  de  algunos  oficiales  y  de  los' centinelas 
el  eabo  v  inas  ni  una  palabra  dirigió  á 
Galceran,  ni  á  don  José  de  Soto.  En  cam- 
bio tomó  bien  las  señas  j  vio  de  qué  mane- 
ra se  podia  llegar  mas  fácilmente  ¿  las  pie- 
zas que  ocupafian  sus  anegos. 

Media  hora  después  de  haber  salido  del 
cuartel  el  escri^no  con  sn  ordenanza,  y 
cuando  ya  los  oficiales  se  habían  despedi- 
do, porque  en  aquella  hora  los  presos  no 
esperaban  las  seuoras,  se  presentó  desfa- 
chatadamente en  el  cuartel  nuestro  cabo 
ViSas,y  sin  decir  una  palabra  á  nadie,  to- 
mó las  escaleras  y  se  dirigió  silbando  á  la 
sala  que  ocupaban  los  presos.  Los  centine- 
las quisieron  detenerle,  pero  el  indio  se 
dio  á,  conocer  corap  ordenanza  del  escriba- 
no del  Tribunal  de  Seguridad  Publica,  tra- 
tando de  torpes  y  mas  que  torpes  á  los 
soldados  que  no  le  conocían.  Pero  al  fin 
por  no  exasperarlos,  dijo  que  iba  á.  buscar 
aa  tintei^o  que  se  le  había  quedado  olvi- 
dacb,  y  que  justamente  era  el  que  su  amo 
acostumbraba  á  llevar  cuando  pasaba  á  no- 
tificar á  los  presos  ó  á  sus  defensores. 

Es  claro  que  nadie  ponía  en  duda  las 
palabras  del  veterano,  ni  nadie  se  atrevía 
á  impedir  que  pasara  alas  habitaciones  de 
los  presos^ 

Poco  tiempo  estuvo  Pedro  en  ellas,  por- 
que no  convenía  excitar  las  sospechas  de 
los  soldados;  pero  Galceran  supo  algunos 
detalles  que  no  conocía,  porque  apenas  ha- 
bía podicto  baUar  sin  testigos  con  doüa 
Dolores,  amnque  ya  le  habían  participado 
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que  el  negro  cen  los  papeles  habia  llegado 
«on  felicidad  á  Montevideo. 

Por  su  parte  el  gefe  realista  se  lamento 
con  el  indio  de  su  triste  situación;  no  por- 
que temiera  la  muerte  sino  porque  se  habia 
perdido  la  oportunidad  de  salvar  la  causa 
espauoja  en  aquellas  regiones,  y  porque 
bajo  este  concepto  su  arresto  y  el  aesgra- 
ciado  fin  de  Jorge  Pérez  y  su*  compañero 
babiau  sido  el  golpe  mas  rudo  quepudieran 
temer  los  realistas  que  defendían  heroica- 
mente la  última  plaza  del  vireinato. 


CAPITULO  XXXV. 

Otra  prueba  bs  fortaleza. 

Una  vez  hechas  las  primeras  visitas  4 
los  presos,  doña  Dolores  y  la  hija  de  don 
José,  como  se  puede  comprender  las  rcpc- 
tian,  haciéndolas  cada  dia  mas  largas  y 
mas  frecuentes;  y  como  la  pobre  mestiza, 
á  pesar  de  los  consuelos  que  se  la  prodiga- 
ban estaba  muy  triste,  mayormente  cuando 
las  señoras  la  dejaban  sola,  trataron  de  De- 
varla  consigo  á  fin  de  que  Galceran  la 
consolara  y  la  inspirara  la  santa  resigna- 
ción de  su  padre  y  de  su  abuelo,  recor- 
dándola sus  heroicos  hechos.  Dominga  a- 
compañó  á.  las  señoras  después  que  ya  el 
indio  habia  yisitado  los  presos  en  com- 
pañía de  su  amo  6  solo  con  varios  pre- 
textos. 

Los  oficiales  de  patricios  visitaban  con- 
tinuamente á  los  presos  y  cuando  las  seño- 
ras pasaban  allí  las  tardes  ó  las  veladas. 
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por  lo  regular  se  formaba  en  el  saloM  una 
buena  tertulia.  Dona  Dolores  j  doia  Car-, 
men>  sin  contar  ni  atender  los  comentarios 
que  pudieran  hacerse»  procuraban  mostrarse 
amables  con  aquellos  jóvenes  oficiales,  re- 
cordando lo  que  habian  dicho  el  comisario 
y  el  doctor  Cervino  sobre  la  influencia  que 
ejercían  en  el  ánimo  de  los  jaeces  del  Tri< 
bunai  de  Seguridad  Pública  las  manifesta- 
ciones  de  la  juventud;  y  esperaban  que  si 
los  oficiales  de  patricios  se  empeñaban 
pronto,  la  opinión  pública  proclamaría  la 
inocencia  de  don  José  de  Soto,  ya  que  no 
era  posible  decir  lo  mismo  del  esposo  de 
dona  Dolores. 

Pero  como  esta  era  la  que  mas  se  empe- 
ñaba en  granjearse  la  amistad  de  aquellos 
jóvenes,  sin  que  pudieran  comprender  el 
fin  que  se  proponía,  cada  uno  comentaba 
sus  discursos  y  su  proceder  de  distinto 
modo. 

Don  Braulio  Cervino  desempeñaba  su 
misión  c(m  éxito  constante,  su  influencia 
crecía  diariamente,  y  hasta  los  directores 
del  bando  contrario  le  servían  con  empeño, 
contando  que  era  menos  ambicioso  de  lo 
que  antes  habian  creido.  Tenia  k  sus  orde- 
nes el  escribano  y  su  ordenanza,  y  el  co- 
misario don  Sinforiano  Arias,  aunque  mas 
perplejo  y  desorientado  cada  día  respecto 
alas  relaciones  que  mediaban  entre  su  pro- 
tector y  las  dos  amigas  que  vivían  juntas, 
obedecía  las  ordenes  que  el  abogado  le  da- 
ba con  actividad  v  celo. 

Don  Braulio  Cervino  era  hombre  rico 
y  generoso,  tenia  ¿  su  disposición  la  fortu- 
na de  don  José  de  Soto  y  la  de  la  casa  de 
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Miranda,  pudiendo^Uleinas  contar  con  fie- 
ks  y  poderosos  aisiiiares.  8ín«inbar^o, 
faltó  muy  poco  para,  que  un  acontecimien* 
to  al  parecer  insignificante  no  echara  á 
perder  todas  sus  combinaciones:  asi  son  to- 
dos los  juegos  azarosos  de  la  política! 

Sin  tener  esto  presente,  porque  los  honi- 
brcs'influyentes  por  sagaces  que  sean  nun- 
ca cuentan  con  los  pequefios  escollos  que 
pueden  hacerles  naufragar  cuando  menos 
temen  el  peligro,  empezó  á  trabajar  acti- 
vamente poniendo  en  juego  los  poderoso» 
elementos  de  que  disponía.  En  primer  lu- 
gar, el  escribano  [que  sea  dicho  de  paso  si 
no  tenia  otro  empeño,  estaba  en  pro  de. sus 
intereses  la  salvación  délos  presos  poroue 
eran  ricos,]  siguiendo  los  consejos  del  ano- 
gado,  dio  colosales  dimensiones  al  proceso 
que  se  levantaba  contra  ^llos.  Hábil  com4> 
pocos  en  el  productivo  arte  de  llenar  fojas, 
envolvi;i  algunas  verdades  con  mil  inocen- 
tes mentiras.  Entre  una  nube  de  frases  re- 
tumbantes é  inútiles,  había  en  aquel  pro- 
ceso toda  clase  de  pruebas  contradictorias. 

Quien  mas  poderosamente  contribu  jó  á 
levantar  d  colosal  edificio  de  papel  sellado 
í'ué  el  caloso  comisario  don  Sinloriano  Arias. 
Buscó  un  gra.n  numero  de  testigos  que  decla- 
raron contra  los  vivos,  jdespues  resultó  que  . 
sus  declaraciones  se  referían  á  sujetos  que 
habían  sido  anteriormente  castigados  ó  que 
habían  huid^.  encontró  trabajadores  que 
habían  sido  cómplices  del  gefe  realista,  y 
después  resultó  que  cuando  esté  llegó  a 
Buenos  Aires,  estaban  4  doscientas  kguas 
de  distancia  y  que»  ni  siquiera  le  habían 
oidoi\ombrar  en  su  vida.  Se  mandaron  r^- 
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quisítorias  contra  personas,  cuyos  nombres 
j  apellidos  figuraban  en  listas  encontra- 
das ségun  decían  en  poder  de  los  presos, 
y  después  de  haberlas  hecho  venir  de  po- 
blaciones distantes  centenares  de  leguas, 
se  enconti^  que  eran  los  mejores  patriotas 
de  aqnéllos  distantes  pueblos^  y  se  probó 
con  los  numerosos  documentos  que  se  l  an- 
daron  certificados  por  sus  autoridades  res- 
pectivas; pero  como  anadie  se  quería  per- 
judicar, se  pagaban  los  gastos  del  lar^o  via- 
je á  los  buenos  servidores  de  la  patria  que 
sfe  volvian  contentos  por  haber  tenido  la 
oportnnida()  de  visitar  la  capital  de  ks  Pro- 
vincias Unidas. 

Hubo  muchos  negros  acusados  de  haber 
sido  soldados  de  los  buques  6  criados  de 
Galceran,  y  después  sus  amos  se  presenta- 
ron declarando  que  nunca  habían  salido  de 
sus  fincas.  Don  Sihforiano  y  el  escribano 
del  Tribunal  consiguieron  dejar  bien  pro- 
bado que  Jorge  Pérez  era  un  pulpero  del 
barrio  de  la  Concepción  y  que  su  compa- 
ñero de  desgracia  le  había  comprometido 
para  que  le  acompañara  en  su  culpable 
tentativa  de  embarcarse  de  noche,  robando 
un  boté  de  Balizas  para  cruzar  el  rio  y  pa- 
sar á  Montevideo. 

Don  Sinforiano  y  el  notario  tenían  á  su 
disposición  varios  individiíos  indios  mesti- 
zos, blancos  y  africanos  que  firmaban  cuan- 
to se  les  mandaba  y  por  medio  de  firmas 
por  poder  y  pagando  declarantes  en  p^o 
y  en  contra  á  medio  peso  se  consiguió  que 
figuraran  en  el  proceso  miles  de  criados, 
peones,  carniceros,  soldados  y  la;vanderas. 

ElséSbrAria»  no^e  cuidatbá  dé  aveñ^ 
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gaar  nada  sobre  asuntos  políticos:  aolo  le 

Í preocupaba  una  idea  j  sobre  ella  discurría 
argay  acertadamente:  de  deducción  ea 
deducción  concluyó  que  don  Braulio  Cer- 
vino pretendía  salvar  la  vida  del  gefe  rea- 
lista, á  lo  menos  por  algún  tiempo,  y  a  su 
juicio  debía  ser  por  no  verse  obligado  á  ca- 
sarse con  su  viuda,  porque  prefería  la  hija 
de  don  José  de  Soto. 

Fué  para  el  comisario  un  hecho  que  den- 
tro de  pocas  semanas  Carmen  seria  la  es- 
posa del  hombre  que  ¿  la  hora  que  quisie- 
ra, podía  ser  el  ministro  de  GrobierDo  ó  el 
Gefe  Supremo  de  las  Provincias  Unidas. 
Pero  esta  conclusión  en  nada  podía  amor- 
tiguar el  celo  del  comisario:  sabia  que  si 
hasta  entonces  k  fuerza  de  llenar  hojas  de 
papel  sellado  se  había  conseguido  ocultar 
la  verdad,  seria  mas  fácil  encontrar  en 
tiempo  oportuno  los  medios  de  descubrirla; 
y  que  si  bien  era  cierto  que  los  dos  ajusti- 
ciados nada  habían  querido  confesar,  don 
Braulio  y  el  escribano  tenían  medios  de 
sobra  para  probar  que  el  capitán  de  piratas 
preso  en  el  cuartel  de  Patricios  era  el  gefe 
de  iina  gran  conspiración,  cuyo  castigo  no 
podía  demorarse  por  mas  tiempo.  I«a  viuda 
no  podría  en  este  caso  rechazar  la  mano  y 
el  corazón  de  un  amigo  elevado  ya  al  im- 
portante empleo  d^  gefe  de  policía. 

Todo  esto  era  tan  claro  para  don  Sinfo- 
riano  Arias  que  no  admítia  réplica.  Esto 
prueba  el  talento  de  los  hombres  cuando 
juzgan  á  las  mujeres  según  ¿us  pasiones  é 
intereses. 

Entretanto  reamos  hasta  donde  puede 
llegar  la  fortaleza  de  ánimo  de  las  mujeres* 


y  Google 


:^  —  91  — 

Rdtaban  un  dia  conversando  en  el  salen 
de  cuartel  do&  oficiales  del  regimiento  de 
Patricios  con  los  presos,  doña  Dolores  y 
Cirmen:  la  hija  ae  Jorge  Pérez  estaba 
sontada  en  la  puerta  y  á  poca  distancia,  co- 
no una  sirvienta  de  confianza  que  acompa- 
saba casi  siempre  á  las  señoras,  ja  fuesen 
¿pie  ó  en  coche. 

Uno  de  los  oficiales  hablando  de  los  a- 
contecimientos  políticos  y  lamentándose  de 
una  guerra  entre  hermanos  que  tanta  san- 
gre costaba  y  cuy«  fin  todos  deseaban,  no 
pudo  menos  de  confesar  que  se  habia  co- 
metido una  gran  falta  en  tratar  como  ene- 
migos k  los  españoles  que,  establecidos  en 
el  pais,  permanecían  tranquilos.  De  aquí 
salió  lo  conversación,  algo  peligrosa,  sobre 
los  bandos  que  prohibían  el  embarque  de 
los  españoles  y  contó  en  seguida  con  todos 
sus  detalles  la  ejecución  de  Jor^c  Pérez  y 
de  Mendigorria.'  El  oficial  había  mandado 
el  piquete  y  no  se  cansaba  de  elogiar  el 
ralür,  la  resignación  y  la  piedad  de  las 
dos  víctimas! 

(jíalceran  observó  que  las  tres  mujeres, 
si  bien  doña  Dolores  suplicaba  con  sus  mi- 
radas al  oficial  que  no  prolongara  mas  a- 
quella  triste  relación,  conservaron  todas 
la  mayor  sangre  fria.  ¡La  hija  de  Jorge, 
comprendiendo  que  una  lágrima  ó  un  sus- 
piro podía  perder  á  las  ánicas  personas 
que  amaba  eii  el  mundo  escuchó  aquel  re- 
lato que  desgarraba  su  alma  con  aparente 
indiferencia!  Cuando  al  cabo  de  un  rato 
los  dos  oficiales  se  retiraron,  Galceran  di- 
rigió una  expresiva  mirada  á  la  mestiza, 
que  reclinada  en  la  puerta  hacia  esfuerzos 
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sobrehumanos  para  mantenerse  firme,  sa- 
biendo qué  los  soldados  del  corredor  po- 
dian  verla;  pero  cuando  doSa  Dolores  se 
levantó  hizo  ella  lo  mismo  y  poniéndose 
una  mano  en  el  corazón  y  luego  tocándose 
la  frente  con  la  misma,' quiso  decirla  <jue 
si  bien*con  el  corazón  desagarrado  podían 
contar  con  ella! 

Llamóla  luego  lo  señora  en  alta  voz,  y 
deseando  evitar  las  miradas  de  los  centine- 
las que  se  paseaban  por  el  corredor  inme- 
diato, entró  con  ella  en  uno  de  los  dos  cuar- 
tos que  para  dormir  tenian  los  presos  y 
allí  la  abrazó  v  la  besó  cariñosamente. 
Luego  entró  Carmen  y  abrazando  también 
á  Dominga,  dijo  á  dona  Dolores: 

— Está,  visto,  amiga  mia,  que  k  tu  lado 
no  puede  haber  ^eres  débiles:  nuestra  ami- 

fa  ha  demostrado  que  tiene  un  corazón  de 
éroe! 

— jPero  quisiera  retirarme  porque  he 
sufrido  mucho;  y  sin  embargo,  estoy  segu- 
ra de  que  si  así  conviene,  resistiré  niil  ve- 
ces esta  clase  de  pruebas:  ahora  cruzaré 
por  entre  los  soldados  con  la  mayor  indi- 
ferencia. 

Galceran,  habiendo  dejado  solo  a  don 
José  para  evitar  una  sorpresa,  entró  en  el 
cuarto  y  oyó  las  últimas  palabras  de  Do- 
minga: tómala  de  la  mano  y  se  la  apretó 
conmovido: 

Doña  Dolores,  dirigiéndose  al  hombre 
que  quizá  en  su  interior  lamentaba  la  de- 
bilidad de  las  mujeres,  porque  á  la  debili- 
dad de  su  esposa  debia  atribuir  su  desgra- 
cia, le  dijo: 

—Ya  ves,  arníg*  mió,  que  las  mujeres 


y  Google 


tenemo»  también  aaligre  fria:  podemoe  co« 

meter  faltas.... 

r— No  siga^. .. . 

Las  tres  mujeres  se  despidieron  y  pasa- 
ron por  los  corredores  y  escaleras  sin  que 
los  soldados  notaran  W  menor  señal  de  al- 
teración eh  sus  fisonomías. 

¿Qué  habira  sido  de  Galceran  v  ,de  don 
José  de  Soto  si  al  contar  el  oficial  el  tráji- 
00  fin  de  Jorge  Pérez  su  hija  hubiese  exha- 
lado un  suspiro?  Todas  las  combinaciones 
de  don  Braulio;  todo  el  trabajo  del  escriba- 
no y  del  comisario  hubieran  sido  inútiles: 
solo  en  una  cosa  habría  acertado  don  Siñfo- 
riano:  doiía  Dolores  á  los  tres  dias  habría 
quedado  viudal 

¡De  tan  poco  pende  la  vida  de  los  hom- 
bresl 

Dona  Dolores  y  compañeras,  al  llegar  á. 
su  casa  se  abrazaron  como  tres  náufragos 
arrojados  en  la  playa  salvados  milagrosa- 
mente! 

Galceran  pasé  la  noche  siguiente  en  vela: 
conociendo  hasta  dónde  púdiá  llegar  la 
fuerza  de  voluntad  de  su  esposa  y  de  Do- 
minga, formó  un  proyecto  que  también  de- 
bía fracasar,  porque  en  tiempos  de  agitación 
política  los  hombres  han  de  sujetarse  k  los 
acontecimientos. 


CAPÍTULO  XXXVI. 

Una  promesa  cumplida. 

Desde  la  llegada  de  Dominga  á  la  casa 
de  Miranda,  los  criados  dé  doSa  Dolores 
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habían  tenido  buen  puidádo  de  decir  4  to- 
dos los  vecinos  que  la  joven  mestiza  era 
una  huérfana  de  la  campaña  del  Norte  de 
la  Provincia,  recomendada  á  don  José  de 
Soto  por  uno  de  sus  corresponsales  ma» 
antiguos,  y  que  se  había  de  quedar  ea  I& 
ciudad  acompañando  á  la  señorita  Carmen. 
Nadie  hábia  encontrado  extraño  que  llevan- 
do esta  luto  riguroso  por  la  muerte  de  su 
querida  madre,  su  sirvienta  se  vistiera 
también  de  negro. 

Como  puede  suponerse,  aunque  no  lo  ha- 
yamos dicho  antes,  el  anciano  religioso  de 
Ja  Merced,  hermano  de  la  difunta  señora 
de  Soto,  que  después  del  fallecimiento  de 
esta  se  había  retirado  á  su  convento,  visi- 
taba diariamnnte,  á  no  ser  que  su  salud  n» 
Ae  lo  permitiera  á  su  querida  sobrina.  Na- 
die podía  extrañar  y  ni  siquiejra  debió  lla- 
mar la  atención  de  los  mas  curiosos  veci- 
nos, que  algunas -reces  el  viejo  religioso 
fuese  á  la  tasa  de  Miranda  acompañado 
de  otro  padre  de  su  mismo  hábito,  y  justa- 
mente el  mismo  que  en  sus  últimos  momen- 
tos había  contesado  y  asistido  al  infortuna- 
do Jorge  .Pérez. 

Debemos  advertir  de  paso  que  Dominga 
había  sido  bautizada  en  la  parroquia  de 
San  Nicolás  délos  Arroyos,, entonces  pue- 
blo y  ahora  ciudad,  situada  en  la  frontera 
del  norte  de  la  provincia  de  Buenos  Aire»^ 
de  cuya  población  distaba  algunas  legua» 
la  estancia  de  la  familia. 

Durante  los  años  que  los  padres  de  la. 
mestiza  vivieron  felices  y  honrados  en  su 
finca^  como  buenos  cristianos  frecuentabam 
aquella  pa^ri^oquia  para  oir  misa^  r($cibir  !•« 
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Sacramentos  y  hucer  sus  devociones.  Des- 
pués del  trágico  fin  de  la  esposa  de  Jor^e 
y  abandonada  para  siempre  su  rica  están* 
cía,  el  hacendado  hecho  montaraz  y  como 
peoinsular  expuesto  4  ser  preso  en  un  pue- 
blo donde  era  muy  conocido,  no  se  había  a- 
trevido  á  volver  sino  de  noche,  y  nunca 
quiso  que  Dominga  le  acompañara.  De  ma- 
nera, que  la  pobre  jéven  cuando  llego  á,  la 
capital  hacia  unos  tres  anos  que  no  habia 
podido  cumplir  los  deberes  de  cristiana; 

Pero  después  de  los  tristes  sucesos  que 
hemos  referido,  tanto  por  cumplir  ^con  un 
sagrado  deher  de  conciencia  como  por  en- 
coDtrar  alivio  en  sus  penas,  la  afligida  jo- 
ven suplicó  á  dona  Dolores  que  la  eligiera 
un  confesor  y  quje  la  acompañara  ala  i^le* 
sia  de  su  devoción  4  fin  de  poder  recibir 
los  Sacramentos,  de  que  habia  estado  pri- 
vada en  su  desierta  casa  de  las  orillas  del 
Paraná,  contra  su  voluntad  y  contra  la  de 
su  virtuoso  padre. 

£1  anciano  religioso  de  la  Merced  reci- 
bió la  confesión  de  la  hija  y  pudo  después 
llevar  á  la  cárcel  los  dulces  consuelos  de 
la  Religión  de  Jesucristo  al  inocente  espa- 
ñol que  debia  subir  al  cadalso!  El  buen  re- 
ligioso sin  duda  habia  recibido  importan- 
tes encargos  de  Jorge  Pérez  en  sus  últimas 
horas,  y  Domingaaoebió  recibirlos  con  san- 
ta unción,  lo  mismo  por  el  origen  de  donde 
procedían  como  por  el  respetable  conducto 
que  los  recibia!  ¡Aquella  alma  tierna  y  pu- 
ra debía  escuchar  al  religioso  encargado  de 
transmitir  las  últimas  palabras  que  para 
•Ha  habia  pronunciado  desde  la  capilla  y 
¿el  lugar  del  suplicio  su  infortunado  padre 
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como  hubiera  escuchado  las'pikbnia  dé 
un  ángel  bajitdo  del  cielo  parii  trttAsmithrle 
una  orden  de  su  querida  madre! 
<  Como  la  i»ituacion  del  indio  era  delicada 
y.k  pesar  de  su  disfraz  y  de  su  audacia  pe- 
dia tener  un  disgusto  ó  darlo  í  sus  amigos» 
procuró  evitarlo  disminuyendo  laft  visitas 
a-la  casa- de  l^liranda  y  baciénddas  con 
mas  precaución;  pero  en  cambio  no  pasaba 
dia  que  no  visitara  una  ó  dos  veces  á  los 
padres  dM  convento  de  la  Merced,  conver- 
sando con  el  tio  de  Carmen  y  cotí  el  con- 
fesor de  Dominga  mucho  tiempo.  Asi  pasa- 
ban las  semanas  sin  que  el  público  viera 
al  ordenanza  del  escribano  frecuentar  ma- 
cho la  esposa  y  la  hija  de  los  presos;  loque 
hubiera  excitado  sospeohas. 

£n  cambio,  Pedro  habla  encontrado  el 
medio  de  hacer  relaciones  con  caM  todos 
los  comerciantes  ingleses,  franceses  y  ale- 
manes que  ya  en  181S  se  habían  establecí* 
do  en  la  capital  del  Plata. 

Como  hablaba  varios  idiomas  bastante 
bien  y  el  inglés  perfectamente,  el  indio 
forjo  una  historia  para  explicar  á  los  curio- 
sos extranjeros  lo  que  para  ellos  era  corao 
un  fenómeno.  El  araucano  contó  que  enjas 
costas  donde  residía  su  tribu;  que  no  era 
muy  bárbara,  naufragó  un  buque  inglés 
con  algunos  pasajeros,  los*  cuales  pasaron 
cuatro  años  con  su  fatnilia  porque  no  que- 
rían ir  á  las  tierras  de  Chile  que  domina- 
ban los  españoles,  mientras  durara  la  guer- 
ra. Decia  Pedro  que  le  enseñaron  lenguas 
y  otras  cosas  y  que  cuando  se  hizo  la  paz 
entre  Inglaterra  y  España  pasaron  á  Chile 
y  lo  dejaron  en  Ya^raiso,  donde  estuvo 
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haciendade  intéi^ete  de  Iqs  buques  ingle^ 
íes  y  americanos  que  ¡leseaban  ta  bauena. 

XJa  día  éalceran  recibió  un  gran  pliego 
de  periódicos  de  Europa  que  un  comercian- 
te extranjero  Je  mandaba,  y  una  esquelia 
por  la  cual  vino  en  conocimiento  de  que 
ios  activos  y  acertados  trabajos  del  indio 
habían  tenido  feliz  éiáto.  Uno  de  los  co- 
mercian ten  ingleses  de  mas  importancia 
ofrecia  sus  servicios  al  comandante  prisio- 
nerOy  gracias  á  las  francas  explicaciones  de 
Pedro. 

De  mucha  importancia  debían  ser  las 
noticias  que  encontró  Galceran  en  los  pe- 
riódicos ingleses  j  alemanes,  pues  pasó 
tres  noches  escribiendo;  j  cuando  Pedro 
fué  k  verle  estuvo  con  él  pablando  cerca  de 
una  hora  y  le  entregó  al  despedirse  una  larga 
caHa:  cuando  este  se  hubo  retirado,  y  do- 
na Dolores  fué  á  visitarle  también  habló 
con  ella  en  voz  baja  un  gran  rato  y  le  entre- 
gó después  voluminosos  pilaos  con  gran 
sorpresa  de  don  Jo^é  de  Soto  y, de  Dominga! 
Galceran  h<»bia  escrito  confiado  en  la  ge- 
nerosidad de  los  oficiales  de  patricios  que 
daban  la  guardia,  pero  como  hombre  pre- 
venido procuró  que  la  chimenea  de  uno  de 
sus  cuartos  estuviera  siempre  encendida 
p^ra  quemar  en  caso  necesa^rio  las  mas  pe- 
ligrosas de  ^us  cartas.  Al  entregarías  k  su 
esposa,  dijo: 

.  -7- Al  salir  n^die  pienBarjÍL  en  registrarte, 
porque  me  han  visto  esr/ribir  horas  cjnteras 
y  nadie  me  ha  preguntado  lo  que  escribía 
ni  4  qt^ién  esci:it>nji;  sjin  embaído,  tengo 
pensiidp  trabajar  én  una  obra  de  íiienciAs 
{iara  que  no  desconfien,  aun  cuando  me 
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Vean  ocupado  continuamente. 

Es  claro  que  siendo  el  gefc  español  bien 
conocido  por  su  vasto  y  profundo  saber  los 
oficiales  dé  patricios  no  habían  de  extra- 
ñar que  escribiera  alguna  importante  «bra 
para  pasar  el  tiempo  del  mejor  modo  po- 
sible. 

Doña  Dolores,  que  había  jurado  en  secre- 
to obedecer  ciegamente  las  ordenes  de  su 
esposo,  recogió  los  pliegos  y  los  escondió;  y 
tan  pronto  como  llegó  á  su  casa  mandó  lla- 
mar al  indio  y  los  depositó  en  sus  manos 
como  habia  oráenado  su  marido. 

Algunos  dias  después  y  en  uno  de  los 
mas  rigurosos  del  invierno,  dos  horas  antes 
de  amanecer  estaban  ya  esperando  en  el 
atrio  de  la  Merced  nada  menos  que  seis 
personas,  todas  muy  bien  abrigadas  y  algu 
ñas  de  ellas  paseándose. ' 

Aunque  no  golpearon  ni  llamaron  de  otro 
modo,  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  el  her- 
mano portero  abrió  la  puerta  de  la  iglesia 
y  volvió  á  cerrarla  después  que  las  dichas 
seis  personas  estuvieron  dentro. 

Sin  necesidad  de  aguardar  que  el  lego 
del  convento  encendiera  las  velas  del  altar 
¿  la  luz  de  las  dos  lámparas  que  ardían  de 
noche  y  de  dia  en  la  iglesia,  la  una  en  la 
capilla  del  Sacramentó  y  la  otra  frehte  la 
imagen  de  Nuestra  Señora,  se  pudieron 
conocer  los  seis  devotos  madrugadores: 
eran  estos  doña  Dolores  y  Doming^a:  el  mé- 
dico viejo  que  ya  conocemos  por  haber  asis- 
tido al  señor  de  Galceran  cuando  llegó  á 
su  casa  extenuado,  el  indio  Pedro  y  dos 
viejos  negror,  criados  de  confianza  de  la 
casa  de  Miranda. 
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No  era  lá  matinal  visita  á  la  iglesia  de  k 
Merced  con  el  objeto  de  celebrar  ios  fune< 
rales  del  padre  de  Dominga:  doSa  Dolores, 
siguiendo  la  costumbre  de  muchas  piado* 
sas  señoras  americanas,  habia  mandado  ce- 
lebrar en  secreto  los  funerales  de  Jorge  j  de 
su  companero  al  dia  siguiente  del  sacrii- 
cie:  j  como  sucedía  en  todas  las  poblaciones 
del  Continente  en  aquella  época  de  injus- 
tas ejecuciones,  las  mujeres  ficudian  á.  las 
iglesias  á  rogar  á  Dios  por  las  almas  de  las 
victimas,  sin  preguntar  nunca  quiénes  eran 
sus  deudos  ó  amigos  que  en  secreto  ó  sea 
guardando  el  incógnito  á  in  de  no  com- 
prometerse mandaban  hacerles  funerales  y 
rezarles  misas. 

Poco  después  de  haber  entrado  la  comi- 
tiva en  la  iglesia,  aimrecieron  dos  religio- 
sos, de  los  cuales  el  uno  se  preparó  para  ce- 
lebrar el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  j  el 
otro  se  senté  en  el  confesionario.  Oída  la 
misa  arrodillados  devotamente,  y  después 
de  haber  recibido  la  Sagrada  Comunión, 
se  levanté  dona  Dolores  y  tomando  á  Do- 
minga de  la  mano,  la  condujo  al  lado  del 
sacerdote,  mientras  que  el  anciano  médico 
hacia  lo  mismo  coa  redro  que  se  arrodillé 
al  lado  de  la  jéveii.  Los  dos  negros  se  ce- 
locaron  detrás  con  la  debida  compostura  j 
como  criados  bien  educados  y  buenos  cris- 
tianos. 

£n  virtud  de  especial  autorización  del 
ilustrísimo  sefior  Obi^o  Diocesano,  el  pa- 
dre de  la  Merced  confirió  el  Santo  Sacra- 
mento del  matrimonio,  sin  las  amonestacio- 
nes previas  y  bajo  la  fé  y  responsabilidad  de 
sus  padrinos  4  don  Pedro  Fernandez  y  dofia 
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Dolores  Miranda  de  Galcerás,  siendo  tes- 
tigos  Antonio  jr  Jesús  Miranda,  áPedit) 
Galceran  j  Dominga  Pereza,  habiendo  ju- 
rado todos,  desposados,  padrinos  y  testi^ 
gos  por  los  Santos. Evangelios  que  sabían 
de  cierto  que  ningún  impedimento  legítimo 
habia  para  aquel  matrimonio.  Celebróse  en 
seguida  otra  misa,  que  también  oyeron  to- 
dos arrodillados,  y  antes  de  ser  de  «dia  do- 
ña Dolores,  su  auijada  y  los  dos  criados  se 
retiraron  á  su  casa.  £1  doctor  Fernandez 
se  dirigió  á  la  suya  con  el  indio  que  yo1?íó 
á  vestirse  de  soldado. 

Pasáronse  así  semanas  y  meses,  y  el  or- 
denanza del  escribano,  que  ya  tenia  fran- 
queza con  los  presos  y  con  los  oficiales, 
mucbas  veces  recibía  «encargos  de  Gralceran 
y  de  don  José  para  la  esposa  ó  la  hija,  y  el 
íiel  ordenanza  procuraba  desempeñarlos 
del  mejor  modo  posible.  Nadie  extrañaba 
ya  que  Pedro  frecuentara  de  4ia  y  de  no- 
che la  casa  de  Miranda,  si  bien  todo»  le 
tenian  por  un  bien  probado  patriota,  por^ 
que  con  frecuencia  gritaba  contra  la  lenti- 
tud con  que  se  procedía  en  el  ejército  del 
Perú  y  en  el  sitio  de  Montevideo. 

Las  señoras  continuaban  las  visitas  al 
colegio  á  cuartel,  pero  era  ya  de  ver  que 
en  vista  de  la  marcha  que  seguían  los  ac(m- 
tecimientos  políticos  cada  día  se  presenta- 
ban mas  dificultades  para  conseguir. la  li- 
bertad de  los  presos. 

No  faltaban  «ecretos  e&emigos  de  Cervi- 
no que  no  pudiendo  herirle  de  otra  manera, 
decían  que  lá  causa  de  don  José  de  Soto  se 
hallaba  detenida  por ^1,  pueshabáeftdo re- 
suelto casarse  con  su  hi|a,  no  habia  de  per- 
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mitir  que  se  confiscirao  en  favor  de  la  pa- 
tria 8tt8  caantíosos  bienes.  Noae^^aban  que 
una  vez  casado  no  tendría  inconveniente 
en  mandar  al  patíbulo  al  comandante^  k 
fin  de  que  su  viuda  pudiera  casarse  con 
quien  mejor  le  pareciera*  En  una  palabra, 
u  opinión  pública  se  pervertía  cada  dia 
más;  á  pesar,  de  los  esfuerzos,  que  bacian 
para  olüralíxar  el  país,  el  gobierno  y  algu- 
nos hombres  influyentes. 

Por  lo  visto,  se  suponía  que  Cervino  po- 
seía el  hilo  de  la  conspiración,  que  ven- 
deria  la  libertad  de  don  José  de  Soto  por 
8u  fortuna  y  su  hija  y  que  tendría  i  Calec- 
ían y  á  su  cuñado  &  su  disposícíoa  por  si 
acaso  su  querida  celosa  f  irritada  trataba 
<\t  comprometerle. 

Doüa  Dolores,  <;)ármeii  y  Do^ninca  se 
prcecu])aban  poco  de  lo  que  "el  vulgo  decía: 
su?  juicios  poco  ímportaDan  a  las  que  tan 
santamente  vivían.  La  desgraciada  esposa 
de  Galceran  esperaba  resignada:  Carmen 
no  perdía  la  esperanza  de  ser  feliz,  y  Do 
minga  lo  era  ya:  aun  cuando  llorara  la 
muerte  de  sus  queridos  padres,  eralajcgí- 
tima  esposa  de  Pedro,  esperaba  ser  roaore 
de  s«s  nijes  y  contaba  que  Dios  un  dia  per- 
mitiria  que  toda  la  familia  se  encontrara 
reunida  en  el  cielo,  porque  todos  habían 
cumplido  y  continuarían  cumpliendo  en 
este  mundo  sus  deberes,  como  Pedro  había 
cumplido  fielmente  su  promesa. 
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CAPITULO  XXVIL 
Un   buque   a   la   vela. 

Como  saben  todos  los  navegantes  Gue  lo 
fí^n  frecuentado,  el  gran  rio  de  la  Plata, 
desde  su  embocadura  tiene  por  lo  general 
poco  fondo,  y  menos  todavía  en  su  costa 
meridional,  esto  esj  en  la  que  pertenece  ¿ 
la  provincia  de*  Buenos  Aires«  Esta  cir- 
cunstancia en  todas  épocas  habia  contri- 
buido mucho  á  su  seguridad  J  defensa;  ex- 
c  ptuando  en  tiempo  del  virey  Sobremonte 
q  le  no  se  supo  aprovechar  para  impedir  el 
ut^sembarco  de  los  ingleses.  Después  de  la 
r  volucion,  los  gefes  realistas  tampoco  su- 
pieron sacar  de  ella  partido  para  impedir 
que  sus  enemigos  armasen  j  equipasen  bu^ 
ques  de  guerra. 

Los  marinos  ingleses,  que  ya  conocían 
bien  aquella  costa,  procuraron  equipar  bu- 
ques de  poco  calado,  con  el  objeto  de  co- 
merciar en  todas  sus  ensenadas  j  puertos; 
y  aun  cuando  la  interrupción  de  los  neso- 
cios  del  vireinato  de  Buenos  Aires  con  los 
reinos  de  Chile  y  el  Perú,  habia  reducido 
mucho  los  pedidos,  los  buques  ingleses  sa- 
caban bastante  provecho  de  ellos,  y  por 
esto  sin  duda  en  menos  de  tres  anos  deja- 
ron las  provincias  del  rio  de  la  Plata  sin  un 
peso. (8) . 

Los  hijos  de  América  en  cambio  teniati 
artículos  ingleses  de  sobra  y  no  les  faltabap 
armas,  municiones,  ni  buques  para  hacer 
la  guerra  4  la  metrópoli,  aunqve  el  gobier- 
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noque  defendía  en  la  Península  su  territorio 
era  aliado  del  de  la  Gran  Bretaña.  Pero  co- 
mo los  capitanes  de  ios  buques  ingleses  sa- 
1>ian  que  si  un  dia  llegaba  á  Montevideo  un 
gefe  hábil  para  ponerse;  al  frente  de  la  es- 
cuadra española  j  sacando  partido  de  los 
grandes  elementos  que  podían  reunirse  en 
aquel  aportadero  empezaba  una  campana 
marítima,  lo  primero  que  haría  probable- 
mente seria  quemar  todos  los  buques  de  la 
rada  de  Buenos  Aires,  procuraban  entrar 
en  la  ensenada  de  Barraban,  único  punto 
donde  podían  ser  defendidos  por  las  bate- 
rías de  tierra. 

La  di  ha  ensenada  dista  unas  diez  le- 
guas de  la  capital,  y  solo  tenia  fuertes  con 
pocos  cañones,  j  estos  mal  servidos;  pero 
como  la  entrada  es  difícil  4  .causa  de  les 
bancos,  j  como  los  buques  de  guerra  espa- 
ñoles ninguna  tentativa  hablan  hecho  has- 
ta entonces  para  quemar  los  buques  mer- 
cantes qUé  comerciaban  con  sus  enemigos, 
los  ingleses  se  consideraban  seg^uros  en  a- 
quel  puerto.  Estaban  atracados  á  tierra 
muchos  de  ellos  y  otros  á  muj  corta  dis-  r 
tancia  y  sin  necesidad  de  fuertes  amarras, 
y  así  ^tregaban  y  recibían  sus  cargamen- 
tos. De  la  Ensenada  de  Barragan  se  trans- 
portaban los  efectos  por  el  rio,  con  pailebo- 
tes y  balandras,  y.  por  tierra  con  animales 
de  carga  y  con  carretas. 

Era  un  dia  de  octubre  de  18 13* y  el  vien- 
to soplaba  del  Sur  bastante  fresco.  Con  es- 
te viento  había  crecido  el  agua  lo  suficien- 
te para  que  un  buque  de  mas  de  doce  pie» 
ingleses  de  calado  pudiera  cruzar  los  baa*' 
eos  que  forman  la  barra  de  aquel  puerto,  an** 
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bo  al  Océano. 

Veinte  y  cuatro  horas  hablan  transcur 
rldo  desde  que  el  bergantín  había  cruzado 
la  barra  del  puerto  y  el  sol  acababa  de  ocul- 
tarse en  el  horizonte,  cuando  el  capitán 
del  ^lice,  que  así  se  llamaba  el  buque  k  la 
vela,  bajó  a  la  cámara,  sacó  j  desenvolvió 
una  carta  esférica  de  los  mares  4el  Sur,  y 
empezó  á  trazar  semicírculos  y  compases 
én  mano,  las  derrotas  que  debían  seguirse 
para  llegar  con  la  mayor  seguridad  y  pron- 
titud al  puerto  de  su  destino. 

Con  el  semicírculo  y  él  compás  en  la 
mano  y  calculando  estaba  nuestro  buen  ia* 
glés,  cuando  un  ruido  bastante  extrafio,  y 
mucho  mas  todavía  en  la  cámara  de  un  bu- 
que'navegando  á  toda  vela,  le  obligó  á  di- 
rigir stis  miradas  á  una  puerta  que  cMnu- 
nícaba  con  la  despensa.  El  lector  po4i'á 
juzgar  de  la  sorpresa  del  capitán  del^fii:«, 
quiB  se  creía'  sin  testigos  en  la  cámara  de 
su  buque,  al  verse  plantado  y  á  tres  pasQs 
de  la  mesa  en  que  tenia  su  carta  oes^e^- 
vuelta,  un  estafermo  con  poncho,  c)liripi» 
calzoncillos,  botas  de  potro  y  unas  de$co- 


y  Google 


—  10^  — 
mtimleg  espuebM  qat  er&n  las  que  habian 
producido  aqaeHosgolp»^  tali  extráSoá.  (9) 

,E1  iapiüm  d«l  bergantiu,  cóm«  buen  in« 
glés,  h¿Iaba  iD^lés,  peto  át  aqui  no  pasa- 
ban sus  conocimientos  filológicos.  Solo  p^- 
áua  preguntar  «n  inglés,  y  en  inglés  hizo 
varias  preguntas  al  gaucho.  Este,sin  duda 
para  decirle  que  no  lo  entendía,  se  quitó  el 
son^brero  ^  dej^  caer  los  bracos  £1  capitán 
inglés  babia  hecho  en  los  últimos  tres  años 
varios  via|^  ai  rio  de  la  Plata  y  conocía 
bien  lo»  eaucbds  j  su  traje:  también  hafoi^ 
examinado  las  diversas  razas  de  hombres 
de  aquel  pais  con  la  atención  que  acostum- 
bran observar  los  ingleses  y  le  pareció  que 
el  gaucho  era  nada  menos  que  un  ranquel 
de  sangre  pura.  Y  en  esto  no  se  equivocaba 
porque  en.las  ti^ibuS  de  la  Pampa  se  llaman 
ranqueles  todos  los  que  hannacidoen  lañar- 
te occidental  de  los  Andes  y  al  Sur  de  Óhi- 
le,  es  decir,  lo» araucanos  puros.  El  capitán 
comprendió  cuanto  le  importaba  cuidar  a- 
quelpasajerO)  y  le  hf2o  séfia  pata  que  pa- 
sara al  otro  lado  de  la  m^da.jBl  gaucho  se 
movió,  plantándose  en  medio  de  la  cáma- 
ra y  haciendo  con  sus  enormes  espuelas 
mas  ruido  que  dos  batanes. 

El  capitán  inglés  dejó  los  compases  y  el 
semicírculo  y  en  seguida  dobló  la  carta. 

— ¿Qué  haces  aquí?  preguntó  de  nuevo 
en  ingles  puro,  como  si  ntíestro  pamna  hu- 
biera ya  aprendido  el  idioma  que  n&blan 
los  señores  de  la  Gran  Bretaña. 

Viendo  que  todavía  no  sabia  contestarle, 
el  capitán  empea^aba  á  impacientarse.  Pero 
de  repente  se  golpeó  la  cabeaa  y  sé  sonrió: 
acordóse  que  tenia  intéi^ruteí  i  bordo,  y 
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%n  efecto,  habit  un  marinero  que  cfaaptír* 
nba  el  castellano:  mandó  que^se  presenta* 
ra  en  el  acto  j  pocos  minutos  después  baja- 
ba la  escalera  de  la  cámara  oon  la  goíra  en 
la  mano. 

Difícil  seria  explicar  la  sorpresa  que  causó 
aintérpreteD  el  ver  plantado  tan extraSo  pa- 
sajero en  medio  del  salón,  j  como  no  ha- 
bla visto  en  ningún  punto  de  la  América 
meridional  hombres  con  aquel  traje,  calza- 
do y  espuelas  sin  su  caballo  correspondien- 
te, lo  primero  que  le  ocurrió  fué  dirigir 
una  mirada  k  los  camarotes  para  ver  si  el 
potro  del  gaucho  estaba  en  alguno  de  ellos 
comiendo  su  ración  de  grano. 

.  El  capitán  mandó  al  admirado  intérpre- 
te que  preguntara  al  polizón  quién  era, 
cómo  se  llamaba  y  cómo  se  habia  embarca- 
do. Cumpliendo  con  aquella  orden,  el  ma- 
rinero que  en  Turquia  hubiera  podido  as- 
pirar á  una  plaza  de  Dragomán,  porque 
hablaba  muchas  lenguas,  preguntó  al  gau- 
cho empleando  la  que  tenia  por  castellana: 

— ¿Fow  cómo  estar  aquí} 

— Yo  estar  soldado  que  Ju¡/e,  respondió 
el  gaucho  queriendo  asimilar  su  lenguaje 
con  el  de  la  pregunta. 

— ijBii/  cómo  juste  venido  tn  borc^ 

— Fb  subido  in  noche  por  escalera  in  En- 
senada» dejando  la  caballo  in  tke  agua, 

— -íYou  no  eomer  ni  beber  in  tow  dais? 

-—Yo  comer  y  beber  y  subir  arriba  cuan- 
do tú  dormir.  £1  gaucho  inclinaba  la  cabe- 
za y  cerraba  los  ojos  para  que  el  intérpre- 
te le  comprendiera  mas  fácilmente. 

El  capitán  quedó  perfectamente  entera- 
.  do,  como  suponemos  que  lo  estará  el  lee - 
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tor, 4  pesar  de  no  haberse  empleadif  el  me« 
jor  y  mas  puro  castellano. 

El  marinero  estaba  satisfecho  de  lobiejí 
que  había  desempeiado  su  comisión,  y  el 
capitán  del  •iUee  mandó  que  se  diera  de 
comer  j  se  arreglara  una  cama  en  la  ante- 
cámara al  pasajero  que  sin  necesidad  de 
pasaporte,  sin  intervención  de  agente,  cor- 
redor ni  consignatario  j  sin  pagar  adelan- 
tado ni  prestar  fianza  se  .  había  embarcado 
en  la  Ensenada. 

Aunque  el  gaucho  polizón,  pudiera  ha- 
ber dadQ  lecciones  de  buen  inglés  al  ma- 
rinero y  hasta  al  capitán  del  Alice,  perma- 
neció inmóvil  en  medio  del  salón,  como  si 
nada  hubiera  entendido  de  lo  que  acababa 
de  mandar  el  gefe  del  buque.  Cuando  el 
marinero  se  lo  explicó  en  la  lengua  que  te* 
nia  ppr  castellana,  el  polizón  inclinó  la  ca- 
beza: mirando  al  capitán,  dándole  las  gra- 
cias, probándole  de  este  modo  que  era  un 
indio  bien  criado 

Aunque  se  haya  presentado  sin  "pasapor- 
te que  expresara  nombre,  edad,  filiación  j 
senas  particulares,  el  lector  habrá  recono- 
cido al  pasajero  polizón  del  bergantin  in- 
elés  .^lice.  Pedro  habia  dejado  la  compaiía 
de  su  joven  esposa  y  el  servicio  deán  amo 
tan  bueno  como  el  escribano  del  Tribunal 
de  Seguridad  Pública,  para  embarcarse  en 
traje  tan  poco  a  propósito  para  pasearse  por 
la  cubierta  de  un  buque  cuando  haj  mare- 
jada de  proa  y  dé  ccjstado. 

Mientras  llega  la  hora  de  dar  4  conocer 
el  objeto  de  tan  extraordinario  viaje,  di  te- 
mos que  el  indio  no  se  babia  emarcado- 
del  modo  que  declaró  por  medio^  de  intér 
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prete  ante  el  gefe  del  buque:  solo  pbr  no 
comprometer  o  un  empleado  de  la  embar* 
cacion  di6  una  dedáíiicioii  falsa.  Pedro  en 
la  SHaAiada  de  Barragán,  present&ndcM 
al  despensero  del  .SHce  como  un  soddadt» 
desarto^r  que  sabia  el  inglés,  y  que  era  co- 
nocido de  un  comerciante  de  Buenos  Aires 
según  probo  con  una  carta,  contrató  con  el 
de^nserodel  buque  el  embarquey  la  ocul- 
tación, en  la  despensa,  mientras  no  hubié* 
sen  dejado  el  rio  y  llegado  al  Océano:  nues- 
tro indio  sabia  que  una  vez  en  alta  mar  él 
capitán  no  hdiia  de  echaiie  al  agua/ttes- 
embarcarle  ni  trasbordarle.  Conociendo  él 
carácter  de  los  ingleses,  babia  dicho  para 
sí  que  el  capitán  del  ^Uce,  aunque  bnusco 
seria  generoso,  y  que  amelonado  cbm'o  t^ 
dos  sus  compatriotas  á  lo  extraordiaario, 
una  vez  en  alta  mar  hasta  se  alegraria'de 
teíner  un  s^woho  de  pura  raza  por  colnpa- 
ñero  de  viaje. 

•El  indio  no  se  equivocaba:  el  capitán  del 
relero  bergantín  no  cabia  en  sí  de  gozo  al 
ver  que  de  balde  habia  alcanzado  un  gau- 
cho con  su  pintoresco  traje,  y  venido  di- 
rectamente de  las  Pampas,  sin  haber  viisto 
nada  sino  el  desierto,  ni  tmtado  mas  que 
con  toros  y  caballos. 

Como  en  aquel  tiempo  los  gauchos  de  las 
Pampas  de  Buenos  Aires  y  los  llaneros  de 
Cesta  Firme  habían  adquirido  en  Europa 
mucha  lamo,  el  capitán  inglés  cootaba  sa- 
car de  s^  indio  un  buen  partido.  En  un 
momento  sacó  la  cuenta  ae  lo  que  produ- 
ciría cada  noche  á  un  9hümg  de  entrada, 
la  exhibición  de  un  ^uoho  de  pura  sangre 
I  ancana  con  su  chirla,  poncno,  bot^a  y 
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eiputlat»  n«  dudando  que  en  Londres,  Li- 
rerpool  j  demás  .ciudades  del  Reino  Uni- 
do conseguiría jci^da  noche  tfn  lleno  de  sala. 

I^édro.  ínterpretanilo  ks  intenoiones  7 
ha^  ádÍTÍnando  cuanto  pensaba  sacar  el 
capitán  átljAlíce  de  ranancia  líquida  en  un 
smo  de  exliibirlo,  ca^uló  que  durante  la 
travesía  recibiría  un  fino  j  esmerado  trato; 
j  le  confirmó  en  esta  opinión  la  érden  que 
dio  a  uno  de  los  criados  de  cámara  para 
que  le  sacaran  un  vestido  de  los  que  él 
usaba  4  bordo  y  conservaran  en  una  có- 
moda todas  las  piezas  que  constituían  la 
vestidura  de  gaucho,  después  de  bien  lim- 
piadas y  dobladas. 

Nada  de  notable  ocurrió  durante  los  diez 
primeros  dius:  todos  extrañaban  que' el 
pampa  no  se  marease  j  que  supiera  csmii- 
nar  por  la  cubierta,  lo  mismo  descalzo  que 
con  zapatos;  j  Pedro  hablaba  siempre  me- 
dio español  con  el  intérprete  escuchando 
c  mo  si  no  oyera  mas  que  ruido  á  todos  los 
demás  tripulantes  del  jUícb.  Solo  de  noche, 
y  estando  á  solas  eon  su  cómplice  el  des' 
pensero  hablaba  en  inglés,  pero  siempre  en 
voz  baja. 

A  fin  de  disimular  mejor,  ayudaba  k  to- 
dos en  los  trabajos  que  se  hacian  á  pie  fir- 
me; mas  tratándose  de  subir  arriba  nuestro 
pampa  miraba  con  la  boca  abierta  á  los  ma- 
rinaros ingleses  que  subían  i  las  vergt s 
mas  altas.  Ya  sabemos  que  entre  ingleses 
es  muy  fácil  pasar  una  travesía  sin  hablar, 
porque  los  hijos  dé  Albion,  taciturnos, 
por  carácter,  no  son  los  mas  á  propóaito 
para  ensenar  su  lengua  practícame  ule  co- 
ntó los  españoles,  franceses  é   italianos. 

TOHOn  ESCENAS  »^PANt*Aia»aOANA9.     15 
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Los  inrletes  i  bordo  cuentan  pocas  haza- 
ñas;  smo.en  algunos  momentos  de  buen  hu* 
mor  hablan  de  los  puertos  extranjeros  que  ^ 
han  frecuentado  y  de  las  rnuchacnás  y  ta- 
bernas que  han  visitado.  Ea  un  buque  del 
Mediterráneo  muchas  veces  se  pueden  es- 
cuchar interesantes  diálogos:  el  marinero 
cuenta  sus  amores,  las  bellas  prendas  de  su 
novia,  las  virtudes  de  su  esnosa  y  lo  que 
pretende  hacer  por  sus  hijos,  río  pocas  ve- 
.ees  se  entusiasma  contando  los  servicios 
que  él  ó  sus  parientes  han  prestado  á  la 
patria.  El  marinero  inglés  j  holandés  no 
tienen  por  lo  general  mas  patria  que  su 
buque  y  nunca  han  tenido  las  aspiraciones 
de  los  nuestros.  Pedro  habia  observado  ja 
asta  diferencia  de  caracteres,  j  tal  vez  a- 
tribujó  muchos  de  los  desastres  de  las  es- 
cuadras españolas  j  francesas  á  la  falta  de 
atención  que  á  esas  diferencias  de  carác- 
ter hablan  prestado  los  gefes  que  redacta- 
ron las  Ordenanzas  Navales. 

El  indio  seguia  navegando  j  contando 
los  días,  horas  y  minutos  que  habian  trans- 
currido desde  que  dejara  á  su  adorada  es- 
posa. Contaba  que  en  la  ausencia  y  con  el 
corazón  lacerado  por  las  desgracias  de  los 
autores  desusdias,  como  él,  tenia  una  fuen- 
te de  consuelo  en  el  recuerdo  de  las  horaH 
Sue  habian  pasado  juntos  después  que  anti^ 
fios  el  sacerdote  les  habia  unido  con  el 
lazo  santo! 

Juzgaba  por  los  suyos  los  sentimientos 
de  su  esposa:  considerándose  como  otro 
hombre  desde  que  encontré  en  el  desierto 
la  mujer  idolatrada,  cuyo  corazón  y  cura 
alma  le  pertenecian  estaba  dispuesto  á  líe-. 
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nrieabo  las  mas  peligrosas  empresas  oob 
el  objeto  de  ilustrar  el  nombre  qae  llevaba 
ya  8ti  esposa  j  que  debia  llevar  el  hijo  de 
sus  entrañas:  pasábase  las  horas  de  la  no* 
che  contemplando  las  estrellas,  j  sus  ojos 
86 fijaban  pdr  instinio  en  las  constelaciones 
australes»  justameqte  porque  eran  las  c^uc 
podía  contemplar  desde  su  casa  Ja  mujer 
que  idolatraba!  Figurábase  que  Dominga 
pensando  en  él  había  de  mirar  á  la  misma 
aora  las  mismas  estrellas  que  él  estaba 
contemplando!  Y  no. era  infundada  coiye- 
tura,  pues  el  indio  después  de.  casado  y 
particularmente  antes  de  salir  de  Buenos 
Aires,  desde  el  jardín  de  la  casa  de  Miran- 
da había  enseOado  á  su  esposa  las  constela- 
cisnes  que  podría  ver  desde  el  buque  du- 
rante aquel  lar^o  viaje! 

Poco  faltó  sin  embargo  una  noche  para 
que  el  indio  y  todes  sus  compañeros  se  des- 
pidieran para  siempre  de  los  astros  que 
alumbraban. 

Estaban  ya  al  norte  de  la  línea  equinoc-. 
cial,  donde  les  chubascos  por  lo  regular  no 
descargan  con  riiucho  viento,  pero  que 
á  veces  engañan.  £1  segundo  del  Mice 
estaba  de  guardia  j  esperq  una  nube  que- 
se  levantaba  en  el  horizonte  con  las  cuatro 
majores  j  el  foque,  orzando  todo  lo  que 
el  viento  daba.  Descargó  el  chubasco  y 
con  un  huracán:  eii  vano  él  timonel  pu- 
so el  timón  á  la  banda  para  que  el  buque 
arribara;  llevóse  el  viento  el  foque,  v  el 
bergantín  en  vez  dfe  arribar  orzaba;  /  no 
pudiéndose  arriar  las  gavias,  empezó  4  in- 
clinarse hast^  quedar  con  la  borda  debajo 
del  agua.  £1  piloto  no  era  oido  xa  los  mari* 
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nerod  sabiau  (jué  hacer^  procurando  ^dos 
aga^rárse  d«  las  argollad  y  caneamos:  desde 
luego  puede  asegurarse  que  el  ^Kce  dentro 
de  pocos  minutos  hubiera  estado  coa  la 
quilla  al  sereno  y  los  palos  debajo  del 
as'ua.  ' 


había  llevado  por  fortuna  cuando  el  buque ' 
zozobraba.  ^ 

Como  el  capitán  no  había  podido  subir 
hasta  después  de  pasado  el  peligro»  repren- 
dió al  oficial  de  guardia  por  su  impruden- 
te confianza,  y  reconoció  que  sÍT)orun  fa- 
vor de  Dios  no  se  hubi  se  roto  la  escota  de 
la  major  y  rifado  la  gavia  sin  remedio  se 
hubieran  ahogado  todos,  pues  él  no  pudo 
abrir  la  pueHa  de  la  cámara  porque  ya  el 
agua  subía  á  la  brazola. 

Estas  cosas  se  olvidan  á  bordo  de  un  bu- 
que en  dos  horas;  sin  emb|rso^  ninguno  de 
los  tripulantes  del  Mice  olvido  una  circuns- 
tancia de  aquel  su.cesp  durante  su  vida: 
cuando  al  ser  de  dia  trataron  d^  ^nrei^r 
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moa  m^jor  y  una  garia  de  respeto,  ae  n- 
¿ojitr^xon  q^elaa  dqg  velas  que  se  habían 
perdido  coa  tr<*f^  minutos  de  intervalo,  la 
unadéspueA  de  la  otra  y  k  cujra  pérdida  se 
debió  que  el  bMQue  se  levantara,  arribara  v 
se  saiv¿ra  no  fue  por  la  presiun  del  viento  si- 
no DQrque  una  mano  firme  y  con  un  cuchi- 
llo bien  afilado  habia  cortado  la  escota  de 
la  mayor  por  debajo  del  agua  y  sumergién- 
áo^p  a  tres  varas  de  profundidad,  j  que  la 
gavia  se  habia  riifado  justamente  porque  al- 
guno había  podido  llegar  al  guindaste  y 
desmarrar  el  e^scotin  de  cadena  para  que  se 
la  llevara  como  se  la  llevó  el  viento,  en  mil 

Sedazos.  Ninguno  de  los  marineros  lo  ha- 
la hecho,  y  toaos  coníi^saban  qué  tn  el 
estado  en  que  se  encoiitraba  el  buque  casi 
zozobrado,  ninguno  de  ellos  se  atrevió  k 
soltar  las  manos  de  donde  se  habia  agarrado 
por  no  ahogarse  inmediatamente. 

m  los  supersticiosos 
)rque  los  marineros 
as  supersticiosos  que 
naciones,  que  alguna 
&  salvar  el  bergantín 
ia  cortado  á  tiempo 
y  arriado  en  seguida 
sacrificando  las  dos 
elingadas  velas  k  la 

Lr  de  ser  buen  católi- 
ebe  creerse  no  parti- 
cipa de  las  preQcupaciqnes  y  lupersticia- 
nes  del  vulgp  protestante^  habrá  adivinado 
ya  eme  no  íué  bruja  ni  hada  ^uien  salva  a- 
quella  noche  el  bergantín  ,Süce,  etí^e  cu- 
yos tripulantes  y  pasajeros  habia  uü  hom- 
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bre  de  gran  valora  inteligencia  y  sangre 
frra.  Ente  hombre  er<t  Pedro,  que  como  los 
marinér»»  españoles,  porque  espaüol  era 
aunque  de  color  entre  canela  y  cacao,  a- 
ventajan  para  salir  de  apuros  en  tan  terri- 
bles lances  á  los  marineros  ínglestfS. 

Apenas  el  hu  acan  empezó  k  soplar,  ya 
Pedro,  que  como  todo  buen  marino  dormía 
vestido,  estaba  en  cubierta,  y  cuando  el  ca- 
pitán se  apuraba  en  vano  por  salir  de  la 
cá.mara,  el  indio,  como  todos  los  hombres 
de  mar  que  han  recibido  navegando  las 
lecciones  que  no  pueden  darse  en  los  cole- 
gios ni  en  los  buques  fondeados  en  los 
puertos,  conoció  que  todos  se  ahogaban  sin 
remedio,  si  no  se  tomaba  u  »a  determina* 
clon  rápida  y  de  realización  sumamente 
difícil.  Nuestros  marinos  tienen  la  *rara 
ventaja  cuando  han  sido  convenientemente 
formados,  que  conciben  instantáneamente 
y  ejecutan  con  asombrosa  prontitud  Pedro 
se  arrojó  intrépidamente  á  buscar  deb;*jo 
del  agua  la  escota  de  la  mayor  y  la  corló  , 
en  el  punto  mas  4  propósito  para  que  no  te 
enredara  oi  pudiera  ai  saltar  herirle  é  inu- 
tilizarle. En  seguida,  y  sin  soltar  un  cán- 
camo, argolla  ó  cabo  sin  tener  de  firme  otro 
salió  del  agua  y  se  dirigió  al  guindaste, 
donde,  como  se  ha  dicho,  estaba  "amarrado 
el  escotin  de  la  cavia  y  le  arrió  en  banda, 
echándose  inmediatamente  á  lo  largo  de 
la  cubierta  y  agarrándose  á  una  argolla 
para  que  el  chicote  no  le  hiriese. 

Cuando  el  peligro  hubo  pasado  los  mari- 
neros encontraron  al  pobre  indio  temblan- 
do 4e  miedo  v  agarrado^  de  los  caneamos  en 
la  parte  del  buque  q«e  había  astado  bajo  el 
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agua  6  á  sotavento  como  dicen  ellfs.  Come 
hombres  inteligentes  calcularon  que  el  po- 
bre gaucho  se  encontraba  allí  por  casuali- 
dad cuando  descargó  el  huracán,  y  que  al 
ver  que  el  buque  se  tumbaba  se  había  agar- 
rado fuertemente  de  los  caneamos  de  la  cu- 
bierta y  qcie  á  esto  debía  su  salvación  mila- 
grosa. 

£1  compasivo  capitán,  figurándose  que 
el  indio  estaba  efectivamente  a8u^taqo, 
mandó  que  se  le  diera  una  copita  de  brandy 
j  que  le  facilitaran  ropa  seca.  PedrO  se 
convenció  de  que  les  haDÍa  engañado  á  to- 
dos cuando  el  capitán  dijo  al  despensero: 

—Este  pobre  indio,  no  se  habrá  anu^tado 
tanto  como  nosotros,  porque  agarrado  de 
k  cubierta  se  creería  fuera  de  peligro. 

A  la  noche  siguiente,  cuando  ya  apenas 
se  acordaba  nadie  del  huracán  ni  de  la  es- 
cota cortada  ni  del  escotin  arriado  por  ha- 
da ni  por  bruja,  el  despensero  áe  acercó  al 
indio  y  le  dijo  en  ingles  al  oido: 

— Solo  tú  podías  salvarnos  la  pasada  no- 
che, porque  los  marineros  nuestros  aom  de- 
masiado calmosos. 

—Calla. 

Y  á  fin  de  que  su  amigo  no  le  mortifica- 
ra y  le  comprometiera  con  inútiles  pregun- 
tas, Pedro  fué  á  acostarse  debhjo  de  la 
lancha. 

Aunque  el  bergantín  ^Hce  era  un  buque 
bueno  de  vela,  la  travesía  desde  el  rio  de 
la  Plata  al  canal  de  la  Mancha,  fué  algo 
larga  por  ser  los  vientos  por  lo  regular  con- 
trarios, mayormente  en  aquellos  meses  del 
alo.  Tocaba  á  su  f  n  el  mes  de  diciembre 
cuando  recalaron  en  cabo  Lizard  y  al  dia 
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dio  sentía  en  el  alma. 

Por  fin,  después  de  una  UQch'e  oscura  y 
de  poco  viento,  aste  refrescé  favorable- 
y  se  encontró  el  bergantín  inglés  casi  en 
lo  mas  estrecho  del  CaHal  y  por  consi- 
guiente poco  distante  de  la  tierra.  Antes 
que  nadie  lo  viera,  el  indio  reconoció  un 
barquito  pescador  de  un  pueblo  francés  de 
la  inmediata  costa,  á  juzgar  por  su  cons- 
truccion  y  aparejo,  y  del  cual  el  bergantín 
inslés  no  habia  de  pasar  á  mucha  distancia. 

Pedro  bajó  a  la  cámara  y  velvio  4  subir 
&  los  cinco  minutos:  el  pc^cad^r  IVaBcén 
no  se  movia,  porque  conociendo  que  el 
Alice  era  buque  mercante  sabia  que  no  pe- 
ligraba. 

£1  viento  era  bueno,  y  el  capitán  que  de- 
seaba aprovecharlo  y  terminar  pronto  su 
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I^rga  viaje,  mai^dó  i^ar  todas  las  velas  vo* 
lantef.  pñ  esto,  estaban  ocupados  ciando 
pasaron  á  muj  cprta  distancia  del  pesca-* 
dor  francés;  y  el  indio,  queriendo  ecnar  ^1 
agu^  sucyía  de  una  tina  por  encima  de  la 
bor^a  á  fin  de  no  etisuciar  la  cubierta  del 
buque,  tuw  la  desgracia  de  caerse  al  agua 
junto  con  la  gran  tina. 

.  La  desgracia  sucedió  justamente  por  la 
parte  opuesta  á  la  que  estaban  los  marine* 
ros  ocupados  en  izar  el  ala  de  velacuo,  y 
no  Vieron,  al  indio  nadando  hasta  que  estu- 
vo ja  4  alguna  distancia. 
.  El, capitán  mandó  arriar  las  velas  volan- 
tes y  cargar  las  may^es,  pero  al  poner  las  . 
verga^s  en  facha  vio  que  el  pampa  subia  en 
el  barquito  del  pescador  fi-ancés  y  que  éste 
largaba  la  vela  dirigiéndole  á  la  costa.  No 
queriendo  perder  tan  hermoso  tiempo  el 
buen  inglés,  viendo .  aX  indio  embarcado, 
mandó  bracear  otra  vez  en  viento  y  largar 
toda  vela,  siguiendo  3u  rumbo  al^o  i^ohino 
por  yerse  privado  de  la  satisfacción  y  has- 
ta del  lucro  que  esperaba  alcanzar  presen- 
tando al  público  de  Londres  y  de  otras 
eiudades  del  Reino  Unido  un  hermoso 
gaucho  de  la  Pampa. 

Consolóse  ^q  parte^  recordando  que  le 
quedaban  a  bordo  el  chiripá,  las  botas,  es- 
puelas y  otras  piezas  del  indio,  cpn  las 
cuales  podria  contribuir  á  enriquecerlos 
Muscos  de  su  querida  patria.  Probable- 
mente aquel  pintoresco  vestido  fué  á.  pa- 
rar á  la  colección  de  algún  milord,  que  lo 
p^ó  bien  al  «lapitan  del  w^/í^e,  porque  no  lo 
hemos  vi^to  fi^rar  en  ningu^  colección 
de  objetos  curiosos  de  las  que  puede  visi- 
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tar  el  pública.  Puede  ser  que  el  traje  de 
uuestro  araucano  se  conserve  guardado 
para  presentarlo  al^n  día  como  pertene- 
ciente á  alguno  de  ios  héroes  de  la  revolu- 
ción americana. 

Volviendo  al  asunto  principal,  diremos 
•  que  el  dueño  del  vestido,  habiéndose  baña- 
do en  el  mes  de  diciembre,  k  las  ocho  de 
la  mañana  y  en  el  canal  de  la  Mancha,  de- 
bia.tener  algo  serio  entre  manos,  porque 
su  baño  no  fué  debido  á  una  desgracia. 

Los  pescadores  que  le  recocieron  eran 
de  Boulogne,  y  como  hombres  de  mar  eran 
caritativos:  despojáronse  en  parte  de  sus 
vestidos  para  arropar  /  hacer  entrar  en 
calor  al  pobre  indio,  después  de  haberle 
quitado  la  ro]^a  mojada.  Pedro  habla  con- 
seguido su  objeto:  estaba  en  el  Continente 
de  Europa  haciendo  abandonado  el  velero 
becgantin  Mice  que  seguía  navegando  hacia 
la  embocadura  del  Támesis;  pero  habia 
hecho  una  operación  que  solo  pueden  en- 
sayar hombres  de  un  temple  capaz  de  re- 
sistir mas  frió  que  un  esquimal  *  6  un  oso 
blanco  de  los  que  viven  entre  los  hielos  po- 
lares. 


CAPITULO  XXXVIIL 

Un  hombre  desprxocxjpado. 

Si  el  lector  quiere  seguirnos  desde  el  ca- 
nal de  la  Mancha  á  las  orillas  del  rio  de  la 
Plata,  podemos  asegurarle  que  no  pasará 
ningún  temporal  como  el  que  ha  podido 
leer  en  el  precedente  capítulo  y  que  no  su- 
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frirá  él  calor  dé  la  zona  tórrida^  ni  las  In^ 
comodidades  del  mareo  por  delicado  míe 
sea  8U  estómago,  ni  enfermedades  epiaé* 
micas»  ni  las  variaciones  del  clima.  Al  lle- 
gar k  la  capital  de  las  Provincias  Unidas,  * 
asistirá  á  un  drama  qae  empezó  por  come- 
dia j  terminé  de  un  modo  bastante  serio. 

Don  Branlio  Cervino  no  visitaba  las  se- 
ñoras de  la  calle  de  San  Martin  por  razo- 
nes que  él  se  sabia  y  menos  á  los  presos 
del  cuartel  de  Patricios,  porque  no  se  di- 
jera que  tenia  relaciones  con  los  enemigos 
de  la  patria.  Los  officiales  de  dicho  cuerpo 
notaron  que  el  escribano  del  Tribunal  de 
Seguridad  PébUca  no  se  veia  por  allí  y  que 
su  diligente  ordenanza,  el  cabo  Yiias,  na- 
bia  desaparecido.  "* 

Cervimo  fué  quien  primero  notó  la  des- 
aparición de  Pedro  y  adivinó,  sino  el  todo, 
k  lo  menos  parte  de  lo  que  Labia  sucedido. 
No  extrañó  que  el  escribana  le  tratara  con 
desconfianza.  El  abogado  conocía  bien  el 
carácter  de  Galceran  y  del  indio:  sabia 
que  eran  capaces  de  conspirar,  no  tan  solo 
desde  una  cárcel  sino  basta  dbsde  las  gra- 
das del  patíbulo.  Conocía  que  si  el  marido 
de  dona  Dolores  caía  en  otra,  seria  imposi- 
ble aplazar  ni  siquiera  una  hora  su  castigo; 
y  comprendía  que  no  era  de  esperar  que  se 
pudiera  separar  de  su  causa  la  de  don  José 
de  Soto.  Era  indispensable  tomar  una  de- 
terminación para  salvar  al  gefe  realista,  y 
al  efecto  determinó  hacer  una  visita  al  pru- 
dente escribano. 

— Se^un  veo,  le  dijo,  ya  no  tenéis  á  vues- 
tro servieio  el  ordenanza  que  os  recomendé 
hace  algum  tiempo. 
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-^Al  princíf io  fol^ujbu^nof  jífíT^  lue- 
go i^ídcn&  a  perdéi-  lasiímosamente* 

-^6  siento  en  el  alma»  porque  70  al 
recomendarle  me  figuraba  que  os  servirla 
bien..,. 

— ^Así  lo  cireia. .... 

— ¿0s  ha  jugado  alguna  mala,  pasada? 

—No;  pero  no  podía  ya  aguantarle  ni 
despedirle.  .*.  . 

— lAcaso  le  quitasteis  del  medio? 

— No  fué  necesario. 

— ^E^plicaos  claró:  sé  que  no  tenéis  con- 
fianza conmigo^  y  en  esto  no  [urocédeis 
bien:  entre  los  doa  no  debe,  no  puiede  ha,- 
ber  secretos.  Decidme  lo  que  habéis  hecho 
de  Pedro.*  \      -     \ 

—Estuvo  cosa  de  un  mes  emt>r¡ag^S^Íose , 
casi  diarjiamente;  y  lo  mas  doloroAtdel 
caso  es  que  le  daba  por  charlar,  y  Kasta. 
gritar. 

— jDe  veras? 
'    — ^Me  vi  obligado  últimamente  ¿  epicer- 
rarlé  en  el  último  cuarto»  porque  decia  co- 
sas que  no  deberian  saber  las  pared^. 

I)on  Braijlio  respi^ú,  y  el  escribanorse 
quedó  admirado  viendo  la  sangre  fría  C09 
que  su  cómplice  recibia  una  noticia  tan 
seria.         .       , 

— Por  cierto  que  si  fuera  cierto  la  mita^ 
de  lo  que  el  maldito  indio  póntaba  cuan4» 
la  cana  se  le  subia  4  la  cabeza^  no  podía- 
mos ser  amigos,  doctor. . .,. 

— ¿Acaso  os  hablo  mal  de  mi? 

—Os  ló  diré  francamente,,  me  decia  que 
trabs^^bais  por  perderme  yí  que  «ji  4\  ns 
ayudara  le  obtendríais  el  perdón  y  le  da- 
ríais mucho  dinero. 
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^— Ainig»  mió,  el  tiempo  08  probará  que 
el  indio.  08  hácngi^f^o.  Por  ahora  me  li- 
mitaré k  deciros  que  70  no  le  he  visto,  que 
no  creo  en  su  borrachera  j  que  debe  haber 
tenido  al^un  motivo  poderoso  para  ausen- 
tarse de  la  ciudad  dejando  aquí  atnigo^^ . . . 

^^No  sé  nada  nías. 

£1  escribano  al  parecer  quedé  tranquilo 
y  saiisfecho.  Siii  dada  contaba  que  ti  el 
doctcnr  tenia  armas  pai^  esgrimir  contra  él 
no  se  encontraba  por  su  parte  desarmado. 
Dbn  Bnrolio,  adirinando  su  pensamiento, 
dijo: 

— *<No  podemos  reiir  ni  hacemos  mal 
tercio  diga  lo  que  quiera  el  maldito  orde- 
nanza.'    •  ^  !,*'■■•■' 

—En  efecto. 

-•-^Francamente,  ¿no  sabéis  dónde  está, 
eise  pillastre?  No  quiero  que  muera  ascáf- 
nado;  preferiría  tenerte  eiieen^ado  con  se- 
guridad hasta  que  se  d^péjára  el  hori- 
zonte. 

^^ueria  consultaros  pai^  ver  de  qué 
modo  podríamos  déshacei'líos  de  él,  porque 
si  llegaba  4  desconfiar  era  capaz  dé  com- 
prometernos, j  sitt  TUfestro  permiso  no 
i^se  tomar  pt ovidenciaá  seríaii;    - 

"^--iQué  habéis  héóh(y,  pueá? 

•^Eline  proporciona  los  medios  de  evi^ 
tar  compromisos:  un  dia  6ue  estaba  sereno 
oáipecé  4  ree^tenirle,  sm  tratar  de  areri- 
guai^  ei  ^ápel  que  vos^  jugabais  en  éV  asún- 
ted  ié  dije  que  si  rae  perdia  lo  mismo  se 
perdería  él,  y  oi  pei^deríáis>os  y  el  coro- 
nel Miranda.  EUitoñetfs  me  confesé  que  to- 
do f  ra  efedto  ctel  tigtáf  dyénté'r  que  tnien- 
tras  .pénsftiteclak^qi»  V4^]^ia:^^é^r- 
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te,  porcnie  sia  quererlo  j  sin  pensarlo  en- 
traba ¿beber  en  todas  lis  pulperías. 

— ¡Os  engañó  con  habilidad!  Concluid, 
amigo. 

—-Me  contó  que  ja  otra  vez  había  con- 
traído  el  mismo  vicio,  y  que  no  pudo  de- 
jarlo sino  emprendiendo  un  largo  viaje. 
Al  c^bo  de  dos  días  vino  k  pedirme  permi- 
so para  acomodarse  de  criado  con.  un  caba- 
llero que  pasaba  a  Chile,  j  que  así  conta- 
ba dejar  el  vicio.  Me  alegré  que  salieía  de 
la  ciudad  y  le  regalé  algunos  pesos.  Por 
su  parte  me  suplicó  ^nt  nada  os  contara  j 
que  ni  siquiera  os  dijera  que  ];iabia  salido 
para  Chile. 

Don  Braulio  dio  ^a  mano  al  notario  por- 
que consideró  exacta  la  explicación;  esto 
jBs,  crejó  que  el  indio  á  fin  de  encañarle 
se  fingía  borracho,  j  que  con  el  obieto  de 
sembrar  la  desconfianza  entre  los  dos  con- 
taba al  escribano  lo  que  le  parecía.  Este 
era  el  mejor  modo  de  no  descubrirse  el 
plan  que  sin  duda  habían  tramado  con  el 
oefe  realista,  cujo  castigo,  contra  la  vo- 
luntad del  partiao  exaltado,  el  gobierno 
apla^^ba  hacia  ja  algunos  meses. 
.  Cervino  protestó  cpntra  las  palabras  del 
malicioso  araucano;  manifestó  gran  satis- 
facción de  saber  que  se  había  marchado  al 
otro  lado  ^e  los  Andes,  pero  se  guardó  de 
manifestar  que  el  indio  estaba  de.  acuerdo 
co»  su  antiguo-compañero,  que  la  embria- 
^ue;z  habla  sido  comedia,  j  que  si  habla 
ido  ¿  Chile,  su  viaje  tenia  relación  con  al* 
guna  trama  de  los  realistas. 

El  escribano  aceptó  Iriamente  las  fvü^ 
testas  j  mamfestacioBes  del  abogado:  los 


yGoogk 


_  las  — 

do»  comprendieron  que  en  adelante  n<i  po- 
dían tratarse  con  grande  intimidad  ni  me- 
nos ligarse  por  senos  compromisos» 

Cervifio  salió  de  casa  del  escribana  re- 
suelto k  contener  al  marido  de  doia  Dolo- 
res: no  podía  consentir  que  aquel  temerario 
gefe  desde  su  prisión  comprometiera  á  sus 
amigos.  No  podía  Ceryino  comprender  lo» 
poderosos  motivos  que  tenia  Gafceran  para 
trabajar  tan  actirameiite  desde  la  cárcel  á 
faTor  de  la  cansa  espalóla  que  todo  el  mun- 
do consideraba  ya  perdida. 

£1  abogado  comprendió  sí,  que  era  nece- 
sario obrar  con*prudencia,  y  resolrid  dar  á 
entenderá  Gralcerán  que  la  policía  le  vi- 
sílaba  noche  y  día.  Sin  darle  explicaciones 
de  ninguna  clase,  Cervilo  mandó  al  celeso 
Comisario,  don  Sinforiano  Arias,  que  visi- 
tara k  lo  menos  una  vez  al  día  los  dos  pre- 
sos; que  las  visitas  fueran  muj  largas  j  que 
«uando  él  estuviera  fuera  del  cuartel  de 
Patricios  dejara  alguno  de  los  hombres  de 
su  confianza  para  que  le  informara  del  nú- 
mero 7  calidad  de  las  personas  que  visita- 
ban los  presos  j  de  quiénes  eran  los  que 
con  mas  atención  obsequiaban  j  acompa- 
ñaban las  señoras.  Por  áltimo,  encargó 
,  Cervino  al  Comisario  que  tanto  en  presen- 
cia de  los  presos  como  en  cualquiera  otra 
parte,  procurara  ser  atento,  servicial  j  a- 
mable  con  doña  Dolores  j  la  señorita  de 
Soto. 

Ninguna  orden  podía  desempeñar  mejor 
el  señor  Arias  que  esta:  wa  gele  de  club  y 
futuro  ministro  podiav  estar  seguro  de  ser 
ftel  y  activamente  obedecido.  £1  Comisario 
conoció  que  algún  misterio  había  envuelto 
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en  aquella  6rden,  j  cakulé  que  al  ftn  se 
despejaría  la  incógnita  y  sabna  cuáJi  de  las 
dos  amigas  habia  de  ser  la  seiora  del  mi- 
nistro,. 

Encontrábanse  las  dos  compañeras  con 
frecHeacia  reunidas  largo,  tiempo  con  el 
Comisario,  que  era  con  ellas  y  con  los 
presos  en  extreme»  atento;  lo  que  no  debe 
causar  sorpresa  conociendo  su  carácter  j 
sus,  disposiciones  para  ser  d.  consuelo  y  el 
sosten  de  una  de  iap  dos  ricas  jóvenes.  Los 
gritos  contra  los  conspiradores,  las  quejas 
contra  el  gobierno  porque  nó  los  castigaba 
y  la  orden  secreta  que  ht  áié  don  Braulio 
para  ejercer  la  vigilancia  más  minuoiosa  en 
el  cuartel»  daban  á  entender  que  los  plazos 
iban  á  cumplirse  y  sus  aspiraciones  á  Verse 
satisfechas  dentro  de  poco  tiempo.  La  úl- 
tima prueba  de  confianza  que  acababa  de 
recibir  de  Cervino  aseguraba  á  don  Sin- 
foriano  una  ^  las  dos  palomas  al  rededor 
de  las  cuales  andaba  jugando  hacia  tanto 
tiempo  el  afortunado  doctor  que  á  pesar  de 
su  gran  poder,  nó  tenia  li€encia  para  casar- 
se mas  qué  con  una^ 

£1  Comisario  habia  oido  decir  que  la  hija 
de  don  José  era  J,a  novia  del  coromd  Mi- 
randa, pero  no  quiso  creerlo  porque  le  pa- 
reció una  noticia  absurda.  Era  de  los  hom- 
bres felices  que  no  creen  sino  lo  que  de- 
sean y  no  desean  sino  lo  mejor  que  cono- 
cen.  Entre  la  futura  viuda  y  la  soltera,  no 
habia  escogido  porque  ambas  le  parecían  á 
cual  mejor,. y  no  consideraba  un  vmI  que 
lé  tocara  lo  viuda  en  suerte,  aunque  tuvie- 
ra 4  hubiera  tenido  intimidad  con  el  seSor 
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Los  que  niegan  la  existencia  de  la  feli- 
ciááé  eñla  tiét-M  no  cenoéén  hbnibres  cerno 
don  Sinforiano  que  la  llevan  siempre  en  la 
cabeza,  porqée  fab  creen  nada  imposible  si 
les  adrada/ ni*  niada  posible  siles  disgusta. 
Sile  ocurría  la  idea  de  que  el  coronel  Mi- 
randa pudiérfi  haber  í»ido  el  novio  de  Car 
men,  al  momento  recordaba  que  un  gefe 
tan  célebre  estai^do  en  el  Potosí  podria 
casarsa  con  una  buena  moza  que  tuvie^ 
ra  tres  ó  cuatro  minas  de  plata,  de  donde  ^ 
sacar  los  millonea  de  pesos  acunados.  Era 
pues  evidente  que  ya  no  se  aétírdaba  de 
Carmen  y  que  la  dejaba  para  hombríss  mas 
desinteresados. 

Los  dias 
de  nuevo  s| 
calcular  lli 
de  ser  el  j< 
todas  las  a 
cuantas  pn 
sajado  en  i 
deshacerse 
quizá  domi 
hombre  des 
inente,  y  \ 
casarse  con 
era  ya  su  queriua. 

Por  fin»  el  Comisario  llegó  á  convencerse 
de  que  su  amigo  necesitaba  .una  esposa  di« 
plomática,  v  que  dona  Dolores  podía  desa- 
fiar á  todos  los  diplomátioos  del  mundo  reu-» 
nidos.  A  su  juiVsionsifutuiro  naatrimonio  go- 
bernaría mientras  vivieran  k)B  dó&consor^ 
tei,  lo  ©íganizarian  tad#  y  se  h^ian  vé%^^' 
larjdélimisid^entorQ^? : :  / 
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He  aquí  en  qué  fundaba  esta  opinUitfi 
dieno  Comisario. 

;"  Tenia  este  k  sus  órdenes  un  cabo  y  cnw 
tro  soldados  que  con  frecuencia  se  relen- 
ban:  por  casualidad  entraron  de  servicio 
un  cabo  j  un  soldado  que  pudieron  pro- 
porcionar al  Comisario  exactas  noticias 
sobre  up,  asunto  que  no  había  hasta  enton- 
ces comprendido. 

\  £1  cabo  y  el  soldado  conocían  la  criada 
de  doña  Dolores  y  dieron  4  don  Sinforiano 
muchoa  detalles  que,  comentados  á  su  mo- 
do le  proporcionaron  el  hilo  de  Aria^pa 
para  penetrar  en  un  laberinto. 

Aficionado  á  los  medios  diplomáticos, 
tiüestro  Comisario  determinó  entablar  re- 
laciones amorosas  con  la  bella  mestiza,  eon- 
fídenta  y  algo  mas  de  uiía  señora  casada  j 
muy  inteligente. 

Como  todos  los  hombres  despreocupados, 
se  figuraba  que  una  muchacha  como  T)o- 

•  minga  se  daria  por  i^nuy  satisfecha  con  te- 
ner relaciones  amorosas  con  un  señor  de 
tal  importancia,  y  que  por  estrecharla!  y 
conservarlas  sacrificaría  todas  sus  preocu- 
paciones y  hasta  los  secretos  de  las  seño- 
ras. Calculó  también  que  el  haber  tenido 
una  temporada  de  relaciones  con  una  mes- 
tiza linda  y  criada  de  la  casa  no  era  un 
obstáculo  para  casarse  después  con  la  se^ 
Borita.  El  aespreocupado  diplomático  co' 
nocía  centenares  de  hombres  menoa  impor* 
tantea  que  habían  conseguido  realizar  pro- 
yectos mucho  mas  difíciles. 

— Una  vez  dueioi  de  la  fortuna  de  D.  Jo- 
sé de  Soto,  d\¡opara  si»  por  no  tener  diig^ 

tos  de  £imilk«  me  sépanle  de  k  mmúf^ 
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cüiadola  co»  «1  cabo  de  la  ronda  q«e  tan 
oportanaraente  ha  vtiiido  á  &cilitartae  los 
nedios  de  llegar  proato  á.  mi  objeto  sin  ne- 
cesidad de  aguardar  que  don  Braulio  me 
ponga  la  miel  en  los  labios  j  la  fortuna  en 
la  mano. 

Como  ^e  y.e,  el  Comisario  no  era  un  in- 
grato: no  queria  disputar  á  su  protector 
una  esposa  diplomática  j  bien  ejercitada 
en  las  maa  renoadas  «maniobras:  no  estaba 
dispuesto  4  ser  un  mal  esposo  conservando 
una  linda  querida  mestiza  después  de  ca- 
sado con  «&a  jóyen  blanca,  linda,  rica  y  de 
buena  familia^  y  no  pensaba  dejar  abando- 
nada k  la  criada-  ni  dejar  de  pagar  con  un 
destino  y  una' suma  regular  al  fiel  cabo  de 
Ik  ronda  que  después  de  haberle  dado  bue- 
nos informes,  se  casara  con  Dominga.  Has- 
ta pensó  que  podría  dar  k  sus  protegidos 
una  quinta  6  una  estancia  k  medias.  ¡Y  lue- 
go dirán  que  los  hombres  de  mundo  no  sa- 
ben protejcr  la  virtud!  ¡Y  luego  vendrán 
los  moralistas  con  sus  sermones  contra  los 
que  se  enriquecen  por  sus  talentos!  Don 
Sinforídno  Arias  pensaba  como  mochos 
otros,  que  se  debe  empezar  por  ^er  un  jo- 
ven libertino  y  concluir  la  carrera  como 
buen  casado. 

Arrefflado  sn^plan  de  campana,  que  ^lu- 
diéramos llamar  de  comedia  y  formulado 
para  d^^es  el  mejor  método  de  vida,  don 
Sinforiano  encardó  al  cabo  de  la  ronda  que 
espáase  á  la  mestiza,  y  que  cuando  fuera  á 
ver  los  presos  sin  las  seioras,  le  avisase  en 
el  acto.  Esto  tui^dia  con  frecuencia,  por- 
que doia  DehH;es  i^ostambraba  manaarla 
coa  recados  é  encargos  á  la  prisión,  acom- 
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.pafiftdn*  Qon  uno'  dé  loé*  vfi^os  n^ros,  q«« 
como  sabe  el  lector,  raerecian  to&ltf  eom* 
fianza  de  la  séíora^  <  ''  '^»>  t     '    - 

A  los  dos  diaa  sucedió  lo  que  el  Oomi- 
»arie  esperaba.  £1  cabo  le  dio  parte  verbal 
de  que  Dominga  y  el  negro  acababan  de 
entrar  con  un  atado  de  ropa  al  cuartel '  de 
Patricios.  £1  agente  de  la  autoridad  sin 
contesítarle  entreg^al  caboiuná  esquíela  que 
ya  tenia  prevenidav'panrque  laentreMraá 
la  n^estizft  cuando  saiiese  del  cuarto  «e  los 
presos^  confiando  que  el  activo  ^tij^ante 
cumplirla  como  en  efecto  eumplié  tan  de^ 
Jijeado  encargo.  '• 


CAPITULO  XXXIX. 

Comedia  que  termína  en  dhÁma. 

Dominga  al  cruzar  por  uno  de  los  cor- 
redores recibió  la  esquela  que  le  entregaba 
pl  cabo  jr  la  leyó  en  eJL  acto.  Déci»  en  ella 
el  Comisario,  que  ininediatamente  y  ante» 
de  regresar  á  su  casa  pagara  por  au'4espa* 
^ho,  pues  teni^que  eoQAunicarlé  un  asunto 
que  interesaba  á.  las  seíáoras.  Como  no  era 
rniedosa  ni  en  extremo  des^coniada»  pensó 
que  bien  po(jiia  entrar  eü  el  destmcho  dé^i& 
empleado  de  policía  a  aaigo^  de  la  caaa  á  la» 
once  de  la  mañana.  > 
,  Sin  embargo  tuvo  1a  precau^^ion  de^ncar*' 
gar  al  negro  qu^  fvLfsse  directamente  á  co- 
municar 4  las  i^p  raa  lo  jqu^  en  la  júnela 
le  decia.elseilpr.  i^iiajs&'^eftiba.  á  ver, 
pero  qi^e  prq^r'^Wüí  #4^  ícii«li|t mantés 
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...  ^J^^^4l  ^1%  oficina  del  Comisa* 
n(fjí»iWiOMÍvA  solo. 

Bi  cabo  de  la  ronda  y  uno  de  los  soldados 
eran  )m  mismos  ¿  quienes  había  entregado 
la  mestiza  aquella  fatal  esquela  en  el  por- 
otal del  pabildo;  pero  aun  cuando  hubieran  . 
tetado  alÚ  piresenteá  no  les  habría  conocido 
porque  como  se  sabe  ni  siquiera  pudo  en- 
tonces yerles.las  caras. 

Tal  vez  .ni  ^os  mismos  soldados  habrían 
rectQuocido  á  la  ji^yen  á  pesar  de  haberla 
visto,  bien  ¿  la  Iv^  de  los  taróles  cuando 
ella  ni  siquiera,  se  atrevía  á  levantarla  qa*- 
beza>  si  una  cifxunstancjla  fatal  que  comu- 
nicaron al  Comisario  j  que  este  les  mand^ 
callar  en  el  acto;  no  les  hub^iese  hecha  sa- 
ber que  lai^yeñ  de  la  esquela  era  la  hija 
de  Jprge  rerez,  j.que  eata  érala  mispia 
mestiza  que  vivía  con  la  señora  de  Mi- 
randa..    .     .    :  . . 

Cuando  prendieron  al  desgiraciado  gallé- 
eoslos soldados  que  le  conducían  y  entre 
los  puales  se  enc<mtraban  los  dos  vigilantes 
del  Comisario»  hiiblaron  largamente  con  éí 
j  el  cabo  le  dip  que  el  golpe  de  gracia  se 
lo  había  dado  «na.  i^ano  de  mujer  joven  y 
linda,  pues  una  muchacha  cujas  señas  íe 
dí6  fxaqtamente  fué  quieta  avisó  por  es- 
crito quü^.  en  el  Baio  corrían  los  conspira*^ 
dores  4  b^ni4§^4^- Jorge  que  había  encon*- 
trado  á.  J)oming?i  J.que  no  podía  explicarse  ' 
eliprocédé^.de  la  esposa  de  su  gefe,  se  vio 
obugaído  k  dirigir  k  los  soldados  algunas 
preguntas^  jJipQ^ar  de  s^  serenidad  J 
íuer^ de. ^nimq,  no  pudóreprin^r  algí^- 
naa^xpfiesipnes  qne-  déspHes  ^  comentaron 
el  catK>  y  él  comisario.  Éfii^  mandó  que  na- 
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dié  dijera  una  palabra  de  lás  réláei^filés 
que  podía  haber  entre  el  ajusticiado/ la 
muchacha  que  entregó  la  esquela  al  centi* 
nela  y  |la  mestiza  quoTÍvia  conla  iTénora 
de  Miranda.  Los  soldados  y  don  Sinforia- 
no  lo  adivinaron  tod*»  V  suponían  que  en 
el  asunto  había  mediado  la  mano  de  don 
Braulio.  ^  ^ 

Como  sabjB  ellector,  Jorge  Pérez  murió 
con  el  consuelo  de  saber  todos  los  detalles 
de  lo  sucedido,  por  el  celo  del  indio  ypor 
la  caridad  de  lo*  religiososíde  la  Merced,  y 

Eerdonó  de  corazón  á,  Dominga  j  k  dona. 
Colorea  por^haber  causado  inocentemente 
tantas  desgracias. 

Pero  no  interpretaba  así  las  cosas  el  se- 
ñor Arias:  k  pretexto  de  que  fi^raran  én 
el  nroceso  todos  ios  papeles,  habla  exami- 
naáo  los  del  cuerpo  de  guardia  y  se  había 
proporcionado  la  esquela  original  que  Do- 
minga había  entregado  al  centinela. 

Con  ella  én  la  maño  pudo  convencerse  de 
que  la  letra  era  exactamente  igual  á  la  de 
algunas  cartas  encontradas  entre  los  pape- 
lesjde  Galceran  j  firmadas  por  su  esposa.  De 
aquí  sacó;  en  consecuencia  el  señor  Arias 
que  la  captuin  del  gefe  realista  había  sido 
preparada  por  Tos  dos  amantes,  que  el  abe- 
gado  no  podía  casarse  con  la  sefiorita  de 
Soto,  y  que  k  su  tiempo  se  librarían  del  cst 
'torbo  que  por  entonces  existía  para  que  los 
dos  amantes  diploniáticos  llegaran  al  altar 
de  Himeneo. 

Cuande  Dominga  llegó  al  despache  no 
dejó  tras  sí  ninguna  puerta  cerrada:  el  Co- 
misario quería  que  estuviera  tranquilA,  pe- 
ro habia  tomado  sus  diipoticio&es  para  ^w 
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no  pudiese  retirarse  birsta  que  él  quisiera 
y  para  que  nadie  llegara  á  interrunipiíle. 
A  fuer  de  galante  y  sin  repararen  díferen* 
cías  de  condición  ni  de  raza,  el  seiior  Arias 
ofreció  una  silla  &  la  mestiza, -y  tomando 
otra  en  seguida  se  sentó  familiarmente  k 
su  lado,  diciendo: 

— Necesitaba  habkrté  un  rato  sin  testi- 
gos, bella  jÓTcn,  y  he  creído  que  lo  mejor 
era  llamarte  á  mi  despacho. 

— Como  sé  que  es  usted  amigo  de  mi  se- 
iora,  no  he  tenido  inconveniente  en  venir 
¿  ver  lo  que  se  le  ofrecía; 

— ^Es  verdad  que  soy  el  amieo  intimo  del 
doctor  Cervino  y  de  dona  Dolores,  pero 
no  es  por  asuntos  de  ella  que  te  he  manda- 
do 4  buscar,  sino  por  otro  que  te  interesa 
personalmente. 

— ^No  era  esto  lo  que  decia  el  papel  que 
me  entregaron. 

— Los  funcionarios  péblicos,  bella  nüia, 
necesitamos  obrar  con  mucha  prudencia, 
de  lo  contrario  muy  pronto  los  subalternos 
se  propasan  y  nos  faltan  al  respeto:  ahora 
todos  los  empleados  y  vigilantos  de  la  co- 
misaria se  figuran  que  estás  aquí  conmigo 
por  un  asunto  del  servicio, 

Dominga,  extrañando  aquel  lenguaje,  es- 

teré  en  silencio  que  el  seSer  Comisario 
ablase  mas  claro.  No  tardé  mucho: 
— ^Por  de  pronto  debo  advertirte  que  no 
•onviene  que  tus  señoras  sepan  que  me 
haB  visto. 

— ^Rs  que  cuando  yo  entraba,  dona  Do- 
loreis  lo  sabia  ya,  porque  la  mandé  avisar 
por  el  criado  que  me  acompañaba,  después 
de  haberle  hecmo  leer  elpapelito. 
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Ms^,  s^i^blante  puso 

saber  las  dispjOslciQnes  q 

tomado  antesjde  entrar  ( 

r©  e^  hombre  era  mas  va] 

tiempos,, gracias  a  los  8( 

tenido  la  oportunidad  d 

tria  j  gracias  sobre  todo 

cretas  que  t^nia:á  si^ju; 

litaban  los  medios  de  h^ 

mismo  don  Braulio,  y  co 

ni  su  querida  habían,  de 

él  por  causa  déla  mestizoK.  ,         .,     .         . 
— Muy  mal  has  hecho  con  mandáríes  tal 

recado.   .  , 

-^Es  quejo,  seSor,  nui^ca  hago  nada  sin 

^^e  la  señora  de  Galceraut  lo  sepa.  ' 

— ¿Acaso  le  confias  tus  secretos  porque 

ella  te  confíalos  ^uyos?  , 

— Los  secretos  de  la  señora  no  interesan 

ala  criada;  al  paso  que  la  d,ueQa  de  c^sa 

debe  saber  lo  que  hacen  cuantos  viven  en 
ella. 

•—Veo,  hermosa  niña,  que  no  c^onoces  to-. 
davía  lo  que  mereces  ni  lo  que  puedes:  no 
tienes  la  coíMJiencia  de  tus  derechos.  Yo  n^e 
encargo  desde  ahora  de!  instruirte  v  ele- 
varte,.pues  te  sobra  mérito  para  igualar  4 
las  que  Wtji  ahpra  han.  querido  rebajarte 
al  nivel  .4©  las.  mas  hupi^des  sirviejatas, 
haciéndote  servir  de  criada  para  sus  mas 
secretas  jntr.iga>  ;   ;     .      . 

— ¿Me  hará  usted  el  favor  de  defirme 
por, ^ue  me  i^a  llamado?  .  .        .  ;    /.  .    , 

j^Míioippaiiió  ippininga  ^^pfegui^ta,  con   mi , 
a^^man  narto  «ignincatjiy]6:  .^sfe  leyantji,  y 
dirijio  una  n^ir^da  á.;  la  ,m^iátL,/^l  señor 
Arias  se  levanto  también  diciendo  cen  una 
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soiií*isa  que  sin  dada  el  tenia  por  amable: 
—Con  nducba  goKto,  bien  míof  j  no  me 

Sesa  estar  en  pie  á  tu  lado,  porque  asipue* 
o  admirai*  mejor  tan  lindo  talle.  Seré. cor- 
to, j  te  hablaré  clarocomo  todo  hombre  hon- 
rado ou«  quiere  una  niua  y  no  trata  de  en- 
gañarla. Degde  el  día  eñ  que  te  conocí  me  pa- 
reció que  valia»  masque  las  seioras  en  cu- 
ya casa  estabas  no  sé  si  de  sirvienta  ó  re- 
comendada. Tú  no  tienes  el  insoportable 
orgullo  de  la  Miranda  ni  la  frialdad  glacial 
de  la  Soto;  mientras  que  tus  ojos,  tu  boca 
y  tu  cuerpo  Talen  i|ail  veces  mas  que  todas 
las  gracias  de  las  dos  damas.  Esperaba  la 
oportunidad  de  decírtelo,  comp  espero  la 
de  prolmrte  que  no  son  vanas  lisonjas  mis 

nnlnhrflfi. 


Tida  separarme  de  ella. 

Dominga  escuchó  con  la  mayor  indife- 
rencia la  ridicula  declaración  del  señor 
Arias,  quien  nopudiendo  dudar  eni  ningún 
caio  de  su  relevante  mérito,  creyendo)  que 
su  pretensión  no  podia  ser  mas  natural  y 
sencilla,  tomó  el  silencio  de  la  joven  por 

TOMO  U  KSGENAS  BUPAMO-AMEaiCAXAS.      18 
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(^n  átpi«l'  hoiñbre  littsrtmoi  ^é  p^diattír 
un  picaro  consumado  j  capaz,  de  pecSétls 
si  no  se  revBsfiide  valor.  ReBúíeltacoíno 
era  determinó  guardar  silencio  basta  i)ue 
ladejara^ 

Por  sa  parte,  el  Comisario  contada  que 
debía  dar  el  últhne  ^Ip^  para  termifiar  la 
conquista. 

-*-iPor  loque  veo,  ss^¿s  disimular  pér- 
féctstmtote:  uae  gustan  lasáiñas"  parudentesf 
Be  conoce  que  tienes  buenas  maestras  j  que 
sabes^apróVecharMen.  sus  lecciones.  Boua 
Dolores,  en  paTticnlar,  pudiera  enseñar  al- 
go á  la  nias  nébíl  senoi^adé  América  j  de 
Europa.  Por  ésto  creo  queenninguna  casa 
podrías  e»ti|r  mejor  colocada  que  en  la  sajia 
para  ser  feliz  y. hacer  al  mismo  tiempo  la 
felicidad^  de  un  atoante  distinguido  y  gene- 
roso. La^  qaerida  de  i^iúügo  el  doctor 
Cervino,  que  sabe  aprovechar  nray  bien  la 
juventud  y  al  inkane  tieippo  hacérsela  san- 
turr<>na  y  la  virtuosa,  ^brá  disimular 
cuando  vea  t}ue  la  linda  criada:,  imita  taii 
noble  ejempU.  Eslo^  segura  ée  q«e  tan 
bu^a  ama  no  ha' de  enojarse  aunque  sepa 
que  recibes  á  uü  buen  mozo  siete  veces 
por  semana. 

£1  Comisario  calld  y  se  quedó  sonriendo 
y  esperando  la- respuesta. 

La  jóveñ  escuchaba  con  asombro  laá  pa- 
labras del  Comisario:  menos  le  sorprendía 
BU  cinismo,  que  quizá,  nb  comprendía  bien; 
que  los  coxM^eptos  vertidos  respecto  á  una 
señora  que  en  público  trataba  con  tanta 
cbnsideraciou  y  respeto.  Enté!»c^  tm^o 
miedo,  porqi^e  ya  para*  eUa  don  Sínforianó 
era  un  malvad*  capa»  de  apelar  á  los  mas 
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.  Ilifjimes  })^di€!s  para  perfl^b. 

-jí^ui^o  ^lir  en^  ac^o,  smj>ronuticiar  una 
j^b^a, jpeiío  pl  ^¿or  Áría*  ^a  deti^ro  de 
Il^e¥o,  |Uci|eu;ii;do: 

— 8^un  v^p  no  quieres  correaponder  á. 
miamor  niacepfai*  mi%  generosos  ofreci- 
ndl^ot^s.  ¿ AJCasp  &lgun  Weu  cpipzo  me  ba  to- 
qi^do  U  4^1anteira,  iipo^erindqse»  por  asalto 
^iaa£r¡Eae  corazón  j  ^añ  gallardo  cuerpo? 
Jpy^fj^  aJ^ora  te  adyi%i^^o  q^ue  jo  no  sufro 
con  paciencia  tales  d^sdoiíes.  Ijío  permiti- 
ré que  ptrp  me  prire  djs  u^  muchacha  tan 
lin^coijíio  tuy  j  t^ngpmedips  de  sobra  pa-  ' 
Tjk,  obligarte  a.  que  ^eas  mia  de  grado  o  por 
f^^^.  éi  tienes  finíante  bagamos  la  fiesta 
en  paz:  4®|pídelej'  caí  buena  ñora,  pero  que 
sea  boy  mismo.  D*  todos  mjQ^qs  ganarás  en 
c^  caml^io^  por  lo^ucJio  que  Va%a.  Si  no 
qjl^e re  abandonarte  y  te  amenaza,  me  ayi- 
«a»  y  ^P  encargaré  de  mandarle  lejos. , 

El  Comisario  cr¡ey4  qu«B  esta  áítima  par- 
te de  su  discurso  batua  producido  grande 
efecto.  Persuadido  como  estaba  de  su  gran 
perito,  y  contando  que  ninguna  señora  jio- 
dia  re^if tírle,  lo  que  toeno^  penfw^.era  en- 
c^trar  tal  resistencia  en  una  Stcnciüa  cria- 
da de  J^^ügre  india. 

Atribuyó  la  obstinación  de  la  mestiza  éi 
cirqu^ta^cias  e^p^ciales  y  calculando  que 
no  éra^n  c¿.ndiaa  como  parecía  concluyó 
que  ^í  ¿9  Jse  babia  entregado  k  discreciion 
era  jorque  estaba  ya  acomodada  éi  su  gusto 
con  algún  elegante, qiie  frecuentaría  la  ca- 
^a  de  una  señora  qup  entendía  tanto  en  ma- 
i^íia  djc  intrigas. ;  ,. 

Si  tíoiqiinff^  jt^^iiese  ^QOflo^do  meJQrlas 
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Arias«  que  era  uno  de  eaos  pobres  fátuM 
que  tanto  abundan  en  todas  partes,  j  que 
solo  cuando  pueden  hacer  roal  despliegan 
algún  talento.  Con  una  sonrisa,  una  res- 
puesta evasiva  y  una  yasa  promesa,  el  sé- 
ñor  Arias  la  hubiera  dejado  salir,  j  satis- 
fecho de  su  conquista  hubiera  esperado  en 
vano  el  cumplimiento  8e  la  promesa.  Pero 
la  mestiza,  cuja  nobleza  de  sentimientas 
conocemos,  trató  d!e  desengafiar  al  Comi- 
sario, dicíéndole  con  calma: 

— Señor  Arias,  usted  se  equivoca  com- 
pletamente. Yo,  pobre  criada,  huérfana  j 
mestiza,  me  dejaría  morir  de  hambre  j  de 
miseria  antes  de  ser  la  querida  de  naaie;  j 
mi  señora,  ;^h!  mi  señora  es  la  mujer  mas 
virtuosa  del  láuhdo! 

— ¡Graciosa  es  la  salida!  Se  conoce  qwc 
has  estudiado  el  arte  dé  eiigaiar  4  los  hom- 
bres! Es  vieja  manía  de  las  criadas  en  to- 
das partes,  aiadié  riendo;  todas  saben  per- 
fectamente remedar  á  sus  amas. 

— Por  Dios,  señor,  trate  usted  con  mas 
consideración  j  respeto  á.  las  personas  k 
quienes  ¿frece  diariamente  sus  servicio»! 

— ^Vamos,  celos  tenemos,  dijo  el  vanido- 
so Comisario.  Escúchame,  hermosa,  tú 
eres  demasiado  linda  para  tener  á  un  cuid- 
quiera  por  amante.  Yo  ni  puedo  ni  quiero 
hacer  el  amor  k  las  grandes  señoras,  por- 
que los  deberes  de  mi  empleo  me  tienen 
demasiado  ocupado.  Como  té  he  dicho, 
quiero  que  seas  mi  amiga,  y  si  me  corres- 

Sondes  bien,  ai  cabo  de  algunos  años,  po- 
r4s  ser  mi  esposa  legítima.  Nadie  puede 
hacerte  trato  mas  razonable,  porque''  no 
tengo  las  preocupaciones  de  otros  con  res* 
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Secto  k  razas;  pero  en  cambio  tampoco  aoj 
e  los  que  toleran  los  desdenes  de  una  mu- 
chacha. . . . 

— jNo  puedo  retirarme  todavía? 

— Quiero  dejar  hoy  mismo  este  negocio 
arreglado. 

— ¿Pero  no  ve  usted  que  }a  la  escena 
pasa  de  extravagante? 

— ¿Quién  tiene  la  culpa?  Tú,  que  sin  du- 
da por  darte  importancia  6  por  otra  cosa 
me  estás  haciendo  perder  la  paciencia  con 
gazmoñerías  de  mala  lev*  De  ninguna  ma- 
nera puedes  aumentar  de  valor  con  la  re- 
sistencia, porque  hace  tiempo  que  estoy 
enamorado;  j  si  te  resistes  porque  tienes 
ya  querido  pierdes  el  tiempo,  pues  como  te 
decia,  yo  saoré  quién  es  y  le  obligaré  á  de- 
sistir de  sus  pretensiones  si  todavía  pre- 
tende 6  le  haré  soltar  la  presa  si  esyaaue- 
ño  de  ella.  Ahora  si  he  concluido,  pqrque 
ya  sabes  que  de  todos  modos  has  de  ser 
mia. 

— Pues  me  retiro,  porque  la  comedia  ha 
terminado. 

— ^Veo,  querida,  que  eres  cómica  consu- 
mada. 

— ^Nttnca  he  visto  representar,  ni  nunca 
he  leido  comedias. 

— ^Lo  que  creo  es  que  me  amas  y  que.  e-s 
tas  satisfecha  con  mis  proposiciones»  y  que 
esperas  como  yo,  pasar  en  adelante  una  vida 
de  placeres  hasta  ahora  para  los  dos  desco- 
nocida. 

—Basta  de  comedia,  señor  Comisario; 
aunque  usted  me  ofreciera  de  buena  fé  su 
corazón  y  sU  ii)aBo;  aunque  estuviera  yo 
íntimamente  convencida  que  una  vez  casa- 


y  Google 


-^140  — 
do  habia.de  ser  uste^  el  mejor  de  los  espe-* 
sos  j  el  mas  virtuoso  ^  cariii oso  padre  ide 
sHs  ¿ijos,  aunque'  soy  una  pobre  mestiza 
huérfana  ne  me  casaría  con  un  hombre  que 
como  usted  ha  querido  empezar  las  rela- 
ciones coftmígo  tratándome  ían  indiana- 
mente. Con  esto  queda  dicho  todo  y  me  re- 
tiro. 


— Ya  que  no  aceptas  mis  proposiciones, 
dijo,  he  de  imponerte  y  obligarte  k  acep- 
tarlas. No  me  rechazas  por  virtud:  tú,  lo 
mi^mo  que  la  señora  á  quien  sirves,  sois 
muy  despreocupadas  y  no  os  detiene  por 
cierto  el  temor  de  pecar,  aunque  frecuen- 
táis mucho  las  iglésms.  Rechazas  mis  ofre- 
cimientos porque  estás  enamorada  de  algun 
joven  qué  yo  encontraré.  Tanto  si  lo  xias 
encontrado  tú  como  si  doKa  Dolores  té  lo 
ha  proporcionado  á  fin  de  tenerte  contenta 
f  obligarte  á  pemianecer  en  su  casa  y  ca- 
lar sus  secretos,  no  se  me  escapará  y  no  lo 
verás  en  tu  vida. 


I 


Üomin^a,  cansada  ya  de  tan  larga  como 
desagradable  conversación  se  le;^ntií  rt- 
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•ttelta  4  lalir  guutndo  lis  puertas  con  utu» , 
CÍA  i-  á.iaiuenui;  pero  el  Uomisiu'io  se  pu- 
so eti  guardia  para  impedir  que  se  esca- 
para. ' 

— Usted  está  deLürapdo;  ¿pretende  acaso 
cometer  un  crimen?  Después  de  haberse 
comportado  .t^B  yiyauameute  con  la  señora 
de  Mslceran  jr  conmieb  nada  tendrá  de  ex- 
traip.  Pero  yo  gritare!  jo  rae  defeudcré  j 
uVeÁ  UfO  comseguiri  lo  que  pretende! 

— Tranquilízate,  linda,  virtuosa,  dyo 
|iÍendo  don  Sinforiano;  te  figuras  que  yo  ne- 
cesito cometer  crímenes  para  conseg^uir  de 
tí  lo  que  pretendo?  Hubiera  preferido  ob- 
tener tu  amor  por  otros  medios:  hubiera 
qaeri¿o  olvidar  que  eres  mala  para  tratar- 
te como  buen^.  Pero  como  estoy  enaniora- 
4o  de  tí  te  tomaré  como  eresí  por  de  prom- 
to,  no  con  el  objeto  de  forzarte  sino  para 
impedir  que  nos  oigan,  cerraré  la  puerta. 

— No  le  tenio  á  usted  ni  temería  á  tres 
hombres 'de  tan  poca  delicadeza,  porque  yo 
IMiliria  morir  defendiéndome. 

Al  pronunciar  estas  palabras  la  enérgica 
mestiza  se  sentó  de  nuevo,  dirigiendo  al. 
Comisario  una  terrible  miráJda,  en  la  que  $• 
confandian  la  osadía,  la  resolución,  la  alti- 
vez y  el  desprecio. 

—^0  tendrás  necesidad  de  tu  valor  he- 
réico,  noble  Virginia;  pero  siento  que  ao 
seas  mas  razonable.  A  lo  que  veo  me  obli- 
garás á  dScirte  cosas  que;  si  bien  no  son 
para,  tí  nuevas  ni  desconocidas,  no  te  será 
mnjir  agradable  olidas  recordar. 

La  ttiestáza  no  ciputestaba,  pero  qo  podia 
^escen^cer  que  su  situación  era  mas  delicia  •• 
da  de  lo  q«)e  alpríiicipié  se  había  figurado. 
^%Éi(t0n  iBSviMAflSisrAm-AiintiOÁiÍAs.  19 
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Pero  no  era  Dominga  de  las  que  seasustaa 
&  la  hora  del  peligro.  El  señor  Arias,  des- 
pués de  otra  pau!»a,  y  mirando  con  la  mis- 
ma sonrisa,  dijo  k  la  joven: 

— ^No  puedo  resignarme  á  ser  desprecia- 
do de  una  muchacna  que  quizá  tiene  de 
querido  un  mequetrefe.  No  me  cansaré  4e 
repetí rteloj^te  amo  j  has  de  ser  mia.  Qp- 
nozco  todos  los  secretos  de  tu  vida,  te  ame 
de  veras,  quiero  ser  tu  amante^  tu  protec- 
tor y  guardián  fiel  de  los  secretos  que  me 
asegurarán' tu  carino. 

— ^Pues,  si  no  tiene  otro  remedio  á  mano, 
puede  usted  procurarse  cenfesor  y  sepul- 
turero. 

— Te  equivocas,  quiero  y  puedo  vivir 
largos  años,  morena  salada,  siendo  feliz 
contigo. 

-^E?  tarde  ya,  y  la  señora  habrá  avisado 
k  sus  amigos  para  que  vengan  k  buscarme. 
Por  consiguiente,  será  mejor  que  me  deje 
usted  salir  y  le  prometo  no  decir  una  pala- 
bra de  lo  que  ha  sucedido. 

— Te  dejo,  pero  con  la  condición  de  que 
hoy  mismo  has  de  romper  las  relaciones 
que  tengas  con  tu  amante^  cualquiera  que 
sea;  y  si  no  quiere  dejarte,  yo  le  ¿aré  soltar 
la  presa  golpeándole  el  hocico.  I^aiana  á. 
Ata  niisma  hora  vendrás  á  verme,  y  crea 
que  te  arrepentirás  de  haber  perdido  ua 
«ia. 

£1  Comisario  quiso  tomar  la  mano  de  la 

joven  y  esta  la  retira;  paas  don  Sinforiana 

-rodeó  su  talle  con  el  brazo,  y  obligó  á  la^- 

ven  á  hacer  un  gran  esfuerzo  para  ¿eiasir-^ 

se.  £1  impacUdíiQ  ^iM^i^pr  co^íí^í^  que  era 
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mejor  hacer  las  paces;  y  al  efecto  dijo  con 
▼oz^  suave: 

—Todo  8c  puede  conseguir  sin  violencia; 
conozco  bien  á  tu  seiiora  j  no  se  ha  de  a- 
presurar  mucho  para  mandar  á  buscarte: 
cuando  le  cuentes  lo  ^ue  ha  pasado  entre 
los  dosi  verá.s  que  se  reirá,  j  ella  misma  te 
facilitaré,  los  medios  de  verme  j  de  reci- 
birme. 

— ^Francamente,  usted  estóc  loco. 

— Porqué  te.empenas  en  negar  lo  que  to- 
dos sabemos?  No  soy  amigo  de  don  Brau- 
lio? ^No  es  este  el  amante  de  la  señora? 

—Aunque  desprecio  sus  palabras  4  im- 
pertinencias, no  puedo  dejar  de  advertirle 
que  en  efecto  he  ae  contar  k  mi  señora  to- 
do lo  qué  usted  ha  hecho  y  ha  dicho.  Dé- 
jeme salir  ahora  mismo;  de  lo  contrario  me 
pongo  á  gritar  pidiendo  auxilio. 

.  El  semblante  de  doi>  Sinforiano  cambias 
tres  veces  de  coloren  un  minuto.  Ademas 
de  la  vanidad  irritada  por  verse  desprecia- 
do de  uña  muchacha  de  color,  cuando  ae 
consideraba  uno  de  los  jóveaes  mas  distin- 
guidos de  la  ciudad,  auizá  la  energía  de 
la  mestiza  hábil  excitaao  sus  pasiones. 

—Ahora  soy  yo  quien  desea  terminar 
pronto  esta  conversación^  y  señalando  la 
puerta  anadió:  dirás  á  dona  Dolores  que 
el  señor  Arias  nd  quiere  recibir  desaires,  y 
que  si  una  criada  suya  se  niega  á  recibir 
mis  obsequios,  señal  de  que  no  necesita  ya 
de  mis  servicios.  Yo  no  trato  de  hacer  la 
corte  ni  á  ella  ni  á  su  querido.  Dirás  á  tu 
señora  que  si  mañana  tú  no  me  recibes,  el 
pueUo  entero  sabrá  una  terrible  historia. 

Dominga,  á  quien  como  sabemos»  no  le 
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faltabm  «i  la  eneqgia  nj,  el  talM^,  e^- 
prendié  que  debía  explorar  mejor  Imm  ia* 
tención^!  j  los  medios  de  ataque  de  su  Jtd- 
versario,  porque  le  pareció  que  algo  {labU 
de  serio  en  alguili^  de  sus  alu/^iones:  coh 
la  major  calma  .conte;st¿: 

-«-^Jttautp  usted  pueda  decir  de  l^Me^Q- 
ra  será  iuútil:  les  golpes  de  1^  malejdiceii- 
cía  no  pueden  herirla:  k  pesar  de  lo  que 
dicen  atgunos  hombres  depravados,  su  re- 
putación está  bien  sent^i^a. 

— P^es  si  mañaaii  uq  me  rjecibes*  dül^a 
Dolores  será  considerada  pomo  j||iinu|er 
mas  hipócrita  ]^  perversa  da  América,  j  su 
criada  será  teni^  per  digna  sirvieixte  de 
tal  señora. 

: — Como  mi  ama  idolatra  á  sue^ppso,  y. 
aliora  mas  que  nunca,  porque  es  dcj^racia- 
dio;  j  como  el  señor  díe  (^ajtceran  co^i^.  cie- 
gamente en  la  virtud  4e  If  quelleyasu  nom- 
bre, nada  les  impqrUn  las  in^me#  Cgalmm- 
nias  de  los  que  no  pueden  peijudicftrtes. 
Por  mi  parte  estoj  en  igual  caso:  amo  aun 
hombre  que  solo  por  mí  vive;  y  Bada  me 
importa  que  me  tengan  por  mala^ 

-T^Pues  ya  lo  veremos»  ídijo  ásperL  mente 
el  Comisarlo  herido  en  su  a^nor  propio.  Me 
alegro  de  saber  que  tienes  un  querido  j 
que  estás  enamorada  de  él:  es  una  dicha 
que  le  costará  cara. 

—Me  rio  JO  de  tale^i  amenazas:  el  poder 
de  usted  no  nos  alcanza. 

El  comisario  como  todos  los  hpQibi'es  dé- 
biles en  semejantes  casos»  hubiera  querido 
tener  á  su  disposición  los  medios  de  acabar 
de  un  solo  golpe  con  to^^  laj»p^rspnap  qut 
l^pestis^iyireci^. 
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— Y4iVeremo»«iiJláiaft,  dijjp  en  tono  str- 
cistíco»  de  wé  manera  dÍ8c«rrír¿n  Us 
gestes  4  propósito  de  la  señora  doña  Delo- 
res: ja  veremos  lo  que  dirán  todas  las  per- 
sonas honradas  del  país  cuuido  sepan  que 
esta  virtuosa  señora  escribie  una  carta  avi- 
sando á  dénde  j  cómo  podían  arrestar  6  ma- 
tar k  sn  esposo  j  k  sus  cómplices!  Ya  vere- 
mos que  juicio  se  formará  de  la  candida  cria- 
da que  llevó  la  carta  á  su  destino  j  conti- 
núa sirviendo  fielmente  á  la  señora,  después 
de  haber  sido  su  padre  ahorcado  de  resul- 
tas de  la  carta  delatora! 

No  habia  terminado  todavia  la  última 
frase  cuando  la  ^mestiza  cajó  en  el  suelo 
sin^ntido.    ,    *  . . 

Don  SinforiaAo  hubiera  deseado  morirse: 
no  podía  cfonséryar  lar¿o  tiempo  el  carino 
ni  ^1  rencor,  porij^ue  la  vanidáa  le  ecupaba 
todo  el  espacio  y  ^1  tiempo.  Cirntande  que 
la  señora  j  la  criada  eran  dos  hipócritas  y 
que  con  aquella  manifestación  de  fuerza 
cuantos  ot>stáculos  hubiera  para  la  realíza- 
cien^de  susjiroyectos,  quedarían  allanados, 
q^isó  atemorizar  4  la  mestiza,  su  resisten- 
cía  le  ínoomodó  7  paso  n^a^  all^  de  lo  qué 
debía.  Al  y^r  £  ^  j^yen  tendida  en  el  suelo, 
el  CQmÍ3arío  se  asusU  porque  aquel  lance 
pe¿Ua  cortfir  la  bríUaate  carrera  en  que 
soñaba,  y  pqrqúe  sentía  haber  asesinado  á 
la  ^y en  mestiza. 

Don  Siniforíano  no  dudaba  de  su  mérito 
nenípnaí,  pero  dudaba  de  si^  talento  como' 
ni>mbre  público  j  de^confiaMi  ya  de  su  po- 
der 4^  j^scinaojpf^  SI  nó  ele^a  bien  la  0- 
porir|44p4ji#^í%^f^      sus  íeclaracíonés.  ^ 

LlMno  álossQddadoáj  ^e  no  sé  hicieron 
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esperari  el  cabd^  dé  la  ronda  era  uA  iroan 
que  ni  una  paUbra  de  lá  eihpagalosa  coii* 
versación  habia  perdido,  y  que  se  reía  del 
Comisario  en  sus  mismas  barbas. 

Justamente  cuando  la  mestiza  volvió  en 
sí  estaba  ya  k  su  lado  él  viejo  negro  que 
su  ama  babia  mandado,  extrañando  la  tar- 
danza. 


^CAPITULO  XXXX. 

Explicaciones. 

Cuando  la  mestiza  contó  á  lasefiora  de 
Galceran  lo  que  le  habia  pasado  con  el  Co- 
misario, lo  mismo  la  jéven  que  Cirínén  y 
los  criados  sé  quedaron  sorprendidos  al  ver 
la  profunda  impresión  que  causo  eñ  el  áni- 
mo de  doña  Dolores  la  relación  de  Domin- 
ga. Carmen  en  narticular,  no  sabia  expli-> 
carse  cómo  un  lance,  que  tenia  mas  de  ri- 
diculo que  de  serio,  en  un  pais  donde  los 
jóvenes  y  viejos  verdes  incurrian  en  toda 
clase  de  ridiculeces,  tratándose  de  con- 
quistar mujeres  de  color,  podía  afectar  de 
tal  manera  k  una  señora  que  conocía  los 
hoi^bres  de  su  pais,  y  qa^  b^sta  entonces-» 
habia  sabido  disimular  sh¿  faltas  y  perdo- 
narles los  disgustos  que  la  habiaii  causado 
Sor  grandes  y  dolorosos  que  fueran.  Pero 
oia  Dolores  eh  parte  tenia  razón  de  asua- 
tariíe:  el  lance  era  mucho  mas  serio  de  lo 
que  parecía  á  la  hga  de  don  José  de  Soto, 
que  no  adivinaba  hasta  dónde  quería  llegar 
el  señor  Arias,  pero  que  Ip  entrevio  su  ami- 
ga» aunque  nada  hlibla  dicho  la  m^tiaia^  4 
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qniien  se  sUar<l6  bien  de  iñdicat  stts  inten- 
ciones el  digno  fUncíonario  público. 

La  señora  de  Cralceran  recordando  algu- 
nas palabras  dirigidas  por  el  Comisario  á 
Carmen»  y  sabiendo  que  no  era  raro  enten- 
ees  empezar  las  relaciones  con  las  criadas 
para  casarse  después  con  las  señoritas,  cal- 
cule qne  el  fatuo  se  habia  convertido  en 
ambicieso  de  primera  clase.  Sin  duda,  por- 
que habia  visto  muchos  hombres  de  menos 
valer  elevados  k  los  primeros  puestos  j 
respetados  é  temidos  de  las  ricas  y  distin- 
guidas señoras  que  antes  ni  como  criados 
los  hubieran  recibido  en  sus  casas,  el  Co- 
misario aspiraba  á  la  fortuna  y  á  la  mano 
de  Carmen.  Según  la  afligida  esposa  del 
gefe  realista,  ei  agente  de  policía  para  con- 
seguir su  objeto,  apelaría  k  las  amenazas, 
y  si  CGU  ellas  no  obtenía  nada,  el  despecho 
le  haría  cruel  y  no  pararía  hasta  que  os 
dos  presos  fueran  al  patíbulo! 

Doña  Dolores  se  figuraba  que  el  Comisa- 
rio les  habia  engañado  á  todos;  k  sus  ojos 
el  doctor  Cervino  era  quien  menos  habia 
conocido  al  señ.or  Arias,  pues  habiéndole 
tratado  con  intimidad,  contando  tener  en 
él  un  dócil  instrumento,  iba  k  recibir  un 
cruel  desengaño,  pues  el  humilde  servider 
estalla  en  posición  de  infundirle  miedo.  Al 
parecer  de  la  señora,  el  Comisario  habia 
sido  bastante  astuto  para  fínjirse  corto  de 
alcances  á  ñn  de  inspirar  mas  confianza  al 
docto!  Cervino  hasta  penetrar  suf  secreto* 
j  quizá  hasta  adquirir  documentos  impor- 
tante?  con  los  ouales  fuera  fácil  perderle. 
Crej¿  por  fin  doña  Dolores  que  ai  presen- 
tarse una  crísis  poUtica  6   cuando  alguno 
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meQte  oue  ella  nabia  avisado  por  medio  de 
la  mestiza.  Lo  queso  extrañaba  era  que  la 
tuviera  por  falsa  é  hipócrita:  va  stiponia 
que  mucjio  antes  de  propor<^ioh&rse;  las 
pruebas  de  que  babia  hablado  dou  Sinfo- 
riane,  como  todos  los  jóvenes  de  la  ciudad 
estaba  íntimamente. convencido  de  que  e- 
ra  amante  de  Cervino.  Pero  si  los  juicios 
del  vulgo  á  ese  respecto  no  la  aflijían,  le 
era  imposible  mostrar  la  miisma  indiferem- 
cia  la  propagación  dé  una  noticia  como  la 
que  el  Comisario  sabia. 

Los  desgraciados  suelen  exajerár  los  ma- 
les futuros  mas  que  los  presentes;  y  de  a- 
quí  se  puede  inferir  que  la  esposa  de  Gal- 
ceran  consideraba  ya  al  señor  Arias  como 
4  su  enemigo  mas  temible.  Llegó  bu  temor 
bastan  9uptQer  que  los  c" 
negro  de  Jorge  Pérez  h 
mxnés  4^1  Gobernador  d 
gW  Qonstaba  á,  su  espose 
á^iternble  cofnUario  de^ 
gó  á  temer  por  Carmen  [ 
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]Q^  iiorrori  '(Eiitregar  k  Carmen  por  sal- 
v&r  cttlpables  é  incx^ntes! 

Don  Sinforiano  distaba  mucho  áe  ser  taH 
poderoso  como  suponía  la  conmovida  seño- 
ra; pero  no  es  de  admirar  que  en  vista  de 
lo  que  Dominga  y  el  negro  la  hablan  con- 
tado, discurriese  de  este  modo: 

— Si  ese  hombre  quiere,  revelará  j  pro- 
bará todo  lo  que  Galceran  ha  hecho  y  ha 
proyectado,  en  cuyo  caso  ili  don  Braulio 
ni  el  mismo  gobierno  podrán  salvarle  la 
vida.  Si  publica  lo  que  yo  y  Dominga  he- 
mos hecho  y  para  probarlo  exhibe  la  carta 
escrita  de  mi  puno  y  letra,  que  entregó  la 
joven  al  centinela,  nadie  podrá  dudar  que 
he  trabi^ado  bien  y  con  acierto  para  que- 
dar pronto  viuda,  á  fin  de  casarme  con  el 
querido.  ¡Y  este  crimen  presentará  una 
circunstancia  quizá  única  en  los  iastos  dé 
los  tribanalesl  ¡Haber  inducido  á  la  hija 
de  uno  dé  los  compañeros  del  marido  á  lle- 
var la  carta!  ¡Y  de  resultas  de  esa  carta  el 
padre  de  la  joven  fué  á  su  hora!!  Solo  á 
mis  instancias,  á  mi  impaciencia  por  ca- 
sarme atribuirá  el  pueblo  entero  el  pro- 
ceder de  don  Braulio.  Sin  duda  dicen 
que  estando  enamorado  á^  mí  pcrdida- 
meute  como  yo  de  él,  no  le  recibo  de 
dia  ni  de  noche  ^omó  antes,  para  obli- 
garle á  que  se  caj^  mas  pronto  conmigo. 
¡Y  como  no  puedo  casarme  sin  enviudar 
primero,  he  aquí  por  (jué  Cervino  pide  el 
castigo  de  los  conspi^radores! 

Es  preciso  confesar  que  una  vez  probado 
lo  qu^  el  Comisario  podia  probar  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  habitantes  de  las  Provin- 
cias Unidas  doi^ide  la  familia  de  Miranda, 
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el  amante  y  el  marido  de  dóia  Dolores  e- 
ran  tan  conocidofl  habr/an  razonado  de  este 
wiodo;  pero  no  era  esto  lo  que  mas  preocu- 
paba á  la  tierna  esposa^ 

— ¿Y  si  Galceran  y  Pedro  desconfian?  ¿Y 
si  la  fuerza  de  voluntad  de  estos  dos  hom- 
bres ha  llegado  hasta  el  punto  de  manifes- 
tar há,cia  mí  un  afecto  que  no  sienten? 

Rfeta  última  suposición  desgarraba  el  pe- 
cho de  la  infeliz  esposa.  Había  contado  á 
Galcí-ran  todo  lo  sucedido  antes  y  des-, 
pues  de  aouella  noche  desgraciada:  na- 
da le  oculto  de  cuanto  en  público  se  habia 
dicho  y  se  decia  de  sus  relaciones  t*cn  el 
joven  abogado,  y  pci^  último  le  habia  ma- 
nifestado que  confiaba  en  la  buena  fé  del 
nuevo  amigo.  Su  esposo  habia  dicho  mil 
veces  que  nunca  habia  dudado  de  su  anor; 
que  siempre  habia  reconocido  la  buena  in- 
tención con  que  obrara  al  procurar  su  ar- 
resto, y  que  confiaba  en  la  buena  voluntad 
de  Cervino.  Psiro  asalto  por  vez  primera  la 
duda  en  la  meite  de  la  infeliz  esposa:  Gal- 
ceran estando  preso,  y  deseando  vivir,  si  no 
por  otra  cosa,  á  lo  menos  con  el  fin  de  ser- 
vir á  su  patria,  no  podia  haber  adoptado  el 
partido  de  disimular  sus  seatimie^itos  por 
¿anar  tiempo? 

— Si  mi  esposo  dudara,  aunqiir  me  viera 
caer  muerta  á  sus  piei?  no  se  convencería 
de  mi  inocencia!  ¡Solo  pudiera  ci-eer  en  mi 
urrepentimicnto!  jSabe  Dios  lo  que  harán 
las  intrigas  del  Comisario  en  aquel  cora- 
zón herida  ya  por  mis  anteriores  desacier- 
tos! Galceran  me  perdonará,  me  compade- 
cerá y  me  consolará;  pero  ya  no  podrá  sen« 
tir  aquel  amor  que  unia  Huestros  corazomts 
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basta  el  puRto  de  hacernos  vislumbrar  e& 
esta  vida  lo  que  debe  ser  la  dicha  de  I05 
escogidos  en  el  cielo! 

Sumidd.  en  un  piélago  de  dudas  j  abru- 
mada por  mil  contradictorias  ideas,  pas» 
casi  todo  el  dia  sola  y  sin  querer  tomar  ali- 
neRto.  Negábase  á  escuchar  las  sentidas 
palabras  de  Carmen  j  de  Dominga^  y  nim- 
gun  caso  liacia  de  las  lágrimas  de  sus  sir- 
vientes. 

El  sol  habia  desaparecido  ya  hacia  mu- 
cho rato,  y  doña  Dolorcs'no  habia  repara- 
do que  dos  horas  antes  habia  salido  el  viejo 
acgro  que  fué  á  buscar  por  la  mañana  lu 
mestiza,  cuando  este  entró  en  la  sala  y 
haciendo  una  seña  á  Carmen  le  dejaroía 
solo  con  la  señora. 

— ¿Qué  quieres? 

— ^Vengo  de  ver  al  señor  Comandante  y 
me  ha  dicho  que  desea  hablar  á  su  merced 
ahora  mismo. 

Kecobrando  un  poco  de  ánimo,  preg;ua- 
guntó  al  viejo  africano: 

— ;Y  no  te  ha  dicho  nada  mas? 

— 1^0,  señora;  lo  único  que  me  ha  encar- 
gado es  que  acompañe  á  su  merced  yo  so- 
lo: el  coche  está  listo. 

—Pues  salgamos  pronto  de  dudas. 

Tomando  en  seguida  un  chai  salió  de  la 
sala  y  á  los  pocos  minutos,  acompañada  del 
fiel  criado  subia  la  escalera  del  Cuartel  de 
Patricios. 

Al  verle  enti^r  eñ  la  sala,  Galceran  que 
sin  duda  la  estaba  esperando,  corrió  hacia 
ella  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  con  lot 
brazos  abiertos.  Por  la  vez  primera  de  su 
vida  doña  Dolores  miró   son  dotconfiaüxa 
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el  expresivo  ademán  y  la  dulce  sonrisa  de 
aqjuei  hombre  por  quien  hubiera  dado  mil 
vidas!  Parecíale  que  conociendo  que  los 
plazos  ¿e  acortaban,  con  tan  cordial  reci- 
bimiento pretendia  descubrir  sus  mas  ín- 
timos secretos! 

'  Pero  Galceran  la  estrechaba  cofttra  su 
pecho  sin  dirjjirle  ni  la  mas  insignificante 
pregunta:  no  sabiendo  qué  hacer  ni  qué 
decir,  di©  vuelta  ala  cabeza  y  vio  con  el 
mayor  asombro  que  el  viejo  africano  reia 
como  un  niño,  y  al  mismo  tiempo  un  rau- 
dal de  lágrimas  bailaba  su  oscuro  rostro: 
aquel  gozo  tan  bien  expresado  revelaba  al- 
gún misterio,,y  la  aflijida  esposa  dirijió  k 
Galceran  una  mirada  duplicante  porque  no 
podía  resistir  mas:  necfisitaba  salir  cuanto 
antes  de  una  situación  tan  violenta. 

El  preso  no  babiá  perdido  la  clave  para 
interpretar  el  lenguaje  del  corazón:  en  las 
miradas  y  en  el  semblante  de  su  esposa  leia 
sus  mas  íntimos  sentitnientos  y  sus  mas 
recónditos  secretos.  Lejos  de  apelar  á  las 
explicaciones,  Galceran  imprimió  un  beso, 
en  la  mejilla  de  su  esposa;  y  aquel  beso 
cual  golpe  eléctrico  produjo  efecto  instan- 
táneo, Qomo  si  los  dds  corazones  se  hubie- 
ran puesto  en  contacto  comunicándose  to- 
dos, sus  sentimientos!  Olvidaron  ambos  sus 
desgracias  pasadas,  presentes  y  futuras: 
aquellos  instantes  vahan  para  los  dos,  mil 
años  de  vida:  ya  no  hubo  dudas,  descon- 
fianzas ni  temores.  El  peligro  les  tparecia 
un  don  del  cielo,  puesto  que  les  íacilita- 
ba  los  medios  de  probar  hasta  dónde  alcan- 
zaba su  cariño!  '  ^  . 

Fara  la  Señora  de  Galceran  fué  aquel  dia 
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uu»  de  loa  Pías  felices  de  su  vida.  Persua 
dida  de  que  su  esposo  nada  ignoraba  y  que 
nunca  habia  dudado  de  3u  amor,  9abia  qur* 
aquel  hombre  extraordinario,  si  de  resul- 
tas de  su  imprudente  dilación  habia  de 
subir  al  patíbulo,  sus  últimas  palabras  y 
sus  áltimos  pensamientüs  se  dlrij irían  á 
Dios  para  suplicarle  que  reuniera  sus  dos 
almas  en  el  Cielo! 

La  esperanza  d,e  conseguir  tan  sumo 
bien,  hacia  ya  tres  años  que  infundía  á  la 
virtuosa  señora  la  fuerza  y  la  resijjnacíon 
necesarias  para  soportar  tantas  y  tan  gran- 
des desdichas! 

Galceran  acabó  de  tranquilizarla  con  es- 
tas sencillars  palabras; 

— Nada  tengo  que  decirte:  conozco  que 
hoy  debes  haber  sufrido  mas  que  en  ios 
días  qi^e  contabas  por  mas  funestos  de  nues- 
tra agitada  vida!  Comprendo  que  no  hay 
mayor  pesar  que  el  que  resulta  de  ver  des- 
preciados los  mas  heroicos  sacrificios;  y  tú 
kas  temido  que  tu  esposo  desconociera  los 
que  has  hecho  por  salvarle. . .  .¡Quién  sa- 
be hasta  dónde  llevaste  los  juicios  teme- 
rarios! 

Doña  Dolores  no  contestó  porque  estaba 
demasiado  conmovida. 

— La  única  falta  que  no  debiera  perdo- 
narte nunca  tu  esposo,  es  esta:  no  temas  de- 
recho para  suponerme  capaz  de  disimular 
mis  sentimientos. 

Mirando  en  seguida  al  negro  que  procu- 
raba enjugarse  las  lágrimas  y  contener  la 
risa>  el  Comandante  le  dijo: 

— Llama  á  dpn  José  y  en  seguida  pue- 
des ir  ¿  casa  «n  busca  dj^Garwen  y  de  Do- 
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min^a:  todavía  es  temprano  y  pedemos  pa- 
sar juntoJi  una  kora.         <* 

£1  negro  llamó  al  seaor  de  Soto  que  es- 
taba en  su  cuarto,  y  apurando  al  cochero 
qae  k  «u  vez  apuraba  ios  caballes,  Ueg^  á. 
casa  donde  le  estaban  esperando  con  ansia 
C4rmen,  Dominga  y  los  criados. 

Este'  pobre  negro,  habia  llegado  nifio  á 
Buenos  Aires  en  los  primeros  aOos  del  rei- 
nado do  Carlos  III,  y  cuando  los  ingleses  . 
tenian  el  Asiento;  esto  es,  el  privilegio  de 
introducir  en  aquella  colonia  espaiola  es- 
clavos africanos.  Habia  visto  nacer  k  la  ma- 
dre de  doia  Dolores,  que.  habia  contado 
mil  veces  las  fiestas  y  convites  que  se  die- 
ron cuando  se  casó  á  los  diez  y  ocho  aSos 
con  el  señor  de  Miranda,  rico  comercianta 
en  cuya  casa  habia  pasado  con  la  nina.  A- 
pesar  de  sus  ochenta  y  pico  de  años  anda- 
ba lijero,  y  en  un  momento  hizo  subir  á  la 
señorita  de  Soto  y  á  Dominga  en  el  coche 
sentándose  en  el  pescante  «1  lado  del  co- 
chero. 

Como  sabemos,  el  viejo  negro  acompañó 
por  la  mañana  á.  la  mestiza,  y  una  ñora 
después  llegó  oportunamente  al  despacho^ 
del  Comisario  para  socorrerla  cuando  cayó 
sin  sentido  de  resultas  de  la  brusca  ame- 
naza ^que  este  la  hizo.  Acompañóla  después 
&  su  casa,  y  escuchó  sin  perder  una  silaba 
]a  relación  que  hizo  la  joven  k  su  ama:  el 
nogro  comprendió  la  ctusa  de  la  aflicción 
de  doña  Dolores  y  conoció  que  el  mal  era 
grave  y  que  d.ebia  buscarse  el  remedio  sin 
pérdida  de  tiempo. 

Salió  y  volvió  á  casa  de  don  SinforiaMo 
que  felizmente  habia  salido:  por  el  cabo 
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de  la  ronda  y  p»r  el  soldado  que  mejor  ei« 
terado  estaba  de  la  historia,  el  ne j^ro  supo 
•üaato  necesitaba  saber,  y  se  fué  corrienio 
á  contarlo  al  seior  de  6»lceran  pidiéndole 
consejo  j  sobre  todo  un  consuelo  para  la  a 
iigida  seiiora. 

^o  trabajó  en  vann  «I  generoso  africano: 
Galceran,  alma  grande  si  las  hay,  si  sufría 
personalmente  toda  clase  de  males  físicos 
y  morales  con  impasibilidad  estoica,  sentía 
mucho  los  de  sus  semejantes  y  sobre  todo 
los  de  una  esposa  q^^rida.  C09  respecto 
k  don  Sinforiano  se  ec[ttÍT0co  en  parte,  juz- 
gándole peor  de  lo  que  era:  en  cuanto  á  su 
suerte  comprendió  que  dependía  de  los  su> 
eesos  políticos,  pues  cuando  llegara  el  caso 
sin  que  Cervino  pudiera  salTurie  seria  eje- 
catado  solo  para  envolver  en  su  causa  la 
4el  coronel  patriota. 

Conociendo  bien  á  su  esposa  y  compren- 
diendo cuánto  debia  sufrir  si  descontaba 
de  su  cariño,  mandó  al  negro  que  fuera  á 
buscarla  para  decirle  y  repetirle  mil  veces 
«ae  se  eonjnrira  ó  no  la  tormenta,  salvara 
•  perdiera  la  cabeza  amenazada  hacia  tan- 
tos meses,  su  corazón  y  su  entendimiento 
en  nada  hablan  variado  ni  podían  vaiiar 
respecto  de  ella,  y  que  si  la  hora  era  llega- 
da, su.  ultimo  pensamiento,  su  iltima  pie- 
garla  7  el  últimélatido  de  su  corazón  serian 
para  e':ia! 

Yaheaios  visto  como  el  fiel  criado  de- 
sempeñó su  encargo  y  como  Qalceran  sin 
proferir  una  palabra  dio  todas  las  explica- 
ciones que  pretendía '  dar  y  las  que  noetsi- 
tabalaañijida  seilora. 
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,  CAPITULO  XXXXI. 

\  SVCSSOS   POLÍTICOS  T   MILITARBS.^ 

Un  alio  había  transcurrido  ja  desde  que 
Autttro  protagonista  había  llegado  al  rio 
de  la  Plata,  conducido  en  hombros  de  un 
hijo  de  la  tierra  de  Arauco  y  de  un  malayo 
como  si  América  y  Asia  quisieran  contri- 
buir con  todas  sus  fuerzas  4  llevar  á  cabo 
las  disposiciones  que  el  oknio  de  Espaia  pu- 
diera haber  tomado  para  aprovechar  todos 
los  elementos  que,  para  hacer  triunfar  su 
justa  causa,  había  en  aquellos  países.  La 
FATALIDAD  ajudando  á  talijereza,  la  cegue- 
ra, la  ingratitud,  y  la  anibicio7i  inclinaban 
la  balanza  á  favor  de  la  crueldad  j  de  la 
injusticia.  De  manera,  que  durante  los  diez 
meses  que  nuestro  héroe  había  permaneci- 
do encarcelado,  el  partido  sanguinario  y 
desmoralizador,  á,  «uyo  frente  había  hom- 
bres de  tristes  antecedentes,  ganaba  cada 
día  terreno.  Solo  pudo  haber  alguna  espe- 
ranza cViandó  un  gefe  español  de  relevan- 
tes prendas  como  militar  y  como  político, 
se  puso  al  frente  de  los  peruanos  realistas. 

Si  bien  es  cierto  que  después  de  tan  lar- 
ga y  encarnizada  lucha,  y  buando  las  pa- 
siones estaban  tan  agitadas  y  los  personajes 
tan  divididos,  los  hombres  sensatos  habían 
de  reconocer  la  imposibilidad  de  restable- 
cer en  América  la  dominación  española  tal 
como  estaba  antes  ^e  1810,  poc^s  eran 
loÉ  qací  no  esta,ban  dispuestos  &  «uponer 

Sosible  una  transición  que  les  diera  pax 
«radera. 
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Y  esto  86  explica  fácilmente:  dependien- 
do la  salvación  de  tan  vastos  territories 
de  des  ejércitos  patriotas  que  siendo  rela- 
tivamente pequeños»  no  podían  aumentarse 
por  falta  de  recurses  con  que  sostenerlos, 
ni  podían  ser  reemplazados  en  caso  de  un 
descalabro:  dependiendo  el  termino  j  re- 
saltado der  la  lucha  menos  ^e  las  victorias 
de  los  éiércitos  que  se  batían  en  América 
que  de  )a  política  que  se  adoptara  en  Eu- 
ropa, terminadas  las  guerras  gigantesca» 
que  por  espacio  de  veinte  j  cinco  anos  ha- 
bían consumido  los  recursos  de  todas  la» 
macienes,  por  los  anos  de  1813  v  de  1814; 
los  hombres  mas  entusiastas  vacilaban  f 
j  pocoi  tenian  fé  en  las  teorías  j  en  los 
sistemas.de  gobierno  de  que  antes  espera- 
ban tantos  bienes. 

Frazandoel  cuadro  de  los  sucesos  polí- 
ticos j  militares  de  aquella  época  memora- . 
ble  para  España  y  América,  y  presentando 
4  la  vista  las  escenas  de  la  vida  interior 
de  las  familias,  cuyos  miembros  tomaban 
activa  parte  en  la  lucha  y  en  las  maniobras 
áe  los  partidos,  se  conocerá  mejor  el  curso 
de  una  revolución  mal  descrita  y  peor  juz- 
gada por  los  historiadores  y  publicistas  a- 
mericanos  y  europeos. 

Recordará  el  lector  que  cuando  don 
Francisco  de  Gaiceran  en  1813  llegó  á  su 
easa,  gracias  á  los  sobrehumanos  esfuerzos 
de  un  malayo  y  un  araucano,  ios  pueblos 
del  rio  de  la  ]^lata,  enemigos  del  gobierno 
de  Cádiz,  estaban  de  fiesta  por  las  dos  im- 
portantes victorias  que  con  pocos  meses  de 
intervalo  había  conseguido  su  ejército, 
mandado  por  el  general  don  Manuel  Bel- 
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grano,  cí^ntra  los  peruanos  c^ue  s«  Utwaban^ 
realistas;  aanque  1a8  dos  ejército»  hacían* 
flamear  al  viento  la  bandera  española  r  pe- 
leaban en  noml^re  del  cautivo  monarca,  el 
señor  don  Fernando  Vil.  Las  dos  victorias 
ftieron  consideradas  como  decisivas  per  los 
vencedores,  y  el  Gobierno  de  las  Provin- 
cias Unidas  bautizó  los  campos  de  Salta  y 
de  Tucuman  con  el  retumbante  nombre  de 
sepulcros  de  la  tiranía.  Sin  embargo,  podía 
ya  entreverse  que  entonces  habian  de  em- 
,pezar,Ias  épocas  de  verdadera  tirama. 

£1  jábilo  de  los  pueblos  y  las  esperanzas 
^e  un  completo  triunfo  estaban  basadas 
Kienos  en  las  pérdidas  materiales  oue  ha- 
bian sufrido  en  Tucuman  y  en  Salta  los 
ejércitos  del  Perú,  que  en  los  trabajos  di- 
plomáticos del  general  Be]grano,  antes 
abogado  >j  secretario  del  Tribunal  de  Co- 
mercio de  Buenos  Aires  que  había  estado 
en  Espaiia  y  en  la  Corte  había  sido  muy 
considerado  y  (distinguido.  Seffun  los  par- 
tes que  este  entendido  géfe  había  dado, 
pronto  el  P^rú  se  kabia  de  levantar  contra 
las  autoridades  espalólas,  gracias  á  los  se- 
cretos emisarios  que  en  todas  las  provin- 
cias del  rico  yireinato  había  mandado,  y 
que  sefi;un  noticias  trabajaban  activam«»nteu 
Pero  el  abogado  convertido  en  general  en 
gefe  del  ejército  y  el  pueblo  argentino,  ig- 
noraban que  en  el  Alto  Pera  los  habitantes» 
aunque  de  pura  raza  india  en  su  inmensa 
mayoría,  no  habian  podido  olvidar  los  he- 
chos escandalosos  del  doctor  Castelli  y  de 
su  secretario  el  doctoi  Monteagudo,  que  oo-« 
mo  representantes  de  la  primera  junta  re- 
volucionaria, dos  ago$  antes»  hablan,  rec^r^ 
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ri4o  aquelldi  pueblos  despuea  de  haber  ta-* 
¿ríficaao  al  ex-rirey  Liniers  y  á  sus  com- 
pañeros de  desgracia.  Aquella  primera  es* 
pedición  de  los  argentinos ^fírmó  k  los  pe- 
ruanos en  sus  opiniones  favorables  á  Espa- 
ña, porque  vieron  hasta  dénde  llegaba  el 
desenfreno  de  los  soldados  y  de  los  gefes 
regeneradores.  Por  esto  los  brigadieres  Go-- 
'  yaüeehe  j  Tristan,  hijos  del  Alto  Pera  y 
realistas  decididos,  consiguieron  reanir 
soldados  de  todas  castas  para  defender  la 
causa  de  España  en  aquellos  remotos  paí- 
ses. Por  esto  el  plan  de  Belgrano  disíó  mu-' 
che  de  tener  el  buen  éxito  que  esperaban, 
aunque  hubo  en  varios  ¡/untos  algún  serio 
movimiento.  (10) 

Por  entonces  se  trultraron  los  cálculos 
de  los  entusiastas  poetas  que  en  cánticos  j 
brindis  anunciaban  que  sus  pendones  den- 
tro de  pocas  semanas  ondeariaii  triunfan- 
tes del  Atlántico  al  Pacíico.  Machos  anoü 
debian  pasar  todavía  y  mucha  sangre  habia 
de  derramarse  antes  de  plantar  de  firme 
las  f)anderas  de  la  revolución  en  los  mas 
altos  picos  de  los  Andes  y  en  los  fuertes 
del  Callao  de  Lima. 

La  primera  Asamblea  Constituyente  ái% 
algunas  leyes  que  fueron  por  lo  general  bien 
recibidas,  y  el  poder  ejecutivo  del  Estado, 
compuesto  de  varios  miembros  y  entre  sí 
no  bien  unidos,  no  puede  negarse  que  en 
los  primeros  nueve  meses  del  auo  de  1813 
gobernó  el  pais  mucho  mejor  que  los  go- 
biernos revolucionarios  anteriores  y  ios  que 
les  sucedieron. 

Cuando  estudiamos  los  suceios  políticos 
y  militares  que  tmvieroA  logar  en  .las  Pro- 
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vincias  ea  1813,  nos  parece  quesolo  eftton- 
ces  pudo  haber  hombres  que  creyeran  eftla 
posibilidad  de  triunfar.pronto  y  organizar 
el  pais  ¿su  modo»  para  tratar  después  coa 
el  rey  «  con  el  gobierno  de  la  metiópoli- 
E'i  verdad  que .  entonces  no  se  tenia  en 
cuenta  todavía  hasta  dónde  podían  llegar 
las  exigencias  de  los  gefes  de  las  masas  po- 
pulares y  de  los  habitante*  de  ios  campos, 
porque  ni  las  castas  ni  sus  caudillos  se  habían 
desmoralizado  todavía  lo  bastante.  Si  Ar- 
tigas desobedecía  la  Autoridad  y  se  pro- 
nunciaba con  sus  gauchos  á  favor  ó  contra 
de  tal  ó  cual  gobierno,  esto  parecía  cosa  de 
poca  monta;  lo  único  que  los  partidarios  de  la 
rcTolucion  queriamera  la  rendición  de  Mon- 
tevideo y  la  revoluci^  en  el  Pera  y  Chile. 

Quiza,  en  lilS  se  hubiera  perdido  ya 
para  España  toda  la  América  Meridional 
como  se  perdió  once  anos  después,  si  no  se 
hubie*se  encargado  del  ejército  realista, 
destrozado  en  Tucuman,  un  hombre  de  ge- 
nio, que  con  sus  acertadas  operaciones  mi- 
litares y  su  tacto  político  mantuvo  la  ban- 
dera española  triunfen  te  hasta  18íiO,  dejan- 
do elementos  para  defender  aquellas  regio- 
nes cuatro  años  mas  hasta  18£4,  sin  auxilio 
de  la  metrópoli. 

Según  se  ha  indicado  ya  en  otra  parte, 
[y  esto  no  debe  olvidarse  si  esta,  obra  ha 
üe  llenar  su  objeto]  cirando  el  señor  Abas- 
cal,  virey  del  ÍPerú,  organizó  el  ejército 
con  soldados  de  todas  razas,  [blancos  los 
menos,]  para  íion tener  en  el  Desaguí^  dero, 
rio  que  separaba  el  Alto  Perú  del  antiguo 
vireinato  de  B^uenos  Airea»  4  los  gefe3  de 
este»  que  como  se  sabfi  trfttabw  de  invadir 
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aquellas  provincias,  mucho  inaa  ricaa  yp^- 
biadas  qiie  Us  del  Rio  de  la  Plata,  tHTO  es- 
pecial cuidado  en  nombrar  gefes  y  oficiales 
Sue  no  hubiesen  nacido  en  la  Península, 
^e  manera  :que  hasta  181S  el  ejército  es- 
pañol del  Pem  se  componía  exclusivamen- 
te de  hijos  de  América.  £1  general  Tristan 
que  mandaba  en  gefeel  ejército  realista,  era 
peruano  como  su  primo  el  brigadier  Goya- 
neche:  habla  sido  amigo  íntimo  de  don  Ma- 
nuel Belgrano  que  mandaba  en  i^efc  el  e-- 
jército  argentino  que  yenció  á  Gojaneche 
j  á  Tristan  en  las  últimas  batallas. 

A  ptjsar  de  esto,.Bolo  el  marques  de  To- 
x6  que  mandaba  el  ala  izquierda  eu  la  úl- 
tima batalla  y  aflojé  ^pasándose  en  seguida 
k  los  patriotas,  todos  los  gefos,  oficiales  y 
soldados  blancos  é  indios,  africanos  y  de 
otras  castas,  todo8>  4  pesar  de  las  derrotas 
y  á  pesíir  de  los  trabajos  de  los  agentas 
de  los  revolucionarios  argentinos,  perma- 
necieron fíeles  á  España. 

Pero  como  los  dos  generales  realistas, 
Tristan  y  Goyaneche,  eran  dos  nobles  pe- 
ruanos mas  leales  que  hábiles  militares,  al 
paso  que  se  negaron  á  aceptar  las  proposi* 
clones  del  general  revolucionario  que  ks 
habiá  vencido,  no  considerándose  capaces 
de  reorganizar  el  ejército  realista  y  condu- 
cirlo al  campo  de  batalla  para  vengar  el 
desastre  de  balta  y  el  de  Tucuman,  pidie- 
ron al  virey  del  Perú  su  relevo. 

£1  señor  Abascal  acepté  la  dimisión  de 
los  dos  gefes  hijos  de  América  y  encargé 
el  mando  del  ejército  realista  interinamen- 
te al  brigadier  Ramírez,  buen  soldado  y 
de  honrases  antecedentes^  pero  sin  los  t^- 
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kntos  necesarids  para  infundir  confianza 
4  los  pueblos  j  k  las  tropa]»,  í  quienes  ño 
faltaba  valor  ni  estaban  cansadas  de  la  do- 
Tninacfon  española,  sino  abatidas  por  las 
dos  última^  derrotas. 

Como  es  de  suponer,  loa  entusiastas  hi 
jos  dei  Rio  de  la  Plata  contaban  ya  venci- 
dos para  siempre  á  los  soldados  realistas  del 
Feru  en  1813,  y  lo  mismo  creian  los  nume- 
rosos extranjeros  establecidos  en  sus  ciu- 
dades j  villas.  Fué  entonces  cuando  se 
presentó  en  aquel  teatro  de  centenares  j 
miles  de  leguas  de  extensión  el  hombre  ex- 
traordinario que  reanimé  la  causa  española 
en  aquellas  apartadas  regiones. 

Este  hombre  fué  don  Joaquín  de  la  Pe- 
zuela,  brigadier  de  Artillería,  conocida 
después  en  España  con  el  título  de  Marquen 
de  y iluma,  ganado  honoríficamente  en  lo« 
valles  de  la  Cordillera  de  los  Andes. 

«Era  el  señor  Peznela,  dice  un  historia- 
<cdor  americano,  hábil  oficial  de  artillería, 
aque  tenia  larga  experiencia  de  la  guerra 
Ky  que  mostraba  ser  capaz  de  tomar  gran- 
«cdes  resoluciones  en  el  hecho  mismo  de  a- 
«ceptar  un  mando  tan  difícil  que  otros  ba- 
rbián rehusado.  Por  t<tdo  auxilio  Recibió  del 
ífvirej  de  Lima  509  hombres,  diez  piezas 
ffde  artillería  de  á  4,  y  unes  icuatrocientos 
afusiles  de  repuesto,  con  lo  cual  se  puso  en 
«marcha.» 

Acompañaron  al  general  Pezuela  desde 
Lima  algunos  jóvenes  oficiales  nacidos  co- 
mo él  en  la  Península^  que  regaron  con  su 
Singre las  Cordilleras  délos  Andes.  Algu- 
nos de  aquellos  entonces  jévenes  españoles, 
consiguieron  regresar  á  fispaia  ^aioa  des- 
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ptes  j  ocupar  en  la  milicia  j  em  el  g^bier- 
B«  Us  mai»  eacanbrados  pacdtos. 

Con  tan  cortos  elementos  trazó  Pezuela 
BB  plan  de  operaciones,  j  lo  reaJizó  como 
loe  grandes  Capitanes,  pues  según  afirma 
nn  ilustre  escritor  francés,  solo  merecon 
al  nombre  de  tales  los  que  obtienen  gran- 
des resultados  con  recursos  insigniñcantes, 
y  pocos  eran  por  cierto  los  que  tenia  el 
nuevo  general  en  gefe.  Y  como  apaciguó  di- 
latadas proTiocias,  organiza  un  ejército  y 
destrozó  al  que  antes  había  vencido  i  los 
realistas,  bien  puede  decirse  que  el  briga- 
dier es  pafiol  se  colocó,  entre  los  capitanes 
Mas  célebres. 

Las  ciudades  j  pro  viudas  que,  siguiendo 
los  consejos  de  los  agitadores  argentinos, 
levantaron  el  estandarte   de  la  rebelión, 

? 'ráelas  á  la  prudencia  del  señor  Pezuola, 
ueron  reducidas  j  apaciguadas  sin  derra- 
■lamiento  de  sangre.  £1  pais  se  tranquilizó 
sin  mas  trabajo  que  el  de  perseguir  2u  trai- 
dor general  Arenales,  quien,  español  de 
naciftiiento  j  debiendo  á  £spana  cuanto 
era  j  cuanto  valia,  se  pasó  al  enemigo  y  fué 
vno  de  los  principales  corifeos  de  la  revo- 
lucion,^  por  de^racia  de  la  moble  provincia 
4e  Castilla  la  Vieja,  donde  Labia  nacido. 

Don  Joaquín  de  la  Pezuola  [aupo  acallar, 
va  que  no  fuera  posible  extinguir  las  riva- 
lidades j  celos  entre  loe  gefes,  ofieiales  j 
soldados  de  un  ejercito  compuesto  de 
kombres  de  todas  razas,  condiciones  j  pro- 
cedencias. En  pocas  semanas,  el  indio  pu- 
ro, el  mestizo,  elsambo,  el  blanco  j  el  a- 
fricano,  el  oficial  nacido  en  £spaia  oobi» 
al  nacido  en  ios  distintos  reinos  de  Amóii- 
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ca,  estaban  dUpu«stos  á  derraJiiar  k^icf^- 
mente  su  sangre  en  defensa  de  la  bandera 
española,  á  las  órdenes  de  tan  prudente  j 
entendido  gefe. 

Es  preciso  confesar  que  para  componer 
un  todo  homogéneo  con  tan  distintos  ele- 
mentos, se  necesitan  dotes  de  que  con  fre- 
cuencia carecen  los  célebres  capitanes. 

El  general  Pezuela  resolvió  abrir  la 
campaíía  contra  Belgrano,  que  como  sabe- 
mos era  el  mas  virtuoso  y  entendido  de  los 
gefes  de  la  revolución,  y  que  un  año  -antea 
contaba  con  sus  talentos  y  virtudes  hacer 
olvidar  los  desórdenes  que  en  1810  y  1811 
hablan  cometido  en  el  alto  Perú  Castelli  y 
sus  compañeros  de  orgía.  (11) 

Antes  de  terminar  el  año  de  1813  el  e- 
jército  realista  contaba  con  cinco  mil  hom- 
bres disciplinados  y  llenos  de  confianza, 
cuyo  ejército  en  el  corazón  del  Perú  y  k 
quinientas  leguas  del  centro  de  recurso» 
del  enemigo,  podía  considerarse  como  un 
grande  ejército.  Contaba  Pezuela  veinte 
piezas  de  artillería,  de  pequeño  calibre, 
perqué  los  indios  hablan  de  conducirlias  k 
b  az-o  por  los  de&£laderos  de  los  Andes. 
El  cura  de  Carmonáy  algunos  caciques  pres- 
taren al  general  realista  los  mas  seüals,dos 
servicios  para  transportar  cañones  y  víve- 
res por  entre  aquellos  ásperos  camipos. 
Pero  todo  se  hacia  con  orden,  y  los  iridios 
que  se  ocupaban  de  transportes  y  abastos, 
no  prestaban  otros  servicios.  , 

Mandaban  las  divisiones  de  aquel  ejér- 
cito de  los  Andes,  y  todos  secundaron  dig- 
namente al  general  en  gefe,  el  Qrigadier 
Ramírez,  los  intrépi^oct  coroneles  Picoagí, 
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Lombéra  y  Cfií^etÉ:  el  Gefe  de  £itádd  Mi,- 
701^  á^l  fijitdto  6m  dpn  MtgudTftcoB»  tan 
cdnocido  veinte  7  cinco  afiotfdapues  en  la 
iála  de  Cuba. 

.^^^vésando  las  Cordilleras  de  loi  An- 
dei0?  por-  unos  desfiladeros  que  todos  los 
prác^cos  consideraban  impracticables  pa- 
ra un  ejército  tan  numeroso^,  y  que  en  e- 
fecto  lo  hubiera  sido  sin  los  auxilios  del 
Cura  de  Cárrnona  y  de  los  caciques.  Pe- 
zuela,  con  su  ejército  disciplinado,  con  ví- 
Vcres  j  las  dicha»  piezas  de  artillería  tra- 
taba de  sorprender  á  su  enemigo;  pero .  no 
pudo  realizarlo  porque  los  indios  no  llega- 
ron 4  tiempo  con  los  cañones.  • 

Entonces  Belgratio,  cuy^  ejército  era 
igual  sino  supíerior  en  número  al  de  Pezne- 
la,  considerándose  con  elementos  mejores 
y  con  kis  corazones  mas  elevados  con  el  re- 
cuerdo de  las  dos  anteriores  yictorias,  re- 
solvió esperar  al  enemigo  en  la  rentajosa 
posición  de  Talcapujio.  Pezuela  era  h&bil 
estratéjico,  y  aprovechando  una  falta  del 
generalpatriota,  le  derrotó  del  modernas 
completo. 

En  la  batalla  de  Valcapujio  perdió  el  e- 
jército  del  Rio  de  lar  Plata  destinado  4 
conquistar  el  Perú,  |84  gefes  y  oficiales, 
1415^  soldados,  14  cañones,  300  tiendas  y 
mas  de  1000  fusiles  que  los^  soldados  deja^ 
ron  abandonados  en  el  campo  de  batalla. 

Los  agentes  que  el  general  Belgranoiía- 
biá  enviado  k  fes  ciudadesdel  Cuzco,  Are- 
qmipa.  Tatúa  y  otras  del  Centro  y  de  la 
Oosta  del  Pera;  hablan  contado  con  el 
trimnfo  de  los  revoldoionaríos»  percpie  co- 
nso  se  ha  dicho  eni  mas  nume^otfay  «e-com- 
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Sonia  de  lüas  homogéneos  el^ment4>8.  Ha- 
knfor^iDizado  despacio  á.  sus  partidarios 
y  esperaimn  el  triunfo  del  ejército  enta- 
siasmado  por  las  anteriores  victorias  para 
levantarse  en  todo  aquel  vasto  territorio 
d«sguaríiecido  de  tropas  realistas.  AuA[ue 
la'  mayoría  de  los  habitables  del  Per^  es- 
taba á  favor  de  £spaüa,  el  gene^'al  Arena- 
les reunió  algunas  fuerzas  insurgente»  y 
con  ellas  recorrió  varias  provincias. 

£1  general  Pezuela,  antes  de  perseguirá 
Belgrano  en,  territorio  ajrg^ntino^  quiso  ase- 
gurar su  retaguardia  y  limpiar  el  vireinato 
del  Perú,  y  con  el  auxilio  de  varios  gefes 
lo  consiguió  %Ti  poco  tiempo. 

Sabiendo  luego  que  Belgrano  esperaba 
grandes  refuerzos  de  la  capital  del  Rio  de 
la  Plata  y  que  los  recibiría  pronto,  el  acti- 
vo é  inteligente  Pezuela  se  apresuró  k  re- 
concentrar de  nuevo  i$tts  fuerzas,  y  sin  per- 
der momento  se  aírígió  á  marchas  forzadas 
háfcia  doade  el  enemigo  reorganizaba  sus 
tropas.  No  fué  por  dema^  tanta  actividad. 
El  gobierno  de  Buenos  Aires  y  la  Asam- 
blea Constituyente  trabajaron  con  el  mayor 
celo  en   reunir  hombres,  armas  j  dinero 

fiara  el  general  en  gefe  del  ejército  que 
lamaban  del  Perú,  amenazado  por  los  rea- 
listas. Conocian  que  su  causa,  estaba  em 
gran  peligro  si  estos  penetral^an  en  las  pro- 
vincias interiores  y  bajaban  hacia  las  coa- 
tas de  ios  grandes  rios. 

Los  residentes  españolea  que  quedaban 
en  el  país' de  los  queno  habia^  queride  ft- 
eilitar  tres  aios  antes  al  virey  Cianeros  al- 
gunos recursos,  con  los  cuales  hubiera  ase- 
furade  la  tranquilidad  del  vireinato,  se  vie- 
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tan  privados  del  resto  de  sis  fertanas.  Los 
Bables  aliados  de  Espala,  los  ingleses  es- 
tablecidos ya  en  el  país,  mientras  en  la 
Península  nos  aseguraban  que  una  vez  ven- 
cido Napoleón  nos  facilitarían  los  medios 
de  pacificar  y  reorganizar  las  provincias 
insurreccionadas  de  América,  nacian  en 
el  Rio  de  la  Plata  dos  negocios  muj  lucra- 
tivos. Compraban  los  bienes  que  el  gd>ier- 
ne  confiscaba  á,  los  hijos  de  Éspaaa  y  i^n- 
dian  ¿buen  preciólas  armas,  Wquesjr per- 
trechos de  guerra  que  el  gobierno  revolu- 
cionario les  compraba  con  el  producto  de 
las  confiscaciones.  Por  m.  parte  el  eiábaia- 
dor  inglés  en  Rio  Janeiro,  donde  residían 
entonces  los  reyes  de  Portugal,  cuyos  sáb- 
ditos  se  batian  heroicamente  en  la  Penín- 
sula al  lado  de  los  españoles,  para  recon- 
quistar el  reino  al  monarca  que  les  habia 
abandonado  por  consejo  de  los  ingleses,  au- 
xiliaba con  todas  sus  tuerzas  á  los  revolu- 
cionarios, obriíndo  con  doblez  y  abusando 
de  su  posición  para  divulgar  secretos  de 
Fstado. 

Para  que  no  faltara   á.  don  Joaquín  de  la 
Pezuela  ninguna  clase  de  enemigos,  tenia 
que  combatir  también  á.  los  españoles  trai- 
dores, que  si  bien  eran  pocos  en  número, 
se  distinguían  por  su  actividad  y  enerjía. 
Arenales  levantaba  los  peruanos  para  lle- 
varlos i  pelear  contra  £spana  que  le  ha- 
bia dado  el  ser:  Monasterio  habia  esta- 
blecido en  Buenos  Aires  una  fundición  de 
-eanonesy  salian  de  ella  las  piezas  que  se 
disparaban  centra  sus  compatriotas  y  con* 
tra  los  hijes  de  América  fieles  á.  la  nuetré- 
|»o]4.  Larrea  y  Matnit  eran  de  les  mas  fa^ 
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gmctakabian  üaddo  en  la  Pesiosuliu  Si^ 
coxnbreoLtodavía  son  pronunciados  eon  ^or- 
TT  por  cuantos  hombres  hGfnrados  quedan 
de  la  generación  que  los  conoció»  j  los  he- 
mos puesto  «n  estas  páginas  para  que  sigan 
expuestos  largos  años  á  la  execración  p4* 
blica. 

He  nada  aerviria  encomiar  la  virtud  7 

celebrar  el  heroísmo  de  los  leales^  sino  se 

condenaran  los  traidores  y  no  quedara  su 

/  memoria  infamada  para  escarmienta  de  las 

futuras  generaciones^ 

Nada  pudiéramos  decir  que  maBifeatára 
tnás  evidentemente  la  injusticia  con  qqe 
los.  detractores  de  España  han  juzgado  la 
dominación  espaEola  en  A^iérica,  que  la 
«enciila  ei:presion  .  de  un  hecho  notorio. 
Besde  1805,  esito  es,  desde.ocho  aüos  antea, 
España  no  tenia  escuadras:  los  ingleses 
habían  atacadjo  dos  veces  con  {brmiqabies 
fuerzas  el  Continente:  la  metrópoli  habla 
sido  invadida  y  4  traición  casi  dominada 
por  los  franceses,  y  sin  embargo  epT  lR^t$ 
todavía  España  tenia  en  América  defenso- 
reii  de  sobra  para  yeíicer  ¿  sus  enemigos. 

De  todos  contaba  triunfar  el  hábil  4pn 
Joaquín  de  la  Pezuela,  y  de  todos  hul^iera 
triunfado  completamente  sin  las  d*e8[|r%- 
cias  que  mas  tarde  relataremos,  y  que  mn- 
tilizaron  todos  sus  brillantes  triunfos* 

£1  dia  14  de  noviembre,  de  1813»  elgeiier 
ral  don  Manuel  Bel^rano,  habiendo  reci* 
l)ido  los^randes  refuerzos  que  esperabm 
tomó  posición  ventajosa  con  su  brUlaiite  e«- 
jércits  en  el  vAlie  de  Ayohuma%. 
.  yunciendo  toda  clase  de  diiBifiDlt«d¡e»  f 
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pr^taMo  huiA  cldndd  pueden  llegar  el  r<- 
nio  7  la  >Berg(tt,  alU  fu^  ¿  busparle*  qon 
JeaqttiB  de  la  J^ezuela.  Oi^ee  etra  batalla, 
j  gi^ia«  k  las  bien  combinadas  operacio- 
nes del  general  reali«ta,  Belgrano  perdió 
todo  su  ejército,  escapándose  con  solos 
cuatrocientos  ffinetes.  Esta  derrota  fué  na* 
yor  que  la  de  Yalcapujio. 

En  el  valle  de  Ajohuma  se  salvó  pur 
entonces  el  Perú:  pudiéronse  concebir  es- 
peranzas de  consolidar  la  dominación  es- 
pañola en  todo  el  contii>ente  meridional 
de  América.  ;Y  seis  meses  antes  parecía 
ya  definitivamente  perdidos  hasta  el  Perú 
y  Chile!. 

Elgen#ral  Pezuela  que  seis  meses  antes 
con  ikn  escasds  recursos,  dejara  Lima  pa- 
ra el  Desaguadero,  podía  lisoi^gearse  de 
llegar  pronto  4  las  orillas  del  Paraná  y  del 
Plata,'  pues  tenia  ya  el  pie  en  el  territorio 
argentino,  y  como  las  aguas  que  salen  de 
las  nieves  perpetuas  de  los  Andes,  podía 
con  la  misma  facilidad  correr  hacia  al  At- 
lántico que  hasta  el  Pacifico.  Sí  do  pudo 
'  conseguirlo,  no  fué  ciertamente  por  falta 
de  ^énio,  de  valor,  ni  de  elementos. 

Si  nuestra  escuadra  hubiese  tenido  un 
hombre  como  lo  tuvo  entonces  el  ejército 
dé  los  Andes,  no  se  hubieran  presenciado 
escenas  que  el  historiador  referirá,  siempre 
con  pena  si  tiene  corazón  y  ^ma  á  su  pa- 
tria. Terminaremos  este  capitulo  rigurosa- 
mente histórico,  para  ir  en  ñusca  otra  vez 
de  los  personajes  de  imaginación  que  nos 
aireen  para  representar  el  gran  drama. 

£1  gobierno  e^ñol,  4  pesar  de  la  esca- 
«e^  4^  tí9¿a»  y  4?  ^f  ^^?!f  í  *^^  cuando 
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podia  Tcr  en  el  territorio  éspaft^l  reforza- 
das las  legiones  francesas;  desde  Cádix 
mandó  1500  soldados  escogidos  para  refor- 
zar la  plaza  de  Montevideo  que  el  intré- 
pido general  Vigodet  continuaba  defen- 
diendo con  heroica  constancia. 

Así  terminó  el  año  de  1813,  cuyos  prin- 
cipales acontecimientos  hemos  procurad* 
referir  con  una  exactitud  que  no  acostum 
bran  emplear   historiadores  muj  acredi- 
tados. 


Capitulo  xxxxii. 

Estado  db  los  animos.í 

Antes  de  volver  á  los  personajes,  cuja 
smerte  debe  interesar  ya  k  los  lectores, 
bueno  será  explicar  el  estado  de  los  áni- 
mos en  unos  paises  que  en  cuatro  años  ha- 
bían tenido  tantos  cambios  de  gobierno,  de 
sistemas  y  de  tendencias,  y  donde  se  tra- 
bajaba con  tanto  empeño  para  cambiar  las 
ideas  y  los  instintos  de  los  pueblos.  Los  ar- . 
gentinos  de  las  ciudades  y  de  los  campos 
ya  no  debían  sen  en  adelante  laboriosqs, 
pacíficos  y  obedieñtesí  no  habían  de  horro- 
rizarse ya  al  ver  derramar  sangre  inocen- 
te ni  cuando  se  privara  á  los  hómijres  hon- 
rados de  su  libertad  y  de  sus  fortunas.  A- 
quellos  pueblos  sé  educaban  para  soportar 
en  adelante  las  mas  terribles  dictaduras. 

En  cuatro  años  no  habían  pasado  nunca 
cuatro  meses  sin  presenciar  cambios  de  go- 
bierno ó  revoluciones  sofocadas,  confisca- 
ciones de  bienes  y  castigos  atroces  |)or 
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ea«sat  mlfiicat  6  por  infiraedoaet  ¿rian- 
gninarips  bandot.  Ya  el  pueblo  sabia  q«e 
cialqtii^r  ambicioso  podia  escalar  los  pri- 
meros puestos  del  Estado,  y  que  cuantos  lo 
intentaran  encontrarían  siempre  auxiliares 
son  tal  que  les  prometiera  una  parte  del 
botin.  Pero  si  bien  es  cierto  que  oasta  en^ 
tonces  el  poder  habia  cambiado  de  manos 
muchas  veces,  no  habian  gobernado  todavía 
el  pais  hombres  oscuros:  el  Director  Su- 
premo menos  caracterizado  que  en  la  ca- 
pital habian  tenido,  era  antes  idela  revolu- 
ción notario  dé  la  Curia  Eclesiástica*  Pero 
en  las  ciudades  de  provincia  !ais  cosas  pa- 
saban de  otro  modo.  Muchos  hombres  de 
baja  esfera  se  habiatl  elevado,  j  'esto  pro- 
dujo un  notable  cambio:  de  alÚ  dita  la  afi- 
ción á  las  revolucionen  que  domrina  todavía 
las  masas  popularen,  deisde  Méjico  á  Chite 
y  al  Rio  de  la  Plaüi.  Entonces' ^4  cuando 
el  pueblo  comprendió  el  itíodo  de  poner' en 
practica  las  doctrinas  que  le  predicaban 
cuatro  anos  antes  los  abogados  jóvenes  y 
aleunos  hijos  de  familias  ricas.  Sin  prestar 
4  Ta  patria  servicios  de  importancia  French 
habia  pasado  de  nioxo  dé  correos  á  coronel; 
Posada,  de  notario  de  la  Curia  á  ÍMréctor 
Supremo  déla  Naciotí;  Artigas;  Hamire^, 
de  contrabandista  el  Uno  y  peón  de  pana- 
dería el  otro,^á  generales, ytio  ptícosgau- 
ahos  á  comañdaitér.  Asi  empezó  un  es- 
tado de  cosas  que  ee^tináa  todaívía  defl- 
pues  de  cincuenta!  i^dÉ'  én  muchos^  siito 
en  todos  Ips  países x^  atites  *  e^att^n  pa- 
cíficos y  tan  ricoifí'^  '^  '  ' 
Coiné  desde  aq>áélta  fe^há  áktAtí  los  ma- 
les qne  todafíano'  hlfo^dkb^teitMdii^e 
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mente  desfigurado.  De  aquí  resulta  que  to- 
dos ^e  equivocan  al  ^^ialar  las  causas  de 
«las  afctua^cs  desgracias  de  las  nuevas  re- 
púWicaa.  (12) 

Forn.uestra  parte»  así  como  hemos  sujer 
lado  la  relación  de  los  si^cesos  históricas 
^  la  exactitud  mas  rigurosa  que  nos  ha  sido 
dado  alcanzar^  tomando  dato^  de  las  mas 
puras  fuentes;  para  explicar  las    cauaas 
que  en  el.  orden  moral   produjeron    tal 
trastorno»  oqós  valdre^los  de  lo  que  nos 
han  contado  testigos  oculares  y  poco  sos- 
.pecbo30s.j  de  lo  que  lógicameiTte  puede 
.deducirse cíe  los  hechos  mejor  comproba- 
dos» Por  eso  tenemos!^ intima  conviccidn 
de  que  nadje  podrá  n^ar  \^  verdad  de 
.(uant0  yamos  á  decir,  qi  i^adie  po4r4  d^s- 
^  «OAQO^  qp]<e  de  los  erroi?f#  jde  «q^eílf^  4p^a 
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tlei)«ii  su  orifin  los  presantes  males  de  Us 
reptfEdicas  na]mno-americanat.,  8i  como 
esperamos,  conseguimos  probar  que  dichos 
males,  lejos  de  traer  su  ongen  déla  doraina- 
cioR  española,  comose  ha  (Scho  un  miUon  ee 
Yeces  en  obras  de  gran  fama,  se  debon  k  los 
medios  ee  que  se  valieron  los  directores  j 
primeros  héroes  de  la  revolución,  este  libro 
no  será,  inútil,  porque  al  paso  que  consegui- 
remos vindicar  nuestra  pá.tria^  prestaremos 
UQgran  servicio  i  los  preocupados  hiJM  de 
América. 

Después  de  está  digresión,  que  parece  ' 
como  otro  prólogo,  seguiremos  exponiendo 
el  estado  de  las  cosas  y  de  los  ánimos  en 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  unidas- 
de  nombre,  pero  ya  desunidas  y  quizá  pa- 
ra no  volverse  k  unir  mas  en  cuerpo  de  na- 
ción. 

En  Í813  se  hablan  apoderado  ya  de  im- 
portantes empleos  hombres  de  poco  méri- 
to, poique  el  gobierno  pensaba  alejarlos  de 
los  partidos  ¡'evolucionarlos  dándoles  des- 
tinos lucrativos,  pero  este  es  mal  modo  de 
contener  las  ambiciiínes  personales:  todo 
favorecido  se  creia  coe  aerecho  á  mcjtr 
recompensa,  y  cada  uno  de  ellos  estimula- 
ba á  otros  cien  que  pretendían  lo  mismo. 
Como  se  ha  dicho,  los  primeros  corifeos  de 
la  revolución  ya  no  existían;  muertos  los 
unos,  desterrados  los  otros  y  arrinconados 
los  mas,  en  tres  años  no  habia  quedado  ura 
en  importante  puesto.  Solo  se  hablan  libra- 
do de  la  caida  y  del  ostracismo  Us  que  se 
habían  contentado  coa  '  destinos  secunda- 
rios j  se  sabían  plegar  siempre  k  los  inte- 
resas de  todos  los  personajes  y  k  las  exi- 

Tese  ti  HÍstKNAS  StUFJUfe-AMBRICANAS.   ^S 
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genciat  de  todos  los  partidos  triunfantMt 
persiguienáo  en  caso  necesario  i  los  mis* 
mos  que  el  día  •anterior  habian  serrido  j 
adulado  servilmente»  Y  como  no  eran  po- 
cos los  egoistas  que  así  procedían,  s«  ejera* 
pío  contribujó  mucho  k  desmoralizar  las 
clases  iiias  numerosas  del  pueblo.  La  moral 
pública  no  puede  dejar  de  í-esentirse  cuan- 
do en  un  pais  hay  muchos  ingratos  j  no  son 
pocos  los  que  se  han  enriquecido  con  los 
despojos  de  inocentes  víctimas. 

£n  todas  partes  los  que  llegan  tarde  en 
el  teatro  délas  revoluciones  se,  hacen  notar 
por  la  exaltación  de  sus  ideas.  Así  $ucedia 
^en  América  cuando  los  recien  llegados 
querían  hacerse  temibles  6  importantes: 
por  esto  los  aue  menos  podian  quejarse 
de  España  y  de  los  españoles,  se  pusieron 
al  frente  de  los  exaltados,  j  no  pocos  de 
ellos  eran  aventureros  extranjeros  que  ni 
entendían  el  castellano.  Estos  simpatiza- 
ban mucho  con  los  hijos  del  pais  qufi  se 
envanecían  de  haber  sido  los  delatores  de 
sus  mismos  padres,  hermanos  j  parientes!^ 
No  hablándose  sino  de  fraternidad,  se  da- 
ba un  golpe  mortal  á  la  patria  y  á  la  fa- 
milia. 

Como  se  habla  dicho  en  otro  capítulo 
en  1811  dos  coroneles  españoles  nacidos, 
en  América,  pero  educados  en  EspaM 
desde  niños»  dejaron  á  sus  corooaieros  dt 
armas  que  se  batian  en  la  Península;  j 
embarcados  para  la  America,  y  olvidando, 
lo  que  debian  á  sus  padres  y  a  España,  al 
U^ar  al  Rio  de  la  Plata  se  ligaron  íntima- 
mente con  don  Bernardo  Monteagudo,  el 
mas  exallAdo  de  ^99  revolucioiarlos* 
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Ciiafié#  ••  reeibieroB  es  la  caiutuí  lai 
noticUs  del  Alto  Pera,  redoblaron  tus  es* 
fuerzos  para  perder  4  Beleño:  con  la  der-  • 
rota  de  Valcapujio  no  consiguieron  su  ob* 
jete,  pero  para  ellos  fué  una  TÍcloria  la  der* 
rota  de  ATohoma.  Don  José  de  San  Martin 
fué  escojiáo  para  relevar  4  Belgrano;  j 
Airear,  que  era  todavía  mu  j  jé  ven,  auxilia- 
do por  sus  hermanos  de  lojia,  consiguió 
que  un  tio  sujo  fuese ,  nombrado  Director 
Supremo. 

Como  se  ve,  la  intriga  progresaba  cada 
día,  j  los  generales  de  los  ejércitos,  como 
los  gobernantes,  estaban  siempre  4  discre- 
ción de  los  intrigantes.  Esa  cUse  de  situa- 
ciones no  pueden  moralizar  4  los  pueblos. 

Los  hombres  de  ISIO,  impulsados  por  ese 
fanatismo  político  que  se  luí  visto  en  todas 
las  nabiones  en  ciertas  épocas,  cometieron 
atrocidades  j  se  persiguieron  después  los 
unos  4  los  otros,  abusando  de  la  inercia  de 
Iks  masas  populares,  que  no  tomaban  parte 
en  la  política,  aunque  desaprobaban  aque- 
llos actos;  pero  los  hombres  de  1813  j  1814 
desmoralizaron  aquellos  pueblos.  Desde  en- 
tonces la  anarquía  fué,  puede  decirse  con- 
tinua. Los  gefes  de  los  ejércitos  buscaron 
partidarios  entre  los  oficiales  y  en  las 
provincilts  á  fin  de  poder  obedecer  ó  deso- 
bedecer las  órdenes  delgobtierao. 

Creemos  que  ahora  se  comprenderá  biea 
cuál  era  el  estado  de  los  ánimos  en  los  pri- 
meros meses  del  aio  1814,  cuando  supone- 
mos presos  á  dos  de  nuestros  personajes 
j  4  un  hijo  de  Arauco  en  comisión  de  su 
gefe  7  amigo  en  tierra  de  Europa. 

La  pU;^  de  Montevideo  oontinuaba  de- 
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fcndléntae;  los  reaUtiM  al  ina«d«  4a  F«* 
zitela  k&bun  gatadó  dos  impgrtatiitea^  tíc* 
topíaa  j  el  Perú  eataba^  traQfjuikK  Loa  Al- 
téralas y  el  gobierno  de  la;a  pi^ovincias  afsl 
Rio  de  la  Plata»  se  hüllfthají  en  coatinup 
desacuerdo,  y  para  co1qi<;^  de  diciúi  lom 
franceses  se  veian  obligados  k  abandonar 
la  Península  despues.de  seis  anos  de  lucha 
sangrienta.  , 


CAPITULO  XXXXIIL 

Un   salvajb    bn    la  cqrx9* 

El  lectoi*  no  puede  haber  olvidado  que 
el  indio  Pedro,  amigo  y  eompañer#.  de  Gal- 
•eran,  esposo  de  Dominga  y  fiel  criado  del 
escribano  del  Tribunal  de  Seguridad  Fá- 
blica  ée  las  ProTincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  fué  recogido  por  un  pescador 
francés  de  Boulogme  cuando,  se  echó  y  no 
se  cajd  al  agua  desde  la  eubierta  del  ber- 
gantín ingles  é^/tce»  que  navi^aba  á  toda 
vela,  con  alas  y  raskeras  por  el  canal  4e 
la  Mancha. 

Seguros  están  cuantos  hayan  conocido 
al  intrépido  indio  que  algún  motivo  pode- 
roso le  impulsó  á  echarse  al  mar  en  el  ca- 
nal y  á  las  ocho  de  la  mañana  de  un  dia 
de  invierno,  cuando  el  frió  era  tan  int«  nso. 
A  pesar  de  su  temple,  el  araucano  hub^)  de 
sentir  los  efectos  de  la  temperatura,  que 
ningún  esquimal  hubiera  resistido:  cuaiL'do 
los  buenos  pescadores  le  desembarcaron  en 
k  playa  de  Boulog^  ana  mientl^roseat^ba^n 
entnmécidQaé 
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^^gttiendOr^  wi^a  cestumbre  elindie 
arai^éañú,  queiiáblaba  bien  la  lengua  Trán- 
cela como  otrai  extranjeras  se  hacia  el  sü^- 
co,  j  i  las  jpre^untas  qne  durante  It  corta 
traresía  le  hicieron  los  gehcrosos  pescado- 
Ves,  Pedro  contestaba: 
— Miáiú  mi  no  entiende, 
lias  mugeres  de  la  ciudad  de  Boulogne 
como  iodas  las  madres,  esposas  é  hijas  de 
pescadores  j  marineros  que  Tiven  en  los 
pueblos  marítimos,  eran  j  son  en  extremo 
compasivas.  Les  basta  saber  que  haj  un 
pobre  náufrás;o  enfermo  j  desvalido  para 
correr  todas  aprestarle  eficaces  y  desinte- 
resados auxilios.  Las  mugeres  de  la  ciu- 
dad marítima  francesa  corrieron  Seglin 
costumbre  k  prestar  auxilio  al  iridio  náu- 
frago, dispuei»tas  á,  salvarle  la  vida,  sacri- 
ficando en  caso  necesario  hasta  el  esc'aso 
alimento  que  tenían  para  sus  hijos.  Dis- 
.  putároBse  la  preferencia  p^ra  llevar  á  Pe- 
dro á  sus  '[)U8ca  de 
cuanto  pod  ^r  pronto 
los  remedí)  mugeres 
de  los  homl  los  náu- 
fragos y  á  (  rmaneci- 
do  demasía  a  mojada 
encima  en  1  ^  quedan 
helados  ó  ei 

seros  que  sa- 
3  se  aplicaron 
én  pocas  bo- 
los dos  días, 
i  si  nada  le 
»a  las  gracias 
n  expresivos 
qué  le  habían 
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asistidoí  t)erd  ellas  ño  creiattmérecer  mida 

Sorque  en  concicBcia  soló  habían  ctimpli- 
Q  con  un  deber  de  cristianas»  j  contaban 
que  81  un  dia  sus  padres,  hijos,  esposos  y 
hermanos  naufragaban  en  extranjera  playa. 
Dios  les  depararla  la  misma  buena  fortuna 
de  encontrar  mujeres  cáritatiras  que  les 
asistieran  como  ellas  habian  asistido  al  hom- 
bre de  color  de  cacao  que  los  pescadores 
habian.  salvado  j  desénibarcado  con  los 
miembros  entumidos  por  la  humedad  j  el 
frío. 

Nunca  la  ñlanttopía  madrastili  de  Ja  ca- 
ridad, hará  en  far^r  de  esta  lo  que  hacen 
las  almas  sencillas  que  creen  y  practican 
los  máximas  del  Evangelio. 

Una  vez  restablecido,  Pedro  se  dtri^ié 
á  la  iglesia  para  dar  gracias  á  Dios  como 
buen  cristiano  que  era,  después  de  haber 
recibido  de  él  tantés  beneficios,  y  al  mis- 
mo tiempo  á  pedirle  que  le  permitieía  lle^ 
var  á  feliz  término  con  el  enca/go  de  su  que- 
rido gefeyque  alumbrara  su  entendimiento 
para  poder  hacer  lo  ¡que  mas  c*  nviníera  & 
los  intereses  de  España,  y  sobre  todo  á  la 
Religión  die  Jesucristo.  £1  indio  con  su  de- 
voción y  sil  reconocimiento  acabó  de  con- 
quistar las  simpatías  de  los  pescadores  de 
Boulogne. 

Aunque  habia  salvado  algunas  onzas  de 
oro  y  todos  sus  papeles,  Pedro  consiguió 
que  nadie  lo  supiera,  pues  nunca  estuvo 
privado  de  conocimiento  j  nadie  ,examiné 
la  bolsa  que  llevaba  ceñida  al  cuerpo. 
Todas  estas  precauciones  era  necesario  to- 
mar, pues  en  el  estado  de  guerra  en  que 
estaba  Francia  con  Europn  entera»  mal  1« 
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K^bif  ra  pM&do  fl  ia'lio  si  le  habiesen  cofi- 
sidendo  enemigo  del  imperio  cuando  este 
andaba  ja  c;n  derrota.  Empelado  en  no 
iafundir  sospechas,  Pedro  aceptó  algunos 
francos  que  le  reunieron  las  almas  ca- 
ritatiras  para  que  pasara  á  Paria,  donde 
según  le  dijeron  encontraria  muchos  caba- 
Ueros  ricos  hijos  de  la  América  espanela. 

En  Boulogne  supo  nuestro  comisionado 
los  grandes  acontecimientos  militares  que 
hablan  tenido  lugar  en  Europa^  j  resolvió 
pasar  á  Yalenyaj  donde  estaba  detenido 
el.rej  Fernando  todavía  á  cu  jo  nombre  se 
batían  los  españoles  en  la  Península  j  en 
América. 

Por  medio  de  un  intérprete,  (pues  el 
astuto  araucano  no  quiso  que  nadie  supiera 

?ue  entendía  el  francés,)  hizo  preguntar  al 
*refectodel  Departamento  si  había  llegado 
ja  á  Paris  el  Sr.  D.  Migmel  José  de  Azanza 
que  había  sido  virej  de  Méjico  j  luego 
ministro  de  José  Napoleón  en  Espada,  j 
embajador  en  Pavía.  Pedro  decía  que  em 
Méjico,  algunos  anos  atrás,  servia  de  paje 
al  célebre  ministro  j  diplomático.  El  Pre- 
fecto ere  JÓ  la  historia  que  contó  el  indio 
por  medio  4e  nn  mal  intérprete,  j  dándole 
algunos  francas  mas  de  auxilio  le  despachó 
con  pasaporte  en  regla  para  la  capital  del 
imperio  ó  para  el  punto  donde  se  encon- 
trara el  señor  Azanza. 

Nuestro  araucano  lle^ó  ¿  París,  cujra 
ciudad  le  era  bien  conocida,  porque  había 
astado  allí  bastante  tiempo  onco^  años  an- 
tes, cuando*  según  recordará  el  lector,  el 
señor  de  Galceran  desempeñaba  cerca  del 
obiepB(i  ftaacos  importamtea  comisionas. 
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y  tenia  4  su  lade  cEos  hijos,  jÓTeaet  mvjr 
aventajados  en  eienciás,  aunque  el  blaa- 
eo  ñl¿o  masqme  el  indio.  Pedro  coBocia 
en  erecto  al  señor  don  Miguel  J.  de  A- 
zanza,  desde  Méjiao  j  desde  Madrid; 
pero  como  el  tal  personaje  ja  no  podía* 
ser  amigo  del  viejo  general  ^ue  le  habia 
gervido  de  padre,  ni  del  hermano  que 
quedaba  preso  en  la  América  Meridional, 
porque  como  se  sabe  el  señor  Alianza 
por  su  mal>  sirvió  una  causa  que  los  sei^ 
res  Galceran,  padre  é  hijo,  detestaban  y 
c^mbatian,  no  hize  ninguna  diligencia  pa- 
ra verle. 

Pero  como  el  cx-virey  de  Méjico  estaba 
en  favor  con  Napoleón,  la  recomendación 
del  Prefecto  de  Boulogne  y  e^  pasaporte 
sirvieron  ál  indio  para  IsKiscar  al  Sr.  Duque 
de  San  Carlos  que  también  conocía,  hijo 
de  América  y  amigo  del  rey  prisionero  en 
Valenfay  y  de  muchos  españoles  eminentes. 
£1  indio  sabia  que  el  duque  le  recibiría 
bien,  porque  era  ami^  Tntimo  del  general 
y  «obre  todo  de  don  Francisco. 

Después  de  haber  recorrido  villas  y 
ciudades;  después  de  haber  visto  la  deso- 
lación de  la  Francia  diez  aiolí  antes  omni- 
S ótente  eh  Europa,  encontró  el  indio-  4 
icho  Duque  dejSan  Carlos,  que  por  érdeu 
del  rey  Femando  seguíalos  pasos  del  Em- 
perador de  los  franceses. 

Habló  al  noble  diplomático-absolutista 
con  mucha  reserva,  porque  el  ín¿io 'había 
explorado  bien  el  terreno.  Ni  una  palabra 
dijo  de,  los  papeles  q^ue  Galceran  le  habia 
entregado»  ni  dé  Us  instrmccioi^ei  verbales 
que  de  él  había  recibido.  Limitóse  4  darle 
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cuenta  del  edtád^  de  UAm^ricii,  de  lo  %ue 
habían  hecho  con  Gaícran  j  de  s\i  desgra- 
cia. San  Carlos  recibió  ^ordialmente  al  in- 
dio, se  interesó  por  su  antiguo  companero 
cKie  quedaba  preso  y  hasta  lloró  cuando 
_  Fedro  ledijo  «que  corria  gran  peligro  su 
vida.  Confesó  que  en  el  mundo  había  muy 
pocos  hombres  capaces  de  nivelarse  con  el 
Uomandante  en  valor,  lealtad  y  energía. 
Pero  cuando  el  indio  se  adelantaba  a  decir 
Isque  en  pro  de  los  intereses  deEsp^a 
y  de  América  debia  hacer  el  rey  al  sentarse 
en  el  trono  de  San  Fernando,  apuel  duque 
de  San  Carlos,  amigo  intimo  del  joven  mo- 
narca y  nacido  en  Améaica,  se  sonreía  con 
cierto  aire  de  desprecio. 

Como  otro  hijo  de  Amér^aque  poqo  an- 
tes era  ministro  en  Espaua,  (Lardizabal  y 
Uribe)  San  Caries  creia  que  tan  pronto 
como  el  rey  llegase  á.  España  y  se  procla- 
mara reyaosoluto,  bastaría  una  sola  procla- 
ma para  organizar  l^España  y  pacincar  la 
América.  Aquellos  hombres  soñaban  con 
lo  pasado  como  sus  antagonistas  con  lo  fu- 
turor  En  1814  no  se  podía  pensar  como  al 
subir  al  trono  Carlos  IV.  Pero  el  Duque 
de  San  Cirios  se  figuraba  lo  mismo  que  el 
otro  americano,  Lardizaba4>  que  todo  se 
conseguiría  con  imponer  algún  castigo  á  ios 
hombres  que  habían  formado  parte  del  go- 
bierno de  Cádiz^,  olvidando  queá  ellos  se 
debia  la  salnaciom  de  España. 

Pedro  llegó.  4  falencia  y  el  día  7  dema- 
yode  1814,  pocas  horas  después  de  haberse 
recibido  allí  los  dasaport^s  que  expidió  á 
^▼or  del  rey  de  JEsnaiay  de  los  infantes 
el  emperador  Napoleón»  poco  antes  de  em- 
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prender  el  camino  de  su  primer  destierro 
á  la  isla  de  Elba.  Los  prisioneros  queda- 
ban libres  después  de  largo  cautiverio,  y  el 
afortunado  capitán  que  seis  años  aHtes  les 
habla  encerrado,  acababa  de  divorciarse  con 
la  fortuna  para  unirse  á  la  d^gracia  hasta 
el  fin  de  su  vida,  que  debia  tardar  ocho  a- 
Qos  eá  encontrar  en  una  isla  volcánica  dis- 
tante dos  mil  leguas  y  situada  en  medio 
del  Oceahol 

Pedro,  durante  su  permanemcia  en  Parii 
y  en  otras  poblaciones  de  Francia  pudo 
proporcionarse  importantes  noticias,  y  to- 
di.s  para  él  poco  satisfactorias:  antes  que 
nadie  el  indio  araucano,  en  quien  nadie  re- 
paraba, pudo  conocer  los  inmensos  males 
que  amenazaban  á  España  y  América:  la 
atmósfera  que  se  respiraba  al  rededor  del 
monarca,  de  los  príncipes  y  áfi  sus  favori- 
tos no  era  de  las  mas  puras  y  saludables. 
Espaíia,  que  bajo  los  reinados  de  Fernando 
VI  y  de  Carlos  III  tamlo  progresó  y  tanto 
hizo  progresar  los  pueblos  de  América;  y 
que  aun  bajo  el  reinado  "dé  Carlos  IV  man- 
tuvo sus  posesiones  ultramarinas  en  estado 
el  mas  floreciente,  según  el  diplomático 
indio  araucano,  debia  pasar  por  muy  duras 
pruebas. 

Con  el  corazón  partido  de  dolor,  porque 
era  un  buen  espal^l,  el  indio  tomó  el  ca- 
mino de  España  y  á  marchas  forzadas  lle- 
gó á  Valencia,  donde  á  la  sazón  mandaba 
el  general  don  Francisco  Javier  de  Elio. 
Este  tenia  una  alta  idea  de  don  Francisco 
de  Galceran,  á  quien  habia  tratado  con  in- 
timidad ocho  años  antes  en  el  Rio  de  la 
Plata,   y  recibió    muy  bien  al  araacano. 
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companero  del  valieiite  j  sabio  marino. 

Annqne  Pedro  conocía  bien  las  opinio* 
Bcs  políticas  del  general  en  gefe  del  4^  e- 
jército,  quiso  probar  fortuna  para  ver  si  se- 
ria con  Elio  mas  feliz  que  con  los  cortesa- 
IW8  del  rey  en  Francia.  Por  desgracia  el 
intrépido  gefe  realista  no  podia  olvidar  que 
habia  recibido  un  desaire  del  gobiem»  de 
Cádiz,  y  el  padre  del  infortunado  preso  en 
laenos  Aires  formaba  parte  de  aquel  go- 
bierno. Pedro  penetra  las  intenciones  del 
general  Elio,  y  como  no  se^  trataba  de  sal- 
var las  personas  del  viejo  general  de  Ma- 
rina ni  de  su  desgraciado  hijo  sino  de  hacer 
aceptar  al  rey  sus  proyectos  de  pacificación 
para  las  provincias  ultramarinas,  conocien- 
do que  ni  el  general  der49  ejército  ni  sis 
amigos  hablan  de  apoyar  tales  proyectos 
resolvió  pasar  k  Maarid  en  seguiaa. 

Si  aflijido  quedé  al  salir  de  Yalen^^y 
después  de  sus  conferencias  con  el  duque 
de  ¿an  Carlos,  mas  lo  estaba  cuando  salló 
de  Valencia  después  de  haber  hablado  con 
el  general  Elio.  Pedro  lloraba  las  funestas 
desgracias  de  la  metrópoli  y  las  de  Améri- 
ca porque  para  él  eran  ambas  una  sola  patria 
Las  ciudades  y  villas  arruinadas  poi*  la 

fuerra,  los  campos  blanqueando  con  los 
,  ueso^  de  los  soldados  muertos  y  la  mise^ 
ria  de  tantas  familias  desgradas  por  tan 
sangrienta  lucha,  excitaban  mil  diversas 
ideas  en  la  mente  del  filósofo  araucano. 

jNo  podia  menos  de  recordar  al  mismo 
tiempo  los  montes  y  llanuras  de  América 
también  blanqueando  de  huesos  humanos! 
;Y  eran  huesoá  dé  hermanos  todoá!  A  lo  mc- 
Bes  en  U  tnetréj^li,  entre  los  de  los  h^os 
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de  la  Beníasilltb  ikinqM^  ^^  df^^^n^if,/^ 
estaban  modados  loa  de  los  ínA^asoraa  ex<« 
tranjcrós! 

£1  general  Elio,  .ausque  ne  podía  pres- 
tar su  aserntimiente  á  los  proyectos  del  ge^ 
te  que  en  el  Rio  de  la.  Platahabia  sido  su 
amigo,  quiso  mostrarse  consecuente  con  la 
amistad  que  como  individuóle  profesara 
j  quiso  probarle  que  le  tenia  deanes  de 
tanto  tiempo,  en  grande  estima.  Escribid 
una  carta  al  señor  de  Galceran  qiue  ja  es- 
taba en  Madrid^  Ic^jmismo  que  todos  los  di* 
putados  de  las  Cortes  y  los  miembros  de  la 
Regencia  del  Reino,  recordándole  la  anti* 
gua  amistad  que  le  unía  con  él  y  con  su 
desgraciado  h^o,  ofreciéndole  sus  servicios 
y  supücándttie  [[esto  era  lo  importante]  que 
pasara  i  Valencia  con  el  objeto  de  {)f  e^ea- 
tarse  á  S.  M.  cuando  llegara,  4  fin  ae  con- 
seguir 8U  gracia  y  hacer  olvidar  pasados 
desaciertos. 

El  anciano  general  de  marina  hubiera 
muerto  de  dolor  al  recibir  aquella  carta»  si 
el  indio  no  hubiese  estado  i  su  lado  para 
consolarle  y  sostenerle!  Después  de  tantos 
servicios  prestados  á  la  patria  y  cuando  su 
hijo  único  habia  quixá.  termiutdo  Sf  carre- 
ra en  el  cadalso  por  no  faltar  á  sus  debe- 
rea,  se  le  exigía  una  cq.^  imposible,  por- 
que no  habiendo  cometido  ninguna  falta  no 
podia  el  viejo  general  pedir  gracia  y  ^- 
vido.     ^> 

Pero  loii  políticos  de  partido  ne  pesan 
ks  acciones  de  sus  rivales  con  la  baía^iza 
áe  la  justicia:  los  hombres  que  nqomj^a* 
ban.  al  rey  y  los  qjie  por  neseotimieatttft 
peraonales   querían    desacreditar    ¿  loa 
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miemiiros  de  los  gobiernos  anteriore»  exft< 
^ferliron  las  faltas  j  pintaron  como  i^uisie- 
^n  í  los  funcionarioB  qtie  les  habiaft  «fen- 
dido* 

lios  regentes  y  los  ministros  no  podían 
creer  cnanto  se  decia  y  esperaban  tranqui- 
los. Dói>  Cbibricl  Ciscar  y  don  José  Luyan 
ip,  sabios,  4  c^uienes  debía  la  marina  mu- 
cha de  su  gloria  cientíicay  militar,  no  es^ 
perabaí^  qué  sus  émulos,  quisieran  perder- 
los; mas  ei  indio  araucano  que  había  visto 
ejj^  los^yireínatos  de  América  tantas  y  tan 
crueles  defecciones  é  injusticias,  teníiía  que 
en  la  metrópoli  las  pasiones  de  partido  lle- 
varan  por  la  misma  senda  á  los  nombres  de 
partido.  No  pudo  menos  que  adyertirselo 
al  viejo  general  á  quien  llamaba  su  padre, 
y  este  lo  dijo  á  sus  amigos.  Todos  convi- 
nieron en  que  el  inteligente  indio  teñía  ra- 
zón de  soora,  pero  ninguno  de  aquellos 
ancjanes  quiso  evitar  el  peligro,  rebaján- 


— P^a  merecer  bien  de  la  patria  decia 
uno  de  ellos,  y  para  alcanzar  un  puesfto 
entre  los  béroes  ántig^ios  y  modernos,  no 
basta,  amijB;os  mips,  haber  enrojecido  los 
mafes,  los  campos  de  batalla  y  las  brechas 
de  lás  murallas  con  nuestn  sangre;  no  bas- 
ta haber  dado  lustre  á  la  naéion  difun- 
diendo las  ciencias  y  enriqueciéndolas  con 
trabajos  y  descubrimientos  que  ac<)jen  con 
eitttiuasmo  todas  las  naciones,  y  no  basta 
dor  último  haber  dada  sabias  leyes  á  los 
pueblos,  mientras  defendíamos  palmo  á  pal- 
iii#  el  terreno  de  la  patria  para  alcanzar 
ú,  inmortalKkMÉI.  é»  n«e^«ario  qué  en  vez 
1^   ^oovftptomi  "f  .'Úimirm:  M»  veamos 
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pergegttidos  y  encarcelados:  todos  los  hem- 
bres  eminentes  que  se  han  sacriñcade  por 
su  pitria,  es  Grecia  como  em  Roma  j  comi 
en  otras  naciones  modernas,  por  lo  gene- 
ral han  muerto  en  el  ostracismo,  en  el  ca- 
dalso •  tomando  por  sí  mismos  un  tésigo 
como  el  mas  virtuoso  dé  los  griegos*' 

£1  indio  araucano  hubiera  quizá,  podids 
oponer  como  cristiano  algunas  sabias  ob- 
servaciones k  las  máximas  osteicas  de  a- 
quel  hombre  eminente  pero  no  lo  hacia 
porque  el  entusiasmo  le  dominaba!  £1 
niio  salvaje  convertido  en  hombre  sabio 
por  los  esfuerzos  de  un  varón  distinguido 
entre  los  mas  distinguidos  por  su  saber  j 
virtudes,  no  podia  hacer  mas  que  dar  gra- 
cias á  Dios  por  haber  dispensado  ¿  su  pa- 
tria la  dicha  de  formar  parte  de  una  na- 
ciom  que  en  medio  de  tantas  desgracias 
tenia  en  su  seno  tantos  y  tan  nobles  cora- 
zones. 

£1  indio  araucano,  conociendo  el  peligro 
^ue  amenazaba  4  muchos  diputados,  escri- 
tores j  empleados  que  esperaban  en  Madrid 
la  llegada  del  deseado  monarca,  procuré 
avisarles,  sin  decirles  de  qué  modo '  se  ha- 
bia  pronorcionado  las  noticias,  ni  menos 
indicarles  que  habia  estado  en  Valeajay 
y  en  Valencia.  Muchos  de  ellos  se  alejaron 
do  la  corte  y  otros  se  prepararon  para  es- 
conderlo y  pasar  el  extranjero.  De  manera 
que  nuestro  diplomático  ex-salvaje  prest» 
•n  la  capital  de  la  monarquía  grandes  ser- 
vicios á  hombres  de  Estado,  militares  j 
publicistas. 

Los  que  no  q^uisieron  aprovecharse  de 
los  oonstjos  dtl  mdif »  se  perdieron  porque 
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tenían  fé  en  laB  promesas  de  los  diplomá- 

.^    ticos  ingleses.  No  creían  las  palabras  del 

"V    hombre  de  color  de  cacao  nacido  en  Ioh 

desiertos  de  Arauoo,  porque  los  hijos   de 

Albion  les  tranquilizaban. 

Fignrindose  que  los  aliados  de  Espala 
estaban  interesados  en  nuestro  bienestar, 
contaban  que  aconsejarían  una  política  re- 
paradora j  una  legislación  que  conservara 
progresando.  ¡Aquellos  hombres  lío  cono- 
cían bien  la  política  inglesa  de  aquel  tiem- 
po! ^ 

Los  españoles  pundonorosos  nunca  po- 
dían figurarse  que  el  duque  de  WelÜDg- 
ttD  que  tanto  les  debía  j  que  se  llama- 
ba su  amigo,  se  aviniera  tan  pronto  con  sus 
adversarios.  Ni  siquiera  quiso  dar  algunos 
pasos  oficiosos  para  salrar  diputados  de  los 
que  mejor  le  habían  servido. 

Esta  política  fría  y  egoísta,  y  lo  que  se 
vi^  mas  tarde,  prueba  que  ^  los  genera- 
les ingleses  que  en  1814  aguardaban  la  lle- 
gada del  rey  á  Madrid,  esperaban  que  la 
nación  española,  después  de  haber  hecho 
tatitos  sacrificios  para  arrojar  4  íos  france- 
ses de  su  territorio,  vería  defraudadas  sus 
esperanzas  y  la  América  para  siempre 
perdida  sí  los  partidarios  políticos  se  mos- 
traban cada^  día  mas  rencorosos  y  si  el  sis- 
tema de  persecuciones  triunfaba  de  la  pru- 
dencia. 

Quiza. los  ingleses  trabajaban  en  secre- 
to mas  para  enconar  los  odios  que  para  cal- 
mar las  pasiones:  pudiéramos  asegurarlo 
con  solo  tener  en  cuenta  lo  que  hicieron 
deopoes  los  generales  Whinthia^am,  Lon- 
AoátVTj  (el  despnes  famoso  lord  Castesl- 
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rcagk)  y  el  duque  de  Wellin^ton, 

El  inaio  arauctuo,  que  halna  Tiste  cerno 
procedían  lo»  ingleses  en  Méjico,  en  Cen- 
tro Ariiérica,  en  el  Perú  y  en  el  Rio  de  U 
Plata  comprendió  que  su  poli tiea. habla  de 
sernos  funesta. 

Por  desgracia  el  diploniético  arquean» 
que  habla  sido  salvaje,  acertó  en  cuante 
predije  antes  de  dejar  la  corte. 


CAPITULO  XXXXIV. 
Tentativas  arriesgabas. 

Pasaban  los  dias,  las  semanas  j  los  me- 
ses: Galcéran  7  den  José  de  Soto  continua- 
ban presos:  el  riesgo  que  corrían  sus  per- 
sonas no  aumentaba  ni  disminuía,  pm-que 
solo  dependía  de  las  vicisitudes  de  Ja  peU- 
tica  y  de  las  pasiones  populares.  Pero  co- 
mo ya  todo  el  mundo  se  habia  acestntíibra- 
do  k  ver  ¿los dos  presos  visitados  continua- 
mente, nadie  extrañaba  quelasa^nenw.  De- 
minga  y  los  criados  les  dejaran  solos  muy 
poco  tiempo.  Por  fin  don  Francisco  parecía 
ya  resignado  con  la  inacción;  por  lo  ments 
su  espesa  a^i  lo  creía  porque  desde  la  par- 
tida del  indio  no  se  oeup^ba  ya  de  proyec- 
to  ni  hablaba  con  dolor  de  su  largo  encar- 
celamiento. 

Galcéran  pasaba  mucho  tiempo  escri- 
biendo y  leyendo,  lo'que  nadie  ya  extraía: 
ba,  conociendo  su  anciem  al  estudio  y  su 

{usto  pbr  el  trabajo:  no  dejaba  este  aunque 
ubiese  en  la  sala  que  ocnpi^  visitas  de 
k  £unUi&  i  de  persoinas  de  igeí^anaa:  de- 
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f #  entretuviem  el  anciaio  áw  Jos^  de  Se- 
to. AlgttQOft  amigos  particulares*  de  este, 
perdido  tu  parte  el  miedo»  solían  visitarle, 
jlos  oficiales  de^  Patricios^  acompasados 
coa  ñ-ecuencia  de  los  de  otros  cuerpos,  a- 
ssij^os  su^os  qOe  deseaban  conocer  j  oír  al 
gefe  realista,  les  hacían  también  frecuentes 
visitas. 

Los  ofictalee  daba«  k  les  presos  cuantas 
noticias  sabían,  preguntaban  su  opinión  al 
géfe  realista  sobre  determinados  hechos/  fu- 
turos sucesos,  y  le  proporcionaban  slevipre 
periódicos jcartasaeEuropaj de  América. 

Los  jóvenes  oficiales  se  proponían  tran- 
quilizar k  los  p/eses,  j  creían  que  el  me- 
jor moáó  de  conseguirlo  era  comunicar- 
les t^das  las  noticias  que  sabían  favorables 
k  la  causa  de  la  revolución,  concentr^iB- 
dolas  del  mejor  modo  para  concluir  que  u- 
na  rtx.  asegurado  el  triunfo,  el  gobierno 
podía  ser  generoso  j  ponerles  en  libertad, 
sin  temor  de  las  intrigas  j  las  declama- 
ciones do  sus  antagonistas  que  les  acusaban 
de  condescendientes  y  débiles.  Galceran, 

Sracias  k  su  imperturbable  sanare  fría,  no 
ió  k  conocer  la  gran  satisfacción  que  le 
causaron  las  dos  importantes  victorias  de 
Yalcapujio  j  Ayohuma,  ni  dijo  una  pala- 
bra referente  k  los  mil  y  quinientos  hom- 
bres de  tropas  escojidas  que  el  gobierno 
de  España  liabia  mandado  para  reforzar 
la  plaza  de  Montevideo.  Y  como  estos  a- 
contecimientos,  k  juicio  de  los  jóvenes  o- 
ficiales,  retardaban  la  hora  de  la  libertad 
de  Ips  d#s  jpresos,  y  como  al  fia  era  la  cau- 
•a.4^e  4!^endian  K  fi^  perdía  terreii0, 
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kablaban  lo  ttiencm  posible^de  Yigodet  y  de 
Peznela,  sus  dds  mas  temibles  enemifi^. 

En  cnanto  k  doña  Dolores  había  diver- 
sidad de  pareceres,  y  puede  ser  qne  la 
mayoría  se  inclinara  a  creeY  que  como 
•diiora  de  tono  y  de  talento,  queria  j  sabia 
guardar  bien  las  apariencias,  procediendo 
en  público  como  esposa  honrada;  sin  per- 
juicio de  aprovechar  la  juventud  c»  n  el  a- 
begado  que  amaba  desde  la  infancia  mien- 
tras su  frió  é  impasible  marido  continuaba 
preso*  Puede  ser  que  contaran  á  Gralceran 
entre  los  hombres  preocupados,  llegando 
á  suponer  que  las  relaciones  de  su  mtiger 
con  el  gefe  de  los  exaltados  no  le  disgus- 
taban, porque  servían  para  alejar  el  peligro 
de  su  cabeza. 

Ya  hemos  dicho  que  para  anchos  Cer- 
YiSo  tenia  ments  prisa  de  casarse  con  su 
amante  que  esta  para  cambiar  de  marido 
injacie  ecleaix»  Repetiremos  una  vez  mas 
que  las  apreciac¡onc8  y  juicios  del  vnlgo  i  m- 
portaban  poco  á  los  dos  esposos,  en  cuya 
presencia  hasta  los  mas  sueltos  de  lengua 
eran  finos  y  prudentes. 

Entretanto  don  Francisco  de  Galceran 
parecia  tranquilo,  porque  veia que  ya  estalla 
tocando  ásu  fin  la  gigantesca  lucha  que 
'  por  espacio  de  veinte  y  tres  anos  hacia 
aorrer  rios  de  sangre  desde  Moscow  hasta 
Lisboa.  El  indio  pudo  comunicarle  desde 
Francia  y  España  algunas  noticias,  gracias 
á  la  bondad  del  duque  de  San  Cárfos  que 
se  empeñó  con  algunos  generales  ingleses 
y  franceses.  Pero  como  las  cartas  debian 
ir  por  conducto  dt  comerciantes  i  manos 
dt^Calceran,  el  iidio:  |iq  ^udo  darle  ciecw 
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to9  d^tailea  y  por  otto  el  preso  tuvo  menot 
di«ffasto8.  Cuánto  hubiera  sufrido  sabieu' 
dolo  que  pasaba  i  su  querido  padre  do 
baj  necesidad  de  decirlo. 

Alguaas  reces  los  oficiales  ponían  en 
duda  las  victorias  de  les  ejércitos  aliados, 
porque  el  nombre  de  Napoleón  y  el  valor 
del  ejcrcit»  francés  estaban  entonces  mas 
encumbrados  que  nunca  en  aquellos  leja- 
nos países,  aunque  en  España  y  en  Alema- 
nia nabian  sufrido  ya  grandes  reveses.  En 
esta  parte  Galceran  no  seguía  el  sistema 
de  disimular:  recordaba  el  valor  y  decisión 
de  los  españoles  y  les  kacu  presente  que 
cuando  Sir  J.  Moore  fué  batido  en  la  Coru- 
na,  al  querer  reembarcar  su  ejército,  y  que 
derrotado  se  reembarca  en  e^cto,  sin  ha- 
ber hecho  nada  en  Espaia  con  treinta  y 
cuatro  mil  hombres  de  las  mejores  tropas 
inglesas  los  espaioles  quedaron  sin  auxi- 
liares en  el  palenque.  Y  les  advertía  que 
entonces  nuciros  soldados  no  estaban  or- 
ganizados ni  fogueados  y  que  Napoleón 
tenia  á  todos  los  soberanos  del  Continente 
por  aliados  de  grado  é  á  la  fuerza. 

De  este  modo  procuraba  que  se  tuviera 
de  la  metrópoli  y  de  sus  recursos  una  idea 
ventajosa,  para  cuando  llegase  la  hora  de 
terminar  la  guerra,  y  para  que  ai  consir 
derara,n  honrados  con  formar  de  nuevo  par- 
te de  una  nación  que  algunos  visionarios 
pretendían  tratar  con  desprecio.  (IS) 

Esperando  los  sucesos  ae  Europa  estaba, 
pues  nuestro  héroe,  cuando  se  vio  obligado 
4  tomar  una  determinación  desesperada]  á. 
causa  de  los  acontecimientos  que  tenían 
h^v  mucho  mas  cerca. 
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El  ejéreit»  de  la  Baada  Oriental  del 
Uragaaj,  que  sitiaba  hacia  tñ!ixim  tienp^  4 
los  espaioles  en  MonterideQ,  estaba  com.- 

{iletamente  anarquizado.  Lo¿  candilloa  de 
08  gauchos,  lejos  de  obedecer  k  loa  genera- 
les que  nombrara  el  gebierno,  haciam  la 
guerra  por  cuenta  ajena,  j .  calcularon 
que  les  seria  ñas  provechoso  hacerlo  por 
cuenta  propia;  j  como  era  aatural  al  ver 

2ue  los  peninsulares  j  los  americano»  cau- 
cados de  realistas  escaseaban  y  se  acaba* 
ban  antes  de  tiempo,  los  gauchos,  que  no 
podían  pasar  ja  sim  botín,  empezaren  4  qui- 
tar vidas  j  haciendas  4  los  mismos  patrio- 
tas. En  1814  trataban  los  mismos  caudi- 
llos gauchos  de  disputarse  el  botin  de  una 
provincia  ó  de  una  comarca,  con  las  armas: 
dos  partidas  se  embestían  al  ^rito  de  viva 
le  que  mejor  cuadraba,  j  el  mas  fuerte  de 
los  dos  caudillos  vencia  j  quedaba  4rbitro 
de  vidas  j  fortunas  en  toda  la  provincia  6 
comarca,  y  según  le  convenia  aceptaba  ó  re- 
chazaba los  ofrecimientos  j  las  órdenea  del 
fobiemo  de  la  capital  de  las  Provincias 
Inidas.  Muchas  veces  este  se  veía  casi  a- 
sediado  en  el  centro  de  U  ciudad  j  4  ui^a 
legua  de  ella  nadie  ya  le  obedecía. 

Asi  las  cosas,  la  fatalidad  se  pronmnci» 
contra  £spaña.  Cuando  el  caudillo  de  loa 

fauchosy  Artigas,  abandonó  el  sitio  de 
fontevideo  porque  no  quería  obedecer  al 
|f  neral  en  gefe,  dejando  4  este  con  muy 
pooas  fuerzas,  sin  duda  el  Genio  de  Espa- 
2a  debió  quedar  satisfecho. 

Don  Francisco  de  Galeeran  decia  una 
maiana  4  su  compañero  de  infortunio: 
— ;Si  yo  estuviera  ahora  en  Irfontevideei 
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cabdMs  al  Sil  011  am^o  condcia  que  «a  la 
plaza  sitíada  no  había  ud  hombre  capaz  de 
secundar  al  gobernador  j  k  la  heroica  guar- 
AÍeioD.  Gen  an  gefe  del  temple  de  Qalce- 
ran  al  frente  déla  escuadra,  las  cosas  hubie- 
ran variadode  aspecto. 

Und^iael  viejo  Andrés,  criado  de  con- 
fianza de  don  José  de  Soto,  entré  trajeado 
como  de  costumbre  el  almuerzo  para  9a 
amo,  pero  le  acompañaba  otro  negro  que 
este  no  conocía,  pero  (][ue  6alceran  cona- 
ei6  en  el  acto;  j  también  le  conocerá  el 
lector  porque  era  el  .Buzo,*  uno  de  los  dos 
criados  que  en  su  casiU  djei  arroyo  del  Pa- 
raná tenia  Jorge  Pérez  j  que  se  escapé  de 
las  garras  de  los  soldados  como  ja  sabemos. 

En  Buenos  Aires  se  había  establecido 
an  fondín  CU}  o  duelo  se  suponía  maltes, 
gibraltsrino,  6  italiano  pero  ae  raza  filipina 
j  ae  llamaba  Jaime.  Era  el  antiguo  compa- 
Eoro  de  Pedro,  con  el  pelo  siempre  rapado 
j  con  napeleta  de  subdito  de  S.  M.  Britá- 
nica, despachada  en  regla.  Cuando  la  po- 
licía le  manifesté  sus  dudas  sobre  identi- 
dad de  persona,  el  malajo  Jaime  en  idio- 
ma francvo,  mezclado  de  íladiano,  francés,  es- 
paSol  j  turco,  dijo  que  el  rej  de*  Ingla- 
terra tenia  cien  miílsnes  de  sibditos  de 
raza  asiática*  Quizá  añadió  que  era  hijo 
de  algún  arruinada  Nabab,  j  así  como 
sábjiite  ingles  residía  j  hacia  su  negocio 
^a  la  capital  del  Rio  &  la  Plata.  En  casa 
del  fondista  itidipino  de  la  India  se  hospe- 
daban los  dos  negrfs  que  fueron  de  Jorge 
Pérez,  el  uno  bfick  ja  tiettpo  j  el  Buzo 
desde  tres  hom»  9Mtt»* 
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Galeeran  recibió  usa  carta,  j  tn  s«ial 
de  agradecimiento  apretó  la  mano  que  se 
la  entregaba,  diciemdo: 

— Gracias,  amigo  mió;  si  puedes  kaccrlo, 
debes  embarcarte  lo  mas  pront»  posible; 
aunque  pudieras  servirme  mo  quiero  que  te 
expongas  á  ser  ahorcado. 

— Puede  estar  seguro  en  casa  de  Jaime, 
dijo  el  viejo  Andrés: 

— En  este  caso  que  se  quede;  pero  que 
no  venga  á  verte  sino  cada  ocho  dias,  j  a- 
quí  solo  cuand<f  le  mande  ¿buscar. 

Por  no  excitar  sospechas,  pues  los  sol- 
dados desde  el  corredor  pudieran  haber 
visto  entregar  la  carta  al  negro  desconoci- 
do, Galeeran  no  quiso  retirarse  á  su  cuar- 
to para  leer  su  contenido  hasta  después  de 
haber  tomado  un  Ijjero  almuerzo  con  su 
compañero,  según  costumbre  de  todos  los 
dias.  f 

Enterado  de  algunos  detalles  j  c(^  sa- 
tisfacción de  haber  Visto  á  uno  de  los  fie- 
les negros  de  Jorge,  se  retiró  después  á  leer 
la  carta  de  Montevideo. 

He  aquí  de  qué  modo  kabia  llegado  k 
sus  manos. 

El  general  Vigodet  se  servia  de  loa  dos 
negros  j  de  Jaime  para  llevar  cartas  á  las 
poblaciones  del  rio  Paraná,  donde  tenia  a- 
gentes  encargados  de  pasar  cartas  j  avisos  al 
general  Pezuela,  que  estaba  en  la  frontera 
del  vireinato.  Sabia  la  tomision  que  tenia  él 
indio  en  Espaia,  y  esperaba  sus  resultados 
como  Galeeran.  ¥n  dia  llamó  Vigodet  á 
los  dos  negros  j  les  dijo: 

— ¿Podréis  ir  á  Buenos  Aires? 

-^A  dónde  S«  E.  nos  manáe. 
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-^Os  embareareis  en  el  barquito  de  un 
italiano  que  os  dejará  en  la  costa»  j  os  iréis 
4  casa  del  maltes,  hasta  que  sea  tiempo  de 
volver, 

— Está,  muy  bien. 

— El  Buzo  tomará  esta  carta  y  no  la  en- 
tregará sino  ál  señor  de  Galceran  en  per- 
sena  é  á  la  hija  de  Jorge  (Q.  £.  P.  D.) 

— S.  E.  será  servido. 

£1  general  Tigodet  no  creía  ni  quería 
averiguar  lo  que  se  de^^ia  de  dona  Dolores: 
habia  conocido  en  los  pocos  anos  que  es- 
taba en  América  muchas  personas  afcio* 
nadas  á  la  intriga,  y  no  pocas  falsas  y 
disimuladas.  No  conociendo  personalmen- 
te á  la  espesa  de  Galceran  y  habiendo  lle- 
gado á  su  noticia  algunos  eonceptos  poco 
ventajosos,  no  quería  fiar  á  su  aiscrecion 
secretos  de  los  cuales  dependía  en  adelante 
la  salvación  de  la  plaza  que  tan  heroica- 
mente defendía.  Preferia  confiar  sus  secre-  / 
tos  á  los  negros  y  á  la  hija  de  Jor^e  Pérez. 

Los  dos  heles  servidores  recibieron  ins- 
trucciones, llegaron  á  Buenos  ^ Aires  v  el 
Buzo  pudo  llegar  á  casa  de  don  José  de 
Soto,  y  sin  decir  al  viejo  Andrés  mas  que 
una  parte  de  lá  verdad,  llegé  á  poner  la 
carta  del  valiente  gobernador  de  Montevi- 
deo en  manos  del  gefe  realista  prisionero. 
£1  Buzo  no  dijo  una  palabra  en  todo  el  ca- 
mino: luego  pasó  á  ver  á  Dominga  y  no  hi^ 
zo  sino  llorar.  Dos  días  después  él  negro 
Juan,  compañero  del  Buzo,  partí»  de  Bue 
nos  Aires  y  un  patrón  le  dejó  algunos  dias 
después  abandoftado  entre  los  indios'  salva- 
ges  del  Chaco,  desde  donde  pasé  al  cuartel 
general  de  don  Joaquín  de  la  Pezuela. 
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céihpliees  nú  poilan  ser  mas  amBsgadUs: 
el  gobierno  de  la«  Provincias  Unida»  tenia. 
miedo.  Justamente  el  temor  de  otro  desca- 
labro y  el  buen  éxito  de  l*s  aliados  en  Eu- 
ropa acortaban  al  parecer  Ips  plazos. 

Be  habia  publicado  en  aquellos  dias  otro 
bando  que  recordaba  los  anteriores*  Se 
mandaba  que  todos  los  españoles  y  realis- 
tas hiJQS  de  América,  declarados  ó  sospe- 
chosos, dejasen  la  ciudad  y  todas  las  pobla- 
ciones y  haciendas  del  litoral  de  los  ríos: 
e/a  necesario  que  para  gozar  los  derechos 
de  pacíficos  habitantes,  se  interoaran  cua- 
renta le^^uas  de  las  costas,  donde  á  ki  ver- 
dad no  habia  mas  que  indios. 

Doiá  Dtlores,  sin  embargo,  confiaba  aue 
stt  esposo  se  salTaria  por  las  activas  diU- 
j  encías  de  don  Brai^lio,  4  quien  apenas  vela. 
E^  esto  se  equivocc;ba  pprque  €erYÍio  ya 
no  tenia  el  anterior  prestijlo. 

Pero  como  que  en  aquelk>3  momentos  se. 
hubiera  creido  la  mas  feliz  de  las  muge  res 
sí  hubiesen  desterrado  k  su  esposo  a  nn 
desierto  •  en  la  Reducción  de  indioet  mas- 
distante,  eon  tal  que  hubiera  podido  acom- 
pañarle, esperaba  que  osta  seria  laresolH- 
cion  del  gobierno,  despuis  de  haber  gasta- 
do una  parte  ó  el  todoae  su  fortmna:  nnnca 
pudiera  creer  que  después  de  tan  laxgo. 
encierro,  terminasen  sus  penas  con  una 
ejecución  [que  ningún  gobierAo  podía  ya 
entonces  mirar  como  necesaria.  ¡También 
en  esto  se  equÍTocaba!  Los  asvntos  iban  i 
complicarse  con  otras  toMitiias  arriespi- 

ün  dia>  Mientras  dé(4«sé.de  Soto  bnUa- 
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ba  con  m  Lija  j  DomiDgá  a¿Ottodtba  la? 
oamas,  Galceran  Uamé  á  partd  i  sn  espora 
y  le  dijo: 

— jQuc  es  lo  que  sabes? 

—Me  párete  ^uenotardaráH  en  dispuaer 
de  nosotros;  quieren  ponerte  en  libertad 
COA  tal  que  te  resignes  i  viyir  á  cincuenta 
leguas  de  distancia  de  las  costas  del  mar 
y  de  los  rios  navegables,  y  si  juras  ademas 
bajo  palabra  de  honor  que  aun  caando  con- 
siguieras escaparte,  no  te  reunirás  con  les 
españoles  de  MontcTidco  ni  con  el  general 
Pezneia. 

— Es  excusado  que  nuestros  amigos  tra- 
bajen, pues  te  he  dicho  desde  nuestra  pri- 
mera entreyista  que  yo  no  pódia  jurar  ni 
prometer  nada  á,  nadie.  Yo  mismo  quiere 
salvarme  con  tu  auxilio  y  el  de  Dominga: 
hemos  de  empezar  á.  trabajar  desde  abera 
porque  el  tiempo  urge:  he  perdido  meseé 
porqae  me  faltaban  noticias;  pero  coi  vues- 
tro anxilio  dentro  de  algunos  dias  estaré 
fuera  de  la  prisión. 

Duía  Dolores  se  quedó  como  asombra- 
da: nada  claro  le  habia  dicho,  pero  com- 
prendió que  era  necesario  obedecerle,  aun 
cuando  Ja  nueva  tentativa  fuese  mas  bien 
que  arriesgada,  desesperada.  Galceran  to- 
mándola por  las  dos  manos  y  chavando  sn^ 
fascinadores  ojos  en  les  de  sn  esposa  con- 
siguú»  magnetizarla.  Ta  sabemos,  y  doña 
Dolores  lo  sabia  mejor  que  nadie,  cuan 
fmerte  era  el  poder  dominante  de  aquel 
hombre  que  cuándo  queria  la  fascinaba. 
Por  otra  parte,  mal  resultado  habia  teñid© 
para  ella  el  alarde  de  fuerza  ánico  qué  ha- 
bia hecho  desde  eldia  en  qne  unió  sn  suer- 
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te  á  la  del  Comandante,  que  tedas «usawi- 
gas  hubieran  eúcoatra do  eíi  extrenro  impe- 
rwbi)  ó  á  lo  m*  nos  p<ic«  tr«Bde>»c  en  diente, 
una  sola  vez  había  querido  obrar  «t^ntrn 
sus  árdenes,  j  con  buen  fin,  ct.mo  todos  sa- 
bian;  sin  embargo,  por  eau!»a  de  aqmel  «cto 
de  ii  subordinación  babian  sufrido  mucho 
ja,  j  no  sabias  aun  euándo  j  cómo  tcrmi- 
narian  sus  desgracias. 

Doña  Dolores  con  sus  miradas  tierna» 
al  parecer  pedia  órdenes,  instruccionrs  é$ 
explicaciones  á  su  esposo,  que  habia  toma- 
do una  determinación  definitiva. 

—Sin  que  nadie  lo  vea,  dijw  Galceran, 
puedes   traerme  una  barreta   de  acero" de- 
áus  pies  de  largo   cuando  menos.  Andrés 
conoce  herreros  de  eoafianza  que  se  la  ha- 
rán sin  decir  una  palabra. 

— |L)i*»s  mió!  dijo  en  voz  baja  la  infeliz 
espo&a,  porque  nunca  pudiera  tíguVarseqne 
se  tratara  de  un  asunto  tan  grave. 
^  — No  te  asustes;  teniendo  la  basreia  ▼ 
pudiendb  i  ontar  contigo  y  con  Doiningíi 
para  sacar  todos  los  cascotes  y  escombro», 
tengo  la  seguridad  de  escaparme  trabaian- 
do  unas  cuantas  noclics,  sin  que  don  Íoté 
sepa  nada, 

— Me  parece,  amigó  mió,  que  esta  tenta- 
tiva es  arriesgada  en  eitremo:  en  un  uñm 
de  trabajo  no  consigues  escaparte,  y  si 
,  tomo  es  niuj  fácil  te  .«sorprenden-  é  d'  «cti- 
bren  tus  trabajos  de  jjei foración,  do»  Jt»&é 
ha  de  correr  tu  suerte,  por  mas  que  jttre« 
y  jure  jo  ser  tu  énica  cómplice. 

— No  es  mi  provecto  tan  difícil  com^ 
parece  á  primera  vista,  he  tomado  medi- 
das y   hasta  he  traí;ado  un  plano  ú^l  eñi- 
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icis  par  las  noticias  que  de  él  me  kaB  da- 
do y  por  lo  que  recuerdo  haber  visto.  Si 
eomo  espero,  consigo  perforar  paredes  has- 
la  llegar  á,  una  pieza  que  casi  no  se  abre 
nanea,  estoy  libre  dentro  de  algunas  sema- 
nas tt  aotes  si  la  pared  maestra  es  de  ladri- 
llo como  supongo.  ' 

— -Pero,  Galccran!  i 

— He  de  llegar  cuanto  antes  á  Montevi- 
deo. 

— jGreo  que  te  perderás  con  tu  anciano 
amigo! 

— Es  de  tal  importancia  mi  llegada  k 
tiempo  k  la  plaza  sitiada,  que  no  raciloen 
exponer  las  yidas  de  todos. 

— Yo  he  jurado  mil  reces  hacer  mien- 
tras viva  cuanto  me  mandes,  porque  harto 
cara  hemos  pagado  nna  resolución  impm- 
dente 

— No  sigas. 

— Tá  has  sido  siempre  bastante  generoso 
para  no  hablarme  nunca  de  tan  fatal  error, 
pero  JO  en  cahibio  he  procurado  expiarlo  k 
fuerza  de  resignación  y  paeiencia!  Explí- 
came lo  que  debo  hacer. 

— A  espaldas  del  cuarto  en  que  duermo 
están  las  piezas  que  sirven  de  cnartei  al 
batallón  llamado  de  Pardos  y  Morenos^  j 
aunque  no  conozco  lijamente  el  número  de 
varas  que  tiene  de  ancho  el  patio  que  sepa- 
ra aquel  cuartel  del  de  los  Patricios,  por 
lo  largo  de  la  manzana  y  por  las  dimen- 
siones de  las  piezas  que  conozco,  calculo 
que  la  sala  intermedia  donde  se  guardan 
varios  objetos  del  extinguido  colegio,  dobc 
ser  sin  luz  y  muy  chica.  Como  ademas  de 
la  barreta  me  traerás  despmes  otro  instrn- 
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AirTA  de  pasitdor  caándé  nec4f&ite  récoatt- 
cer  los  yacíos  y  el  e^pe^or  de  Ibfc  ttiüro?, 
trabajaré  con  seguridad  y  torceré  pata  ^a- 
lir  tn  elclaQi^tro  de  la  iglesia  ó  en  h  ih- 
oristia  8f  gun  el  estado  de  láé  paredes.  Es- 
tando en  el  claustro  6  en  dicha  sacristía 
ine  será  fácil  ganar  la  calle  teínpr&no  an- 
tes de  empezar  la  misa  de  alba,  jr  podré  lle- 
gar a  casa  de  Jaime  que  estara  ja  préte- 
nido. 

— ¡No 'olvides  que  ai  ie  sorprenden  cor- 
rerá mucha  sangre  inocente»  anñqué  jare- 
mos no  tener  cómplices! 

—  Me  traerás  ante  todo  Ija  barreta  j  lue- 
jjo  los  otrt»s  iiiSTrumeátós  que  necesite: 
Luego  haréis  doce  bolsas  dé  liéni^o  fuerte 
con  cintas  j  capaces  de  cónténei*  ocho  íi-¿ 
bras  de  cal  j  de  ladrillo  roto  ^adá  Mná,  r 
dihpuetítas  de  modo  que  tá  j  ííoStóiiíga  po- 
dáis Uerar  dos  debajo  de  las  pidieras.  De 
este  modo  haciéndome  dos  ó  tfé$  Visitas 
diarias  j  preparadas  ya  las  bolsas  podréis 
sacar  cincuenta  libras  de,  escc»mbros  por 
dia.  Como  puedes  suponer  es  menos  diñcil 
perfurar  los  paredones  del  antiguo  Colejio 
de  los  P.  P.  Jesuítas  que  sacar  los  escom- 
bros de  la  pieza;  j  esta  operación  podéiiB 
hacerla  con  toda  seguridad  tá  j  Domitiga. 

La  asombrada  ehp«*sa,  aunque  dispuesta, 
á  obedecer  Jas  órdf  nes  de  aquel  hombre 
temerario,  no  pudo  contenerse  y  le  hizo  la 
Aitima  observaciin: 

~*Su pongo,  dijo,  que  ló  has  penado  to- 
do: ti  sabes  cuánto  haá  trabajado  Jüán, 
Cerviio  j  sus  amibos  por  salvaité.  HafttA 
ak«ra  kan  conseguido  conteÉef  a  lb%  fr^é- 
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tícoi  t^ue  actttftB  al  gobiefraft  de  débil  j 
h^eta  de  venal  porque  mandó  ejecutar  k 
Hs  pobret  y  ro  liace  lo  mii^mu  con  ia&  ricoi; 
etto«  ricos  ios  conoce  todo  ci  mando  y  ca- 
da dia  en  lo$  cluba  y  lojiaa  de  lo8  dcmamo- 
go8  ^ue  pretenden  dícrribar  al  gobierno  ac- 
tual resuenan  lo»  nombres  de  Galceran  y 
de  don  Joi&é  de  Soto.  Ya  »é  que  te  importa 
poco  perder  la  vida;  ninguna  consideración 
d^bes  guardar  con  tu  espotia  porque  sabré 
morir  redi|^nada  contigo;  pero  ^y  los  ino- 
ceAíeí*?  <?Tienet  derecbo  para  sacriütarlosr 
Muchas  veces»  amigo  mió,  bago  ciertas  re- 
legiones»  y  me  parece  que  no  podemos  ser 
temerarios  sifio  cuando  hayamos  de  expo- 
nemos mIos. 

— Amiga  mia,  podrá  ser  cpie  tengas  ra- 
zón en  eittmdo:  comprendo  que  no  es  jus- 
to provocar  la  mina  de  los  que  han  queri- 
do salvarnos;  pero  debe  jugar  el  todo  por 
el  todo. 

Estas  palabras,  y  sobre  todo  el  modo  co- 
mo fiíeron  pronunciadas,  desvanecieron  to- 
das las  duaas  y  cortaron  la  conversación: 
dona  Dolores,  tomando  la  mano  de  su  es- 
poso, dijo  con  resignación: 

— Estoy  átus  órdenes.  Ya  que  no  te  a- 
susta  la  idea  de  ver  á  los  amigáis  en  las 
gradas  del  patíbulo,  procuraré  trabajar  le 
mejor  posible  para  que  te  escapes. 

— Empero  conseguirlo. 

— Y  si  no,  como  la  muerte  es  el  termino 
de  los  males  de  esta  vida,  procuraremos 
que  Dios  nos  perdone  á  fin  de  ser  én  la  o* 
tpa  de  los  atQjtpuadosji^  ^p  repito  que  4 
feísrza  de  abBe¿^U¿i«tí'jpt0QUráré  hacerme 


y  Google 


perdonar  la  falta  ^w  ta»ta$  desgracia«  luí 
•casionado. 

—•¡Lela!  dijo  Galceran  apretándole  kus 
manos;  Dios  conoce  la  rectitud  de  nuestras 
intenciones  y  ios  ha  de  perdonar.  No  de- 
bes acordarte  de  aquel  fatal  error,  j  solo 
debes  pensar  en  ajudarme,  porque  necesi- 
to estar  pronto  libre,  según  veo  por  los  avi- 
aos que  recibí  de  mis  amigos. 

Doña  Dolores  fij4  los  ojos  en  don  José 
(le  Soto  y  en  Carmen  que  estaban  conycr- 
8ftndo  tranquilamente.  Sin  duda  pensé  em 
la  felicidad  que  pudiera  arrebatar  al  padre 
y  á  la  hija,  pues  ano  dudarlo,  don  José  a- 
eeptaria  la  libertad  si  el  gobierno  le  iropn- 
»iera  solo  la  obligación  de  retirarse  k  una 
de  sus  estancias. 

Allí  Carmen  podría  esperar  mejores 
tiempos,  casada  con  el  hombre  que  tanto 
la  amaba  y  que  estaba  ya  cansado  del  ser- 
vicio. Dirigió  doña  Dolores  otra  mirada  á 
^u  esposo,  como  para  que  fijara  la  atención 
en  el  anciano  y  en  su  hija.  Pero  el  impasi- 
ble {efe,  sin  manifestar  la  menor  emoción, 
preguntó  sencillamente  ásu  esposa: 

— ¿Tienes  algo  mas  que  decirme?    . 

— (iQué  piensas  hacer  con  este  anciano? 

— Tu  conciencia  debe  estar  tranquila 
k  ese  respecto,  Lola;  porque  este  anciana, 
este  padre  tierno,  como  todos  los  españolea 
de  corazón,  está,  dispuesto  á  dar  por  su  pa- 
tria los  pocos  anos  que  le  quedan  de  Tída. 
A  mi  carffo  queda  enterarle  del  plan 
cuando  sea  hora. 

— Me  basta  que  tá  lo  digas  para  creer 
«[ue  imitará  tu  ejemplo;  y  cuando  hasta  ios 
ancianos  inocoAtei  iiesacríioan,  noser4  tn 
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60p0iMt  la  cjUe  se  i|«ede  Jitrás  al  llegar  ln 
de  expener  la  vida. 

— Nü  necesitas  s^ne  4  DomÍQS;a  y  4  le^ 
oriados,  quede  aoeke  podrán  enterrar  ea 
el  jardín  los  ladrillen  j  la  cal  qie  saques. 
Vo  dudes  que  nos  encaparemos. 

Di4  4  su  esposa  algunas  instrucciones  r 
j^e  separaron. 

Dos  dias  después  en  el  cuarto  eH  que 
dormía  Galreran  j  al  lado  de  su  cama  ha- 
bia  una  caja  de  pa1o-ro8a,  llena  de  libros, 
papeles  ?  ropa.  Detras  de  este  Tolumínoio 
mueble  kabia  empezado  la  noche  anterior 
el  Comandante  su  trabajo:  babía  abierto  un 
boquete  de  tres  pies  en  cuadro,  con  su  bien 
templada  barreta  de  acere  j  mejor  templa- 
do brazo. 

Aquel  mismo  día,  Domíns:a  había  heche 
tres  viajes  al  euarfel  de  Patricios  y  do»  m 
señora:  por  la  noche  el  viejo  negro  de  mas 
confianza  enterraba  cal  j  ladrillo  en  el 
jardín;  luc8:o  empezó  4  derribar  un  Uenze 
de  pared  interior  4  ftn  de  qup  nadie  ♦•xtra- 
iara  que  se  viera  algún  pedazo  de  ladrille, 
aal  4  cascote  por  U»i  patios. 

Como  se  ve  todos  eran  activos  j  pruden- 
tes, pero  acometían  empresas  demasiado 
arriesgadas. 


CAPITULO  XXXXV. 

Trabajos   db    todas  clasbs. 

^Mientras  don  Francisco  de  Galcerau 
iírs bajaba  seis  horas  cada  noche,  barreta,  en 
mano,  perforando  las  salidas  paredes  del 


y  Google 


^  S06  —  j 

tacioD,  en  virtud  de  tin  proj^ecto  que  pre- 
sentó Cerviflo,  los  españoles  que  tenían  ca- 
sa 6  taller  abierto,  lo8  artesanos,  los  quin- 
teros y  1  s  profesores  que  ensenaban  ar- 
tfs  ó  ciencias. 

Es  preciso  confesar  que  Cervino  prestó 
á  su  país  un  gran  servicio,  puesto  que'lle- 
vándose  á  ejecución  aquellos  decretos  tan 
crueles  como  impolíticos,  hubiera  en  efecto 
sobrevenido  un  gran  trasto» no  social  que 
el  espíritu  revolucionario  no  habia  calcu- 
lado. Arrojando  de  repente  de  sus  talleres, 
quintas  j  faenas  á  todos  1í»s  españoles  po- 
bres, que  eran  entonces  los  únicos  trabaja- 
dores y  directores  de  trabajos  de  campo  y 
de  establecimientos  industriales  en  la  ciu- 
dad, em  los  pueblos  j  en  las  estancias, 
quintas  y  huertas  del  litoral  de  los  rios, 
loa  marineros  que  tripulaban  los  numerosos 
buques  de  cabotaje  y  los  empleados  en  la 
descarga  de  los  de  Ultramar,  aunque  hu- 
biesen quedado  los  hijos  del  pah,  los  escla- 
V09  y  algunos  extranjeros,  ncy habrán  podi- 
do llenar  las  necesidades  de  una  ciudad 
populosa  y  de  los  habitantes  de  los  campos. 
Las  familias  de  aquellos  españoles,  pobres 
en  su  major  parte,  no  hubieran/ podido  se- 
guir á  sus  padres  en  el  destierro,  y  kabiiatt 
quedado  por  miles  sumidos  en  la  miseria* 
Los  extranjeros  se  habrian  aprovecbad^h 
mas  que  nadie  de  aquella  impolítica  me- 
dida, comprando  casi  por  nada  los  estable- 
cimientos de  los  proscritos  pobres,  o  mm 
hablan  antes  comprado  la^  fincas  de  d»u- 
chos  ricos,  y  vendiendo  á  peso  de  oro  cuan- 
to hubiesen  importado  ó  producido.  No  se* 
puede  improvisar  fn  ninguna  parle  U,cla8^ 
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produetorat  y  en  aquellas  provincias  solo 
los  espaSoles  puede  decirse  que  eran  pro- 
ductores, porcjue  losescUvosy  los  hombres 
de  sangre  india  6  mezclada  en  su  mayor 
parte  eran  soldadcis,  y  los  demasiólo  traba- 
jaban en  las  poblaciones  y  en  los  campos 
bajo  la  dirección  de  los  diez  ó  doce  mil 
pentnsularesque.se  contaban  entonces  en 
aquellas  provincias,  en  su  inm»'usa  mayoría 
sin  mas  bienes  de  fortuna  que  su  trabajo  é 
industria. 

Curiosa  seríala  lectura  de  cuanto  don 
Braulio  dijo  y  escribió  para  salvar  de  la 
proscripción  á  tantos  españoles  y  conti- 
nuar al  mismo  tiempo  en  su  puesto  de  gefe 
y  director  de  los  mas  exaltados  per>egui- 
(lores.  Era  á  no  dudarlo  un  hombre  de  ge- 
nio perj-picaz  y  observador  profundo,  co- 
nocía el  lado  flaco  de  todos  y  de  cada  uno 
de  sus  conciudadanos,  ya  fuese  amigo  6 
enemigo:  trataba  ácada  cual  según  conve- 
nía, halagando  sus  particulares  instintos  y 
animando  sus  esperanzas  6  pretensiones: 
así  los  dominaba  á  todos  sin  que  lo  com- 
prendieran. 

El  lector  recordará  sin  duda  que  nues- 
tro abogodo  y  gefe  de  partido  habia  queda- 
do algo  agriado  con  el  célebre  escribano 
del  Tribunal  de  Seguridad  Pública  de  re- 
sultas de  la  salida  inesperada  del  ordenan- 
za Pedro  de  las  ViSas.  Don  Braulio  Cervi- 
no conocia  el  lado  flaco  del  Depositario  de 
la  fe  publica,  como  de  todos  los  demás  fui  - 
crúnarios,  y  necesitaba  tenerle  á  su  devo- 
ción paralo  que  pudiera  convenirle:  apli- 
có el  un  eficaz  emoliente  y  le  devolvió  a- 
quella  elasticidad  antigua  que  tanto  le  dis- 
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tinguia:  esto  sec(^n9Í£ui6  céu  ungütutodel 
Potüsf  y  de  Méjico.  Don  Braulio  procuró 
nuc  cayesen  en  manos  átl  antiguo  pfttron 
del  indio  media  dncena  de  expediente»  y 
algunos  contratos  entre  particulares  y  el 
gobierno.  Como  estos  negocios  eran  ya  de 
sí  bastante  buenos,  metálicamente  kablan— 
do,  atiñque  quizá  na  fueran  de  los  mas  pu- 
ros, y  como  el  doctor  Cervino  hizo  las  co- 
sas de  modo  que  produjeran  tres  'veces  mas 
de  lo  que  el  honrado  notario  habia  calcula- 
do que  le  producirían,  este  vi»  claro  sin 
necesidad  do  cambiar  de  es  ejuelos. 

El  escribano  estaba  en  Autos,  y  Sabia 
lo  que  ti-atándose  de  un  hombre  como  el 
influyente  doctor  significaban  tales  finezas. 

— ¡Que  lástiina,  amigo  mió!  dijo  á  don 
Braulio  tan  pronto  como  le  encontró  ca- 
sualmente, un  ordenanza  tan  bueno  com» 
me  habíais  proporcionadíi!  ¡Si  no  se  hubie- 
ra dado  á  la  bebida!  Cuándo  me  encontra- 
reis otro  igual  que  no  beba  ni  charle,  pero 
que  me  sirva  con  el  mismo  celo  que  el  ca- 
bo Vinas? 

— Puede  ser  que  dentro  de  algunos  dias 
tenga  el  gusto  de  recomen'iaros  otro  cria- 
do, que  nunca  pregunta,  que  no  ccmoce  á 
nadie,  que  no  bebe  mas  que  agua  y  que  no 
contesta  á  nadie  sino  con  {monosílabos. 

-^Semejante  criado  seria  para  mí  el  fé- 
nix de  los  criado^i;  mi  agradecimiento  há- 
dela quien  me  lo  proporcionara  no  tendría 
límites. 

— ^Yo  procurare  servir  á  un  amigo  taní 
n  ibie,  fiel  y  agiádecido,  y  no  dudo  que  se 
M  presentar^  ^^  crindo  qtfe  m%  honrái^kT 
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cualidades. 

Lu8  dos  buenos  servidores  del  Estado  se 
despidieron;  el  uno  satisfecho  del  dUbujador 
dé  cruces  j  ei  otro  del  salvador  de  |>4trias. 
Al  cabo  de  cíos  semanas  nuestro  conocido, 
el  Bu^to,  estaba  de  criado,  con  un  salario 
de  cuatro  pesos  al  mes,  c|ue  nunca  debía 
cobrar,  y  con  la  comida  ijue  'se  proporcio- 
naba en  cualquier  parte  porque  su  amo  no 
le  daba  sino  papeles  rotos  con  que  alimen- 
tarse, en  casa  del  digno  escribano  del  Tri- 
bunal de  Seguridad  Pública,  cuyo  nombre 
y  apellido  no  conoce  ni  conocerá  nadie 
aunque  sus  cualidades  sean  bien  conocidas. 

Andrés,  criado  de  confianza,  había  pro* 
porcionado  al  doctor  Cei^vü o  el  criado  que 
recomendé  al  Depositario  de  lafé  páblica. 
Cuandd  nuestro  hábil  geté  de  club  y  de  lo- 
jia  pidió  al  viejo  Andrés  un  negro  de  con- 
fianza, el  viejo  pensó  darle  uno  de  los  mu- 
chos de  don  José  de  Soto:  pero  esto  de  nin- 
guna  manera  podia  convenir  4  dos  hombres 
como  don  Braulio  y  el  escribano.  Cuando 
Andrés  supo  (jue  era  indispensable  que  el 
negro  fuera  español  de  corazón  y  buen  cris- 
tiano se  acordé  del  Buzo,  y  aseguró  al  doc- 
tor Cervino  que  reunia  estas  dtis  condicio- 
nes El  viejo  como  buen  cristiano  conté  que 
el  Buzo  habia  pertenecido  á  Jorge  Pérez 
y  que  lloraba  cada  vez  que  le  nombraban 
en  5U  presencia:  el  abogado  mandé  que  de- 
jara esta  costumbre  y  los  negros  aseguraron 
que  seria  obedecido  y  cumplieron  su  pro- 
mesa. El  Buzo  sentía  ál  Eseribano  mucho 
mejof  ^Klávia  que  él  cabo  Villas. 

El  eétebi^  COfhfsafie  ám  SiitfoHano 
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Arias  fué  otro  de.  los  sujetos  con .  quienes 
aíretelo  de  oufvo  &us  relaciones  intimas 
ol  doctor  Cervino. 

—Eres  un  hombre  prudente  en  todo,  le 
d  jo  un  día,  menos  en  tratándose  de  mu- 
gtie». 

— Vamos,  señor,  todos  cometemos  faltas; 
T  ni  aun  vos  qu'e  poseáis  un  talismán  para 
iascinar  solteras  j  casadas,  habéis  dejado 
de  cometerlas, 

— Yo  te  perdono,  la  pasión  por  la  criada 
y  por  las  señoras,  auu  cuando  quizá  pu- 
diera pedirte  cuenta  de  algo 

— Lo  se,  señor;  j  por  esto  nunca  he 
pensado  usurpar  vuestros  derechos:  solo 
pretendía,  cuando  las  cosas  se  pt  ngan  en 
orden  ocupar,  el  puesto  que  el  nu»vo  es- 
tado os  obligue  á  dejar  vacante:  no  me  im- 
porta que  sea  viuda  ó  soltera. ... 

— Picaron!  es  necesario  para  todo  gran 
prudencia. 

— La  tendré:  os  lo  juro. 

—Eres  vauy  .enamorado:  otros  tan  liber- 
tinos como  tú  no  se  atreven  nunca  á  correr 
tauto.  Es  muy  fácil  tropezar  y  romperse  la 
cabeza. 

— Lo  se  y  no  correré  ni  me  moveré  sin 
consultaros  antes. 

—Así  debías  haberlo  hecho  siempre,  dijo 
en  tono  afectuoso  don  Braulio;  pero  antes 
de  conocer  el  género  ya  pretendías  cortar 
nada  medios  que  con  una  tijera  en  cada  ma- 
no. El  mal  ya  no  tiene  remedio;  y  es  lásti- 
ma, porque  la  ocasión  se  hubiera  presenta- 
do para  llegar  pronto  donde  jMir  lo  regular 
no  se  va  dos  veces.  Si  uno  se  casa  viudo 
ya  no  se  puede  hacer  val^r  como  Jioltero; 
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de  modo  que  por  lo-rcealar  es  muy  difícil 
encontrar  muger  henritísá  y  ¡gráh  ■fbrtüát' 
mas  de  una  vez  en  la  vida. 

Las  palabras  del  doctor  Cervino  queda- 
ron profundamente  grabadas  en  la  mente 
del  afortunado  C<»misario,  que  tolio  lo  veia 
de  color  de  rosa.  Pero  como  necesitaba  dis- 
culpar su  precipitación,  dijo  á  su  amigos 

— ^Sabes  lo  que  me  dijo  la  maldita 
chind? 

— ^ué  te  dijo? 

— Que  las  señoras  ni  siquiera  se  acorda- 
ban que  yo  estuviese  en  el  mundo. 

— ^^Pareces  un  chiquillo:  esa  es  la  canti- 
nela de  todas  las  criadas  lindas  y  bonitas. 
¿Acaso  fuiste  torpe  hasta  el  extremo  de  ha- 
blarle de  sus  amas? 

— No,  señor. 

— Pues,  y  cómo  te  dijo  la  mestiza  que  no 
se  acordaban  de  tí? 

-^No  meló  dijo;  pero  me  lo  dio  á  enten- 
der cuando  le  dije  que  era  vuestro  amigo. 

— Es  necesario  que  aprendas  mejor  el 
•ficio  de  pretendiente:  nada  sacarás  ha- 
blando de  otros  amantes  ó  pretendientes, 
y  por  consiijuiente  nunca  has  de  nombrar 
á  tus  conocidos  que  puedan  tener  ó  no 
pretensiones. 

— Estoy  resuelto  á.  dejar  correr  el  tiem- 
p«»,yello  dirá,  y  vosmandareis  como  siem- 
pre. 

—¡Adiós!  espero  que  nunca  tratarás  de 
averiguar  lo  que  hago  ni  lo  que  pretei- 
do,  limitándote  siempre  á  seguir  al  pie 
de  la  letra  mis  instrucciones. 

Don  Braulio  se  despidió  dejando  satis- 
fecho y  no  por   cierto  desencantado  al  Co- 
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misario.  El  bueno  de  don  Sintbriano  no 
86  cansaba  de  admirar  el  talento  j  la  ibr* 
tuna  del  abogado,  j  su  benovoleticia  le  a* 
seguraba  ^ue  á  su  sombra  había  de  con- 
sejiuir  la  fortuna  j  la  soltera,  ya  que  ela- 
íbrtnnado  doctor  optaba  por  la  viuda. 

Don  Sinfot  iano  k  los  pocos  dias  recibió 
la  orden  de  ir  al  cuartel  de  Patricios  para 
carear,  de  órdem  del  Tribunal,  á  dos  hom- 
bres que  habian*  sido  presos  porque  habian 
•  hecho  un  robo,  y  el  escribano  puso  en  sus 
declaraciones  una  cláusula  de  la  cual  se 
podia  deducir  que  habian  sido  cómplices 
de  1«8  conspiradores  que  algunos  meses 
atr^s  fueran  presos  en  el  Bajo. 

El  Comisario  verificó  el  careo  con  los 
correspondientes  empleados  y  encargados 
de  buscar  la  verdad,  que  hacia  tiempo  sol* 
se  dejaba  ver  de  lejos  y  sin  fijarse  en  don- 
de debiera.  Después  de  terminadas  las  di- 
lijencías,  don  Sinforiano,  encargando  á  un 
subalterno  la  custodia  de  los  dus  rateros, 
se  quedó  con  el  señor  de  Galceran  y  el  an- 
ciano comerciante  y  hacendado  .hasta  que 
llt^garon  doña  Dolores,  Carmen  y  la  mes- 
tiza que  tan  mal  rato  pasó  con  el  Comisa- 
rio que  tan  bueuos  se  los  prometía;  necesi- 
taba saber  lo  que  después  de  su  desagrada- 
ble aventura  pensaban  la  casada  y  la  solte- 
ra. Al  cabo  de  cinco  minutos  no  cabía  ea 
sí  de  gozo.  Doña  Dolores  se  había  mostra- 
do afable  y  hasta  le  habla  dado  en  voz  baja 
lais  mas  expresivas  jj^racias  por  su  generosi- 
dad y  prudencia.  En  cuanto  á  Caimen,le 
trató  con  finura  y  cara  risueña. 

Figuróse  que  el  doctor  Cervino  habia 
arreglado  ya  el  negocio,  y  que  toidos  le 
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ooniAbam  como  d«  la  fsmiliai  Don  Sinfo- 
riano  empezó  á  frecuentar  el  cuartel  como 
antes  para  aprovechar  la  oca^on  de^  ver 
allí  &  las  señoras;  j  Galceran  lo  sentía  en 
el  alma  porque  le  privaban  de  dormir  de 
día  y  retardaban  el  trabajo  de  su  esposa  y 
de  Dominga,  que  como  sabemos  acarrea- 
ban al  jardin  los  ladrillos  y  la  cal  q»c 
arrancaba  Galceran  durante  la  noche. 


CAPITULO  xxxxyi. 

Porque  se  trabajaba. 

Cuando  después  de  tantos  meses  de  es- 
perar casi  tranquilo  el  curso  de  los  acon- 
tecimie^ntos  y  el  término  de  la  lucha  que 

Í>or  tan  largo  tiempo  sostenian  los  espaio- 
es  CM  la  Península,  término  que  habia  de 
marcar  muy  favorable  vía  á,  la  de  América, 
Galceran  tomaba  una  resolución  desespe- 
rada comprometiendo  tan  directamente  á 
su  esposa  y  á  la  mestiza^  debia  teaer  mo- 
tivos muy  poderosos  para  obrar  de  esta 
nuuiera.  Solamente  suponiendo  que  por 
aJ^un  acontecimiento  imprevisto  hubiese 
adquirido  la  convicción  intima  de*  que  su 
presencia  era  indispensable  en  algún  pun- 
to de  la  costa  ó  del  interior,  para  evitar  la 
toma  de  la  plaza  sitiada  d  la  derrota  del 
victorioso  ejército  que  mandaba  el  gene- 
ral Pezuela,  se  le  podia  excusar  que  ape- 
lase ¿  tan  peligroso  vemedio. 

Para  que  el  lector  los  imaginé  volvere- 
mos á,  tratar  de  los  acontecimientos  del 

TOMOU   ESeSNAJS  IIISPANO*-AMSRICANAS*   82 


y  Google 


—  214  -^ 
Alto  Perú  y  de  Us  Provincia*  del  Rio  de 
la  puta. 

Nadie  podia  conocer  mejor  que  el  ge- 
fe  encerrado  en  el  Cuartel  de  Patricios, 
la  importancia  de  la  escuadra  española 
de  aquel  Apostadero.  Dominando  con  ella 
los  rio6  j  hostilizando  el  pais  sometido  por 
los  revoltosos;  embarcando  4  cuantos  pe- 
ninsulares y  realistas  del  interior  quisie- 
ran retirarse  á  Montevideo,  el  triunfo  del 
General  del  Ejército  realista  que  bajaba 
del  Perú  y  que  habia  triunfado  en  los  va- 
lles de  la  Cordillera  de  los  Andes,  era  se- 
guro. El  gobierno  de  las  Provincias  por  su 
parte  con  ocia  que  sin  organizar  una  es- 
cuadra y  destruir  la  española  para  domi- 
nar los  ños  su  causa  no  podia  triunfar  com- 
pletamente, y  que  estando  en  lucha,  termi- 
nada la  guerra  contra  los  franceses,  el  go- 
bierno español  acudiría  al  Rio  de  la  Plata 
antes  que  á  ningún  otro  pnnto  del  Conti- 
nente. Aquellos  hombres  que  algunos  anos 
después  pidieron  hasta  un  príncipe  de 
Parma  por  soberano,  comprendían  las  ven- 
tajas personales  que  podrían  salvar  si  al  lle- 
gar el  término  de  la  guerra  europea,  Espa- 
ña trataba  con  ellos  de  potencia  á  potencia. 
Galceran  lo  comprendía  también,  y  esto 
contrariaba  sus  proyectos. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  tan 
bien  conocía  el  peUgro,  trató  deconjurarlo. 
Hasta  entonces  habia  intentado  algunas 
veces  armar  buques  apropósit^  para  nave- 
gar en  el  Paraná,  y  en  el  Uruguay,  pero 
siempre  hablan  caída  en  poder  delcapitaR 
de  navio  de  la  Real  Armada,  don  Jacinto 
Romarate,  que  recorría  aquellas  grandes 
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vías  fluviales  con  una  escuadrilla  de  buques 
lijeros. 

.  Por  desgncia  de  España,  uuo  de  sus  hi- 
jos espúreos,  uno  de  esos  Coriolauos  mo- 
dernos, como  Pablo  Jones  en  Inglater- 
ra, entre  los  enemigos  de  su  patria,  consi- 
guió la  poca  envidiable  dicha  de  distinguir- 
se. Pabjo  Jones  fué  ^uizá,  el  marino  que 
mayores  males  causó  a  la  Inglaterra  sien- 
do inglés;  Juan  Larrea,  español,  acabó  con 
la  escuadra  española  del  Rio  de  la  Plata. 
Don  Juan  Larrea  habia  sido  nombrado  mi- 
nistro de  Hacienda  de  las  PraviDcias  por 
el  iiltimo  gobierno;  y  a  ^su  actividad,  inte- 
ligencia y  energía  que  en  mala  hora  recibió 
para  herir  á  su  patria,  se  confió  la  compra, 
armamento  y  tripulación  de  una  escuadra. 
Larrea,  á  pesar  dq  la  escasez  de  recursos 
puso  inanQ  á  la  obra  y  ñola  abandonó  has- 
ta dejar  satisfechas  las  aspiraciones  del  go- 
bierno. (14)  ^ 

Los  buques  que  compró  y  armé  el  co- 
merciante transiorniado  en  ministro  de  Ha- 
cienda no  podian  competir  con  los  que  ha- 
bia de  guerra  en  el  Apostadero,  fondeados 
en  la  rada  y  dentro  del  puerto  de  Mente- 
video;  aunque  se  descartaran  el  navio 
Asia  j  la  fragata  Prueba,  que  hablan  traí- 
do los  soldados  para  reforzar  la  guarnición 
de  la  importante  plaza  y  que  se  prepara- 
ban para  regresar,  como  luego  regresaron 
á  la  Península.  Ni  el  navio  ni  la  fragata 
pedían  prestar  ^ran  servicio  en  aquellas 
aguas  por  ser  de  demasiado  calado. 

En  cambio  la*  escuadra  española  se  au- 
mentó con  algunos  buques  mercantes  que 
•c  armaron  y  tripularon  4  su  costa»  y  q^e 
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cdiflé«é^v6Pá)  áé^di^W  Ii«t^$jéátil«ii«6 'fei 
causa  de  la  metrópoli. 

Por  nuestra  desdicha  el  gobieFiio  de  las 
Provincias  insurrecíonadas,  que  habla  en- 
contrado un  comerciante  que  le  propor- 
cionara una  escuadra,  encontró  otro  para 
mandarla,  que  k  su  valor  temerario,  qae 
habrá  tenido  en  el  mundo  pocos  superior 
res,  reunía  la  pericia  y  la  fé  en  la  victo- 
ria. 

Este  hombre  era  el  irlandés  don  Gui- 
llermo Brown,;|capitan  de  buque  á  quien  su 
carrera  había  llevado  al  ]^o  de  ln  Plata 
y  qu,e  tanta  celebridad  debía  adquirir  pe- 
leando en  el  Atlántico  j  en  ol  Pacifico. 

Brown  y  Larrea  ittjpieron  excitar  el  eu- 
jtu^asmo  de  los  Marino*  Rugieses  quo  ne- 
gociaban en  ei  Rio  de  k  Plata,  y  pronto 
tuvieron  comandantes  y  oficiales  de  ame- 
lla y  de  algunas  otras  naciones  para  tripu- 
lar sus  buques.  A  principios  de  marzo  de 
1 814  los  buques  mercantes  ingleses  con  sus 
capitanes  y  pilotos,  convertidos  en  naves 
de  guerra  de  los  revolucionarios,  empeza- 
ron á  cruzar  audazmente  por  el  Rio  de  la 
Plata  primero,  y  se  atrevieron  á  subir  al 
Paraná  y  al  Uruguay. 
'  Galceran,  desde  que  supo  que  Larrea 
estaba  encargado  de  proporcionar  una  e»- 
cuadrilla  á  sus  enemigos^  estaba  oon  cui- 
dado, y  cuando  supo  que  Brown  dejaba  el 
buque  con  que  hacia  viaje»  del  Brasil  k 
Buenos  Aires  por  tomar  el  mando  de  ar 

Suella  escuadrilla,  temió  por  la  su#rte  de 
íontevideo,  puesto  quenepo  podiá  reeibir 
por  el  puerto  los  vívéí*e«  y  hasta  una  parte 
det  agua  que  sus  deíensores  necesitabaii*. 
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j  en  par^cular  «t|M{ralik  ^ne  Romswte 
conseguiría  tener  libres  los  ríos  interiores, 
d<B  doüéfc  los  espaaolw  de  MoiftteTideo  «a- 
etfbftntasntoBTeourmd,  jrpor  los  cuales  se 
manteoisfii  las  comunicaciones  con  el  ge- 
neral Pezuela* 

Dota  Dokires,  qn^  conocía  ^  pai«,  los 
'géfes  de  lo»  partidos  y  los  medios  de  que 
cada  OBO  eomiba  mano,  comprendió  la  can- 
^sadela  desespe^da  res<ducion  de  su  es- 
poso: la  escuadra  del  Apostadero  no  tenia 
un  ^fe  capaz  de  cortar  coo  un  golpe 
cert^o  todas  las  combinaciones  de  Larrea 
j  del  Gobierno.  Aquella  muger  singular 
comprendía  que  t^alooran  podía  haber  im- 
pedido ya  que  la  escuadra  de  los  revolu* 
cioiiarios  «e  armam,  y  que  después  de  ar- 
msíéti  j  k  la  vela  podía  acabar  con  ella  en 
pocos  dias,  haciendo  embarrancar  en  los 
bajos  6  echando  á  pique  los  buques  que 
podían  considerarse  débiles  al  lado  de  los 
españoles  de  guerra. 

Dona  Dolores  sabia  que  su  esposo  hacia 
justicia  á  todo  el  mundo  y  que  si  mas  de 
ttna  rez.  había  tratado  con  demasiada  seve- 
ridad á  algunos  de  sus  amigos>  nunca  lo 
hizo  por  mezquinas  rivalidades:  Galceran, 
6omo  el  liéroe  griego,  se  hubiera  tietír&do 
satisfecho  de  cualquier  puesto  sí  se  le  hu^ 
biera  relevado  por  otro  gefe  mas  capaz  de 
llenar  bien  sus  compromisos;  pero  desgra- 
ciadamente en  el  Rio  de  la  Plata,  j  por  lo 
general  en  toda  la  América  durante  la  é- 
pocade  ljtrevohittiloA,(É»iií^  pudo  conse- 
guir el  mejí»  aca»i]|]o(fe&ltre  los  gefes  es- 
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p&ftolefl,  ai  el  mejor  acierte  de  todos  los 
que  ocuparon  altos  destinos  civiles  j  mi- 
litares: en  esto  la  Historia  ha  dado  ja  su 
fallo. 

Los  cálctklos  de  dona  Dolores  se  vieron 
confirmados  por  cohfesion  propia  de  su 
esposo.  Leal  com^  siempre  quiso  que 
don  José  supiera  que  trabajaba  para  es* 
caparse;  pero  le  dijo  que  no  podia  ni  que- 
ria  aceptarle  como  cómplice  j  que  por  esto* 
en  su  cuarto  j  solo  de  noche  trabajaba. 

El  anciano  español  se  negó  á  separar  su  * 
suerte  de  la  de  tan  buen  compañero. 

Estando  un  dia  doña  Dolores  j  don  José 
con  Galceran  dijo  este  golpeándose  la  ca- 
beza! 

— Si  no  me  escapo  pronto  perderemos  la 
escuadra:  perdida  la  escuadra,  Vigodet,  4 
pesar  de  su  heroismo,  no  podrá  sostener 
por  mas  tiempo  la  plaza,  y  k  pesar  de  la 
anarquía  y  desorganización  del  ejército  y 
del  miis  enemigo,  el  general  del  ejército 
del  rerú  no  podrá  llevar  adelante  el  plan 
de  campaña  que  deberla  hacerle  dueño  de 
estas  importantísimas  noticias. 

— ¿Y  has  de  esperar  que  las  paredes  es- 
tén perforadas?  ^No  podrías  huir  con  mis 
vestidos  quedándome  yo  en  tu  puesto? 

— No  quiero  probar  este  medio  ya  gas- 
tado sino  en  el  caso  de  encontrar  a%ua 
obstáculo  que  me  ponga  en  la  imposiluli- 
dad  de  continuar  mi  trabajo;  pero  de  todos 
modos,  querida  mia,  te  agradezco  en  el  al- 
ma el  sacrificio. 

— Es  que  el  sacrificio  no  es  grande:  ya 
sabes  que  no  puedo  sobrevivirte,  y  si  te 
salvaras  dentro  de  un  plazo  mas  6  menos 
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largo  podría  reunirme  contigo. 

— ^Necesito  estar  libre  pronto,  pero  a, 
mismo  tiempo  necédto  asegurar  iqí  escapel 
porque  la  causa  de  España  necesitará  aho- 
ra mas  que  nunca  de  mis  servicios. 

En  esto  no  se  equivocaba,  seguñ  luego 
veremos,  y  según  lo  comprendió  su  tierna 
esposa. 

Si  el  lector  se  toma  el  trabajo  de  exami- 
nar el  plano  de  los  dilatados  territorios 
que  formaban  el  antiguo  vireinato  de  Bue- 
nos Aires,  de  los  cuales  se  han  formado  la 
República  Argentina,  la  del  Paraguay,  la 
del  Uruguay  y  parte  de  la^e  Bolivia,  y  a- 
demas  algunos  cortes  que  ha  tomado  el  em- 
perador del  Brasil,  el  lector  admirará  el 
gran  número  de  rios  que  los  atraviesan. 
Mas  su  asombro  aumentará  cuand»  sepa 
que  la  mayor  parte  de  ellos  son  navegables 
y  con  buques  de  regular  porte  por  cente- 
nares y  miles  de  minas.  Desde  Montevi- 
deo, navegando  por  el  Plata,  y  el  Paraná, 
los  hombres  prácticos  con  buques  de  poco 
calado,  remontando  el  salado,  el  Berm^o 
y  el  Pilcomayo  podian  llegar  á  las  provin- 
cias que  amenazaba  el  general  Pezuela. 

Por  el  Unguay  y  por  el  Paraguay  los  es- 
pañoles de  Montevideo  podian  llegar  á  las 
tierras  del  Brasil;  y  aunque  los  reyes  de 
Portugal  (i^ue  entonces  residían  en  aquel 
pais  no  hicieron  gran  cosa  á  favor  de  Es- 
pafia,  eran  á  lo  menos  de  nombre  aliados 
y  hubieran  proporcionado  recursos  á  los 
ejércitos  realistas. 

En  aquella  época  los  españoles  y  los  na- 
turales de  aquellas  provincias  eran  loa  uni- 
óos marineros  del  mundo  que  tenian  la  lar- 
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ga  práctica  que  se  i^ecesita  para,  navegar 
por  aquellos  grandes  rios^  y  esta  sola  cir- 
cunstancia pudiera  haber  proporcionado  el 
triunfo  á  los  espaaoles  si  hubiese  podido 
ponerse  al  frente  de  ellos  xxn  hombre  de 
genio  j  experiencia. 

Todos  aquellos  marinos  eran  españoles 
de  corazón  y  lo  probaron  cuantas  veces 
tuvieron  un  ¿efe  que  les  llevo  al  combate. 
De  todo  lo  dicho  se  puede  concluir  que 
con  tales  elementos  JPes^uela  podia  salvar 
la  plaza  de  Montevideo»  que  se  hubiera 
defendido  meses  y  años  sí  los  rios  hubie- 
sen estado  en  poder  de  nuestra  marina. 

Debemos  advertir  que  el  ejército  del 
General  Vigodet  era  superior  en  infante- 
ría al  de  los  sitiadores,  que  se  componía 
casi  todo  de  caballería,  y  caballería  gau- 
cha en  su  mayor  parte.  Pero  cada  vez  que 
se  veriücaba  una  salida,  nuestros  infantes 

fierdian  algunos  hombres  sin  poder  ade- 
antar  lo  suficiente   para   proporcionarse 
víveres. 

Galceran,  que  todo  lo  sabia  desde  que 
vio  que  la  escuadra  de  los  insurrectos  po- 
dia aorríinar  los  rios,   determinó  jugar  el 
todo  poi^  el  todo:  por  esto  habia  dicho  ter- 
minantemente á  su  esposa  que  no  qneria 
aceptar  la  libertad  aun  cuando  se  la  o- 
frecieran,  si  se  le  imponia  la   condición 
de  permanecer  inactivo.  Habia  &)rmulado 
un  plan  de  operaciones  que  debia  servir 
á  JPezuela  y  otro  de  paciticacion  ó  de  or- 
ganización para  los  vireinatos  y  capitanías 
generales  que  Pedro  se  habia  encargado  de 
entregar  á.  su  padre,  coatando  que  seria  a- 
ceptado  por  el  rey,  puei^o  qpe  era  v|»ntigo«o 
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4  la  metr¿|Miü  lo  ihismo  que  4  la  América.  Y  v 
como  para  realizar  tan  'grandes  proyectos 
hubiera  dado  mil  veces  su  vida  si  mil  ve- 
ces hubiese  podido  recobrarla,  no  vacilaba 
ante  ningim  fjettgrp.  Por  ¡e^to  comprome- 
tió 4  don  José,  4  su  esposa  y  4  la  mestiza. 

En  aquella  época  memorable  el  rey  Fer- 
mando  era  en  América  cómo  en  España  el 
ídolo  de  los  espaiioles,  y  hasta  una  gran 
parte  de  loa  hombres  de  la  revolución  ha  - 
bria  aceptado  con  la  mayor  satisfacción 
una  paz  cpie  íes  asegurara  una  dicha  que 
en  tres  años  no  habían  conocido  y  qu&no 
podián  esperar  entregados  4  sí  mismos. 

'  Doña  Dolores,  que  como  se  sabe  amaba 
4  su  esposo  y  participaba  casi  siempre  de 
su  entusiasmo,  si  bien  obraba  por  cumplir 
con  un  deber  que  consideraba  sagrado,  so- 
ñaba en  la  parte  de  gloria  que  le  cabría  de 
haber  llevado  4  cabo  una  empresa  tan  gran- 
diosa. Por  esto  cada  dia  trabajaban  con 
mas  celo. 

Por  desgracia  las  paredes  del  colegio  de 
los  padres  Jesuítas  eran  muy  solidas:  Gal- 
ceran  había  aumentado  las  horas  de  trabajo 
y  dona  Dolores  hubo  de  cargar  varias  ve- 
ces 4  Carmen,  4  fin  de  poder  llevarse  to- 
dos los  ladrillos  que  sacaba  su  esposo.  Na- 
die empero  se  desanimaba  porque  velan 
que  Brown  y  sus  marinos  se  reforzaban  y 
se  presentaban  cada  dia  mas  amenaza- 
dores. 

No  había  en  la  ciudad  ni  siquiera  ja  na 
persona  que  pudiera  sospechar  que  tales 
personas  trabajaran  tan  activamente  ni  me- 
nos que  déj  buen  resultac^  de  su  temera- 
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ria  empresa  dependiera  la  suerte  de  Dos 
MiindM. 


CAPITULO  XXXXVII. 

DESBNGAffO. 

Eran  las  nueve  de  la  mañana  de  uno  de 
los  últimos  días  de  majo  de  1814,  j  don 
Francisco  de  Galceran  j  don  José  de  Soto 
continuaban  presos  en  ei  mismo  cuartel  de 
Patricios.  £1  Comandante  dormia  profun- 
.  damente,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  ho- 
ra, le  que  el  lector  no  encontrará  extraño» 
Eorque  sabe  lo  que  ignoraban  en  ]a  ciudad 
is  autoridades  j  la  policía;  aunque  don 
Sinforiano  hacia  visitas  frecuentes  a  los 
presos  con  el  objeto  de  vigilarlos  j  al  mis- 
mo tiempo  aprovechar  la  ocasión  de  obse- 
quiar á  las  señoras.  Galceran  se  acostaba 
cuando  amanecia,  después  de  haber  tra- 
bajado activamente  toda  la  noche,  por  con- 
siguiente no  era  extraño  que  á  las  nwevc 
de  la  mañana  dormiera  todavía. 

Justamente  cuando  salia  el  sol,  acababa 
de  esconder  la  ropa  de  trabajo  y  las  herni- 
mientas  y  se  metía  en  la  cama. 

Un  cañonazo  disparado  desde  el  Fuerte, 
que  solo  distaba  unas  seiscientas  varas  del 
cuarto  de  Galceran  le  despertó,  y  al  segun- 
do saltó  de  la  cama  sobresaltado.  Los  gri- 
tos y  vivas  de  los  soldados  acuartelados  en> 
los  dos  grandes  cuarteles,  entre  los  cuales 
estaban  las  piezas  que  los  presos  ocupa- 
ban, vivas  que  eran  repetidos  por  {cuan- 
tos paisanos  troinsití^ban  por  las  calles,  da.-^ 
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ban  &  entender  que  se  habia  recibido  algu- 
na noticia  tan  importante  como  inesperada. 
Galceran,  que  no  acertaba  4  vestirse, 
conmovido  en  extremo,  prestó  atención  ¿ 
los  gritos  de  la  multitud,  y  apenas  enten- 
dió algunas  frases,  cuando  perdió  el  color 
y  caj«  al  suelo  sin  sentido.  Don  José  de 
Soto,  que  estaba  jalevantadoj  paseándose 
por  el  salón,  temiendo  lo  mismo  que  suce- 
dió, no  se  atrevía  á  entrar  en  el  cuarto  de 
su  amigo,  esperando  que  gracias  á  la  fati- 
ga no  se  despertaría;  pero  con  el  ruido  que 
nizo  Galceran  al  caer,  don  José  lo  adivinó 
todo:  el  pobre  anciano,  viendo  á  su  compa- 
ñero medio  desnudo,  no  pudo  reprimir  su 
dolor  y  lanzó  un  lastimero  grito  que  por 
fortuna  los  soldados  del  corredor  no  pudie- 
ron oir,  porque  estaban  demasiado  ocupa- 
dos, contando  j  comentando  las  grandes 
noticias.  Don  José,  que  era  hombre  de  co- 
razón, después  de  aquella  primera  excla- 
mación reflexionó  y  recobró  toda  la  sangre 
fria  que  necesitaba  para  ayudar  y  no  com- 

{ prometer  á  su  ami^o.  Sin  proferir  una  pa- 
abra  le  mojó  las  sienes  y  le  presté  otros 
auxilios,  y  el  comandante  recobró  los  menti- 
dos, se  levantó  y  abrazó  á  su  buen  compa- 
ñero.    , 

— Perdonadme:  ¡qué  susto  acabo  de  da- 
ros! 

-^Felizmente  he  podido  contenerme.  Al 
veros  exhalé  un  grito  de  dolor,  pero  luego 
reflexionando  pude  reprimirme  y  guardar 
silencio.  No  extraub  vuestro  diilor,  amigo 
mió! 

— Soy  hombre,  y  como  tal  he  de  pag^r 
tributo  4  la  humana  naturaleza.  Hubiera 
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recibido  sin  inmutarme  la  noticia  ele  ha- 
ber iddb  sentenciado  k  la  últina  pena:  en 
presencia  de  otros  hombres  la  misma  noti- 
cia que  me  ha  hecho  caer  sin  senti^éfó  no 
me  nabria  quizá  impresionado  tanto;  peté 
al  despertarme  con  tan  estrepitosa  algaza- 
ra y  ai  escuchar  las  terribles  palabras. . . . 
pero,  amigo  mió,  la  crisis  ha  pasado ....  Si 
Dios  ha  dispuesto  que  se  pierda  una  causa 
justa  sabré  resignarme. 

Y  como  si  tratara  de  probar  á  don  José 
que  era  capaz  de  dominarse  en  un  momen- 
to, tomé  la  ropa  y  se  vistió  con  la  mayor 
sangre  fria.  Los  cañonazos  habian  cesado 
y  lo  mismo  los  repiques  de  las  campanas, 
pero  aumentaban  los  eritos  y  el  alborozo 
de  la  multitud,  los  cimetes  y  los  vivas.  Sin 
necesidad  de  preguntarlo,  nuestros  amigos 
supieron  cuanto  habia  sucedido. 

—Esta  vez,  dijo  tristemente  Oalccran, 
hasta  el  honor  se  ha  perdido! 

— Vuestros  temores  eran  fundados,  y  a- 
hora  comprendo  el  porqué  pretendíais  es- 
caparos pronto.  Vuestra  libertad  hubiera 
evitado  a  España  esta  gran  desgracia,  y  de- 
bíais exponer  para  conseguirla  hasta  las  vi- 
das de  las  personas  que  os  son  mas  queri- 
das. Os  doy  las  gracias  por  haber  procedi- 
do con  tanta  resolución  aunque  no  hajais 
podido  llevar  á  cabo  vuestro  proyecto:  la 
vida  y  la  suerte  de  mi  hija  debian  sacrifi- 
carse, y  ojalá  IDios  hubiese  aceptado  tan 
insignificantes  sacrificios!  pero  en  sus  di- 
vinos misterio-íi  parece  que  solo  reserva 
desgracias  para  nuestra  patria. 

—Lo  mas  d' oloroso  es  ^ne  el  fácil  triun- 
fo de  los  arge  ntlhos^^eíá  fiMésl^  ¿  to^  A- 


d'by  Google 


ttérka^.fiíitJM^aitehiuerzamondde  I09 
e8pa!íoles  jft  ño  iM>drá  ejercer  U  saludable 
influeacia  que  por  espacio  de  tres  s^los 
ha  proporcionado  tantos  bienes  á  estos  pai- 
ses.  En  adelante  juzgarán  ¿  los  espauoles 
por  analojiaá  desfavorables,  porque  ios  pue- 
blos de  imajinacion  viva  se  entusiasman 
pronto:  lo  que  ha  pasado  les  parecerá  que 
na  de  repetirse  siempre:  no  tan  solo  será 
en  adelante  mas  díñcil  todo  arreglo,  sino 
que  estos  pueblos  jóvenes  se  creerán  su  • 
periores  á  los  áemas  pueblos  de  la  tierra. 
Jas  naciimes  son  como  ios  individuos,  7  sus 
apasiones,  mas  que  las  pasiones  de  los  indi- 
viduos, las  extravian  y  la»  pierden.  Los 
pueblos  juzgan  su  mérito  por  su  fortuna,' 
y  con  la  miamí  se  hacen  viciosos  y  sober- 
bios. Mal  podrán  eatos  pueblos  de  Améri- 
ca consolidar  la  paz  y  asegurar  su  progre- 
so, si  antes  de  estar  entregados  á  sí  mis- 
mos ya  vemos  en  ellos  los  miamos  vicio» 
que  destruyen  las  viejas  sociedades  de  Eu- 
ropa! Esta  desgracia  de  la  metrópoli  les 
entusiasme  y  redundará  en  desgracia  pro- 
pia! ¡Muy  fácil  consideran  organizar  un 
pais  donde  no  hay  las  virtudes  cívicas  ni 
las  costumbres  severas  que  exijen  ciertas 
forma»  de  gobierno. 

— Me  parece  que  tenéis  razón:  en  ade- 
lante los  hyos  de  América,  que  ya  antes 
se  consideraban  mas  intelis;entes  y  mas  ri- 
cos que  los  europeos  en  general,  en  adelan- 
te dirán  que  han  probado  ser  mas  valiente^ 
y  tendrán  lástima  á  loa  demás  weblos.  Se- 
eun  me  habéis  contado  ya,  lo^  nijes  de  los 
Bstados  Unidoa  s^  ccMideimn  superiorea  á 
los  iogleoes^atribiiyeAdt  4  l^i  superioridad 
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de  su  inteligencia  7  de  sus  leyes  las  Tenia* 
jas  que  deben  i^  las  circunstancias  j  á  la 
explotación  de  terrenos  nuevos  y  bien  si- 
tuados. 

Después  de  un  rato  de  silencio,  dijo  Gal- 
eeran:  *>, 

— ¡Triste  destino  el  de  nuestra  patria! 
Después  de  tantos  sacrificios,  semejantes 
desgracias!  Ni  las  victorias  del  General 
Pezuela,  ni  los  refuerzos  que  Vigodet  ha 
recibido  ni  la  heroica  constancia  de  los 
defensores  de  la  importante  ciudad  que  es 
la  llave  de  estos  rios  han  de  salvarnos! 

•^No  hay  mas  remedio  que  conformarse 
con  la  voluntad  de  Dios,  ami^o  mió.  Al 
parecer  la  Divina  Providencia  no  quiere 
que  una  nación  heroica  se  enorgullezca  de- 
masiado, y  por  esto  permite  que  sucedan 
tales  desgracias.  Vos  mismo  acabáis  de  de- 
cir que  la  soberbia  pierde  íi  los  pueblos  co- 
mo á.  los  individuos:  esto  me  hace  creer  que 
nuestra  patria  ha  de  pasar  por  estas  duras 
pruebas  para  que  sus  virtudes  tengan  ma- 
yor brillo  y  sean  mas  duraderas. 

— Sea  lo  que  Dios  quiera:  hemos  hecho 
lo  posible  para  evitar  las  preseirtes  desgra- 
cias, y  no  pudiera  nadie  haber  ofrecido  la 
vida  tan  generosamente  como  nosotros  por 
la  patria  que  nos  di6  el  ser. 

Después  de  otro  rato  de  silencio,  dijo 
Galceran: 

— Conformémonos  con  nuestra  suerte,  y 
cúmplanse  los  decretos  del  Altísimo. 

Doña  Dolores  tuv«  el  inefable  cossuelo 
de  oir  las  últimas  palabras  de  su  esposo, 
y  aquel  momento  tiiéus«de  los  mas  feli- 
ces de  su  irida.  Corrié  4  loa  braxot  del 
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koMbreqoe  amaba,  satisfecha  de  rerle  re* 
signado  /dispuesto  k  perdonarla  de  nue- 
vo, cuando  tai  vez  sin  su  imprudencia  Es- 
pana  no  hubiera  recibido  un  golpe  tan  ru- 
do. Galceran  por  su  parte  estrechó  con  ma- 
yor satisfacción  4  su  esposa  contra  su  pe- 
oho,  porque  se  acordó  del  gran  trastorno 
-que  hubiera  causado  su  llegada  ua  cuarto 
de  hora  antes  cuando  estaba  tendido  en  el 
suelo  sin  sentido. 

Acababa  de  dispararse  el  primer  cañona- 
zo en  el  Fuerte  j  doia  Decores  habia  oido 
algunos  gritos  de  alegría  j  adivinó  la  cau- 
sa por  algunas  palabras  que  distinguiera. 
Su  imaginación  estaba  siempre  fija  en  Un 
objeto;  j  en  el  acto  comprendió  la  profun- 
da impresión  que  causarla  en  el  ánimo  de 
Galceran  aquella  fatal  noticia.  Llegó  á  te- 
mer por  la  vida  de  aquel  hombre  enérgico, 
aunque  sabia  que  por  sus  principios  religio- 
sos nunca  apelaría  al  suicidio.  Vestida  co- 
•  mo  estaba  salió  á  la  calle,  y  gracias  que 
Dominga  estaba  cerca  de  ella,  j  adivinan- 
do la  causa  de  su  agitación  tomó  un  paño- 
lón para  ella  j  otro  para'  la  señora  y  se  fué 
detras  de  esta  hasta  que  la  alcanzó.  Al  cu- 
brirla con  el  abrigo  la  mestiza  le  hizo  al« 
gunas  observaciones  que  la  tranquilizaron. 
Sin  embargo,  durante  el  camino  solo  profi- 
rió tres  ó  cuatro  palabras,  de  ,las  cuales  se 
desprendía  que  su  esposo  al  recibir  la  fa- 
tal noticia  ó  moriría  de  dolor  ó  manifesta- 
ría la  pena  que  le  causaba  el  haber  sido 
^uizá  ella  la  causa  de  la  desgracia  de  su 
patria. 

Déjese  comprender  la  satisfacción  que 
causaron  £  la  tierna  esposar  Us  primeras 
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ciara,  GakersA  y  1^  prueba  de  camBo  q«e 
le  di6  en  seguida. 

Con  el  rotttro  bsúiado  éa  lágrimas^  decia 
dona  Dolores: 

— ^Veo  que  Dios  ha  escucliado  mi»  ora- 
ciones! ¡Tu  resignación  como  la  mia.  Gal* 
ceran,  aumenta  al  paso  que  crecen  las  tri- 
X  bulaciones  j  que  se  agravan  los  peligros! 
¡Pero  Dios  no  favorece  á  ingratos!  jMiei^ 
tras  vivamos  le  rendiremos  gracias  por  su 
bondad  infinita  ya  que  en  medio  de  tantas 
tribulaciones  no  perdemos  la  paciencia  ni 
la  esperanza. 
•  — ¿Conque  temias  por  mí? 

— 8alí  de  casa  temblando:  me  figuraba 
que  este  golpe  te  dejaría  aterrado,  y  basta 
creí  que  en  vista  de  los  inmensos  males 
.que  con  mi  imprudente  conducta. . . . 

— Ya  sabes  que  no  consiento  este  len- 
guaje:, te  he  dicho  hace  tiempo  que  si  a- 
quel  paso  nos  cuesta  la  vida,  no  por  esto* 
me  quejaré  de  tí,  ángel  mip! 

— ^Eres  mas  grande  v  mas  generoso  de 
lo  que  pudiera  nunca  figurarme  si  Dios  no 
nos  hubiera  hecho  la  gracia  de  poner  á 
^prueba  tantas  virtudes. 

— Si  Dios  no  te  hubiera  puesto  en  el 
mundo  para  confortar  mi  fé  y  reanimai'  mis 
esperanzas,  querida  Lola,  quizá  hoy  ha- 
bría muerto.  Sabes  que  soy  cristiano  y  que 
no  puedo,  mientras  Dios  me  conserve  la  ra- 
zón, apelar  al  suicidio:  sin  embargo,  á  no 
ser  por  ed  suave  bálsamo  q^e  tu  amor  ha 
derramado  en  mi  pecho  desde  que.  te  en- 
contré en  «el  camino  do  k» -vida,  sabe  Dios 
si  hubiera  podido  rosiatir  tantas  desdichas. 
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Tú  sabes  cómo  estaría  sin  tu  amor  mi  co- 
razón después  de  tantos  desengastes»  'de 
tantas  defecciones  y  de  tantas  ilusiones 
perdidas!  Tú,  querida  Dolores»  me  has  da- 
do lecciones  de  la  mas  sublime  filosofía: 
pu^de  ser  que  sin  tu  ejemplo  no  hubiera 
sabido  creer  y  esperar  si  no  en  la  dicha  de 
este  mundo,  á  lo  menos  en  la  íelicidad  de 
la  otra  vida!  Kn  prueba  de  que  necesito 
de  tus  lecciones  y  de  tu  ejemplo  puedo  de- 
cirte que  hoy  al  recibir  la  fatal  noticia,  el 
dolor  me  venció  y  caí  en  el  suelo  sin  sen- 
tido! 

— ¡Oh!  esto  lio  podemos  evitarlo;  y  mien- 
tras por  nuestra  parte  no  haya  propósito 
deliberado  de  querer  cortar  los  días  de  la 
vida  por  terminar  los  males,  no  hay  falta,  y 
per  consiguiente  Dios  no  puede  imponer- 
nos castigos. 

— Creo  que  tienes  razón  en  todo,  amiga 
mia,  porque  conoces  lo  que  es  la  verdadera 
justicia. 

— He  reflexionado  mucho,  y  aunque  dé- 
bil mujer,  creo  haber  interpretado  bien  los 
deberes  que  la  justicia  divina  nos  ha  im- 
puesto. Me  parece  conocer  lo  que  debo  á 
Dios,  al  prógimo  y  á  mí  misma. 

-—No  lo  dudo,  liOla;  y  supuesto  que  la 
hora  de  la  recompensa  no  ha  llegado  toda- 
vía» preparémonos  para  nuevos  sacrificios. 

— Ni  los  sacrificios,  ni  la  muerte  pueden 
imponerme  desde  que  estoy  cpnvencida  de 
la  sinceridad  de  tus  creencias,  andigo  mió. 
Alguna  vez  dudé  de  tus  convicciones  por- 
que las  creia  basadas  en  el  saber  humano. 

— ^Estas  no  pueden  por  sí  solas  guiarnos 
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Con  la  misma  fé  en  el  buen  éxite  de  su 
empresa,  continuaba  perforando  Qalceran, 
trabajando  doce  horas  cada  noche  aguje- 
reándose paredes  j  había  conseguido  prac- 
ticar un  verdadero  camino  subterráneo. 
Nadie  sonaba  que  su  esposa,  la  mestiza  y 
hasta  Carmen  salieran  cai^das  de  ladri- 
llos y  cal  cada  vez  que  visitaban  á  loa  pre- 
sos. 

! Trabajo  perdido!  Pronto  otro  desenga- 
ño habia  de  probar  á  Galceran  la  inutili- 
dad de  su  empeño!  Otra  desgracia  acababa 
con  sus  e3peranzas,  si  bien  no  habia  tenido 
lugar  con  tan  tristes  circunstancias ,  pues 
•  á  lo  meno^  dejaba  bien  puesta  la  honra  de 
las  armas  españolas. 

El  general  Vigodét  no  teniendo  caballe- 
ría y  viéndose  sin  escuadra;  estando  los 
hospitales  de  Montevideo  llenos  de  enfer- 
mos y  notando  que  el  entusiasmo  que  causó 
en  todo  el  pais  la  poco  costosa  victoria  de 
Brown  hacia  aumentar  el  número  ^e  los 
sitiadores,  conoció  que  nodria  sostenerse 
muy  poco  tiempo  dentro  de  una  plaza  des- 
de tanto  tiempo  sitiada.  No  podía  sacrifi- 
car inútilmeute  las  vidas  <^e  sus  compañe- 
ros, y  a  últimos  de  junio  trató  de  capitu- 
lar con  honrosas  condiciones.  . 

Una  gran  parte  de  los  soldados  y  casi 
todos  los  paisanos  que  por  tanto  tiempo 
habian|detendido  aquella  fortaleza,  hablan 
nacido  en  América;  y  sin  embargo  no  que- 
rían rendirse.  Mientras  tanto^  con  razón  ó 
sin  ella,  en  el  campo  sitiador  se  habia  fu- 
silado pocos  dias  antes  de  la  ca]^itulacion 
¿  algunos  oficiales  y  soldados  acusados  de 
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mantener  tratos  con  los  espaftoles  j  de 
promover  á,  favor  de  España  un  movimien-^ 
to  en  el  ejército  que  sitiaba  á  Montevideo/ 
Esto  praeba  las  tnuchas  simpatías  que  tenia 
la  metrópoli  en  aquellas  provincias,  y  que 
un  gefe  como  el  protagonista  de  esta  obra, 
hubiera  encontrado  muy  flcil  la  realiza- 
ción de  sus  proyectos. 

A  últimos  de  junio  de  1814  el  ejército 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  pla- 
ta entró  por  capitulación  en  el  último  ba- 
luarte ^ue  con  tanto  beroismo  defendían 
los  realistas.  En  sus  parques  habia  inmen- 
sa cantidad  de  armas  y  pertrechos  de  guer- 

•  ra:  el  número  de  cañones  ascendía  á  tres- 
cientos sin  contar  los  de  la  escuadra.  Los 
buques  de  guerra  y  mercantes,  fondeados 
en  el  puerto,  fueron  también  considerados 
como  botin  de  los  vencedores,  que  no  ha- 
Jbiañ  hecho  otra  cosa  en  tres  anos  y  medio 
que  rodear  la  plaza  y  procurar  que  los  de- 
fensores no  pudiesen  salir  á  buscar  provi- 
siones. (15) 

El  coronel  don  Carlos  de  Alvear,  uno  de 
]^  dos  gefes  que  como  se  ha  dicho  habían 
clejado  las  costa^  de  la  Península  para  rcu-. 
nirse  con  los  revolucionarios,  mandaba  el 
ejército  sitiador  hacia  pocos  días.  Gracias 

^  k  sus  intrigas  en  las  sociedades  secretas  y 
en  los  clubs,  Alvear  y  sus  amigos  consi- 
guieron que  se  destituyera  al  general  Ron- 
deau  que  mandaba  el  sitio,  y  que  después 
de  la  pérdida  de  la  escuadra  española  tenia 
ya  seguro  su  triunfo,  y  hasta  se  hablan  da- 
do ya  los  primaros  pasos  para  arreglar  una 
capitulación  hgttféod^v    '  . 

Álvtar,  que  se  aprovechó  de  los  trabajos 
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de  Roadeau*  fraacég  de  oríeem  j  general  ea 
Ijrefe  del  ejército  sitiador»  oe  los  maaejos  j 
del  talento  y  actividad  del  espaüol  Larrea 
j  de  las  victorias  del  inglés  BroVn,  fué 
muy  poco  generoso  con  los  vencidos.    . 

Sin  acordarse  que  su  padre  era  poco  an- 
tes Gobernador  de  Cádiz,  ni  que  el  mis- 
mo jéven  educado  en  £spaua  era  capitán 
de  carabineros  reales  antes  de  cumplir  los 
veinte  anos  de  edad;  olvidando  que  estaba 
casado  con  una  española,  el  gefe  de  los  e- 
xaltados  que  todo  lo  del)ia  á  la  intriga  fált« 
en  todo  a  las  condiciones  estipuladas  en  la 
capitulación.  El  digno  gobernador  de  la 
plaza  don  Gaspar  Vigodet  elevó  contra  Al- 
vcar.una  enérjica  protesta  al  gobierno  de 
las  Provincias  y  k  todos  los  de  los  pueblos 
civilizados;  pero  no  se  atendieron  sus  jus«- 
tas  quejas!  Así  se  desmoralizaban  aauellos 
pueblos,  antes  tan  leales  y  fhn  caballeres- 
cos! Faltando  los  gefes  j  generales  ¿sus 
mas  sagrados  juramentos,  j  haciéndose  la 
guerra  de  i;itriga  los  unos  ¿  los  otros  daban 
i  sus  soldados  y  4  los  pueblos  un  funesto 
ejemplo!  No  debe  buscarte  en  otra  part^ 
causa  de  todas  las  desgracias  de  la  Ame- 
rica espaiola. 

Hemos  leido  impresa  la  protesta  del  Ge- 
neral Yigodet,  pero  no  fueron  sus  justas 
reclamaciones  atendidas  porque  el  gobier- 
no de  las  Provincias  tenia,  miedo  al  parti- 
do exaltado  que  le  habia  obligado  á,  des- 
tituir sin  motivo  al  General  Rondeau  que 
mandaba  el  sitio  de  la  plaza  cuando  esta- 
ba próxima  ¿  rendirse,  para  colocar  en 
su  lugar  al  joven  prttejido  por  los  oradores 
de  club. 
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El  gefe  qu6  maMfUba  la  escuadra  espa- 
iola  pidié  y  obtuvo  de  los  rencedore.^ 
Pasavante,  j  al  fin  se  retire  del  Rio  de  la 
Plata  con  cuanto  auiso,  llevándose  al  padre 
fray  Cirilo  Almeda  y  Brea  que  tanto  había 
de  figurar  después  en  España. 

Si  el  dolor  desrarra  el  corazón  de  todo 
buen  español  al  leer  algunos  detalles  de 
tan  tristes  acdntecimieutos  y  al  rer  los 
nombres  de  algunos  malos  hijos  de  una 
nación  que  ha  producido  tantos  héroes, 
quédanos  á  lo  menos  el  tonsuelo  de  Ifter 
los  justos  elogios  que  amigos  y  enemigos 
tributan  al  digno  gobernador  y  á  los  va- 
lientes defensores  de  Montevideo.  Firma- 
da ya  la  capitulación,  sin  medios  de  soste- 
nerse por  mas  tiempo,  el  regimiento  de  AI- 
buera,  coj^  su  valiente  coronel  4  la  cabeza, 
estuvo  seis  horas  formado  en  la  plaza  Ma- 
yor sin  querer  entrar  en  la  capitulación; 
diciendo  aue  preferían  morir  en  los  hospi- 
tales y  en  los  muros  de  Montevideo.  A  dot» 
mil  leguas  de  la  madre  patria  los  soldados 
del  regimiento  de  Albuera  sentían  arder 
en  sus  pechos  el  sagrado  fuego  del  patrio- 
tismo puro  que  impone  al  hombre  grandes 
«acriñcios  y  le  hace  despreciar  las  recom- 
pensas. 

Don  Gaspar  Vigodet  obtuvo  permiso  para 
embarcar  sin  rejistro  sus  papeles,  equipa- 
je, y  haberes,  y  se  aprovechó  de  esta  li- 
cencia. Cuando  estuvo  á  bordo  del  Hércu- 
les, en  cuyo  buque  tenia  la  insignia  don 
Guillermo  Brown,  gefe  de  la  escuadra  ar- 
gentina, los  criados  de  Vigodet  pusieron 
en  érden  el  equipaje  y  se  arreglaron  lo6 
papeles:  al  examinar  los  fondos  con  que  se 
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retiraba  ¿  Espaüa  el  valiente  general  que 
durante  mucho  tiempo  habia  tenido  el  man- 
do de  aquella  rica  provincia,  se  tencontr» 
que  constaban  de  una  onza  de  oro  y  ocho 
pesos  en  plata,  que  uno  de  los  asistentes 
encontré  en  el  bolsillo  de  un  chaleco  viejo. 

Y  como  para  trasladarse  á  Rio  Janeiro 
con  alguna  decencia  el  valiente  goberna- 
dor necesitaba  hacer  algún  gasto^  se  vio  en 
la  necesidad  de  manifestar  su  miseria  al 
inglés  Brown  y  este  lé  entregó  treinta  on- 
zas de  oro  que  tenia  de  su  particular  bol- 
sillo, (16) 

Volviendo  á  nuestros  personajes,  al  ter- 
minar este  capítulo,  diremos  que,  la  capi- 
tulación de  Montevideo  fué  otro  cruel  des- 
engaño para  Galceran  que  ya  no  podia  con- 
tar  sino  con  los  esfuerzos  que  se  hicieran 
en  la  metrópoli,  una  vez  sentado  el  rey 
Fernando  en  el  trono  de  sus  abuelos  para 
apaciguar  y  reorganizar  la  América. 

Algunos  dias  después  llegó  4  Buenos 
Aires  la  noticia  de  la  capitulación  de  Ro- 
marate. 

Este  valiente  Capitán  de  Navio,  que  si 
.  hubiese  sido  el  gefe  de  las  fuerzas  navales 
del  Apostadero  quizá  nuestra  escuadra  no 
sehabria  perdido,  al  verse  en  elUragmay, 
y  no  habiendo  en  todo  el  pais  ninguna 
fuerza  española  en  armas,  entregó  lasmer- 
zas  sutiles  bajo  honrosas  condiciones. 

Si  tenemos  en  cuenta  la  situación  del 
pais  bien  pudiéramos  decir  que  ya  nada  te- 
nia que  hacer  en  el  Rio  de  la  Plata,  el 
hombre  de  g«nio  y  patriotismo  que  preten- 
día salvar  en  aquellas  regiones  la  causaes- 
páitla. 
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Llegar  en  hora  inoportuna. 

El  tiempo  transcurda,  y  (i  pesar  de  kvS 
iiiportantes  yictorias  conseguidas,  ni  la  si- 
tuacien¡del  Gobierno  ni  la  del  pueblo  mejora  - 
ban.  La3  Provincias  Unidas  d^l  Rio  de  la 
Plata  hablan  de  temer  mucho  mas  la  guer- 
ra civil  cjue  las  anteriores  campanas  entre 
los  ejércitos  de  la  revolución  y  los  que  de- 
fendían la  causa  de  la  metrópoli,  lüías  intri« 
gas  de  los  pisirtidoseran  cada  dia  mas  terri- 
bles porque  mas  excitadas  las  ambi- 
ciones, sus  gefes  y  directores  apelaban 
á  medios  mas  bajos  para  conseguir  sus 
fines.  La  situación  de  los  presos  no  habia 
variado,  porque  los  partidos  en  vez  de  cal- 
mar las  pasiones,  trabajaban  todos  para  man- 
tenerlas exaltadas.  Dona  Dolores  llegó  á 
convencerse  de  que  Galceran  no  habia  de 
contar  con  naaie^  y  lo  mas  acertado  se- 
ria apresurar  los  trabajos  de  la  mina  para 
Mcaparse  sola  ó  acompañada  de  Don  José 
de  Soto.  Ya  no  confiaba  tanto  como  antes 
en  los  buenos  oficios  de  sus  amigos;  y  no 
porque  esta  señora  fuese  como  las  personas 
que  se  encuentran  en  caso  idéntico,  que 
por  lo  regular  acusan*  de  apáticos  4  los  homg 
. bres  generosos  que  trabajan  por  servirle^. 

Doña  Dolores  eataba  intimamente  con- 
vencida det  que  si  Don  Braulio,  su  herma- 
no y  los  demás  amigos  que  se  interesaban 
por  su  esposo,  no  hablan  conseguido  hasta 
f^ntonce»  su  objeto,  deUase  tan  solo  á  las 
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dificultades  que  presentaba  aquel  asunta 
»n  una  época  en  que  nadie  puede  contar 
por  mucho  tiempo  con  firmes  atnistadesni 
conservar  mucho  su  prestigio.  La  infeliz 
comprendía  tpdo  el  peligro  de  una  situación 
que  se  prolongaba  yo.  demasiado,  y  que  con 
el  mas  lijero  descuido  se  perdían  todos  sin 
remedio. 

Como  se  ha  dicho,  las  pasiones  estaban 
cada  dia  mas  excitadas  y  los  partidos  cada 
dia  mas  divididos:  la  esposa  de  Galceran  te- 
mía y  con  razón  una  desgracia;  supuesto 
que  las  ambiciones  eran  mas  exigentes  ca- 
da dia,  podían  obligar  á.  cambiar  de  siste- 
ma k  los  gobernantes  mas  consecuentes,  fin 
tales  circunstancias,  suelen  verse  las  cosas 
mas  tztrañas;  las  opiniones  y  las  pasiones 
oscilan  continuamente;  por  lo  tanto  la  seño- 
ra de  Galceran  calculaba  y  con  fundamen- 
to, que  un  hombre  6  un  partido,  á  fin  de 
alcanzar  el  poder  ó  de  conservarlo,  podían 
restablecer  el  sistema  del  terror,  y  en  ese  ca- 
so su  querido  esposo  debía  ser  la  primera 
víctima.. Excusado  fuera  detenernos  á  expli- 
car lo  que  sentía  D?  Dolores,  al  ver  que 
trascurrieron  tantos  meses  desde  que  su  es- 
poso había  sido  preso,  sin  que  en  nada  hubie- 
se disminuido  el  peligro  en  que  se  encontré 
desde  el  momento  de  su  arresto.  La  infeliz, 
solo  hallaba  consuelo  al  lado  del  hom- 
^bre  que  se  figuraba  salvar  procurando  su 
arresto  y  trabajando  para  qute  pudiese  rea- 
lizar la  proyectada  fuga. 

Tenia  Dona  Dolores  bastante  presencia 
de  ánimo  para  ocultar  sus  penas  y  sus  te- 
mores á  la  hija  de  D.  José  de  Soto.  Carmen» 
gracias  á  las  explicaciones  que  le  di^em,  Iil 
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esposa  de  GNilceran»  pensaba  que  escapán- 
dose éste  solo  quedaría  probado  que  nun- 
ca fué  su  GÚmpUce  y  que  entonces  el  coro- 
nel y  sus  amigos  conseguirían  mas  fácil- 
mente su  libertad.  Y  si  pOr  desgracia  los 
agentes  de  la  autoridad  de^scubrieran  lami- 
na, se  habia  convenido  en  declarar  que  Gal- 
ceran  no  tenia  mas  cómplices  que  su  esposa  y 
el  negro  que  enterraba  de  noche  los  escom- 
bros, afín  de  poder  salvar  al  padre  de  la  jó  ven. 

Doíia  Dolores  sabia  que  después  de  per- 
dida la  escuadra  y  la  plaza  de  Montevideo, 
la  fuga  de  Galceran  seria  mil  veces  mas  di- 
fícil que  antes,  porque  i^na  vez'  fuera  del  e- 
difício  debia  atravesar  seiscientas  leguas  de 
territorio  hasta  llegar  al  Perú  ó  embarcarse 
para  el  Brasil,  burlando  la  vigilancia  de  las 
fuerzas  navales  de  Brown,  que  dominaban 
el  rio;  mientras  que  entonces,  puede  decirse 
qué  una  vez  saliera  del  Colegio,  antes  de  que 
su  fuga  se  supiera,  ya  podria  estar  navegan- 
do con  toda  seguridad  hacia  Montevideo. 
Doña  Dolores  sentia  que  el  indio  no  estu- 
viera allí  para  ayudarles,  pero  contaba 
que  si  conseguian  llegar  al  punto  que  se  pro- 
ponía Galceran,  para  desde  allí  salir  al 
claustro  ó  á  la  sacristía  de  la  iglesia,  pre- 
parando los  caballos  y  vestidos  con  la  debi- 
da anticipación  todo  se  facilitarla,  y  mas  si 
Gralceran  se  prestaba  á  que  ella  y  Dominga 
le  acompañasen  vestidas  de  gauchas.. 

Preciso  es  confesar  que  la  esposa  de  Gal- 
ceran debia  estar  deseando  que  terminara 
cuanto  antes  una  situación  tan*  violenta  y 
que  se  prolongaba  meses  y  meses.  Con  gusto 
hubiera  sacrificado  su  vida  para  salvar  al 
hombre  q^ue  amaba>  pero  este  nunca  hubiera 
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aceptado  el  lacrificio,  9^n  cuando  con  él  pu- 
dieran salvarle,  porc^ue  sin  la  mugerquea- 
maba  la  vida  no  nubiera  tenido  para  él  nin- 
gún atractivo.  Ademas,  cada  dia  Galceran  se 
iba  convenciendo  que  por  de  pronto  sus  sa- 
crificios de  nada  aprovecharían  á  la  patria 
r[ue  tan  bien;habia  servido.  La  situación  iie 
los  dos  esposos  ño  podía  ser  mas  triste,,  pero 
Dona  Dolores  calculaba  que  en  el, estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas,  si  Galceran  e- 
fectuaba  su  escape,  pudieran  pasar  en  el  re- 
tiro dias  tranquilos  hasta  que  el  horizonte 
político  se  despejara  por  la  parte  de  Amé- 
rica ó  de  España. 

El  invierno  estaba  en  toda  su  fuerza,  y  el 
otoüo  habia  sido  ya  muy  lluvioso:  las  dila- 
tadas llanuras  de  la  Provincia  de  Buenos- 
Aires  hacia  meses  que  eran  un  inmenso  bar- 
real que  no  podía, secarse  hasta  que  llegara 
el  verano.  Las  comunicaciones  terrestres 
estaban  casi  del  todo  interrumpidas  por  la 
dificultad  de  atravesarlos  baOados  convertí-  ^ 
dos  en  lagunas,  las  llanuras  que  eran  barrea- 
les, V  los  arroyos  con  mas  agua  que  los  ríos- 
Al  anocher  de  uno  de  los  primeros  dias 
de  Agosto,  que  como  se  sabe  en  el  hemisferio 
meridional  corresponde  á  los  mas  cortos  del 
año,  se  apearon  dos  jóvenes  militares  en  el 
rastrilU  del  fuerte,  dejando  los  caballos  á 
los  dos  ordenanzas  que  les  seguían  monta- 
dos. Los  soldados  del  cuerpo  de  guardia 
comprendieron  que  los  dos  militares  d  ebian 
ser  un  gefe  y  su  ayudante,  aunque  no  3e  les 
veía  ninguna  insignia  por  estar  cubiertos 
con  los  ponchos,  y  sin  poder  distinguir  sus 
uniformes  por  estar  embarrados  hasta  la  ca- 
beza. Después  de  bribérhabJaíW^o^ñ  el  «fi- 
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cial  de  e^ardla,  el  que  debía  ^r  ayudante 
se  marchó  cbú  lói  ordenanzas  déjanao  al  ca« 
bailo  del  gefe  á  cargo  de  la  misma  guardia 
mientras  que  un  compañero  se  dirijia  á  las 
piezas  donde  tenian  un  despacho  el  Gefe  del 
Estado;  sin  tener  en  cuenta  lo  intempestivo 
de  la  hora  ni  la  impropiedad  del  traje. 

Al  llegar  á  la  puerta  de  la  primera  pie- 
za*  el  embarrado  militar,  que  ¿abia  sido 
visto  y  conocido  desde  una  reja,  se  encon- 
tró con  un  edecán  del  Director  Supremo 
de  las  Provincios  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  título  creado  para  el  gefe  del  Esta- 
do y  conferido  á  D.  Gervasio  Posadas.  El 
militar  se  quitS  el  sombrero  y  el  pañuelo  de 
la  cabeza  y  el  edecán  reconoció  mejor  to- 
davía al  coronel  D.Juan  Mii^anda. 

Sin  duda  nuestro  amigo  era  esperado  en 
el  palacio  y  fortaleza  de  los  antiguos  vi  re- 
yes y  que  ocupaba  entonces  el  Director  Su- 
premo, poco  antes  notario  de  la  curia  ecle- 
siástica, y  hombre  inofensivo,  si  los  hay, 
pero  el  mas  apropósito  para  servir  de  ins- 
trumento 4  hombres  que  querían  cometer 
iniquidades  bajo  la  sombra  de  un  gefe  que 
les  obedeciera  ciegamente,  aunque  de  nom- 
bre les  mandara.  £1  edecán  le  dijo  que 
aguardara  allí  hasta  haber  avisado  al  Sr.  Di- 
rector; y  á  los  cinco  minutos  regresó,  y  con 
toda  la  cortesía  compatible  con  las  pres- 
cripciones de  las  ordenanzas  militares,  di- 
jo al  recien  llegado  coronel: 

— ^£1  6r.  Director  Supremo  me  manda 
participar  á  V.  S.,  que  no  puede  salir  de  la 
ciudad  ni  presentarse  en  el  Fuerte  hasta 
nueva  orden:  que  orando  se  necesite  comu- 
nicarle algo,  se  Hará  por  conducto  de  la  Ins- 
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peccion  General  de  Armas»  y  que  el  Supre- 
mo Gobierno,  habiendo  tomado  estos  acuer- 
dos después  de  maduro  examen,  espera  que 
el  Sr.  Coronel  D,  Juan  Miranda  acatará, 
estas  disposiciones  superiores,  como  corres- 
ponde. 

— Conozco  lo  que  previenen  las  orde- 
nanzas, dijo  el  coronel,  y  sabré  conformar- 
me con  sus  prescripciones,  cuando  el  Su- 
premo Gobierno  de  mi  patria  obra  con  rec- 
titud y  justicia. 

— Justamente  el  gobierno,  porque  es  rec- 
to y  justo,  quiere  que  V.  S.  pueda  recon- 
quistar el  amor  del  pueblo.    | 

Como  la  pieza  estaba  poco  menos  que  os- 
cura porque  solo  había  en  ella  dos  velas  de 
sebo  que  hacia  rato  no  se  habían  despavila- 
do,  el  edecán  no  pudo  notar  la  contracción 
que  en  las  varoniles  facciones  del  joven  co- 
ronel produjeron  sus  últimas  palabras. — 
Aquel  recibimiento  tan  significativo,  hizo 
comprender  al  amante  de  Carmen  que  no 
lleg£^ba  en  hora  muy  oportuna  á  la  capital 
de  las  provincias,  después  de  una  marcha 
de  seiscientas  leguas  en  la  época  mas  rigu- 
rosa del  ano. 

£1  coronel  D.  Juan  Miranda  había  apren- 
dido mucho  en  los  tres  años  últimos:  ya  no 
era  el  impetuoso  joven  que  como  decía  fre- 
cuentemente le  gustaba  aVanzar  por  la  ca- 
lle del  medio:  conocía  qué  cuando  la  intri- 
ga y  el  engaño  obraban  con  tanta  energía  y 
con  frecuencia  obtenían  el  triunfo,  los  hom- 
bres honrados  que  trabajaban  por  él  bien  de 
la  patria  debían  ser  muy  prudentes. 

El  coronel  Miranda  disimuló  perfecta- 
mente la  sorpresa  é  indignación  que  le  cau- 
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9Í  la  orden  del  Gobierno,  y  se  despidió  ce^, 
remoniosamente  del  edecán,  dándole  la 
mano.  Al  montar  á  caballo  saludó  militar- 
mente la  guardia;  salió  del  Fuerte,  atrave- 
só diagonalmente  la  plaza  y  se  dirijió  á  su 
casa,  en  cuya  puerta  le  estaba  esperando 
uno  de  sus  ordenanzas.  Por  41  supo  que  J^o- 
ia  Dolores,  Carmen  y  Dominga  hablan  sa- 
lido y  entró  mandando  en  seguida  k  uno  de 
los  criados  que  fuesen  á  avisar  á  su  herma- 
Ma  y  decirla  que  necesitaba*  hablar  con  ella 
en  el  acto. 

Dirijióse  en  seguida  á  su  cuarto  donde 
se  lavó  y  se  vistió  de  paisana;  pero  en  trage 
de  campo,  y  preparado  para  ponerse  en  ca- 
mino inmediatamente,  fistosorpreo  dio  k  los 
criadosjjy  pa]rticularmente  á  los  ordenanzas^ 
que  sabían  como  hablan  corrido  por  espacio 
de  diez  dias  desde  las  faldas  de  los  Andes 
hasta  Ids  llanos  del  Plata 4 pesar  délos  obs- 
táculos que  encontraban  á  cada  paso,  para 
llegaik  pronto  á  la  capital,  donde  pensaban 
descansar  una  larga  temporada. 

El  coronel  escribid  una  esquela  y  la  man- 
dó á  un  amigo,  para  que  dentro  de  dos  ho- 
ras le  tuviera  pronto  dos  buenos  caballos, 
pues  los  que  habia  traido  estaban  cansados 
y  no  quería  tomar  los  del^tiro  de  su  herma- 
na. Dio  orden  á  uno  de  sus  asistentes  para 
que  tomase  al^un  alimento  y  descansara  un 
rato,  pues  debía  acompanarley  estaba  em  ex- 
tremo cansado.  £1  soldado  al  parecer  duda- 
ba, y  Don  Juan  le  dijo  sonriendo: 

— Hemos  dé  dar  otro  paseo  no  muy  largo: 
quizá  mañana  mismo  estaremos  de  vuelta. 

Esperando  á  su  hermana  se  paseaba  el 
coronel  por  el  segundo  patio  de  su  caga  con 
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los  brazos  cruzados  j  parándose  de  vez  es 
cuando»  lo  que  demostraba  que  estaba  su* 
mido  en  profundas  reflexiones.  Habia  reci* 
bido  un  golpe  rudo:  como  muchos  hombres 
de  mérito  que  se  habían  afiliado  en  los  par- 
tidos revolucionarios,  quizá  con  la  idea  de 
imnedir  que  las  huestes  francesas,  después 
de  naber  dominado  completamente  la.  Pe- 
nínsula Ibérica,  trataran  de  apoderarse  de 
la  América  española,  y  creyéndose  que  una 
vez  libre  el  rey  «de  su  cautiverio  se  organi- 
zarían sus  estados  ultramarinos  bajo  una  for- 
ma de  gobierno  mejor  que  la  existente,  el 
coronel  Miranda    examinaba  los  pasados 
sucesos,  y  de  lo  sucedido  en  los  tres  anos  úl- 
timos no  podía  formar  un  juicio  muy  lison- 
jero del  porvenir  de  su   patria.    Personal- 
mente tenia  que  agradecer  poco  á  los  hom- 
bres que  habian  gobernado:  después  de  ha- 
ber sacrificado  una  parte  de  su  fortuna  y  de 
haber  peleado  como  un  león  en    todos  los 
combates  que  se  habían    dado   contra    los 
realistas,  que  en  secreto  apreciaba  y  cuya 
lealtad  admiraba,  no  había  ascendido;  y  cr 
cambio  intrigantes  recienvenidos  ocupaban 
ya  los  primeros  puestos  en  los   ejércitos  del 
Perú  y  del  Uruguay  mientras  que  unoscuan- 
tos  hombres  oscuros  y  nada  puros  se  halla- 
ban al  frente  del  gobierno,  sin  haber  pres 
tad(^  el  menor  servicio  á  la    patria.  £1  es- 
cribano   de  la  curia,   que  hubiera  acep- 
tado tres  años  antes  un  modesto   destino, 
era  el  Gefe  del  Gobierno,  y   sin    dignarse 
recibirle  había  encargado  á  uno    w   sus 
edecanes  que  le  intimaran  la  érden  de  ar- 
resto.   El  señor  Posadas»  que  cuatro  anos 
antes  se  hubiera  tenido  por  muy  honrado 
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si  el  joven  Miranda  le  hubiese  ofrecido  su 
amistad  y  le  hubiese  recibido  en  su  caga: 
No  dependían  del  Gobierno  de  Espaüa,  pe- 
ro los  mandaba  un  gefe  elevado  sih  saber 
cúmo  ni  por  quién,  y  cuyos  actos  eran  mil 
veces  mas  arbitrarios  que  los  de  los  gober- 
nantes que  se  hablan  con^derado  antes  co- 
mo los  mas  malos,  es  preciso  convenir  en 
que  el  joven  coronel  tenia  motivos  para  re- 
flexionar seriamente  sobre  la  futura  suer- 
te^de  su  patria. 

El  criado  que  habia  ido  en  busca  de  1)^ 
Dolores,  llegó  al  cuartel  de  Patricios  donde 
estaba  hacia  poco  tiempo  la  esposa  de  Gal- 
ceran  acompasada  de  Carmen  y  la  mestiza, 
con  el  objeto  de  pasar  ullí  las  primeras  horas 
de  la  noche.  Al  recibir  la  noticia  de  lajlega- 
da  del  corohel,  qué  el  criado  les  dio  con  la 
mayor  satisfacción,  todos  manifestaron  re- 
cibir la  noticia  con  alegría;  pero  en  verdá<i 
sea  dicho,  la  única  persona  oue  se  aleghí 
de  veras  fué  la  .hija  de  D.  José  de  Soto.  Pa- 
ra los  demás  la  llegada  del  joven  militar 
pasaba  de  inoportuna.  Sin  embargo,  no  les 
sorprendió,  porque  Doña  Dolores  estaba  es- 
perando hacia  algunos  dia^  á  su  hermano, 
y  habia  tomado  ya  f  disposiciones  para  que 
aquella  inoportuna  llegada  no  paralizara 
sus  trabajos  y  habia  avisado  a  Galceran  y  á 
1).  José  de  Soto. 

Hacia  algunos  dias  que  en  la  casa  de  es- 
ta se  habia  instalado  una  parienta  lejana  y 
de  alguna  edad,  y  estaba  todo  preparado 
para'que  Carmen,  que  nada  sabia  de  la  pró- 
xima llegada  del  coronel,  volviera  á  su  ca- 
sa con  aquella  buena  señora,  pues  no  era 
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decoroso  que  continuara  viviendo  en  lu  de 
Miranda. 

Galceran  y  su  compañero  encargaron  4 
Doña  Dolores  que  saludara  en  su  nombre 
al  recien  llegado,  j  Carmen,  aunque  nada 
dijo,  con  una  sola  mirada  explicó  á  su  ami- 
ga cuanto  queria  que  dijera  al  hombre  que 
tanto  amaba.  Despidióse  Doña  Dolores  has- 
ta el  dia  siguiente  abrazando  á  Carmen, 
que  tenia  ya  el  coche  esperándola  con  el 
viejo  Andrés  para  conducirla  ásu  casa  di- 
rectamente. 

Tan  pronto  ct)mo  las  señoras  y  la  mesti- 
za se  retiraron,  los  dos  presos  quedaron  re- 
flexionando: en  particular  Galceran  esta- 
ba triste  porque  la  inoportuna  llegada  de 
su  cunado  üe  todos  modos  habia  de  parali- 
zar sus  trabajos.  Ademas,  como  no  podía 
suponer  que  un  gefe  de  tanta  importancia 
CQmo  el  coronel  fuese  recibido  mal^por  un 
gobierno,  á  cuyo  frente  estaba  un  nombre 
de  pocas  pretensiones,  se  figuraba  que  su 
cuñado  trabajaría  para  que  le  pusiesen  en 
libertad  bajo  juramento  de  no  batirse  con- 
tra la  revolución  de 
mentó  estaba  resue] 
porque  no  se  dijera 
culado  para  llegar  i 
en  efecto  era  verdí 
supuesto  que  habia 
lores. 

D.  José  de  ¿oto 
mas  que  una  pasión 
ei'a  lo  único  que  le 
poderla  consolar,  y 
también  como  inopo 
ronel  patriota. 
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Para  ^ue  se  vea  lo  que  debia  sentir  O. 
José  la  venida  del  joven  militar,  bueno  se 
ria  conocer  el  diálogo  que  tuvieron  al  dia 
siguiente  el  padre  y  Ig.  hija. 
•  — Comprendo,  hija  inia,  que  te  habrá  si- 
do doloroso  en  extremo  separarte  de  una 
compañera  de  desgracia  que  tan  buena  ha 
sido  para  tí,  y  que  durante  tantos  meses  ha 
mezclado  sus  lágrimas  con  lastuyasí  Com- 
prendo que  debes  estar  muy  triste  en  nues- 
tra casa,  sola  . . . 

D.  José  no  pudo  continuar!  Carmen  se 
arrojó  á  sus  brazos,  diciéndole: 

— Yo  sabré  consolarme,  padre  mioj  Mi 
querida  madre  está  en  el  cielo,  y  ella  in- 
tercede é  intercederá  siempre  por  nosotros 
si  nos  hacemos  dignos  de  la  misericordia 
de  Dios!  Todavía  hemos  de  llorar  mucho, 
lo  conozco,  pero  rezando  y  llorando  alcan- 
zaremos el  favor  del  cielo! 

— Gracias,  Carmen!  no  siento  que  llores, 
con  tal  que  estés  resignada  como  lo  estoy 
yo  y  que  ofrezcas  á  Dios  tus  lágrimas!  Me 
parece  que  el  hermano  de  Dolores,  no  per- 
manecerá mucho  tiempo  en  la  ciudad,  y  tan 
pronto  como  se  vaya  puedes  volver  al  lado 
de  tu  compañera  hasta  que  tengan  fin  nues- 
tras desgracias. 

Carmen  sentía  en  efecto  vivir  sola  en  su 
casa  con  una  parienta  lejana,  y  lloraba  mu- 
cho al  recordar  la  trtete  suerte.de  su  fami- 
lia; pero  al  mismo  tiempo  sentiaun  secre- 
to placer  al  considerar  que  tenia  cerca  el 
objeto  de  su  cariño  y  que  podían  verle  y 
Ixablarle  delante  de  su  padre.  Como  Doña 
Dolores  le  habia  encargado  tanto  la  pru- 
dencia» calculó  que  haria  lo  mismo  con  su 
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cuando  se  encontraran  jautos  en  «Icüáttel 
de  Patricios,  si  el  coronel  visitaba  los pre- 
líos. 

Doíia  Dolores  conocía  el  carácter  impe- 
tuoso del  joven  militar  y  temia  que,  á  fin 
de  conseguir  la  dicha  que  tanto  ansiaba,  no 
cometiera  otra  clase  de  imprudencias.  Te- 
mía que  no  entrase  en  algún  complot  para 
alcanzar  mas  pronto  la  libertad  de  D.  José 
(le  Soto,  mayormente  cuando  tan  Mjfendido 
debia  estar  del  Gobierno. 

Por  la  esquela  que  dejó  escrita  el  coro- 
nel ^araOoíí  a  Dolores,  esta  adivinó  todo 
lo  que  le  liabia  sucedido,  y  entonces  se  fe- 
licitó de  haber  tomado  ya  precauciones  pa- 
la no  excitar  una  pasión  que  ardía  ya  con 
demasiada  violencia.  El  coronel  deoia  ser 
mas  difícil  de  contener  que  la  joven,  buena 
hija  y  buena  cristiana.  Por  fortuna  la  espo- 
sa de  Galeeran  conocía  el  corazón  de  los 
hombres  impetuosos,  y  sabia  que  basta  siem- 
pre una  niija  débil  para  dominarlos.  No 
dudaba  que  conseguiría  contener  á  su  her- 
mano coh  el  auxilio  d&  Carmen. 


CAPITULO  X1.TX. 

Encuextro  inesperado. 

El  tie mpu  esiaba  sereno  y  las  calles  bas- 
tante secas.  Dofía  Dolores  y  la  mestiza, 
como  otras  noches  habían  ido  á  pié  d  visi- 
tar los  presos,  y  cuando  salieron  la  uoclie 
estaba  oscura  y  las  calles  bastante  deslér>^ 
tas.    Cuando  balieron  por  la  puerta 


lioj  de  la  Universidad,  Li  opaca  luz  de  los 
faroles  no  les  permitia  ver  una  persona  á 
veinte  pasos  de  distancia:  sin  embargo 
nuestras  conocidas  vieron  á  esta  distancia 
un  marinero  que  salia,  de  un  puesto  del 
(jatjrcado  y  se  dirijia  a  la  acera  de  cnfren- 
-te  a  la  que  guiaba  íl  su  casa.  Preparábans(í 
los  oidos  para  recibir  algún  requiebro  di. 
-bí'ocha gorda,  cuando  la  mestiza,  sea  por- 
que en  el  modo  de  caminar  conociera  al 
marinero  ó  sea  que  su  corazón  sintiera  ja 
aquella  fuerza  atractiva  que  siempre  alcan- 
za raucko  mas  lejos  que  la  vista,  es  lo  cier- 
to que  por  no  caerse  se  vid  obligada  á  apo- 
yarse en  el  brazo  de  su  señora.  l)espues  de 
an  rato  de  silencio,  Dominga  dijo  al  oído 
d'-i  la  esposa  de  Galceran: . 

—¡¡Es  Pedro!! 

Este,  que  sin  duda  tenia  ojos  de  lince  6 
quo  como  su  adorada  esposa  veia  mucho 
mas  con  -  el  corazón  que  con  sus  ojos  de 
salvaje,  observó  el  movimiento  de  Domin- 
ga, y  al  ver  que  se  apoyaba  en  el  brazo  y  que 
hablaba  al  oido  de  la  Señora,  adivinó  lo 
que  le  sucedía  y  \o  que  le  decía. 

Las  dos  apretaron  el  paso  y  el  Indio  cru- 
zó la  calle,  pasó  por  el  lado  de  ellas  sin  de- 
tenerse y  dijo  á  media  voz: 

— Caminen,  que  nos  están  obser^^ando. 

Apresurando  el  paso  se  colocó  diez  va- 
ras á  vanguardia  de  Doña  Dolores  y  Do- 
minga, y  caminando  al. paso  de  ellas  siguió 
manteniéndose  á  la  misma  distancia. — 
No  hablan  andado  una  cuadra  cuando  el 
aijia  y  la  criada  fueron  alcanzadas  por  un 

.nTievo.jC^jfrsaigi^oflíWíl^ífiííhfl?^-^^®'*^''^  ^® 
vela  que  ellas:  este  ^Jl^^f^JÍV^^ig^^*  Oo- 
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minga  conoció  al  negro  Buzo  que  como  ta* 
bemos  servia  con  gran  fidelidad  al  Escri*- 
bano  del  Tribunal  de  Seguridad  Pública» 
(|ue  con  tanto  celo  habia  servido  antes  el 
cabo  Viñas.  El  Buzo  también  arregló  el  a- 
parejo  para  navegar  en  conserva,  siguiendo 
el  paso  de  las  tapadas  j  quedándose  á  sie- 
te varas  de  distancia  por  retaguardia. 

Luego  acercándose  á  la  voz,  dijo  el  Bu- 
zo: • 

— Necesito  hablar  con  sus  mercedes. 

— ^Me  parece  que  nos  están  observando, 
contestó  Doña  Dolores,  sin  pararse. 
'  — No  hay  mas  alma  viviente  que  el  ma- 
rinero que  va  delante. 

— ¿Lo  sabes  bien? 

— He  mirado  hacia  todos  lados  y  sé  que 
nadie  nos  sigue  ni  nos  observa. 

Entonces  Doña  Dolores  conoció  que  Pe- 
dro habia  visto  al  negro  ^  le  habia  dado  ór- 
denes é  instruccioueb;  siendo  lo  roas  natu- 
ral que  los  dos  estuvieran  esperando  que 
salieran  en  un  presto  del  mercado. 

Sin  detenerse,  pero  acortando  el  paso  pa- 
ra que  el  Buzo  qtiedara¿erca,  pudo  decir- 
le á  media  voz: 

— El  marinero  que  va  adelante  es  Pedro: 
puedes  decirle  que  le  hemos  conocido,  y 
como  la  puerta  de  casa  está  abierta,  podéis 
los  dos  apretar  el  paso  y  entrar  antes  que 
nosotras. 

El  negro  sin  contestar  saltó  de  la  acera, 
apretó  el  paso  y  alcanzó  al  indio.  Al  cabo 
de  un  minuto  caminaban  juntos  mucho  mas 
á  prisa  que  antes;  y  por  su  parte  Doña  Do- 
lores y  Dominga  hacían  lo  posible  para  lle- 
gar pronto  á  su  casa. 
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Ea  el  primer  patio  el  indio  estrecha  ásu 
esposa  entre  los  brazos  sin  proferir  una  pa- 
labra. Dona  Dolores,  habiendo  apretado  la 
mano  jk  Pedro  y  deseando  recibir  algún  a- 
viso  por  boca  del  Buzo,  se  dirijia  á  su  cuar» 
to,  cuando  de  repente  se  encontró  con  el 
coronel  Miranda  que  le  tendia  la  mano. 

El  negro  volvió  á  donde  estaban  Pedro  y 
Dominga,  y  tomándoles  las  manos,  dijo  á 
Pedro: 

— Yo  he  de  volver  á  casa  del  Seior,  j 
procuraré  retornar  mañana. 

— ;  A  Dios,  amigo! 

— I A  Dios,  Buzo! 

Despedido  el  fiel  compauero  de  Domin- 
ga, que  habia  dado,á  Pedro  importantes  no- 
ticias y  que  habia  recibido  del  mismo  un 
encargo  delicado,  los  dos  esposos  entraron 
en  el  cuarto  en  que  estaban  Doüa  Dolores 
j  su  hermana. 

Pedro  no  se  mostró  sorprendido  ni  tam- 
poco el  coronel  patriota  que  no  sabia  nada 
del  largo  viaje  (jue  acababa  de  hacer  el  in- 
dio, ni  éste  podía  sospechar  siquiera  que  el 
influyente  coronel  fuese  casi  un  proscrito. 

El  joven  Miranda  no  preguntó  nada  al 
indio  porque  tenia  que  preguntar  muchas 
cosas  á  Doua  Dolores:  ni  se  acordaba  en- 
tonces de  las  operaciones  militares,  ni  de 
los  sucesos  políticos,  sino  por  lo  que  con- 
trariaban sus  amorosos  proyectos. 

La  circunspecta  señora  de  Galceran  le- 
jos de  echar  comlíustible  al  fuego,  hacia 
tiempo  que  procuraba  disminuirlo  en  lo  po- 
sible, no  queriendo,  sin  embargo  que  se  a- 
pagara.  A  las  preguntas  del  coronel,  su 
nermana  contestaba  «on  respuestas  evasl- 
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vas,  con  medias  palabra^:  no  le  dijo  que 
C&rmen  quizá  no  le  amaba,  porque  esto  0. 
Juan  no  lo  hubiera  creido:  tampoco  le  de- 
cía que  fuera  imposible  casai*se  eri  aquellas 
circunstancias,  porque  temiaque  el  arreba- 
tado militar  no  tdmara  alguna  determina- 
ción violenta  para  conseguir  mas  pronto  la 
mano  de  su  querida  Carmen.  Después  de 
mil  preguntas  y  respuestas  el  coronel  pudo 
hacer  mil  diversos  comentarios.  Pero  los 
liombres  enamorados  son  como  los  teólogos 
de  las  sectas  protestantes;  interpreta^  cuan- 
tos pasajes  oscuros  encuentran  en  los  libros 
del  modo  que  mejor  conviene  k  sus  preocu- 
paciones ó  á  sus  conveniencias. 

Las  evasivas  y  las  medias  palabras  de  su 
hermana  acabaron  de  convencer  á  D*  Juan 
que  Carmen  le  amaba  cada  día  mas,  pero 
que  sU  padre  le  negaría  su  mano,  á  lo  me- 
nos mientras  no  se  verificaran  notables 
cambios  en  la  situación  de  la  desgraciada 
familia.  La  conclusión  era  terminante  y 
clara  como  las  que  sacan  los  doctores  mas 
acreditados  de  los  pasajes  mas  oscuros  de 
sus  libros. 

Entretanto  Pedro  yJDpminga,  sin  necesi- 
dad de  preguntarse  nada,  se  hablan  enten- 
dido perfectamente:*  ya  nada  mas  tenían 
que  decirse:  se  amaban,  estaban  reunidos 
y  eran  felices:  nada  pensaban,  nada  mas 
deseaban,  ni  nada  tenían. 

Preciso  es  confesar  que  tampoco  el  coro- 
nel andaba  del  todo  descarriado:  á  pesar  de 
la  natural  reserva  de  Carmen  y  de  las  eva- 
sivas respuestas  de  su  hermana,  sabia  que 
la  hija  de  Dé  José  le  amaba  de  vera&  y  que 
un  dia  ú  otro  el  padre  cederla.   Al  fin  una 
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vez  en  libertad  y  cuando  se  hubieran  ex- 
tinguido los   recuerdos   dolorosos,  ya  D. 
José  no  se  acordaria  que  él  servia  en  el 
ejército  enemigo  del  rey  y  de  España. 

Largo  rato  habla  estado  el  indio  con- 
templando las  facciones,  apre4:ando  las  ma- 
nos y  respirando  el  aliento  de  su  idolatra- 
da esposa,  á  la  que^habia  dejado  meses  an- 
tes, á  los  pocos  dias  de  haber  contraido  el 
sagrado  vinculo.  El  coronel  habia  hecho  ya 
bastantes  preguntas  y  cpmentado  de  la  ma- 
nera que  hemos  dicho  las  respuestas  de  su 
hermana.  Pedro  no  se  acordaba  del  baño 
d^l  Canal  de,  la  Mancha,  de  las  desgracias 
de  Espaíia,  de  Napoleón,  de  Fernando,  del 
Duque  de  San  Carlos,  de  Elio,  ni  del  padre 
de  D.  Francisco:  solo  pensaba  en  su  espo- 
sa. El  coronel  casi  habia  olvidado  el  mal 
recibimiento  que  se  le  habia  hecho  en  el 
Fuerte,  y  no  se  acordaba  que  estaba  allí 
como  proscrito  y  que  habia  determinado 
salir  inmediatamente  después  de  aquella 
entrevista. 

El  coronel  dijd  que  quería  ir  aquella 
misma  noche  á  ver  al  general  Belgrano,  ca- 
si tan  mal  recibido  como  él  y  retirado  fue- 
ra de  la  capital.  Su  amigo  quería  comuni- 
carle lo  que  pasaba,  y  prometió  á  su  her- 
mana que  al  dia  siguiente  á  medio  día  es- 
taría de  vuelta  y  se  presentaría  en  la  Ins- 
pección general  de  armas. 

D»na  Dolores  tembló,  figurándose  que 
su  hermano,  hasta  entonces  siempre  fiel  al 
Gobierno  establecido,  quería  en  adeíante 
ser  militar  de  partido  y  tomar  parte  en  in- 
trigas y  conspiraciones. 

— Pesada  esjlajmarcha,  dijo,  y  no  podrías 
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volver  en  doce  horas  si  como  se  asegura^ 
Belgrano  se  ha  retirado  á  la  villa  de  Lu- 
jan. 

— Estaré  doce,  quince  ó  mas  horas;  esto 
poco  importa:  si  no  estoy  en  la  ciudad 
euando  me  llamen,  esperarán  que  venga. 
Ninguna  consideración  he  de  guardar  á 
unos  hombres  de  tan  poco  valer  como  los 
que  ahora  ocupan  las  sillas  del  gobierno. 

— Te  aconsejo  que  andes  con  gran  cui- 
dado, justamente  porque  los  hombres  que 
ocupari  las  sillas  del  gobierno  valen  poco: 
lo  que  has  de  temer  es  que  otros  no  te  ha- 
gan sacrificar  por  esos  pobres  de  espíritu 
que  forman  hoy  el  gobierno  de  esta  desgra- 
ciada tierra  en  que  hemos  nacido. 

— ¿Qué  es  lo  que  sabes? 

— ^Vamos  á  tomar  algún  alimento  y  te 
contaré  lo  que  he  sabido,  y  en  seguida 
combinaremos  el  plan  que  debemos  seguir 
para  desbaratar  las  intrigas  de  vuestros  po- 
derosos enemigos. 

El  indio  que  acababa  de  llegar  de  Euro- 
pa, habla  sabido  muchas  cosas  en  casa  de 
su  antiguo  compañero,  que  como  sabemos, 
con  papeles  de  subdito  inglés,  aunque  buea 
español  de  corazón  y  nacido  de  la  raza  ma- 
laya en  las  islas  Filipinas,  continuaba  el 
negocio  de  fondista  en  la  capital  del  Rio  de 
la  Plata;  por  lo  que  el  Buzo  le  habia  dicho 
y  por  lo  que  D.  Juan  le  contó  en  pocas  pa* 
labras,  estaba  ya  en  situación  de  poder  a- 
consejar  v  hasta  de  poder  servir  á  un  coro- 
nel, que  habla  caido  en  desgracia  lo  mismo 
que  el  General  4  cuyas  órdenes  habia  ser*  * 
vido  durante  mas  de  tres  años.  Como  se  ve» 
los  buenos  servidores  de  la  patria  estaban, 
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en  peor  «itaacioo  qae  sus  enemiges»  gra^ 
cías  á  las  intrigag  de  los  politices. 

Pedro  se  sentó  á  la  mesa  con  el  coronel: 
este  después  de  reflexionar  un  rato,  dijo  á. 
8u  hermana: 

— Si  mañana  vienen  á  buscarme  de  la 
Inspección  general,  dirás  que  estoy  enfer- 
mo,  aunque  no  de  gravedad,  j  que  espero 
poder  presentarme  al  dia  siguiente.  Entre- 
tanto, yo  me  pondré  de  acuerdo  con  mi 
mejor  amigo,  para  poner  de  una  vez  ñn  á. 
todos  estos  trastornos,  sin  comprometerle 
en  caso  de  una  desgracia.  « 

El  indio  contaba  con  que  Doüa  Dolores 
traf^iría  de  disuadir  k  su  hermano  de  aquel 
propósito;  pero  viendo  que  no  lo  hacia,  en 

f^ocas  palabras,  7  con  solo  indicarle  ^Igo  de 
o  que  le  habia  dicho  el  Buzo,  se  pusieron 
de  acuerdo  sobre  el  plan  quedebian  seguir 
en  circunstancias  tan  críticas. 

Llamando  en  seguida  á  Doiía  Dolores  y 
á  Dominga,  Pedro  les  dijoi 

—Comprendo  que  el  coronel  necesita 
hablar  con  el  general  Belgrano,  pero  soy 
de  opinión  que  no  debe  salir  de  la  ciudad, 

Ír  él  mismo  ha  convenido  en  que  haciendo 
o  que  se  habia  propuesto,  puede  provocar 
un  cataclismo. 

— Si  mañana  vienen  á  buscarle  y  no  le 
encuentran  sus  enemigos,  habrán  consegui- 
do una  gran  victoria,  dijo  Doña  Dolores,  en 
voz  bastante  alta  para  que  el  coronel  pu- 
diera oiríe:  comentarán  á  su  modo  esta 
precipitada  marcha ,  y  conmoverán  los 
ánimos  del  pueblo,  ya  muy  ajilados  por  des- 
gracia, y  los^  gefes  de  partido,  con  sus  ma- 
nejosy  aunque  nunca  Belgrano  ni  Juan  ha- 
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jan  conspirado,  pasarán  por  conspiradores 
peligrosos.    ¡Entonces  sí   que  peligrarán 
mas  que  nunca  las  vidas  de  los  presos! 

El  coronel  no  contestabia,  j  su  hermana 
debía  temer  que  meditaba  algo  serio:  el  in- 
dio penáaba  lo  mismo  y  empeñado  eu  acon- 
sejar y  servir  al  irritado  gefe,  dijo: 

— Estoy  seguro  de  que  si  os  cmpefiais 
en  hacer  demasiadas  visitas  al  General  des- 
graciado y  no  manifestáis  deseos  de  reco- 
brar la  gracia  del  gobierno,  el  dia  menos 
pensado  os  prenden  á  vos  y  á  vuestro  ami- 
tgo  y  os  llevan  íinte  un  consejo  de  guerra. 
Podrá  suceder  que  no  se  limiten  a  acu- 
saros de  conspiridorcs  sino  jquc  os  sacrifi- 
quen como  traidores. 

— jKso  nunca!  , 

— tonozxoáalgunos  de  vuestros  hombres: 
son  despreocupados  hasta  el  extremo:  son 
de  pocos  escrúpulos.  Algunos  hay  rapaces 
de  atribuir  á,  traición  vuestra  y  hasta  del 
General  en  gefe  las  derrotas  de  Valcapu- 
jioy  Ayohuma. 

— Y  si  el  consejo  de  guerra  está  com- 
puesto de  enemigos  personales  delgeneral, 
añadió  Doña  Dolores,  no  debéis  esperar  un 
tratamiento  muy  generoso. 

— Es  que  nadie  se  atrevería  á  formar 
parte  de  tal  consejo,  repuso  el  joven  mili- 
tar. 

— Te  equivocas,  hermano  mió;  hace  mas 
de  tresaSos,  que  cuando  unos  cuantos  hom- 
bres audaces  consiguen  fascinar  á  los  exal- 
tados pueden  atreverse  á  todo.  No  diré  que 
se  atrevan  á  pedir  tu  cabeza  y  la  de  Bel- 
grano,  pero  pueden  deg^^a^aros  jr^enten- 
ciaros  al  destien?í¿>a  ii:>f'í;.i,jw])nf;ü  *hc¡^<;i'c 
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— Ufo  faltáh  hombres  justo»,  es  losiidad, 
pero  estos  ya  no  pueden  hacer  nada;  y  la 
mayoría  de  nuestros  compatriotas  va  per- 
diendo sus  nobles  instintos.  He  reparado 
que  se  alegra  de  las  desgracias  de  las  fami- 
lias que  antes  respetaba  y  amaba:  ciertas 
palabras  mal  interpretarías  han  excitado 
la  envidia  y  otros  sentimientos  todavía  peo- 
res. 

— Convengo  en  que  puedes  tener  razón, 
Lola,  porque  siempre  has  examinado  con 
cuidado  los  hombres  y  los  sucesos. 

— Ya  que  estáis  dispuesto  á  seguir  nues- 
tros consejos,  dijo,  el  indio,  tomando  como 
le  pareció  mejor  el  sentido  de  las  palabras 
últimas  del  coronel,  voy  á  deciros. lo  que 
conviene  hacer  para  burlar  las  acechanzas 
de  los  que  pretenden  perderos.  Es  necesa- 
rio que  el  General  ignore  los  manejos  de 
sus  enemigos  y  que  vos  obréis  como  si  na- 
da supierais.* Hay  un  hombre  temible  mezr 
ciado  en  este  negocio  y  creo  que  tiene 
grandes  aspiraciones. 

— Estoy  asombrado  de  ver  lo  que  pasa 
en  mi  patria!  ^En  la  frontera  del  Perú  nos 
lo  contaban  cuantos  venían  al  campamen- 
to, pero  no  podíamos  creerlo! 

— Ahora,  dijo  Pedro,  será  mejor  que  os 
retiréis  á.  vuestro  cuarto  á  escribir  al  Ge- 
neral lo  que  os  ha  sucedido  y  lo  que  te- 
méis, pero  sin  decirle  que  es  á  él  á  quien 
se  dirije  el  principal  golpe.  Antes  de  ama- 
necer tomaré  vuestras  cartas  y  me  pondré 
en  camino  para  Lujan.  Sé  que  no  dudáis 
de  mis  deseos  de  serviros;  y  gracias  á  la 
facilidad   con   que   sé    transformarme,  en 
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séldádo'gaacÍM)',  puedo  hacerlo  tin  peligro, 
aunque  sea  un  ájente  de  ks  realistas. 

--Gracias»  Pedro:  eres  el  hombre  mas 
generoso,  mas  valiente  y  mas  intelíjente 
que  he  conocido;  pero  no,  aiadió  el  coro- 
nel  dando  la  mano  al  indio;  conozco  otro 
que  te  aventaja. . .. 

— Aquel  es  mi  maestro,  dijo  Pedro  son- 
riendo. 

— Podriais  descansar  tres  ó  cuatro  horas 

Ljo  me  encargarla  de  llamaros,  dijo  Doña 
olores;  y  en  particular  tú  que  has  de  po- 
nerte temprano  en  marcha. 

—•Así  lo  haré,  pero  antes  debo  adverti- 
ros que  mañana  vendrá,  el  Buzo,  le  diréis 
que  reciba  órdenes  de  D.  Juan,  después  de 
haberle  entregado  una  esquela  y  que  ense- 
guida vaya  á  verse  con  D.  Braulio  Cervi- 
no. 

— Cervino  se  esta  burlando  de  vosotros, 
dijo  él  coronel;  y  ahora  que  tiene  amistad 
íntima  con  su  antiguo  rival,  sabe  Dios  lo 
que  estará  tramando. 

— Yo  no  sé  lo  que  hace,  ni  con  quien  es- 
tá ligado,  repuso  Doña  Dolores,  pero  sé 
que  está  empeñado  en  salvarlos  presos,  y 
que  á  no  ser  por  I09  obstáculos  imprevi^i- 
to¿  que  ha  encontaado,  ya  lo  habria  conse- 
guido. 

£1  coronel  Miranda  frutcié  el  entrece- 
jo: tenia  celos  de  todo  el  mundo.  Estaba 
íntimamente  convencido  de  que  Carmen . 
le  amaba,  pero  conocía  que  por  salvar  á  su 
padre  se  sacrificaría,  y  por  esto  cada  vez 
que  le  hablaban  de  jóvenes  inñuyentes 
que  prometían  salvar  los  presos,  le  asal- 
taban crueles  sospechas»  Cerriio  era  en* 


y  Google 


--  «9  — 
toiices  amigo  de'  otro  sujeto  infliíjente  j 

3ue  podi^  exigir  la  fortuna  y  la  hija  de  D. 
ose  de  Sote. 

;E1  coronel  y  el  General^  que  era  su  me- 
jor amigo,  estaban  en  desgracia!  ¡Entre  tan- 
to, D.  Braulio  Cervino  estaba  unido  con 
D.  Bernardo  Monteagudo,  j  estos  dos  an- 
tiguos rivales  tenían  en  su  mano  la  muerte 
y.  la  vida  de  los  mejores  ciudadanos!  Estos 
4Íos  hombres  pueden  arrebatármelo  todo,  mi 
amante,  mi  honor,  y  mi  vida,  dijo  para  sí 
el  coronel. 

Cuant^  se  habia  dicho  eñ  los  tres  últi- 
mos años,  sobre  las  relaciones  de  Cervino 
con  su  hermana,  habia  llegado  á,  oidós  del 
corone],  quien  habia  tratado  como  mere- 
cían a  los  infames  calumniadores.  Mas  al 
verse  en  desgracia  y  k  merced  de  los  ene- 
migos del  general  en  gefe  del  egército  del 
Perú,  que  había  sido  dos  veces  derrotado, 
y  al  reflexionar  que  el  mas  terrible  de  aque- 
llos enemigos  era  Monteagudo,  con  quien  se 
habia  unido  íntimamente  D.  Braulio,  le 
asaltaron  temores  de  otra  especie.  Dolores 
podia  ser  la  mas  virtuosa  de  las  mugeres, 
pero  esto  no  impedia  que  Cervino  estuvie- 
ra perdidamente  enamorado  de  ella.  Podía 
haber  estado  un  año  ó  mas  sirviéndoles  á 
todos  como  el  mejor  de  sus  amigos,  pero 
con  la  intención  de  hacerse  interesante  ¿ 
la  muger  que  amaba,  á  fin  de  poder  sin  te- 
mor aspirar  á,  su  corazón  y  i  su  mano, 
cuando  fuera  libre.  De  aquí  partía  el  coro- 
nel para  suponer  que  el  compañero  del  a- 
ttiante  de  su  hermana  podía  exijir  la  mano 
y  la  fortuna  de  la  hija  de  p.  José  de  Soto. 

Un  militar  joven  y  pundonoroso,  que 
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después  de  haber  prestado  servicios  emi- 
tientes k  su  patria  se  ve  perseguido  y  des- 
acreditado por  las  intrigas  de  los  que*  na- 
da valen  ni  nada  han  hecho,  tiene  moti- 
vos de  sobra  para  hacer  toda  clase  de  su- 
posiciones desfavorables  todas  á  la  huma- 
nidad; mas  cuando  á.  los  agravios  que  re- 
cibe como  militar  y  como  ciudadano  se 
reúnen  los  que  le  hieren  en  el  corazón  co- 
mo amante  correspondido,  tiene  motivos 
de  sobra  para  negar  que  exista  un  solo 
sentimiento  noble  en  el  mundo.  El  indio 
comprendía  cuánto  dolor  se  reconcentra- 
ba en  el  seno  de  aquel  hombre,  que  no  con- 
taba ya  ni  con  la  virtud  de  su  hermana,  ni 
con  la  constancia  de  la  joven  que  amaba 
desde  niño.  Creia  que  Dolores  no  podia 
hacer  nada  y  que  Carmen,  puesta  en  la  al- 
ternativa cruel  de  sacrificarle  ó  perder  á 
su  padre,  entregaría  su  mano  á  cualquier 
hombre  influyente,  aunque  la  infeliz  hu- 
biese de  morir  dentro  de  poco:  estaba  per- 
suadido de  que  Carmen,  casándose  con  el 
companero  de  Cervino,  por  salvar  un  pa- 
dre tan  bueno,. morirla;  pfero  morirla  des- 
pués de  consumado  el  sacriñcio! 

-^-Coronel,  le  dijo  Pedro,  al  verle  tan 
abatido,  escribid  y  confiad  en  mí.  Yo  soy 
hombre  que  entiendo  esta  clase  de  juegos 
y  no  os  dejaré  embarrancado.  Si  Cervino 
quiere  engañarnos  y  si  el  terrible  D.  Ber- 
nardo se  ha  conjurado  con  él  para  jugar- 
nos una  mala  pasada;  si  lo  que  no  creo  hu- 
biesen tratado  de  arrebataros  la  hermana 
y  la  querida,  que  se  lleven  también  á  Do- 
minga, quedaremos  los  dos  y  con  el  au- 
xilio del  Buzo,  el  malayo  Jaime  y  algún 
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etro  migo  podemos  tomar  pronto  la  mas 
tremenda  veDganza. 

Don  Juan,  reanimado  con  las  palabras 
3el  indio,  le  dio  las  gracias  y  se  fué  a  es- 
cribir, como  le  había  aconsejado. 

Después  de  haber  hablado  un  poco  en  se-, 
creto  con  Doña  Dolores,  Pedro  se  fué  ¿ 
descansar  un  rato. 

A  las  cinco  de  la  mañana  toda  la  familia 
de  la  casa  estaba  en  pie.  D.  Juan  no  se  ha- 
bía acostado,  j'al  ver  entrar,  el  indio  en  el 
comedor  le  abrió  los  brazos. 

—He  pasado  la  noche  vacilando;  quise 
escribir  k  Monteagudo,  ofreciéndole  mi 
fortuna,  y  k  San  Martin  diciéndole  que  le 
ayudaría  en  todo  con  tal  que  pusiese  en  li- 
bertad á,  D.  José ,  con  cuya  hija  quiero  ca- 
sarme. 

— Habríais  hecho  un  gran  desatino.  Eu 
veinte  y  cuatro  horas  estaré  de  vuelta,  y 
si  como  es  de  suponer  D.  Braulio  nos  quie- 
re ayudar,  pronto  quedará  todo  arreglado, 
— No  creo  en  los  buenos  sentimientos  de 
los  hombres. 

— Pues  yo  me  encargo  de  probaros  la 
bondad  de  los  míos,  y  os  prometo  que  sp- 
reis  antes  de  poco  el  esposo  de  la  niña  de 
ojos  azules.  Ya  sabéis- que  he  sido  el  orde- 
nanza del  Escribano  del  Tribunal  de  Se- 
guridad Pública,  por  recomendación  espe- 
cial de  D.  Braulio,  y  que  sé  cómo  se  traba- 
ja en  el  terreno  que  vos,  coronel,  no  habéis 
todavía  pisado. 

El  joven  militar  conoció  que  era  nece- 
sario dejarse  conducir  por  el  indio,  supues- 
to que  el  no  servía  sino  para  dar  estocadas. 
Pedro  recibió  un  gran  paquete  de  cartas 
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y  lo  encerró  en  usa  bolsa  de  cuero  imper- 
meable, con  una  redomita  de  líquido. 

— Esto  es  una  composición  química  que 
llevo  cuando  me  encargo  de  corresponden- 
cia importante.  Si  vuestros  enemigos  me 
pillaran  romperla  la  botellita,  y  nadie  po- 
dría leer  las  cartas  porque  estarían  quema- 
das. 

Despidióse  de  su  esposa,  de  Doña  Dolo- 
res V  del  coronel;  montó  á,  caballo  y  segui- 
do ae  un  criado  negro,  vestido  como  él  de 
gaucho,  salió  de  la  ciudad  con  el  despacho 
de  cabo  segundo  en  el  bolsillo.  Al  salir  el 
sol  estaban  ya  lejos  de  Buen  os- Aires. 


CAPITULO    L. 

/ 
El  padre  y  la  hua. 

Si  el  coronel  Miranda  pasaba  las  nockes 
en  vela,  tampoco  dormía  mucho  Carmen, 
desde  que  se  habia  instalado  de  nu^yo  en 
la  casa 'de  isus  padres.  Lo  que  penfaba  la 
joven  durante  las  larcas  horas  de  la  noche, 
no  r.eccsitamos  decirlo,  porque  lo  sabe  to- 
do el  que  ha  amado  de  veras;  y  el  que  no 
lo  sabe  porque  no  ha  amado  nunca,  no  po- 
dría comprenderío,  aun  cuando  escribiéra- 
mos un  libro  entero  con  el  objeto  de  expli- 
cárselo. Y  no  se  crea  que  es  excusa  porque 
no  sabemos  escribir  cosas  tan  buenas  como 
losgrandek  novelistas,  sino  porque  estamos 
de  ello  íntimamente  convencidos.  Cuando 
se  habla  de  los  sufrimientos,  de  la  deses- 
peración, de  las  locuras  de  u lia  persona  e- 
namorada,  el  que  alguna  vez  ha  estado  lo  • 
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to  6  desesperada  de  amor  y  el  que  por  amor 
ha  sufrido  penas  y  quebrantos,  seguramen- 
te que  no  se  acordará  de  las  extravagantes 
cosas  que  sobre  el  amor  ha  leído  sino  que 
pasará  en  revista  las  locuras  que  por  cau- 
sa del  amor  ha  hecho  en  su  vida  y  los  dis- 
gustos que  el  amor  le  ha  proporcionado.  Y 
si  alguno  dice  que  deberíamos  describir  a- 
quellos  pensamientos  para  instrucción  de 
los  que  no  han  estado  enamorados  nunca, 

fmdiéramos  contestarle  que,  si  se'  enamora 
o  sabrá  pronto,  y  si  no  se  enamora  no  per- 
derá gran  cosa  ignorándolo. 

La  hija  de  D.  José  de  Soto,  mas  tempra- 
no que  los  demás  dias,  se  hizo  llevar  al 
cuartel  de  Patricios;  es  natural  que  tenia 
deseos  de  ver  á  su  querido  padre,  pero  sia 
duda  tuvo  la  ititencion  de  esperar  allí  á  la 
hermana  del  coronel,  que  debia  sin  duda 
traerle  alguna  noticia. 

Carmen  se  sorprendió  al  encontrar  á  su 

fíadre  profundamente  conmovido.  Como  fie- 
es  cr^istas  debemos  decir  que  la  virtuosa 
•Joven,  olvidó  por  completo  a  su  amante  y. 
no  pensó  mas  que  en  consolar  á  su  desgra- 
ciado padre. 

La  pobre  joven  se  abrazo  con  él  lloran- 
do, y  Don  José  no  pudo  hablar  ni  contener 
el  llanto.  Galceran  se  acercó  y  dirijió  al 
padre  y  á  la  hija  algunas  palabras  de  con- 
suelo, pero  austeras  como  las  que  salian 
siempre  de  sus  labios,  cuando  se  trataba 
de  las  desgracias  de  la  vida:  sin  embargo, 
el  modo  como  sabia  encarecer  la  resigna- 
ción produjo  entonces  buen  efecto,  pues 
la  tierna  joven  se  animó  y  pudo  explicar- 
se con  su  buen  padre*  Retiróse  el  coman- 
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dan  te  realista,  y  D.  José,  mas  ti*anquilo  ya, 
dijó  á  Carmen: 

— ^rDebcs  ser  muy  desgraciada,  hijamial 

' — No  puedo  ocultar  nada  á  un  padre  tan 
cariñoso:  no  soj  tan  desgraciada  quizá,  co- 
mo os  habéis  figurado  hasta,  ahora. 

— jOh!  Lo  eres  mucho  mas  de  lo  que  tú 
crees,  Carmen:  hasta  ahora  no  h^ia  creí- 
do necesario  hacerte  conocer  toda  la  ex- 
tensión de  tu  desgracia! 

— Me  parece,  padre  mió,  que  el  tierno 
carino  que  me  profesáis  os  hace  exnjerar 
mis  pesares:  yo  ne  sufrido  mucho  como  vos 
y  como  mi  santa  madre:  he  calculado  los 
male^  presentes  y  hasta  dónde  pueden  lle- 
gar nuestras  desgracias;  perb  tengo  toda- 
vía la  esperanza  de  veros  libre  y  en  lugar 
seguro  donde  podamos  pasar  con  tranqui- 
lidad el  resto  de  nuestros  dias. 

— Por  desgracia,  aunque  pueda  yo  re- 
cobrar mi  libertad  y  aunque  consiga  pasar 
en  lugar  seguro  el  resto  de  mis  dias^  tá  n» 
podrás  ser  feliz;  y  viéndoteüdesgraciada, 
Carmen,  tu  padre  ha  de  sufrir  tanto  como 
tú,  porque  ertí  el  bello  ideal  de  mi  vida 
tu  bienestar  y  tu  dicha!         / 

Hubo  UH  rato 
comprendió  que  \ 
quel  signifícativG 
revelarla  algún  s 
darle  alguna  órde: 
hiera  serle  muy  pe 
y  no  por  cierto  i¿i 

Eadre  trataba  de  p 
iciones  con  elvco 
—Quisiera  sabe 
tal  pronóstico? 
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— Em  el  conocimiento  de  la  situación  en 
que  nos  encontramos  y  de  los  tiernos  "sen- 
timientos de  tu  corazón,  querida  Carmen, 
té  no  puedes  ser  feliz  en  este  mundo! 

— Veo,  padre  mió,  que  habéis  adivinado 
mis  secretos  y  que  conocéis  perfectamente 
los  sentimientos  mas  íntimos  de  vuestra 
desgraciada  hija!  No  puedo  ser  feliz,  si 
Dios  no  obra  un  milagro  k  favor  nuestro 
j  de  nuestra  patria,  pero  continuando  las 
actuales  calamidades,  padre  mio,^Cármen 
respetará  vuestras  órdenes  y  cumplirá  sus 
deberes  como  la  mejor  de  las  hijas! 

— :0h!  eres  mi  único  consuelo!  ¡eres  un 
ángel  que  Dios  me  ha  dejado  para  hacerme 
menos  amargo  el  cáliz! 

— Pero  no  puedo  ni  quiero  tener  secre- 
tos para  vos,  ni  ahora  ni  nunca.  Habéis  a- 
divinado  que  amo  de  corazón  al  hijo  de 
vuestros  antiguos  amigos,  pet'o  ahora  y 
siempre,  antes  qué  este  amor,  está  y  esta- 
rá la  voluntad  de  mi  padre! 

— ¡No  esperaba  otra  cosa  de  una  hija 
criada  y  educada  por  la  que  fué  mi  com- 
pañera ^n  esta  vida  y  que  es  ahora  una 
santa  en  el  cielo!  Grande  es  el  sacrificio 
que  de  ti  exijo,  pero  estoy  seguro  de  que 
lo  harás  por  no  abandonar  á  tu  padre! 

— ¡Abandonaros!  ¿Habéis  podido  dudar 
un  momento  :de  mi  abnegación  y  de  mi 
tierno  carino? 

Quizá  la  joven  no  interpretó  con  exac- 
titud las  palabras  ó  el  pensamiento  de  su 
padre.  Figuróse  que  le  habia  creido  capaz 
de  abusar  un  dia  de  la  triste  situación  en 
que  el  desmelado  |>rcío  se  encontraba, 
casándose 6  alo mefm  Comprometiendo- 
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se  ctn  el  hombre  que  amaba,  sin  teneres 
cuenta  la  voluntad  del  autor  de  sus  días. 

Don  José,  que  como  se  ha  dicho  otras 
veces,  era  un  hombre  muy  prudente  y  bas- 
tante ilustrado  para  conocer  el  corazón 
humano,  procuró  desengañar  á  su  hija  pa- 
ra dejarla  mas  tranquila.  Pronto  Carmen 
se  convenció  de  que*  su  padre  ni  siquiera 
por  un  instante  habia  dudado  de  ella:  ni 
siquiera  habia  sonado  que  un  dia  pudiera 
ser  una  hija  ingrata. 

La  joven  deseaba  que  cuanto  antes  se 
fijara  su  destino:  por  esto  dijo  á  su  padre: 

— Yo  quisiera  que  hoy  mismo,  ahora 
mismo  me  ordenarais  lo  que  debo  hacer, 
padre  mió:  necesito  saberlo  para  someter- 
me á,  vuestra  voluntad. 

-r-Hubiera  preferido  aplazar  para  otré 
dia  esta  clase  de  explicaciones,  pero  ahora 
veo  que  no  es  posible.  Has  de  saber  con 
tiempo  lo  que  pensamos  hacer  y  así  podrás 
prevenirte. 

Carmen  se  sorprendió:  como  los  hom- 
bres, las  mugeres  enamoradas  desconfían  de 
todo.  La  hija  de  D.  José  de  Soto  sabia 
hasta  dónde  llegaba  el  cariiío  que  su  padre 
le  profesaba,  pero  al  escuchar  las  últimas 

Í palabras  hizo  mil  conjeturas,  y  todas  poco 
avorables  al  autor  de  sus  dias,  que  por  ver- 
la feliz  hubiera  dado  en  el  acto  la  sanare 
de  sus  venas!  Don  Juan  habia  puesto  en  Su- 
da el  honor,  la  virtud  y  los  buenos  instin- 
tos de  todas  las  personas  que  le  rodeaban; 
Carmen  llegó  á  t^qier  que  su  generoso  pa- 
dre quería  obligarla  á  casarse  con  a]gun 
desconocido  ó  á  encerrarse  enun.convento 
La  pobre  joven  hacia  justicia  á  su  padre: 
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suponía  que  Galceran,  cujo  poder  de  fas- 
ciaacion  le  era  tan  conocido,  había  domina(< 
do  k  su  compañero  de  desgracift.  Esta  idea, 
que  le  ocurrió  al  terminar  D  José  aquella» 
sencillas  frases,  la  dominó  completamente.  ^ 
Sin  embargo,  como  el  amor  inspira  y  for- 
talece ¿  las  jóvenes,  Carmen,  recordando 
lo  qne  sentía  su  corazón,  cada  vez  que 
veía  al  coronel,  y  temiendo  una  separación 
eterna,  se  sintió  de  repente  inspirada  y  a- 
simada.  Tomando  entre  las  suyas  las  ma- 
nos de  su  padre  y  dirijiéndole  tiernas  y 
suplicantes  miradas^  le  dijo: 

— Por  las  lecciones  que  me  ha  dado  siem- 
pre mi  difunta  madre,  y  por  lo  que  mi  co- 
razón me  dicta,  padre  mió,  sé  que  debo 
sacrificarme  por  la  familia:  pedéis  dispo- 
ner ahora  y  siempre  de  la  vida  y  de  la  li- 
bertad de  vuestra  hija!  No  me  cansaré  de 
repetirlo:  si  me  lo  exijís  porque  así  con- 
venga á  vuestro  bienestar,  renunciaré  para 
siempre  á  la  mano  del  único  hombre  que 
he  amado  y  podré  amar  en  el  mundo!  ¡Si 
os  dcstierran  os  acompañaré  para  endul- 
zar en  lo  posible  los  amargos  dias  que  os 
quedan  de  vida,  y  si  me  lo  mandáis,  sin  re- 
plicar me  encerraré  en  un  convento  hasta 
que  Dios  me  llame  para  reunirme  en  el 
cielo  con  vos  y  con  mi  querida  madre! 

— Conozco  tu  noble  corazón,  y  esta  ab- 
negación egemplar  no  me  sorprende.  Tú 
conoces  que  te  separa  un  abismo  del  hom- 
bre que  amas,  y  espero  que  te  alejarás  de 
él,  ú  lo  menos  hasta  que  mejoren  los  tiem- 
po». 

Carmen  necesitó  de   todo  su  valorj  de 
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▼&lor  que  segQH  parece  tenia  reservadt 
para  cuando  llegara  esta  terrible  prueba! 

Hubo  un  rato  de  silencio.  D.  José  enju- 
gó las  lágrimas  de  su  hija,  y  en  seguida 
as  suyas:  Carmen  acabó  de  persuadirse  de 
que  el  inflexible  comandante,  que  á  todos 
dominaba  habia  fijado  su  suerte,  j  que  de- 
bía someterse,  porque  contra  aquel  hom- 
bre no  hábia  poder  humano  que  no  se  do- 
blegara. ' 

— Padre  mió,  .os  lo  he  dicho,  una  cárcel, 
un  claustro  ó  el  destierro,  todo  me'  es  in- 
diferente á;  vuestro  lado  me  tendréis  siem- 
pre cumpliendo  mis  sagrados  jdeberes.  Si 
alguna  vez  en  mi  triste  soledad  exhalo  un 
suspiro,  perdonadme,  papá,  porque  no  se- 
rá una  queja,  ni  una  reconveacion  siquie- 
ra: procuraré  que  no  lleguen  nunca  ¿vues- 
tros oídos;  j  si  involuntariamente  seme es- 
capa algún  ¡¡ayü  de  los  que  el  corazón 
despide,  y  que  procuraré  encerrar  en  mi 
pecno^  no  me  hagáis  la  injusticia  de  atri- 
buirlo 4  cansancio,  porque  yo  no  pe  cansa- 
ré nunca  de  servir  a  mi  padre:  aquel  sus- 
piro no  será  sino  el  recuerdo  de  «dulces 
liusioMés  desvanecidas! 

— ¡Basta,  hija  mía! 

Don  José,  no  pudo  continuar  porque  llo- 
raba  

Su  hija  continuó: 

— Solo  un  favor  he  de  pediros,  y  si  me 
lo  concedéis,  habré  concluido. 

— Habla»  Carmen,  aunque  tus  palabras 
rae  hagan  derramar  tantas  lágrimaa,  el  acen- 
to de  tu  voz  me  parece  mas  armonioso  y 
mas  consolador  que  nunca!  Veo  que  Dios 
nos  proporciona  consuelos  y  hasta  dulces 
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emociones  en  medio  de  las  mas  crueles 
desdichas! 

— Espera  que  no  insistiréis  en  aconse- 
jarme que  olvide  al  liombre  que  amo  des- 
de la  infancia»  porque  aunque  quisiera  no 
podria  obedeceros!  Es  imposible,  padre 
imio,  arrancar  de  mi  memoria  su  recuerdo, 
y  mas  todavía,  borrar  de  mi  corazón  un 
nombre  que  esta  en  él  grabado  desde  tan 
larga  feclia! 

— Tranquihzate,  hija  mia!  yo  sé  que  le 
amas,  pero  es  precisp  rei^unciar  á  este  a- 
mor  que  no  puede  iiaceros  felices. 

— Cuando  nos  empeñamos  en  realizar  co- 
sas imposibles,  hemos  dé  perder  la  razón 
4  la  vida.  Yo,  padre  mió,  quiero  conservar  - 
la  vida  y  la  razón  para  asistiros  j  consola- 
ros mientras  Dios  os  conserve.  Si  está  dis- 
puesto que  os  sobreviva,  he  de  cumplir 
fielmente  vuestros  mandatos.  Ya  lo  veis, 
hasta  que  me  despida  de  este  mundo  se- 
réis fielmente  obedecido.  Sin  embargo,  ol- 
vidarlo que  no  puede  olvidarse  no  puedo 
hacerlo,  por  lo  tanto,  no  deber^hablar  mas 
de  este  asunto; 

Lo  que  menos  esperaba  D.  José  de  Soto 
era  tal  lenguaje  de  la  boca  de  su  hija.  Sa- 
bia que  no  era  tan  corta  de  genio  como  se 
figuraban  los  que  solo  la  conocían  superfi- 
cialmente, pero  nunca  hubiera  creído  que 
le  hablara  en  aau ellos  términos.  Pensaba 
que  cuando  le  dijera  que  había  de  olvidar 
al  hombre  que  amaba,  sin  renunciar  á  él,  y 
$in  perder  la  esperanza  de  realizar  sus 
sueños,  se  limitarla  k  llorar.  El  buen  pa- 
dre iio  sabia  qué  contestar,  y  sin  embargo 
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no  podia  dejar  las  cosas  en  aquel  estado; 
preciso  fué  salir  del  paso,  diciendo: 
— No  creas,  Carmen,  que  si  te  he  acon- 
^  '  sejado  que  olvidaras  á  D,  Juan,  haya  sido 

con  el  objeto  de  reconvenirte  por  haberle 
amado  ni  porque  le  .amas.  Ya  sabes  que  es 
persona  que  he  querido*  y  quiero  mucho; 
pero  tú  comprendes  que  no  puedes  pensar 
I  en  casarte  con  él:  engolfado  en  la  políti- 

ca no  puede   dejar  sus  compromisos,   aun 
cuando  nosotros  olvidáramos  antecedentes 
I  *  y  no  atendiéramos  consideraciones  de  nin- 

guna clase.  La  joven  tembló,  porque  en  el 
'  lenguaje  de  su  padre  creyó  distinguir  al- 

gún pensamiento  oculto  de  su  compañero. 
—Ya  os  he  dicho,  padre  mió,  dijo  con 
^  ^  calma,  que  podéis  contar  con  mi  obedien- 

cia: lo  único  que  os  pediré  es  que  no  me 
i  obliguéis  á  dar  mi  mano  4  otro  hombre, 

i  porque  comprendo  cjue  no  puede  haber  en 

f  el  mundo  martirio  igual  al  de  una  muger 

:  obligada  á  dar  su  mano  á  un  sujeto  cual^ 

¡  quiera,  cuando   su   coraz.on   pertenece   k 

otro! 
I  — ¡Pero,  hija  mia!  Has  podido  figurarte 

I  que  tu  padre  sea  capaz  de  imponerte  seme- 

■  \  jante   sacrificio?  Estamos  presos  hace  ya 

demasiado  tiempo  y  he  resuelto  escaparme 
i  '     con  el  Sr.  Galceran.  Me  veo  obligado  á 

\  decírtelo  con  alguna  anticipación  á  fin  de 

¡  que  estés  prevenida,  pues  no  dudo  que  es- 

!  taras  contenta  siguiendo  a  tu  padre. 

^  Lo  (^ue  menos  esperaba  Carmen  era  es- 

■  ta  noticia:  recibióla  con  mas  sorpresa  que. 
p         '                       satisfacción,  y  su  padre  debió  conipren- 

derlo: 
I  —¡Sea  en  buen  hqra,  padre  mío!  ¡Quie-^ 
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ra  Dios  que  esta  misma  noche  os  vea  libre! 

— Mi  compañero  me  asegura  que  se  a- 
cerca  el  momento  de  ver  terminado  su  tra- 
bajo y  que  los  dos  podremos  escaparnos 
con  facilidad  y  seguridad.  Tá  no  puedes 
quedarte  en  Buenos- Aires  sola:  Dolores 
vendrá  á  reunirse  con  su  esposo  y  es  lo 
mas  natural  que  cuando  llegue  el  caso  ven- 
gas coií  ella  á  donde  el  destino  conduzca 
k  tu  desgratiado  padre.  Ya  no  tengo  que 
decirte  nada  mas,  querida  Carmen:  tú  eres 
una  buena  hija  y  sobre  todo  buena  cristia- 
na, y  no  dudo  que  te  conformarás  con  la 
voluntad  de  Dios»  y  te  reunirás  con  tu  pa- 
dre en  cualquier  parte  del  mundo  donde  )a 
suerte  nos  conduzca,  aunque  para  consolar 
al  autor  de  tus  dias  hayas  de  abandonar  al 
hombre  que  amas! 

— Contad  conmigo,  padre  mió,  aun  cuan- 
do estoy  muy  distante  de  aprobar  ese  pro- 
yecto de  fuga  que  consideráis  tan  fácil. 

D.  José  no  quiso  prblongar  mas  tiempo 
aquella  escena  ya  demasiado  larga:  conocía 
y  disculpaba  el  pes^r  que  la  noticia  habia 
causado  ala  joven,  y  conoció  al  mismo  tiem- 
po que  su  dolor  no  podia  aliviarse  con  aña- 
dir nuevos  detalles*.  Mandó  Ikmar  á  la 
buena  anciana  que  acompailaba  á  su  hija, 
y  se  despidió  de  Carmen,  encargándola 
que  no  volviera  hasta  la  noche,  que  Doiia 
Dolores  estaría  allí  con  ellos  según  Galce- 
ran  le  habia  indicado.  Esto  contrariaba  los 
proyectos  de  lá  joven;  pero  D.  José  quería 
que  su  hija  se  retirara  porque  desconfiaba 
de  si  mismo.  Temia  que  si  estaba  otro. ra- 
to á  solas  con  ella,  conseguirla  de  él  cuan- 
to quisiera,  Carmen  se  despidió  de  su  pa* 
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dre  antes  de  lo  oue  hubiera  querido»  salu- 
dó al  esposo  de  Doña  Dolores  j  se  retiró 
con  la  señora  que  vivía  con  ella. 

Apenas  habían  salido  de  la  sala  cuando 
D.  José  de  Soto  se  dejó  caer  en  un  sülon 
desfallec/ido.  Su  compañero,  que  al  parecer 
esperaba  ya,  aquel  accidente,  se  acercó  al 
anciano,  y  tomándole  las  manos  y  enju- 
gando el  trio  sudor  que  corría  por  su  ros- 
tro, le  dijo  en  tono  suave  y  que  nacia  nota- 
ble contraste  con  el  que  empleaba  comun- 
mente hasta  con  las  personas  que  mas  quería: 

— ¡Es  posible,  amigo  mip,  que  teniendo 
tanto  valor  como  el  hombre  mas  valiente, 
en  estando  con  vuestra  híia,  os  quedéis 
tan  desanimado!  ¡Vos  que  habéis  probado 
tener  la  resignación  de  un  mártir!  Vos  que 
por  no  cometer  una  biyeza,  pidiendo  per- 
don  cuando  tenéis  la  convicción  íiltima  de 
que  de  nada  pueden  acusaros,  pasáis  mesea 
y  meses  en  la  cárcel,  por  qué  habéis  de 
perder  el  conocimiento  cuanao  vuestra  hi- 
ja se  despide  llorando? 

— Para  comprender*  lo  que  yo  sufro,  D. 
Francisco,  sena  necesario  que  tuvierais  u- 
na  hij^,  y  que,  como  yo,  no  poseyerais  en 
el  mundo  otro  objeto  querido,  otro  consue- 
lo, ni  otra  esperanza!  Ademas  ya  sabéis 
que  yo  no  ten^o  esa  energía  de  carácter 
que  todos  admiramos  en  vos,  ni  esa  fuerza 
ae  atracción  con  que  domináis  todas  las 
voluntades. 

—En  parte  os  equivocáis,  amigo  mió:  yo 
no  domino  siempre,  y  muchas  veces  la  cal- 
ma que  se  Observa  cuando  yo  acabo  de  ha- 
blar no  es  sino  aparente.  Cadft  uno  sufre  á 
su  modo:  Dolores,  cuyo  corazón  parece  tan 
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bien  templado,,^  debe  sufrir  mas  que  vues- ' 
tra  bija;  jsin  embargo»  disimula  mejor  que 
que  yo  sus  penas  y  sus  temores.  Por  mi 
parte  yajsabeis  lo  que  )ie  sufrido,  y  puedo  a- 
segu raros  una  vez  mas  que  si  solo  se  hu- 
biera tratado  de  salvar  la  vida,  me  habría 
dejado  mat^r  por  no  verme  obligado  á  su- 
frir tanto.  En  estos  cuatro  auos  ke  tenido 
muchos  pesares  que  me  han  hecho  sufrir 
mas  que  una  muerte  pronta. 

— Lo  sé,  v  por  esto  no  he  querido  ni 
quiero  abandonaros:  podéis  contar  conmigo 
hasta  la  muerte;  y  aun  cuando  me  ofrecie** 
ran  hoy  la  libertad  sin  pedirla,  no  la  acep- 
taría por  no  dejaros  solo.  Pero  necesito  ha- 
ceros una  pregunta  para  tranquilizar  mi 
conciencia  *en  momentos  tan  cnticos. 

—Preguntad,  y  os  aseguro  que  os  res- 
ponderé según  ios  dictados  de  la  mia. 
Y  08  digo  de  antemano  que  no  puedo 
aceptar  ni  de  vos,  ni  de  nadie  un  sacrifi- 
cio si  el  que  lo  ha  de  hacer  pone  en  duda 
k  necesidad  de  hacerlo,  ó  si  no  se  cree  con 
derecho  para  diaponer  de  si  mismo»  Por 
consiguiente,  amigo  mió,  podéis  obrar  co- 
mo mejor  os  parezca:  si  creéis  que  no  es 
necesario  sacrificarnos,  pedid  la  libertad 
del  modo  que  os  tengo  indicado,  y  la  ob- 
tendréis en  el  acto:  si  os  parece  que  no 
debéis  exponeros  por  no  causar  un  grave 
mal  k  vuestra  hija,  dejadme  obrar  solo. 

— ^Veo  que  no  me  habéis  comprendido: 
creo  que  necesitamos  exponer  nuestras  vi- 
das, y  estoy  dispuesto  á  seguiros.  Lo  que 
quiero  preguntaros  es,  si  tengo  •  no  dere- 
cho para  matar  k  mi  hija? 

-^jKo;  y  por  esto  no  os  he  pedido  ni  pro- 
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puesto  Bada  que  pusiera  su  vida  es  pelí« 
gró. 

— ^Es  que  mi  hija  morirá  de  pena,  si  ha 
de  salir  de  esta^ciudad. 

— El  cariño  y  la  emoción  ofuscan  vueS' 
tro  entendimiento.  Me  hubiera  yo  guarda- 
do bien  de  encargaros  que  hablaseis  á 
vuestra  hija  en  este  sentido,  si,  como  algu- 
nas semanas  atrás,  hubiese  tenido  empeño 
en  escaparme. 

— No  os  comprendo»  amigo  mió,  pero 
ved  que  mi  luja  morirá  si  pierde  la  espe- 
ranza de  casarse  con  vuestro  cuñado! 

— ;Yo  conozco  mejor  que  vos,  dijo  el  co- 
mandante sonriendo,  el  corazón  de  los  jó- 
venes que  aman,  y  sobre  todo  el  corazón 
de  vuestra  hija  y  el  de  mi  esposa.  Mien- 
tras nos  vean  en  la  cárcel,  Carmen  no  per- 
derá nunca  la  esperanza  de  casarse  con  el 
hombre  que  ama,  aunque  le  digáis  todos 
los  dias  que  pensamos  escapamos  de  un 
momento  á  otro  y  que  hemos  de  retirarnos 
al  fin  del  mundo,  sin  recibir  mas  noticias 
de  los  amigos  que  dejamos  en  estas  playas. 
Si  hubiésemos  podido  escapar  á  tiempo, 
os  habría  encargado  hablarle  de  diverso 
modo.  Ahora  me  conviene  permanecer  en 
la  prisión  por  algún  tiempo,  y  por  esto  be 
determinado  hacer  creer  á  "Dolores  y  á 
Carmen  que  nos  vamos  á  escapar  de  un 
momento  á  otro. 

— ¿De  veras,  no  están  tan  adelantados 
los  trabajos  como  decíais? 

— Hace  dias  que  estoy  sacando  ladrillos 
de  una  pared  lateral  á  fin  de  engañaros  á 
vos  y  á  Dolores.  La  llegada  de  mi  cuñado 
me  obligó  á  tomar  eficaces  inédidas  para 
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evitar  lo  que  mas  he  temido  desde  que  es- 
toy preso.  Por  asegurar  mejor  el  éxito  de 
mi  plan  os  ke  pedido  qu  enlabiaseis  á  Car* 
men,  como  si  83  tratara  de  separarla  para 
siempre  del  hombre  á  quien  ama.  Estoj  se- 
guro de  que  antes  de  veinte  y  cuatro  isras 
el  coronel  Miranda  sabrá  >  todos  nuHros 
proyectos  y  habré  conseguido  mi  objCTo. 

— ¿Pero  cuál  es?  Por  qué  creéis  á  mi  hija 
capaz  de  descubrirnos  y  perdernos? 
>     D.  José  hizo  estas  preguntas  com  impa- 
ciencia mezclada  de   disgusto.   Galceran 
continuó  sonriéndose,  y  le  dijo: 

— Os  repito  que  conozco  mejor  íiue  vos 
el  corazón  de  las  mugeres  y  sé  de  lo  que 
son  capaces  cuando  la  pasión  las  guía.  £s 
necesario  tratarlas  con  mucho  cuidado,  y 
si  ñolas  engañáramos  estoy  seguro  que  no» 
'  perderían.  En  las  actuales  circunstancias 
no  podria  evitar  que  mi  esposa  y  mi  cuña- 
do trabajaran  para  conseguir  nuestra  liber- 
tad si  no  hubiese  recurrido  á  este  medio. 

. — Ahora  os  comprendo. 

—Dolores  no  hará  nada  contando  que 
pronto  nos  escaparemos,  y  Juan  no  se  em- 
peñará para  obtener  vuestra  libertad  te- 
meroso de  que  os  retiréis  á  Europa  con 
vuestra  hija.  Entretanto,  el  rey  tomará  las 
riendas  del  Estado  y  no  dudo  q^ue  dentro 
de  algunos  meses  los  negocios  de  América 
estaran  en  vías  de  arreglp.  Así  habremos 
conservado  nuestro  honor  intacto,  ya  que 
por  desgracia  no  puedo  hacer  algo  mejoren 
favor  de  mi  querida  patria. 

— Pero  Carmen  sufrirá  mucho  en  este 
tiempo?. 

— Todos  sufren,  pero  luego  nos  consola- 
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remos  todos  ,con  tal  que  se  realicen  mis  de* 
seos.  Vuestra  hija  ílorári,  pero  como  de 
palabra  6  por  escrito  hoy  mismo  hará  sá^ 
ber  k  su  amante  ^ue  pensáis  mandarla  le- 
jos ó  encerrarla,  Juan  la  consolará  con  la 
esperanza  de  alcanzar  la  paz.  entre  España 
y  i^l^rica»  con  la  cual  se  acabará  la  dis- 
corS»  y  asegurando  que  podremos  vivir 
tod^:omo  antes  de  la  revolución,  como 
buenos  hermanos.  Entretanto  correrá  el 
poco  tiempo  que  falta:  vos  saldréis  cuando 
se  entablen  las  primeras  negociaciones,  y 
tendréis  á  mi  cunado  por  yerno.  Yo  saldré 
luego  para  donde  Dios  quiera,  pues  mi 
suerte  depende  del  acierto  con  que  obren 
el  rey  y  sus  consejeros. 

Don  José  de  Soto  quedó  mas  tranquilo; 
pues,  si  bien  habla  para  él  algo  de  confuso 
en  el  proceder  de  Galceran,  porque  no- 
quiso  pedirle  ciertas  explicaciones,  convi- 
no en  que  tenia  razón  el  inteligente  co- 
mandante para  asegurar  que  Carmen  no 
morirla  de  dolor  ni  de  desesperación,  te- 
niendo su  amanté,  joven  é  inteligente  á 
tan  corta  distancia,  j  dispuesto  á  sacrifi- 
carlo todo  por  conquistar  su  mano,  ya  que 
su  corazón  le  pertenecía  hacia' muchos  a- 
ios. 

CAPITULO  LL 

Disimulo.  * 

El  escribano  del  Tribunal  de  Seguridad 
•  Pública  dormia  apierna  suelta  una  maña- 
na, porque  como  la  noche  anterior  habla 
estado  en  la  reunión  de  la  Fraternidad  y  la 
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sesion  de  los  hermaHos  babia  sido  borras- 
cosa en  extremo,  era  ya  muyiarde  cuando 
se  acosté.  Pero  su  fiel  sirviente,  el  Boizo^  es- 
tando criado  en  el  campo  y  entre  los  mon- 
taraces de  las  islas  se*  levantaba  siempre 
temprano,  y  conociendo  sin  duda  que  el 
buen  patrón  se  levantara  tarde,  se  fué  á 
ver  á.  la  hija  de  su  papé,  Jorge  y  á  Pedro. 
A  la  hora  que  otras  veces  se  habla  re- 
tirado de  pescar  ó  de  cazar  tigres,  el  Bu- 
zo entraba  por  la  puerta  principal  de  la  ca- 
sa de  Miranda,  que  un  negro  viejo  acaba- 
ba de  abrir  para  ir  á  misa  temprano,  como 
acostumbraba  hacerlo  todos  los  dias. 

A  pesar  de  ser  tan  temprano,  muy  pronta 
el  negro  se  encontró  rodeado  de  Pedro,  el 
coronel  Miranda  y  Dominga. 

£1  Buzo,  dando  por  sabidas  muchas  cu- 
sas que  ya  el  lector  sabe,  y  otras  que  toda  • 
vía  ignora,  dijo: 

— ^Ya  que  no  puedo  matar  al  hombre, 
porque  la  niña  no  quiere  que  por  ahora  le 
mate, ...  • 

-*-Ni  ahora,  ni  nunca,  gritó  el  coronel 
conenerria. 

—Perdone  su  merced,  pero  el  corazón 
me  dice  que  mataré  al  hombre  que  hizo 
morir  k  papá  Jo^e! 

— ¡Calla,  por  Dios!  exclamó  Dominga. 

— Haré^  lo  que  me  mandes,  por  ahora; 
después.... 

'—Calla  esto  ... 

— Cuéntanos  lo  que  ayer  viste. 

— Cuando  dejé  al  Sr.  Pedro,  fui  á  ten- 
derme en  la  plaza,  donde  el  Dr.  Cervilto 
me  ve  y  me  habla  sin  que  nadie  se  aperci- 
ba de  ello.  Allí  le  conté  todo  lo  que  sabia 
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ÍorqUe  el  hombre  que  he  de  matar  Kabía 
ablado  con  el  Escribano* 

— ¡Fatal  manía! 

— El  doctor  no  quiere  tampoco  que  ma- 
te  al  hombre  y  me  pidié  el  pufial  diciendo- 
me  que  me  lo  guardaría  para  cuando  fuera 
tiempo.  Yo  no  le  quise  dar  mí  puñal»  y  D. 
Braulio  me  dijo  que  si  ahora  mato  al  hom- 
bre, toda  la  familia  está  perdida. 

— ^Y  nuestro  buen  amigo  tiene  razón,  di- 
jo la  mestiza  tomando  la  mano  del  Buzo, 
que  en  efecto  estaba  poseído  de  una  terri- 
ble manía.  Se  le  habia  puesto  en  la  cabeza 
que  un  personaje  cuyo  nombr^  ha  visto  ja 
el  lector  habia  hecho  matar  á  Jorge  Pérez, 
y  el  negro  le  quería  matar.  Ya  sabemos  de 
qué  modo  se  arraigan  en  el  ánimo  de  los 
africanos  esa  clase  de  manías. 

Después  de  algunas  palabras  de  Domin- 
ga, el  negro  quedó  tranquilo,  y  hablé  co- 
mo pudiera  haberlo  hecho  antes  de  acome- 
terle la  fatal  manía;  esto  es,  claro  y  con- 
ciso. 

Y  cabalmente  era  loque  todos  deseaban, 
porque  comprendían  que  tenia  importan- 
tes noticias  que  darles. 

— D.  Braulio  me  mandó  que  observase 
quién  visitaba  al  Escribano  y  que  escucha- 
se lo  que  decían;  que  no  matara  por  ahora 
al  hombre,  y  viniera  temprano  a  ver  á  la 
niña  y  al  Sr.  Coronel,  para  decirle  que  á 
las  ocho  en  punto  Su  Señoría  estuviera  en 
la  Catedral,  al,pie  de  la  escalera  de  la  de- 
recha, para  subir  al  coro,  (donde  nadie  le 
verá  y  que  allí  irá  á  buscarle  un  amigo. 

D.  Juan  Miranda  sacó  el  reloj,  y  entera- 
do de  la  hora  que  era,  preguntó  ai  Buzo: 
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<— ¿No  te  encargó  nada  mas^ 

— ^En  la  plaza  no;  pero  le  vi  después  qu« 
«alia  de  la  lójia,  del  brazo  con  el  hombre 
que  he  de  matar:  les  fui  siguiendo  y  se 
paraban  con  mucha  frecuencia  y  hablaban 
muy  bajo. 

— ^jY  qué  sucedió?  preguntaron  á  un 
tiempo  el  coronel  y  la  mestiza, 

— ^Nada;  porque  la  niña  no  quiere  que 
por  ahora. ... 

— Basta:  cuéntanos  pronto  lo  que  suce- 
dió después. 

^— El  Dr.  Cervino  entró  en  casa  del  hom- 
bre que  ha  de  morir  ámis  manos^  y  estuvo 
dentro  mas  de  media  hora.  Salió  y  me  vio: 
encargóme  de  nuevo  que  viniera  hoy  á.  dar 
la  cita  al  Sr.  Coronel  y  que  no  matara  al 
hombre.  Me  fui  á  casa  del  Escribano,  y  es- 
te me  esperaba  para  decirme  que  hoy  á  las 
nueve  y  media  de  la  mañana^  sin  falta,  de- 
bo de  estar  allí  para  llevar  un  recado  al 
Dr.  Cervino. 

— Esos  señores  tienen  algo  serio  entre 
manos,  dijo  Pedro. 

— El  Escribano  me  encargó  qne  procu- 
rase salir  de  aquí  sin  ser  visto  de  los  veci- 
nos. 

— Conque  el  Escribano  sabia  ayer  que 
me  hablas  de  traer  el  recado? 

—Sí,  señor. 

— ^D.  Braulio  se  lo  habia  dicho  la  noche 
anterior. 

Mientras  el  indio  hacia  esta  observación 
el  coronel  volvió  á  mirar  el  reloj. 

— Son  cerca  de  las  ocho  y  media  y  si  no 
tienes  nada  mas  que  decirnos,  puedes  re- 
tirarte. 
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•ola  con  el  negro  al  cuartel  de  Patriciosi  7 
Uoia  Dolores  se  quedó  en  casa  esperando 
al  coronel  para  saber  cuanto  antes  el  obje- 
to j  resultado  de  la  entrevista,  calculando 
que  no  podría  ser  muy  larga  porque  los  dos 
supuestos  rivales  pronto  debian  entenderse. 

El  contenido  de  la  esquela  »o  sorprendió 
á  l}oñ^  Dolores;  porque  comprendía  qae 
hí  el  Dr.  á  quien  el  Buso  queria  matar,  que 
no  era  otro  que  el  famoso  Don  Bernardo 
Monteagudo,  se  había  unido  de  buena  fe 
con  Cervino,  los  dos  podían  hacer  mucho 
bien  j  mucho  mal,  porque  debían  ser  omni- 
potentes. Teniendo  al  Escribano  de  su  par- 
te los  dos  conspiradores  podían  cambiar  lo 
negro  en  blanco,  j  la  esposa  de  Galceran' 
llegó  á.  suponer  que  si  este  no  hubiese  per- 
forado las  paredes  del  antiguo  Colegio  de 
los  PP.  Jesuítas,  aquellos  tres  influyentes 
personajes  soltarian  antes  de  un  mes  á  su 
^esposo.  Añíjida  estaba  la  buena  señora, 
pensando  en  la  malhadada  mina,  cuando 
entró  Pedro  con  su  antiguo  vestido-de  sol- 
dado. 

— jYa  lo  ves,  amigo  mió,  en  todo  somos 
desgraciados!  Ahora  que  Galceran  pudiera 
salvarse  fácilmente,  los  trabajos  que  ha 
practicado  con  nuestro  auxilio  j  con  tanto 
peligro,  nos  ponen  en  un  compromiso,  por- 
que no  podemos  dejar  aquellos  trabajos 
hechos  que  comprometerían  á  los  mismos 
que  se  empeñan  por  nosotros.  Si  Galceran 
se  escapa,  nadie  podrá  hacerles  cargo  por 
haber  pedido  su  libertad.  Ya  ves  como  has- 
ta lo  que  mejor  nos  sale,  al  fin  viene  ¿coni' 
pilcar  nuestra,  situación! 

Después  de  haberse  enterado  de  todo  7 
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de  haber  reflexionado  un  rato,  dijo  el  in- 
dio. 

— Aunque  la  mina  tuviera  media  legua 
de  largo  y  diera  un  centenar  de  vueltas,  no 
ha  de  ser  obstáculo  suficiente  |>ara  detener 
dos  abogados  y  un  escribano.  Ni  D.  Bnsulio, 
ni  D.  Bernardo,  ni  mi  antiguo  amo  se  piej- 
den  caminando  por  los  caminos  subterrá- 
neos. Nunca  le  faltan  razones  para  expli- 
car las  cosas.  Si. quieren  salvar  á  Galcc- 
ran  y  después  se  descubre  la  mina,  el  Es- 
cribano dará  fé,  que  peritos  acreditados 
lian  afirmado  bajo  juramento,  que  el  cami- 
no subt'írráneodel  Colegio  es  tan  antiguo 
como  el  edificio,  y  D.  Bernardo  hablará 
en  el  club  contra  la  Comp&ñík  que  todo  lo 
minaba. 

—Todo  te  parece  fácil,  dijo  sonriendo 
la  señora. 

— También  es  fácil  que  yo  y  Galceran, 
que  como  sabéis  somos  buenos  albañUes, 
en  un  cuarto  de  hora,  con  algunos  ladri- 
llos y.  un  poco  de  argamasa,  tapemos  la 
boca  con  tal  perfección  que  nadie  conozca 
que  hubo  una  entrada:  ya  sabéis  que  los 
aos  somos  maestros  en  todas  las  artes  y 
oficios. 

— Esto  me  parece  mas  fácil,  y  veremos 
lo  que  resolverá  Galceran,  después  de  ha- 
ber recibido  las  carta»  y  las  noticias  que 
le  entregará  Dominga. 

Pedro  se  retiró  á  esperar  á  su  esposa. 

Como  habia  calculado  Dona  Dolores,  la 
conferencia  del  coronel  no  fué  muy  larga: 
al  entrar,  su  hermana  conoció  en  el  acto 
que  venia  satisfecho  de  la  entrevista:  sin 
K«cesidad  de  preguntarle  nada  eompren- 
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dié  que  babia  hablado  con  Cerviio  y  que 
este  le  había  dado  pruebas  de  lealtad  Ine^ 
quívocas. 

Don  Juan»  sonriendo,  se  llevé  á  D^  Do* 
lores  al  cuarto  mas  retirado  de  la  casa,  j 
viéndose  k  solas  con  ella»  j  sin  olvidarse 
de  bajar  la  voz  por  si  acaso  las  paredes 
oian,  dijo: 

— Supongo  que  tienes  mucho  dinero  ea 
casa, 

— Tengo  todo  lo  tuyo  j  le  mió. 

— No  necesitamos  tanto. 

— ¿Cuánto  necesitas? 

— Tres  mil  onzas  de  oro,  para  mañana, 
y  si  puede  ser  para  hoy  mi«mo. 

— ^Hemos  de  abrir  uno  de  los  secretos, 
y  para  esto  llamaremos  al  albañil  de  la 
casa. 

— No  puede  ser;  es  necesario  trab^^ar 
con  mucho  cuidado,  porque  si  se  llegara  é. 
traslucir  que  hemos  sacado  dinero  de  un 
.secreto,  al  momento  l»s  maliciosos  harían 
sus  cálculos,  adivinarían  el  todo  ó  parte 
de  lo  que  pasa  y  estaríamos  perdidos.  He- 
mas  de  sacar  el  dinero  necesario,  y  mil  on- 
/.as  mas  por  lo  que  pudiera  suceder,  sin 
que  entre  ningún  albaiiíl  en  casa.  Veré  de 
abrirlo  ^ro  mismo. 

— ^Los  criados  podrían  ayudarte  si  tie- 
nes confianza  en  ^llos. 

— No  tengo  inconveniente  en  que  lo 
hagan  pues  nos  quieren  como  hijos  y  son 
en  extremo  prudentes:  por  si  acaso  ne- 
cesitan alguna  herramienta  de  fuera  será 
bueno  avisar  á  Andrés,  pues  en  casa  de 
Soto  debe  haber  de  todas  clases. 
.    Justamente»  mientra»  los  dos  hermano^ 
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estaban  conversando,  el  viejo  Andrés  esta- 
ba esperando  en  el  comedor.  No  había  ido 
á  la  casa  dé  Miranda  con  el  objeto  de  tra- 
tar de  trabajos,  ni  de  herramientas:  confi- 
dente de  Carmen  j  teniendo  en  la  casa 
del  coronel  un  sobrino  con  el  empleo  de  or- 
denanza y  asistente,  no  le  faltaban  nunca 
pretextos  para  ir  4  recibir  noticias  y  á  dar- 
las. Cuando  el  coronel  y  Doña  Dolores  vie- 
ron^ viejo,  después  délas  preguntas  y  res- 
puestas de  costumbre  sobre  Carmen,  el  co- 
ronel dijo  al  viejo  negro  que  necesitaba  de 
sn  auxilio  para  un  trabajo  de  albauilería 
que  debian  hacer  en  la  casa  sin  que  nadie 
lo  supiera,  y  el  inteligente  viejo  negro 
comprendía  en  el  acto  de  que  se  trataba. 
Encargóle  D.  Juan  que  guardara  el  mas  pro- 
fundo silencio  sin  decir  ni  siquiera  una  pa- 
labra ¿  Carmen. 

Doiia  Dolores  se  sonreia  al  ver  que  el 
enamorado  coronel,  cuando  mas  queria  di- 
simular, mas  divulgaba  sus  secretos:  como 
todos  los)¡enam erados,  que  de  repente  se  fi- 
guran estar  muy  inmediatos  á  la  felicidad, 
justamente  cuando  un  mo\p€ftito  antes  so 
creian  muy  lejos  de  ella,  el  cítronel  Miran- 
da había  perdido  el  juicio.  Su  hermana  no 
quiso  hacerle  observaciones  de  ninguna  es- 
pecie. 

En  pocos  días  las  cosas  habían  variado 
de  aspecto,  y  por  lo  que  el  coronel  acaba- 
ba de  contarle,  y  por  las  anteriores  obser- 
vaciones de  Pedro,  podía  calcular  que  Gal- 
ceran  aceptaría  lo  que  quizá  algunos  me- 
ses atrás  no  habría  aceptado.  En  épocas  de 
efervescencia  popular,  de  guerra  civil  y  de 
anarquía,  las  personas  comprometidas  y  a- 
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riellas  cuja  dicha  depende  de  los  males 
remedios  que  puedan  acarrear  á  sus  fa- 
milias 7  deudos  los  cambios  políticos,  se 
encuentran  con  mucha  frecuencia  en  el  ca- 
so de  pasar  repentinamente  de  la  desespe- 
ración 4  la  esperanza  y  del  llanto  á  la  ale- 
gría. 

Mientras  Doña  Dolores  recapacitaba  j 
examinaba  las  peripecias  de  los  nombres  y 
de  los  tiempos,  D.  Juan  explicaba  algo  al 
TÍejo  Andrés,  que  no  seria  todo  referente  á. 
los  trabajos  que  habían  de  practicar  juntos, 
porque  con  bastante  frecuencia  se  pronun- 
ciaba el  nombre  de  la  hija  de  Don  José  de 
Soto. 

Andrés  salió  para  ir  en  busca  delts  her- 
ramientas y  quizá  paua  dar  algún  recado  á 
la  niia. 

Poco  después  Doña  Dolores  supo  que 
las  cartas  y  las  noticias  que  Dominga  ba- 
bia  llevado  al  cuartel  de  Patricios  no  ha- ' 
bian  producido  todo  el  buen  efecto  que  es- 
peraba. Según  la  mestiza,  que  educada  por 
su  señora  sabí^  observar  con  gran  cuidado, 
la  lectura  délas  cartas  había  dejado  al  Sr. 
de  Galceran  muy  abatido;  aunque  procu- 
raba disimularlo  en  presencia  de  su  com- 
panero ^  de  la  esposa  del  indio.  Lo  que 
mas  debía  interesarle  fué  lo  que  no  le  lla- 
mó la  atenc¡on:'Galceran  recibió  con  la  ma- 
yor indiferencia  los  detalles  que  la  mesti- 
za le  diera  sobre  el  coronel,  Pedro,  el  Bu- 
zo y  los  abogados. 

— Sufre  y  disimula:  debo  ir  ¿  ver  lo  que 
le  pasa.  Le  contaré  todo  lo  que  me  has  di- 
cho y  no  dud»  que  accederá. 

Cuando  Doña  Dolores^  dejando  4  su|her-" 
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mano»  esperando  al  negro  Andrés,  se  fué  ¿ 
verá  su  esposo,  turóla  satisfacción  de  obser- 
var que  la  hoticiá  de  la  próxima  libertad  de 
D.  José  de  Sotóle  causó  profunda  alegría. 
Esperando  em  Dios,  creyó  que  luego  sabría 
la  causa  de  la  aflicción  de  su  esposo,  y  que 
aquella  nube  después  de  la  libertad  del  an- 
ciano se  disiparía  por  sí  misma,  si  sas  ami- 
gos continuaban  interesándose  por  su  di- 
cha. La  fiel  esposa  tenia  motivos  para  abri- 
gar tales  esperanzas,  supuesto  que  en  po- 
cos meses  nabia  conseguido  vencer  otras 
dificultades  al  parecer  mayores.  £n  esto 
también  se  equivocaba  Dofía  Dolores,  por- 
que  en  política,  lo  qtie  con  frecuencia  suce- 
ae  no  es  lo  mas  verosímil. 

Procuró  la  buena  seSora  animar  al  padre 
de  Carmen,  &  quien  había  conmovido  pro- 
fundamente la  aflixion  de  su  compañero: 
elnable  anciano  llegó  4  figurarse  que  Gal- 
ceran  sentía  quedarse  solo  en  la  prisión  j 
le  djjo  que  estaba  dispuesto  á  permanecer 
allí  hasta  que  salieran  juntos.  El  coman- 
dante se  vio  en  la  necesidad  de  probar  que 
el  mayor  mal  que  pudieran  hacerle  seria 
.  darle  un  compañero,  aunque  fuese  este  el 
mas  digno  de  estar  k  su  lado. 

Gomóla  esposa  de  Galceran  sabia  disimu- 
lar ntucho  mejor  que  su  hermano,  aunque 
sabia  de  qué  u  añera  se  habla  negociado  y 
cuánto  había  costado  la  libertad  de  D.  José, 
dijo  á  este  y  á  su  esposo  que  el  tribu- 
nal había  mandado  poner  en  libertad  al 
anciano  español,  porque  se  había  probapo 
su  inocencia.  Galceran  no  creyó  tal  cosa,  y 
memos  debió  creerla  al  cabo  de  algunos 
dias»  cuando  la  Gaceta  publicó  oficialmen- 
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te  que  no  habieRdo  resultado  nada  de  la 
causa  que  se  seguía  sobre  la  conspiración 
del  aSo  anterior  contra  D.  José,  el  Tribu- 
nal habla  mandado  ponerle  en  libertad  ba- 
jo fianza  la  que  podía  el  mismo  Soto  susti- 
tuir haciendo  un  donativo  de  cinco  mil  pe- 
sos para  gastos  de  guerra. 

El  disimulado  ctíronel  no  pudo  ocultar  4 
su  hermana,  que  uno  de  los  abogados  que 
mas  habian  declamado  contra  la  apatía  del 
gobierno  y  contra  los  que  favorecían  á  los 
conspiradores,  dentro  de  algunos  dias  se 
embarcaría  para  Europa,  llevándose  bue- 
nas letras  compradas  con  las  sobras  de  la 
multa  que  el  tribunal  habia  impuesto  áD. 
José  de  Soto:  Pedro  averiguó  que  el  Doc- 
tor que  el  negro  Buzo  queria  matar,  habia 
recibido  mil  onzas  de  oro,  y  que  era  el 
mismo  auien  se  marchaba  a  Eurppa.  El 
Buzo  fue  despedido  del  servicio  del  Es- 
cribano, que  esperando  otro  negocio  no 
quiso  pasar  á  Europa,  aunque  también  ha 
bia  recibido  aleo  de  las  sobras  de  la  multa. 

El  coronel  Miranda  al  cabo  de  tres  dias 
participó  á  D.  José  que  el  gobierno  le  rele- 
vaba de  todo  gasto  y  fianza,  y  que  por  con- 
siguiente no  eranecesario  aprontar  los  cin- 
co mil  pesos. 

El  coronel  sol<í  íiabia  hablado  tres  veces 
con  Carmen;  y  dos  de  ellas  de  noche  y  por 
la  reja  de  la  ventana.  Un  dia  fué  llamado 

se  presenté  á  D.  José  ¿e  Soto.  Recibió- 
e  este  con  los  brazos  abiertos.  Andrés  no 
habia  podido  guardar  el  secreto  y  contó  á. 
su  amo  cuanto  sabia: 

— Lo  sé  todo,  d¡j,o  [).  J9^é  ú  coronel, 
y  no  quiero  devolverte  n^da  Át  lo  que  mé 
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Has  prestado^  porcpiettfdo.lonioes  deC¿r« 
t&eh»  j  tcfdo  lo  dé  mi  hija  dentro  de  poce 
É^erá  tuyo! 

— ¡Gracias,  D.  José!  ¡Ahora  veréis  que 
entre  nosotros  haj  hombres  de  corazón! 

— Pero  es  necesario  que  convengas  con- 
migo en  una  cosa:  los  hombres  de  corazón 
no  pueden  hacer  el  bien  sino  valiéndose 
de  los  picaros. 

— ^Es  verdad. 

—¿Y  siendo  esto  verdad,  podrás  conti* 
nuar  entre  tales  gentes  v  sir\dendo  los  in* 
tereses  de  tales  partidosr 

—Me  parece,  D.^osé,  que  pronto  contes- 
taré 4  esta  pregunta  de  un  modo  satisfac- 
torio. 

El  gobierno  levanta  el  arresto  al  coronel, 
y  su  primera  diligencia  ftté  correr  al  lugar 
donde  estaba  de  cuartel  su  amigo,  el  gene- 
ral en  gefe  que  habia  sido  del  ejército  del 
Perú,  esperando  el  resultado  de  la  causa 
que  se  le  estaba  formando;  no  porque  habia 

{erdido  las  batallas  de  Valcapujio  y  Ayo- 
urna,  sino  para  obligarle  á  que  dejara  el 
país,  do ade  otros  hombres  de  menos  valia 
necesitaban  quedar  solos  para  gobernar  co» 
mo  mejor  les  parecía. 

El  general  apreció  tíiucho  las  pruebas 
de  cariño  y  los  ofrecimientos  que  le  hizo 
el  coronel  Miranda;  y  como  Belgrano  ha- 
bia recibido  crueles  desengaños  y  conocía 
ya  lo  que  podian  esperar  los  hombres  hon- 
rados y  los  militares  pundonorosos,  dio  á 
su  anillo  buenos  consejos. 

Sin  Suda,  aconsejado  por  el  que  habia 
sido  general  en  géfe  del  ejército  del  PeM, 
el  tvronel  'Miranda ' resolvió,  segitn  dijo'  éí 
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8u  licencia  absoluta  j  dejar  no  solo  el  ser- 
vicio sino  su  patria  por  una  temporada  mas 
6  menos  larga. 


CAPITULO  LII. 

Rivalidades  de  toda  clase.  « 

La  imprevista  libertad  de  D.  José  de  So- 
to, produjo  malísimo  efecto:  los  exaltados 
j  hasta  los  que  parecían  menos  exigentes, 
decianqueno  debía  el  gobierno,  en  una  épo- 
ca de  tanta  penuria,  soltar  un  hombre  tan 
rico  por  una  cantidad  tan  insigmifícante. 
Cuatro  años  de  cohtínuas  declamaciones 
contra  los  ricos  y  contra  los  realistas  ha- 
blan producido  su  efecto,  como  otras  veces 
se  ha  dicho:  una  gran  parte  del  público  te- 
nia de  la  justicia  de  las  leyes  y  de  los  ma- 
jistrados  ideas  muy  originales.  For  otra  par- 
te no  dejaron  de  contribuir  k  ese  descon- 
tento algunas  noticias  que  se  propagaron 
sobre  el  buen  negocio  que  había  hecho  uno 
de  los  gefes  del  partido,  y  que  se  había  em- 
barcado ya  para  Europa.  Se  aseguraba  que 
hasta  se  había  burlado  del  Dr.  Cervino,  de 
quien  se  fiujia  amigo  íntimo.  Este  se  ma- 
nifestaba indignado  contra  los  que  por  di- 
nero renegaban  de  la  justicia  y  abandona- 
ban su  puesto. 

El  gobierno  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,*  compuesto  de  hombres 
que  ningún  poder  ni  influencia  tenían  por 
sí  mismos,  al  ver  el  general  descontento, 
trataron  de  reconquistar  la  popularidad 
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f perdida;  por  medio  de  sus  agenteali  se  di* 
ündié  la  especie  que  el  gobierno  nada  te- 
nia que  ver  con  las  últimas  disposiciones- 
del  tribunal.  La  responsabilidad  debia  ser 
de  los  jueces  6  de  los  que  podian  suminis- 
trar pruebas  contra  los  acusados. 

Doña  Dolores,  Pedro  y  hasta  el  coronel 
Miranda  comprendieron  que  la  situaciom 
de  Gralceran  había  empeorado,  y  aunque  se- 
gún las  apariencias  el  Dr.  Cervino  conser- 
vaba la  popularidad,  j  quedaba  jefe  único 
de  los  jóvenes  mas  exaltados,  era  de  temer 
que  no  pudiera  conjurar  la  tormenta  que* 
amenazaba  la  cabeza  del  comandante  rea- 
lista. Era  ja  evidente  que,  aun  suponiendo 
que  Braulio  Cervino  encontrara  algunos  de 
los  corifeos  del  partido  que  por  dinero  se 
prestaran  á  secundarle,  nada  conseguiría 
ni  del  tribunal  ni  del  gobierno,  hasta  des- 
pués de  haber  pasado  mucho  tiempo  j 
cuando  las  pasiones  se  hubiesen  calmado. 

Doña  Dolores  habló  con  su  esporo  j  le 
hizo  ver  la  imposibilidad  de  intentar  por 
entonces  la  fuga.  Por  mar  era  poco  meno« 
qUe  imposible  escaparse,  supuesto  que  nin- 
gún buque  salia  para  el  Océano,  sin  ser 
reconocido  varias  veces  por  la  escuadra 
que  vijihiba  todos  los  canales  del  Plata. 
Por  tierra  era  todavía  mas  peligrosa  la 
marcha,  porque  no[podia  llegar  al  Perú  ni  k 
Chile,  donde  pudiera  reunirse  con  los  egér- 
citos  realistas,  sin  atravesar  cuatrocientas 
leguas  de  territorio  ocupado  por  soldados 
y  paisanos  armados,  todos  enemigos  del  ge- 
neral Belgrano  y  del  coronel  Miranda.  i)e 
manera,  que  en  su  doble  calidad  de  gefe 
español  y  de  amigo  de  los  gefes  destitui- 
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dos,  tan  pronto  como  fuera  reconocido  por 
alguno  de  los  destacamentos  sería^  sin  re- 
medio arcabuceado»  porque  los  gefes  de 
aquellos  cosacos  no  tenían  entonces  consi* 
deraciones  con  I09  que  miraban  como  ene- 
migos. 

— ^Necesitamos  todavía  mas  paciencia, 
decia  Doüa  Dolores  á  su  esposo,  porque 
los  enemigos  de  mi  hermano  aprovechan  la 
oportunidad  para  exasperar  los  ánimos;  di- 
cen que  es  necesario  probar  á  España  que 
no  temen  á  los  soldados  de  Pezuela,  ni  á  los 
que  se  embarquen  en  España  cuando  el  rej 
Fernando  ocupe  el  trono. 

Doña  Dolores  vié  con  la  mayor  satisfac- 
ción que  Galceran  se  conformaba  con  su 
parecer,  que  convenia  en  suspender  los 
trabajos  de  perforación  á  fin  de  evitar  una 
sorpresa  y  que  esperaba  un  cambio  de  po- 
lítica favorable,  cuando  acabaran  de  arre- 
glarse en  España  los  negocios.  ' 

Pedro,  conociendo  que  había  de  proceder 
con  gran  cautela,  solo  una  vez  fué  á  visi- 
tar á  su  amigo,  y  esto  lo  hizo  vestido  de 
changador  ó  mozo  de  cordel,  con  el  pre- 
texto de  ir  á  buscar  la  cama  y  otros  mue- 
bles del  cuarto  que  habia  ocupado  D.  José 
de  Soto. 

Entretanto  D.  Brai 
80  que  su  compañero, 
gara  una  mala  pasa( 
embarcara  cuanto  anl 
rábase  que  lo  habia 
después  de  arreglado 
y  tomadas  las  letras 
Bernardo  solo  pasé  4 
sé  k  los  pocos  dias. 
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CdiD«  no  h&y  fuegb  sin  humo  se  liabia 
visto  el  iiumo  del  negocio.  £1  Escribano  ^ 
era  quien  podia  saber  algo  de  él  y  al  Es- 
cribano se  dirijian  las  preguntas  de  los  cu- 
riosos. Pero  el  celoso  funcionario  que  con 
tanta  escrupulosidad  procedía,  cuando  da- 
ba fé  de  un  hecho,  era  la  prudencia  perso- 
nificada. Nadie  podia  sacar  nada  de  sus 
respuestas.  D.  Braulio  Cervino  llegó  á  te- 
mer que  laf  demasiada  prudencia  del  Es- 
cribano debia  perjudicarle.  D.  José  de  So- 
to podia  salir  del  p^s,  pero  el  gefe  realis- 
ta, preso  todavía,  estaba  mas  comprometió 
do  que  antes  si  los  rivales  de  Cervino  y 
los  que  viendo  á  los  demás  que  hacian  bue- 
nos negocios  mientras  ellos  no  podian  ha- 
cerlosarmaban  alguna  emboscada  para  per-, 
der  á  sus  amigos. 

D.  Braulio  era  un  diplomático  de  gran 
mérito  y  trató  dé  hacer  recaer  las  sospe- 
chas de  prevaricación  «obre  el  que  mayor 
utilidad  habia  sacado  del  negocio.  Así  con- 
seguía obligarle  á  abandonar  la  escena,  si 
por  acaso  trataba  de  aplazar  indefinida- 
mente su  viaje  á  Europa.  Fuera  el  doctor 
D.  Bernardo,  ya  el  escribano  podia  ser 
menos  prudente,  y  D.  Braulio  podía  em- 
prender de  nuevo  sus  trabajos  á  favor  de 
Galceran  y  de  su.  cuñado. 

Como  no  dudaba  que  Monteagudo  tenia 
relaciones  con  el  Escribano,  fuese  D.  Brau- 
lio al  despacho  de  este  y  le  dijo: 

— ^No  sabéis,  amigo,  lo  que  se  dice? 

— :Yo  sé  mucho  y  no  sé  nada. 

— Queréis  decir  que  todo  el  mundo  o» 
hace  preguntas  y  que  negáis  siempre  par 
no  comprometeros  ni  comprometer  ¿  naaie. 

VVmn  XSOENASHMFANO^-AIIEIUOANAS*  Sr 
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— A  fin  de  que  ffo^ljaya  algún  malíciow 
que  dé  á  mis  respuestas  una  rnterpretacíott 
torcida,  cuando  me  preguntan  qué  hora  es, 
respondo  que  no  lo  sé;  y  si  esto  dura  mu- 
cho, responderé  lo  mismo  cuando  me  pre- 
gunten mi  nombre  6  el  de  mi  madre. 

— Pues,  amigo  mió,  esto  perjudica  vues- 
tro crédito:  en  todas  partes  se  habla  de 
vuestras  negativas  sistemáticas.  Por  loque 
veo,  el  negocio  ha  de  descubrirse,  y  vos  se- 
réis la  víctima  de  ajenas  faltas:  \nbs  resulta- 
.reis  el  único  comprometido,  y  nadie  hará, 
cargos  al  que  ha  llevado  la  mejor  parte  de 
las  ganancias. 

— ^Dc  los  autos  nada  resulta  contra  mí,  y 
negando  rotundamente  toda  participación 
en  el  negocio,  aunque  se  descubra,  mi  rei- 
ponsabilidad  está  salvada.  Mas,  he  apren- 
dido en  este  asunto  una  cosa  y  no  caeré  en 
otra  falta  semejante.  Dejé  que  pasaran  por 
mi  mano  las  multas  y. las  sobras,  sin  que 
me  quedara  lo  suficiente  para  cubrir  ios 
rasgufios  que  dejaron  en  mi  pobre  pellejo 
los  procedimientos  á  golpe  de  lanza. 

— No  han  de  quedar  cicatHces,  ni  falta- 
rá tela  para  cubrir  lo  que  está  ya  descu- 
bierto y  lo  que  pueda  descubrirse  en  adc-* 
lante;  pero  es  necesario  que  sigáis  la  ban- 
dera que  flamea  en  mis  castillos. 

— ^Yo  sigo  siempre  las  inspiraciones  del 
eran  político  de  nuestro  pais;  del  que  ten- 
dremos pronto  de  ministro  de  Estado. 

El  astuto  Escribano,  que  como  sabe  el 
lector  nunca  dejaba  de  guardar  la  ropa  en 
cualquier  parte,  donde  nadara,  conoció 
que  en  aquellas  circunstancias  el  Dr.  Cer- 
vino podia  proporcionarle  los  medios  de 
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Iiteer  algún  otro  negocio  sin  compromis*^ 

Suessi  el  abogado  mandaba  que  no  sé  guar- 
ar  atan  riguroso  silencio,  motivos  temdria 
para  proceder  de  esta  manera.  Por  su  par- 
te D.  Braulio  sabia  que  no  necesitaba  guar- 
dar consideraciones  al  depositario  de  la  fe 
páblica,  dispuesto  siempre  á  explotar  to- 
do proceso,  como -se  explota  una  mina.  El 
Escribano  sabia  que  trabajando  bajo  la  di- 
rección de  un  minero  tan  hábil  como  el 
Dr.  Cervino,  todo  filón  era  bueno,  y  no  ha- 
bía miedo  de  encontrarse  con  venas  de 
agua  que  pusieran  su  riqueza  y  menos  sus 
personas,  en  peligro. 
—Es  necesario,  dijo  el  futuro  ministro 

?ue  el  Escribano  del  Tribunal  de  Seguridad 
^áblica,  trate  de  desvanecer  las  calumnias 
que  hacen  circular  sus  enemigos,  aunque 
sea  acusando  de  falta  de  pureza  k  hombrea 
que  hasta  ahora  han  pasado  por  los  patrio- 
tas mejor  probados.  Él  Escribano  debe  de- 
cir que  nada  sabe  de  manejos,  pero  no  de- 
be negar  que  los  haya  habido:  tampoco  de- 
be negar  que  el  Sr.  Monteagudo  y  otros 
que  no  puede  nombrar,  hayan  sacado  partido 
de  la  influencia  que  tienen.  Para  quedar 
el  actuario  cubierto,  puede  decir  que  le 
mandaron  acelerar  los  trámites. . . . 

— Con  echar  la  carga  á  D.  Bernardo  to- 
do se  arregla;  pero,  y  si  se  defiende? 

— No  se  defenderá,  porque  al  verse  acu- 
sado sabrá  que  no  le  queda  mas  recurso  que 
ceder  el  campo. 

— fis  mal  enemigo,  y  si  me  toma  por  su 
cuenta,  puedo  salir  mal  parado. 

«^A  la  primera  manifestacioA  de  Ut 
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nuestros  saldri  del  {UU8 x(»Aa ;h«r  proBfifitin 
do  liAceirlos  tie&e  miedo* 

— iD^  Bernardo  tener  miedo! 

— Y  por  cierto  que  no  le  falta  razón  pa- 
ra tenerlo. 

— Se  atreverán  á  perseguirle  por  su» 
manejos  y  jH>r  las  calumnias?. . . . 

— No  es  esto  lo  que  teme:  se  cree  que 
quieren  matarle. 

— jtMatarlel! 

— he  le  ha  puesto  en  la  cabeza  que  un 
negro  está  espiando  sus  pasos  pafa  darle 
una  puñalada,  y  asegura  que  ya  dos  veces 
ha  estado  á  punto  de  caer  en  manos  del 
asesino,  quea  parece  y  desaparece  como  un 
espíritu  del  infierno. 

-rY  D.  Bernardo  dice  esto?  Estará  loco. 

— Yo  no  me  atrevo  á  asegurarlo. 

— ¿Si  tendrá  ya  remordiftiientos? 
' — Quién  sabe:  lo  que  puedo  asegurar  es, 
que  con  poco  trabajo  podemos  conseguir 
que  se  vaya  á  Europa.  Entonces  tendre- 
mos un  rival  menos,  y  de  los  mas  temibles. 
Una  vez  se  aleje,  ya  nunca  mas  figurar  á 
como  hombqe  político  de  importancia  en- 
tre nosotros.  Si  el  escribano  que  ha  tenido 
el  asunto  del  rico  español  entre  manos,  sa- 
be algo  y  dice  parte  de  lo  que  sabe,  el  rival 
está  perdido. 

— Procuraremos  ensayar  el  sistema  de 
las  respuestas  prudentes:  al  fin  el  actuario 
está  autorizado  para  hablar  de  un  proceso 
después  que  ha  terminado.  Sin^cirquién 
proporcionó  la  pintura  ni  quién  pinté  el 
cuadra,  bien  se  puede  advertir,  que  tal  ó 
cual  amigo  tenia  manchas  de  pintura  enl& 
ropa  y  en  lasmanos. 
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•^*-)Ss  fácil  observar  que  álgttñoi  hom- 
^tésH^ue  nunca  lo  hablan  di4o,  se  hicieron 
de  repente  compasivos,  y  que  después  de 
eiata  coihpssion  momentánea,  vtv^n  y  gas- 
tan comrolos  í'icos.  Hablándose  la  compa- 
sión y  4e  las  muchas  onzas  de^ro  que  tie- 
ne D.  OBetnardo,  desde  que  se  empeñd  pa- 
ra que  el  rico  español  saliera  pronto  de  la 
cárcel,  el  Escribano  habrá  salvado  su  res- 
ponsabilidad y  el  hombre  terrible  queda 
como  el  tigre  sin  uñas. 

— Oowtad  con  mi  prudencia. 

Los  dos  amibos  se  despidieron  completa- 
mente satisfecho  el  uno  del  otro.  El  Escri- 
bano conocía  el  terreno  que  pisaba,  no  ol- 
vidaba nunca  sus  intereses,  y^sabia  que  so- 
lo el  Dr.  Cervino  podia  quedar  siempre 
en  pie,  porque  ademas  de  ^u  reconocido 
talento,  teniendo  una  gran  fortuna  cuando 
todos  los  demás  gefes  de  partido  eran  po- 
bres, se  podia  proporcionar  siempre  mejo- 
res amigos  y  auxiliares. 

-Después  de  haber  dejado  al  astuto  Es- 
cribano, D.  Braulio  hizo  una  visita  á  Mon- 
teagudo: 

— ^jQué  tal,  querido  colega? 

-r~Mal:  temo  en  primer  lugar  que  el  pas- 
tel se  descubra:  temo  que  los  amigos  nos 
vendan,  y  temo  que  alguno  paga  asesinos 
piura  qtie  que  me  den  una  puñalada! 

— Desechad  estas  ideas,  amige  mió! 

— Tengo  rivales  que  desean  sustituirme  /  / 
en  la  sociedad:  tengo  enemigos  que  no  me 
perdonan  loque  he  hecho  contra  ellos,  y  es- 
ios  y  aquellos  me  quieren  sacar  del  medio. 
-El  negro  que  >tíMíü  t^íticmi  en  menos  de  un 
MM^e  4ia  iu^«litttldo^i^l  «n  mano,  es 
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pagad*  pt r  mis  enemigos  é  por  miaTlrales. 

. — ^Y  es  cierto  que  os  han  acometido  tres 
veces? 

— Tan  cierto  como  lo  es  que  me  estáis 
kablando.  Hoj  mism^  he  empezado  á  tirar 
al  blanco  para  ejercitarme  en  el  manejo  de 
la  pistola,  y  ya  no  salgo  mas  de  noche  si- 
no bien  armado. 

— Quizá  matareis  algún  marinero  inglés 
que  haya  levantado  demasiado^  el  codo  j 
que  &e  divierta  asustando  la  gente  que  pasa 
por  la  calle;  en  este  caso  y uestro  miedo  nos 
traerá  complicaciones  internacionales. 

— No  toméis  las  cosas  á  broma* 

— No  las  tomo  á  broma,  amigo  jnio;  jus- 
tamente hablo  porque  no  quiero  quecuand» 
nuestro  pais  necesita  él  apoyo  de  la  Graa 
Bretaña,  el  hombre  mas  idóneo  que  tenemos 
para  desempeñar  una  embajada  en  Lon- 
dres, se  inutilice.  Ya  sabéis  que  después  de 
haber  asesinado  á  un  subdito  ingles,  aun 
cuando  probarais  que  no  fué  por  miedo  si- 
np  por  equivocación,  ya  no  podríais  ser  allí 
recibido  como  nuestro  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario.. 

— El  doctor  de  las  pistolas  se  quedó  de- 
sarmado. Cervino  con  otros  dos  ó  tres  apo- 
íegmas  consiguió  el  objeto  que  se  propo- 
nía. 

— Pero  como  podré  burlar  á  los  unos  y 
á  los  otros? 

— Marchando  cuanto  antes.  Ahora  es 
tiempo  de  ir  á  estudiar  la  política  europea. 
Desde  Londres  y  Paris  pqdreis  defender 
mejor  que  desde  aq[uí  los  intereses  de  la 
revolución.  Los  periódicos  enemigos  de  Es- 
pana  insertarán  con  el  mayor  gusto  los  ar- 
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ticulos  vuestros,  porque  yo  escribiré  4  mis 
amigos  que  1*8  paguen  bien  y  que  asegu- 
ren que  sois  el  primer  publicista  de  Amé- 
rica. 

— jGracias!  ;Sois  con  razón  el  gefe  de 
los  gefes! 

— ^Yo  no  he  podido  igualaros,  ni  aun  en 
cuando  los  dos  {preciamos  energúmenos. 

— Tan  pronto  como  me  separe  de  lá  ló- 
jia  ya  miso'ivales  se  creerán  dueños  de  la 
situación. 

— Marchaos  tranquilo  y  procurad  que  yo 
llegue  k  fundar  un  gobierno  sólido.  Ya  sa- 
béis que  no  me  gusta  subir  hoy  para  bajar 
mañana:  cuando  yo  suba  ya  vos  conoceréis 
bien  la  Europa,  y  se  osn  ombrará.  ministro 
plenipotenciario  con  doble  sueldo  del  que 
aquí  tiene  hoj  el  gefe  del  Estado. 

— ^Y  si  la  lójia  dominada  por  nuestros  ri- 
vales no  nos  acepta? 

— Se  disuelve  k  mano  armada:  bueno  soy 
yo  para  tolerar  ciertos  alardes. 

— ^¿Qué  política  es  la  vuestra? 

— Triunfar  de  los  enemigos  y  anular  a 
los  rivales. 

— De  veras! 

—Siempre  ha  sido  necesario  hacer  lo 
mismo.  Cromwell  disolvió  el  Parlamento, 
y  mandó  poner  un  rótulo  en  la  puerta  del 
palacio  donde  tenia  sus  sesiones,  con  ^stas 
*  palabras:  <(Esta  casa  se  alquila,»  Ya  sabéis 
que  Napoleón  no  necesitó  mas  que  un  pi- 
quete de  granaderos  para  acabar  con  los 
cuerpos  constituyentes,  los  clubs,  las  sec- 
ciones y  las  lójias.  Nuestro  amigo  Bolívar 
parece  que  no  quiere  desviarse  mucho  de 
este  camino.  " 
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^-Soii  un  verdadero  hombre  de  Estado ! 

— Creéis  que  podría  exponer  en  páblico 
mis  doctrinas? 

— En  público  no,  pero  entre  los  herma- 
nos.... 

Los  qjke  llamáis  hermanos  porque  os  ha- 
blan de  fraternidad,  son  vuestros  amigos 
acaso?  ^son  por,  ventura  hombres  dispues- 
tos ¿  ayudaros  desinteresadamente? 

— Me  parece  que  no. 

— Pues  son  vuestros  rivales  y  solo  pro- 
curarán haceros  servir  de  instrumento  pa- 
ra levantarse.  Esta  pretendida  fraternidad 
consiste  en  una  reunión  dé  hombres  sin 
creencias  que  tratan  de  sacarjpartido  de  la 
candidez  de  sus  compañeros.  Estos  mismos 
atacan  á  defienden  á  los^que  les  conviene» 
y  si  llega  el  caso  pagarán  asesinos  para 
deshacerse  del  que  les  estorba. 

Como  lo  esperaba  el  astuto  abogado»  las 
últimas  palabras  produjeron  su  efecto:  el 
fogoso  tribuno,  el  ^efe  terrible  dé  los  exal- 
tados estaba  vencido,  yae  contaba  yapa- 
ra salvarse  sino  con  la  proteccioft  de  su  an- 
tiguo rival  el  rico  y  sabio  Dr.  D.  Braulio 
.  Cervino.  Si  este  lo  disponía,  el  antes  om- 
nipotente D.  Bernardo  estaba  ya  dispuesto 
á  embarcarse,  no  tan  solo  para  Inglaterra 
sino  para  la  China. 

No  son  pocos  los  hombres,  que  afiliados 
en  las  sociedades  secretas  y  habiendo  in- 
tervenido en  los  negocios  públicos  en  dias 
de  revolución  6  para  realizar  algún  pro- 
yecto, de  repente  se  encuentran  con  los 
papeles  trocados,  y  á  disposición  de  los 
que  antes  eran  sus  iguales  ó  sus  inferiores. 

Don  Braulio  Cervino  necesitaba  fi»ci- 
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nar  á.  otro  personaje  que  ni  era  tan  astuto 
como  el  fescHbanOy  ni  tan  influ  jente  y  te- 
mible como  él  Dr.  Monteagudo.  / 

Este  tercer  personaje  que  D.  Braulio  ne- 
cesitaba dominar  era  el  ya  cenocidoxorai- 
sario  1).  Sinforiano  Arias. 

—Parece  que  las  cosas  no  te  han  salido 
eomo  era  de  espiar,  aimigo  Arias,  le  dijo 
mn  dia  ál  salir  del  café:  ni  siquiera  has  pe- 
dido hacer  olvidar  tu  impremeditado  ata- 
que 4  la  criada. 

— Doctor,  habéis  jugtido  conmigo. 

— ;Yo  jugar  contigo!  Ignoras  acaso  lo  que 
está  pasando? 

— ^Antes  de-que  me  dijerais  una  palabra, 
tenia  yo  el  hilo  de  la  trama,  pero  creia  mas 
conveniente  guardar  el  secreto. 

— ^or  qué? 

— iPorque  desconfiaba,  ó  mejor  dicho, 
Jiorque  estaba  persuadido  de  que  me  ven- 
díais. * 

— ¿Me  crees  capaz  de  engañar  aun  buen 
amigo  I  como  tú? 

—Os  creo  capaz  de  hacer  y  mandar  ha- 
cer lo  que  os  convenga  para  llegar  á  vues- 
tro objeto,  sin  que  se  diga  que  habéis  he- 
cho ahorcar  al  esposo  de  vuestra  querida. 

El  abogado  sabia  ya  que  D.  Sinforiano 
Arias,  Comisario  y  futuro  gefe  de  policía, 
estaba  tan  bien  informado  como  siempre; 
esto  es,  que  tomaba  las  cosas  al  revés  y  lo 
interpretaba  todo  s^gun  sus  deseos. 

•^Cuando  me  hayas  explicado  sin  reti- 
cencias ni  segundas  intenciones  lo  que  has 
visto,  lo  que  te  han  contado  y  lo  que  pre- 
sides hacer,  te  explicaré  mis  proyectos. 
,£at<MiGeSrP<><Íi*^^  ^l^f^fti'te  del  hombre  jí|ue 
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siempre  ha  c«atad«  contigo  paiu  llevar  a- 
delante  sus  planes;  que  siempre  ha  queri- 
do elevarte  á  lin  puesto  distinguido,  que 
ha  perdonado  tus  extravíos  y,'que  te  disimu- 
la esa  desconfianza  porque  conoce  tu  natu- 
ral y  sabe  que  es  tu  único  defecto.  • 

— Pero,  seiior,  yo  no  veo  fantasmas,  ni 
desconfio  sin  motivo.  Os  lo  digo  franca- 
mente, he  tomado  precauciones,  voy  arma- 
do y  estoy  dispuesto  á  no  permitir  que  me 
atropellen. 

— ^Cuando  menos  has  querido  entrar  ea 
casa  de  la  «eñora  por  ver  la  criada  6  en  la 
casa  de  la  soltera  y  los  criados  te  han  dado 
una  paliza.  Esto  no  me  importa  saberlo. 

— l)octor,  temo  que  me  habéis  jugado 
una  mala  pasada,  os  lo  repito:  solo  me  con- 
tuve al  .pensar  que  sin  vuestra  autoriza- 
ción nada  de  lo  que  sucedió  hubiera  suce- 
dido. 

-^jTe  dieron  de  palos? 

— Me  obligaron  á  dejar  la  calle,  y  creo 
que  fueron  el  coronel  y  ese.  maldito  indio 
¿  quien  he  de  ver  ahorcar  antes  de  poco. 

— Tranquilízate  y  escúchame. 

— A  fuer  de  amigo  leal  no  he  querido 
romper  las  hostilidades  sin  hablaros  antes. 

— ^Por  qué  no  me  dijiste  nada? 

— Porque  esperaba  que  rae  hablááfeis  pri- 
mero. No  quiero  perder  mi  porvenir  ri- 
fiendo  con  vos  por  ujia  cuestión  de  muge- 
res,  pero  no  puedo  ser  el  juguete  de  nadie» 
Se  me  han  hecho  proposiciones,  y  como 
vuestros  rivales  saben  que  conozco  hasta 
vuestros  secretos  mas  'íntimos,  me  darán 
cuanto  pida  y{  me  colocarán  en  un  puesto 
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itmát  podré  preatar  &  la  patiw  importan- 
tes  servicios. 

—Nadie  conoce  mejor  que  jo,  repuso  D. 
Braulio  con  gravedad  verdaderamente  có- 
mica, tu  relevante  mérito,  y  no  extraño 
que  mis  rivales,  ansiosos  de,  dejarme  aisla- 
do, te  hayan  hecho  brillantes  proposicio- 
nes. Saben  que  eres  mi  amigo,  y  por  tener- 
te de  RU  parte,  sabe  Dios  lo  que  te  habrán 
contado.  * 

— ^Yo  no  necesito  que  me  cuenten  lo  que 

Í^asa.  Os  he  dicho  mil  veces,  doctor,  que  á 
alta  de  otro  mérito  tengo  el  de  ser  preve- 
nido j  vijilante:  como  no  pienso  mas  que 
en  el  servicio  y  tengo  buenos  subalternos, 
sé  antes  que  nadie  todo  lo  que  pasa  en  la 
ciudad,  de  noche  y  de  dia;  lo  mismo  en  las 
easas  particulares  qué  en  las  reuniones  po- 
líticas de  amigos  y  enemigos  del  gobierno. 
Sé  todo  lo  que  habéis  hecho,  de  dos  meses 
á  esta  parte  y  me  parece  que  podria  decir 
lo  que  pensáis  hacer  en  adelaijite. 

— -ExpUcate  sin  rodeos. 

— No  es  necesario;  me  basta  que  no  me 
tengáis  por  inocente.  , 

El  Sr.  Arias  quería:  hacerse  de  rogar, 
como  habia  querido  mostrarse  ofendido:  lo 
que  menos  pensabk  era  reñir  con  el  futu- 
ro ministro  que  le  hal?ia  de  colocar  en  una 
posición  importante. 

D.  Braulio,  con  la  misma  gravedad,  y 
como  si  tratara  de  reparar  alguna  fal^a  de 
atención,  dijo  con  dulzura!: 

— Amigo  mió,  francamente  no  sé  de  c ..  é 
puedes  quejarte:  si  algo  te  he  dicho  al¿\^«/ 
na  vez  que  no  te  haya  parecido  bien,  sin 
duda  habri  sido  por  haberlo  interpretado 
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mal.  Cuando  por  una  de  aqtielhii  im|^- 
denciat  que  folo  cometea  los  j^reHes  íogo* 
808  echaste  á,  perder  un  negocio  que  esta- 
ba ya  tnuj  adelantado,  te  figurabas  que  |fa 
nunca  mas  habias  de  reconquistar  la  alais- 
tad  de  las  dos  damas  ofendidas;  poique 
nunca  >as  amas  perdonan  á.  los  calaveras 
que  quieren  repartir  su  amor  entre  ellas  j 
sus  criad^ts.  Hace  un  mes  que  me  dabas  ks 
gracias  porque  habia  Conseguido  que  tu 
proceder  se  olvidara  hasta  el  extremo -que 
según  tú  mismo  me  confesaste  te  trataban 
como  antes  de  acometer  el  atentado  contra 
la  linda  mestiza. 

— Pero,  doctoróme  negareis  que  mas  tar- 
de me  kabeis  vendido?  No  habéis  realizado 
un  negocio  brillante  con  vuestro  rival  mas 
temible?  No  habéis  hecho  las  paces  con  el 
coronel  Miranda?  No  le  habéis  colocado 
con  la  hija  del  rico  español? 

— Ya  veo  que  has  caído  en  el  mismo  error 
de  los  demás:  mejor  informado  te  supotiia: 
•1  que  hajhecho  el  negocio  es  otro,  y  el  bur- 
lado he  sido  JO. 

— Cuando  supe  que  el  coronel  visitaba 
la  joven  soltera,  le  vijilé;  y  al  verle  en  la 
reja  de  Carmen,  no  pude  contenerme:  cor- 
rí hacia  él  y  le  hice  abandonar  el  puesto. 

— ^:De  veras? 

— Como, lo  oís. 

— ^¡Y  d^cen  que  es  tan  valiente! 

— Yo  no  diré  que  rto  lo  sea,  pero,  cuán- 
tas veces  le  he  visto  en  la  ventana  de  Car- 
men le  he  hecho  huir,  menos  un  dia  que 
un  demonio  (sin  duda  el  indio)  no  me  dej¿ 
pasar  de  la  esquina. 

—Se  manera  que  ere9  hi^bi^e  «apaz  de 
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embestir  de  noche  ar  celebre  cortnel  j  f-  • 
hurgarle  á  %w  te  ceda  la  dama? 

--^iP«r,qué  mo? 

—Porque  aseguran  que  de  un  "puietazo^ 
puede  matar  un  nombre,  y  según  dicen  ma- 
neja con  perfección  todas  las  armas. 

—Pues  JO  no  le  he  tenido  ni  le  tengo  mie- 
do; j  á  no  ser  por  el  temor  de  comprome- 
teros, sin  daros  antes  una  satisfacción^  sa- 
be Dios  lo  que  hubiera  sucedido.  Una  vez 
separados  mis  intereses  dé  los  vuestros,  jo 
me  encargo  de  conquistar  el  terreno  per- 
dido, 

— De  manera  que  no  tienes  miedo  al  co- 
ronel? ^ 

■^El  sargento  de  la  ronda  puede  decirlo. 

— jAh!  nos  entepderémos  al  fin?  Es  de- 
cir que  vijilabas  la  calle  j  guardabas  la 
ventana  de  tu  Dulcinea  con  un  piquete  de 
granaderos?  Amigo  Sinforiano,  tu  causa  es- 
tá perdida!  No  acuses  4  nadie:  esta  última 
falta  es  peor  que  la  que  cometiste  atacando 
en  tu  mismo  despacho  á  la  linda  mestiza. 

— ^A  mí  no  me  habéis  de  contar  esaa 
cosas:  otros  aburando  de  sm  posición  ha- 
cen conquistas  de  muchachas.  Si  la  hija  do 
D.  José  ha  hecho  relaciones  con  el  coro- 
nel es  porque  vos  lo  habéis  querido;  é  qui- 
zá, porque  lo  ha  querido  Doña  Dolores, ' 
para  evitar  que  su  hermano  se  oponga  al 
casamiento  que  ha  de  llegar. 

—Basta,- 

— No  os  gusta  aue  os  diga  las  verdades? 
puos  debéis  escu.cnar  otras,  j  veréis  si  es- 
iqj  bien  informado  j  si  soj  un  buen  ami- 
gp,  cuandip  no  he  empleado  contra  vos  todoó, 
loo  medios  de  jporjualcaros^ 
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—Habla  de  una  vez. 

— Se  sabe  que  habéis  recibido  una  sran 
cantidad  de  dinero,  de  la  cual  solo  habéis 
entregado  una  pequeña  parte  en  la  Teso- 
rería. 

— Faltan  k  la  verdad  los  que  tal  dicen: 
no  negaré  que  se  haya  hecho  un  buen  ne- 
gocio, pero  otros  habrán  sacado  provecho 
de  él:  yo  no  quiero  ni  necesito  especular 
con  mi  influencia. 

— Pero,  cómo  es  que  el  coronel  está  en 
secreto,  bien|relacionado  con  vos?  ¿Por  que 
según  dicen  visita  á  Carmen? 

— Tú  sabes  como  todo  el  mundo  que  el 
coronel  la  conocía  de  niña,  y  como  tiene 
fama  de  valiente,  es  rico  y  buen  mozo;  y 
como  la  niña,  aquí  para  los  dos,  es  bastan- 
te tonta,  habrán  reanudado  antiguas  rela- 
ciones que  se  romperán  tan  pronto  como 
yo  consiga  terminar  las  desavenencias  que 
por  desgracia  han  surjido  entre  el  Gene- 
ral en  gefe  del  egércit»  del  Perú  y  uno 
de  los  ministros.  Una  vez  entre  yo  en  el 
ministerio,  doy  un  ascenso  á  Mjranda  y  lo 
mando  con  ufta  división  al  otro  lado  de  los 
Andes,  con  orden  de  no  regresar  en  diez 
años  hasta  que  haya  tomado  por  asalto  el- 
Calla»  de  Lima  y  Acapulco. 

— ^Yo  no  he  desconfiado  nunca  de  vues- 
tra amistad 

— Pero  yo  no  puedo  decir  todo  lo  que  sé 
y  todo  lo  que  pienso  á  un  amigo  que  pue- 
de comprometerme  si  encuentra  de  paso 
una  linda  moza,  sea  de'color  ó  blanca.  El 
hombre  que  en  poco  tiempo  comete  dos 
imprudencias  como  las  que  has  t^ometido 
tk,  encerrando  la  mestiza  j  empleando  la 
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ronda  para  echar  un  galán  de  la  reja  de  tu 
dama»  no  puede  ser  miíj  exigente  con  su 
protector  constante.  Lo  digo  con  orgullo: 
tengo  de  sobra  lo  que  se  necesita  para 
triunfar  siempre  en  política  y  en  amores; 
audacia  y  prudencia.  Siguiendo  mi  ejem- 
plo y  no  desviáCndote  nunca  de  mis  conse- 
jos, podrás  reconquistar  el  terreno  perdidov 
y  lo  mismo  en  amores  que  en  política  po- 
drás ir  níuy  lejos. 

El  Comisario,  á  pesar  del  alto  concepto 
^  ique  tenia  de  su  mérito,  á  pesar  de  creerse 
con  suficientes  fueranas  para  tratar  c«mo 
hombre  independiente,  se  vio  obligado  á 
rendirse  á  discreción,  confesando  su  impoj- 
tencia. 

—Tenéis  raz^n,  doctor:  he  sido  impru- 
dente con  las  señoras  é  ingrato  con  vos:  ao 
debia  haber  dadooidosá  vuestros  rivales, 
ni  debo  buscar  mas  amistades  que  la  vues- 
tra y  la  de  las  personas  que  me  indica- 
rais. £ñ  adelante  seré  mas  avisado. . . . 

— Y  sobre  todo  menos  arrebatado  con  las 
muchachas.  Para  triunfar  en  los  altos  pues- 
tos, es  necesario  ser  disimulado  en  extre- 
mo cuando  se  emprende  algo  en  los  mas 
bajos. 

— Coixtad  con  mi  prudencia  en  todo  y 
mandadme  ahora  y  Siempre. 

— ^Nada  se  me  ocurre  por  de  pronto.  Lo 
ánico  que  me  gustaría  saber  es  de  qué  ma- 
nera se  ha  arreglado  ese  negocio  de^ueto^ 
dos  hablan  y  que  según  dicen  ha  valido  tan- 
to dinero  á  D.  Bernardo  Monteagudo. 

— Es  difícil  averiguarlo. 

—No  tanto  como  te.  figuraa«  Ea  primer 
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lugar  deben  haber  intervenido  en  él  Tarlai 
personas. 

— El  Escribano  del  Tribunal  debe  saber 
algo. 

— ^Ya  te  acercas  al  camino  derecho:  yo 
no  puedo  pregmntarle  nada,  porque  como 
sabes  hace  tiempo  que  no  me  habla  ni  me 
saluda  sin  saber  porqué. 

— Es  hombre  astuto  j  será  amigo  de 
vuestros  rivales. 

—Así  lo  creo. 

— Procuraré  saber  algo  por  los  criador 
de  la  casa  de  Soto. 

— Será  bueno,  porque  algún  criado  debe 
huber  conducido  ios  talegos  al  cofre  de  P 
Bernardo. 

— ^Yo  descubriré  el  secreto:  contad  con- 
migo; 

— Aunque  digan  que  el  tíoronel  se  casa 
con  la  gazmoña  de  los  ojos  azules,  no  te  a- 
purés:  las  mujeres  son  variables. 

— Solo  haj  una  que  no  varia,  porque  os  • 
lo  sacrifica  todo.  En  amor  j  en  política 
sois  el  hombre  mas  afortunado  del  pais. 

— Porque  sov  el  mas  prudente^ 

— También  lo  seré  yo  en  adelante,  dijo 
suspirando  el  Comisario,  j  seré  ademas  el 
subalterno  mas  celoso  j  mas  aotivo;» 

— Dentro  de  tres  dias  lo  veremoSé 

— Dentro  de  tres  dias  sabreip  todo 4o  que 
necesitáis  saber  para  desbaratarlos  proyec- 
tos de  vuestros  rivales» 

' — ^Confio  en  tu  celo,  dijo  con  clínica  gra* 
vedada  el  abogado. 

El  ñitui;o  ministro  se  despidió  en.aegui-, 
da  del  futuro  gefe  i^  poUcíat 
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CAPITULO  un. 

EjtA   YA   TIBMPO. 

Crá  ya  tiempo  que  el  doctor  D.  Braulio 
CerTiiio  tobara  serias  disposiciones  para, 
conjurar  la  tormenta  que  se  formaba  en  el 
horizonte  político;  tormenta  que  no  toman- 
do cuantas  precauciones  podia  surjirle  su 
talento  podia  causar  muchos  estragos  y  der- 
ribar algunas  ilustres  cabezas.  El  gobierno 
nacional,  débil  porque  ninguno  de  les  par- 
tidos influyentes  queria  prestarle  franco  y 
leal  apoyo,  no  caia,  porque  todos  los  quf 
contaban  sustituirle  estaban,  preparándo- 
se para  dar  el  golpe  en  ocasión  oportuna^ 
Nadie  obedeci^  la  Autoridad,  ni  em.  la  ca- 
pital, ni  en  las  provincias.  La  proTincia  de 
Montevideo,  recienjconquistada,  se  gober- 
naba al  gustó  del  general  del  ejército  y  do 
sus  favoritos.  El  ejército  del  Perú  no  que- 
ria reconocer  á  los  nuevos  gefes,  y  la  lojia 
que  en  la  capital  sostenía  al  Director  supre- 
mo perdía  cada  dia  una  parte  de  su  influen- 
cia, porqué  los  miembros  que  no  alcanza- 
ban los  empleos  que  pretendían,  se  separa- 
ban de  ellaj  para  afiliarse  en  las  que  hacían 
oposición  sjisíemática  y  enérjíca  á  todas  las 
medidas  del  gobierno. 

Desde  entonces  data  la  anarquía  que  no 
se  ha  podido  extinguir  completamente  en 
medio  siglo.  Los^efes  de  las  provincias  y 
Io8  militares  dé  prestijio  desde  entonces 
90I0  obedecen  al  gobierno  o  al  caudillo  que 
titne  suficientes  fuerzas  materiales  para 
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imponerles  su  voluntad,  que  és  ía  lej  8iií-> 
prema. 

Don  Francisco  de  Galceran  continuaba 
preso,  y  miraba  con  la  mayor  indiferencia 
lo  que  pasaba  en  las  Provincias  que  se  lla- 
maban Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Las 
noticias  que  Pedro  lé  había  traido  y  las 
que  posteriormente  se  habian  recibido  de 
Europa  no  eran  satisfactorias.  Conocía 
que  la  causa  de  la  libertad  bien  eiitendida 
perdía  terreno  lo  mismo  en  uno  que  en 
otro  hemisferio.  La  desmoralización  au- 
mentaba en  todas  partes,  y  en  las  Provin- 
cias Unidas  ya  nadie  pensaba  mas  que  en 
satisfacer  sus  pasiones,  que  cada  dia  eran 
menos  nobles. 

Doña  Dolores  veía  con  satisfacción  que 
D.  José  de  Soto,  como  todos  I09  españoles 
ricos  y  que  habian  pasado  casi  toda  su  vi- 
da en  el  país,  no  se  apresuraba  á  retirarse^ 
á  España  como  había  antes  pensado.  Como 
la  mayor  parte  de  los  noml 
eunstancias,  posición  social 
creía  que  pronto  las  cosas  n 
que  el  rey  era  entonces  la  e 
dos  los  hombres  como  D.  J( 
en  España,  dispuesto  k  ocu 
to  como  llegase  á  Madrid 
nes  ultramarinas.  Y  la  espoí 
yiendo  al  padre  de  Cárméi 
puesto,  no  dudaba  que  esta ! 
liz  con  su  herm?"" 

No  tenia  que 
poso,  y  si  estabs 
ser  otra. Víctima 
partido,  por  «u 
que  estaba  resue 
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eío  sin  qiiejatse  j  perdonando  ¿  sus  éie^ 
mizos. 

ñon  Braulio  Cerviño,que  no podia  tener 
tanta  fé  en  el  éxito  de  las  reales  disposi- 
ciones que  salieran  de  Madrid,  j  que.no 
veia  muy  despejado  el  horizonte  de  Amé- 
rica, procuraba  encarrilar  la  revolución 
por  mejor  camino.  Dos  motivos  poderosos 
tenia  para  proceder  así:  el  natural  deseo  d^ 
prestar  un  buen  servicio  á  su  patria  j  el 
empeño  de  salvar  á  una  persona  ilustre 
que  por  su  causa  sufria  desde'tanto  tiem- 
po y  cuya  vida  estaba  en  continuo  peligro. 

Difícilmente  pudiéramos  reseñar  los  tra- 
bajos del  abogado,  diplomático  j  gefe  d« 
partido:  buscaba  amigos  en  todas  partes, 
tenia  correspondencias  y  entrevistas  con 
el  gobierno,  con  los  gefes  de  las  16jias,  com 
los  militares  y  con  los  caudillos  de  los  gau- 
chos. Trataba  con  los  amigos  de  los  gefes 
de  mas  préstijio  en  el  campo,  que  es^bau 
en  la  capital  ocupando  ó  pretendiendo  al- 
tos destinos  por  recomendación,  6  hacien- 
do valer  la  amistad  de  aquellos  caudillos 
de  causas  distintas.  £1  hábil  político  em-  . 
pleaba  alternativamente  las  promesas,  los 
regalos,  las  amenazas,  los  elogios  y  la  cen- 
sara; teniendo  ademas  el  número  de  ajen- 
tes  ñeeesarios  para  ayudarle  exaj erando  6 
falseando  los  hechos. 

El  pueblo  en  general,  que  no  pertenecía 
á  ningún  bando,  y  eljgobierno  que- era  dé- 
bil gracias  k  las  disposiciones  de  D.  firau- 
lio^  no  hablaban  del  negocio  del  español  ri- 
co, cómo  llamaban  k  D.  José  de  Soto,  sino 
Íiara  echar  la  culpa  6  mejor  dicho  para  ce- 
ebrar  el  buen  golpe  de  Monteagudo*  BI 
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Sr.  Aúdi3  J  9U3  ajeates  daban  muchos  de* 
talles  del  negoció.  Ni  el  Escribana  del  tti* 
bunal,  ni  los  miembros  del  gobierno  tenían 
la  culpa  si  un  hombre  que  el  pueblo  Teñe- 
raba  les  hizo  ver  que  la  libertad  de  un  prc- 

edida  de  grandes  resul- 
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bk  en  Londres,  en  Vífena,  y  en  San  Peters- 
burgo,  débiflquecbtt  admirado;  pero  büeti 
cuidado  debi6  tener  én  no  niatiifcstar  sor- 
:pfl«&a.  I^  |kertnanos  que  )é'  hablan  nom- 
brado Dit^éctor  Siiprelno,  sábian  con  que 
($bj«to  lia^éiátt  cirtiliar  aqudk»  noticias. 

*D.  Braulio  consideraba  ya  fufera  de  to- 
do peKjro  k  D.  Joéé,  pero  temblaba  ttm- 
O^cenin  y  por  su  país,  camo  se  ha  dicno. 
En  aqtreik^  circunstancias  no  bastaba  do- 
minar, y  arrastrar  las  masad  populares:  no 
ge  podia  contar  con  el  asombro  4«  ios  par- 
tidos, ni  con  la  debilidad  de  ios  gobernan- 
tes» ni  con  el  error  de  las  masas  populares 
«ino  por  muy  poco  tieraJ>o. 

El  I)r.  Cervino  tenia  qye  lidiar  con  otros 
doctores  que  no  creian  en  las  misiones  di- 
plomáticas, ni  en  las  negociaciones  secre- 
tas entabladas  ni  por  entablar  en  Rusia  y 
en  Inglaiberra.  Sabian  que  alguien  había 
hecho  su  agosto,  y  querían  que  tan  buen 
mes  tocará  u^  día  á  ellos.  Formóse  un  par- 
tido que  trataba  de  atacar  al  preponderan- 
te doctor  Cervino  y'al  gobierno. 

£n  aquellos  tiempos  Jos  generales  y  los 
coroneles  inüuyenteá  inventaron  una  clase 
de  movimientos  que  no  se  prescriben  en 
ningún  tratado  de  maniobras;  y  con  aque- 
llas inusitadas  maniobras,  muchos  <^e  ellos 
escalaban  los  mas  alt«s  puestos.  Por  temor 
de  upa  maniobra  de  esta  clase  ejecutada 
por  los  amigos  de  San  Martin  6  los  de  Al- 
vear,  quería  D.  Braulio  poner  pronto  en 
salvo  k  todos  sus  amigos.  Eiitoaces  ya  se 
habían  hecho  eíi  América  ucuchas  pruebas 
d0  las'  btie  después'  á'e  iÜí  ejecutado  con 
tatttk  ttíctlentlí.  Va'íé'cató^ii'ába  por  fu- 
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silar  é  ler  fusilado,  con  tal  de  poder  arra- 
jar á  los  gobernantes,  fueaem  é  no  tus  ami- 
gos j  compañeros  de  la  víspera. 

El  doctor  Cervino  no  tenia  mas  compa- 
üero  que  el  indio  araucano,  quien  vestido 
de  mil  modos  j  fínjiéndose  patriota  borra- 
cho, marinero,  gaucho,  soldado  j  hasta 
fraile,  imitando  el  color  y  los  movimientos 
del  blanco,  del  negro  j  del  indio,  desem- 
peñaba toda  ;  clase  de  comisiones  con  una 
seguridad  que  demostraba  su  aptitud  para 
cémico  de  nuestros  tiempes. 

Así  llegaron  los  últimos  meses  de  1814» 
tan  fecundos  en  grandes  7  trascendentales 
acontecimientos,  lo  mismo^n  Europa  qua 
em  América. 

Como  se  ha  dicho,  D.  José  de  Soto  no 
pensaba  sino  en  un*arreglo  con  España,  n« 
temia  ja  nada  y  no  deseaba  salir  del  pais 
en  que  tenia  sus  bienes:  á  pesar  de  los  con- 
sejos de  D.  Juan,  visitaba  con  frecuencia 
á  Galceran.  El  viejo  español  decia  que 
teniendo  como  tenia  ja  su  testamento  ar- 
reglado, no  podia  privarse  del  placer  de 
visitar  k  su  amigo,  aun  cuando  le  dijeran 
que  hábian  de  costarle  la  vida  aquellas  vi- 
sitas. Ya  sabemos  que  D.  José  era  hombre 
resuelto,  aunque  de  natural  pacífico. 

Cervino  hacia  tiempo  que  era  el  ídolo 
de  los  mas  exaltados  j  ni  el  mismo  Moa- 
teagudo  fuera  cap  ~ 

dro,  particularmei 
co  cargado  de  agu 
hubieran  horroriij 
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a$í  Cerriio  y  sus  confidentes  comtemiaa  i 
!•«  demagogos  verdaderos. , 

Él  coronel  Miranda  esperaba  qac  citaa- 
to  antes  sé  terminara  la  causa  que  s^e  se- 
guía al  genVral  Belgrano.provQf^ajda  por  los 
araig:bs  del  c^ronelflSan  Martín,  'que  pre- 
tendió y  consiguió  el  mando  ^el  ejército 
del  Pera.  Miranda  quería  que  su  amigo  y 
general,  estandjo  em  desgracia  fuera  su  pa- 
drino de  casamiento;  al  paso  que  estando 
en  el  poder  no  le  hubiera  pedido  esta 
prueba  de  amistad  porque  ijo  se  atribuye- 
ra á,  especulación,  adulación  ^ú  otro  senti- 
miento semejante.  El  joven  coronel  perte- 
necía auna  escuela  de  hombres  leales  y 
pundonorosos  que  íjabia  entonces,  lo  mis- 
mo en  España  que  en  las  colonias  españo- 
las, eti  mayor  número  que  ea  ningún  otro 
§ais  del  mundo,  pero  que  van  siendo  por 
esgracia  mas  raros  cada  dia. 
•Galceran  amaba  á  su  cuñado  como  ^e 
sabe,  y  deseaba  i[ue  se  terifícara  el  matH- 
mónio  con  Carmen  para  ver  si  conseguís 

3UC  dejara  el  servicio  y  reservara  la  espa- 
a  para  guerras  mas  nobles.  Contaba  que 
una  vez  casado,  quizá,  seria  mas  fácil  que 
la  familia  hiciera  un  viaje  á  Europa. 

Un  dia  quiso  Galceran  explorar  4  ese 
respecto  el  ánimo  de  su  cu&ado,  porque 
ya  era,  tiempo,  y  le  dijo: 

— Tú  no  eres  hombre  apropesito  para 
batirte  con  .Artigas,  cuya  cabeza  está  pre- 
gonada por  el  gobierno  d^  tu  pais;  ni  coa 
Güemes  y  otros  gefes  de  gauchos  que  som 
los  enemigos  mas  temibles  que  en  adelan- 
te tendrán  los  hombres  honrados  de  Amé^ 
rica  sí  Bo  retroceden:  tampoco  puedes  po-> . 
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00iEa  Dolorics  [boIm.  visitar  &  tu  ei^Mo 
d«s  veces  al  dia»  pert  ya  nadie  dadaba  de 
que  el  Dr.  CerviS©  le  interesaba  mucho 
mas  que  el  infeliz  prisionero.  El  coronel 
Miranda,  que  no  queria  compromoterse  ni 
pedir  su  baja  del  servicio  hasta  que  hubie- 
se terminado  la  causa  que  con  estudiada 
lentitud  se  seguia  á  su  amigo  el  general 
Belgranoy  solo  de  tarde  en  tarde  visitaba  á 
su  cunado;  mientras  que  al  parecer  ^ra 
buen  amigo  de  D.  Braulio  Cervino,  de  cu- 
yo acendrado  patriotismo  nadie  podia  du- 
dar, y  cuyo  celo  por  el  triunfo  de  la  revolu- 
ción en  todo  el  continente  no  se  cansaban 
de  encomiar  sis  numerosos  y  bien  pagados 
amigos. 

Estaban  en  el  cuartel,  como  se  ha  dicho 
y  comversando  Galceran  y  su  amigo  D.  Jo- 
sé de  Soto,  cuando  entré  un  criado  de  la 
casa  de  Miranda  con  un  gran  atado  de  ro- 
pa, seguido  de  un  mozo  de  cordel  con  me- 
dio unifornvK  de  soldado,  quien  en  una  ces- 
ta de  mimbre,  cubierta  con  una  servilleta, 
traia  la  comida  para  el  Év.  de  €ralceran. 

Nada  mas  natural  que  el  negro  tomara 
un  ayudante  para  que  cargai^a  la  cesta  si 
él  habia  de  llevar  otra  cosa  al  cuartel,  y 
nada  mas  natural  que  el  ayudante  de  un 
criado  de  casa  rica  fuera  un  indio  con 
restos  de  uniforme,  pues  sin  duda  como 
otros  era  6  habia  sido  soldado  y  se  ganaba 
la  vida  'haciendo  de  changador  o  mozo  de 
cordel  •  de  mandados.  Lo  único  que  se 
puede  encontrar  de  ex^raüo  es  que  el  indio 
fuesgtel  mismo  araucano  que  tan  bien  co* 
nocen  los  lectores  de  esta  historia. 

Pedrt  se  aventuraba  á  entrar  ilan^i^ 
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del  4ia  ea  el  cuartel  de  Patricioi  poriine 
estaba  bien  disfrazado,  j  porque  última- 
nente  el  cuerpo  acuartelaao  en  elColejio 
habia  recibido  notables  reformas.  Como  sus 
oiciales.no  eranamisos  de  \ft situación, \o% 
unos  habian  sido  trasladados  á  varios  cuer- 
pos j  los  otros  liabian  tomado  la  licencia. 
L9S  soldados  viejos  habían  pasado  al  ejér- 
cito del  JPeru  ó  al  de  la  Banda  Oriental,  de 
Manera  que  los  que  daban  la  guardia  al 
cuartel  eran  todos  nuevos,  y  por  consiguien- 
te no  podian  conocerá  Pedro. 

Dejó  éste  la  cesta,  y  el  negro  se  dirijió 
al  cuarto  donde  Galceran  tenia  la  cama:  el 
indio  acercándose  a  sus  amigos,  les  dijo: 

— ^Tememos  grandes  novedades. 

—Estamos  solos,  explícate. 

Pedro,  después  de"naberse  asegurado  de 
que  el  centinela  del  corredor  estaba  lejos, 
volvió  al  lado  de  Galceran  y  dijo  en  voz 
baja  para  que  solo  pudieran  entenderle  es- 
te  y  D.  José: 

— Ha  llegado  un  buque  inglés  proceden- 
te de  Gibraltar  y  con  muy  corta  travesía. 

— ^ííos  La  traído  las  cartas  que  espera- 
mos? 

— Me  parece  que  las  ha  traído  y  que  es- 
tíxí  en  poder  del  Gobierno. 

— ¡¡Será  posible!! 

— Nuestro  ájente  acaba  de  darme  una 
contestación  que  me  hace  sospechar  está 
desgracia.  Al  pedirle  mis  cartas  se  turbó  j  ' 
creo  que  nos  ha  vendido. 

— Ahora  veo  que  te  conoce»  y  te  vijilau 
hace  tiempo:  sabían  cjue  esperábamos  con 
impaciencia  cartas  de  España,  y  á.  la  llega- 
da del  primer  buque  de  la  Península  han 
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heeHo  diligenciat  r  han  ínferceptaáoMés- 
tra  correspondencia. 

— Lo  que  extraño  es  el  proceder  de  mi 
ájente. 

— Nunca  tuve  confianza  en  estos  hom- 
bres, dijo  tristemente  óalceran:  si  me  ser- 
via de  ellos  era  4  la  fuerza.  T^l  vez  cuan'* 
do  aceptaren  nuestro  dinet-o  por  recibir 
nuestrus  cartas  y  entregárnoslas,  ja  tenían 
la  intención  de  vendernos  el  dia  que  les 
conviniera.  Como  comerciantes  son  por  lo 
general  probos  para  aumentar  y  conservar 
su  crédito;  pero  en  trut¿iláose  de  asuntos 
políticos,  y  mas  si  han  de  secundar  las  mi- 
ras de  su  gobierno,  son  capaces  de  todo, 
hastade  vender  á.  sus  airJgos personales. 
Solo  asi  se  explica  el  proceder  de  algunos 
ingleses  de  reputación.  Los  comerciantes 
extranjeros  establecidos  en  estas  provin- 
cias no  quieren  que  la  guerra  entre  Espa- 
ña j  América  termine,  y  tal  vez  el  gobier- 
no inglés,'  aunque  lo  contrario  digan  eü 
público  los  ministro^,  brocurán  que  la  paz 
sea  cada  dia  mas  diticil  de  arreglar, 

— Me  parece  que  acertáis,  dijo  í).  José 
de  Soto.  Yo  hablo  con  los  comercia htc'S 
extrange^os,  algunos  de  los  cuales  me  vi- 
nieron recomendados  hace  cuatro  años;  y 
de  lo  qne  se  desprende  de  sus  converso  clo- 
nes, sus  amigos  de  Londres  les  dicen  que 
arreglen  sus  negocies  como  si  la  gueifa  y 
el  corso  contra  España  hv. Dieran  de  conti- 
nuar largo  tiempo. 

Galo  eran  no  contesto,  pero  por  la  con- 
tracción de  sus  facciones  y  por  un  golpe 
dado  en  elsu^o  con  el  pie  dereehó.  )i^  pviúé 
colejir  que  pasaba  cbmdi  su  tSilMm  Wd^ 
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y  jue  sentía  en  et  alma  no  poder  hacer  al- 
tó  contta  los  diplemátlecte  j  negociantes 
qae  aái  .fug^ahan  con  ufta  nación  que  tantas 
sacrificios  acababa  de  hacer  para  ver  trian^ 
fár  ¿  los  ingrato^  aliados. 

-rHablemos  de  otra  cosa:  ^qué  noreda-* 
des  tenemos? 

-^He  hablado  con  un  pasajero  francés,  y 
he  sabido  que  mis  trist^^s  prondjsticos  se 
han  cumplido.  Antes  de  la  entrada  del  rey 
en  la  capital  de  EspaSa,  fueron  presas  j 
aherrojaaas  en  cárceles  y  hasta  en  cala^ 
bofos  un  gran  número  de  personas  compro-^ 
metidas,  entre  ellas  ministros,  coasejerosy> 
diptitados  y  escritores.  Por  real  decr^ase 
han  dado  por  nulas  todas  las  le^es  promui** 
gadas  durante  el  tiempo  que  kan  goberna- 
do la  monarquía  ks  Juntas  y  la  Regencia.  * 

D.  José  de  Soto  no  podia  comprender  có- 
mo aqudlas  notician,  á  su  parecer,  sin  tras- 
cendencia para  América,  pudieran  afectar 
dé  tal  modo  á  Galceran  j  al  indio.  El  Sr. 
de  Soto,  buen  espafiol  cómo  el  quemas, 
participaba  de  los  errores  de  todos  los  ham<t 
otes  de  sus  circunstancias»  estai>)ecido8 
en  América;  no  veian  sino  sus  tiendas  y 
sus  almacenes:  cuando  mas  se  fijaban  en  el 
carácter  de  las  persona»  que  el  g<^ierno^ 
mandaba  para  gobernar  en  el  pais  en  que* 
vivian,  y  casi  siempre  por  encontrar  algo 
que  criticaren  ellos.  Lo  que  pasaba  en 
España,  al  parecer  les  era  indiferente,  y 
de  aquí  resultaron  la  mayor  parte  de  hta 
desgracias  de  Amériea. 

El  hombre  anciann  poqp  lo*  q«ie  habia  oi-^ 
do  decir  se  figuraba  que  lo^mismos^e^dYaD- 
jeros  establecidos  en  el  pais  y  los  esejtii^ 
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aos de  Espada  exajeraban  las  cosas  j  er4 
tako  que  en  Madrid,  antes  7  después  de 
la  entrada  del  rey,  se  hubiesen  liecho  tan* 
tas  prisiones.  £n  parte  P.  José  tenia  r^zon 
perqué  ya  entonces  los  iiijos  de  la  Améri- 
ca española  y  los  que  con  ellos  vivian  e*ran 
los  primeros  del  mundo  para  forjar  noti- 
cias, exajerar  las  ciertas  y  desfigurar  los 
kechos  de  palabra  y  por  escrito.  Ya  enton- 
ces una  cosa  escrita  ó  contada  en  la  Amé- 
rica española  necQsitaba  á  lo  menos  siete 
confirmaciones  para  poderse  afirmar  como 
cierta. 

•^-Dios  nos  libij-e  que  fuera  cierto  lo  que 
cuentan»  dijo  Pedro,  después  de  un  rato  de 
silencio:  afirmap  que  muchos  de  los  hom- 
bres que  fueron  arrestados  están  ya  en 
Melilla  y  en  Ceuta. 

— ^Estas  noticias,  repuso  1).  José,  las  ha  - 
brán  sacado  de  alguno  de  Ips  periódicos 
extranjeros  que  tantas  patrañas  ridículai» 
insertan  tratándose  de,  nuestras  discordias 
de  América. 

— «Puede  ser  que  se  haya  exaj erado  algo, 
pero  la  situación  de  España  debe  ser  mala. 
hi  se  hubiese  tomado  el  camino  que  se  de- 
biera sej^uir  ya  tendríamos  alguna  buena 
noticia. 

— «Mucho  temo,  dijo  Pedro  á  los  conse- 
jeros del  rey  Kernando;  algunos  han  re- 
cibid«  agravios  personales  y  querrán  ven- 
garse. 

— ¡Dios  al  fin  salvará  á  España  conio  la 

ha  salvado  siempre  á  pesar  de  los  errores 

de  ios  hombres  de  Es^ta^P  y  de  las  intrigaa 

de  los  extranjeros! 

Apenas  acababa  !)•  José  de  proferir  esta 
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^atri^ti^a  éxclanaciojí,  cuando  tniré  uú 
oficial  At  justicia  cbn  alguaciles  j  algumos 
hombres  armados. 

— Que  ninguno  se  mueva  de  su  puesto» 
dijo  el  oficial  sin  saludar  á  nadie. 

Pedro,  que  se  liabia  colocado  al  lado  de 
la  cesta,  dijo  com  ÍHÍmitable  desparpajo  j 
como  si  no  hubiera  oido  las  terribles  pala- 
bras del  hombre  vestido  de  negro: 

— Conmigo  la  justicia  no  habla,»  porque 
JO  nunca  he  tenido  que  hacer  con  eUa:  en- 
tré con  la  cesta  de  la  comida,  nada  se  mo 
dijo  j  me  voy  ahora  mismo. 

£1  oficial  de  justicia  j  sus  ministriles^ 
con  la  atención  y  la  vista  fijas  en  Galce- 
ran,  su  amigo  y  el  negro,  no  hicieron  ca- 
so de  las  palabras  del  indio:  sin  duda  ere- 
Í^eron  que  en  efecto  acababa  de  entrar  con 
a  cesta  que  estaba  todavía  intacta;  y  que 
al  ver  la  justicia  se  habia  asustado.  Y  no 
podria  explicarse  de  otra  manera  la  lije- 
reza  con  que  el  araucano  habia  ganado  el 
corredor  y  la  escalera.  Puede  ser  que  no 
hubiera  orden  de  prender  á  los  criados  ni 
á,  los  changadores  f  por  esto  ladie  se  tomé 
el  trabajo  de  seguir  a  Pedro. 

En  virtud  de  una  orden  del  Tribunal 
hemos  de«reji8trar  las  piezas  que  ocupa  el 
Sr.  de  Gidceran,  recojer  todos  sus  papeles 
y  trasladarlo  ahora*  ó  mas  tarde  á  otro  edi- 
ficio. 

Tanto  Galceran  como  D.  José  de  So- 
to extrañaron  que  no  fuesen  los  agentes  do 
la  Autoridad  militar,  ni  los  del  Tribumal 
de  Seguridad  f  áblica  los  encargados  de 
rejistrar  las  piezas.  Con  razón  debió  asal- 
tarles el  temor  de  kahferse  urdido  alguna 
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intriga  de  partido  que  podía  tener  fonei- 
tas  consecuencias,  no  ta^  solo  para  el  4tu* 
co  preso  que  ocupaba  el  cuartel  sino  para 
otras  personas  que  hasta  entonces  se  ha- 
bían creído  seguras.  Como  es  de  suponer 
9Í  una  palabra  pronunciaron  ¿  ese  respec- 
to los  dos  amigos. 

El  Sr.  de  Galceran,  sin  perder  la  sere- 
nidad ni  alterar  el  acento  natural,  pregun- 
té al  •fícial  de  justicia: 

— Se^un  veo,  el  Tribunal  Superior  de 
Justicia  os  ha  mandado  registrar  las  pie- 
zas en  que  está  detenido  un  hombre,  cúja 
causa  corre  á  cargo  de  otro  Tribuníd.  Me 

Í)arece  que  no  se  debía  seguir  tan  irregn- 
ar  método. 

— Estas  son  cuestiones  de  competencia 
en  las  que  y©  no  puedo  entrar,  dijo  el  ofi- 
cial que  se  preciaba  de  entendido:  yo  de- 
bo limitarme  k  cumplir  con  exactitud  mis 
deberes. 

Y  dirijiéndose.  á  sus  dependientes,  dijo: 

T— Procedan  inmediatamente  al  rejistro 
de  las  paredes  y  recojan  todos  los  útiles, 
herramientas  y  papeles  que  encuentren. 
Dirijioudose  en  s^;uida  ai  Sr.  Galceran 
añadió:  espero  que  nos  hará»  el  favor  de  a- 
briruos  todos  los  baúles  ó  muebles  que  ten- 
ja  V.  cerrados  con  llave. 

— Cabalmente,  ac^uí  est^  todo  abierto  y 
á  la  vista,  respondió  el  Comandante  sen- 
riendo  con  la  mayor  n^ituralidad. 

D.  José  de  Soto  estaba  pálido  como  na 
'  cadáver.  Su  amigo  trato  de  animarlo  di* 
ciando  al  oficial: 

— E]l  Sr.  de  Soto  pni^de  retirarse  porque 
«orno  sabéis  hac^  uempo  que  f;ié  pueÉttt 
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en  libertad^  j  solo  ha  venido  eon  el  objeto 
de  hacerme  un  rato  de  compañía,  como  lo 
hace  siempre. 

Antes  que  el  oficial  de  justicia  respon- 
diera, D.  José  se  adelantó  con  resolución, 
diciendo: 

— ^Aunque  es  cierto  que  me  prendieron 
inocentemente  j  he  sido  absuelto  por  el 
tribunal  de  los  infundados  cargos  eme  ae 
me  hicieron,  durante  el  tiempo  que  ne  es- 
tado preso  con  el  Sr.  Galceran,  ne  sabido 
todos  sus  secretos  y  soy  su  cómplice:  le  he 
prometido  seguir  su  suerte,  y  si  ahora  estu- 
viera en  mi  casa  y  supiera  lo  que  pasa,  ven- 
dría inmediatamente  a  reuní rme  con  él  pa- 
ra seeuir  su  misma  fortuna. 

£1  nonrado  español  sabia  que  la  tranqui- 
lidad de  Galceran  era  aparente,  porque  le 
constaba  que  los  hombres  encargados  de 
rejistrar  las  piezas  habian  de  encontrar  al- 
go que  comprometia  al  comandante  realis- 
ta mucho  mas  que  la  mina.  Por  esto  se  pu- 
so pálido,  pero  como  era  hombre  de  cora- 
zón, pronto  recobró  toda  su  encrjía  para 
manifestar  sus  intenciones  generosas,  dan- 
do al  compañero  desgraciado  esta  prueba 
de  cariño. 

Los  hombres  que  estaban  en  el  cuarto 
Uamaron  la  atención  del  oficial  de  justicia 
y  de  los  dos  amigos  con  sus  exclamaciones 
y  gritos  de  alegría.  De  sus  palabras  se  po- 
día colejir  que  se  habia  ofrecido  un  buen 
premio  al  que  encontrara  algo  y  que  se  ha- 
bía va  encontrado» 

El  encargado  de  ejecutar  las  órdenes  del 
Tribunal,  queriendo  mostrarse  enteipidid» 
y  generoso»  dijo  al  Sr.  de  Galceran; 
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-—Si  declaramos  que  al  llegarse  hos  hátt 
intrigado  todos  los  efectos  y  papeles,  él 
Tribunal  considerará  jsin  dilda  esta  cir- 
cunstaucia-como  atenuant3  y  puede  &vo- 
reQtrlts.  Entretanto,  pueden  prepararse 
para  ser  trasladados. 

— Hágame  el  favor  de  hacer  retirar  á  D. 
José,  que  nad?.  tiene  que  hacer  aquí,  ni 
nada  sabe  de  mis  secretos.  Yo  vendré  c4- 
mo  j  dói)de  se  me  ordene,  y  daré  inme 
diátamentP  al  tribunal  todos  los  informes, 
detalles  y  aclaraciones  que  iieces>ile. 

— Señor,  dispénseme:  el  tribunal  ha  ex- 
pedido también  orden  de  prisión  contra  D. 
José  de  Soto  y  un  compañero  mió  ha  pasa- 
do á  bU  domicilio  para  darle  cumplimiento. 

— ¿Pero  qué  tienen  que  ver  les  tribuna- 
les ordinarios  con  un  hombre  que  ha  sido 
juzgado  y  puesto  en  libertad  por  el  Tribu- 
nal jSspecial  de  Seguridad  Publica? 

El  oíicial  de  los  tribunales  ordinarios  hu- 
biera fácilmente'  entablado  discusión  y  4 
su  juicio  habria  probado  que  ningún  tribu- . 
»al  e-pecial  podia  disputar  la  jurisdicción 
al  suyo,  pero  creyó  que  la  ocasión  no  tVa 
la  mas  oportuna  para  defender  sus  fueros, 
limitóse  á  encojei 
que  estaba  obligad 
nes  que  habia  recil 

Por  su  parte  Gal 
sé  no  queria  retin 
ministriles  se  lo  p 
minar  prcnto  aque 

— Fuera  de  la  c 
trar.  hay  una  mii 
tá  terminada.  Yo  i 
peles  4  los  jueces. 
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Ya  qué  ¿é  ha  dado  orden  de  preüderme^ 
aBadió  D.  José,  quisiera  que  me  hiciéieís 
el  favor  de  mandar  un  recado  á  mi  casa 
para  que  se  retiren  vuestros  compañeros 
que  me  están  esperando  y  digan  ^1  propio 
tiempo  á  mi  hija  que  yo  mismo  he  ido  k 
presentarme:  asi  se  asustará  menos. 

— No  tengo  inconveniente  en  hacerlo, 
dijo  el  oficial. 

— También  quisiera  que  nos  permitie- 
seis subir  en  mi  coche  con  vos  ó  con  do» 
de  vuestros  hombres  por  no  atravesar  las 
calles  á  pie,  entre  gente  armada  en  m^dio 
del  dia. 

— Cuando  el  cochero  me  dijo  en  la  puer- 
ta que  el  coche  parado  era  el  vuestro,  le 
dije  que  aguardara  que  bajásemos  juntos, 
y  precisamente  con  este  objeto. 

Mandóse  un  hombre  á  la  casa  de  D.  Jo- 
aé»  en  busca  de  los  ministriles  que  espera- 
ban y  para  dar  á  Carmen  el  aviso.  Por  me- 
ra fórmula  y  como  pidió  Gralceran,  un  hom- 
bre se  metió  en  la  mina  y  volvió  á  salir 
diciendo  que  no  habia  nada. 

Recojidos  los  papeles  y  dejando  todos  los 
denas  efectos  al  cuidado  del  negro  criado 
de  la  casa  de  Miranda,  salieron  del  ctiartel 
de  Patricios,  después  de  tantos  meses  de 
encierro,  y  subiendo  al  coche  de  D.José 
se  dirijieron  al  Cabildo,  edificio  bien  co- 
nocido, donde  en  estos  últimos  tiempos 
hemos  visto  reunidos  dentro  de  sus  pare- 
des, la  cárcel,  la  policía,  la  municipalidad, 
el  juzgado  correccional,  muchas  escriba - 
AÍa»  y  el  Tribunal  Superior  de  Justicia. 
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OtnOS  KIVALBS. 

Hemos  visto  que  el  indio  Pedro,  l¡jer# 
como  un  gamo  salió  del  salón  y  gañí  laes- 
cfllera  del  Colegio.  Una  vez  en  la  calle  to- 
mó sus  medidas  y  se  dirijió  á  la  calle  de  la 
Reconquista  y  entraba  en  casa  de  la  Sra,  d* 
Saravia,  que  siempre  estaba  de  guardia  y 
con  las  puertas  abiertas  p»r  lo  que  pudiera 
convenir  á,  sus  amigos;  antes  de  haber  ter- 
minado Gal c eran  la  cuestión  de  competen- 
cia con  el  oñcial  de  justicia,  hombre  celo-  * 
Ho  y  entendido  que  antes  de  la  revolución 
asistía  á.  los  besamanos  de  los  vireyes  Jr 
después  ¿  las  fiestas  cívicas,  de  calzón  cor- 
to, media  de  seda,  zapato  con  hebilla,  es- 
padín'y  sombrero  ajustado,  ya  el  activo  a- 
raucano  estaba  en  la  casa  dé  Miranda 

Casualmente  el  corone)  se  encontraba  so- 
lo en  su  cuarto,  y  Pedro  le  impuso  en  pocas 
palabras  de  loque  estaba  pasando  en  el  cuar- 
tel de  Patricios.  D.  Juan  no  pudo  ocultar 
BU  sorpresa  ni  su  dolor;  no  sania  de  dónde 

Sartiera  el  golpe,  ni  dudaba  que  era  terri- 
le.  Conociendo  lo  que  Galceran  intenta- 
ba hacer  porque  lo  había  adivinado  con  io 
poco  que  alguno  de  los  criados  le  dije»  y 
]fi  que  su  hermana  no  habia  negado,  no 
podía  hacerse  ilusiones:  Galceran  esti^ 
perdido  sin  remedio,  desde  el  momento 
quv^  se  expidió  la, orden  de  rejistrar  las 
piezas  del  Colejjo  que  ocupaba  y  de  apo- 
derarse de  todos  sus  papeles. 
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ElcorcMiiel  Miraada^y  al  i}^o  fueron  Ioa 
pris^roft  que  coneibieroiiimaBOspeclHiter- 
rible,  ^nque  no  del  todo  nueva,  cuya  sos- 
tieciía  antes  de  «reinte  y  cuatro  horas  ha- 
bía de  ser  una  realidad  4  juícny -de  todos 
kj»  habitantes  de  la  capital  del  Rio  de  la 
Plata»- sin  que  Dastaran  á  disipar  la  nu- 
be q[ue  ocultaba  la  verdad,  el  deseogano 
súbito  que  recibieroa  el  coronel  y  el  indio: 
por  de  pronto  estos  se  figuraron  que  elOr. 
Cervino  después  de  iiaberle^  engañado  por 
mucho  tien^po,  ¿  fin  de  inspirarles  confian  - 
za,  daba  el  golpe  de  gracia.  Kl  público, 
siempre  dispuesto  á  pensar  lo  peor^  á  este 
caritativo  juicio  auadi¿  el  de  con  tur  4 
í)ona  Bolcres  como  cómplice  del  doctor 
diplomático  y  gefe  de  partido. 

El  coronel  Miranda,  como  varias  veces 
se  ha  visto,  era  hombre  cuya  enerjía  au- 
mentaba al  paso  que  veia  mas  inminente  el 
peligro:  desdes  de  haber  pagado  él  natu- 
ral tributo  á  la  debilidad  humana,  con 
un  momentáneo  abatimiento,  causado  por 
el  dolor  que  debié  producir  en  su  genero- 
ao  corazón  tan  rudo  golpe,  tratú  de  hacer 
algún  esfuerzo  á  lo  menos  á  favor  de  B. 
José  de  Soto:  golpeándose  la  cabeza,  pre- 
guntó al  indio: 

— ^¿Estará  el  Buzo  en  disposición  de  eje- 
cutar mis  órdenes? 

— El  Buzo  está  siempre  dispuesto  para 
todo. 

— ^En  este  caso  se  encargará  de  matar  á 
uno  de  los  infames  que  nos  han  vendido  y 
yo  me  encargo  de  desafiar  y  matar  al  otro. 

Bl  iadio  esta  vez"  turo  más  prudencia 
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que  de  costumbrt:  pensé  sin  duda  en  svs 
attteritres  arrebatos  j  dijo  al  pundonoroso 
militan  ^ 

—Antes  de  hacer  nada,  hemos  de  hablar 
largamente  con  vuestra  hermana. 

Justamente  entraba  entonces  en  el  cuar- 
to del  coronel,  esta  con  el  negro  que  venia 
del  Colegio  trayendo  la  fatal  noticia. 

— Lo  que  debes  hacer  inmediatamente, 
dijo  con  aire  resignado  Doña  Dolores  á  su 
hermano,  es  irá  consolar  á  Carmen.  Yo  no 
saldré  de  casa  hasta  que  me  permitan  ver 
k  mí  esposo.  Procura  no  olvidar  que  si  (Dar- 
men  queda  sin  padre,  no  le  resta  ma^am- 
paro  ni  consuelo  que  Dios,  pues  la  amiga 
que  hasta  ahora  ha  procurado  sostenerla, 
consolarla  y  aconsejarla,  tiene  pocos  dias 
de  vida;  y  ni  aun  estos  puede  emplear  en 
favor  suyo. 

£1  coronel  bajó  tristemente  la  cabeza,  y 
Pedro,  aunque  mas  sereno  que  él,  estaba 
conmovido.  Las  sospechas  se  nabian  disipa- 
do: en  el  acento  de  Doña  Dolores,  y  sobre 
todo  en  su  actitud  reposaday  serena,  habia 
algo  de  sublime  que  disipaba  toda  clase  de 
dudas.  La  perversidad  de  carácter  y  el  cri- 
men á  fuerza  de  estudio  y  de  astucia  imi- 
tan la  virtud  y  la  resignación,  pero  jamas 
lo  consiguen  c( 

— Me  parec( 
solución  deses 
«ario  procedor 
no  nos  viene  el 
rivales.  El  quí 
te  de  las  onza 
provocarnos.  1 
quiénes  han  s 
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pronto  os  diré.Que  tengo  el  hilo  para  dei- 
cabrirloe,  pues  las  cartas  que  para  mí  han' 
Tenido  de  Europa  no  me  han  sido  eatre- 
^adas,  y  sin  duda  las  tiene  en  su  poder  el 
Iscal  de  la  Cámara  de  Jusdcia. 

— No  creo  que  el  golpe  venga  do  parto 
del  que  recibe  vuestras  cartas,  ni  de  Cer- 
vino y  Montea£;udo,  como  creíéteis  al  prin- 
cipio repuso  con  la  misma  calma  Dona  Do- 
lores; me  parece  que  todo  viene  de  algún 
casual  d''8cubrÍKi¡ento  que  haa  querido  a- 
provechar  los  jueces  por  rivalidad  de  pa:-- 
tido  ó  de  clase.  Tengo  esperanza  que  D. 
Braulio  conseguirá  salvar  áD,  José  de  Soto, 
jorque  cltiibunal  ordinario  se  contentará 
con  ifiandará  Galceran  al  cadalso!  Ese  Tri- 
bunal aspira  á  tcnerlainfluenciayel  poder 
que  antes  de  la  revolución  tenia  la  Real 
Audiencia,  y  cree  que  hariendo  ver  fquc 
sabe  descubrir  y  castigar  mejor  que  el  Tri- 
bunal de  Seguridad  Páblica  á  los  enem.i- 

.  gos  de  la  patria,  conseguirá  su  objeto.  L*»s 
jueces  son  buenos  y  como  individuos  nos 
servirían,  pero  colectivamente  y  tratándo- 
se del  porvenir  del  Tribunal,  no  atende- 
rán razones  ni  súplicas.  No  hay  que  pen- 

.  sar  en  la  salvación  de  mi  esposo:  yo  me  o- 
•     cunaré  de  buscar  un  confesor  y  de  canse- 

fuir  qae  obtenga  lo  que  deseo:  tú,  Juan 
as  de  consolar  á  Carmen;  mientras  que 
Pedio  buscará  a  D.  Braulio  para  verde 
salvar  á  D.  José  de  Soto. 

El  coronel  Miranda  y  el  indio  quedaron 
convencidos  de  la  superioridad  Je  aque- 
lla muger  heroica  que  tan^a  influencia  te- 
nia sobre  ellos:  nada  podia  concebirse  ni 
mada  podia  exponerse  con  mas  claridad  pa* 
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ra  atenuar  el  mal,  ya  áae  era  impoiiible 
salvar  4  los  dos  infelicesrD.  Joan  lalíé  eu 
el  acto  para  ir  &  consolar  ¿  su  amanté,  con« 
tando  con  que  aquel  nuevo  gcflpe  la  habría 
dejado  maá  aterrada  que  los  anteriores;  j 
el  indio,  siguiendo  los  consejos  de  la  elipo- 
sa  de  (íalcerán,  v  tomando  toda  clase  de 
precauciones,  se  mé  k  ver  al  Dr.  Cervino. 

Akora  explicaremos  el  origen  de  esta 
nueva  desgracia. 

Dona  Dolores  con  su  natural  penetra* 
cion  había  dado  el  tolpe  en  el  clavo.  No 
habían  sido  D.  Braulio,  ni  Monteagado,  ni 
nín^unt  de  los  gefes  de  partido,  les  qUe 
habían  puesto  en  manos  ael  Escribano  j 
el  fiscal  de  la  Cámara  6  Tribunal  Superíor 
de  Justicia,  documentos  y  cartas  de  im* 
portancia.  D.  Braulio  Cervino,  entre  los 
¿octores  del  país  tenia  amigos,  rivales  v 
enemigas.  Los  doctores  que  ocupaban  af- 
tos  puestos  en  el  Gobierno  y  en  la  Maji<- 
tratura  no  eran  tan  ricos,  ni  todos  tan  sá-  * 
bios  como  el  gefe  de  la  Lójia  de  Lautaro  y 
de  otras  que  tenían  poder  é  influencia  para 
quitar  y  poner  gobiernos,  y  que  era  mas  te- 
mido y  respetado  que  los  altos  empleados, 
y  los  altos  majistrados  y  jueces. 

Ya  desde  1810  se  hizo  sentir  la  rivali- 
dad de  les  majistrados  que  ocuparon  los 
asientos  de  loa  antiguos  Regentes  y  Oido- 
res de  la  Audiencia  con  los  demás  gefes 
de  partido  y  oradores  de  las  Asambleas, 
que  ¡con  menos  mérito  gozaban  de  '  mas 
popularidad  que  ellos.  Pocas  veces  dejaban 
de  notarse  en  los  actos  públicos  y  en  las 
üisposiciones  ^ue  tomaban  la  mala  volnn* 
tad  que  %t  tenían,  y  mas  de  utía  vet  tsta- 
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Vi«roá  eñ  aliierta  IttchSi  Iterando  si^npre 
la  parte  p«of  lo»  itia^if^tnidos  j  jueces,  que 
pretendían  sét*  considerados  como  los  oido« 
res  j  los  jueces  antiguos. 

Cómo  los  miembros  de  los  tribunales  de 
justicia  estflfban  siempre  en  acecho  para  a- 
provcchar  la  oportunidad  de  acreditarse  de 
mas  inteligentes,  tnas  desinteresados  y  man 
sinceros  aunque  no  tan  gritones  patri  otas 
como  los  gefes  de.  club,  les  llegó  al  fin  la 
hora  de  restituir  a  sus  personas  y  k  sus  em- 
pleos el  prestigio  y  la  consideración,  que 
se  creian  con  derecho  k  hecedaí*  de  las  an- 
tiguas Audiencias. 

jLa  casualidad  les  puso  en  las  manos  lo 
que  hacia  tiempo  buscaban;  ja  podian  juz- 

f.r  j  condenar  con  todas  las  formalidades 
un  enemigo  de  la  revolución  j  llevarle 
al  patíbulo  en  pocos  dias.  Sin  cometer  nin- 
guna arbitrariedad  ni  omitir  hinguna  forma 
se  probaba  que  los  tribunales  ordinarios  po- 
dian y  debian  sustituir  á.  los  extraordina- 
rios, que  dejaban  en  la  cárcel  á  los  reos 
dé  alta  traición  por  no  saber  encontrar  las 
pruebas  del  delito  ó  los  ponian  en  libertad 
por  algunos  talegos  de  onzas  de'  oro. 

El  momento  para  dar  ese  importante  pa- 
so no  podía  ser  mejor  escogido;  el  pueblo 
entero  estaba  escandalizado  con  el  negocio 
de  las  onzas,  porque  al  fin  se  habia  descu- 
bierto que  no  heibia  nada  de  embajadas  ni 
de  misiones  reservadas  á  Londres  y  á  San 
Petersburgo,  como  hablan  dicho  con  el 
mayor  descaro  los  dos  amigos. 

Las  pruebas  del  delito  no  podian  ser  mas 
tUiras  y  el  dedcubrimiento  de  una  mina  que 
para  abrirla  se  necesitaba  el  trabajo  de  va* 
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rías  |iersottai  aue  por  muchas  metei  no  te 
ocuparan  de  otra  cesa,  comBrometia  á  dom 
José  7  4  otros  que  el  Tribunal  había  de 
encontrar  pronto.  Su  preponderancia  esta- 
ba asegurada  condenando  y  al  mismo  tiem- 
po dando  alguna  prueba  de  clemencia  y  de 
ínteres  en  beneficio  de  la  patria. 

Don  Braulio  Cervino  supo  lo  que  pasa- 
ba al  cabo  de  poco  tiempo  y  conoció  que 
no  debia  ya  andar  con  contemplaciones. 
Dirigióse  inmediatamente  á  casa  de  Mi- 
randa y  encontró  á  dona  Dolores,  con.  Pe- 
dro y  Dominga.  La,  señora  comprendió 
que  lo  grave  de  las  circunstancias  obliga- 
ban L  Cervino  4  dar  aquel  paso  en  pleno 
dia.  Cabalmente  entonces  la  esposa  de  GaL- 
ceran  aconsejaba  al  indio  q^e  tratara  de 
ponerse  en  salvo;  pero  Dominga  decia.  que 
muertos  sus  padres  y  sus  buenos  amigos 
ya  todo  estaba  'por  ellos  terminado  en  esta 
vida! 

— Pocas  son  las  esperanzas  que  me- que- 
dan de  salvar  á  vuestro  esposo,  pero  bemos 
de  luchar  hasta  el  último  momento.  El  co- 
ronel que  permanezca  cuanto  pueda  al  lado 
de  Carmen,  y  permitid  que  yo  os  visite  con 
frecuencia  A  todas  horas 

— jQué  dirá  el  mundo? 

'— bejad  4  las  gentes  que  hablen.  Vos 
tenéis  alma  grande  y  podréis  luchar  com 
enerp'a. 

— Ya  sabéis  que  estoy  preparada  háee 
tiempo.  Quisiera  que  me  contarais  lo  que 
ha  sucedido  y  que  me  dijerais  si  sabíala 
nuestros  proyectos  de  fuga. 

—Ni  yo,  ni  el  Tril?vnal  pensiliamos  en 
tal  cota. 
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— iBe  áónde  ha  venido  la  noticia? 

— Os  lo  diré  en  pocas  palabras,  tal  como 
acaba  de  contármelo  uno  de  mis  agentes.  • 
El  último  gobernador  de  Montevideo,  co- 
mo otros  hombres  que  ocupan  altas  posi- 
ciones abrigaba  una  víbora  en  su  seno.  Uno 
de  sus  criados  se  quedó  con  un  paquete  de 
papeles  importantes  y  reservados:  quiso 
venderlos  después  aun  gefe  de  los  vence- 
dores, que  le  afeó  su  conducta;  pero,  teme- 
roso que  los  ofreciera  apotro  oñcial  subal- 
terno le  dio  algún  dinero  y  recogió  aque- 
llos papeles;  pero  el  infame  se  quedó  con 
los  únicos  verdaderamente  importantes. 
Atora  que  el  general  Vigodet  ést£  ya  le- 
jos, y  viendo  el  hombre  que  todo  el  m/anúi* 
murmura  aquí  y  en  Montevideo  del  Tri- 
bunal Especial,  se  ha  presentado  esta  ma- 
ñana al  agente  fiscal,  diciendo:  que  podía 
probar  los  delitos  de  los  presos. 

— He  sabido  ayer,  di;o  la  señora,  que  ua 
hombre  queria  hablarme  sobre  Galceran  y 
no  me  encontró:  puede  ser  que  fuera  ese 
bribón  que  me  quena  pedir  dinero. 

—Es  muy  probable,  porque  sé  que  ha  es- 
tado algunos  dias  vacilando  si  entregaría 
las  carUs  del  señor  de  Galceran  al  Tribu- 
nal ó  si  os  las  ofrecería.  , 

— jQué  desgracia! 

— ^Viendo  la  ocasioií  de  conseguir  lo  que 
piden  hace  tanto  tiempo,  esto  es,  la  aboli- 
ción de  los  Tribunales  Especiales,  los  jut - 
CCS  del  superior  ax:ordaron  prender  al  mi- 
serable que  les  entregó  los  papeles,  pero 
prometiéndole  que  muy  pronto  le  pomdriao 
en  libertad  J  le  darían  un  tmpleo. 
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-»|Ta  no  podomoi  edpertf  nada!  mt  U 
decia  el  corazón! 

.  —Por  mi  parte,  seSoí^,  he  de  trabajar 
con  la  nísma  constancia  que  antes,  j  em^^ 
pleando  medios  todavía  mas  enérgicos  qué 
el  mal:  no  tengo  mucha  confianza  en  ellos, 
pero  los  probaremos, 

-•-Habíamos  creído  que  el  reconocimicíi- 
tü  era  consecuencia  de  una  traición  de  otra 
clase»  poraue  nos  han  interceptado  sin  du- 
da cartas  ae  Espafitt  que  debe  haber  traído 
el  buque  inglés  que  entré  esta  mañana. 

— Estas  cartas  las  tiener  el  gobierno  en 
su  poder,  y  aunque  ignoro  el  contenido  de 
ellas  no  creo  que  hubiese  empeorado  )á  si- 
tuación del  comandante,  pues  el  gobierno 
es  amigo.  Solo  el  Tribunal  Superior  podía 
hacer  lo  que  ha  hecho  sin  nuestro  consen- 
timiento. 

— ¿Quién  entregó  las  cartas  de  Gihral- 
tar? 

— El  capitán  del  puerto,  haciendo  ame- 
mazas  serias  k  la  tripulación  del  buque  in^ 
glés,  les  pidió  todas  las  carcas,  paquetes  j 
encargos  que  hubiesen  recibido  en  aquella 
ciudad  inglesa:  entre  los  paquetes  de  car- 
tas que  se  presentaron  hubo  uno  que  exci- 
tó las  sospechas  por  circuMstaociaB  que  ig^ 
noro,  y  se  vio  que  bajo  8«bre  de  uiia  casa 
extranjera  se  comunicaban  al  señor  de  Gal- 
ceran  importantes  noticias  sobre  cuyo  ob- 
jeto nada  sé  todavía. 

-^Creo  jjue  las  noticias  que  vienen  d^ 
España,  dijo  e)  indio,  no  pueden  compro- 
meti^r  mas  á  nadie. 

— Veremos  luego  au  contenidoi  y  si  no 
son  mas  que  oart«ifdt»-fai|piiltar  ]^  ^^^^^^^ 
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fiothioas,  es'k»  p^dré  ftcilíiar  ai^M  Se 

•^Lo  que  mas  deseo  és  ver  cuamto  antes 
4  mi  esposo. 

-»Me  empeiaré  con  los  jueces  para  que 
la  incomunicación  no  sea  larga.  Yo  quiere 
ver  antes  al  comandante  pava  ensayar  el 
único  medio  de  salvarle. 

«—No  me  queda  esperanza,  j  solo  me 
consuela  la  idea  de  no  haber  comprometió- 
do  k  ningún  inocente.  Galceran  declarará 
que  quiso  escaparse  para  ir  á  tomar  el 
mando  de  la  escuadra,  j  que  yo  le  propor« 
cloné  las  herramientas  y  me  encargué  de 
üevarine  los  escombros. 

-^Nada  de  esto  interesa  al  Tribunal: 
poco  les  importa  k  los  jueces  que  tratara  6 
no  de  escaparse:  loquee  nos  compromete 
son  los  documentos  que  tienen  en  su  po- 
der. 

El  doctor  Cervino  no  temía  tanto  los 
documentoá  como  el  carácter  de  Gkilceran 
7  de  doiia  Dolores:  en  épocas  y  en  circuns- 
tancias tan  difíciles  solo  se  salvan  los  que 
no  reparan  en  medios. 

—Quizá  se  presente  un  sujeto,  dijo  el 
indio  que  sabe  imitar  toda  clase  de  letra 
y  diga  que  ha  escrito  las  cartas  á  petición 
del  que  las  faa  entregado  al  Tribunal. 

Doña  Dolores  se  sonrié  tristemente: 
comprendió  lo  que  importaba  el  generoso 
ofrecimiento  de  Pedro,  pero  no  tenia  ya 
esperanza  ni  en  aquel,  ni  en  otros  medios. 
Don  Braulio  preguntó  al  indiio: 

-^¿iBabes  qué  ckse  de  papeles  pueden 
iMÜi^r  caído  en  manos  del  Tribunal. 

*-H.M«  |iai«oe  qac  dBbe>toiiarlQs.áB  todas 
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élases:  los  mié  se  habrán  encontrado  éii  el 
Cuartel  de  Patricios  deben  ser  peores  que 
«los  que  hkn  traído  de  Montevideo:  estos 
han  sido  la  causa,  del  reconocimiento,  pero 
los  otros  deben  comprometemos  roas. 

— ^Explícate. 

— ^Como  el  general  Pezuela  no  ha  estada 
nunca  en  estas  provincias,  el  señor  de  Cral- 
ceran  durante  los  primeros  meses  de  su 
arresto  le  trazó  un  plan  de  operaciones 
cuya  copia  se  guardó,  lo  mismo  que  la  de 
un  plano  topográfico  que  levantó  cuando 
queria  que  á  un  tiempo  bajara  aquel  gene- 
ral del  Perú  y  Romarate  subiese  los  rios 
con  los  buques  chicos.  Puede  ser  que  ha  - 
jan  encontrado  las  últimas  cartas  que  es- 
cribió á  Pezuela;  son  de  reciente  fecha  j 
se  trataba  de  los  medios  que  debíamos  em- 
plear, cuando  el  rej  mandara  los  manifies* 
tos,  para  que  su  autoridad  fuera  restable- 
cida en  las  provincias  que  hoy  no  obede- 
cen k  vuestro  gobierno. 

Pedro  confesó  que  solo  el  Buzo  se  que- 
daba de  continuo  en  Buenos  Aires;  que 
Jaime  el  malayo,  el  negro  que  fué  de  Jor- 
^e  y  algunos  otros  fíeles  amigos  recorrían 
frecuentemente  las  provincias  y  que  sin  úú- 
da  en  el  cuartel  se  habrían  encontrado  al- 
guna carta  de  las  que  traían  é  las  copias  de 
las  que  Galceran  escribía. 

Todo  esto  era  cierto 
que  quizá  algunas  p 
.  que  pasaban  por  amiga 
pero  que  no  tenían  ft 
hiendo  dado  algunos 
su  posición,  prbeunirii 
to  la  cabesui  de  Galctr 
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supiera  su  doble  manejo. 

Ko  pudiendo  j»  prolongar  mas  la  eon->- 
ferencia>  dijo  don  Braulio: 

— Ante  todo  procura  esconderte  é  mar- 
charte, porque  tu  nombre  y  senas  de  indi© 
y  soldado  están  detalladas.  Si  te  encuen- 
tran  te  encausan  j  te  ahorcan. 

— Procuraremos  vivir  mientras  el  co- 
mandante viva:  si  muere  ya  se  acabó  todo: 
Dominga  lo  ha  dicho;  hemos  de  seguir  la 
fortuna  de  nuestros  generosos  amigos. 

Don  Braulio  miró  k  Dominga  j  al  indio; 
sin  duda  no  se  atrevió  á  dirigir  sus  ojos  k 
doaa  Dolores,  y  procur&ndo  disimular  su 
emoción  y  no  sabiendo  cómo  despedirse, 
dijo: 

— El  Buzo  egtá  ya  escondido  en  mi  ca- 
sa, porque  no  conviene  que  le  prendan:  k 
lo  menos  de  noche  podrá  servirnos. 

— Nuestro  mal  no  tiene  remedio,  y  solo 
aos  queda  una  cosa  que  hacer,  y  es  poner- 
nos bien  con  el  que  todo  lo  dibpone  y  k 
todos  da  el  premio  ó  el  castigo  que  mere- 
cen. En  cuanto  k  vos,  don  Braulio,  habéis 
reconquistado  nuestro  aprecio  y  esto  debe 
bastaros.     ' 

— Me  despido  y  no  sé  si  convendrá  que 
os  venga  á  ver  de  dia  y  de  noche  con  fre- 
cuencia. Si  vuestro  esposo  ho  se  salva  y  vos 
tenéis  la  suficiente  resignación  para  sobre- 
vivirle,  señora,  os  lo  jure,  me  alejaré  de 
vos  porque  os  conozco  mejor  que  antes,  y 
porque  sé  que  vuestro  esposo  no  puede  ser 
reemplazaao.  Haré  el  último  esfuerzo  para 
conservároslo;  y  si  no  lo  consrgo,  lloraré  to- 
da mi  vida  las  desgracias  que  he  causado! 

— Basta,  amigo:  si  podéis  hacer  algo  por 
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don  José  dQ  Soto,  estáis  en  el  deber  de  ha- 
cerlo: en  cuanto  ¿  nosotros:  ja  lo  veis»  es- 
peramos resignados  la  hora  en  que  Dios, 
ponga  fin  á  nuestras  penas! 

— Mi  objeto,  señora,  ha  sido  renovar  mi 
anterior  protesta  antes  de  tomar  una  de  esas 
resoluciones  desesperadas  que  pudieran  a- 
demás  de  la  vida  acabar  con  la  honra  de  las 
personas  mas  dignas  de  aprecio  que  hay  • 
en  el  mundo. 

—No  conservamos  de  vos  otro  recuerdo 
que  el  de  los  servicios  que  nos  habéis  he- 
cho: si  conseguís  que  cuanto  antes  pueda 
ver  á  Galceran  os  lo  agradeceré  en  el 
alma. 

— I  ¡Adiós!!  esta  noche  veré  al  Buzo  y  le 
daré  noticias:  tú,  Pedro,  has  de  procurar 
que  no  te  pongan  la  mano  encima:  no  sal« 
gas  sino  bien  disfrazado. 

Salió  don  Braulio  con  poca  esperanza  de 
salvar  á  Galceran,  pero  dispuesto  á,  expO: 
ner  su  vida  y  sacrificar  su  crédito  y  su 
fortuna  por  conseguirlo:  solo  había  un 
obstáculo  insuperable  para  llevar  adelante 
su  plan,  y  este  consistía  en  la  inñexibili- 
daa  de  carácter  del  gefe  realista. 

Al  salir  de  la  casa  de  Miranda  á  la  luz 
del  dia,  el  doctor  Cervino  caminaba  des- 
pacio, estudiadamente  y  dirigiendo  k  todas 
partes  sus  orguUosas  miradas:  algunas  per- 
senas  que  le  vieron  salir,  interpretando.de 
la  manera  que  parecía  mas  racional  ei  pro- 
ceder del  arrogante  joven,  gefe  de  los  exal- 
tados, se  dijeron  al  oido: 

— j;Quc  desrergüenzall  ¡Pobre  comai- 
daite! 

— ¿Se  habrá  visto  iMt^nto  infamia  en 
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el  jo&uiido?  deeia  á  mtdia  rú%  ufla  if^ctns. 

^-¿Qtté  dirán  ahora  ló^que  k  ptfttabam 
como  una  mujer  mtJdelo  de  virtudes? '  pre- 
guntaba una  señera  de  ouarenla.  casada 
con  un  rico  estanciero  de  seterita,  4  un  so^ 
brino  de  veinte. 

—Ahora  s^  ve^  claro  lo  que  yo  he  dicho  k 
Hiis  amigosj  que  no  querían  creerme.  El 
comandante  es  el  español  mas  honrado  y 
mas  valiente  que  ha  pisado  el  suelo  argen- 
tino; y  los  cobardes  é  infames  lo  saben: 
por  ésto  han  disimulado  sus  amores  y  ¿us 
intrieas;  por  esto  la  h^ácrita  se  pasaba  los 
días  naciendo  visitas  k  su  esposo  para  bur- 
larse despttes  de  él  á  la  noche  y  para  ha- 
cerle ahorcar  k  la  hora*  que  4^isieran  su 
querido  y  ella:  no  se  ha  visto  en  el  mundo 
tanto  ¿inismo. 

'  Al  cabíD  de  tres  horas  ya  toda  la  ciudad 
ilabia  quela^ef»po8a  de  Oalcerañ  estaba  de 
enhorabuena,  porque  pronto  seria  viuda  y 
podria  dar  su  mano  al  hombre  que  era  due- 
ño absoluto  de  su  corazón^  de  su  vida  y  de 
stt  honra  haeia  ya  mueíio  tiempo-.^El  pébli-  • 
co  hubiera  quiza  dudado  de  la  virtud  de 
una  personái  cuya  conducta  hubiera  sido 
hasta  entonces  evidentemente  mala;  pero 
para,  creer  eh  el  vicio  y  la  maldad  de  quien 
se  conceptea  bueno,  casi  nunca  exige  prue- 
bas convincentes:  bastaron»  pues^  las  ex-* 
plicaciones  que  daban  los  f(iie  hablan  visto 
salir  i dotí K-aulio Cervino conténtoiy  Sfe- 
tis^echo  de  la  casa  de  su  querida,  para  que 
nadie  dudara  de  lo  que  se  llamaba  una  in- 
ferné intriga,  tramada  para  deshacerse  de 
una  vez  del  hoiAbíe  honrado,  valiente  y 
eonñado  que  habla  depositado  su  amor  em 
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una  mujer  hipócrita  éindigfili.       ^       -^ 

Jüntretai^te  los  dífs  presos^  deqp«e8  de.hk* 
b«r  estado  cortos  xnojientos  t^  presencial 
4e  un  juez»  fueron  encerrados  i^n  dos  cala- 
HosLos  distintos.  ^ 


CAPITULO  LVl. 
Proposición^*. 

Veinte  y, cuatro  Uoras  habían  transcurri- 
do desde  que  don  Francisco  de  Galeerun  y 
don  José  de  Soto  hablan ^ido  encerrados  en 
sus  calabozos  respectiros^xuaiido  lueron 
llamados  ante  el  juez  para  su&ir  el  correa- 
pendiente  interrogatorio^  No  fué  largo^ 
porqne  el  comandante  reali^jta  al  verlas 
cartas  y  documentos  que  le  presentaban 
reconoció  y  ponfesó  q^e  ci*^  de  su  puno  j 
letra:  dijo  que  había  trabajado  desde  mu- 
cko  antes  de  la  rendición  4e  Monteyideo 
con  el  olj^eto  de  fu^ar^e  porque  deseaba 
«tornar  parte  en  aqueüa  memorable  defens^. 
Anadio  qjae  Jos  planos  j  las  noticias  que 
tenia  k  la  vista  eran  copia  exacta  de  otro 
plano  y  tetras  noticias  que  dés4e  su  encier- 
ro había  remitid^  ^  genei^l  en  eefe  del 
ejército  real  que  mandaba  en  el  Alto  Pera 
el  señor  don  doaqiiin  df)  la  Pe^ai^la. 

Don  J(^é  de  Soto  declaró  por  su  parte  j 
con  voz  firme  que  sabia  todo^  los  proyecta» 
de  su  companero  de  prisioo;  que  1^  habia 
ayudado  en  lo  que  habia, podido,  y.  que  es*-, 
tuvo  siempre  dispuesto  á.  secundarle  po- 
niendo 4  nu  disposición  la  vida  y  la  fortn- 
na  que  poseia*,  Añadi4  que  desde  la  c&rcel 
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habia  dado  una  libranza  i  su  corresponsal 
de  liímaparji  que  pusiera  k  disposición  del 
gobierno  español  los  caudales  sujos  ^ue 
tenia.en  aquella  capital,  y  que  en  vanes 
pnellós  de  las  provincias  del  R'o  déla 
rlata  sé  habían  i5agado  de  sus  fondos  j  con 
érdeu  dada  al  efecto  algunos  emisarios  del 
general  Pegúela. 

^n  estas  declaraciones  habia  alguna  exa« 
geracion,  porque  laucha  parte  de  ellas  no 
labkn  pasado  de  proyectos;  mas  don  iosé 
lo  daba  todo  por  nécho,  lio  cueriendo  que 
su  amigo  dijera  nada  ¿  su  lávor;  resuelto 
comp  estaba  4  compartir  con  el  su  desgra- 
cia por  completo.  Aquella  abnegación  de 
uh*espafiol  rico  y  anciano  que  no  pensaba 
en  su  ii^a  cuando  se  trataba  de  probar  has* 
ta  ddnde  líegaba  su  patriotismo,  no  solo 
conmovió  ÍL  &alceran,  sino  al  juez  t  k  sus 
dependientes.  Ya  enconces  los  hijos  del 
Nuevo  Mundo  comprendían  una  verdacV 
que  "mas  tarde  consigna  en  la  Historia  de- 
su  patria  un  mejicano  ilustre.  Lps  espaio» 
ies  establecidos  en  las  posesiones  del  Rey 
eran  una  clase  de  hombres  que  no  tenia  eúr 
toncos  España  y  eue  ya  no  tendrá  ma«  la 
América.»  ¡Aquellos  hombres  llevaban  al 
heroísmo  los  sentimientos  que  mas  honran 
el  género  humaoo!  Salvo  algunas  excep-- 
cióneS  hijas  del  extravio  de  las  ideas  én  los 
primeros  tiempoá  de  la  revolución,'  los  hi- 
J9S  de  España  dieron  grandiosos  ejemplos 
de  valor,  desinterés  y  patriotismo! 

Preguntados, en  seguida  si  habiap  tenida 
cóiáj^ices  y  quiénes  eran,  Galccran  res- 
pot^¿  que  no  había  tenido  mas  c4mpHee 
qjkt  su  esposa. 
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mejoc,  remtió  en  tono  igr'w: 

— ÉBcrlfeid:  preguntados  ai  tenían  cóm- 
plices h 
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cuál^^dle  pedia  líbí^rt^Vy  lá  sati^fafccidft^ 
que  manifestaba  el  semblante  del  abo^d^ 


—Todos  son  iguales. 

y  en  efecto,  tenia  razón;  eí  Tribunal  or- 
dir^ario  Qorria  parejas  con  el  extraordi- 
nario. 

Estaban  ya  á  punto  de  terminar  el  inter^ 
ro&atorio  cuando  el  juez  recibió  una  carta: 
la  leyó  en  el  acto»  y"  en  seguida  se  quedo 
reflexionando  algunos  minutos:  luego  pre- 
gtta^A:l(í$  doá^ei>íftpa6eraftd«.' desgracia: 

-^ííendrá^ttígun  ineoiiVéiiient^  en  fir» 
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mar  las  dtclartcionai  etcritas  por  el ,« #§ ri- 
bano? 


conveniente.  . 

•  Los  dos  españoles  ni  siquiera  atendiaa 
las  melisas  palabras  del  escribano:  Galce- 
raa  firmó  el  nrimero  con  n^ano  s^ra  y  lo 
mismo  hjzo  ¿espues  don  José  áe  siito,  fk)r« 
bue  estaba  resuelto  k  dar  érdea  que  cuanto 
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tisftet  ie  fijara  la  8tié¥te  de  sa  hija. 

Esto  dijo  en  pocas  |^labras  k  sn  compa» 
iero  de  infortunio,  itiientras  el  juez  j  el 
escribano  hablaban  en  secreto^ 

'-^Conozctf'ane  Juan  no  participa  de  lasr 
ideas  que  por  aesgracia  se  kan  generaliza- 
do entre  la  jurentud  de  estes  paisas:  pron- 
to se  cansará,  de  tratar  con  ios  intrigantes 
j  hombres  desmeralizados,  se  retirará  del 
servicio  j  no  pensando  mas  en  la  política 
kar¿  feliz  k  st  e^sa. 

—Así  lo  espero,  aitiigó  mío. 

•í— ;Nos  han  de  separar  quizá  para  siem- 
pref 

— ¡Al  pie  del  cadalso  nos  encontraremos 
j  nos  despediremos,  don  José,  pues  creo' 
f  u^  estos  no  son  mugores  que  los  otros! 

— jMurifeado  k  vuestro  lado  conño  tener 
todo  e!  valor  qne  se  necesita  ftn  tan  terri- 
bles momentos  para  honrar  la  patria  que 
nos  dií5  vida! 

Despbé^  de  haber  hablado  un  rato  ma^ 
en  toz  Imja  con  el  esédbano,  el  juez  toc6 
ht  campanilla.  Entré  er  alcaide  de  lá  car- 
riel cOn  fms  ayudantes,  y  don  José  deSuto 
levantó  los  brazos  paft^ abrazar  á.  éá  amigo, 
ereyendo  que  iban  á  separarlos*  y  no  sa- 
biendo ctt¿nd6  Tolve^ian  4  vers2,  puemo 
podían  adivinar  «i  se  les  reservaba  k' mis'^' 
ma  suerte.         '     ' 

Después  de  haber  léido  de  nuevo  la  car- 
ta y  de 'haber  hablado  un  rato  con  el  alcai- 
de sin  duda  comentando  entre  todos  su  con- 
tenido, el  iuez  se  dirigió  k  los  presos  y  les 

dijes  ^ 

—Sí^reliiereti  estiip los  dos  jutitos'  én  una 
misma  pieza  boitá^iq^ie  la  cttusa  esté  inas 
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—  848  ~  ,     ' 
adelantada»  no.hcQr  inAonvenieate  em  par- 

Loa  dos  compañero»  quedaron  agra^a-r 
blemente  sorpreHdido^; 

^Lo  aceptamos  y  I0  agradeoamos;  dijo 
don  José  de  Soto»  y  Galceran  día  las  gra- 
cias al  JHe2^  con  vna  lijera  inclinmon  de 
cabeza;  ■  . 

— Gamo  no  lian  nefi;ado  ningUEO  de  los 
cardes  j  se  han  prestaoo  á  firmar  las  decla^ 
raciones»  procuraremos  que  la  incomunica'' 
cion  sea  corta  para  que  las  familias  y  loa  a- 
migos  puedan  visitarles. 

—También  os  agradeceremos  este  nuevo 
favor,  dijo  Gakerán.- 

^-Supongo  que  no  querrán. nombrar  de^ 
fensores  hasta  después  de  haber  diablado, 
•on  sus  deudos. 

— Por  mi  parte  quiero  que  se  me  nombre 
de  oñcio* 

— Se  han  de  seguir  los  trámites,  j  ¿  su 
tiempo  se  proveerá  lo  mas  conveniente* 

— ^iH>  único  que  deseamos  es  qué  esos» 
trámites  no  sean  largos^  j  que  las  defensa^ 
sean  cortas:  los  hombres  que  no  pueden  ni 
quieren  defenderse^  ^o  deberían  hacer  per- 
der tiempa  á  los  jueces. 
.  •*— Las  tribunales  ordinarios^  como  sa- 
béis, n^  pueden  pasar  por  encima  de  las 
leyes:  por  esto  no  queremos  prescindir  de 
las  formalidades  sino  en  el  caso  de  la  inco- 
municación por  motivas  que  no  pue^  re- 
velaros» j  en  vista  de  lo  que  habéis  decla- 
rado. 

Galceran  di6  las  gracias  con  una  indi-, 
nación  de cf^auíi yluegO'don José. de  Soto 
dirigiéndoBe  al  juez«  lo  preguntes.      , 
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H  «*^uptt(»tio  4ji9Le^Q  9e  tunfil^a  todo  el  ri- 
gor ^pjxmi£Q^  k  leji*  Bod^í^  peroiitírsenie 
wribir?     '  ....  ,  .   «, 

— Qome  fio  sea  para  remitir  las  cartas 
fuera. «.. 

—Aunque  tengo  arreglada  mi.  testamen- 
to quisiera  hacer  algimoa  apuntes* 

— Man  ama  les  permitiremos  escribir  y 
quizi  recibir  álaa  perspoas  que^qnieran. 

A  una  sefial  del  ju^z  1%  empleados  se  a- 
qercaron  á.  los, presos  j  l^^jando  las  escale- 
ras del  j^istorico  Cabildo^  entraron  en  la 
cárcel  j  fueron  enqcrrrdóa,  en  una  celda 
bastante  ancha»  comparada  con  la,s  estre- 
chas que'  babiap  ocupado  a^tes.  Los  dos 
españoles  eStabau.  contentos,  porque  al  jin 
hablan  conseguido  estar  juntos,  y  proba- 
blemente no  se  lee^  negarla  el  consuelo  ae 
morir  juntos. 

Hacia  media  hora  que  habla  anochecido 
y  don  José  estaba  casi  dormido  mientras 
.  q«eGalceraii,nétenie^o  nada  que  leer»  se 
paseaba  por  la  pieza  a  la  luz  de  una  vela, 
cuando  oyeroR  que  se  abría,  la  puerta  de  la. 
pieza  y  el  carcelero  anunció  4  don  Braulio 
Cervino. 

Galceran  se  adelanta  y  tendió  la  maao 
al  abogadordon  Jo^é  de  Sof,o  se  leyantó  é 
imitó  su  ^emplo^    .       .  , 

El  semblante  de  don  Braulio  era  grave/ 
y  mucho  mas  grave  debió  parecer  á.  los  prer 
sos  cuando,  por  la  reja  de  la  puerta,  miró 
si  el  carcelero  estaba  bastante  lejos.  Segu- 
ro de  que  nadie  le^  estaba  escuchando,  di- 
rigiei^do^e  al  ^uor  de  Galceraní  le  dijo;  . 

— -^Yeogo»  amigo  mio^  á  pediros  oor  fa-  * 
voF^ue  tte-f^^ipcheia  ub  rato  con  calma. 
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Oalcetan  pdt*  'ánieá  cóntestAcion  tomé 
una  silla  y  la .  Aii  al  abogado  piara  que  s^ 
sentara:  en  seguida'hizo  una  señal  a  don 
José  de  Soto  para  que  hiciese  lo  naismo  en 
la  otra  silla  que  tenían  en  la  pieza»  y  en 
seguida  él  tomd  asiento  en  el  catre  junto  i 
don  Braulio,  diciendo: 

— Podéis  explicaros; 

— ^Herttos  de  tratar  de  un  asunto  dé  Ja 
mas  alta  importantla:  no  sé  si  me  será  fá- 
cil conseguir  lo  que  me  propongo:  pero  sí 
os  as2guro  que  veigo  dispuesto  i  tratar 
con  toda  franque2;a  j  lealtad  con  el  hom- 
bre que  puede  considéhirme  como  á  uno 
de  los  principales  autores  de  su  dé^pacia. 
Estoy  resuelto  4  emplear  toda  clase  de  me- 
dios para  impedir  que  vuestra  suerte  no 
•ea  la  mas  funesta  que  puede  caber  en  un 
hombre  lleno  de  vida;  pero  nada  podré  con- 
seguir si  no  encuentro  favor  de  vuestra 
parte. 

— Me  gusta  que  me  habléis  con  toda 
franc)ueza;  y  aun  cuando  sé  que  nuestra  si- 
tuación es  désespeí-ada,  no  por  eáto  a^ade- 
cemos  tneticfs  los  esfuerzos  que  estáis  ha- 
ciendo por  sa,l^ai*nos. 

—No  esperaba  menos  de  un  hombre*  que 
todos  respetan  pór«u  valor  y  su  taletitpí 
veo  con  satisfacción  que  no  dudáis  de  lia 
rectitud  de  tais  intenciones,  á  pesar  de 
q»ie  conocéis  alganos  antecedentes  que  me 
favorecen  poco. 

— Hemos  hablado  de  vos  varias  vece» 
con  don  José  de  8oto  y  con  mi  esposa,  y  es- 
tamos corvencidos  de  vuestro  sincero  de- 
seo de  tolvamos*  Nada  mas  puede  dectroa 
sino  que  nunca  hemil  dudf^  ^la  tiüc^^ 
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ridad  de  ^«ttafo  arreprntimienté,  r  saber 
mm^  io  que  ^g  oapaz  de  .^luieer  ^  AQmbe- 
honrado  puta  reaobrar  la  trttnqQiUdad  de 
coacieiim'^itt.erbiiípejrdrido;    .  «  i, 

-^Giracías,  s€%or¿  me  airve  ya  de  con- 
ajílelo  etóa  prueba:  de  juftticia.      . 

Boia  Braulio  Cervilo  parecía  el  desgra- 
ciado reo  y  Galceran  el  nombre  influyeate 
que  estaba  alií  con  el  objeto  de  consolark. 

— Me  habéis  autorizado  pal^  q^e  os.  ha- 
ble con  &an<|tteza  y  voy  á.  entrar  pronta  en 
materia.; 

*í— Podéis  hacer  lo  que.  he  declarado  de 
pllno;  conozco  cu &l  ha  de  ser  el  íallo  y  lo 
espero  tranquilo. 

— ^Vuestra  íialxacion  no ,  es  imposible:  he 
tocado  poderosos  resortes  y  tocaré  otros..,. 

— Me  parece,  amigo  mió,  que  os  afanáis 
en  vano.  • . 
'  «—Os  equivocáis:  escuchadme.  < 

—Escuche.  - 

Hubo  un  rato  de  silencio,  porque  Galcc- 
raa  miraba  alternatiramente  á  don  Braulio 
y  al.  señor  dé  Soto.  El  intrépido  gefe,  tan 
sereno  como  ea  todos  los  momentos  de  ne-, 
llgro,  comprendió  que  la  visita  del  innu-^ 
yente  doctor  encerraba:  aJgwn  misterio;  y  ^ 
calculó  que  habia  entrado  en  materia  cxa- 
jejbandoíiestudíadameotte  algo,  supuesto  que 
el  peligro  ai©  podia  exagerarse  poique  .ya 
pasaba  de  peligro,  pues  eta  seguro  que  ha- 
bia. de  ser  ejecutado  dentro  de-povos  dias. 
Pronto  conoció  el  señor  de  Galceran  de 
que  se  trataba  cuando  don  Braulio  empozó 
diciendo:  '    *     . . 

— £a  UA  buque  lleudo  .ayer  de  /Qibral- 
tar  hemos  interceptado  vueíti^s  cartas. 
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gé  bá^nté  inftifeficia  tÉB  reñido  á  pant 
em  mis  manos.  Ademii  .d«^ metras  eartits 
teliemdá  otras  notiei^s  im|»brtantéft  dfe  Es- 
paña, y  es  por  eiío  ^e  oá  he  ditho^o'liá. 
qué  qutzá  vuestra  sitñacion  nor  «ea  taft  cfe- 
sest^erada 

Oálceran  esbtithaba  bon  la  ihisma  aten- 
ción, petb  dejaba  que  ^l  abogado  sé  dejara 
de  misterios  y  entrara  de  lleno  al  asunto; 

— Aunque  el  Tribunal  no  que^-ia,-  ^l  go^ 
bierno  ha  dado  érden  dé  kvaiitar^  fi  m- 
comtinícaciou,  y  á  está  disposición  debéis 
que  08  hayan  puesto  juntos* 

— ^Ya  extrañaba  yo  tal  condescendencia 
del  Tribunal:  ahora  recuerdo  que  el  juez 
recibi^t  una  caria. 

— Comprendiendo  lo  que  hemos  hecho 
los  buenos  amt^s,  ya  podéis  escuchar  con 
«alma  las  noticias  de  España. 

— Ifablad. 
'  *'  — ^El  rey  ha  inaugurado  au  reinado  como 
algunos  esperaban:  la  nietrépoll,  termina- 
da la  í^uferra  extranjera,  ektra  en  «na  nueva 
lucha  de  partidos  qu'e  asegura  definitiva- 
misnte  nuestro  triunfo.  . 
¡:^— Os  equivocaisai  ci*eeis  reportar  venta- 
jas de  las  desgracias  de  vuestros  herminosc^ 
í«¡-^Yo  no  puedo-  creer  que  participéis  de 
las  opiniones  emitidas  por  hombres  menos 
ilustrados.  Vuestro  talento  y  vuestra  i-ec- 
titud  son  dé  pública  notorieaad,  y  por  con- 
siguiente nadie  creerá,  que  os  declaréis 
partidario  de  la  injusticia.  Creoijue  en  Eff- 
patEa,  al  ver  de  qué  «im^em'^ft' empezado 
este  reiiiado,  todoír  lo^iiiQibraáí  jlattrtdo» 
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Í;firtá(kQi  huL  dei^ondeur  éí  proceder 
ti  los  que  domiaan  7  h&n  de.slnip^tmr 
jcm  npfiotroa. 

— Nq  se  puede  juzgar  de  un  reinado  por 
lo  que  excede  en  los  pirimeras  diaa,  j  mé- 
nftft  cuando  por  circunstancias  que  todos 
cQQoceiDQfi  era  de  esperar  una  reacción. 
mp  dndo  que.  al  principio  habida  castigos, 
Yengaiizas  j  otras  calamidades  naturales 
después  de  tantos  cambios  y  trastornos, 
pero  luego  se  organizará  un  gobierno  justo 
y  liberal  Qomo  kvde^an  los  amantes  del 
orden  j-  déla  prosperidad  de  la  monarquía. 

-^No  se  trata  ja  de  organización  ni  de 
rejaecion:  si  estáis^  dispuesto  k  morir  per^ 
que  ja  España  ha  conseguido  6  está  apun- 
to de  conseguir  lo  que! por  tanto  tiem{»ihf 
sido  el  suejlo.  dorado  de  vuestra  ¿tfifasia» 
deber  nuestro  és  desengañaros»  porque  no 
08  sacrifiquéis  por  quien  no  lo  m0réce« 

Hubo  un  lai^o  rato  de  silencio;  el  doetor 
Cetrino,  hábil  diplomático,  quería,  qví%  el 
gefe  realista  reflexionará  desj[iacio;  j  por 
sil  parte  el  desgraciado  preso  comprendia 
eL  estado  de  su  patria  j  lo  que  el  amigo  6 
nñejor  diclM)^  el  sottenedor  del  gobieiaxo  re- 
voMicionario,  pcetendin.  Don  José  de  Sote 
no  lia^ia  penetrado  todavía  las  intenciones 
.delift^títe  j  no  tenia  la  menor  eq)enuiza 
de  sslvacion,  Al  v.er  lo  que  pensaban  ka 
aiRiigos  delgotfi^nadelrej  j  de  E^aia, 
don  José  habia  perdido  la  peca  que  ai  esr 
«uchar  las  peineras  palabr;¿s  del  abogado 
pudieira  bfkber  canoelaadA. 

,  -rClon  la  a¡|Enda  de  Hm^  di|eel  ^ñor  de 

Sotft»  nue8tóa^pátíja¿.  volverá  ^rpnto.  á  sel* 

•  feli&  j.}>odenM:ieuriendo  con  este  oonsuer 
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loLno  üÉcesitamos  tmo  peáir  iSios  qve 
nos  perdime  y  perdonar  4  nuestrof  toemi* 
go8.  Por  lo  que  toca  i  esta  viiia  ya  nada 
tenemos  que  hacen 

*^Pues  JO  me  empefto  en  sacaros  de  un 
fatal  error  porque  os  teo  fanatizados,  si  me 
.es  lícito  hablar  asi»  hasta  el  punto  de  pre- 
tender  la  palina  del  martirio,  ya  que  no  po- 
déis hacer  mas,  justamente  cuando  no  do* 
heríais  pres^tar  á  la  que  llamáis  vuestra 
£au9a  el  mas  insignificante  seiricio. 
'    — Extraño^  señor  Ceírviño,  ese  lenguaje. 

•—Es  que  tengo  empello  en  sálVaros,  áun- 
eue  después  seáis  nuestro  mas  encarniza- 
ao  enemigo;  pues  contó  no  recibitáos  las 
proclamas  y  esperamos  las  tropas  que  se 
preparan  para  vei^ir  4  seducir,  no  dudo 
que  pudierais  ser  ou  enemigo  peligroso  en 
atiso  de  resolveres  á  transigir  con  los  que 
hoy  en  España  os  perseguirían. 

Galceran  vio  y  a  dammente  4  dónde  se 
dirigia.  el  señor  Cerviáo,  y  con  la  mayor 
tranauriidad,  le  dijo:  •  *  .« 

—Hasta  aquí  no  veo  nada  que  iit*  obli- 
gue k  caihLiar  de  condircta,  ni  4  lamentar- 
me de  loé  pasados  sacriieios  hechos  on  ^- 
ver  de  mipiitria.  Suponga  que  en  la  metró- 
p<^i*se  han  cometido  arbitratiedades,  como 
se  cometen  en  todois  los  paises  jI^I  mundo, 
déspucs^e  guerras'  y  trastornos  cíomt>  los 
qub  han  tenido  lugar  en  España  éú  los  él- 
timos  siete  año^;  y  estoy  «muy^  jdistanie  de 
disculpar  4  los  malos  ^ubemantes  ni'4  los 
consejeros  rencorosos.  Nnnca mejor  ocasión 
quelá  presente  para  saórifidirr;  ía  Tidft  por 
la  p4tna,  pneami  ejemolo)fiodtiÉ.  contener 
4  los  maloB^y  anuÉiar  4  los^raenOs^  Si  come 
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deci9  i#  qii.€MiÍ8  {ratt8%ir.  j  C4msiderai« 
coBTeBÍénte  arrojar  el  guaáte  al  nuevo  go-* 
*feáerso  de  EapiAa,  no  dudo  que  los  partida* 
rioft  de  k  guerra  dirán  que  nos  lleren  al 
pat^old  n^ana  mi&mo. 

-— Justamente  es  lo  que  va  k  suceder  si 
TOS,'  después  de  haber  faltado  los. que  go^ 
bienian  en  Espi^fia  á  jurawentos  sagrados^ 
os  empefiaíB  en  no  quebrantar  los  que  les 
habéis  prestado.  ¿Os  oreéis  obligado  k  mo-^ 
rir  antes  que  faltar  k  un  juramento  presta^ 
do  4  quien  no  respeta  los  su  josB 

— ^En  nuestra  organi^cion/  amigo  mió. 
la  patria  es  una  y  nadie  puede  faltar  k  lé 
Que  ka  jurado:  el  diá  en  que  se  admitan  los 
distingos  de  los  sofístá^^  solo  podrá  v^ir 
el  caos.  Si  uno  d  muchos  faltan  k  sus  jura- 
mentos, su  ejemplo  no  autoriza  á  nadie  pa- 
ra queb-^antar  los  suyos.'  Tan  culpable  es 
el  que  falta  después  como  el  que  ha  faltado 
anees. 

— Pues  yo  abrigaba  la  eí 
ros  mejor  dispuesto  para 
principios.  Nunca  creí  qu( 
da  rio  de  la  obediencia  pasivc 
vine  k  dar  noticias  desagra 
las  cuales  me  prometia  la  S2 
sonas  tan  dignas  de  mejor  Su^itc. 

/—Por  lo  que  á  vos  toca  habéis  hecho 
eñanto  se  puede  hacer;  y  se  conoce  que 
90ÍS  hábil,  añadió  Galceran  sonriendo. .  J. 

— ^Ridículo  fuera  mi  empeño  si  tratara  de 
explicar  á  un  gefe  tan  acreditado  sus  de- 
beres y  sus  derechos:  me  limitaré  á  decl* 
ros  por  terminar  lo  que  trataba  4^  propone.- 
ros,  aunque  os  veo  muy  lejos  de  aceptar  h^ 
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{H^opMiciMel  que  he  fennilbiil  f  qve  el 
(obiento  ha  aprobado. 

— Podéis  explicaron  come  9iejor  os  pa^ 
rczca: 

— ^No  tenéis  otro  Camivo  expedito  par^. 
salvar  vuestra  cabeza  j  la  de  vuestro  dig- 
no amigo  el  seiior  de  Soto  que  nm  está  es»- 
cuctiando:  he  conseguido  que  te  apreciacaii 
eu  lo  que  valen  vuestros  talentos  y  que  se 
reconociera  lo  que  nuestaro  pais  ganaría  te- 
niendo un  hombre  como  vos  en¡su  seno,  pá* 
ra  aconsejar  j  servir  al  gobierne. 

El  sagsiz  abogado  dirigió  de  nuf^vo  sus 
miradas  &  los  dos  presos,  y  se  quedé  frió  al 
ver  la  glacial  indiferencia,  con  que  los  dos 
españoles  escvchaban. 

De^ues  de  un  lar^o  rato  de  silencio  el 
doctor  Cervino  continuó  eu  estos  térmi- 
nos:        ^ 

— ^Es  evide 
no  tenéis  páti 
ni  ppdreis  en 
dónde  habéis 
condenado  á 
circunstancia 
habéis  de  pas 
el  p^is  dÓDde 
no  queréis  a( 
distincioD^  se 
nos  no  obligu 
cias  del  Rio  d 
ced  una  di^ns 
volverá  la  Itl 
hace  tanto  tic 
rechazáis  las 
absoluto  y  qu 
América  que 
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—  $«r. — 

m&  ift  %t^d¡&  J.S608  df^ar¿  escqjér.  e».^- 
creto  el  punto  de  ellas  que:  iim&  os  con- 
venga. 

— Basta  ya,  dún  Braulio:  no.podemos  en- 
tendernos  de  ningún  modo,  ni  vos  podeis) 
hacernada  p6r.  miv 

-^Tened  preseínte  que  el  verdugo  está, 
disponiendo  ya  d.  fatal  aparejó  para  vos  j 
vuestro  desgraeiado  compañero. 

— ^Don  Jos^  de  Soto,  que  es  inoceiute»  hft« 
querido  compartir  mi  desgracia:  si  podéis 
salvarle  hacedlo.  Por  mi  parte  ya  no  podría 
aceptar  nada  porque  de  todos  modos  en  las- 
actuálea  circunstancias  mi  absolución  se' 
interpretaría  como  negocio*  convenido  de 
amtemano« 

— Permitidme  que  os  recuerde  una  vez', 
masía  situación  de  vuestra  patria.  Vues- 
tros mas  queridos  amigos  y  hasta^ vuestro, 
padre  os  aconsejarían  que  abandonáraiai 
m.aa  causa. .. . 

— Permitid  que  os  iuterrumpa:  en  Espa- 
ña no  hay  mas  bandera  que  la  española:  si 
sa  gobierno  es  malo,  como  suponéis,  no  es 
por  cierto  el  medio  de  hacerlo  mejor  se- 
guir consejos  como  los  que  me  estáis  daii- 
do.  Mal  podría  mejorar  el  gobierno  de  una 
nación  si  todos  los  ciudadanos  quebranta- 
ran sus  juramentos  y  consultaran  solo  sus 
conveniencias. 

—Todavía  espero  que  después  de  haber- 
lo pensado  mejor  me  daréis  razón.  Y  para 
probajTOS  que  no  he  querido  precipitaroa  a- 
provechando  un  momento  de  indignación' 
me  bastará  deciros  que  n^o .  os*  he  hablado 
de  lo  .que  mas  puede  ilustrares  sobre  la  si- 
tuación actual  de  España. . 
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tcrmihantemente.  He  aquí'psr^tié'sse'rtfi'- 
raba  sin  esperanza  de  salrarle'. 

CAPITULO  LVII. 

Las   cartas. 

La  anarquía  mas  completa  reinaba  en 
todas  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  j 
el  abogado  don  Braulio  Cervino  pensaba 
aprovechar  aquella  circnnstancia  para  sal- 
var los  presos  si  Galcerán  se  prestaba  á  to- 
.mar  partido  j  afiliarse  en  uno  de  los  ban- 
dos mas  influyentes  j  poderosos  en  que  los 
partidarios  de  la  revolución  estaban  divi- 
didos«  veia  va  sus  esperanzas  fustradas. 

Mientras  se  dirigía  en  busca  de  sus  au- 
xiliares para  indicarles  el* sistema  que  ha- 
bian  de  seguir  para  salvar  á  lo  menos  á  don 
José  de  Soto,  veamos^lo  que  hacian  este  j 
Galccran  en  la  cárcel. 

Sobre  una  mesita  que  les  babian  traido 
por  la  tarde  y  á  la  luz  de  una  vela  de  es- 
perma  estaba  el  pliego  de  cartas  que  el 
doctor  Cervino  babia  traidó*  Dentro  de  él 
encontró  Galcerán  uaa  carta  cerrada  que 
por  el  sobre  conoció  que  era  de  D^  Dolores, 
y  un  gran  pliego  abierto  que  el  comandan- 
te besó  con  respetó:  er-an  cartas  de  pufio  j 
letra  de  su  padreí  aates  de  leerlas  quiso 
ver  li>  que  su  esposa  le  decía. 

Rompió  el  lacre  y  se  encontró  con  las 
siguientes  líneas: 

«Todos  trabajan  por  conseguir  tu  perdón 
del  gobierno  y  del  general  Alvear  (koy  om- 
nipotente en  la  ciudad,)  porque  no  conocen 
tus  intenciones.  Creyendo  que  te  prestarás 
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tfuñum^v,  uQa^djScIarac^on»  peticUa^  coim- 
-|ii;omisp*  Cervino,  Juan  j  otros  amigas  tra- 
nsijan con  aetiridad   para  salvar   vuestras 
-  cabezas.:  PerO;  yo  sé  que  tii  no  aceptarás  el 
: perdón  con  condiciones,   por  razonables 
que  parezcan,  y  me  preparo.  Cándense 
resignará  c<jin  el  tiempo  si  no  sucumbe  en 
el  ía.tal  i^oaiento.  Con  este  objeto  trabaja- 
l»t>s^  todos  para  que  ^nla  primera  entrevis- 
ta con  su  anciano  pa,dre  no  se  afecte  dema- 
siado.'  Procura  V tú  preparar  al  seiior  de 
Sotft.» 

«JEn  cuanto  á  mí  no  tienes  que  temer  na- 
da: me  verás  tranquila  y  resignada.^) 
:  Después  de  haber  leido  la  carta   de   su 
«ef*p«§a  y  de  haber  reflexionado  un  rato  cqn 
las  d,efSU  padre  en  la  mano,  después  de  ha- 
ber (^afnbiado  algunas  palabras  con  don  Jo- 
_  sé,  empezé  Galceran  la  lectura,  mostrán- 
dose sorprendido  desde  que  pusp  los  ojos 
en  la  fecha.  Apenas  habia  llegado  á  la  mi- 
tad de  la  primera  página,  dié  un  tremendo 
puñetazo  en  la  mesa,  una  patada  en  el  sue- 
lo, ry  sin  soltar  la  carta  se  dejó  caer  en  el 
.  efitre. 

Bon  José  de  Stto  que  poco  antes  le  ha- 
bla visto  besar  aquellas  mismas  cartas,  no 
■abia  cómo  explicarse  tan  manifiestas  se- 
ñales de  disgusto  y  pudiéramos  decir  de 
dese^pej'acion.  La  prudencia,  la  cordura  y 
la  r^sigiiaciori,  al  parecer  abandonaban  por 
vez  primera  algefe  realista.  Tan  asombra-» 
do  quedó  el  señor  de  Soto  que  no  se  atre- 
vió á  dirigir  ni  siquiera  una  lijera  pregun- 
ta á  su  compañero  de  infortunio. 

¡Si^  4^,44  fii(fltt^liMIeyfic^o. 4^  anciano  pa- 
,4refte(;:ii^iiBf|(mjPí^yj¿^  de 
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-8«- 
jiero  iaterrúmpiindoh  con  freetiemela  la 
cíinocion: 

«Si  íilgiina  vez,  hijp  mió,  estfis  en  situa- 
ción de  poder  servir  al  gobernador  qne  fue 
de  Ceuta  4  i  sus  hijos,  cumplirás  un  nobte 
deber,  pagando  los  servicios  hechos  i  tu 
anciane  padre.» 

Los  dos  presos  exhalaron  un  suspiro:  sía 
duda  recordaron  su  situación  mas  desespe- 
rada, si  cabe,  que  la  del  viejo  general  de 
marina! 

«Gracias  á  la  bomdad  del  gó]9eríiador  de 
Ceuta  y  á  la  energía  de  ün  hombre  qué ha- 
bia  servido  á  mis  órdenes,  quien  me  sacé 
del  presidio  casi  álá  fuerza,  me  encuentre 
h©y  en  esta  plaza  de  Gibraltar  bajo  la  vi- 
jilamcia  de  los  ingleses.  Un  comerciante 
•spáñol,  aquí  establecido,  me  ha  propor- 
cionado lo  necesario  para  vivir,  j  esto  me 
ha  librado  de  recurrir  i  los  auxilios  que  un 
gobierno  extranjero  suministra  á  los  eiai- 
grados  políticos.» 

«A  mi  edad,  hijo  nio,  ya  no  se  puédea 
resistir  tan  duros  golpes:  jo  vito  porque 
Bíie  sostiene  la  esperanza  de  morir  abraca- 
do por  tí  y  por  tu  virtuosa  esposa  que  de- 
leo  conocer  y  bendecir,  aunque  sea  desde 
«1  lecho  de  muerte.» 

«Las  desgracias  de  la  patria  mas  que  la» 
mias  han  agotado  mis  fuerzas:  un  anciano 
desgraciado  no  puede  vivir  muchos  meses 
lolo  en  el  destierro!  No  puedo  pensar  simo 
en  mi  patria  y  en  mis  hijos!  La  una  me 
cierra  sus  puertas  j  mi  hijo  con  su  compa- 
Icra  están  muy  lejos!» 

«Teñid  pronto,  hijos  niios,  á  recibir  mi 
bendición  y  i  cerrar  para  siémfpre  ndsr  ojoii 
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iMe  d«J&reÍ8  mvrir  i<ilo  tn  el  éBstterptP 
bolor^s,  cuyas  cartas  réyelaa  tanta  Herou- 
ra,  ^no  téadrá  compt»ióii  de  egte  pobre»  vie- 
^©^esterrado,  que  se  empeña  en  no  m«rir 
anteudé  coa^cerlaf» 

— tNo:  »i»  hijos  n«  se  fingirán  swdos  4 
^  voz  deun  padre  desgraciado  que  los  ha 
querido  y  ]os  quiere  tanto!  Al  recibir  esta 
carta  no  dudo  que  os  pondréis  en  viaje  pa- 
ra venii;  4  abrazar  4  un  padre  que  ya  lio 
puede  aguardaros^  por  mas  tiempo!!» 

Galceran  había  hecho  un  esfuerzo  sobre  -. 
.Jiumano  para  terminar  la  lectura  de  la  car- 
ta de  su  padre.  Don  José  de  Soto  le  abrazó 
liora*á«:  ^ 

— Os'  decia  una  vez  que  vos  no  ludíais 
comprender  mi  dolor!  Ahora  conocéis  Jo 
tjTie  debía  sentir  al  dejar  una  hija  jéven, 
abandonada  en  el  mundo!  Ahora  compren- 
dereis mi  tranquilidad  presente:  no  te»o 
p#r  la  futura  suerte  de  mi  hija  encomen- 
«dada  4  vuestro  cunado,  como  teméis  vos, 
sefiór,  por  vuestro  anciano  padre  abaldo- 
nado en  el  destierro! 

Galceran  no  |>u do  contestar  a  estas  jí4 
otras  observaciones  de  su  fiel  amigo.  Aque- 
lla alma  grande  hAbiia  recibido  rudos  gol- 
pes durante  el  curso  de  su  vida:  haj>ia  te- 
nido iju?  lamentar  muchas  desgracias,  des- 
de principios  del  '■  sigl^;  per©  ninguna  le 
'hábia  parecido  tan  terr;ble:  4  las  desgrá- 
nelas de  \h  patria  se  juntaba  una  desgracia 
-qne  era  para  él  como  una  mancha  que  el 
-gfeniedelmalhabiaquerid©  arrojar  al  n©m 
.ferede  sufatnilia! 

,  O^épues  de  un  largo  rato  de  silencio  el 
¿^í^dlílóroso  y  tftétgit^gefe  empezó  4  pa- 
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•earae,  ^r&ndoflo  toa  mueha  frecusBcíáf 

--^¡¡He  aquí  lo  quB  casi  siempre  alcanzan 
en  la  tierra  la  virtud  j  el  heroísmo!    .    . 

-t^Porque  he  visto  en  mi  larga  carrera 
tantos  malos  afortunados  y  tantos  hombres 
virtuosos  perseguidos  y  desgraciados,  he 
desechado  siempre  las  máximas  de  los  in- 
crédulos.. 

£sta  sencilla  observaci^A  de  don  José 
de  Soto  cambié  el  curso  de  las  ideas  de 
aquel  hombre  sabio,  profuido  j  cuya  posi- 
ción podía /ser  una  de  las  mas  envidiables, 
pues  nada  le  faltaba,  juventud,  riquezas, 
nombre  ilustre,  una  esposa  de  gran  mérito; 
y  sin  embargo,  por  efecto^de  las  discordias 
civiles  se  encontraba  en  una  situación  de- 
sesperada! 

— Es  necesario  confesarlo:  aquellos  sa- 
bios franceses,  cuyas  obras  han  trastornad» 
tantas  cabezas,  no  sabían  nada.  ¡Fuera  de 
las  creencias- n©  hay  mas  que  un  caos!  ¿Qué 
seria  del  género  humano  sin  la  esperanza 
de  encontrar  mas  allá  verdadera  justicia? 

— He  visto  muchas  injusticias  nó  repara- 
das y  muchas  delitos  no  castigados  en  esta 
vida,  y  por  esto  he  creído  siempre  que  e» 
el  otro  los  malos  han  de  encontrar  el.  me- 
recidp  castigo  y  los  buenos  la  recompensa. 

Hubo  otro  rato  de  silencio,  jr  Galceram 
continuaba  paseándose:  luego  dijo: 

— Era  esta  la  recompensa  que  el  destín* 
tenia  reservada  á  mi  padre  después  de  tam 
larga  y  gloriosa  carrera?  ¡Manes  de  Navar- 
ro y  de  Ensenada  que  cuando  niño  le  alis- 
taron en  la  marina!  ¡¡Churruca,  Galíano, 
Gravinaü  es  verdad,  os  fuisteis  á  tiemp» 
para  no  ver  entre  £iragid«8  uno  de  vves^r^s 
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1MI  r(Mi|i«tabIet  compaSeros! 

—Si  no  fuera  ruestro  mismo  padre  quien 
lo  escribe  me  seria  imposible  creerlo. 

— Esperaú  á  los  espauoies  dias  mujr  a- 
-  margos.  , 

Bott  José  se  sentó  j  apoyando  la  ca- 
bera con  las  dos  roanos  como  si  tratara  de 
sostenerla,  porque  debia  caer  dentro  de 
poco,  se  quedó  sumergido  en  sus  tristes 
ideas.  Galceran  continuaba  paseándose  j 
hablando  consigo  mismo  ¿entro  de  aquella 
Inducido  celda  que  era  para  él  entonces 
tan  grande  como  el  mundo* 
^  — La  virtud  y  el  heroismo  no  pueden  mo- 
rir nunca,  j  nuestra  patria,  que  ea  medio 
de  la  corrupción  general  de  Europa  en  esta 
época  ha.  producido 'tantos  varones  emi- 
nentes por  sus  virtudes,  saber  y  patriotismo 
•  ha  de  reconquistar  pronto  su  elevado  pues- 
to entre  los  primeros  pueblos  del  mun'do. 
Las  desgracias  pasajeras  de  los  pueblos  sir- 
ven para  depurar  sus  virtudes,  jen  Espaüa 
la  prueba  durará  mas  é  menos  auos,  per» 
al  fin  la  nación  saldrá  4e  ella  mas  gtorio^^a 
j  feliz  que  nunca. 

Después,  de  oiro  rato  de  silencio  conti- 
nuó en  el  mismo  tono: 

— Todos  Ips  pueblos  han  pasado  épocajs 
azarosas,  j  sus  hombres  mas  eminentes  por 
sus  virtudes,  saber  y  patriotismo  han  si^ 
frido  mücho:  algunos  han  sido  víctimas  de 
atroces  persecucioxies:  la  regeneración  mo- 
ral y  material  de  los  pueblos  exije  el  sa- 
crificio de  víctimas  ilastres:  lioy  parece 
que  Dios  quiere  sujetar  á  tan  duras  prue- 
bas nuestra  querida  patria,  y  por  fortuna 
M  faltaa  en  ella  hompre»  de  virtud  y  ener- 
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g(a  pitia  morir  como  losmatíguoB  *«iArtmt 
y  eonfesores! 

•—£1  ejemplo  de  estos  hombres  avivará 
las  virtudes  de  lo»  apáticos,  délos  dél^iles 
y  restablecerá  la  té  y  la  virtud  en  el  cara- 
zen  de  los  que  dudan  y  andan  extraviados. 

— Así  lo  espero,  y  puedo  ver  el  sacrifíeio 
de  mi  padre  y  el  mío  con  menos  dolor,  por- 
que creo  que  de  algún  provecho  han  de  ser 
para  la  patria.  EsSf  es  ya  una  gran  recom^ 
pensa. 

Hubo  otra  corta  pausa:  Galccram  se  sen- 
té al  lado  de  su  amigo,  y  tomándole  una 
maBo,  le  dijo  con  voz  tranquila: 

— Espero  que  vuestro  defensor  será  a- 
tentamen te  escuchado,  y  que  á  pesar  de 
vuestras  declaraciones,  con  lo  que  yo  diré 
y  con  lo  que  pueden  hacer  Cervino  y  mi 
cuñado  seréis  absuelto. 

^— Os  he  dicho  mil  veces  y  os  lo  repito 
que  tranquilo  por  lo  que  á  mi  hija  respecta, 
quiero  participar  de  vuestra  suerte:  quiero 
morjV  R  vuestro  lado! 

— No  puede  ser  y  no  será:  cada  uno  tie- 
ne señalado  su  camino  y  no  puede  cambiar 
á  su  antojo.  Mi  muerte  es  necesaria  porque 
he  sido  un  mUitar  comprometido  en  políti- 
ca. Los  proyectos  de  mi  padre  y  de  sus  íi- 
migos  no  haB  merecido  la  aprobación  del 
soberano  á  quien  habiamosjurado  sacriticar 
nuestras  fortu*)as  y  nuestras  vidas;  vos  por 
el  contrario  sois  un  pp^rticular  que  os  ha- 
béis encontrado  envuelto  en  mi  causa  de 
una  manera  imprevista.  Si  á  mí  me  perdo- 
naran los  enemigos  del  gobierno,  cuyos 
actos  no  han  merecido  la  mpiobacion  del 
rey  me  censiderat^  >Co|ái^  smiiBldi<ÚJii- 
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<f(ke  se  Mzo  encerrar  por  no  pelear  por  l%i 
oahm  del  rey*  Sabe  Dio»  de  qu4  manera  se 
interpretarían  mis  comunicaciones  con  la 
Regencia  j  ei  Consejo  y  cómo  se  hablaría, 
de  mis  lazos  de  familia*  Loshombres  de  con- 
ciencia» en  épocas  en  que  la  pasionlo domi- 
na todo,  no  son  escncbados,  y  si  consignen 
liaceír»  llegar  k  oidos  del  gobierno  ó  del 
pueblo  sas  quejas,  no  pueden  ser  debida^ 
mente  atendidos.  Vuestra  situación  j  vues- 
tros deberes  nada  tienen  de  común  con  los 
mios. 

— ^No  o&  empeñéis  en  probármelo,  por- 
que mi  resolución  esta  ja  tomada  defidoiti- 
vamentCé 

'  —Siento  tener  que  repetir  lo  qu*e  os  he 
dicho  ciea  Yeces:  yo  debo  morir  por  salvar 
mi  honra  y  la  de  mi  padre,  porque  si  no 
aceptáramos 4a  palma  del  martirio,  se  nes 
acusana.de  haber  hecho  traición  á  la  pa- 
tria! , 

Don  José  de  Soto  no  contestó,  y  el  gefe 
realista  volvió  á  leerlas  cartas  de  su  pa- 
dre y  la  de  su  esposa. 

Los  dos  amigtis  esperando  resignados^ 
tras  laurgas  horas  de  a'^itacion,  al  fin  pudie- 
ron descansar  durmiéndose  con  la  concien^ 
cáa  tranquila.  ^ 


CAPITULO  LTIII. 

Militares  y  powticos. 

Las  cisQUnatanoias  no  poditii  aer  nu^^^- 
tiea8,yi])o  rcsoliriéndf  se.don  Francisco  4^ 
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Galceran  &  tomar  mrtido  por  1a  rtTolvdra, 
no  kabia  medio  de  salvar  su  cabeza.  El 
doctor  Cervino  habia  pensado  que  con  la 
lectura  de  las  cartas  del  viejo  geirtral,  per- 
seguido  injustamente  después  de  haber  ser- 
vido por  tantos  anos  4  sus  re  jes  j  4  su  pa- 
tria, exasperaría  4  aquel  hombre  tan  enér- 
gico; pero  según  se  ha  visto,  como  todas  las 
almas  gaandes,  el  hij«  crejé  que  solo  coa 
n  gran  sacrificio  se  pedia  imponer  silen- 
cio 4  los  detractores  de  su  padre  j  resolvió 
apresurar  el  momento  de  hacerlo. 

Como  lo  habia  indicado  antes  4  dona  Do- 
lores, el  h4birdiplom4tico  quiso  ensajar 
sus  fuerzas  emple4ndolas  en  favor  de  don 
José  de  Soto.  En  aquellos  ultimes  dias  el 
ejército  de  las  provincias  habia  hecho  al- 
gunas significativas  demostraciones,  j  el 
público  se  pudo  convencer  de  que  e»  ade- 
lante los  bra\  es  gefes  j  oficiales  de  tedas 
razas  y  condiciones,  no  estarían  ja  4  dis- 
creción délos  hombres  políticos  que  desde 
las  ciudades  disponían  de  los  destinos  del 
pais  por  medio  de  los  escritores,  diputados 
j  afiliados  qup  acaudillaban.  Los  militares 
también  tenian  ja  sus  lejias,  j  no  habiendo 
por  entonces  mas  enemigos  realistas  que 
íes  de  Pezuela,  4  quien  por  aquellos  meses 
se  pensaba  vencer  por  medios  políticos,  los 
militares  quisieron  dedicarse  exclusiva- 
mente 4  la  política.  Y  como  todo  el  pueble 
sabia  que  el  coronel  Miranda  amaba  apa- 
sionadamente 4  la  hija  de  don  José  de  So- 
te, j  como  el  joven  coronel  era  quiz4  el 
ánico  gefe  que  habiendo  hecho  todas  las 
campaias  del  Pera,  gastando  de  en  fortuna 
particular  para  sí  j  para  ems  amigos»  eU 
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láber  cóiáetiSb  ii\íBcá  la  mas  itiínrÉia  Iklta 
j  sití'baber  permitida  que  nadie  se  acredi* 
tara  flc  mas  valiente  y  roas  celeso  por  el 
buen  servicio  que  él,  tenia  entre  los  oficia- 
les y  soldados  mucha  inñuencia. 

Don  Braulio  Cervino  hizo  presente  al  • 
gobierno  qué  ya  em  el  ejército  del  Perú  y 
entre  ] os  jiarfíaffnos  6  cilerpos  de  gauchas 
armadas  de  las  provincias  del  interior,  se 
hablaba  mal  de  la  injusticia  con  que  se  ha^ 
bia  tratado  al  general  Bels:rano,  é  indieá  la 
idea  de  confiar  al  coranel  Miranda  el  en- 
cargo de  apaciguar  algunos  cuerpos  que  no 
querían  aceptar  lois  géfes  que  les  habia 
Hombrado  el  gobierno:  el  ejército  estaba  y  a 
en  completa  insurrección  y  un  gefeá  quien 
el  gobierno  habia  envuelto  en  la  causa  del 
general  en  gefe  del  ejército  del  Perú,  k 
cuya  cansa  se  hubo  de  sobreseer,  era  el  que; 
cansideraba  capaz  de  restablecer  la  disci-' 
plina.  Justamente  cuando  el  ejército  falté 
á 'sus  deberes  las  políticos  perdieron  su 
prestigio:  justamente  entonces  los  mas  fa- 
ñosos tribunos  del  pueblo  se  vieron  obli- 
gados á  obrar  bajo  la  protección  de  los  ge- 
fes  de  gauchos  ú  castas.  Entonces  empeza- 
ron k  verse  los  escándalos  mayores  que  qui- 
zá se  han  visto  en  el  mundo:  hombres  de 
buenas  familias,  con  títulos  de  dbc+ores  y 
licenciados,  se  transformaban  en  gefes  dé 
soldados  de  castas  y  adoptaban  las  costuw- ' 
bres,  el  traje  y  el  lenguaje  de  aquellos 
koihbres  semi-salvages  para  tenerlos  de  su 
parte;  mientras  que  los  rivales  estableci- 
doá  en  la  capital,  ocupando  é  pretendiénda 
ocupar  altds  destinos,  á  fin  de  conservar  ai 
aura  popular^  *se  presentaban  en  las  gran- 
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des  cereaiQpia^  cívicas  y  re|ig|f>iuia:cefi.8tts 
trajes  de  m^gistradoa,  altas  eánpleiid^  6 
generales,  pero  adornada  la  cabeza  de^ 
gorro  frijio* 

Gracias^  á  los  activos  manejps  de  don 
^  Braulio 
el  Tribuí 
dia:  un  p 
bia  de  ve 
mas  débi 
j  diligem 
que  le  si 
hacia  mu 
pagar  coe 
Je  prestal] 
sino  para 
ticular  pa 
ser  pagad 
divisione! 
tidos.  Po 
gobierno, 
cia  del  ce 
tando  el  c 
de  los  cu( 
ula.  genen 
j  á. quien 
iutbia  visi 
don  Br^u! 
bierno  qu 
nunciaba 

dria  en  el  ejército  quien  le  ayudara,  y  q*c 
el  »uevo  general  quizá  seria  preso  y  fusila- 
do por  los  amigos  del  coronel.  Un  gobierno 
dcbil,  compuesto  de  personas  que  ningún: 
mérito  personal  tenian  y  qu^ningun  servi- 
cio prestaran antc^  á  su  pais^aJL  ver  quelojí: 
mismos    4,  qi^fenes   debia  sn   elevaci«B, 
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miendiros  cbila»  stcie^i^deft  secretas,  les 
haeian  tales  observacUnas  no  podían  de- 
jar de  buscar  apbjo  en  el  que  era'  su  gafe  ^ 
reeonocido.  Doq  Braulio  podía  ja  dar  6r- 
denes  al  gobierno.     - 

Los  mismos  agentes  del  diplomático  ge- 
fe  de  club,  que  no  parecían  amigos  de  loa 
militares,  bacian  también  ciertas  preven- 
ciones en  téno  de  amenaza  á  los  jueces  or- 
dinarios: según  (tecian,  era  mucUo  el  des- 
contento del  pueblo,  porque  no  se  adminis- 
traba justicia  mejor  ni  á;|in  tan  bien  como 
en  tiempo  de  los  vireyes  y  las  Audiencias: 
se  decía  que  una  vez  los  militares  organi- 
zaran su  gobierno,  si  no  había  un  gete  in- 
fluyente que  lo  impidiera,  en  una  hora  da- 
da se  hana  ló^que  treinta  anos  antes  se  hi- 
zo con  los  Padres  de  las  Misiones;  esto  es»  , 
que  todos  los  jueces,  fiscales,  escribanos  y 
procuradores  serían  arrestados  y  embarca- 
dos con  las  Partidas,  Recopilabas,  Pandec- 
tas y  Uigestos  encajonados  para  ser  remi- 
tidos al  comandante  militar  de  Patagones» 
quien nO' impedirla  4  los  magistrados  j  cu- 
riales, que  tan  mal  habían  correspondido  a 
los  favores  recibidos  de  los  gobiernos  revo- 
lucionarios ya  la  confianza  de  los  pueblos, 
el  libre  ejercicio  de  sus  funciones  entre  los 
indios  bravos  6  reducidos  que  tuviesen 
pleitos  y  quisieran  ser  juzgados  y  senten- 
ciados por  los  tril]|)inales  ordinarios. 

£s  necesario  haber  visto  y  estudiado  con 
atención  lo  que  pasa  en  los  países  conmo- 
vidos por  su  base  y  en  donde  los  cambios 
de  gobierno  son  frecuentes  y  la  anarquía 
impera  en  las  calles,  en  los  clubs  ó  pimple- 
mente  en  las  ideas  reprimidas  por  la  dicta- 
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dura:  todo  se  cree,  todo  se  teme  y  todo  se 
ensaya,  porque  todo  es  posible.  Él  Poder 
£jecutÍYo,  los  tribunales  j  los  curiales  de- 
bían concebir  temores  cuando  Jlos  amigos 
del  hombre  mas  influyente  en  los  clubs  y 
en  la9  lojia^  de  hombres  políticos  y  de  mi- 
litares, aventuraban  tales  especies. 

Al  mismo  tiempo,  don  Braulio  GerYÜo 
mandé  una  esquela  al  coronel  Miranda  y 
escribió  mas  largamente  4  Carmen,  dicié»* 
dola  que  la  salvación  de  su  pa-dre  dependia 
de  la  exactitud  com  que  el  coronel  y  ella 
ejecutaran  cuanto  les  dijeran  Pedro  y  el 
Buzo. 

Según  dispuso  el  hábil  diplomático,  doA 
Juan  aparecía  en  público  hablando  con 
hombres  reconocidos  por  exaltados:  solia. 
pasear  con  militares  y  con  empleados  des- 
contentos. Y  como  era  hombre  valiente  y 
nunca  se  habla  mezclado  en  cuestiones  de 
partido,  se  figuraban  todos  ,que  Cervina  le 
habla  hecho  ver  que  siendo  imposible  sal- 
var á  Galceran,  estaba  en  siis  intereses  a- 
liarse  con  él  para  ascender,  supuesto  que 
lebian  ser  cuñados. 

Los  hombres  que  se  creian  mejor  infor- 
nados  y  los  que  presumían  de  perspicaces 
así  juzgaban  las  cosas  y  los  hombres,  j  ett 
virtud  de  estos  y  otros  semejantes  juicios 
procedían  el  gobierno  y  los  jueces  del  Tri-, 
bunal  Superior  de  Justicia. 

Cervino  había  encargado  y  recomendaba 
continuamente  á  la  señora  de  Galceraa,  á 
quien  visitaba  con  frecuencia  de  noche  y 
de  día,  que  no  hiciera  diligencia  para  que 
levantaran  la  incomunicación  dé  su  esposo, 
pues  el  la  solicitaría  á  su   debido  tíemp»» 
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9ona  Dolores  se  conformaba  porque  así 
podía  coAtHbuir  k  la  salvación  de  doQ  José, 
(   ja  que  nada  se  podía  por  su  esposo. 

Los  presos  vieron  con  sorpresa  que  nadie 
les  visitaba:  el  carcelero  al  entregarles  la 
comida  les  preguntaba  siempre  si  algo  les 
hacia  falta.  Aquel  silencio  les  pareciera 
de  mal  agüero  si  para  ellos  la  vida  hubiera 
valido  algí.  Figurábanse  que  el  negocio 
tocaba  4  sa  término,  cuando  siete  dias  des- 
pués de  la  entrevista  de  don  Braulio  con 
los  presos,  estos  encontraron  dentro  de  un 
pan  una  cartita  de  Carmen. 

La  jéven  pedia  4  su  padre,  por  Dios  j 
por  los  santos  que  aceptara  los  consejos  r 
diera  las  explicaciones  que  le  pidiera  el 
defensor  que  pasaría  á  verle.  La  carta  no 
con  tenia  nada  de  particular,  pero  había 
dentro  un  papelito  con  estas  palabras:  «Que 
doin  Francisco  no  lo  sepa:  nadie  sabe  4  dón- 
de est4  Juan,  pero  se  dice  que  quiere  ma- 
tar 4  don  Braulio.» 

Como  efa  de  esperar,  la  cartita  de  C4r- 
men  j  el  papelito  fueron  4*  manos  de  Gal- 
ceran,  quien  después  de  su  lectura  sonrió 
tristemente. 

Don  José  de  Soto  no  creía  que  doüa  Do- 
lores fuese  hipócrita  refinada,  pero  sentía 
que  el  público  la  tuviese  por  tal:  el  pundo- 
noroso y  delicado  anciano  sentLa  que  se  tra- 
t4ra  tan  mal  ó  que  se  tuviera  en  tan  bajo 
concepto  la  hermana  del  hombi;e  que  habla 
de  ser  el  esposo  de  su  hija. 

Galceran  conoció  el  disgusto  que  aque- 
llas frases  habían  causado  a  don  José  /  tra- 
tó de  tranquilizarle,  diciéndole: 

—-Mi  corazón,  como  lo  veis»  no  late  con 
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víolenehí:  sus  piilflaei«iies  ton  tan  ünlfoi^ 
mes  j  amavea  como  las  de  él  de  un  liombre 
kónrado  que  terminado  su  trabajo  descan- 
sará tranquilamente.  El  vuestro  quiere 
romper  las  paredes  j  correr  al  lado  de  vues- 
tra hija  agitada,  j  sin  saber  cémo,  salir  de 
situación  tan  difícil.  Mi  esposa  entretanto 
espera  la  kora  como  yo  la  espeit^:  para  eUa 
la  hora  del  saerifíeie  será  dulce,  p«rque 
será  la  que  espera  para  probar  á  su  esposo 
cuál  ha  sido  su  conducta.  Ignora  que  he  de 
^exigirle  un  sacrificio  mas  doloroso  quizá 
que  cuantos  la  he  exigido '  hasta  ahora,  y 
vos  veréis,  amigo  mió,  como  ^e  somete  á 
mis  órdenes.  5 

— En  efecto,  ambos  sois  fuertes. . . . 

— ^jNo  basta  haber  sido  amado  de  este 
modo  por  u»a  mujer  como  mi  esposa  para 
bendecir  la  mano  de  Uios  ^ue  nos  ha  que- 
rido proporcionar  el  medio  át  aquilatar 
nuestro  mutuo  carillo  con  los  trabajos  y  tri- 
bulaciones? 
;  — Os  lo  confíelo,  amic o  mió,.  Carmen  es 
buena,  tierriay  resignada,,  n^  posee  la  Ite- 
ró ica  resolución  de  vuestra  esposa. 

— Es  por  eso  que  no  podéis  imitar  mi  e- 
jemplo.  Cuando  un  dia  me  preguntasteis 
si  tentáis  poder  y  derecho  para  matar  á 
vuestra  hija,  os  respondí  terminante ^ que 
no.  ^Lo  habéis  acaso  olvidado? 

— No  lo  he  olvidado,  pero  tengo  en  el 
hermano  de  vuestra  esposa  .puesta  mi  con- 
fianza. . 

—Pues  el  joven  cuitar  pudiera  necesi- 
tar de  la  vigilancia  de  un  padre»  y  en  «ste 
caso  vuesira  hija  no  podría  ser  nmy  gene- 
rosa conmigo,  pues  estoy  seguro  de  que  en 
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su  interior  me  acusa  de  haberos  fascinado^ 
hasta  el  punto  de  haceros  despreciar  la^ 
vida  7  abandonar  á  si  misma  la  única  hija 

3ue  vuestra  santa  esposa  os  ha  dejado!  ¿Pue* 
e  acaso  vuestra  hija  dar  fu  mano  al  coto- 
nel  al  dia  siguiente  de  la  ejecución  de  su 
padre? 

Don  Jos¿  de  Soto  estaba  al  fin  convenci- 
do de  que  su  muerte  k  nadie  salvaba,  á  na- 
die con  venia;  mientras  que  su  vida  era  ne- 
cesaria á;  unajóvenhuérfana»  cuyo  marti- 
rio duraba  hacia  cerca  de  tres  a&os,  desde 
que  un  tio  inocente  subid  al  cadalso,  hasta 
que  después  de  muerta  su  querida  madre 
veia  por  una  serie  de  fatales  acontecimien- 
tos al  autor  de  sus  dias  tan  cerca  del  patí-. 
bulo.  Don  José  de  Soto»  al  recordar  las  pe- 
nas de  su  hija,  abrazó  á  su  compañero,  di- 
ciéndole: 

— ¡Gracias,  amigo  mió!  ¡Si  lÜ!  pobre  hija 
os  acusa  de  haberme  fascinado  siempre, 
tendrá,  razón! '  No  puedo  resistir  vuestras 
«rdei^^es:  viviré  yaque  queréis  que  viva!  Sí 
vfto  mejores  dias  he  de  eníplear  una  parte 
de  mi  fortuna  para  honrar  vuestra  memoria 
dignamente  ya  que  vuestro  cuñado  es  bas- 
tan te  rico. 

Como  una  cabeza  bien  organizada  habia 
calculaf  o  el  efecto  que  habían  de  producir 
las  frases  de  Carmen  y  los  consejos  de  Gal- 
ceran,  el  Defensor  no  estaba  lejos  y  entré 
poco  después  de  terminado  el  precedente 
diálogo.  El  Tribunal  habia  nombrado  de 
oficio  un  defensor  indicado  por  Cervino, 
quien  era  entonces  el  terror  ae  los  miem- 
bros del  Tribunal  Superior  como  del  go- 
bierno^ y  i  guíen  teWan -todos  losmagis- 
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irados»  fiscales,  escribanos,  abogados  y  pro- 
curadores que  por  lo  regular  soft  personas 
que  en  tiempo  de  anarquía  j  desorden 
suelen  tener  poc|.  energía.  Por  lo  regular 
un  magistrado  que  entregaría  la  cabeza  k 
un  déspota  antes  de  pronunciar  una  sen- 
tencia injusta,  no  se  atrere  á  salir  de  su 
casa  cuando  se  levantan  barricadas  en  las» 
calles  6  cuando  se  ojen  algunos  gritos.  £1 
doctor  Cervino  que  no  era  de  los  pusiláni- 
mes, amenazaba  á  todos,  y  para  que  se-  cre- 
yera que  tenia  poder  para  todo,  suponían 
sus  emisarios  que  Artigas,  g-efede  gauchos, 
que  estaba  en  abierta  rebelión  y  recorría 
las  provincias  de  uno  y  otro  lado  del  Para- 
ná, cometiendo  mil  tropelías  en  lasliacien- 
das,  tenia  miedo  al  doctor  Ce'rviio. 

Gracias  á  los  manejos  de  este  y  de  sus 
emisarios,  don  José  de  Soto,  después  de 
kaber  hablado  con  su  defensor,  fué  sepa- 
rado de  Galceran  y  puesto  en  comunica- 
ción inmediatamente. 

Carmen,  al  arrojarse  á  los  brazos  Se  su 
padre,  aconsejada  por  sus  amigos,  se  quejo 
amargamente  de  su  proceder,  pues  se  veía 
el  empeuoque  tenia  en  dejar  ásuhija  aban- 
donada. El  pobre  anciano,  conio  había  pre- 
visto Cervino,  no  tuvo  desde  aquel  n|oaten- 
to  voluntad  propia;  su  hijal^e  doi^iiiAba. 

— ^Qié  os  propusisteis,  padr«  mió,  cuan- 
do para  asravar  vuestra  situación  disteis 
aquellas  declaraciones? 

— No  falte  á  la  verdad,  porque  yo  era 
en  efecto  cómplice  de  mi  amiso. 

— Pero  allí  se  ve  que  la  vida  os  pesa,  y 
no  sé  porqué  teniendo  «na  hija  que  os 
quiere  tanto  y  qne  os  necesita  tanto  en  es- 
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ia  época  de  desgracias  j  dcsórdeftésl 

— ;Hija  mia!  eemprendo  el  fandanicHío 
de  tufi  quejas:  crees  i|ue  debía  hacer  todos 

'  les  esfuerces  posibles  por  defender  mi  ca- 
beza: la  energía  de  mi  compañero  me  in- 
fundió valor  y  me  propuse  morir  á  su  lado: 
ahora  comprendo  que  no  puedo  dejarte  a~ 
baldonada:  no  deseo  morir:  si  llega  la  hora 
me  prepararé  paratf  resentarme  4  Dios! 

— Gracias,  padre  miol  £spero  que  ao 
quedaré  huérfana,  porque  si  vos  no  os  em- 
peñáis en  morir  con  él  señor  de  Galceraa, 
para,  quien  parece  que  no  hay  salvación, 
nuestros  buenos  amigos  han  de  salvaros! 
^olo  por  obtener  del  gobierno  vuestro  par- 
don  con  mas  facilidad,  Juan  se  ha  reconci- 
liado con  don  Braulio;  y  Dolores  ahora  no 
recibe,  según  dicen,  al  doctor.  Vos  sabéis, 
padre  mió,  que  tengo  4  nuestra  amiga  por 
una  santa,  pero  si  como  me  han  aconsejado 
varias  personas  y  hasta  Juan  mismo  por 
conducto  del  iftdio  Pedro,  no  conviene  que 
tenga  relaciones  con  ella,  nos  separaremos 
para  siempre:  estoy  segura  que  si  hubiera 
algo  de  cierto  en  lo  que  dicen,  Juan  se  a- 
presuraria  á  dejar  el  pais.. 

Don  José  de  Soto  no  se  cansaba  de  cstr^j- 
char  k  Carmen  contra  sü  pecho:  la  joven 
le  contaba  cuanto  ke  decia  en  la  ciudad  so- 
bre intrigas  de  los  ambiciosos  y  sobre  las 
aitienazas  de  los  militares:  le  daba  explica- 
ciones sobre  la  reacción  '  que  se  habia  ve- 

.  rificado  en  los  ánimos. 

1 — Cnando  se  recibió  la  noticia  de  haber- 
se encontrado  en  el  Cuartel  de  Patricios 
los  planos  y  las  comunicaciones  con  Pezue- 
ia,^  todo  el  mundo  decia  que  era  necesario 
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ejecutar  inmediatamente  ¿  don  Francisco; 
pero  desd^  qne  todo  elpneUo  di^e  que  ya 
na  perdido  el  temor  y  que  páblicamente 
recibe  en  stt  casa  al  doctor  Cenrüo,  todos 
qaisieran  que  el  seuor  de  Galceran  tomase 
partido  por  la  revolución  y  se  vengant  del 
que  creen  amante  de  Dolores. 

Entonces  el  anciano  espafiol  comprendía 
la  maniobra  de  don  BWulio/encaí^  4  su 
hiia  que  con  el  mayor  secreto  le  escribiera 
'  dándole  las  gracias  j>or  lo  mucbo  qne  por 
ellos  habia  hecho,  advii^tiéndole  que  en- 
contraría át  parte  de  Galceran  imTencible 
resistencia;  que  de  ninguna  manera  acep- 
taba el  perdón  y  la  libertad  por  na  Terse  i- 
cusado  en  España  de  conniTencia  con  los 
mismos  que  le  tenian  preso. 

El  señor  de  Soto  comprendía  cuánto  im- 
portaba poner  cuanto  antes  en  noticia  de 
don  Braulio  estos  detalles.  * 

Padre  c  hija  se  separaron  con  los  cora- 
zones aliviados,  pues  los  consuelos  recípro- 
cos y  las  esperanzas  reanimadas,  si  no  cu- 
ran de  pronto  las  heridas,  mitigiui  el  ddbr 
de  los  desgraciados.  Clúmen  inmediata- 
mente que  llegó  á  su  casa  escribió  ana  a|r- 
ta  para  la  señora  de  Galceran  y  otra  para 
don -Braulio,  dándoles  cuenta  de  la  entre- 
vista y  participándoles  lo  que  le  había  en- 
camiao  su  paare. 

«dro  y  el  Buzo  Vivian  en  cata  del  doc- 
tor Cervino:  el  tio  Juan,  el  otro  n^ro  de 
Jor^  Pérez  estaba  también  entonces  en  la 
capital  del  Rio  de  la  Plata,  de  r^reso  del 
cuartel  general  de  Pezuek  y  vivia  en  casa 
del  malayo  Jaime,  que  tenia  el  miaño  fon- 
dín y  continuaba  pasando  por  aábdito  de 
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S.  M*  B*,  hyo  de  la  isla  de  Malta,  aunque 
según  linos  era  árabe  6  egipcio  de  origen  y 
sesun  otros  indio  ó  mulato.  ' 

Mucho  habia  de  trabajar  el  doctor  Cer- 
vino; la  salvación  de  don  José  de  Soto  ya 
1^0  ofrecía  dificultades;  pero  jel  perdón  de 
Galceran  encontraba  cada  ala  mas  serios 
obstáculos»  porque  habia  personas  que  ha- 
bían jugado  coB  doble  juego,  j  si  el  gefe 
realista  no  se  pasaba  al  bando  contrario, 
para  que  fuera  tan  cúlpatele  como  ellos, 
querían  que  su  cabeza  cayera. 

A  los  pocos  dias  de  la  entrevista  de  Car- 
men con  su  padre,  ¿e  recibió  en  la  capital 
del  Rio  dé  la  Plata  una  noticia  que  descon- 
certó á  don  Braulio  Cervino  y  a  sus  ami- 
gos. 

El  gobierno  y  el  célebre  San  Martin  que 
con  sus  intrigas  ésfalba  al  frente  de  las  tro- 
pas de  las  provincias  y  ni  obedecía  las  ór- 
denes que  se  le  mandaham  ni  pensaba  en 
atacar  el  ejército  realista^  se  pusieron  al 
In  de  acuerdo  para  suspender  las  opera- 
ciones militares  y  seguir  con  mas  actividad 
que  antes  los  manejos  políticos.  Mandaron 
agentes  secretos  al  campamemto  de  los  pe- 
ruanos y  se  empezó  á  trabajar  para  que  el 
ejército  realista  se  declarase  contra  Espa- 
na«  Bon  Joaquin  de  la  Pezuela  vigilaba; 
descubrió  el  plan  y  se  apoderó  de  los  agen- 
tes de  los  revolucionarios,  y  don  Juan  Lino 
y  don  Saturnino  Castro,  gefes  del  ejército 
realista,  presos  y  juzgados  por  un  consejo 
de  guerra  recibieron  el  castigo  de  los  trai- 
'  dores:  en  el  mismo  campamento  de  Pezue- 
la fueron  fusilados  por  la  espalda. 

ü^refcibírse  aquella  noticia,  el  puel^lo, 
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ss  en  todas  partes 
a  anarquía*  tienen 
movimiento,  ol?i- 
e  GaJceran,  ía  hi- 
todos  los  sentl- 
z  pocos  dias  antes 
én  todas  partes» 
as  de  distancia  se 
que  en  todas  épo- 
astiga  con  la  pena 
le  Galcéran  como 
la  muerte  no  hay 


CAPITULO  LIX. 

8l(NT£NClA    Y    BNTK£Vi8TAt». 

Siendo  cosa  sabida  que  en  todos  tiempos 
los  tribunales  militares  y  los  de  seguridad 
páblica  han  debido  su  popularidad  y  su 
crédito  á  la  prontitud  con  que  han  despa- 
chado los  negocios,  los  jueces  encargados 
de  la  causa  de  don  Francisco  de  Galcéran 
y  de  don  José  de  Soto,  que  como  se  ha' in- 
dicado buscaban  popularidad  y  crédito,  a- 
provecharon  la  oportunidiad  de  probar  que 
sin  olvidar  ninguna  fórmula,  ni  omitir  nin- 
guno de  los  tramites,  se  podía  despachar 
pronto  cualquier  grave  negocio. 

Atendiendo  á  poderesas  razones  de  es- 
tado, separaron  la  causa  de  don  José  de  la 
de  su  compañero  y  el  cabo  de  pocos  diai 
pronunciaron  sentencia  contra  el  anciano 
•spafiol  que  habla  sido  puesto  en  libertad 
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poco  antea  por  el  Tribunal  de  Seguridad 
rública  y  preso  nuevamente. 

En  los  considerandos  que  precedían  la 
sentencia,  el  Tribunal  Superior  de  Justi- 
cia daba  por  suficientemente  probado: 

IV  Que,  teniendo  don  José'  de  Soto  6t 
años  de  edad,  era  mas  viejo  que  don  Fran- 
cisco de  Galceran  que  había  cumplido 
32,  como  constaba  en  las  declaraciones , . . . 
fojas. . . . 

29  Que,  por  no  haber  estudiado  mate- 
máticas j  por  otras  razones  que  no  había 
necesidad  de  exponer,  pero  que  constaban 
en  las  fojas. . .  .y. .  •  .don  José  de  Soto  no 
podia  haber  levantado  planos  topográfico»^ 
ni  combinada  planes  estratégicos. 

39  Que,  siendo  el  señor  de  Galceran 
mas  culpable  que  el  señor  de  Soto,  Soto  no 
era  tan  culpable  como  Galceran. 

Y  49  Que,  no  pudiéndose  imponer  al 
mas  culpable  de  lOs  dos  reos  mayor  pena 
que  la  de  muerte,  no  podia  imponerse  al 
menos  culpable  sino  la  inmediata:' 

Por  tanto,  el  Tribunal  debia  condenar  y 
condenaba  á  don  José  de  Soto  á  cadena 
perpetua;  pudiendo,  empero,  redimirla,  en 
virtud  dé  la  Ley  tal Título  tal. ..  .Ca- 
pítulo tal. . .  .por  la  cantidad  de  tantos  es- 
cudos, que  en  moneda  metálica  y  contante 
componían  quince  mil  pesos  fuertes,  y  ade-  , 
mas  las  costas  del  proceso,  cuyos  quince 
mil  pesos  debiah  destinarse  álos  gastos  ex- 
traordinarios de  la  guerra. 

^Esta  sentencia,  don  sus  luminosos  consi- 
derandos debia  publicarse  en  la  Gaceta  y 
fijariáe  en  los  parajes  públicos  de  la  ciudad, 
según  costumore. 


yGoogk 


_  $84  — 
.  Cotí  este  act6  de  justicU 
ordinarios  adquirieron  gra 
ademan  de  probar  que  se  ol 
dad  j  energía,  no  se  daba 
hicieran  negocios  clandest 
onzas.  • 

Al  anochecer  del  mismo  dia  en  que  se 
pronuncia  la  sentencia,  previa  la  corres- 
pondiente fianza  por  la  condena  j  las  cos- 
tas; fianza  que  prestó  un  agente  secreto  de 
don  Braulio,  don  José  de  Soto  salié  de  la 
cárcel,  subió  en  su  coche  j  corrió  &  su  ca- 
sa donde  le  esperaba  con  los  brazos  abiertos 
su  querida  hija* 

Justamente  < 

Í taraba  en  la  pi 
as  calles  de  la 
la  señora  de  Si 
al  parecer  del  ( 
tancia  de  un 
k  la  plaza  de  ] 
portal  del  Cabi 
de  de  la  cárcel 
ciones  acompai 
ir  á  pasar  revii 
Sin  duda  él  i 
las  dos  mujeres 
ferir  una  palab] 
só  el  zaguán, 
las  dos  visitante 
ron  á  los  guar 

§rán  patio  y  c< 
e  los  ayudante 
por  dentro. 

£1  alcaide  despachó  á  todos  los  auxilia- 
res, abrió  la  puerta  de  una  de  las^  celdas^ 
llamó  por  su  nombra  ni  «cgor  Í,^j3t^k^t>|l; 
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y  le  anunció  k  visita  de  su  eq^üa  y  nn  cu« 
íado. 

La  primera  entrevista  fué  silenciosa:  el 
coronel,  el  alcaide  y  Dominga  salieron  de- 
jare 4  doia  Dolores  sola  con  su  esposo, 
pero  sin  alejarse  mucho  de  la  puerta  de  la 
celda  ó  c^alabozo.  El  sensible  uiilitar  cono- 
cía que  después  de  tan  crueles  penas,  los 
dos  esposos  debían  estar  ansiosos  de  verse 
^  hablarse,  pues  úo  dudaba  que  algunos 
importantes  encargos  debia  hacer  Galceraii 
en  momentos  tan  críticas,  mientras  que 
Dolores  necesitaba  de  su  esposo  la  última 
prueba  de  carino. 

Dona  Dolores  f^é  la  que  primero  pudo 
hablar: 

— jQué  suerte  ha  sido  la  nuestra,  Gálce- 
ran!  ¡Morir  en  la  flor  de  ]^a  edad  y  en  un 
patíbulo  por  culpa  mia! 

— ¿Qué  es  esto, 
mu^er  denodada  \ 
momentos  de  la  v: 
el  peligro?  ¿No  pu< 
sigoacion  de  la  tiei 
me  oue  vienes  k  in 
les!  Nosotros  nó  h( 
rando! 

Las  últimas  palabras  de  Galeeran  produ- 
jeron notable  efecto  ^én  el  ánimo  de  su  es- 
pesa que  contestó  con  calma,  pero  enérgi- 
cameaté: 

"^-^Vkrécemt  que  debieras  conocerme 
bien  y  áisisntdar  un  momento  de  e«fiocion 
y  llanto.  Al  ñn  no  puede  una  siempre  con^ 
tener  las  lagrimáis. 

— Perdona,  amiga  mia;  creí  que  vepius 
desanimada.  ^ 
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!*^'— Puedes  acusarme  de  imprudente, 
pero  no  de  otra  cosa:  he  probado  ^a  hasta 
dónde  llega  mi  fortaleza  y  resignación 
cristiana,  y  creo  que  no  puedes  exigii  mas 
de  tu  esposa.  Se  me  ha  dicho  que  conVenia 
engaüar  al  pueblo  y  ío  de  hecho:  hoy  mis 
compatriotas  me  desprecian  porque  supo- 
nen que  espero  tu  muerte  para  casarme 
con  don  Braulio,  y  tu  espeSa  na  confirmado 
tales  suposiciones  con  su  conducta!  ¡Ya ves 
si  puedo  temer  nada  cuando  he  renunciado 
hasta  á  mi  honra!  ¡Ci^o  que  es  el  último 
sacrificio  que  podían  exigirme  para  salvar- 
te, y  lo  he  hecho  á  pesar  tuyo! 

— Pues.yo  he  de  exigirte  otro  sacrificio 
todavía;  y  si  das  hecho  bastantes  tan  inú  - 
tiles  como  penosos,  cuento  que  harás  el  úl- 
timo que  es  necesario * 

— Estoy  dispuesta  hace  tiempo  á  morir 
contigo 

— Creo  que  np  llegará  el  caso  que  teines 
porque  me  dejarUn  preso»  y  tú  entretanto 
podrás  estar  una  temporada  fuera  de  este 
pais.  Creo  que  están  cansados  de  derramar 
sangre  y  me  dejarán  así  por  mucho  tiem- 
po.... 

— Te  equivocas,  dijo  tristemente  doña 
Dolores. 

— Tu  amor  se  alarma  sin  motivo. 

— Solamente  podrían  perdonarte  si  to- 
maras partido  por  los  patriotas  y  firmaras 
una  declaración  contra  el  gobierno  del  rey 
Fernando:  se  creyeron  que  accederías  cuan- 
do vieron  eft  las  última»  cartas  la  triste  si- 
tuación en  que  se  encuentran  tu  padre  y  sus 
amigo». 
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-^Es  16  que  me  lutn  propuestp  bace  dias« 

— Yo  nunca  creí  que  á  tal  precio  quisie- 
ras salvar  la  vida. 

— Has  pensado  bien. 

— Hasta  ahora  ha  dado  bue»  resultado  el 
sistema  de  ganar  tiempo,  pero  no  puede 
contitiuarse,  porque  te  consideran  enemi^ 
go  demasiado  peligroso;  j  como  el  espíritu 
de  partido  se  aprovecha  de  todo  para  exasr- 
perar  los  ánimos,  si  el  gobierno  t^  perdona- 
ra, perecerías  á. manos  de  sus  émulos,  que 
or^anizarian  un  motin  para  forzar  la  car- 
ece j  luego  deponer  el  gobierno. 

— No  siento  morir,  y  por  consiguiente 
puedo  hablar  del  asunto  eon  palma:  ios  que 
tienen  empeño  eu  llevarme  al  patíbulo  no 
son  los  mas  poderosos,  y  por  esto  puedes ' 
alejartetranquila  de  estas  playas  á  desem- 
peñar una  comisioi 
vuelvas  me  ertcont 

— La  noticia  de 
Perú  han  acabado  c< 

que  nos  quedaba:  si  ^ 

la  revolución  y,  no  < 
cion  k  los  realistas, 
tu  ejemplo,  nuestra 
da.  (17)  Solo  se  ha  | 
bertad  de  don  José  < 
activas  y  acertadas  < 
gos.    .  .  ' 

-r-En  este  caso,  amiga  mia,  moriré;  y  de 
este  niodó  mejor  que  de  otro  conseguire- 
mos hacer  callar  a  nuestros  enemigos  que 
sin  duda  nos  han  acusado  ante  el  rey  de 
traidores!  fYa  ves  que  la  muerte  no  puede 
llegar  &  mejor  tiempo!  Si  mi  sangre  ha  de  " 
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ser  k  ^Itímt  que  se  derrame  en  el  cadiilso, 
derránese  cmiRto  antes 

— Moriremos  los  dos,  amigo  mió! 

— Tú  morirás  cuande  Dios  disponga: 
que  entren  Juan  y  Domii^a» 

£1  coronel  j  la  mestiza  9e  hablan  arri- 
mado i  la  puerta  y  habiui  oído  las  últÍBaas 
palabras  de  los  dos  esposos.  Don  Juan  no 
podía  perdonar  á  su  hermana  aquella  üidi-. 
ieremcia,  pues  ni  una  palabra  habla  dicho 
pora  inducir  4  Galceran  á  que  fuera  mas 
razcmable. 

Mientras  doña  Dolores  iba  4  llamarles 
entraban  ja  su  hermano  j  la  mestiza. 

Después  dé  haberse  abrazado  y  apretado 
las  manos,  dijo  el  coronel:  > 

—Y  bien,.^qué  es  lo  que  has  resuelto? 

— Los  jueces  son  los  únicos  que  pueden 
contestar  á  esta  pregunta.  ^ 

— Gá  que  losjueces  no  .soi^ahora  los  que, 
pueden  disponer  de  tu  suerte:  solo  tú  pue- 
des salvarte  si  quieres. 

— Por  Dios,  Juan,  np  me  hables  mas  de 
tal^asunto^  porque  tú  no  puedas  figurarte 
cuánto  suíro  cada  vtez  qfie  se  me  exige  un 
precio  tan  grande  por  una  ^  vida  qi^e  en  taA 
poco  aprecio.  Habíame  de  |fii  prólima 
muerte,  ó  si  quieres,  d^  tu  futura  ^i^ha  j 
la  de  Carmen;  pero  nada  dé  política  lú  ae 
guerra,  supuesto  que  mi  penosa  carrera 
pública  ha  terminado. 

— No  quiero  ni  puedo  dejar  este  aáonto 
sin  decirte  antes  que  cometes  un  crimen  de 
lesa  humanidad,  negándote  i  servir  nues- 
tra patria,  que  necesita  de  tus  Jüces  y  de 
.  tus  auxilios,  cuándo  la  tujra  cual:  ingrata 
madre  te  cierra  las  puertas  y  arrqa  de  su 
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seno  ¿  tti  virtuoBé  fhátÁ  ^Qaé.  deriioUra 
habría  en  las  actuales  circunstancias  si  fiíer 
ras  en  ia  patria  de  tu  esposa  un  pirofesor  de 
ciencias,  tin  alte'empleade  ó  un  publicista? 

— Habría  deshonra:  y  píaestb  que  no 
quieres  hacerme  el  ñtVor  de  dejar  ese  a* 
suntó  que  venimos  debatiendo  hace  tatitos 
meses,  te  diré  que  tu,  patria  no.  est4  en  el 
caso  de'  poder  emplear  hombres  coáio  jo, 
ni  cottLO  tu  tampoco.  Las  desgracias  de  És-^ 
paña  os  han  dado  un  funes^to  triunfo  j  las 
£iltas  de  nuestros  hombres  de  Estado  qui** 
zá,  os  darán  la  independencia;  pero  no^  im- 
dreís  ser  felices  ni  vosotros'ni  vuestros  iii- 
jos,  porque  por  malos  medios  na  se  pueden 
conseguir  buenos  fines. 

— ¡Siempre  pronosticando  nuestra  des- 
gracia! 

— Yo  moriré  j 
sa  4  mi  patria; 
veráA  sacrífic&r 
sin  que  de  su 
mas  que  á  los  ir 
Redención,  peí 
cho  tiempo  los  í 
las  ideas  que  b 
sistema  que  habéis  seguido. 

Galceran  n^  qui^  «distenderse  mas  por- 
cina había  conseguido  su  objeto:  su  cuñado 
ii#  sabia  qué  contestarle,  j.  por  necesidad  lii, 
conversación  debía  tomar  otro  giro.  £1  co- 
romel  Miranda  ja  no  qM^iso  h^iblar  mas  al 
gefe  realista  de  too^ar  {¿rtido  por  ln  revo- 
itticion,  porque  temía  verse  eja  la  necesidad 
de  escuchar  otra  serie  de  verdades  que  no 
pueden  oír,  [porque  son  amargas]  todavía 
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ids  hijos  de  Américft  al  cab«  de  n^edio  in* 

— ¿Supongo  que  ha  llegado  la  hora? 

—Ño  trates  de  apresurarla,  porque  no 
se  hará  esperar  mucho  tiempo,  dijo  con 
gravedad  doña  Dolores.  Solo  nos  queda 
tiempo  para  arreglar  nuestras  comciencias, 
amigo  mió,  j  debemos  hacerlo! 

— Veo  que  eres  en  efecto  la  mujer  heroi- 
ca que  JO  esperaba  j  que  me  temia  haber 
perdido  al  principiar  esta  solemne  entre- 
vista! 

— Me  expresé  en  términos  que  no  espe- 
rabas por  complacer  á  »i  hermano. 

'—¡Qué!  Tan  bravo  en  el  campo  de  bata- 
lla tiene  acaso  miedo  ftl  verdugo? 

— ^En  efecto,  siento  en  el  alma,  Galceran 
que  no  hayas*  podido  morir  en  los  muros  de 
Montevideo! 

—: Ocupémonos  de  otra  cosa  ja,  que  el 
tiempo  urge.  Debo  daros  mis  instrucciones 
porque  he  contado  siempre  que  tá^  Juan, 
ayudarás  á  Dolores  hasta  dónde  te  lo  con- 
sientan la  posición  que  ocupas  j  los  com- 
'promisos  que  ha  jas  contraído  como  militar, 
como  hombre  de  partido  j  como  padre  de 
familia. 

— Cuenta  conmigo  para  todo. 

— ^Tu  hermana  no  ha  de  hacer  nada  con- 
tra tu  pais  después  de  mi  muerte.  Ha  de 
desempeiar  una  comisión  delicada,  j  ne- 
cesitará de  tu  auxilio  j  de  tus  consejos  pa- 
ra poderse  eMba«rcár  con  seguridad  acom- 
pañada de  Pedro  j  Dominga. 

—¡¡Qué  es  loque  estás  diciendo^  ¡¡Qu^ 
habré  de  embarcarme  después  de  tu  muer- 
te!!    ■ 
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Hsbo  um  ÍÉxgo  rato  de  silencia  pof<}Ue 
doia  Dolores,  al  parecer,  no  podía  recon- 
ciliar sus  idefts.  AL  fin  dijo  con  gravedad: 

— Yeo,  Galceran,  que  no  me  conoces  to- 
davía; acaso  te  figuras  que  necesitaré  em- 
bárcame porque  me  seria  imposible  vivir 
con  tranquilidad  en  el  pueblo  donde  se 
haja  consumado  tu  sacrificio?  Yo,  amigo 
mió,  no  podré  vivir  en  ninguna  parte;  por 
consiguiente  hablemos  de  nuestros  últimos 
preparativos  porque  sé  lo  que  me  toca  ha- 
cer. •.. 

— Te  toca  cumplir  fielmente  mi  áltima 
voluntad. 

•—La  cumpliré  si  puedo  cumplirla  en 
pocas  horas. ... 

— Quizá,  necesitarás  algunos  anos. 

— ¡jAlgumos  aiosü  Te  lo  repito,  no  cono- 
ces todavía  á  tu  esposa!  Ya  lo  ves;  he  veni- 
do porque  la  hora  latal  se  acerca  y  me  ves 
con  sangre  fria  al  decírtelo.  Creo  que  no  pu- 
diera hacer  mas  una  de  aquellas  antiguas 
espartanas  que  tantas  veces  me  hiciste  ad- 
mirar en  tus  libros  cuándo  eramos  los  es- 
f>osos  mas  felices  del  mundo!  Al  valor  de 
as  antiguas  matronas  griegas  y  romanas,  tu 
•sposa  reúne  la  santa  resignación  de  la  hija 
de  Jesucristo! 

— Lo  sé,  Dolores 

— ¡Perdono  k  todos  mis  enemigos  porque 
pronto  necesitaré,  lo  mismo  que  tú,  el  per- 
don  del  Supremo  ]nex  que  ha  de  juzgamos 
en  la  otra  vida!  ^Conoces  mi  corazón, 
ahora? 

Galceran,  tomándola  por  las  des  manos 
le  contesté  con  energías 
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•—Porque  te  conozco  j  porque  te  hS  €«• 
nocido  «ie^ípref,  vcy  i  eligir  dé  tí  *éra» 
rao  sÉ¿ri8blp;slicrificio  que  soló  putdí  eli- 
girse á  una  alma  heroica»  que  á  la  nobI« 
abnegación  de  la  mujer  espartáiía  pueda 
reunir  la  espieranza  y  la  fé  dé  la  cristiana 
católica!  Nunca  he  dudado»  como  lo  sabes» 
de  la  existencia  de  Dios»  de  la  inmortali- 
dad del  alma»  de  la  doctrina  de  nuestro 
Divino  Redentor»  ni  de  las  eternas  penas  y 
recompensas  déla  otra  vida:  he  creído  siem- 
pre que  para  ser  perdonados  y  .rtcompensa^ 
dos  con  la  eterna  gloria»  hemos  de  hacer 
todos  los  sacñicios  que  nos  impong^a  Dios 
en  este  valle  de  lágrimas!  ¿Ño  crees  tá  lo 


-rrDéjanos,  amigo  mió,  que  interprete- 
mos á  nuestro  modo  los  sagrados  deberes 
del  honor  y  del  patriotismo:  por  dicha  mía 
Dolores  los  comprende  como  yo  y  hará  el 
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último  sacrificio  qué  de.ella  exijo!  Este  sa- 
crificio ijue  será. como, he  dithojtLmas  cos- 
toso, será  eU  cambio  el  mas  meritorio  á  los 
ojos  de.bíósq-ue.jxosha  de  reunir  en  el  cie- 
lo algún  jdia! 

— j-jExplí cate!!  exclamó  doña  Doloxeseo- 
mo  SI  en  el  fervoroso  acento  con  aue  pro- 
nunbió  su  esposo  ,las  últimai  palaoras  hu- 
biese senti^db  algo  que  hiciera  vibrar  su 
corazón  entusiasta  y  sinceramente  reli- 
gioso. 

— rfixtrañaria,  Lola,  que  te  hubieses  ol- 
vidado del  mas  desgraciado.de  los  padres, 
sino  supiera  que  tu  corazón  está  lleno  de 
amor  por  su  infortunado  hijo!  .La  suerte 
de  un  pobi^e  anciano  es  mas  digna  de  lás- 
tima que*.la  nuestra! ! 

— I  ;No  hables  mas,  Galceranü 

^  abrazándose  con  su  esposo  que  estam- 
po un  beso  en  la  frente  de  aquella  mujer 
adorada,  no  pudo  contener  las  lágrimas  por 
mas  tiempo^ 

, — ¡}Qrracia«,  auerida'miaü 

Y  entregándole  la  carta  de  su  padre  dejé 
quelalejese. 

— j^ándame  j  serás  obedecido. 

La  .energía  con  que  dona  l^lores  pro- 
nunció estas  pal¿Uias,  conmóvibron  á  don 
Juan  y  á .Dominga  lié  tal  ihodo^  que  ambos 
se  vieron  en  la  hecesidad  de  apoyarse  en  el 
catre  de  Galceran  por  no  óaérse. 

Las  lágrimas  corrían  ei^  abundaucia: 
Galceran  fué  quien  primero  recobró  él  uso 
de  la  palabra,  y  dijo  en  tono  solemne: 

— De^ues  de  enterrado  mi  cadáver,  has 

de  ponerte  JJ>Q0u^ÍAAan|ejQÍ»i^n  viaje  para 

^)lipp»r^l«nies(ti4á  ^uiá^soáfítiM  mí  pa- 
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are  la  fatal  noticia!!  Tá  le  dirás  €[ttele 
muerto  como  bueno»  sacrificándolo  todo  al 
honor  de  su  esclarecido  nombre,  esto  es, 
lleno  de  fé  y  de  esperanza  en  Dios,  con  el 
corazón  entero  y  la  cabeza  levantada,  co- 
mo todo  el  que  ba  cumplido  fielmente  sus 
deberé^!  ¡Tu  mezclarás  el  llanto  de  tus 
ojos  con  el  de  los  de  mi  anciano  padre!  Tu 
serás  su  sosten  y  su  consuelo!  ¡Cuando  la 
*  muerte,  que  no  se  hará  esperar  mucho,  cor- 
te sus  días,  tú,  como  buena  hija  cerrarás 
sus  ojos!  Cuando  veas  sus  restos  mortales 
después  de  tan  larga  como  gloriosa  carrera, 
depositados  en  tierra  extranjera,  después 
de  haber  regado  acuella  tierra  con  tu  llan- 
to, vendrás  á  reunirte  conmigo!! 

— jjBienü  haré  lo  que  me  mandas!  En 
cambio  te  pido  yo  otro  favor, . . . 

— Pídemelo  y  serás  obedecida. 

— Tú  eres  un  sabio  pero  cristiano:  tu 
mismo  lo  has  declarado  solemnemente.  Si 
hemos  de  reunimos  allá  en  encielo,  es  ne- 
cesario que  al  pie  de  un  sacerdote. . . . 

— Basta  y  puedes  llamarle:  estoy  dis- 
puesto á  confesar  mis  culpas  y  pedir  la  ab- 
solución para  obtener  de  Dios  el  perdón 
que  voy  á  implorar  en ,  esta  suprema  hora 
á  los  pies  del  ministro  44}  Redentor. .  ^ . 

-—¡Gracias,  Dios  mió!  ;He  conseguido  lo 
que  mas  deseaba!  Mis  únicos  temores  se 
kan  desvanecido! 

Hubo  un  lai^o  rato  de  silencio  y  Galce- 
ran  abrazó  á  Dominga  y  al  coronel;  mien- 
tras dona  Dolores  con  ios  ojos  levantados 
come  si  hablara  con  Dios  para  q«e\  escu- 
chara una  solemne  promesa,  decía: 

-^i  hubo  om  otros  tiempos  mujeres  pia- 
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dosas,  que  p^  cumplir  6b  gaÉif&do  vóito, 
vestían  un  sayal,Jf  tomaban  tin  dícuIo  j  a- 
travesaban  llanmras  y  mentes,  caminando 
íioche  y  ^a  y  rezando^  fervorosamente  bas- 
ta llegar  ai  devoto  santuario  en  donde  ha- 
bían prometidíd  cumplir  su  sagrada  prome- 
sa; también  y  O,  rezando  por  el  alma  de  mi 
esposo,  atravesaré  lt)s  mares,  y  buscaré  á 
nuestro  desgraciado  padre!  ;A  lo  meiios 
podrá  estreenar  contra  su  pecho  á  la  espo-, 
sa!. . .  .¡El  infeliz  no  p«dra  resistir ^olpc 
tari  rudo  y  muy  pronto  habré  de  cerrar  sus 
ojos! . . ..  ¡Enterrado  que  sea  el  otro  cadá- 
ver....! 

— jVendfás  á  reunirte  en  el  cielo  con 
nosotros!. , . . 

Y  el  estoico  comandante  no  pudo  Conti- 
nuar. Después  de  haber  permanecido  un 
largo  rato  abrazado  con  dona  Dol<)res,  ál 
fin  pudo  dfecir: 

< — ¡¡Siempre  sublime!!  ¡Nunca  dudé  de 
tu  abnegación,  pero  no  te  creia  capaz  de 
levantar  el  pensamiento  hasta  llevar  él  he- 
roísmo á  la  contemplación  mística!  ¡Elevas 
tu  alma  á  Dios!  ¡No  puedo  quejarme  de  mi 
suerte!  Tampoco  será  perdido  tu.  noble  e- 
jemplo,  porque  la  huihanidad  necesita  a  - 
prender  esas  lecciones  sublimes  para  el 
triunfo  de  la  virtud  "y'-la  extinción  del  vi- 
cio! Nada  mas  tengo  que  decirte,  querida 
Dolores .... 

Dirigiéndose  al  ctronel,  anadio: 

— Dirás  á  don  José  que  sea  prudente;  y 
á  Carmen  puedes  contarle  la  escena  que 
acabas  de  pr«senc  ar,  diciéndolc  que  al 
despedirme  de  ella,  espero  que  será  buena 
esposa  y  buena  madre  como  ha  sfido  buena 


jitíedby  Google 


hija!  Sttp#Bgo  que  antes  de  terminar  el 
drama  podrán  venir  4  Terfae,  j  na  puedes 
igurarte  los  desees  que  tengo  de  abrazar 
antes  de  morir  al  co^mpauero  de  mi  iafan- 
.  cia!  Pero  no  quiero  que  exponga  su  vida:  tú 
le  abrazarás  en  mi  nombre,  querida  Do- 
minga! Tu  T  Pedro  acompañareis  k  Dolo- 
res j  recibiréis  la  bendición  de  nuestro 
'  anciano  padre  que  ha  querido  siempre  al 
indio  como  4  mí ... . 

— ¡¡Seiorü 

La  pobre  mestiza  no  pudo  proferir  otra 
palabra. 

Las  cuatro  personas  formaban  un  solo 
grupo  estrechamente  abrazadas.  £1  tambor 
de  la  guardia  tocaba  la  retreta  y  el  alcalde 
abrió  la  puerta  de  la  celda,  diciendo: 

— Señores,  es  imposible  prolongar  mas 
la  visita. 

Como  si  aquella  voz  fuera  la  del  destino 
fatal,  el  interesante  grupo  se  deshizo  en 
un  instante:  el  seior  de  Ualceran  al  cabo 
de  poco  rato  8e  paseaba  solo  en  el  calabozo. 
^•Era,  feliz?  ¿Era  desgraciado?  No  le  |>ode- 
mos  decir;  su  corazón  entusiasta  j  su  ima- 
ginación poética  allá  en  los  ensu^os  de 
su  juventud  habia  awrado  á;  poseer  una 
mujer  perfecta»  cuanao  se  le  aseguraba  que 
la  mujer  perfecta  no  existía.  Ya  no  pedia 
dudar  que  ese  fénix  habia  sido  una  reali- 
dad, y  justamente  para  él. 
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CAPITULO  LX. 

Sentencia  y  petición. 
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la  calle  de  la  Reconquista.  Como  en  medio> 
del  temporal  habia  caído  un  pedazo  de  pa- 
red que  separaba  los  fondos  de  la  casita  de 
los  de  la  gran  casa  de  Miranda,  las  muje- 
res lo  mismo  que  los  hombres  podian  pa- 
sar fácilmente  de  una  casa  á  la  otra,  j  los 
frondosos  árboles  frutales  y  de  adorno  del 
jardin,  ocultaban  el  lienzo  de  pared  desplo- 
'mado  á  las  miradas  de  los  curiosos  vecinos. 

Pedro  entró  con  las  dos  afligidas  muje- 
res V  supo  todo  lo  que  había  pasado  en  a- 
quella  tierna  entrevista.  Elceronel  recibí* 
una  ¿arta  y  salió  de  la  ciudad  aquella  mis- 
ma noche.  El  indio  se  retiró  después  de 
haber  dado  las  instrucciones  de  Cervino  y 
de  haber  recomendado  á  todos  su  mas  fiel 
cumplimiento. 

El  Tribunal  sefialó  dia  para  ver  la  causa 
de  don  Francisco  de  Galceran,  y  el  defen- 
sor nombrado  de  oiicio  y  un  anciano  sa- 
cerdote eran  los  únicos  que  visitaban  al 
gefe  realista^  que  no  habia  peleado  contra 
la  revolución,  porque  fué  preso  á  tiempo 
cuando  iba  á  ponerse  al  frente  de  sus  ami- 
gos. El  pueblo  se  indignaba  cada  dia  mas 
contra  la  espolia  desnaturalizada  que  desde 
el  dia  en  aue  1:uvo  la  seguridad  de  que  no» 
se  escaparía,  ni  una  sola  vez  habia  ido  á 
visitarle;  y  se  sabia  que  la  ropa  y  la  comi- 
da que  necesit  aba  el  señor  de  Galceran,  la 
recibía  de  casa  de  don  José  de  Soto. 

Hasta  los  m  as  furibundos  enemigos  de 
los  españoles,  líos  que  decían  que  eran  hi- 
jos del  aire,  de.  los  campos  y  de  los  monte» 
de  América,  r  «probaban  la  conducta  de  a- 
quella  mujer  'hipócrita, .  v  era  cosa  sabida 
y  admitida  qf  4^  ^1  honrado  coronel  Miran- 
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lia  había  abandonado  la  citidad  por  no  oír 
hablar  de  la  mala  conducta  de  sti  her- 
mana. 

Llegó  el  día  dé  la  vista,  jr  Galceran  nada 
negd:  hasta  manifestó  el  major  disgusto  al 
escucharla  bueiia  defensa  (jue  le  hizo  el 
abogado  de  pobres.  El  público  llenaba  de 
boté  en  bote  la  espaciosa  sala  del  Tribunal, 
j  pobres  j  ricos,  sabios  é  ignorantes  convi- 
nieron en  que  el  valiente  capitán  dé  navio 
quería  morir  cuanto  antes  por  no  sufrir 
mas  el  dolor  que  debia  causarle  el  conven- 
cimiento de  haber  sido  tan  infamemente 
engaüado  por  la  que  consideraba  la  mas 
virtuosa  de  las  esposas.  ' 

El  Tribunal  Superior  de  Justicia,  en  lu- 
minosos considerandos,  negó  la  incompe- 
tencia de  los  Tribunales  ordinarios  para 
juzgar  á  los  militares  en  tiempo  de  guerra; 
competencia  que  había  negado  el  defensor 
de  pobres:  citó  muchas  le  jes  a  favor  de  es,- 
ta  opinión:  en  seguida  probó  el  crimen  j 
terminó  condenando  al  capitán  de  navio, 
don  Francisco  de  Galceran  k  ser  fusilado 
y  su  cadáver  suspendido  en  la  horca. 

No  se  dio  tanta  prisa  á' pasar  copia  de  la 
sentencia  al  gobierno  como  en  el  caso  de 
don  José  de  Soto  que  lo  hizo  sobre  tablas: 
aplazó  la  comunicación  para  el  dia  siguien- 
te en  ra^on  de  ser  ya  muy  tarde  y  estar  el 
Actuario  bastante  cansado. 

Cuando  al  dia  siguiente  el  Director  Su- 

{iremo  délas  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
a  Plata  recibió  la  sentencia  del  Tribunal, 
tenia  ya  en  su  poder  un  documento  que 
podía  hacer  vacilar  á.  un  eobi^mo  mas  fuer- 
te, porque  revelaba  que  labia  un  gran  ]j)ar* 
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tido  dispuesto,  4  poáerle  en  im  comiuromUo 
serio.  Era  uña  enéi^gica  represenátcipn  de 
los  militares  contra  la  sentencia:  fundán- 
dose en  la  incompetencia  del  Tribunal  que 
había  sentenciado  al  comandante,  e^  los 
«antecedentes  y  relaciones  de  este  y  en  el 
estado  de  los  negocios  en  Europa;  decían 
que  si  se  llevaba  á  cabo  la  ejecución  de  a- 
quella  sentencia,  se  creaba  una  situación 
sumamente  desventajosa  para  los  mijli tares 
que  peleaban  contra  los  ejércitos  realistas. 
Se  demostraba  que  don  Francisco  de  Gal- 
ceran  no  podía  considerarse  un  reo  como 
los  desgraciados  comandantes  realistas  Cas- 
tro y  Sánchez,  fusilados  por  sentencia  del 
•onsejo  de  guerra  de  Pezuela,  pues  Rabian 
sido  presos  cuando  instigados  por  los  ma- 
nejos del  gobierno  de  3uenos  Aires,  se  ha- 
bían insurreccionado  abiertamente  y  los 
soldados  los  habían  entregado. 

Entraban  en  seguida  en  considerapiones 
de  alta  política;  se  manifestaba  la  necesidad 
de  negociar  la  paz  con  España',  y  si  no  se 
podía  nacer,  regularizar  la  guerra,  ponien- 
do fin  á  los  actos  sanguinarios  por  una  y 
otra  parte. 

lías  lojias  militares  de  donde  procedía' 
tan  extraña  representación  tenían  el  apoyt 
de  las  políticas,  y  el  Director  Supremo  no 
podía  comprender  lo  que  significaban:  aun- 
que por  la  experiencia  de  cinco  años,  sabia 
bien  que  los  partidos  para  conseguir  su  ob- 
jete se  coalígan  6  se  separan  según  les  tie- 
ne cuenta,  y  se  manifiestan  según  les  con- 
viene, crueles  6  humanos,  inflexibles  6 
compasivos.  El  Director  sabia  q^e  circula'' 
ban  por  la  ciudad  j  jw"^y))fí^^,^j^ 
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tacion  y  se  decía  que  el  mismo  genfarcU 
Be^^Hnp  la  li^))ia  redactado. 

Durante  unos  cuantos  dias  el  gjpbierno, 
sin  contestar  áuU  representación,  nomand6' 
ejecutar  1a  sentencia.  Por  fin,  habiéndole 
doi^Qadp  I9S  intrigftntes  que  n«  podian  es- 
tar tranquilos  ha^ta  que  vieran  en  el  sepul- 
cro al  ioíaj^re  qpe  conocía,  sus  secretos^  ^I 
Director  Suprjsmo  señaló  día,  lugat  y  hora 
paradla  ejecución  déla  sentencia. 

£1  pueblp. quede  a^mbrado  al  saber  tal 
resplucíon  ^^gq[>ues  de  ^luch08  dia^  de  es- 
pem*  y  yien^loqué  todavía  ^e  tomabají  al- 
gunos mas  de  plazo  para  ejecutar  á  un  bom- 
brjé  qu0  tmitos  n^^c^es  había  estado  preso. 
D^á^eqiae  el  giftbi^nip  esperaba  átdé»e9 
del  general  San  Martin  que  campeaba  de 
encinta  propia  con  el  ejércitp  de  las  provin- 
cias de  las  faldas  de  los  Andes;  lo  que  pi^o- 
¿iba  que,  e^i  la  capital  no  había  gobierno* 

^En.todoajos  a<^tos  delTribunalj  en  la  re* 
presentación  de  los  militares,  lén' el  a]^  yo 
délas  lojias  masónicas,  en  los  juicios  iñas  é ' 
menos  acertados  del  público  sobre  la  de- 
bilidad del  gobierno,  y  lo  mismo  en  la  va- 
cilación del  Director  Supremo:  en  la  indig- 
nación de  la  ciudad  entera  contra  la  infame 
espesa  de  Galceran,  no  había  mas  que  un 
secreto  y  estejlp.  s^ia  Pedro;  El  doctor  don 
Braulio  Cervino  se  había  sobrepasado  k  sí 
misijiid:  tQdo.  era  obra.suya  y  de  sus  agentes. 

QuandP  se  hubo  pasauo  la  ordénala: 
Inspección  ^e^ei^de  ar^a^r  para  hacer  los 
prieparativos  »ra  Iji  ejecución  de  U  sfenteñ- 
cjai  ei  Bu?&o Jlc^tó  mt^  ^kcfet  al  sienteneiado 
y  sola  se  le  pedia  que  jurará  bajo  palabra 
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át  honor  qué  fio  baria  arn)^  tóhttiL  Amé* 
rica. 

£1  Buzo  le  entregó  la  carta  y  un  lápiz: 
Galceran  se  lo  devolvió  todo  después  de 
haber  escrito  al  pie:  <fNo  puedo,» 

El  doctor  Cervifio  recibió  esta  contesta- 
ción sin  8oi*presa:  sabia  ya  que  no  babia 
que  esperar  la  mas  mínima  concesión  de 
aquel  hombre  que  á  costa  de  su  vida  hubie- 
ra querido  ver  establecido  en  aquel  nuevo 
pais  ilustrando  á  los  pueblos  y  á  los  go- 
biernos con  sus  consejos  y  con  su  ejemplo. 
'  Don  Braulio  Cervino,  por  lo  que  había 
observado  durante  cuatro  años  comprendía 
ya  que  la  América  española  había  de  caer 
en'vn  estado  de  postracioik,  de  miseria  y  de 
desorden  espantoso,  justamente  porque  ha- 
bían de  faltar  todas  las  virtudes  político- 
sociales  que  aquel  hombre  poseía  en  gradó 
eminente,  y  que  á  juicio  de  los  que  miran 
las  cosas  por  la  superficie,  eicajeraba  ciega- 
mente. Con  frecuencia  la  rectitud,  la  fé,la 
energía  y  la  abnegación  que  han  d,e  ser  la 
base  de  la  sociedad,  se  califican  ^e  ceguera 
y  orgullo! 


CAPITULO  LXL 

Guardar  la  ocfardia. 

Tan  pronto xomo  se  hubo  fijado  el  dil  y 
lahera  para  la  ejecución  de  la  sentencia, 
cuya  aprobación  el  gobierno  demorara  por  ^ 
desconocidas  cau^s,  se  fijaron  carteles  en 
los  parajes  mas  públicos  de  la  ciudad,  á  fin 
de  que  el  público^  cuya  soberanía  tanto  se 
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respetaba  f  porctya  protección  todoá  se 
d^viviaii,   supiese  euando  podría  presen- 
ciar el  imponente  espectáculo  de  la  ejecu- 
ción de  un  gefe  célebre. 

Uno  de  los  euriosos  habitantes  de  la  ca- 
pital, sin  di(da  sorprendido  por  ver  el  ^ran 
cartelony  4  sabiendo  quizá  que  contenía  la 
sentencia  del  Tribunal,  precedida  de  lumi- 
nososr  considerandos  que  valian  la  pena  de 
ser  leidos^  se  detaTO  largo:rato  lejendo  con 
visibles  muestras  de  satisfacción  uno  de 
esos  papeles,  fijados  en  la  primera  columna 
délos  arcos  del  Cabildo, 

Sin  duda  el  curioso  era  hombre  de  letras, 
pues  sin  dejar  de  leer  saéó  un  cigarrillo, 
lo  arregló  j  con  solo  meter  dos  dedos  en  el 
bolsillo  del  chaleco  sacó  los  avíos  para 
pcoporcionarse  fuego  al  terminar  la  lectu- 
ra; y  al  emprender  la  marcha  hacia  la  ca- 
tedral ya  estaba^  saboreando  el  recién  en- 
cendida cigarrillo. 

Ufio  dé  los  soltkdos  de  la  guardia, '  con 
el  mayor  disimulo  posible  se  aproximó  al 
puesto  que  ocupaba  el  lector  de  Conside- 
randos y  Sentencias,  se  bajó,  y  recojió  del. 
suelo  una  moneda  de  ero  que  se  habia  caido. 
del  bolsillo  del  caballero  lector,  cuando  sin 
apartar  los  ojos  del  interesante  cartel  sacó^ 
su  mechero  del  bolsillo  del  chaleco.  Era 
nada  menos  que  una  moneda  de  cuatro  pe- 
sos y  Jtfegithna  del  Pera:  el  soldado  estaba 
mi^s  coiitento  que  si  le  hubiera  caido  la  lo- 
teríii,  pero  sus  camaraidas  le  hablan  visto 
recojer  el  doblón  y  se  vio  en  la  necesidad 
de  cambiar  de  proyecto  respecto  á  la  ih- 
versiosi  de  sus  ftndos 

-—Con  la  desaparición  de  los  gallegos,  y 
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cstaiatieÉ  ha  desáparecUb  ata  delió^eaa 
calidad  de  maíz  amarilía,  éi^  «n  soldado^ 
por  entrar  en  materia. 

— También  han  desaparecido  los  mallor- 
quines j  con  ellos  el  baen  anas  dé  MaUor- 
ca»  añadió  suspirando  U9  cabo,  j  mulato 
por  mas  señas,  que  habiasido  peón  de  un 
almacén  de  mallorquines.  Poco  me  impor- 
taría que  no  tuviéramos  maíz.  amariUo  con 
tal  que  no  escasearan  tanto  el  buen  vino 
j  él  aguardiente  de  España,  j  tantas  otras 
cosas  buenas  como  las  que  tenían  en  los  al* 
macones  los. ... 

—Calla. .  ..nunca  serás  buen  patriota: 
con  el  maíz  del  Perú  se  obtiene  toaoi 

-^Esta  es  la  pura  verdad. 

—Y  hemos  ¿e  probarlo  esta  noche,  dijo 
un  tercer  interlocutor  que  se  presentó  4 
tomar  cartas  en  el  asunto. 

-^Y  por  qué  no  ahora  mismo?  dijo  el  tam- 
bor que  se  habia  aproximado  lo  bastante 
para  hacerse  atender  sin  neeesidad  de  cÉja 
ni  te&quetas.  El  tio  Juan  dará  la  moneda 
que  ha  recogido  j  vo  iré  á  comprar  cigar- 
rillbs»  vino,  agu^díente,  bizcochos  j'  lo 
qué  sea  necesario. 

El  tio  Juan  nada  decia:  al  fin,  viendo  que 
le  apuraban  dijo,  que  al  anochecer,  si  el 
cabo  de  guardia  lo  penkitiá,  élmismoen 
persona  iria  en  busca  de  alonas  boteüaS'^ 
cigarros  para  que  la  guardia  entera  partí^ 
cipara  de  las  dos  terceras  partes  del  ha^* 
llazgo:  con  doce  pesetas  aseguró  que  se  pe- 
dia comprar  lo  oastante  para  refrescar  toda 
lasente. 

El  tio  Juan,  aunque  hábia  sido  engancha- 
éb  por  la  policía,  porqué  estaba  moritnda 


y  Google 


•  ,^  405  — 
jarana  en  una  pulpería,  desde  que  I0  ha- 
bían incorporado  en  el  regimiento  era  un 
modelo  de  subordinación  7  se  hacia  respe- 
tar de  todos  los  camaradas,  aunque  negro, 
poroue  nunca  &ltaba  á  su  palabra. 

Al  oscurecer  se  maix^hó  con  anuencia 
del  cabo  de  vigilancia,  y  conio  lo  habia  pro- 
metido, á  la  media  hora  estaba  de  vuelta  al 
cuerpo  de  guardia  del  Cabildo  con  dos  pa- 
quetes de  cigarros  de  hqja  y ,  cuatro  bote- 
llas de  aguardiente. 

— A  no  ser  porque  debía  peso  y  medio  k 
un  amigo  y  iie  querido  pagarle^  habria 
comprado  bizcochos.  Kl  dinero  lo  quiero 
yo  páralos  amigos. 

— jBravo,  tio  Juaí^!  ¡Viva!  gritaron  á 
una  todos  los  soldados. 

En  seguida  el  héroe  victoreado  y  a- 
plaudído,  tan  pudente  como  generoso,  en- 
tró en  el  cuarto  del  se£or  oficial  coman- 
dante de  la  guardia,  y  con  el  debido '  r es^ 
petfíi  le  toútó  do  qué  modo  habia  poseído 
ufi  doblón  y  en  qué  lo  h&bia  empleado.  £1 
oici^,  que  tío  parecía  menos  prudente  que 
el  soldado  negror  ordenó  que  se  deposita- 
ran allí  las  botellas,  á.  fin  de  vaciarlas  mas 
tarde,  cuando  no  pasara  tanta  gente  por  las 
calles.  Y  deseando  sin  duda  que  los  solda- 
dos no  murmuraran  encargó  ¿  Juan  que  les 
repartiese  la  mitad  de  los  cigarros  inme- 
diatameoíte. 

Después  «el  oficial  y  el  sargento  cambia- 
ron en  voz  baj»  algunas  palahtas  con  el 
buen  soldado. 

Míentdisll^ala  hora  de  vaciar  las  bo- 
tellas, veamos  de  qué  manera  estaban  orde- 
nadas algunas  piezas  del  zaguán  que  con- 
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ducia  á  la  graa  puerta  6  reja  de  hierro  del 
patio  de  la  cárcel. 

Entre  esa  gran  reja  j  la  de  entrada  de  la 
calle  habia  dos  puertas,  la  una  enfrente  de 
la  otnij  pertenecientes  á  dos  piezas,  ambas 
con  ventanai  en  el  portal  que  forman  los  ar- 
cos. Dichas  puertas  tenían  una  faerte  ar- 
golla que  servia  de  aldaba.  La  puerta  de 
m  calle  tenia  su  postigo  corresp(mdiente,y 
en  él  se  colocaba  el  centinela  después  de  la 
retreta  y  cuando  la  guardia  descansaba. 

Después  de  la  retreta  y  cuando  el  alcai- 
de se  recogía  en  la  pieza  d^  zaguán  de  la 
derecha  que  daba  justamente  al  frente  de 
la  del  cuarto  donde  dormía  la  guardia,  el 
oficial  mandó  sacar  las  botellas,  conyidó 
ai  vecino  encargado  de  los  presos^  tomaron 
los  dos  una  copa  y  encendiendo  sus  respec- 
tivos cigarros,  si  fueron  cada  «no  á  su  catre. 
Entonces  los  8<^dados  quedaron  absolutos 
duelos  de  las  botellas  y  bebieron  todos, 
brindando  á  la  salud  del  lector  de  carteles 
que  embebido  en  el  contenido  de  k>B  lumi- 
nosos considerandos  que  precedían  á  la 
sentencia  del  Tribunal  Su|¡erior  de  Justi- 
cia, dejaba  caer  doblones  que  recojia  Juan 
y  los  gastaba  generosamente  convidando  á 
sus  camaradas. 

Acabados  los  brindis,  porque  los  cigar- 
ros y  el  aguardiente  se  hablan  acabado, 
llegó  el  sueno  con  toda  su  fuerza  y  venció 
4  aquellos  valientes  soldados  de  la  patria. 

Por  fortuna  era  Juan  ^1  que  debía  entrar 
de  centinela  inmediatamente^  y  e^  buen 
soldado  que  habia  proporcionado  al  regi- 
miento el  celoso  comisario  de  policía^  don 
Sinforiano  Arias,  era  un  modelo  de  subor- 
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dinacion  j  el  mas  estricto  observador  délas 
ordenanzas  militares.  Velando  él,  todos  po- 
dían dormir  sin  cuidado. 

£1  tip  Juan  era  soldado  valiente  j  patrio- 
ta de  corazón,  aunque  no  fuera  argentino 
de  nacimiento,  pues  había  nacido  subdito 
de  S.  M.  el  rey  de  Congo;  viendo  que  la 
guardia  entera  no  podia  dar  ni  necesitaba 
guardia,  porque  el  oficial  á  la  cabeza  dor- 
mía como  duermen  las  perchas  en  el  barro 
de  los  arsenales,  $e  coloco  en  el  postigo 
con  el  arma  al  brazo,  en  actitud  de  defen- 
der él  splo  contra  todo  un  ejército  aquel 
importante  paso. 

Era  cerca  de  media  noche  y  en  treinta 
niinutos  nó  había  pasado  un  alma  por  las 
calles  que  desembocan  en  la  plaza,  y  que 
no  son  pocas;  ocho  con  los  dos  extremos 
de  la  recoba  que  la  separaba  de  la  del  Fuer- 
te. En  aquel  tiempo  la  ciudad  no  estaba 
tan  poblada  como  ahora  ni  era  costumbre 
geneiral  eí  retirarse  y  acostarse  tarde. 

Desde  el  centro  de  la  plaza  caminabaB 
há,cia  los  portales  del  Cabildo  tres  hombres 
emponchados:  el  uno  apresuró  el  paso  y  de- 
jando á  los  demás  á  retaguardia  se  aproxi- 
mó 4  la  puerta,  en  cuyo  postigo  estaba 
Juan,  el  buen  soldado. 

En  vez  de  darle  el  ¡quien  vive!  como  de- 
bía, según  la  consigna  que  le  diera  el  cabo, 
le  dejó  que  se  acercara  y  al  llegar  á  tres 
varas  de  distancia,  le  dijo  en  voz  baja: 

—Ya. 

Sin  contestar  entró  y  los  dos  compaiie-  •* 
r«s  que  venían  á  retaguardia  redoblaron  el 
paso  y  también  entraron.  Juan  cerró  el 
postigo,  y  sin  que  nadie  abriera  la  boca 
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*no  dé  tufe  itmbhtMíáós  ittíí  li  j^ñ  jrter- 
ta  de  hierro  del  pktíéí  iiáriúrM  ,6»  ^os 
restantes,  ayudados  por  Juan,  íÜtlíÚbirii  u^a 
fuerte  cuerda  de  cáñamo  por  lají  4ósi&^o- 
lias  que  servían  de  aldabas  á  las  (itifertásde 
la  guardia  y  de  la  habitación  úA  ilcáidé. 

Con  asombrosa  prontitud  lad  dos  argollas 
(juedáron  afirmadas  cotilo  por  titiá  éi^pslíá- 
dura  de  gavia  tomada  por  db^  hábiles  y 
forzudos  marineros.  £1  tío  Jtttiii  áé  auitó 
su  vestido  de  soldado  y  lo  dejó  cOA  el  ft- 
sil,  poniéndose  un  pantüon,  una  cháquieta 
y  un  poncho  que  Ite  dejó  úfao  de  los  recién 
entrados  que  se  dirigían  por  el  patio  á 
los  corredores  de  la  cCrcel. 

Elqui 
hierro  si 
cáron  un 
rostk-o  d 
Pusiérór 
no  pudi€ 

Dónf 
su  cuiiac 
ñó.  Este 
bra  qüitj 
indic&nc 

— Lev 
reis  hac 
para  qui 
f^udíérai 
marrado 
quefido 
un  homb 
la  capill; 

Gaicei 
vaútó  y 
su  cudac 
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Bi»iiiU9  Qf^CK  W^  ^ffxúw  ai  cabe  que  &  sus 
das  QO|»i)ftR«rps*  4iQÍéodale: 

— ¡UaJ^H^iilg^na^^!  ¡Sois  iB^ft  p^severaii- 
te  Que  Yft!  Me  riudQ  á  discreción. 


vi.a.u»« 


Dirigiéronse  los  ciaco  ] 
chó,  tres  de  los  cuales,  sie  \ 

entraba^  en  el  zaguán  de 
rijian  aV  extremó  sur  de  la 
entre  las  carré^tas  de  los  a 
mercado  habia  un  coche  y 
silla. 

—Ya.  ; 

A' esta  palabra  del  coronel  el  Buzo,  que 
tenia  de  las  riendas  los  caballos  de  silla, 
contestó  con  la  misma  palabra  y  el  coche^^ 
ro  sentado  en  su  puesto  j  también  con  las 
riendas  en  la  mano,  levantó-  el  látigo  como 
señal  cojiMenidft  de  ^que  to^  estaba  en  re* 

glft-      .     •  •  ;)   oí)  .(«i),  1 1  :. 
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ron  OaIeeran«  su  cufiado  j  Pedro.  Bl  neiro 
Juan  se  colocó  al  lado  del  cochero,  don 
Braulio  montó  un  caballo,  el  Buzo  en  el 
otro  y  á  galope  corrían  hacia  él  Sur  sin 
temor  de  volcar,  aunque  estaban  las  calles 
bastante  malas. 

¿A  dónde  vamos  ahora?  preguntó  Galce- 
ran  á  su  cufiado. 

— A  la  boca  del  Riachuelo. 

— Todos  hemos  trabajado  mucho,  menos 
vos  que  no  habéis  querido  hacer  nada  para 
salvaros,  dijo  el  indio. 

— ^Es  que  yo  no  quería  que  me  salvarais.  . 

— j  Acaso  os  pesa  no  poder  llegar  al  patí- 
bulo? ' 

— Vamos  á.otro  asunto,  amigo  mío. 

— Ha  sido  preciso  taparos  £  hoca  y  ro- 
baros como  si  fuerais  una  moi^a  6  una  nina 
tímida.  A  no  proceder  de  este  á&odb,  quizá 
os  habrían  venido  tenfíaciones  de  gritar 
para  que  nos  ahorcaran  á  todos. 

— Basta,  amigos  mios,  no  faltaran  oca- 
siones de  ofrecer  la  vida  en  aras  de  la  pa- 
tria. Salgo  porque  mis  amigos  me  obligan, 
nada  prometo  y  mañana  mismo  .puedo  ha- 
cer la  guerra  sin  faltar  á  mi  palabra. 

— Empiézala  mañana  si  quieres,  dijo  el 
coronel:  pero  no  vayas  nunca  con  docu- 
mentos importantes  en  el  bolsillo,  j  cuan- 
do quieras  levantar  pueblos  no  te  dejes 
prender:  solo  asi  morirás  de  im  balazo  j 
sin  suscitar  cuestiones  de  competencia  en- 
tre distintos  tribunales. 

En  seguida  se  le  contó  como  el  doctor 
Cervino  habia  procurado  que  el  tio  Juan 
cayese  soldado:  se  procuró  que  un  teniente 
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amigo  de  Miranáa»  estuviera  de  guardia  en 
la  cáfceU  se  supo  que  un  agente  de;  don 
Braulio  habla  perdido  cuatro  d\iros  j  que 
las  botellas  de  aguardiente  contenijaii  una 
cantidad  de  naratína  bastante  para  hacer 
dormir  como  piedras  á  los  enfermos  mas 
desTeladps. 

—Todos  hemos  trabajado  con  actividad 
para  tejerlo  todo  pronto  á  la  hora  dada* 

— ¡Habéis  expuesto  &  muchas  personasl 
¿Y  si  se  perdigue  k  inocentes? 

-r-No  a^e  perseguirá  k  nadie. 

f— Pues  los  señores  jueces  del  ordinario, 
dijo.  I^edro,  son  hombrea  capaces  de  dejar 
por  la  popa  k  los  del  extraordinario,  y  has- 
ta á  }os  famosos  Agrelo  j  Monteaguaoque 
según  estaban  dispuestos  á  mandar  gente 
al  verdugo,  pronto  los  venados  j  los  aves- 
truces hmirian  podido  pasearse  sin  cuidad-o 
por  las  caíUe^. 

— Mañana  l©s  jueces  del  Tribuno!  que 
os  ha  sentenciado,  dijo  don  Braulio  k  Gal- 
ceran,  no  se  atreverán  k  salir  de  sus  casas; 
y  si  Juan  quisiera  podría  ser  Director  Su- 
premo de  las  Provincias. 

-—Sé  que  los  audaces  todo  lo  consiguen, 
cuando  en  un  pais  se  desquicia  el  orden 
moral:  vosotros  habéis  procedido  con  au- 
dacia y  habéis  triunfado:  desgraciadamen- 
te no  todos  los  audaces  afortunados  de  vues- 
tra patria  han  de  ser  tan  buenos  como  voso- 
tros; y  de  aquí  han  de  surgir  las  continuas 
dc8g;racias,  »         * 

No  hablan  tmnscurrido  veinte  minutos 
desde  que  hablan  dejado  1^  guardia  bien 
guardada  por  medio  de  ,1a  narcotina  y  la 
«uerda>  cuando  el  coche  paró  en  la  «rilla 
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del  Riachuelo,  al  co8ti|db  de  unagpleüta  con 

plancha..  Antes  qiíe  naSliese  i^tñne  M  biÁ- 

to  se  aproximó  y'abrií  lapó^te¿jplél4^/ 
— ;Ya!  Todos  bajaron  del  ci^ohé  i|\i(Shk^¿ 

el  tio  Juan  y  el  síleuciosé  compÁc^/dé' 

pescante  que  con  tanta  seguridad  l^ti&L 

conducido  el  carruaje  con  Tos  cab^U^  £ 

galope»  estai 

camino  de  L 
El  cochei 

Galceran  á  < 

oscuridad  y 

demás.  No  e 

abrazara  ^  u 

menos  que  e 

las    islas    F 

hombros  hai 

de  haber  cor 

pasado  much 

cío' de  fondii 

S.  M.  Britár 

gefe  en  cochi 

bian  etnbarcí 
En  un  mi 

portezuela  y 

nanza  del  c 

látigo  de  Ja 

tomó  las  rien 

coche  vacío.  .  ^   . 

Pedro  se  acercó^  al  comandante  j  Í^d||DV 
— ^Esta  goleta  es  la  Virgen  de  MlQnsen:^^ 

el  patrón  y  dosmanneroslótieijeátoi^olfi/' 

to  y  nos  están  aguardando  con  áiisik.'  Coi 

el  Buzo,  Juan,  Jaim^,  yo  y  vos,  ef  Bniaiii^' 

>estará  perfectamente  tripulado;  y  lo  &M<^  . 

que  pudiera  silimos  nxál/. :'.  '       ^  "*  ["  "^' 
—Pues  rio  nos  detengahío^.'  '     ;^^'' 
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Un  minuto  despue»  el  coronal  Miriinida 
y  'don  Btiiiilio'ií^bñrilltf  e«t|ban  fnonta^os 
en  9tis  do»  caballos  de  silla  y  les  salpica- 
ban'el  cuerdo  las  gotas  de  agua  que  levantó 
la  plancha  de  la  goleta^ al  caer,  y  ^olo  un 
momento  pudieron  contemplatla,  porque 
,  se  alejaH  con  una  rapidez  extraordinaria. 

Don  Fráitcisco  de  Galceran,  después  de 
haber  estado  dlex;  y  ocho  meses  encarcela- 
do, y  sabiendo  que  de  una  hora  á  otra  po- 
dían quitarle  la  vida,  habiendo  sufrído  pe- 
nas mócales  que  para  un  hombre  de  su 
temple,  taricter  é  ideas  erati  mil  veces 
ma^  doíoiTosaB  que  la  seguridad  de  terminar 
sus  diaisenel  pratíbulo,  debió  experimentar 
una  proifqnda  emoción  a Wer  el  empe^iio  de 
sus  salvadores,  que  é^  la  una  de  la  noche  le 
ohligaktfn  k  subir  la  ^ncha  de  una  goleta 
con  (¿u^oft  tripulantes  podia  desañtir  la  vi- 
gilancia y  el  poder  de  todos  los  marino^  del 
Rio  de  la,  Plato. 

Al  pisar  la  cubierta  de  la  l{wgeri  de  Mon- 
serrcU,  amarrada  ^p  m^  arroyo  del  gran  rio, 
sin  duda  la  poética  im^ina^oion  do  Galce- 
ran  debió  concebir  otra  ni:(€$va  serie,  de.a- 
venturas,  y  su  entendimiento  debió,  de  nue- 
vo ocuparse  de  sus  destinos  futuros  y  de 
los  de  su  patria Solo  algunos  momen- 
tos quedó  parado  y  absorto  encima  la  cu- 
bierta del  íijeró  buque,  dp  cuya  cámara  s^- 
lió  corriendo  n^^  mujer  y  como  pudiera 
hacerlo  el  marinero  m^s  acostumbrado  á 
caminar  po^  encima  la  cubierta  y  se  arrojó 
¿  los  brazos  de  don  Francisco. 

Detr&s  do  dona  Dolores  salió  Domin|;a, 
que  ábraiz^  también  á  JPedro.  Las  dos  es- 
posas hacia  tres  horas  que  estaban  á  bordo. 
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Andrés  lai  habia  aeomptCado  4  pie  por  en 

medio  del  balado»  j  habian  podido  embar- 
carse sin  llamar  la  atención  de  nadie¿  £1 
doctor  Cervino  7  el  patnni  de  la  goleta»  que 
era  hombre  entendido  como  poces,  no  ha- 
bian querido  que  debiendo  venir  el  preso  j 
sus  salvadores  en  coohe»  ae  viera  aates 
carruaje  ni  personas  que  pudieran  llamar 
la  atención  en  las  ÍB«ediaqioBe«  del  bu- 
que. 

No  diremos  una  palabra  de  lo  quedebian 
sentir  los  dos  esporos,  j  lo  mismo  Pedro  y 
Dominga!  Tras  diez  y  ocho  meses  de  inex- 
plicables penas,  estaban  á  bcM-do  de  un  li- 
jero  buque,  navegando  h¿cia  fuera,  y  casi 
seguros  de  que  nadie  podia  alcattaarles! 
Dominga  rempia  esta  vez  el  silencio»  di- 
ciendo en  alta  voz,  y  después  de  exbalar 
ún  suspiro: 

— La  Divina  Providencia,  Pedro,  con- 
tuvo sin  duda  tu  brazo  cuando  apuntabas 
la  carabina  al  pecho  de  don  Braulio  Cer- 
vino, quien  sin  duda  no  hubiera  escapado 
siendo  tú  tirador  ten  diestro. . 

— ^olo  un  hombre  como  él  pudiera  ha- 
berme salvado. 

— Estaba  mas  interesado' que  nosotros  en 
ello,  añadió  doña  Dalores,  porque  se  consi- 
deraba el  autor  de  nuestra  desgracia. 

—¡Que  Dios  le  premie  como  merece!  ¡0- 
jalá  pudiera  salvar  su  patria! 

T  al  terminar  estas  palabras  el  coman- 
dante se  dirigió  al  patrón  y  dueño  de  la 
hermosa  coleta  quien  estaba  en  el  timón 
mientras  los  dos  marineros  c^on^^ban  por 
ambos  lados. 
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— Dffpmitdiiit,  Miig^r  no  os^  babla  sa* 
ludado. 

— ^No  hay  cvidado,  dijo  con  acento  cata- 
lán de  los  mas  cerrados;  el  patrón  contestó 
lo  que  primero  le  ocurrie  por  salir  del 
paso. 

— Os  hemos  hecho  esperar  mucho 

-^He  navegado  tres -años  con  Usía  j  es- 
toy seguro  que  no  ha  sido  per  su  culpa  si 
no  hemos  salido  antes,  pero. . .  .no  hay  cui- 
dado. 

-—Ahora  os  conozco,  Ramón;  pero  me 
habkn  dicho  que  and&hais  por  el  Brasil 
desde  que  salvasteis  al  comandante  de  los 
artilleros  déla  Union  y  otros  presos. 

«-4ahne  el  midaye  me  escribió  cuatro 
letras  y  vine  en  el  acto:  compré  esta  goleta 
y  esperaba  la  liora.  Si  no  hubiese  po4ido 
salvaros  nos  habríamos  ido  todos  con  ella 
al  Perú  doblando'  el  Cabo  de  Hornos. 

-^apaz  sois  de  esto  y  mucho  mas. 

— Capaces  somos,  yo,  Jaime  y  media  do- 
cena de  amigos  de  cbir  la  vida  con  gusto 
por  salTar  6  por  vengar  k  nuestro  coman- 
danta. 

La  goleta  habia  salido  ya  de  la  Canale- 
ta que  forman  los  bancos  de  la  Boca  y  por 
la  cual  habia  navegado  con  el  inteligente 
Ramón  en  la  cana,  aunque  la  noche  es- 
taba, bástante  oscura.  A  toda  vela  navega- 
ban al  Este:  al  cabo  de  un  rato,  Galceran 
volviéndose  á  Ramón,  le  dijot 

— ¿No  tenéis  miedo  de  ser  detenido  por 
los  buques  de  Brown,  antes  de  salir  del 
Rio? 

Si  la  pregunta  del  ^sábio  marino  fué 
hecto  con  el  objeto  de  provoqir  un  temo. 
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el  temUe  otüiUin  lo  «¿í^ím  «1  gnsici  sin 
duda,  pues  como  si  la  señora  no  estuviese 
á  corta  distancia»  lo  echó  redondo* 

Después  de  un  r^tftdyonusdio  enejado  el 
buen  Kamon: 

— Ahora  me  acuerdo  que  el  criade  de 
don  José  de  Soto  y  Pedno/me  han  triido  un 
Rol  de  equipaje,  y  una  Paten^te  4e  Sanidad 
con  Iqs  noniLbres;delosaiariaef09  j  paaiye^ 
ros  en  blancq:  Yoto. . .  ,que  nie  kc  envida- 
do: eso  es  creer  aue  pudiéramos  caer  en 
manos  de  1q3  iñgíe^e^  que  sirven.á  los  a- 
mericanos  para  m^tar  j  roblar  4  los  es{»r^ 
ñoles. 

£1  patrón,  dejando  al  momento  la  cana 
del  timón,  bajó  la  eacftlena  de  lia  cámara  y 
k  los  dos  minutos  volvía  á.  subir  con  nn 
rollo  de  papeles.  FresentándolQs  al  señor 
de  Galceran,  le  di^o: 

— Aquí  est4ii:  si  queréis  loa  echo  al  asna 
eomo  quisiera  echar  á  los  que  l^ts.lian  fir- 
mado y  sellado* 

— Tengo   confians&a  en  vos,  BAmon,  y 
creo  que  no  necesitaremos  engañar  &  los 
oficiales  de  los  buques  de  guerra  con  pafier  * 
les  falsos.  Buen  cuidado  tendréis  vos  en 
no  dejaros  apresar^ 

Apenas  G^lceran  hubo  terminada  cuando 
el  resuelto  catalán  habia.  arrojada  el  rpUo 
de  papeles  al  agu%.  Era  una  Patente,  Rol  y 
demás  documentos  que  á  fuerza  de.diligen- 
cias  V  dinero,  (>erviño  habla  conseguidla 
con  filiaciones,  número  y  nombres  en  blan- 
co de  la  misma  Comandancia  de  Marina, 
y  hasta  un  oficio  con  sello  del  Gobierno 
Superior  mandajudo  á  tiMio  C)ffl(yii4^nte  de 
buque  de  gueri^^a  qn«|^^|iBJ«ij  fjftM 
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áé  mmm'rAU  tit^  det^féblá  hi  reeonocérla 
Ipút  tetiet  á  boréb  ttgéntes  secretos  del  mi- 

Nuda^e  esKto  quería  ni  necesitaba  el  in- 
trépido duéilo  de  la  goleta,  cnjo  porte  se- 
ria de  cincnerita  toneladas  y  cuya  lijereza 
no  tenia  Hvnl,  y  con  ella  podia  llegar  al  po- 
lo; áfrave^ttdo  contínüatnente  las  líneas 
de  los  ttucferós  enemigos. 

GiEileerail  conoció  que  estaba  entre  los 
suy^,  se  a^eercó  á  sü  esposa,  diciendo 

— ^Ahora  dat'emos  gracias  á  Dios  por  ha- 
bernos salivador,  y  le  pedírt^mos  que  ilumine 
á  nuestras  Atnigos  qué  quedan  en  la  ciudad 
para  que  su  compor^tnlüñio  geheroso  no 
véi  acarree  tiln^n  compromiso. 

CAPITULO    LXII. 

Un  ^arte  MoncLo. 

Mietitraá  €ervii0  y  el  coronel  Miranda 
se  dirigían  á  jpa^o  lento  por  l(>s  malos ter- 
rtí^is  que  Stfs  Caballos  ^saban  atraresañdo 
pbi-  los  fiott^ros  y  caftnpos  desde  la  Boca 
Üél  Riachuelo  hasta  fiarracas  y  San  José 
é&  Fléi'éé;  «1  pritti^ro  manifestaba  su  satis-  ^ 
lección,  au^Kiue  hubiera  preferido  que  6al- 
t^rán  se  h«biétk  qüédüdo  en  eipaispat^ 
aVMarie  éioirganizárlo.  El  céronei  hispiré; 
áiti^úda  porque  estfls  palabras  de  su  amigo 
lérietei'dabán  las  iktídica»  frases  de  su  cu- 

— Nuestra  patria,  según  el  amigo  ^[Ufe  se 
Yi,  MI-  jmudti)>É4Efiils  nopKidrá  ser  dirigida 
pbr  noh^res  í^bids  f  honmdos. 
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Cerca  de  dos  homs  Y  media  emplearon, 
á  pesar  de  tener  cabalkMi  saperieres  para 
llegar  á  una  quinta  de  las  inmediamnesde 
San  José  de  Flores,  donde  permaiie^ieron 
veinte  minutos;  j  antes  que  amiaxieciera  se 
separaron  á  la  entrada  de  la  eiudad,  des- 
pués de  haber  concertado  el  pjan  que  de- 
bían seguir  para  desorientar  el  pueblo,  bur- 
larse del^obiernoi  salvar  la  responsabili- 
dad del  ohcial  de  guardia  j  del  alcaide  de 
la  cárcel  y  poner  en  ridículo  á  los  jueces 
que  hablan  sentenciado  ¿  muerte  al  coman- 
dante. Cervino  aseguró  al  coronel  que  si- 
guiendo al  pie  de  la  letra  sus  instrucciones 
todo  saldría  perfectamente. 

Entretanto  el  fmeblo,  esüyado  en  el  quin- 
to año  de  pleno  ejercicio- de  sus  derechos, 
habiendo  roto  cuanta  cadena  forjara  la  co- 
lonial tiranía^  np  teniesdo  ja  Jas  remoras 
que  por  espacio  de  tres  siglos  contenían  la 
marcha  del  progreso  y  habiendo  al  $n  con- 
seguido encender  y  despabilar  á  su  gusto 
todas  kis  luces  de  la  oÍTUizacii>ii,  vigilaba 
Ja  marcha  de  los  sucesos  y  lo^  actos.de  los 
gobiernos.  Esperaba  con  nuu-cada  I^dq^- 
ciencia  encontrar  en  el  número  orüinarip  ó 
extraordinario  de  la  Gaceta  la  rebcion 
verídica  de  un  suceso  que  se  comentaba  de 
mil  modos  distintos:  «hacia  cuatro  dias  que 
se  hablaba  de  reyolucion,  de  motines  y  de 
prisiones  hechas  en  altas  horas,  de  la  noche 
j  nada  se  sabia  de  cierto.  Los  celosos  agen- 
tes de  la  autoridad  nada,  contesta|>aA  cuan- 
do se  les  preguntaba  sobre  el  fundamentp 
de  tales  neticias. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana  deldia  que 
vieron  despuntar  el  coronel  Miranda  j  C^r ' 
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vino  al  acostarse,  j  6alceran>  su  esjiosa  y  stis 
compañeros  ja  mas  allá  de  la  Colonia  del 
Sacramento.  El  pueblo  de  la  capital  pre- 
guntaba con  líias  ansia  que  en  los  dias  an- 
teriores noticias  j  detalles.  Al  fin  solo  se 
sacaba  en  claro,  entre  mil  distintas  rela- 
ciones, la  fuga  del  preso  que  debia  ser  eje- 
cutado á  los  dos  dias. 

Ni  los  hombres  mas  influyentes  del  pais, 
ni  el  gobierno,  ni  la  policia  dijeron  en  to- 
do el  dia  una  palabra.  Los  tribunales  sus- 
pendieron sus  trabajos,  no  se  deciapor  qué; 
sin  embargo,  al  anochecer  se  dijo  que  nin- 
gún juez,  fiscal  ni  escribano  se  habia  atre^ 
▼ido  á  salir  en  todo  el  dia  de  su  casa.  Hasta 
hubo  quien  dijera  oue  el  gobierno,  los  jue- 
ces y  la  policia  habían  recibido  indÍTidual- 
mente  cartas  amenazando  de  ser  asesinado 
por  mano  desconocida  todo  el  que  prendie- 
ra 6  mandara  prender  al  reo  prófugo  y  todo 
el  que  tratara  de  averignar  quienes  habían 
sido  sus  auxiliares. 

Quien  culpaba  al  oficial  de  guardia  y  al 
alcaide;,  quien  los  absolvía  asegurando  que 
los  habian  narcotizado:  unos  decían  que 
habiaff  abierto  la  gran  puerta-reja  del 
patio  y  otro» le  negaban.  No  faltó  quien  di- 
jera que  después  de  amarradas  las  puer^« 
echaron  una  escalera  de  cuerdas  al  patio  y 
'  el  preso  se  escapó  por  los  tejados;  al  paso* 
que  otros  decian  que  ya  no  estaba  en  la  cár- 
cel cUando  se  fijó  el  dia  para  la  ejecución 
de  la  sentencia,  porque  se  habia  escapado 
de  dia  pasando  entre  los  soldados  vestido 
de  fraile. 

Respecto  al  coronel  Miranda,  la  opinión 
pública  [que  según  dicen  sus  admiradores 
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Por  fin,  era  ya  de  noche  cuando iqiarecié 
un  número  extraordinario  de  didho  perbS- 
dico,  y  en  él  se  pvbticó  un  documento  ^ué 
merecería  ser  citado  como  un  modelo  de 
partes  oficiales;  El  lector  no  extrañará  que 
en  este  documento  se  sexfMresará  todo  lo  su- 
cedido con  una  exactitud  y  claridad  admi- 
rables, sabiendo  que  tenia  al  pie  la  firma 
de  un  agente  de  la  Autoridad  tan  celtQso, 
ti^n  perspicaz  y  taú  bieainioHnadoclJfmo 
el  digno  comisario  de  policía,  don  Slnib- 
riano  Arias. 

Según  el  parte,  apenas  Kabia'  Salid!»  el 
sol,  cuando  el  comisario  yá  sapo  t(at  ett% 
cárcel  habia  alguna  llotedád  y.  sétfi^^ 
allí  con  iBus  ordenanzas  y  nlgunos  ^ÍéíIos 
que  tomó  del  cuartel  mas  iniítediato* 

Encontrando 
guatdia  y  de  la 
cue^rda,  la  maní 
do  y  el  arínami 
biéndose  visto  í 
trádosé  su  cad^ 
na  parte,  era  dif 
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vechado  la  OJ>ortunidad  para  deserjtar  de 
sus  filas. 

Abierta  la  puerta,  según  decia  el  comi- 
sario eu  su  parte,  se  encontraron  los  solda- 
dos y  al  oficial  profundamente  dormidos  j 
lo  mismo  al  alcaide  de  la  cárcel:  vista  la 
pesadez  y  la  unánime  declaración  de  la 
guardia,  el  comisario  hizo  probar  una  co- 
pa de  aguardiente  á  uno  de  sus  .ordenan- 
za y  se  quedó  inmediatamente  dormido: 
preguntados  de  dónde  se  habia  sjcádo  tan 
poderoso  narcótico,  nadie  lo  pudo- decir, 
porque  el  soldado  que  fué  á  comprar  el 
aguardiente  habia  sido  muerto  ó  habia  de- 
sertado. \ 

En  el  parte  constaban  todas  las  diligen- 
cias practicadas  por  el  alcaide. 

En  oficio  reservado,  decia  el  Comisario, 
qiie  lá  comida  que  los  últimos  dias  recibió 
el  preso  procedía  de  la  fonda  inmediata, 
pbrque  don  José  de  Soto  que  se  habia  en- 
cargado de  pagarla,  vivia  en  su  quinta  de 
San  José  de  Flores. 

,  Según  declaración  de  los  criados  de  la 
casa  de  Miranda,  dona  Dolores  habia  teni- 
do el  dia  anterior  un  terrible  altercado  con 
la  criada  mestiza  que  de  algunos  meses 
atrás  era  tan  dueña  de  casa  como  la  misma 
señora:  nada  satítan  del  motivo  de  la  dis- 
puta; soIq  si  que  se  trataba  de  cartas  y  que 
al  anochecer  ambas  hablan  salido  juntas  y 
ápie  cómo  otras  noches  y  (}ue  nó  hablan 
vuelto.  El  coronel  Miranda,  según  el  parte, 
declaraba  que-  nadEi  sabia  de  su  hermana, 
ni  de  la  mestiza,  con  las  cuales  apenas  ha- 
blaba. Por  si  acaso  su  hermana  no  parecía/ 
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dejo  orden  á  los  criados  para  que  guarda- 
ran la  casa. 

Terminaba  el  señor  Arias  su  largo  y  de- 
tallado oficio,  avisando  que  los  nombres 
mandados  al  Norte  y  al  Sur  de  la  ciudad 
estaban  haciendo  averiguaciones,  y  que ' 
un  gaucho  habia  visto  por  el  camino  de 
Lujan  un  indio,  un  negro  y  un  blanco,  lle- 
vando dos  mujeres  como  ala  fuerza  y  cor- 
riendo á  gran  galope  con  tropilla  de  ca- 
ballas. 

Con  el  detallado  parte  del  Comisario  se 
supo,  pues,  q^e  nada  se  sabia:  se  podia  su- 
poner que  el  preso  y  dos  cómplices  anda- 
ban huyendo  nacía  las  Pampas,  llevándose 
robadas  dos  mujeres,  que  sin  duda  eran  la 
señora  y  la  mestiza  atraídas  con  engaño  4 
algún  punto,  donde  las  harían  montar  á  la 
fuerza  como  4  dos  gauchas. 

El  gobierne,  según  decia  lá  Gaceta,  ha- 
,  bia  circulado  órdenes  4  los  alcaldes  y  4  las 
autoridades  del  litoral,  para  que  persiguie- 
ran 4  los  prófugos  por  tierra  y  por  los  ríos 
interiores. 

Tod©  esto  era  muy  4  propósito  para  sa- 
tisfacer al  público,  pues  llevando  quince 
horas  de  delantera  4  los  portadóre$  de  las 
circulares,  ya  los  fugitivos  y  las  rebadas  po- 
dian  reirse  de  todo. 

A  la  noche  siguiente,  todo  el  mundo  se 
reia  de  la  policía  y  del  gobierno:  el  dector 
Cervino  quiso  presentarse  al  club  y  se  bir- 
laron de  el.  Retiróse  confuso  porque  todos 
decían  que  Galceran  y  sus  indios  y  negros 
se  habían  burlado  de  él  y  que  se  vengarían 
de  la  pérfida  esposa. 

Hubo  ya  quien  entrevio  entonces  la  ver- 
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dad;  pero  suponiendo  ^ue  doSa  Dolores  ha- 
bía sabido  engañar  al  aviante  ¿  fin  de  sal- 
var al  marido. 

A  los  tres  dias  cesaron  todos  los  comen-  . 
taraos:  el  coronel  Miranda  j  el  doctor  Cer- 
vino se  presentaron  juntos  en  la  mas  in- 
fluyente de  las  lojias  y  declararon  que  eran 
j  siempre  hablan  sido  amigos  íntimos:  que 
por  medio  de  áus  agentes  hablan  salvado  á 
Galceran»  sobreponiéndose  k  la  /Voluntad 
del  gobierno,  de  los  Tribunales  j  de  San 
Martin,  nuevo  general  del  ejército  del 
Perú,  con  quien  no  transigirírn  nunca. 

Aquellos  dos  hombres  adquirieron  ma- 
yor importancia  de  la  que  tenian  antes, 
f»orpue  se  vio  que  todo  les  era  posible  con 
08  elementos  con  que  contaban  y  con  el 
talento  y  enerva  que  ambos  poseían. 
El  Comisario,  aon  l^inforiano  Arias  fué 

Suien  mas  s^dmiró  el  saber  y  el  poder  de 
on  Braulio  y  del  coronel.  Un  dia,  encon- 
trindose  4  solas  con  el  primero,  le  dijo: 

-^Me  parece,  doctor,  que  no  habéis  sido 
tan  afprtunado  en  amores  como  al  princi- 

Sio  me  habia  yo  creido.  ¿Estaba  enamorada 
e  su  marido? 

— ^Tá  siempre  adivinas  las  cosas  tarde, 
y  eso  es  ya  una  ventaja,  porque  empiezas 
por  obedecer  mis  ordenes.  Yo  no  puedo  va^ 
lerme  sino  de  un  hombre  que  no  adivine 
las  cosas  hasta  que  yo  quiera.  Desde  ahora 
tienes  libertad  para  contar  y  comentar  á  tu 
gusto  |o  que  has  adivinado  y  lo  que  has 
visto.  Espero  que  lo  pasado  té  servirá  de 
experiencia,  y  comprenderás  cada  dia  mas 

3ue  sin  mi  dirección  no  puedes  hacer  nada 
e  provecho. 
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El  seuor  Arias,  algo  mohino  renové  dus 
protestas  de  fidelidad  y  juró  no  hacer 
nada  sin  licencia  de  un  rey  que  gobernaba 
como  mejor  le  parecia. 

Los  afiliados  y  agentes  de  don  Braulio 
por  un  lado,  y  don  Sinforiano  por  otro,  di- . 
tundieron  la  verdad  de  los  hecaosen  pocos 
dias  por  todas  las  ciudades  y  pueblos,  si 
bien  quedaron  los  detalles  envueltos  con 
el  velo  del  misterio,  aun  después  de  háber- 
fie  recibido  la  noticia  de  haber  llegado  la 
Virgen  de  Monserrat  con  toda  felicidad  a 
Rio  Janeiro  y  de  haber  sido  el  señor  don 
Francisco  de  Galceran  recibido  con  gran- 
des muestras  de  cariño  de  parte  del  Rey  y 
de  la  familia  real  de  Portugal  que  tenian 
entonces  su  residencia  en  aquella  ciudad 
de  América. 

ELcoronel  Miranda  volvió  á  vivir  en  su 
casa,  aunque  pasaba  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  San  José  de  Flores,  donde  vi- 
vían el  general  Belgrano  y  la  linda  rubia 
que  el  señor  Arias  pretendía  conquistar 
con  el  auxilio  de  la  ronda. 

Como  la  quinta  de  su  amigo  no  distaba 
mucho  .de  la  de  su  novia,  don  Juan  pasa- 
ba muy  bien  su  tiempo  en  aquel  pueblito. 

Don  José  de  Soto  estaba  poniendo  sus 
negocios  en  orden:  cada  dia  mas  querido 
y  respetado,  nunca  hablaba  de  su$  desgra- 
cias y  nunca  dejaba  de  socorrer  á  los  nece- 
sitados. 

Carmen  estaba  contenta  y  no  dudaba 
que  su  padre  dispondría  pronto  su  enlace 
con  el  hombre  que  andaba  defde  niña.  Pero 
la  joven  no  sabia  que  la  hora  deseada  es- 
tuviera tan  cercana. 
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Hacia  apenas  un  mea  que  la  Virgen  de 
Monserrát  habia  salido  de  la  Boca  del  Ria- 
chuelo, y  como  se  ha  dicho,  se  sabia  ja  la 
noticia  de  haber  llegado  felizmente  á  Rio 
Janeiro. 

Don  Braulio  Cervino  estaba  un  dia  en  la 
Capitanía  del  Puerto  esperando  que  bajara 
a  tierra  el  capitán  de  un  buque  acabado  át 
fondear,  procedente  de  la  capital  del  Bra- 
sil, y  como  lo  suponia,  recibió  un  ^ran  pa- 
quete de  cartas  que  bajo  su  sobre  le  man- 
daban para  él  y  sus  amigos.  Tenia  á  la 
puerta  el  caballo  ensillado  y  se  puso  en 
marcha  inmediatamente  para  San  Josó  de 
Flores,  donde  le  esperaban  con  ansia  en  ca- 
sa de  don  José,  el  coronel  Miranda  y  el 
dueño  de  la  quinta  con  su  hija. 

Todos  leyeron  las  cartas  en  común:  el  rey 
de  Portugal  habia  puesto  un  buque  de  guer- 
/ra  á  disj^osicion  de  los  dos  esposos  fugitivos 
para  trasladarse  á.  Europa,  cuya  oferta  Gal- 
c^rví  no  habia  aceptado  porque  sabia  cuan- 
to trabajaba  aquel  gobierno  para  conseguir 
los  vastos  y  fértiles  territorios  que  se  extien- 
den desde  el  Rio  Grande  de  San  Pedro  has- 
ta el  Uruguay  y  el  Rio  de  la  Plata:  Galceran 
no  queria  deber  favores  á  un  soberano  que 
pudiera  un  dia  ser  enemigo  de  su  patria. 
Por  esto  escribía  á  sus  amigos  que  al  dia 
siguiente  al  de  la  fecha  de  las  cartas  se 
embarcaba  con  todas  las  personas  de  su  sé- 
quito para  Gibraltar  en  un  buque  mercante. 
Él  capitán  era  un  paisano  y  amigo  de  Ra- 
món: este  habia  vendido  la  goleta  y  debia 
ser  el  segundo  del  buque;  Pedro,  el  contra- 
maestre Jaime,  eltio  Juan  y  el  Buzo  for- 
maban parte  4^  la  tripulación  porque  no 
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Al  terminar  la  lectura  de  las  cartas»  doft 
José  de  Soto  dio  un  abrazo  al  doctor  Cer- 
vifio,  y  dirigiéndose  en  seguida  al  coronel 
j  á  Carmen,  les  dijo: 

— Esta  era  la  noticia  que  esperaba  para 
fijar  el  dia  de  vuestro  enlace!  Como  me  de- 
cían que  el  buque  era  tan  chico,  no  quería 
exponeros  á  tener  que  llorar  la  muerte  de 
dos  hermanos  tan  queridos  en  los  primeros 
meses  de  matrimonio! 

— Padre  mió,  exclamó  Carmen,  en  esta 
ocasión  como  en  todas  habéis  sido  pruden- 
te! Vuestros  hijos  pensaban  menos  en  nues- 
tra dicha  que  en  la  suerte  de  Dolores  j  su 
esposo!  Desde  que  recibimos  la  primera 
noticia  de  su  llegada  á  feliz  puerto  nos  ha- 
béis visto  aleares,  pues  antes  no  lo  esti- 
bamos. 

Por  la  primera  vez  de  su  vida  él  joven 
coronel  abrazó  á  su  tierna  amante  e  im- 
primió un  beso  en  su  megilla!  Aquel  pri- 
mer beso  debía  ser  tanto  mas  ardiente  cuan- 
to por  mas  tiempo  había  estado  su  amor 
contrariado  por  un  fatal  destino! 

Pero  tras  aquellos  días  de  tribulación  ▼ 
de  peligros  había  llegado  para  los  dos  jo- 
venes  la  bonanza  que  les  brindaba  una  lar- 
ga serie  de  acontecimientos  felices!  Car- 
men no  había  amado,  ni  podia  amar  á.  otro 
hombre,  y  el  coronel,  á  pesar  de  su  agitada 
vida,  ni  un  momento  haoía  olvidado  aque- 
lla nina  tierna  j  apasionada  oue  desde  la 
mas  tierna  infancia  había  amado  j  de  quiea 
la  habían  separado  al  parecerpar^ siempre 
los  acontecimientos  políticos  j  las  desgra- 
cias de  familia!  Sin  la  llegada  de  Galceran 
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j  sus  peligrosas  ayenturas,  quizá,  el  coro- 
nel se  hubiera  vuelto  al  ejército  del  Perú 
y  con  el  tiempo  hubiera  olvidado  á  la  tier- 
na joven.    , 

Echando  los  brazos  al  cuello  del  doctor 
Cervino,  le  dijo: 

'—Eres  el  autor  de  nuestra  dicha:  *te  he- 
mos aborrecido  mucho  j  Pedro  te  ha  con- 
tado mas  de  una  vez  el  peligro  que  corris- 
te en  la  casita tlel  infortunado  Jorge. . . . 

— Cada  dia  aprendemos  una  lección  nue- 
va, amigo  mió:  la  felicidad  de^la  vida  no 
puede  encontrarse  en  la  satisfacción  de  las 
pasiones,  sino  en  el  perdón  de  los  agravios. 
Aunque  el  Evangelio  no  nos  lo  mandara, 
deberíamos  perdonar  á.  nuestros  enemigos. 
Vosotros  no  necesitáis  el  perdón  de  nadie, 
porque  á  nadie  habéis  hecho  mal:  jo  lo 
necesito  j  lo  busco:  reconozco  «las  grandes 
faltas  cometidas,  pido  perdón  por  ellas  y 

f procuro  repararlas.  Doj  gracias  á  Dios  por 
os  buenos  resultados  de  mi  trabajo:  hasta 
los  que  fueron  mis  victimas  me  bendicen! 

— Y  tenemos  motivos  de  sobra  para  ben- 
deciros, dijo  el  viejo  español:  sin  vuestros 
enérgicos  y  constantes  esfuerzos  todos  hu- 
biéramos perecido!  No  olvidaremos  nunca 
tantos  favores,  y  ojalá  os  veamos  tan  feliz 
como  deseo  que  sean  mis  hijos! 

— ^Yo  no  puedo  ser  feliz,  dijo  suspirando 
don  Braulio:  les  que  hemos  cometido  faltas 
de  gravedad  y  hemos  tenido  mala  conducta 
cuando  jóvenes,  llevamos  la  penitencia  en 
el  pfecado.  Podemos  casarnos,  ser  buenos 
esposos  y  excelentes  padres;  mas  nunca 
podelhos  ser  felices  ni  hacer  la  felicidad  de 
una  esposa  como  los  hombres  de  Corazón 
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puro  y  de  conciencia  tranquila.  Si  al^n 
dia  llegáis  á  saber  la  historia  de  mi  yida 
veréis  que  no  pudiera  ser  feliz  aunque  tu- 
viera la  dicha  de  encontrar  uña  esposa  co- 
mo la  de  mi  amigo  ó  como  la  ^ue  navega 
hacia  Europa^KLa  pureza  del  corazón  y  la 
tranquilidad  de  conciencia  no  pueden  aca- 
llar los  remordimientos. . , , 

Excusado  seria  querer  pintar  el  efecto 
que  produciian  en  el  ánimo  de  Carmen  las 
palabras  de  don  Braulio:  el  hombre  que 
mejor  pudiera  tonocer  el  carácter^  los  sen- 
timientos y  los  antecedentes  de  su  amante 
confirmaba  lo  que  este  le  habia  dicho  mil 
veces,  esto  es,  que  ella  sola  era  quien  ha- 
bia llenado  su  corazón  y  dominado  todos 
sus  pensamientos! 

A  los  ocho  dias,  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  se  celebró  el  matri- 
monio del  coronel  don  Juan  Miranda  con 
^a  señorita  dona  Carmen  de  Soto.  No  hubo 
convidados:  asistieron  en  representación 
de  don  Francisco  y  doña  Dolores,  el  doctor 
don  Braulio  Cervino  y  doña  Josefa  Sara- 
via.  La  novia  se  acerco  al  altar  llevándola 
de  la  mano  su  padre,  el  anciano  español  que 
tanto  habia  sufrido,  y  el  novio  se  adelantó 
acompañado  de  su  padrino  el  general  en 
gefe  del  ejército  del  Pera,  quien  habiendo 
sido  uno  de  los  principales  autores  de  la  re- 
volución y  habiendo  oatido  á  los  realistas 
en  Tucuman  y  en  Salta,  su  nueva  patria, 
pagaba  tan  buenos  servicio^  con  persecu- 
ciones que  no  debian  terminar  sino  cen  k 
vida. 

El  feliz  esposo  de  Carmen»  sin  duda  te- 
niendo presente  lo  n^tcho  que  habia  yifk 
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aSos  de  edad,  en  la  misma  iglesia  tomo  la 
resolución  de  no  faltar  nunca  á  los  deberes 
de  ua  buen  ciudadano,  pero  de  consagrarse 
exclusivamente  4  cuidar  su  familia  j  su 
fortuna,  renunciando  para  siempre  k  la  po- 
lítica. 

Cuando  su  j6ven  esposa  al  salir  del  tem- 
plo escuchó  e^ta  promesa  de  los  labios  de 
su  idolatrado  esposo,  consideró  asegurada 
para  siempre  la  dicha  su  ja  j  de  toda  la  fa- 
milia! 


EPILOGO. 

Después  de  1814  empezaron  en  España 
la  larga  serie  de  conspiraciones,  guerras  ci- 
viles j  persecuciones  que  tanto  aprovecha- 
ron los  hijos  de  América  para  su  indepen- 
dencia. Una  buena  parte  de  aquellos  acon- 
tecimíento.s  sé  debieron  á  sus  aeentea,  que 
prodigaban  las  promesas  j  los  fondos  para 
toda  empresa  cuyo  objeto  fuera  obligar  al 
(Tobierno  es|^anol  á  desatender  la  guerra  de 
m^mar. 

Los  emisarios  de  los  gobiernos  revolucio- 
narios j  de  los  generales  americanos  eran 
bien  recibidos  en  todas  las  cortes  de  Euro- 
pa, aunque  hasta. entonces  todas  prometían 
al  gobierno  español  su  concurso  para  apaci- 
guar aquellos  disturbios  y  restablecer  su 
autoridad  en  el  Nuevo  Mundo.  Desde  en- 
tonces se  adoptó  la  doble  política:  los  go- 
biernos aliados  de  España  daban  armas, 
municiones,  vestuarios  y  dejaban  cqntra- 
tar  empréstito»  4  Ips  gobiei^nos;  ip  A^i^f fi- 
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ea«  Los  Borboneii  que  ocnpaban  ja  el  trono 
de  Francia,  seguían  el  mismo  sistema  que 
el  8;obierno  de  Inglaterra. 

Los  emigrados  españoles,  que  eran  muy 
numerosos,  se  encontraban  en  las  ciudades 
de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaüa  con  los 
agentes  de  los  gobiernos  americanos  j  con 
un  gran  número  de  hijos  de  América  que, 
tiendo  ricos,  viajaban  por  Europa  á  fin  de 
adquirir  conocimientos  para  aprovecharles 
mas  tarde  en  su  país  como  hombres  de  go-  ' 
biemo. 

Los  emigrados  españoles  ^encontraban 
muchos  amigos,  compañeros  de  armas  ááe 
colegio  7  no  pocos  parientes  entre  los  via- 
jeros y  negociadores  americanos,  j  esto  dio 
á  la  revolución  cierta  fuerza  moral  que  no 
habia  tenido  antes;  aunque  una  gran  parte 
de  los  hombres  mas  ilustrados  entre  los 
emigrados  españoles,  trabajaron  para  que 
no  se  confunaieran  dos  causas  que  no  po- 
dían confundirse.  Los  hijos  de  España  emi- 
grados por  no  ser  victimas  de  los  favoritos 
rencorosos,  estaban  en  muy  distinto  caso 
que  los  hijos  de  América  donde  k  nadie  se 
habia  perseguido,  donde  se  habían  prodi- 
gado gracias,  honores  y  distinciones,  y  en 
*donde  el  clero  habia  «ido  siempre  mucho 
mas  tolerante  que  en  Europa. 

Por  estas  circunstancias  ni  en  In]gla tér- 
ra ni  en  Francia  los  agentes  oe  los  ameri- 
eanos  penetraban  en  ciertos  círculos  de  los 
hombres  que  mas  se  habían  distinguido  en 
España,  limitándose  á  crearse  amigos  entre 
los  españoles  mas  exaltados,  mas  impacien- 
tes y  mas  ambiciosos. 

Una  terrible  desgracia  reupí^  un  día  al- 
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guiíot  hijos  de  EtpaXa  j*  de  América  que 
no  se  veían  nunca. 

Había  en  Londres  un  espaSol,  cu  jos  tra- 
bajos científicos  hubieran  honrado  hasta  4 
Newton,  Leibnttz  j  Lalande,  pues  stgun 
la  opinión  de  muj  eminentes  sabios  extran- 
jeros, los  trabajos  del  marino  español,  sin 
ser  menta  complicados  j  profundos  que  los 
de  aquellos  varones  que  honran  á Inglater- 
ra, Alemania  j  Francia,  son  de  aplicación 
mas  general  y  práctica. 

Un  dia  se  difundió  rápidamente  la  noti- 
cia, enire  los  que  en  Xióndres  hablaban 
oa^tellano,  de  que  aqiiel  hombre  eminente 
habia  puesto  fin  á  su  existencia.  ¡Por  des- 
gracia la  noticia  era  cierta! 

Los  primeros  amigos  que  acudieron  al 
lugar  de  la  sangrienta  escena,  porque  oje- 
rou  el  tiro  y  la  caida  del  cadáver,  fueron 
nntnciano  general  de  la  Armada  espaiola 
j  su  hijo  que  con  la  familia  ocupaban  el 
cuarto  inmediato! 

Guando  la  casa  enipez4  á  llenarse  de 
personas  notables,  nacidas  en  España  j  en 
América,  Dominga  estaba  cuidando  la  es- 
posa del  que  fué  un  hombre  y  no  era  ya 
mas  que  un  cadáver:  el  Buzo  y  el  tio  Joan 
lavRban  y  secaban  con  esponjas  un  charco 
de  sangre.  En  el  mismo  aposento,  Pedro 
h^bia  puesto  la  homicida  pistola  sobre  una 
mesa,  y  con  el  auxilio  del  malayo  Jaime 
ponia  en  orden  los  papeles  y  manuscritas 
del  desgraciado  gefe  de  la  marina. 

Sn  la  sala  principal  de  la  casa  tenia  lu- 
gar un  espectáculo  mas  interesante. 
,   Don  Francisco  de  Gfalceran  con  la  tran- 
quilidad de  un  cirujano,  ayudaba  á  doia 
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Bolorts  que  ¿orno  wl  ftiera  una  beñnaBftde    , 
la  Caridad,  vendaba  la  destroza<}a  cabeza, 
arreglaba  el  vestido  j  tendía  sobre  una  ^ 

mesa  provisional  el  cadáver  del  que  fué 
maestro  de  su-  esposo;  y  al  terminar  se  vol- 
vió á  su  anciano  padre,  quien  derramando 
un  mar  de  lágrimas,  estaba  contemplando  ^ 

la  piedad  y  reaignacion  de  aquellos  hijos 
tan  dignos  y  le  dijo: 

— Stñor,  admiremos  'la  sabiduría  huma- 
na; pero  demos  gracias  á  Dios  por  haber- 
nos (fado  las  santas  creencias  que  nos  ani- 
man para  sufrir  con  resignación  las  desa- 
gracias sin  apelar  al  suicidio! 

—¡Que  Dios  le  haya  perdonado! 

El  padre,  que  babia  sido  el  "compañero,  y 
el  h|jo,*que  era  discípulo  del  desgraciado 
gefe',  debieron  reflexionar  mucho  sobré  las 
palabras  de  Dolores,  pues  desgraciadamen- 
te quedaban  entonces  en  Europa  muchas 
grandes  inteligencias  inficionadas  de  ateis- 
mo  y  escepticismo,  de  resultas  de  las  pu- 
blicaciones del  siglo  pascado,  á  ^las  que  se 
daba  mas  mérito  del  que  tienen. 

Arreglado  y  cubierto  ya  el  cadáver  en- 
traron en  el  salón  los  que  esperaban  afue- 
ra y  los  que  iban  llegando.  Como  sucede 
en  tales  casos,  empezóse  por  lamentar  la 
desgracia:  pretendióse  explicar  las  causas, 
y  no  faltó,  quien  tratara  de  demostrar  que 
el  suicidio  era  un  remedio  que  el  hombre 
debia  emplear  para  poner  fin  á  todos  los 
males.  Pasóse  en  seguida  á  anatematizarlos 
causantes  de  tantas  desgracias,  pues  á  su 
juicio  los  hombres  qtfe  reglan  los  destinos 
de  España  eran  responsables  de  a<j[uel  sui-» 
ddío* 
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—Ya  f^hé  na  podeii/^o$  detolverléla  vidd, 
dijo  un  amfgo  ael  difunto,  sepan  los  hom- 
bres que  nos  tían  proscrito  lo  que  ramos  4 
jurar  en  presencia  de  este  noble  cadárer.... 

-^Venganza,  eritó  uno  de  los  emigrados 
mas  exaltados:  el  dia  se  acerca,  y  esta  no- 
ble cabeza  destrozada. ... 

— Callad,  por  Dios,  dijo  don  Francisco 
de  Galceran  interrumpiéndole:  no  es  con 
las  venganzas  ni  con  las  represalias  que 
hemos  de  regenerar  nuestra  quefrida  patria 
y  reparar  las  inmensas  desgracias  de  que 
ha  sido  víctima.  Si  hemos  de  fiindar  sóli- 
damente el  imperio  de  la  justicia  y  entrar 
en  el  camino  de  la  prosperidad,  hemos  de 
empezar  por  dar  el  ejemplo  de  la  pruden- 
cia y  noabuí*ardela  victoria.  Tan  funestose- 
ria  para  la  humanidad  el  consejo  de  suici- 
darse todos  los  desgraciados,  como  el  pro- 
pósito de  exterminar  todos  los  enemigos 
dAncidos. 

— Tenéis  razón,  don  Francisco,  excla- 
maron á.  una  Id  mayor  parte  de  loi  circuns- 
tantes. 

el  viejo  general  creyó  oportuno  dar 
una  lección  á  los  discípulos  de  una  escuela 
funesta  qne  se  encontraban  y  se  encuentran 
todavía  por  desgracia  en  todos  los  partidos 

f eolíticos.  Tomando  á  su  hijo  y  á  doña  Do- 
ores  de  la  mano,  se  dirigió  á  los  circuns- 
tantes, diciendo: 

— Señores,  yo  que  me  voy  del  mundo  soy 
como  el  representante  entre  vosotros  de  los 
tiempos  que  pasaron;  tiampos  de  fé,  de  ho- 
nor bien  ó  mal  entendido  y  de  abnegación 
heroicas  En  aquellos  tíemp^s  la  gran  vir- 
tud del  soldado»  del  funcionario  públito  y 
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del  sacerdote  era  la  obediencia  pasiva*  Por 
no  faltar  4  su  palabra  y  por  cumplir  al  pie 
de  la  letra  una  ¿rden  de  sus  geíes  6  supe- 
riores, todos  sacrificaban  la  vida.  El  hom- 
bre» cujos  despojos  mortales  contemplamos 
es  el  representante  de  una  época  de  ti  an« 
saccion;  la  razón  numana  se  esfuerza  ea 
vano  para  encontrar  fuera  de  las  creencias 
la  resolución  de  un  problema  que  la  sabi- 
duría humana  no  ha  podido  resolver  nunca. 
El  orden  moral  y  religioso  han  de  ser  la 
base  del  orden  político,  y  los  progresos  de' 
las  ciencias  no  podian  evitar  el  desquicio 
de  las  sociedades.  Por  eso  tiene  razón  mi 
hijo,  quizá  representante  de  una  genera- 
ción mas  progresista  que  cansada  de  in- 
fructuosos ensayos  basados  en  el  orgulloso 
desprecio  con  que  se  unirán  las  virtudes 
quer  hasta  ahora  han  sido  la  base  de  las  so- 
ciedades humanas,  se  volverá  á  ellas,  que 
no  están  por  cierto  reñidas  con  la  verdadera 
ciencia. 

—No  están  reñidas  p^r  cierto  la  virtud 
^y  la  verdadera  sabiduría,  dijo  un  hijo  do 
América  en  alta  voz,  y  vuestro  hijo,  gene- 
ral, puede  probarlo. 

— 'JPero  ahora  nos.  encontramos  en  una 
época  de^crísis,  repuso  don  Francisco,  con 
la  estoica  indiferencia  que  siempre  mani- 
festaba: hemos  de  permanecer  muchos  a- 
ños  en  ese  estado  de  oscilación;  porque  las 
ideas  van  mucho  mas  á  prisa  que  los  hechos 
pues  aquellas  necesitan  mucho  tiempo 
para  convertirse  en  principios  de  aplica- 
ción práctica. 

— Piies  bien,  si  todos  los  hombres  que 
estáis  en  edad  de  reemplazarnos^  dijo  el 
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viejo  general,  adoptáis  el  sistema  de  enla- 
zar la  virtud  con  la  ciencia,  nuestra  patria 
llegara  pronto  á  ser  mas  feliz  y  mas  ñierte 
que  nunca;  aun  cuando  las  malas  pasiones 
de  los  higos  de  Américay  la  envidia  de  los 
gobiernos  y  pueblos  de  Europa  nps  arreba- 
ten el  grande  imperio  que  con  tres  siglos 
de  constantes  sacrificios  ha  fundado  Espa- 
ña en  el  Nuevo  Continente.  La  Divina 
Providencia  no  parece  que  tenga  de  su  ma- 
no á  nuestros  hermanos,  y  los  pueblos  como 
los  individuos,  cuando  abandonan  las  vir- 
tudes, se  suicidan. 

Dos  hombres,  hijos  de  América,  escu- 
chaban con  la  mayor  atención  las  sensatas 
palabras  del  viejo'  general  y  de  su  hijo;  al 
paso  qu^  observaban  la  profunda  impresión 
que  causaban  entre  aquellos  españoles  emi- 
nentes que  arrojados  de  su  patria,  eran 
siempre  españoles  de  corazón. 

—Amigo  mió,  nosotros  ni  tenemos  hom- 
bres de  tal  temple  ni  habíamos  conocido  y 
apreciado  bien  á  nuestros  hermanos* 

— Cuando  antes  de  estallar  la' revolución 
en  el  tlio  de  la  Plata  hice  el  viaje  á  Espa- 
ña, conocí  mucnos  de  estos  caracteres  fir- 
jnes  y  rectos.  Por  desgracia,  hirieron  co^i 
mas  fuerza  mi  imaginación  juvenil  la  c<Srte, 
el  favorito  Godoy  y  sus  aduladores:  por  es- 
to regresé  á  mi  patija,  no  recordando  sino 
losí  vicios  de  los  cortesanos  y  sin  tener  en 
cuenta  las  virtudes  del  pueblo.  Como  Na- 
poleón, creia  que  el  pueblo  español  era  co- 
mo algunos  centenares  de  palaciegos  que 
dirigían  sus  destinos. 

— He  notado  gue  estos  hombres  creen, 
esperan  y  reflexionan;  lo  que  no  hacemos 
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los  hijos  de  América.  De  aquí  proviene sfm 
duda  que  hasta  los  que  no  han  recibido 
educación  es^merada,  juzgan  j  obran  con 
acierto;  cuando  en  nuestro  pais  los  hom- 
bres de  talento  y  educación  por  lo  regular 
se  extravian  mns  fácilmente. 

— La  prueba  de  estarerdad  está  en  que 
ni  uno  solo  de  estos  hombres  expatriados  j 
reducidos  á  la  miseria  por  un  gobierno 
iupolítico,  quiere  aceptar  fortuna,  honores 
j  mando  que  les  ofrecemos  e a  América. 

Pedro  j  el  Buzo  entraron  en  la  sala  tra- 
yendo una  carta  cerrada  j  u«a  cajita.  En- 
tregando la  primera  á  don  Francisco,  le 
dijo,  que  el  Buzo  habia  visto  una  igual  en 
poder  de  don  Braulio  Cervino,  cuando  es- 
taba ,  en  su  casa.  Galceran  se  apresuró  á 
leer  la  carta  que  estaba  abriendo  mientra 
el  indio  le  hablaba,  j  exclamó: 

— ¡La  mano  de  Dios  está  en  todas  partes! 

T  volviéndose  á  su  espota  le  entrega  la 
csjita  j  la  carta,  diciéndole: 

— ^Tal  vez  podamos  prestar  un  gran  ser- 
vicio al  hombre  que  nos  salvó  la  vida. 

— Ahora  recuerdo  sus  remordimientos, 
dijo  dona  Dolores,  después  de  haber  diri-' 
gido  una  mirada  á  la  carta  que  para  su  e» 

Í»oso  j  para  ella  habia  dejado  escrita  el  in- 
éliz  que  habia  puesto  fin  á  sus  dias. 

Puede  ser  que  algún  dia  hagamos  públi- 
ca esta  carta  que  nos  pondi*á  en  camino  pa- 
ra referir  una  larga  serie  de  sucesos  como 
los  que  hemos  narrado. 
*  Ilizose  general  la  conversación,  y  los  hi- 
jos de  América  pudieron  comprender  que 
aquoUos  proscriptos  espafioles,  eñ  su  mayor 
parte  ienian  del  deber,  del  honor  y  de  la 
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fidelidad  ideas  muj  distintas  de  las  que  al 
dejar  la  América  para  trasladarse  á  Euro- 
pa con  el  objeto  de  negociar  con  la  madre 
patria  j  llevarse  á.  su  país  todos  los  des- 
contentos, era  un  suelo  que  no  podrían  rea- 
lizar. 

Los  dos  hijos  de  América  que  tan  actira 
parte  habian  temado  en  la  revolución,  j  que 
tan  gran  desengaño  acababan  de  recibir, 
eran  don  Manuel  Belgrano  j'don  Bernar- 
dino  Rivadavia,  quienes  iban  á  ofrecer  una 

{»átria  á  los  españoles  mas  beneméritos  de 
a  emigración  j  no  querían  aceptarla;  al 
paso  que  la  nueva  patria  americana  les  ka- 
bia  de  hacer  morir  perseguidos  y  expatria- 
dos á  ellos  mismos. 

¡¡Así  se  cumplen  por  lo  regular  los  her- 
M0808  sueños  aelos  ambiciosos!! 
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NOTAS  9BL  TOMO  SBGÜNBO. 


KoTA  If — Taq.  24. — A  lo«  que  encuea- 
tren  exajerados  tales  conceptos  les  pode- 
nos  recomendar  la  lectura  de  la  historia  do 
aquellos  tiempos.  Alí  se  yerá  de  qué  mo- 
do los  recien  Ilegadl  trabajaban  para  der- 
ribar gobiernos  j  sosantar  á  los  nincioBa- 
rios  públicos.  Dirdidos  en  partidos  j  ban- 
derías» trabajando  todos  por  medio  de  so- 
ciedades secretas,  j  procurando  llamar  ca- 
da uno  de  los  baaos  a  los  gefes  de  gau- 
ohos  4  S9t  serricio»  hablan  ja  anarquizado 
oompletamente  la  capital  j  las  provincias. 

Mota  £9— Pao.  4S. — Son  notorios  toda- 
TÍa  hoj  los  manejos  que  se  empleaban  pam 
•acare  ^nero  k  los  presos  j  k  los  españolas 
que  temian  ser  arrestados.  Los  testigos 
presenciales  de  la  rerolu^cion  hablan  dsl 
ñscal  7  del  escribano  que  se  paseaban  en- 
tre los  arrestados,  con  las  manos  abiertas 
detrás,  recibiendo  los  paquetes  de  onsapi 
do  oro.  Bsto  lo  dicen  los  mas  exaltados  pa- 
triotas, lo  mismo  que  los  ancianos  peninsf - 
lares  que  alcanzaron  su  libertad  k  fuema 
ét  didÍTas. 

HoTA  S?— Pao.  4f .— Por  el  Bando  del 
33  de  Diciembre  de  IB12,  se  prohibía  á  los 
espaioles,  residentes  en  Buenos  Aires, 
reunirse  en  número  de  tres,  bajo  pena  de 
aer  aorteados  y  uno  de  los  tres  fusilado:  se 
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imponía  pena  de  la  vida  al  español  ^ue  tra- 
tara de  embarcarse  para  Montevideo;  al 
que  no  delatara  á,  sus  amigos  que  tratasen 
de  hacerlo:  á  los  que  se  vieran  en  secreto; 
á  los  que  se  encontraran  en  parajes  sospe- 
chosos; á,  ]os  que  montasen  á.  caballo  j  k 
]os  que  tuvieran '  en  su  casa  un  arma  de 
lueeo. 

El  gobierno  ] 
mandar  contra  u 
cometido  otra  ñ 
con  indiferenci 
la  de  no  haber  i 
pais  al  que  profd 

Como  consta 
tenia  dinero  ó  u 
dido  si  lio  se  ] 
eátre  los  revolu 
á  los  que  se  dei 
en  su  estableciti 
pistola  para  arre 

Nota  4? — Pag.  ; 
tiB,  dos  militares  ( 
ideas,  se  juntaron 
en  particular  con 
dos  de  los  mas  r< 
encontramos  en  la 
ca  sangrienta.  Aqi 
alcanzado  larga  vi 
nuestros  dias;   des^ 

al  Dictador  Rosas  ^desde  el  extranjero  los 
mas  entusiastas  elogios.  Esto  nos  dar¿  nna 
idea  de  los  principios  republicanos  y  hu- 
manitarios de  los  dos  generales  que  tan 
importante  pápél  representaron  en  la  re- 
volución de  América.  ^     '  =    ' 
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NoTA59r^PAo.;64.-<-Al  cabo  de  dos  %- 

ios  y  medio  de  haber  estallado  la  revolu- 
cioij^  que  como  se  sabe  se  hizo  en  nombre 
del  rey,  entonces  prisionero  en  Francia, 
ya  un  gran  númert  de  hijos  de  América 
que  habian  tomado  en  ella  parte  activa,  ó 
que  á  lo  menos  la  habian  visto  sin  disgusta, 
al  observar  que  clase  de  gentes  se  apodera- 
ban de  los  destino»  de  su  pais,  se  habian 
'  pasada  de  corazón  al  partido  realista.  Por 
desgracia  la  metrópoli  no  podia  acudir  en- 
tonces á  apagar  el  incendio,  y  no  se  pudo 
sacar  partido  de  los  elementos  que  en  los 
vy-einatos  insurreccionados  hubieran  po- 
dido prestar  ag[uello8  americanos  desenga- 
ñados que  emigraron  6  consumieron  sus 
fuerzas  y  sus  recursos  en  un  oscuro  retiro. 

Nota  6? — Pag.  67.— En  aquella  época 
ya  la  desmoralización  habia  hecho  estragos 
en  las  ciudades,  en  los  campos  y  en  elejér- 
cito«  Las  lojias  en  la  ciudad  hemos  visto 

ÍrsL  cómo  trabajaban,  y  en  la  campaba  todos 
..os  estancieros  influyentes  armaban  con 

\  una  lanza  de  hierro  o  de  madera  á  los  gau- 

,  ckos  y  peones  de  las  fincas  y  campeai^an 

de  su  cuenta,  quitando  y  poniendo  gobier- 

,  Aos  en  las  provincias.  Los  militares,  como 
se  ha  visto,  admitían  ó  rechazaban  los  ge- 
nerales y  gefes  que  les  nombraba  el  gobier- 
no: aumentaban  sus  regimientos  haciendo 
levas  por  los  pueblos  y  haciendas,  y  para 
proporcionarse  recursos  se  apoderaban  de 
cuanto  habia  en  todas  partes  sin  atender  á 
las  reclamaciones  de  los  pueblos,  ni  a  las 
ordenes  del  gobierno.  Ya  se  ve  que  el  des- 
orden ño  podia  ser  mas  completo  y  que 
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cuantos  mandaban  una  fberza  armada  eran 
dutños  del  pais  que  pisaban.  De  entonces 
data  la  costumbre  de  llevar  las  mujeres  de 
grado  6  á  la  fuerza  k  los  campamentos. 

Mota  7^— Pao.  T5. — Una  gran  parte  dt 
los  autores  de  los  principales  crímenes  de 
aquella  revolución  murieron  prematura  j 
desastrosamente.  El  sauguinario  doctoi: 
Castelli  se  quemé  la  lengua  con  el  cigar 
ro  j  se  le  formó  una  llaga  que  se  le  can- 
ceró y  le  mató  después  de  horribles  padeci- 
mientos. Su  compañero»  don  Mariano  Mo- 
reno, secretario  de  la  primea  Junta»  que 
como  se  sabe  ordeno  el  asesinato  del  ex-vi- 
rej  Liniers,  fué  desterrado  al  ano  siguien- 
te fl8111  j  embarcado  para  Inglaterra  4 
pretexto  de  una  comisión:  j  murió  en  el 
viaje,  al  norte  de  la  linea:  se  dijo  que  fué 
envenenado. 

Boto  contaba  32  años  de  edad.  Saavc- 
dra,  presidente  de  aquel  primer  gobierno* 
estuvo  muchos  años  emigrado,  T  solo  ^'la 
herencia  de  su  mujer,  dice  xfuíez,  le 
sirvió  para  no  mendigar.*'.  Los  que  desem* 
pelaron  en  la  revolución  mas  subalternos 
papeles,  murieron  todos  pobres,  j  una*gran 
parte  de  ellos  de  muerte  violenta.  Elfame-' 
so  doctor  don  Bernardo  Monteagudo,  fué 
asesinado  en  el  Perú.-  San  Martin  hizo  fs- 
silar  en  Mendoza  4  don  Miguel  Carreras, 
el  libertador  de  Chile.  Mas  tarde  el  fusi- 
lamiento del  gobernador  Dorrego»  por  el 
partido  de  Rivadavia  que  tan  gran  parts 
tomó  en  los  actos  mas  atroces  de  la  revolu- 
ción, proporcionó  4  Rosas  un  pretexto  pa* 
ra  deshacerse  át  mucht s  dt  aqntUoa  pri- 
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merop  h^oa  de  laindepméhnria. Kivada- 
Tia  inuñé  en  Cádiz  tras  largos  afios  de 
destierro.  Ghilavert,  que  en  1S12  abando- 
né Ús  $Ub  españolas  con  Airear  j  Sala 
Martiv,  murió  asesinado.  Larga  seríala 
lista  si  quisiéramos  continuarla.  La  situa- 
ción de  sus  k^os  7  nietos  no  puede  ser  mas 
triste! 


KoTA  8?— Pací.  102.— Nadie  pueds  figu- 
rarse la  escasez  de  metálico  aue  ja  á  prin- 
cipios* del814  se  notaba  en  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata»  donde  tres  aics  antes 
abundaba  tanto.  Los  periódicos  pedian  que 
se  amonedasen  todas  las  piezas  de  ore  j 
plata  del  pais.  Se  decia  que  el  dinero  esta- 
ba enterrado,  j  se  encargaba  que  se  sacara 
pues  si  aquel  estado  de  cosas  continuaba  la 
patria  estaba  perdida. 

Lo  qué  habia  de  cierto  se  puede  expli- 
car en  pocas  palabras;  el  capital  de  los  es- 
pafioles  habia  pasado  á  manos  de  los  peí- 
seguidores  que  lo  pagaron  y  lo  derrocharon. 
Las  familias  ricas  por  su  parte  con  la  gran 
abundancia  de  artículos  extranjeros  se 
montaron  con  gran  lu}9,  j  la  phtria  guió 
por  espacio  de  tres  años  grandes  sumas 
para  armar^j  equipar  ejércitos  j  escuadras. 
Entonces  los  productos  déla  ganadería  no 
tenian  gran  valor  j  no  se  podian  aprovo 
•harf  por  consiguiente,  todo  hubo  ae  pa- 
garse con  el  dinero  que  habia  en^  elpais 
antes  de  la  revolución,  j  este  pasó  en  tres 
a|os  á  Europa  r  Ids  Estados  Vnidos.  Des- 
de entonces  anotf  escase;  si  bien  ahora  cen 
dpf^  montdm  iw  $e  ntcuita. 
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NqjCA  99— PAO,  105.— ¿Las  bota^  de  po- 
tro las  arreglan  los  gauchos  k  su  medida 
sacando  el  cuero  fresco  de  las  patas  del 
animal  y  secándolas  después  de  haberlas 
hecho  tomar  la  foi^ma  d«l  pie  y  pierna.  So- 
bre aquellas  botas  se  ponen  sus  grandes  es- 
puelas. 

Nota  16.— Pao.  159.— En  el  Perú  se  te- 
nia mas  en  cuenta  que  en  otros  paises  la  di- 
versidad de  razas,  y  por  consiguiente  el 
clero  j  la  numerosa  nobleza  fueron  mas 
circunspectos  que  en  otras  partes.  Las  cas- 
tas eran  en  toda  la  América  dóciles  y  lea- 
les, y  solo  se  levantaron  y  se  desmoraliza- 
ron en  donde  la  juventud  xle  posición  las 
excitó  k  la  revuelta. 

Nota  11. — Pao.  Í64. — Son  por  demás 
curiosas  las  relaciones  de  la  campana  que 
el  doctor  Castelli-hizo  al  Perú  en  1810  y 
1811.  Hacian  anunciar  de  antemano  la  en- 
trada en  los  pueblos  y  se  obligaba  4  los  ha- 
bitantes á  recibir  los  libertadores,  seeun  el 
ceremonial  que  se  les  prescribía.  Las  ni- 
ñas de  la  población  vestidas  de  blanco  les 
habian  de  acompasar  arrojando  flores  y  co- 
ronas por  las  calles:  las  casas  debían  ador- 
narse con  colgaduras,  y  de  no,  iluminarse. 

En  los  banquetes  Castelli  y  los  demás 
regeneradores  se  hacian  servir  por  ninfas,  y 
se  obligaba  á  las  niñas  de  la3  familias  mas 
honradas  k  desempeñar  este  cargo  tan  mo- 
ral. 

Don  Bernardo  Monteagudo,  ói^o  WÉn- 
pañero  de  Castelli,  tomaba  la  Rel^on  por 
stt  cuenta»  y  profanaba  bui  igleiia0«  \tii- 
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tiéndóse  con  lál  ropa^  vaeerdotales  y  pre* 
dicando  el  ateísmo.  Los  pueblos  del  Alto 
Perú,  que  habían  sido  hasta  entonces  mo-  ^ 
rales  y  religiosos,  no  han  podido  olvidar  to- 
davía el  proceder  de  aquellos  regeneradores. 

N«TA  12.— Pao.  ÍT2. — ^Justamente  todos 
los  males  que  de  mediosiglo  acá  sufren  los 
pueblos  hispano-americanos  tienen  su  ori- 
gen en  la  desmoralización  que  resultó  de 
los  vicios  de  los  primeros  héroes  de  larcro- 
luci«n.  Leyendo  los  mas  acreditados  histo- 
riadores americanos  se  verá  cuál  era  la  vi- 
da privada  de  aquellos  hombres  que  pre- 
tendían regenerar  su  país!  Mlich^  de  ellos 
dejaron  atrás  á  los  monarcas  y  favoritos 
mas  escandalosos  de  Europa. 

Nota  13. — Pag.  191. — Para  dar  una  idea 
del  sistema  de  farsa  y  mentira  qae  predo- 
minaba entregos  apóstoles  de  la  revolución, 
nos  bastará  decir  que  para  inducir  á  los 
extranjeros  á  tomar  parte  en  la  revolución 
y  exasperar  los  ánimos  contra  los  espaito- 
les,  se  publicó  en  la  «Gaceta  Oflciab  de 
Buenos  Aires  la  noticia  de  haberse  pasado 
á  los  franceses  el  general  Ballesteros  con 
su  ejército  de  Andalucía,  después  de  ha- 
ber degollado  cruelmente  á  Wellington  y 
cuatro  mil  soldados  ingleses  que  hasta  en- 
tonces habían  sido  sus  aliados. 

Ya  se  ve  que  es  antigáo  el  arte  dé  fabri- 
car noticias  entre  les  hijos  de  América. 

Nota  14. — Pag.  217. — Efií  lo  mas  ádmi- 
tátíít  que  hábiénílose  de  armar  y  equipar 
los  bnqnes  eh  barajé  donde  no  ppdian  ser 
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4tftidldos  jpor  Ut  battrífti  de  tierra,  ai 
Larrea»  ni  Brown  racilaran  en  hacerlo  ni 
Aieran  hoitilizades  durante  una  operación 
tan  larga  jr  difícil. 

Nota  15. — Pao.  fSS. — Deade  eatoncei 
se  aigue  también  el  sistema  de  no  forzar 
nunca  una  plaza;  se  la  sitia  j  te  pasan  me- 
ses sin  hacer  ninguna  tentatira  para  tomar- 
la: hoj  en  la  América  espánols,  el  sitio  de 
una  ciudad  se  leranta  cuando  el  ejército 
sitiador  sé  cansa  y  be  desbanda,  ú  cuando 
algúne  de  los  gefes  de  la  guarnición  abre 
de  noche  las  puertas  j  se  pasa  k  los  sitia- 
dores. Este  sistema  no  lo  han  aprendido 
por  cierto  de  sui  padres;  porque  es  inten- 
eien  americana  pura,  ' 

Nota  16.— -Pao,  £36.— Lo  c^ue  referimos 
lo  dicen  las  Memorias  del  Almirai^te  Brown 
j  lo  han  consignado  en  sus  escritos  muchos 
hijos  de  America.  Por  lo  demás,  había  da- 
rante  la  dominación  española  muchos  go- 
bernadores j  vireyes  que  después  de  haber 
ejercido  sus  altas  funciones  por  largos  «iesi 
sé  retinaban  á  España  bin  nada»  piurqvo 
gastaban  todos  sus  sueldos  j  emoliuaentoa 
en  obras  páblicas,  en  el  pais  que  gi^ber-^ 
nabanr.  Este  ejemplo  tampoco  lo  siguen  los 
actuales  gobernantes  de  la  América  csps- 
iola  qpe  achacan  todos^sus  mraleA  al  régi* 
men  colonj^l. 

Nota  17. — ^Pao.  387. — ^En  aquella  época 
los  ánimos  estaban  tan  preocupados  con 
las  cuestiones  de  partido  j  t#n  la  continua 
lucha  de  loa  militaros  oftre  i(,%ue  JUipaba 
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ptte  k  atoneiti  U  qut  iictdla  tm  el  ca»« 
pamtnto  realistii. 

Por  consiguiente,  ei  yerosímil  qne  aun 
sabiendo  lanoticim  del  fusilamiento  dé  los 
dos  comandantes,  ^uo  en  efecto  trataron  do 
letantar  la  bandera  de  la  revolución  en  «1 
ejército  de  Pezuela,  los  ánimos  no  habían 
de  conQKirerse  tan  profundamente  "como 
antes  por  un  suceso  semejante.  Ai|uellos 
habitantes  habían  TÍsto  derramar  macha 
sangre  en  los  cuatro  áltimos  aios,  j  cono- 
cían que  pronto  había  de  correr  mucha  maa 
de  amigos  j  parientes;  por  consiguiente 
debía  importarles  menos  la  de  los  coman- 
dantes fusilados  que  no  aran  del  pais  ni 
eran  inocentes. 
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